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NKOUü  ATRLUtnitA. 


AFIANZAMIENTO   CONSTITUCIONAL 
1873  —  1880 


Discurso  pronunciado  por  don    Bartotomé  Mitre  al  inaugurarse  la 
estatua  del  General  Belgrano,  el  24  de  Septiembre  de  1873 


ConeinfhtfinttOH: 

En  presencia  de  este  monumento,  erigido  por  el  patríotismu 
y  por  la  gratitud  postuma^  podemos  decir  con  el  orgullo  de 
una  nación  ¡iidependient(>  y  libre  y  con  loda  la  liumíldad  de 
un  pueblo  repubÜL-ano,  que  Jamás  gloria  más  pura  ni  m6s 
modesta  se  modeló  en  el  bronce  de  la  inmortalidad. 

lEsta  es  la  noble  y  simpática  efi{^íe  del  general  Manuel 
Belgrano! 

Está  vestido  con  las  armas  del  guerrero,  y  pide  sus  ins- 
piraciones al  Cielo,  haciendo  flamear  en  .alto  la  bandera  ar- 
t;eiiliiiii  (|ue  él  filé  el  primero  que  enarboló  y  que  condujo  á 
U  victoria. 

A  esie  solo  título,  el  nombre  de  Tucumún  y  de  Salta  vivirá 
en  la  memoria  de  todos,  mientras  la  bandera  argentina  re- 
fleje las  nubes  blancas  y  azules  de  nuestro  cielo,  y  el  sol  de 
Mayo  ilumine  las  púgina.s  de  nuestra  historia. 

Pero  la  guerra  fué  un  simple  accidente  en  la  laboriosa 
carrera  de!  precursor  de  nuestra  independencia  y  del  funda- 
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dor  de  nuestras  primeras  escuelas  públicas,  que  k  la  ve?. 
dio  í>u  enseGa  á  la  revolución  y  la  legó  laureada  k  la  po8te- 
ridad. 

Aceptó  la  lucha  como  la  Urea  impuesta  al  jornalero,  y  la 
cumplió  con  fortaleza,  con  abnegación  y  con  humildad,  así 
en  la  victoria  como  en  la  derrota,  sin  retroceder  ante  el 
sacriticto  y  sin  buscar  ni  pedir  para  si  la  corona  del  triun- 
fador. 

El  General  Belgrano  es  una  de  aquellas  fi^rurus  históricas 
que,  lo  mismo  que  con  una  bandera  ó  una  espada,  podría 
ser  representada  con  la  pluma  del  escritor  ó  con  el  libro 
de  la  ley  en  las  manos,  ó  bendiciendo  con  amba^j  la  cabeza 
de  un  niño  deletreando  en  una  caitilla;  porque  fué  hombre 
de  acción  y  hombre  de  pensamiento,  y  porque,  á  la  vez 
que  combatió  por  su  creencia,  derramó  á  lo  largo  del  surco 
de  la  vida  la  semilla  fecunda  de  la  ilustración  y  de  U 
virtud. 

No  era  un  general  del  genio  de  San  Martín,  ni  un  econo- 
mista del  alcance  de  Vieytes,  ni  un  jurisconsulto  de  la  cien- 
cia de  Castro,  ni  un  tribuno  de  la  elocuencia  de  Gaslelli, 
ni  un  escritor  del  temple  de  Monleagudo,  ni  un  pensador  de 
la  profundidad  de  Moreno,  ni  un  político  do  la  talla  de  Ri- 
vadavia,  sus  contemporáneos,  sus  compañeros  y  sus  amigos 
en  la  época  de  la  revolución;  pero  fué  Indo  en  la  medida  de 
sus  facultades,  en  medio  de  una  época  memorable,  con  un 
alma  grande  y  pura  y  un  carácter  elevado  y  sencillo,  y  por 
eso  el  General  Belgrano  es  uno  de  nuestros  más  grandes 
hombres  en  el  pasado  y  en  el  presente,  como  lo  será  en  los 
tiempos  venideros. 

Su  grandeza,  principalmente  cívica  y  moral,  no  es  el  resul- 
tado de  la  superioridad  del  genio  sobre  el  nivel  común,  ni 
está  exclusivamente  vinculada  ó  los  grandes  hechos  políticos 
y  militares  en  que  fué  modesto  ador.  Ella  consiste  en  el 
conjunto  armónico  de  sus  altas  cualidades  morales  que  no 
pretendían  sobreponenie  á  la  razón  pública;  en  el  equilibrio 
del  alma  serena  en  medio  de  la  tempestad,  que  no  se  dejó 
arrebatar  por  el  orgullo  ni  avasallar  por  el  egoisrao;  en  la 
austeridad  con  que  mandaba  y  en  la  humildad  con  que  obe- 
decía, teniendo  la  conciencia  de  su  rol  contemporáneo,  de 
su  rol  postumo  ante  la  historia;  en  que  fué  el  representante 
jle  las  generosas  aspiraciones  al    bien  de  todos  los  tiempos. 
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y  en  que  lo  slnló  en  el  nombre  y  en  el  interés  <1<*  lodos, 
hacienilo  concurrir  á  todos  al  Iriunfo  de  una  causa  eterna, 
ItroloiigAndo.se  su  acción  en  la  posteridad;  en  que  fué  de  los 
primeros  que  en  la  noche  de  la  esclavitud  [iresiijfió  la  aurora 

•de  la  independencia,  inspirado   por  el  Hnmr  á  la  libertad;  en 

Mjue  fn¿  uno  de  los  padres  de  la  Patria  que  le^'o  triunfante 
á  SU&  hijos  el  símbolo  eterno  de  la  nacionalidad  argentina; 
«n  que  fué  Immilde  y  perseverante  apóstol,  combatiente  y  joi- 
nalero.  y  en  que  regó  con  su  sudor  el  camt>o  de  la  labor  hu- 
mana en  medio  de  los  combales,  en  los  consejos  del  Gobierno, 

•en  las  págitias  del  periodismo  y  hasta  en  el  tosco  banco  de 
la  escuela  primaria,  sobre  el  cual  depositó,  como  en  un  altar, 
la  ofrenda  de  au  tesoro,  muriendo  en  la  obscuridad  y  en  la 

.pobrez4i. 

Por  eso,  la  posteridad  agradecida  al  general  Belgrano,  con 

Itegftimn    orgullo  y  con    verdadera    modestia   erige    hoy    su 

•estatua  y  coloca  en  su   mano  de  bronce   la  bandera  patria. 

«como  el  símbolo  imperecedero  <ic  sus  glorias  en  el  pasado. 

•de  sus  esperanzas   en  el  presente  y  de  sus  grandes  destinos 

•«n  el  futuro. 

Ksla  estatua,  erigida  por  la  gi*atitnd  pública  bajo   los  aus- 
picios dd  (lobierno  de  Buenos  .Aires  y  con  el  concurso  del 

•fiobierno  Nacional  que  preside  su  inauguración,  ha  sido  fnii- 

•dida  con  el  óbolo  del  pueblo,  como  deben  serlo   las  estatuas 

•de  los  grandes  hombres  de  una   nación  libre. 

En  ella    está    incorporaila   la   moneda   de  cobre  del  más 
l»übrt'  cíuiladano  argentino,  corao  en  el  alma  grande  de  Bel- 

•^ano  se  refundieron  las  nobles  pasiones  y  las  generosas 
aspiraciones  de  sus  contemporáneos,  y  como  epi  el  corazón  de 
vus  descendientes  está  idenlifícada  una  parte  del  ser  inmor- 
tal del   liéroe  modesto  que.  más  que  en  el   bronce,  se  perpe- 

4uará  eti  el  espíritu  de  las  generaciones  venideras. 

¡General  Delgrano!  ¡En  nombre  de  lodos  los  que  han  con- 

•<;urrido  á  levantar  tu  estatua  sobre  su  pedestal  eterno,  en 
nombre  de  los  presentes  que  te  aclaman  en  este  momento 
desde  el  Plata  hasta  los  Andes,  en  nombre  délos  venideros 
4]üe  se  sucederán  inclinándose  con  n^speto  y  simpatía  ante 
lu  noble  imagen,  yo,  tu  himiilde  historiador  y  uno  de  tus 
hijos   agradecidos,  te   saludo   grande    y   padre   de   la    Patria 

romo  precursor  de  nuestra  independencia,  numen  de  la  Iit)er- 

lad,  genio  del  bien,  modelo  de  virlude^s  cívicíis,  vencedor  de 


Salta,  Tucuniáii  y  las  Piedras,  voiuido  en  Vilcapujio  y  Ayuu— 
ma;  que  vivirás  en  la  memoria  y  en  el  corazón  de  los  hom- 
bres mientras  la  bandera  argentina  no  sea  una  iiuhe  qno  ye 
Mcve  el  viento,  y  mientras  el  nomlire  de  la  Patria,  pronun- 
ciado por  millones  de  ciudadanos  libres,  liaga  estremecer  las- 
fibras  de  tu  bronce! 


Discurso  del  señor  Domingo  Faustino  Sarmiento,  al  inaugurar  la 
estatua  del  General  Belgrano.  el  24  de  Septiembre  de  1873 


CoitrivdnfiftfíOfi: 

Llenamos  uno  de  los  deberes  más  nobles  de  la  vida  sociaF 
rindiendo  homenaje  á  la  mcinoria  de  los  altos  lieclios  que^ 
inmortalizan  el  nombre  de  nuestros  antepasados.  Un  mon- 
Ifculo  de  tiena  sobre  los  restos  mortales  de  un  héroe  fué 
el  primer  monumento  humano.  Las  pirámides  eternas  del 
Kgiplo  conservan  aún  el  plan  de  esta  arquitectura  primitiva, 
y  es  boy  idea  aceptada  (pie,  alreiledor  de  una  tumba  se  des- 
pertó en  el  bümliie,  non  salvaje,  el  scntimiculo  religioso  que 
nos  liga  al  Ser  Supremo  y  en>pczaron  fi  bosquejarse  la  fami- 
lia, el  orden  social  y  las  leyes. 

Cuando  el  sentimiento  arlíslico.  innato,  como  el  religioso, 
en  nuestra  alma,  se  hubo  expresado  en  las  fonints  plíisticas^ 
de  la  belleza,  la  estatua  súplanlo  al  Mausoleo:  y  nosotros^ 
mismos,  los  últintoi^  veindos  á  pailltipiir  de  las  bendiciones 
de  la  civilización,  repetimos  lo  que  Grecia  y  lioma  hacían 
para  perpetuar  la  memoria  de  sus  héroes,  de  sus  padres  y  de- 
sús grandes  ciudadanos.  Ante  la  ima^'^en  de  uno  de  nuestros 
hombres  públicos,  repetimos  este  acto  inslititívo  de  nucblra 
especie  volviendo  ú  lo  pasado,  trayendo  hacia  nuestra  época 
y  legando  á  la  posteridad  el  recuerdo  en  hombres  y  hechos 
de  nuestro  origen,  como  pueblo  que  tiene  hoy  su  puesto  con- 
quistado y  aceptado  entre  las  naciones  del  mundo. 

Aunque  nuestra  alma  sea  inmortal,  la  vida,  en  los  e.stre- 
clios  limites  que  la  naturaleza  ha  asignado  al  hombre,  es 
pasajera.  Pero  la  especie  humana  so  pci-petúa  hace  cien 
siglos  dejondo  tras  sí,  entre  el  hinno  de  las  generaciones 
t,uo  se  disipan  rn  el  espacio,  una    corriente  de  chispas  que 
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brítlan  un  momento,  y  pueden,  según  su  intensidari  y  dura- 
ción, converlirse  en  luminares,  en  llama  viv.i,  en  rayos  per- 
petuos de  luz  (|ue  pasan  de  una  á  olra  generación  y  86 
irradian  de  un  pueblo  á  otro  pueblo,  do  un  siglo  .1  otro  siglo, 
hasta  asociarse  íi  todos  los  progresos  fuluros  de  la  sociedad 
y  ser  parte  del  alma  humana. 

¿QuiíMi  se  profesa  republicano  y  no  siente  en  su  espíritu 
i-íbullirse  el  alma  de  U'ashin)?lon,  la  última  y  más  acabada 
personalidad  de  las  virtudes  públicas,  la  mayor  de  todas, 
hacer  triunfar  el  derecho  sin  apropiarse  los  despojos  de  la 
victoria,  trazando  el  camino  por  donde  habrán  de  avanzar 
los  demás  pueblos  hacia  la  conquista  de  la  libertad? 

Hay,  pues,  una  inmortalidad  humana  que  se  adquiere  por 
el  genio,  la  ainu'gacinn  ó  el  sacrilici»,  piidiendo  extenderse, 
««gún  la  perfección  6  influencia  de  aquellas  virtudes,  á  un 
pueblo,  A  loda  la  tierra,  k  un  siglo,  á  fodoslosqne  le  suce- 
i!an  inientraK  exista  la  raza  humana.  Helgrano,  cuya  eñgie 
contemplamos,  participa  para  nosotros,  y  en  la  níedida  con- 
cedida á  cada  tmo,  de  esas  cualidades  que  hacen  vivir  al 
hombre  mTis  allá  fje  su  época.  Hace  cincuenta  años  que 
desapareció  déla  escena,  y  no  lia  muerto  sin  embargo.  Ape- 
nas se  conserva  el  recuerdo  de  la  casa  en  que  nació  aquí,  y 
todas  las  ciudades  y  pueblos  argentinos  lo  reclaman  como 
suyo.  iSu  apellido  puede  extinguirse  según  la  sucesión  de 
las  generaciones;  pero  dos  millones  de  habitantes,  desde  ahora 
lo  aclaman  padre  de  la   Patria. 

No  es  la  biografía  del  General  Belgraiio  la  que  habría  de 
(rallar  para  dar  más  vida  al  bronce,  que  hi  que  ha  comuni- 
cado el  artista.  Belgrano  era  muy  hombre  de  la  época  crepu- 
scular en  que  apareció.  General  sin  dotes  del  genio  militar, 
bonUtre  de  Estado  sin  fisonomía  aceiduadaj  sus  virtudes  fueron 
la  re.'ignación  y  la  esperanza,  la  honradez  del  propósito  y  el 
trabajo  desinteresado. 

Su  nombre,  empero,  sin  descollar  demasiado,  se  liga  á  las 
naá»  grandes  fases  de  nuestra  independencia;  y  por  más  de 
un  camino,  si  queremos  volver  hacia  el  pasado,  la  cando- 
rusa  figura  de  Belgrano  ha  de  salimos  al  panio. 

Cuando  el  Gobierno,  agradecido,  quiso  premiarlo  por  la 
memorable  victoria  ganada  en  Tucumán  en  este  día  dismi- 
nuyendo su  pobreza,  fundó  (¡on  el  premio  cualro  escuelas 
primarias,  las    primeras  que  cuatro    ciudades  que    son  hoy 
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"Cíipitalcs  de  Provincia  vefan  abrii-se  para  la  educación  de 
sus  hijos.  Acaso  algún  Senador  de  hoy  asistió  á  aljamia  de 
-ellas  en  bu  niftez. 

Estos  desvelos  por  levantar  al  pueblo  de  su  postración  in- 
telectual, sin  U)  cual  nn  hay  liherlad  dnradera;  su  empeño 
■de  estahie<'er  la  moral,  relajada  en  escuelas  y  ejércilos;  su 
profundo  celo  religioso  que  difundía  sobre  el  soldado  para 
santificar  la  causa  de  la  independencia  poniéndola  bajo  la 
protección  de  la  Virgen  de  las  Mercedes  que  conserva  aún  el 
bastón  de  mando,  depositado  al  pie  de  la  imagen  en  Tucu- 
nián;  su  eclipse  de  la  escena,  cuando  en  tiempos  de  discordia 
y  dejíuerra  civil,  como  dice  Tácito,  «el  poder  pertenece  A  los 
más  perversos:»  su  muerte  obscura;  su  carrera  lan  {¿loriosa, 
tan  olvidada,  lodo  esto  lo  caracteriza  como  k  Rivadavia»como 
«I  General  Haz  y  á  otros,  y  es  esa  la  base  firme  en  que  se 
-asienta  la  estatua  que  hoy  levantamos  en  su  honor. 

liOS  primeros  riioviinientos  del  patriotismo  americano  se 
■sienten  en  el  alma  de  Belgrano.  Fundó  la  primera  escuela 
•de  educación  cienlílica  que  existió  en  Buenos  Aires,  pues 
Charcas  y  Córdoba  eran  hasta  entonces  el  centro  de  civiÜzn- 
-<úón  colonial. 

Como  el  malogrado  Mortljíonunery  que  llevó  en  vano  al 
fríííido  Canadá  la  noticia  de  que  sus  Iiermanos  estaban  en 
flrmas  para  conquistarla  liberUid,  líel^iruno  llevó  al  tórrido 
Paraguay  la  enseña  de  la  nueva  Patria.  La  his'oria  castina 
á  los  retardatarios  de  la  primera  hora. 

El  Canadá  es  todavía  dominio  de  la  Corona:  como  el  Pa- 
raguay, menos  feliv.  por  haberse  tapado  los  oídos  al  llamado 
-de  sus  hermanos  de  entonces,  cayó  en  las  redes  sombrías  del 
tirano  Francia,  en  las  garras  del  tigre  Ló|>e7,  y  todavfa  no  ha 
visto  el  último  día  de  sus  tribulaciones.  También  como  Fran- 
klin,  Belgrano  fué  á  buscar  acomodo  con  la  dinastía  real  para 
poner  término  al  conflicto;  y  como  Franklin,  volvió  desespe- 
rado de  la  prudencia  y  de  la  previsión  humanas  á  activar  el 
^cta  de  nuestra  independencia. 

En  uombre  del  pueblo  argentino  nhaudotw  á  la  contempla- 
ción tle  loit  2>re«e«íííf  la  Oit/tÍHa  ecHeafre  del  Oenenil  fíe.lQrnno 
y  lego  á  lan  yeneracionen  futuras  e»  el  duro  broncr  de  que 
■€8td  formado  el  rpxuerdo  de  «it  imagen  y  de  kuh  virtudes. 

iQue  la  bandera  qtie  sostiene  su  brazo  flamee  por  siempre 
■sobre  nuestras  murallas  y  fortalfístn,  en  lo  alto  de  los  mfisíilfü 
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lié  itae^iraa  ttaven  y  á  la  eabéza  de  nuestrats  leaioitett;  que  el 
Jtonoi'  ¡tea  bu  nlienfo.  Ut  yloria  hu  aureola,  la  justicia  ttu  em~ 
pretta! 

Totlo8  los  rapifanes  pueden  ser  representínios  corno  en  esU 
«slalua,  tremolando  la  ensena  que  arrasira  las  huestes  &  la 
victoria. 

Kn  el  c'-aso  présenle,  el  artista  ha  cunmemorado  un  hecho 
ras!  único  en  la  historia,  y  et»  la  interi'ención  de  la  handera 
con  que  una  nueva  nación  sui^ió  de  la  nada  colonial,  con- 
<luciéndola  el  mismo  inventor  como  porlaestíindarte.  Nuesti-o 
si(rno.  como  Xación  reconocida  por  todos  los  pueblos  do  la 
tierra,  ahora  y  por  siempre,  es  esa  bandera,  ya  sea  <|ue  nues- 
tras liuestes  trepen  los  Andes  con  San  Martín,  ya  sea  que 
surquen  ambos  Océanos  con  Brown,  ya  sea.  en  fin,  que  en 
los  tiempos  tranquilos  que  ella  presa^ria  se  cobije  á  su  som- 
ata la  inmigración  de  nuevos  arribantes,  trayendo  las  bellas 
Hrtes.  la  industria  y  el  comercio. 

Tal  dia  como  hoy.  el  General  Belj^'rano.  en  los  campos  de 
Tucunián.  con  esa  bandera  en  la  mano,  opuso  un  muro  de 
pechos  ¡jenerosos  á  las  tropas  espcirloles  que,  desde  entonces, 
retrocedieron  y  no  volvieron  ú  pisar  el  suelo  de  nuestra 
Palria,  siendo  nueslragloriosa  tarea,  de  allí  en  adelante, 
huscarla.s  doquiera  conservasen  un  palmo  de  tierra  en  la 
.Xm^rica  del  Sud.  hasta  que  por  el  glorioso  camino  de  que 
Chacabuco  y  Maipú  fueron  sólo  escalone.^,  nos  dimos  la  mano 
■en  Junín  y  Ayacucho  con  el  resto  de  la  América,  indepen- 
<lieüle  ya   de  lodo  poder  extraño. 

Y  sea  dicho  en  honor  y  gloria  de  esta  bandera.  Muchas 
Repúblicas  la  reconocen  como  salvadora,  como  auxiliar,  como 
fruta  en  la  difícil  tarea  de  emanciparse.  Algunas  se  fecun- 
ijaron  ú  su  sombra;  otras  brotaron  de  los  girones  en  que  la 
lid  la  desg^arró. 

Ningún   territorio  fué,  sin  embargo,  añadido  á  su  dominio 
ningún  pueblo  quedó  absorbido  en  sus  anchos  pliegues;  nin- 
'gima  retribución  exigida  por  los  grandes  sacrifícios  que  nos 
ímputio. 

Gn  la  vasta  extensión  de  un  continente  entero,  no  siempre 
son  claros  y  legibles  los  términos  que  Dios  y  la  naturaleza 
imponen  ¿  la  actividad  de  las  grandes  familias  humanas  que 
pueblan  la  tierra.  ¿Cuál  es  la  extensión  que  cubre  boy  y 
protege  á  nuestra  bandera? 
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La  República  Argentina  ha  sido  trazada  por  la  regla  y 
compás  del  Creador  del  rniverso.  Ese  nnohuroFO  río  que 
nos  da  el  nombre,  es  el  alma  y  el  cerebro  de  todas  las  rc- 
iíioues  qne  sus  aguas  bañan. 

Puerta  de  esta  América  que  abre  bacía  el  ancho  mar  que 
loca  el  umbral  de  lodas  las  naciones,  por  ahí  subirán  ríos 
arriba,  con  la  alta  marca  ilel  desarrollo,  las  oleadas  de  hom- 
bres, de  ¡deas,  de  civibzaf.ión  que  acabarán  por  transformar 
el  desierto  en  Nación,  en  pueblo.  Aqu!,  en  estas  playas,  han 
de  cambiarse  los  productos  de  tan  vasta  hoya,  de  hinlos 
climas  por  los  que  hayan  en  Lodo  el  globo  preparado  siglos 
de  cultura,  y  la  lenta  acumulación  de  riquezas;  aquí  ha  de 
hacerse  la  Irasinufación  de  ideas;  aquí  se  amalgamar.ln  las  de 
todos  los  pueblos;  aquí  se  hará  su  adaptación  detinitiva  para 
aplicarse  á  las  nuevas  condiciones  de  la  existencia  de  los 
pueblos  nuevos,  sobre  tieiTa  nueva.  No  hablo  de!  porvenir: 
es  ya  este  suefio  de  nuestros  padres  un  hecho  presente. 

He  ahí,  en  esos  millares  de  naves  nuestros  misioneros  ha- 
cia el  seno  de  la  América.  Ved  ahi,  en  la  masa  de  este  ])ue- 
blo,  el  ejecutor  de  la  grande  obra,  acudiendo  de  lodas  partes 
á  alistarse  en  nuestras  tilas,  por  el  trabajo,  la  industria,  el 
i^apitjil,  las  virtudes  cívicas,  hacerse  miembro  de  la  congrega- 
ción humana  que  lleva  por  enseña  en  la  procesión  de  los  si- 
glos hacia  el  engrandecímienlo  pacífico  la  bandera  celeste 
y  blanca. 

Esta  bandera  cumplió  ya  la  promesa  que  el  signo  idiográ- 
fico  de  nuestras  armas  expresa.  Las  naciones,  hijas  de  la 
guerra,  levantaron  por  insignias,  para  anunciarse  á  otros 
pueblos,  lobos  y  águilas  carniceros,  leouHs  grifos  y  leopardos; 
pero  en  la  de  nuestro  escudo,  ni  hípógrifos  fabulosos,  ni 
unicornios,  ni  aves  de  dos  cabezas,  ui  leones  alados  preleii- 
den  umedrenlar  al  extranjero.  El  sol  de  la  civilización  que 
alborea  para  fecundar  la  vida  nueva:  la  li}»erlad  con  el  gorro 
frigio,  sostenido  por  manos  fraleniales,  como  objeto  y  fin 
de  nuestra  vida;  una  oliva  para  los  hombres  de  bueua  vo- 
luntad; un  laurel  para  las  nobles  virtudes:  he  aquí  cuanlo 
ofrecieron  nuestros  padres  y  lo  que  hemos  venido  cumpliendo 
nosotros,  como  Repíibhca,  y  harán  extensivo  á  todas  estas 
regiones  como  nación,  nuestros  hijos. 

Hasta  la  exclusión  del  sangriento  rojo,  del  blasón  de  todos 
los  pueblos;    hasta   el  color  celeste   que  no   tiene    escritura 
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vitorear  á  los  libertadores;  porque,  sea  dicho  para  recuerdo- 
del  odio  de  los  tiranos  á  iiuentra  bandera,  eti  1852  no  había 
en  una  gran  ciudad  ctvilizaaa.  emporio  de  un  gran  comercio,, 
una  vara  de  tela  i^eleste  para  improvisar  un  pabellón,  y  una 
generación  entera  existía  ipie  no  conoció  los  colores  do  su 
i'alria. 

I'>I  [)endúii  negro  con  sus  gorros  sangrientos,  que  en  los 
inválidos  de  Faris,  recuerda  como  trofeo  la  rotura  de  la 
cadena  con  que  Hozas  intentó  amarrar  la  libre  navegación 
de  los  ríos;  no  es,  por  fortuna,  nuestra  bandera. 

Lfl  bandera  blanca  y  celeste,  ¡Dios  sea  loado!  no  ha  sido 
alada  janiAs  al  cano  triunfal  de  ningún  vencedor  de  la  tierra. 

La  petipieza  de  la  líoirible  tragedia  que  concluyó  en  Case- 
ros se  está  representando  abora  al  otro  margen  del  paterna 
río;  y  no  sei-ía  extraño  que  oyéramos  desde  aquí  los  caño- 
nazos con  que  acaso  en  estos  momentos  nuestro  pabellón 
somete  los  últimos  restos  de  la  barbarie  y  de  los  caudillos. 
He  aquí  (t)  el  pendón  de  la  rebelión,  que  sólo  pudo  al  pa- 
recer empapar  en  sangie  el  de  la  República. 

Habíalo  dejado  olvidado  el  General  Ürquiza  al  tomar  la 
bandera  nacional  por  suya,  á  fui  de  hacer  servir  su  victoria 
para  fundar  la  Magna  Curta  de  nuestras  libertades.  Un  ase- 
sino la  recogió  del  suelo,  y  para  simbolizar  la  barbarie  y  el 
crhnen,  lo  opone  rebelado  á  la  bandera  nacional.  ¡La  traición 
á  la  Patria  está  detrás  de  ese  sangriento  trapo! 

Al  abandonarlo  á  la  execración  de  los  presentes  y  de  los 
venideros,  no  temáis  que  hiera  sentimientos  ni  aun  preocu- 
paciones nobles  del  pueblo  ni  de  las  masas  entrerrianas. 
Allí,  en  aquella  escogida  fracción  de  nuestro  territorio,  el 
sentimiento  nacional  se  agita  más  vivo,  si  cabe,  que  en  parte 
alguna  de  él. 

La  vil  trama  del  rebelde  vencido  sorprendió  á  las  pobla- 
ciones merced  A  las  nieblas  de  la  noche,  y  amanecieron  bajo 
el  inqícrio  de  la  reheliún,  que  muchos  aceptaron  por  las  fu- 
nestas divisiones  dejíartido,  que  á  tantos  extravían. 

Cerremos  los  ojos  sobre  ese  cuadro  y  contemplemos  el 
plísente,  que  él  vindica  el  nombre  entrerriann  del  baldón 
que  han  querido  arrojarle  los  traidores. 


(1)  Ln  bandera    de  hvpex,   Jor<tau  que  enseria  r]     orador,  teiifn  bandn» 
rojas  i  coutinunci'^n  <te  la!<  bniidns  c4>lf>Hteíí  d^  Ir  liaiidom  nrjft^nlinn. 
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Halallone-s  de  infantería  enirerriana  jcuaniei^iendo  las  ciu- 
dades; los  ejércitos  nacionales,  considerablemente  aumenta- 
dos por  regimientos  numerosos  de  caballería  de  la  níisma 
Provincia;  el  Kuardia  nacional,  Miguel  Ocampo,  arrancando 
de  la  mano  de  un  traidor  la  enseña  de  la  rel>elión  y  empa- 
pándola  con  su  propia  sangre,  realizando  con  esc  hecho- 
acción  igualmente  heroica  que  la  del  legendario  Falucho,, 
louriendo  al  pie  de  la  misma  bandera  en  los  fortalezas  del 
Callao,  libradas  por  traición  al  enemigo;  la  Banda  Oriental 
llena  de  emigrados,  en  los  bosques  pululando  los  prófugos,  las. 
islas  pobladas  de  escapados.  ¿  Dómie  está  el  pueblo  rebelde 
enterriauo  en  que  quiere  apoyarse  la  traición^  Si;  hay  traido- 
res, es  cierto;  hay  algunos  miles  de  oprimidos,  hay  inños  y 
ancianos  arrastrados  por  la  leva,  retenidos  por  el  terror  al 
degüello,  generales  y  aventureros  extranjeros:  he  ahí  el  ejér- 
cito y  el  poder  de  la  rebelión. 

Quiero  que  el  último  paisano  (pie  en  este  monu'nto  sufre 
los  rigores  de  la  estación  y  las  fatigas  de  la  guerra  por  vi- 
vir siempre  á  la  sombra  de  esta  bandera,  sepa  (pie  el  Go- 
bierno de  su  Patria  tiene  en  cuenta  su  Iiumilde  pero  valioso 
sacrilicio,  porque  da  lo  único  (|ue  posee,  (pie  es  la  vida,, 
pues  ni  un  lionibre  tiene  el  pueblo  anónimo  que  en  la  guerra 
se  llame  soldado.  Sepan  los  valientes  y  Heles  entrerrianos 
que  están  combatiendo  que  con  ello  ponen  el  capitel  al  edtll- 
cio  de  nuestra  nacionalidad,  y  cierran  para  siempre  el  abismo 
de  las  segregaciones  de  territorio  que  recibimos  en  herencia 
de  los  fundadores  de  la  bandera  nacional. 

Al  terminar  la  historia  de  la  misión  y  de  los  obstáculos 
con  que  lia  luchado  esta  bandera,  necesito  añadir  que  aún 
le  falta  recibir  como  bijos  suyos  á  millares  de  los  que  aquí 
están  présenles,  y  que  la  acatan  y  saludan  como  huésjiedes. 
Kn  los  Kslados  Unidos,  nuestros  predecesores  y  compañe- 
roH  de  peregrinación  eu  este  nuevo  mundo,  no  hay  exlranjp- 
ros  sino  los  viajeros  que  visitan  sus  playas.  Hay  dos  millo- 
nes líe  alemanes  y  otros  tantos  írlandt^se^,  ingleses  y  de  lodo 
origen,  basta  venidos  del  Celeste  Imperio.  Aquí  la  amalga- 
mación marcha  con  más  lentitud.  Acaso  el  fuego  sagrado  de 
la  libertiid  no  es  aipií  tan  vivo  todavía  para  fundir  las  nacio- 
nalidades y  hacer  correr  el  duro  bronce  del  pueblo  regene- 
rado eu  que  la  humanidad  va  á  presentar  un  nuevo  tipo 
mericano. 
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No  importa.  La  Providencia  si(;ue  aquí  otro  sendero  tal 
vex.  Debemos  á  la  España  la  sanjrre  que  corre  en  nuestras 
venas,  y  cuando  la  desgracia  aflíffe  á  sus  hijos,  podemos  pa-' 
gar  la  de  sus  héroes,  los  Solís,  los  Ayala,  los  Irala,  los  Garay 
que  se  sacrificaron  para  fundar  estos  pueblos.  Habrá  patiia 
y  tierra,  libertad  y  trabajo  para  los  españoles,  cuando  en 
masa  vengan  á  podirnosla  como  una  deuda.  V  para  los  ita- 
lianos, cuya  historia  es  la  de  los  pueblos  de  nuestra  lengua, 
cuya  arquitectura  es  el  ornamento  de  nuestros  edificios, 
cuyas  bellas  artes  con  intérpretes  como  Kistori,  Tamberlick. 
Manzoni  y  tantos  otros^  que  nos  han  visitado  estableciendo 
hi  exislencia,  liabrA  siempre  una  carta  de  ciudadanía  para 
ellos  y  sus  descendientes,  y  nuestros  ríos,  nuestras  ciudades 
y  nuestros  campos  para  teatros  de  sus  variadas  industrias. 

Y  los  hijos  de  la  Francia,  que  tanto  han  sufrido  por  la 
redención  de  la  intelifrencia,  que  tantos  Imnores  han  cometido 
rescatándolos  y  rescatándose  por  la  gloria  ó  el  patriotismo, 
tendrán  bajo  esta  bandera  ancho  lugar  en  nuestros  gustos. 
en  nuestra  cultura  y  en  nuestras  ideas. 

Y  á  la  poderosa  Albion,  la  enérgica  raza  inglesa  cuya  misión 
parece  ser  la  de  someter  el  mundo  bárbaro  de  Asia,  África 
y  de  los  nuevos  continentes  6  islams  al  inílujo  del  comercio, 
é  improvisar  naciones  que  trasplantan  el  HtibertA  Corpus,  la 
libertad  sin  tumulto,  la  mác|uina  y  la  industria,  bien  venida 
fué  siempre  y  bien  emplados  serán  sus  capitales  en  las  gran- 
des empresas  que  completan  nuestra  existencia  como  nación 
civilizada. 

Yá  todas  las  nacionalidades  déla  tieiTa.  cuyos  hijos  tocan 
estas  playas  en  busca  de  un  lugar  para  hacerse  un  domicilio 
y  una  patria,  ofrézcoles  en  nombre  del  pueblo  que  esta  ban- 
dera representa  la  protección  que  ella  da  írratuitamente,  re- 
cordándoles sólo  que  el  hombre  es  familia,  tribu,  nación,  con 
deberes  para  los  demás,  y  que  los  sentimientos  más  generosos 
el  heroismo,  la  gloria,  el  amor  de  la  Patria,  se  amortiguan 
no  ejercitándolos;  y  que  la  elevación  del  alma  humana  des- 
ciende y  desaparece  con  la  satisfacción  exclusiva  de  las  ne- 
cesidades materiales. 

Conciudadano.s:  Una  nación  está  destinada  á  prevalecer, 
cuando  obedece  en  su  propio  seno  á  las  inmutables  leyes  del 
desenvolvimiento  humano. 

Sin  espíritu  de  conquista,  Roma  vive  en  nosotros  con  sus 
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<>Adigos,  como  Greria  con  sus  artes  plílstiras,  su  lengua  y 
sus  inslitufioiios  republicanas,  compleladas  por  el  sistema 
repreaeiilativo.  Acaso  es  proviilencial  que  debamos  existen- 
cia y  mundo  á  Colón  y  á  Américo  Vespucio;  y  si  Garibaldi 
ha  de  tener  su  parle  en  la  reconstrucción  de  la  Italia  roma- 
nizada, su  Unr.ir  en  la  historia  lo  conquistará  mezclando  aquí 
su  sangre  ii  la  nuestra  para  endurecer  los  cimientos  de 
nuestra  CotisliUición,  libre,  republicana,  representativa. 

Hagamos  rervientes  votos  porque,  si  á  la  consumación  de 
los  siglos,  el  Supremo  Hacedor  llamase  {^  las  naciones  de  la 
tierra  para  pedirles  cnef)ta  riel  uso  que  lucieron  de  los  dones 
<}ue  les  deparó  y  del  libre  albedrío  y  la  inteligencia  con  (jue 
4I0IÓ  á  sus  criaturas,  nuestra  bandera  blanca  y  celeste  pueda 
sertodavia  discernida  enire  el  pol\'o  de  los  pueblos  en  marcha, 
acaudillando  rien  millones  de  argentinos,  hijos  de  nuestros 
hijos,  hasta  la  óltima  generación,  y  deponiéndola  sin  mancha 
ante  el  sfdío  del  Altísimo,  puedan  mostrar  lo||os  los  que  la 
siguieren  que  en  civilización,  moral  y  cultura  intelectual  aspi- 
raron sus  padres  á  evidenriar  <pie,  en  efecto,  fuft  creado  el 
hombre  á  imagen  y  semejanza  de  Dios. 


Discurso  del  doctor  Luis  Saenz  Peña,  pronunciado  en  la  Cámara  de 
Diputados,  el  9  de  Octubre  de  1873,  sobre  un  proyecto  de 
Obras  Públicas. 


Ayer,  en  la  última  fiora  de  la  sesión,  señor  Presidente,  me 
permití  rogar  A  la  Cámara  que  suspendiese  tomar  en  conside- 
ración este  asutilo,  porque  me  creía  en  el  deber  do  exponer  los 
motivos  que  me  habían  decidido  A  lomar  la  resolución  irrevo- 
cíible  de  no  acompafiar  á  mis  honorables  colegas  A  subscribir 
ej  extenso  informe  que  han  presentado  á  esta  Cámara  sobre 
^  pshidio  que  ha  hecho  la  Comisión  investigadora  nombrada 
para  expedirse  sobre  el  empréstito  de  Obras  Póblicas. 

Voy  á  llenar.  seRor  l*residente,  este  penoso  deber  que  me 
«s  lanto  más  desagradable  cuanto  mayor  es  la  consideración 
y  aprecio  que  tributo  á  lodos  y  á  cada  uno  de  mis  colegas 
He  Comisión  qne  me  han  acompañado  en  el  estudio  de  esle 
«sonto  por  cuatro  meses  y  medio  consecutivos;  pero  pienso. 


Dui 


■nnroiA  —  Toma  Ití, 
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señor  Presidente,  que.  cuando  !a  Cámara  oiga  las  explicacio- 
nos  breves  que  voy  á  dar,  ha  de  justificar  mi  proceder. 

La  Cámara  recordará  que  en  las  primeras  sesiones  legisla- 
tivas de  este  afto  se  nombró  esta  Comisión  de  investigación 
que  venía  á  continuar  los  trabajos  que  se  encargaron  en  las 
sesiones  del  año  anterior  á  una  Comisión  nombrada  en  vir- 
tud de  una  moción  becba  en  el  seno  de  la  Cámara  por  el  se- 
ñor Diputado,  doctor  Hawson. 

Inmediatamente  de  nombrada  la  Comisión,  se  reunió  para 
iniciar  sus  tareas  y  me  hizo  el  honor  de  nombrarme  su  Pre- 
sidente. Convinimos  sin  demora  contraernos  asiduamente  al 
estudio  de  todos  los  antecedentes  conexos  con  esla  nef<ocia- 
ción  y  acordamos  reunimos  consecutivamente  los  tres  días 
de  la  semana  que  esta   Cámara  no  funcionaba. 

Así  hemos  estado,  señor  Presidente,  leyendo  y  estudiando 
en  Comisión  lodos  sus  miembros  ó.  al  menos,  la  mayoría  de 
ellos,  porque  algunos  faltaban  por  causa  de  estar  en  olías 
Comisiones  de  la  Cámara  estudiando  todos  los  anlecedi^nteB 
y  documentos  relativos  á  esta  negociación. 

IjO  primero  que  acordó  la  Comisión  fué  solicitar  de  la  Se- 
cretaría de  la  Honorable  Cámara  de  Senadores  todos  ios 
antecedentes  que  allí  existían. 

En  sejruida  acordó  solicitar  dftl  Gobierno  Nar.iona!  todoa 
los  documentos  que  tuviesen  conexión  con  la  negociación  y 
que  no  hablan  sido  publicados,  y  aun  la  correspondencia 
privada  en  cuanto  se  relacionaba  con  algunos  episodios  de 
este  asunto. 

Cñinpleme  manife.slar,  señor  Presidente,  que  el  Gobierno 
Nacional  atendió  solícitamente  todas  las  exigencias  que  le 
hizo  la  Comisión  solicitándole  los  antecedentes  de  toda  clase 
que  tuviese  relativos  á  este  negocio.  Concluido  el  estudio 
y  lectura  de  todos  estos  documentos  que  forman  un  volu- 
men de  mucha  consideración,  la  Comisión  resolvió  llamar 
sucesivamente  á  su  seno  á  las  diversas  personas  que  habían 
tenido  participación,  ya  sea  en  la  ejecución  en  Europa  de 
este  negocio,  ya  en  el  Ministerio  de  Hacienda  de  la  Repú- 
blica, para  oir  sus  explicaciones. 

Primeramente  tnvo  conferencias  con  el  señor  Ministro  de 
Hacienda,  quien  explicó  detalladamente  todas  las  (nnergen- 
cias  de  las  diversas  instrucciones  en  que  había  figurado  co- 
mo autor,   desenvolviendo  ante  la   Comisión    las  ideas  que 


habían  ffuiAdu  el  espíritu  de  (odas  y  cada  una  de  las  pies- 
cripriones  que  etíntenían  las  iiislrurriones  de  11  de  Febrero 
del  71  que  jue^n  un  rol  vital  en  este  neijocio. 

Eü  seguida  se  acordó  llamar  al  coinisionarlo  especial,  & 
quien  se  le  oyó  también  por  la  Comisión  en  dos  conferen- 
fiiaK  KiiceBivas. 

Inm^diaUmente  la  CornÍKÍón  amrdó  llamar  lamhii^n  h  su 
seno  a!  reilactor  de  uno  de  los  diarios  que  más  han  atacado 
y  censurado  esla  operación,  y  para  terminar  los  antecedentes 
y  explicaciones  que  á  juicio  ile  la  Comisión  necesitaba  re- 
cabar H  fin  de  Tormar  un  juicio  completo  sobre  este  negocio, 
acordó  llamar  A  su  seno  al  seftor  Riestra,  que  había  sido 
a^nte  de  la  casn  de  Thompson.  Bonar  y  G'.  en  la  primera 
negociación  (jne  fiirura  sobro  el  (•rnpr*'Ktilo  de  Obras  Pu- 
blicas. 

En  esta  serie  de  investigaciones  de  que  hago  mención,  se 
nos  Imhían  pasado  cuatro  meses:  estábamos  en  el  VA  de 
Septiembre  cuando  recibimos  la  excusación  del  señor  Riestra 
que  declinaba  de  concurrir  á  la  Comisión,  dando  por  razón 
qup  se  creía  impedido  en  virtud  del  rol  que  bahía  desempe- 
fiado  como  a;renlp  de  la  cusa  de  Thompson  y  Boiiar.  ro- 
gando á  la  Comisión,  le  exonerase  de  dar  ningón  género  de 
explicaciones  sobre  este  asunto. 

Puesta  esta  nota  en  conocimiento  de  la  Comisión,  se  ocordó 
que  se  instase  al  señor  Kiestra  A.  que  concurriese,  hacién- 
dole presente  que  no  se  trataba  de  solicitar  de  61  un  juicio 
ni  apreciaciones  sobre  lo  qne  liabfa  pas-ido,  sino  simple- 
mente recibir  los  antecedentes  acerca  de  tos  hechos  que 
habían  tenido  lugar  en  la  negociación  directa  que  él  sostuvo 
con  el  señor  Ministro  del  Interior  sobre  la  negociación  con 
la  casa  de  Thompson  y  Boiiar. 

Esto  tenía  lut^Mr,  señor  Presidente,  el  Ifi  de  Septiembre. 
Entonces  la  Comisión  acordó  no  insistir  sobre  la  necesidad 
de  oir  en  esta  conferencia  al  señor  Riestra.  Debo  atpií  ha- 
cer notar  tjue  Cfi  las  diversas  ideas  que  cambiamos  inciden- 
talmente  en  el  seno  de  la  Comisión,  había  sido  aceptada  sin 
obser\'ación  la  conveniencia  de  solicitar  de  la  Contaduría 
General  de  la  Nación  un  estado  que  viniese  á  poner  en  co- 
nocimiento de  la  Comisión,  para  trasmitirlo  A  la  Honorable 
Cámara,  de  lo  que  hubiese  percibido  en  virtud  do  esta  ne- 
gociación la  casa  emisora  del  empréstito. 


¿^ 
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Llegábamos,  señor,  al  18  de  Septiembre  en  este  estado,  y 
entonces  se  trajo  á  decisión  de  la  Comisión  si  se  debiera  6 
nu  expedir  antes  de  la  clausura  de  Iuk  sesiones  ordinarias 
del  Gonj;reso. 

Cuando  se  indicó  esta  idea  en  el  seno  de  la  Comisión, 
estábamos  cuatro  miembros:  dos  opinábamos  que  no  babía 
el  tiempo  material  para  que  la  Comisión  que  había  insumido 
cuatro  meses  en  el  estudio  y  procedimientos  que  acabo  de 
exponer  A  la  Honorable  Cámara  pudiese  condensar  sus  ideas 
sobre  las  diversas  fases  de  este  complicado  y  grave  asunto  y 
someterlo  á  la  Honorable  Cámara  con  un  informe  meditado, 
reflexivo  y  razonado,  y  aceptado  con  la  deliberación  conve- 
niente en  el  seno  de  la  Comisión. 

Pero  otros  dos  miembros  de  ella  opinaron  que  debía  pre- 
sentarse el  despacho  decididamente. 

En  esta  diversidad  de  opiniones,  se  acordó  enlonces  que 
los  miembros  que  optaban  por  la  necesidad  de  despachar  en 
tan  breve  término  este  asunto  presentasen  un  proyecto  de 
informe  que  viniese  á  servir  de  base  al  estudio  y  despacho 
de  ia  Comisión. 

Estábamos,  señor  Presidente,  en  la  fecha  20  de  Septiem- 
bre, y  entonce»  el  sefior  doctor  Moreno  se  hizo  cargo  con  el 
señor  doctor  Soria  de  presentar  á  la  Comisión  el  proyecto  de 
informo.  Este  proyecto,  señor  Presidente,  empezó  á  leerse  en 
el  seno  de  la  Comisión  el  día  20  de  Septiembre,  y  he  sabido 
que  el  día  antes  recién  se  había  puesto  á  escribirlo  el  doctor 
Moreno,  seí^ún  este  señor  lo  expuso. 

Se  leyó  una  parle  de  esle  informe,  y  después  de  una  rápida 
lectura  declaré  con  toda  sinceridad  que  sus  primeras  aprecia- 
ciones rae  parecieron  en  un  lodo  ajustadas  á  los  antecedentes 
que  mediaban  en  este  asunto. 

Pero  comprendiendo  la  responsabilidad  que  iba  á  asumir 
al  aceptar  un  despacito  que  se  presentaba  expedido  á  mi 
juicio  con  tanta  precipitación,  ere!  de  mi  deber  manifestar 
á  mis  honorables  coleteas  qne  yo  me  creía  en  la  necesidad 
de  llevar  á  mi  casa  ese  proyecto  de  informe  para  revisarlo, 
meditarlo  reflexivamente  y  exponer  lo  que  creyera  conveniente. 

Seguimos  leyendo,  señor  Presidente,  en  algunas  reuniones 
hasta  el  día  2  de  Octubre  que  fué  cuando  se  concluyó  de  dar 
simple  lectura  en  Comisión  al  extenso  informe  que  !a  Cámara 
tiene  impreso  en  poder  del  señor  Secretario, 


Concluida  esa  lectura,  señor  Presidente,  debo  hacer  notar 
que  al}runas  de  las  diversas  partes  que  se  leyeron  en  otran 
reuniones  se  me  llevaron  impresas  para  su  revisión,  y  con- 
cluida, decía,  la  lectura  total  del  proyecto  de  informe  el  día 
5  de  Octubre  4  las  i  1  á  de  la  tarde,  entonces  solicité  se  nw. 
remitiese  todo  el  trabajo  para  estudiarlo  reflexivamente  en 
la  tranquilidad  de  mí  estmlio  y  apreciar  los  diversos  juicios 
que  He  emitían  en  este  extenso  trabajo. 

Ija  Comisión  anhelaba  presentar  su  informe  á  la  conside- 
ración del  Congreso  en  la  sesión  del  lunes  de  la  presente 
semana,  y  declaro,  señor  Pi'esídentc,  que  me  veía  bajo  una 
presión  violenta  para  expedirme  de  un  modo  deíinitivo  y  con- 
cienzudo en  un  traliajn  como  el  (pie  boy  tiene,  cada  Dipu- 
tado en  sus  manos;  lodos  pueden  apreciar  si  me  sería  posible 
recibiendo  este  peqneño  liliro  el  tres  de  Octubre,  á  las  cuatro 
y  media  de  la  tarde,  expedirme  pI  sAliado,  cuatro,  para  qutt 
fuese  impreso  á  lin  de  presentarlo  el  lunes  á  la  Honoralde 
Cámara.  Bajo  la  presión  violenta  de  esta  precipitación,  tomé, 
íieñor  Presidente»  la  resolución  irrevocable  de  concurrir  al 
.Heno  de  la  Comisión  el  sábado  A  la  hora  de  costumbre  y 
poner  este  despaclio  en  manos  íle  lu  uiayoria  de  sus  miem- 
bros, manifestándoles  que  estaba  decididamente  resuelto  á  no 
subscribir  este  informe,  porque  no  se  me  daba  el  tiempo  sufi- 
cienle  para  meditarlo  y  estudiarlo  reilexivaniente  con  la  madu- 
rez que  rec|uiere  un  negocio  de  esta  gravedad.  (Aplaunoti). 

Entre  tanto,  seftor  Presidente,  había  venido  al  seno  de  la 
Cámara  un  decreto  del  Poder  Ejecutivo  prorrogando  las  se- 
niones  ordinarias  del  Congreso,  y  ví  con  sorpresa  que  uno 
de  los  asuntos  que  sometfu  á  la  consideración  del  Honora- 
ble Congreso  era  el  despacho  de  la  Comisión  de  la  Cámara 
de  Diputados  sobre  el  empréstito  de  Obras  Públicas. 

Cuando  tuve  el  honor  de  exponer  á  mis  honorables  cole- 
gas la  decisión  que  había  tomado  de  no  acompañarles  á 
subscribir  ese  exlenso  trabajo,  le-^  expresé  que,  en  mi  opinión. 
el  Poder  Ejecutivo  carecía,  de  un  modo  absoluto,  de  atribu- 
ciones constitucionales  para  venir  á  incluir  en  la  prórroga 
un  asunto  de  esta  naturaleza. 

¿De  qué  se  trata  en  este  negocio,  señor  Presidente? 

Se  trata  de  las  funciones  de  una  Comisión  de  investiga- 
ción, nacida  en  virtud  de  una  moción  interna  de  la  Hono- 
rable Cámara. 


Se  trata  de  una  Comisión  llamada  precisamente  á.  fiscalizar 
los  áfilos  otifiiales  del  Poder  Kjeculivo,  desde  la  iniciaeióix 
hasta  la  terminación  de  este  empréstito;  y  ¿serla  regular, 
sería  legal  que  el  mismo  poder  llamado  á  ser  fiscalizado 
viniese  ú  ejercer  presión  sobre  ninguno  de  los  miembros  de 
esta  Cámara  para  que  se  expida  precipitadamente?  (Entrepi- 
toHos  aplauso»). 

Me  permitiré  ro;jfar  á  los  que  me  escuclian  que  tengan  un 
poco  de  tülerunciii,  porque  no  tengo  costumbre  de  Itablar  bajo 
la  presión  de  la  barra. 

Decfa,  señor  Presidente,  que  en  mi  opinión  individual,  el 
Poder  Kjeculivo  carece  de  atribuciones  constitucionales  para 
venir  á  obligar  al  Congreso  I/^gislativo  á  ocuparse  de  un 
asunto  de  esta  naturaleza  con  la  premiosa  precipitación  con 
que  se  estudian  siempre  en  el  Congreso,  en  las  sesiones  de 
prórroga,  todos  los  asuntos  que  se  le  someten. 

Un  asunto  que  ha  preocupado  la  opinión  pública  de  la 
República  por  tanto  tiempo;  un  asunto  que  hadado  origen  á 
tan  divei-sas  y  encontradas  apreciaciones,  ¿puede  ser  conve- 
niente, ni  para  los  mismos  que  buscan  su  vindicación,  exigir 
su  decisión  delinitiva  bajo  la  presión  de  la  precipitación  con 
que  se  nos  quiere  obligar  á  despacharlo? 

Yo  no  acepto  presión  de  nadie  para  cumplir  con  mis  de- 
beres de  Diputado.  Y  yo  declaro  que  no  estoy  en  condicio- 
nes de  expedirme  sobre  este  libro,  porque  no  me  han  conce- 
dido el  tiempo  suficiente  para  meditar  su  contenido:  y  declaro 
también,  sinceramente,  que,  si  estoy  dispuesto  á  acompañar  á 
la  mayoría  de  la  Comisión  en  algunas  de  las  apreciaciones 
que  hace  en  «u  extenso  informe,  no  estaré  Jamás  dispuesto 
á  acompañarla  en  otras  que  creo  completamente  equivoca- 
das y  contrarias  íi  los  antecedentes  del  mismo  informe. 

También  hago  presente  que  pienso  que  esta  Comisión  ha 
dejado  de  dar  cuenta  á  la  Honorable  Cámara  de  algunos 
antecedentes  y  fases  de  este  asunto  que  es  de  mi  deber  poner 
en  conocimiento  de  la  Cámara,  si  cree  que  merece  que  le 
dé  mí  informe  en  minoría,  en  virtud  de  las  razones  que  hago 
presentes  de  no  haber  tenido  tiempode  fundar  un  dictamen 
en  disidencia  como  correspondería. 

Yo  llamo  la  atención  de  la  Cámara  sobre  los  términos 
del  decreto  del  Gobierno  Nacional  incluyendo  este  asunto  en 
la  prórroga. 
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Parece  que  sólo  hubiese  anlielado  que  esta  Comisión  en- 
tre^'ase  eslc  libro  cerrrado  á  cada  Dipulado  para  que  lo 
lleve  á  su  hogar,  y  que  no  se  lengu  el  tiempo  tie  traerlo  á 
*ina  discusión  detenida  ea  el  seno  de  la  Cámara. 

Se  prorrogan,  dice  el  decreto,  las  sesiones  para  el  despacho 
de  la  Comittion  Especial  de  la  Cámara  de  Diputados  sobre  el 
Empréstito  de  Obras  Páblicas.  No  dice  para  el  despacho 
por  el  Congreso  ó  por  la  Cámara  de  Diputados:  sólo  auto- 
riza el  despacho  de  la  Comisión. 

¿Y  qué  va  á  suceder  en  esta  forma? 

Yo  pregunto:  ¿el  Poder  Ejecutivo  puede  exigir,  puede 
obligar  á  una  Comisión  interna  de  una  Cámara,  puede  obli- 
gar á  la  Comisión  de  Investigación  á  que  se  expida  en  la 
prórroga,  porque  á  él  le  parece   conveniente  que  se  expida? 

Solo  uosotro-s  somos  jueces  de  esa  conveniencia,  señor 
Presidente. 

La  Cámara  que  hoy  tiene  en  su  poder  ese  Irabajo,  que 
honra  ciertamente  la  laboriosidad  de  su  autor  por  la  pre- 
mura del  tiempo  en  que  lo  bu  escrito,  podría  hacerme  jus- 
ticia cuando  me  he  rehusado  á  subscribirlo,  poique  se  me 
exigió  que  lo  despachara  sin  darme  el  tiempo  suficiente  para 
su  estudio  y  meditación  retlexiva. 

Debo  decir  asimismo  que  la  Comisión,  cuando  manifesté 
esta  decisión,  me  instó  repetidamente  para  que  hiciera  mis 
observaciones  á  fln  de  modilicar  su  juicio;  pero  encontrán- 
dome bajo  la  presión  de  los  antecedentes  expuestos,  creí  de 
mi  deber  i'ehusar  toda  proposición  en  este  sentido  en  el 
seno  íle  la  Comisión. 

Si  se  anhela  buscar  un  juicio  tranquilo,  imparcial  y  re- 
flexivo sobre  este  asunto;  si  la  Honorable  Cámara  cree  que 
mis  íiumildes  ideas  á  este  respecto  pueden  dar  alguna  luz 
«obre  el  fondo  y  desarrollo  de  esta  negociación,  yo  me  per- 
mitiré concluir  mis  palabras  con  una  moción,  contraída  & 
«olicitar  que  se  suspenda  la  consideración  de  este  asunto 
hasta  las  sesiones  ordinarias  del  año  próximo,  á  (ni  de  to- 
marlo entonces  en  consideración  con  el  luforme  en  minoría 
que  me  haría  un  deber  y  un  honor  en  presentar  á  la  Ho- 
norable CAmara. 

Si  la  mayoría  de  esta  Honorable  Cámara  no  creyese  con- 
veniente aceptar  esta  moción^  en  tal  caso,  seüor  Presidente, 
habré  satisfecho  las  exigencias  de  mi  conciencia  en  el  cura- 
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plimiento  de  mis  deberes  de  Diputado,  se^u  yo  los  entieu- 
dü,   salvando   mi   dignidad    y  mi    criterio   propio  sobre  esle 
grave  asunto,  y  respetando  como  debo  las  opiniones  de  lut^ 
demás  miembros  de  la  Comisión. 
He  dicbo.  (Aplausos.  Apoyado),   . 


Discurso  del  doctor  Elizalde  sobre  la  elección  de  13  diputados, 
practicada  en  la  provincia  de  Buenos  Aires  el  t  de  Febrero 
de  1874. 


Con  motivo  de  las  elecciones  practicadas  en  la  provincia 
de  Buenos  Aires,  se  va  á  iniciar  un  debate  que  creo  es  de 
los  más  graves  que  lian  tenido  luífar  en  esta  Cámara. 

La  misma  solemnidad  de  la  cuestión,  señor  Presidente, 
impone  deberes  muy  serios  que  cuinpür  á  los  Diputados  que 
tienen  un  asiento  en  ella  y  á  los  ciudadanos  que  vienen  á 
la  barra  en  uso  de  su  derecho  á  oir  las  deliberaciones  de 
los  representantes  del  pueblo;  y  es  de  esperar  que  unos  y 
otros  cumplirán  con  su  deber  y  que  este  debate  se  manteu- 
drá  tranquilo  dentro  de  los  límites  que  exige  el  decoro  de 
todos  y  de  cada  uno  de  los  Diputados. 

Por  mi  parte,  seflor  Presidente,  yo  vengo  á  esle  debate  sin 

pasiones  y  sin  agitaciones  ningunas ( Una  voz  de  la  barra: 

Eso  no  es  cierto.) 

Mis  opiniones  son  muy  conocidas  en  !a  cuestión  electoral 
y  en  la  lucha  política  que  ha  presenciado  esta  provincia...» 
{Una  voz  de  la  barra:  ¡Ya  lo  creol) 

Me  felicito,  sefíor  Presidente,  por  la  defensa  que  se  hace  de 
mi  palabra  en  este  debate,  y  es  de  esperar  que  los  mismos 
ciudadanos  que  nos  oyen  no  venaran  á  perturbar  las  opi- 
niones qne  tranquilamente  vamos  á  emitir,  con  el  objeto  de 
llevar  el  convencimiento  á  los  señores  Diputados  que,  no 
habiendo  estado  en  Buenos  Aires,  no  han  tenido  ocasión  de 
conocer  personalmenle  todos  los  hechos  que  han  tenido  lugar 
en  esta  elección,  la  más  grave  que  se  tía  practicado  en  esta 
provincia. 

Señor  Presidente;  la  lucha  electoral  que  ha  tenido  lugar 
en  la   provincia  de    Buenos  Aires,  sí  se  le    despoja    de  los 
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fraudes  y  falsitícacíoues  que  se  han  cometido  úllimamenle, 
hace  el  más  alto  lionor  íi  esta  Provincia. 

Juniúíi  ha  Iiahido  una  lucha  cu  (|uc  el  pueblo  se  haya  mos- 
trado más  viril  y  en  que  la  opinión  pública  se  haya  pro- 
nunciado con  más  energía  y  decisión,  por  más  que  haya 
tenido  que  luchar  cou  inconvenientes  de  todo  ((enero,  y  esto 
es  ditjno  de  aplaudirse  en  un  pueblo,  porque  revela  que  hay 
espíritu  público  y  (juc  cada  uno  de  los  ciudadanos  loman  la 
participación  «|ue  deben  tener  en  la  cosa  pública;  y  esle  es 
el  medio  por  el  cual  algún  día  hemos  de  llegar,  mal  que  pese 
¿  muchos,  á  consolidar  las  instilucioues  eii  nuestro  pa««. 

I^a  elección  riel  I"  de  Febrero,  seiíor  Presidente,  después 
de  una  lurha  ardiente  y  apasionada  tuvo  lugar  en  la  pro- 
vincia (le  Huenos  Aires,  con  excepción  de  dos  parrocjuias, 
con  un  orden  que  le  hace  honor.  En  la  misma  campaña  de 
la  Provincia  no  ha  habido  más  que  un  solo  partido  que  haya 
dejado  de  tomar  participación  en  esta  elección  de  ese  día, 
lo  que  revela  el  inmenso  espíritu  público  que  animaba  ¿  los 
bandos  que  estaban  en  lucha. 

Ksa  elección  del  t'  de  Febrero  se  ha  practicado  sin  que 
se  presentara  á  las  mesas  electorales,  en  ese  dúi,  una  sola 
proti-sla  tanto  en  la  ciudad  como  en  la  campaúa  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires;  y  verán,  que  casí  todas  las  protestas 
que  figuran  después,  y  que  no  menciona  la  Junta  Superior 
escrutadora  en  el  escrutinio  que  hizo  el  3  de  Marzo,  verán, 
di}?o,  los  señores  Diputados  que  ninguna  de  esas  protestas 
tiene  la  fecha  del  1"  de  Febrero  en  que  se  hizo  la  elección. 
Üsta  fué  completamente  legal,  y  los  partidos  políticos  reco- 
nocieron su  resultado;  y  ha  sido  después,  señor  Presidente, 
con  mucha  posterioridad  que  se  ha  venido  á  poner  en  duda 
cuál  había  sido  el  resultado  de  aquel  día,  resultado  confe- 
sado por  amigos,  por  adversarios,  por  propios  y  por  extraños. 

Este  es  el  resultado  legal  que  está  en  la  conciencia  de 
todo  el  pueblo  de  Buenos  Aires,  tanto  de  los  que  sostenían 
una  lista  como  de  los  que  sostenían  la  otra,  y  esta  era  la 
opinión  en  ese  momento  de  la  mayoría  de  los  ciudadanos 
que  habían  tenido  participación  en  la  votación. 

Después  han  venido  acontecimientos,  han  venido  presen- 
taciones de  registros  que  adulteraban  el  resultado  confesado 
el  1*  de  Febrero,  y  esto  ha  sido,  (como  me  lamentaba  al 
príncípio  de  mi  discurso)  lo  que  ha  venido  á  empanar  una 


.  -  26  - 

elección  que  hacía  el  más  alio  honor  ü  la  Provincia  de  Bue- 
nos Aires. 

Yo  voy  á  entrar  ahora,  señor  Presidente,  en  los  detalles 
de  La  elección,  y,  comprendiendo  toda  la  susceptibilidad  que 
pueda  herir,  todas  las  pasiones  que  s'i  aírílan  con  motivo 
de  este  debate,  he  de  procurar  ser  lo  má-s  inoderaílo.  lo  más 
tranquilo  en  la  exposición  que  voy  á  hacer;  y  si  alguna  vez 
me  excediese  en  mis  apreciaciones,  yo  pediría  disculpa  á  la 
CAmara  y  A  los  mismos  ciudadanos  que  no  lian  participado 
do  mis  ideas  eii  la  lucha  elccloral. 

Señor  Presidente;  después  de  la  exposición  que  he  hecho, 
fatiíiosa,  como  tiene  que  serlo  toda  cuestión  como  esta  en 
que  es  preciso  descender  á  cifras  y  nombres,  no  puede  que- 
dar la  menor  duda  de  que  la  mayoría  ile  2fi4  votos  que  la 
Comisión  de  Poderes  da  á  la  lisia  cuya  adopción  aconseja  á 
la  Cámara»  vietie  á  ser  converlida  en  una  ciha  inlinilüiuenle 
contraria;  y  la  lista  de  candidatos  que  considero  como  los 
verdaderos  electos  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  tiene 
un  exceso  de  más  de  dos  mil  votos.     Eslíi  es  la  verdad. 

La  lista  que  ha  sostenido  el  Club  Constitucional....  (La 
barra,  que  no  había  cenado  de  hacer  manifmtaciones  contra- 
rias al  orador,  cubre  su  vos). 

Tienen  que  oirme  los  señores  Diputados. 

La  lista  que  ha  sostenido  el  partido  Constitucional  ha 
triunfado,  señor,  por  una  mayoría  de  más  de  rfo.<t  mil  voto»  en 
la  pn>vincia  de  Buenos  Aiies.  (NiteEan  »KÍinle.a  de  desaproba- 
ción en  tn  barra:  cí  orador  tiene  que  interrumpir  8U  diHcnmo), 

Tienen  que  oírme:  tengan  un  pot^o  de  paciencia  los  que  me 
escuchan;  tengo  la  palabra  y,  por  consifjuienlp.  el  derecho  de 
hacerme  0Ír.  (Nuevo  tumulto  en  Ui  barra;  amenazan  al  orador.) 


El  doctor  Alsina, — y  aquí  pido  permiso  al  señor  Diputado 
Olmos  para  nninbrar  al  doctor  Alsina— que  había  consentido 
que  su  nombre  sirviera  de  bandera  electoral  en  las  elecciones 
del  I"  de  Febrero  de  1874;  el  doctor  Alsina,  que  había  con- 
sentido (iiie  en  todíus   las  provincias me  equivoco,  no  en 

todas,  sino  en  una  jfran  parte  de  las  provincias  argentinas, 
sus  amigos  políticos  lo  proclamaran  candidato  á  la  Presidencia 
de  la  Repüblica,  contrayendo  grandes  compromisos  y  ha- 
ciendo sacrificios;   el  doctor   Alsina,  si   su    partido  hubiera 
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triunrado  en  la  elección  del  t*  üe  Kebrero,  no  hubiera  decli- 
nado sil  candidatura. 

Y  yo  digo  mas;  no  podía  ni  debía  haberlo  hecho;  su  nom- 
bro no  estaba  ligado  á  intereses  personales,  su  nombre  es- 
taba libado  á  los  iídereses  de  un  partido  político  que  había 
tomado  una  i/rau  participación  y  hecho  frrandes  sacritieios 
en  In  lucha  electoral.  Y  si  el  partido  que  lo  sostenía  hubiera 
triunfado  el  1°  de  Febrero  en  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
el  doctor  Alsina  no  podía  ni  liebía  declinar  su  candidatura. 

Así  vemos,  señor  F^resideute,  que  en  el  manifiesto  que  él  diri- 
gió al  pueblo  de  la  República  anunciándole  que  declinaba  su 
candidatura,  menciona  el  esplendido  triunfo  que  obtuvo  el 
1'  de  Enero  de  1873,  y  se  abstiene  de  proclamar  su  triunfo 
el  r  de  Febrero  de  1874,  limitándose  á  decir  sencillamente 
que  sus  amigos  habían  triunfado  en  la  Rioja  y  Catamarca, 
pero  ([ue  esos  votos,  unidos  á  los  de  la  provincia  de  Buenos 
Aire-^,  no  le  darían  la  victoria.  No  proclama,  pues,  el  triunfo 
en  la  eleeción  de  Buenos  Aires. 

Y'  es  preciso  también  decir  otra  cosa  en  honor  de  los 
hombres   que  formaban  parle  del  Comité  lílecloral. 

Cuando  se  hizo  el  escrutinio,  el  9  de  Marzo,  y  sepusolas 
falsifíciLcione^  que  se  habían  bocho,  ninguno  de  los  honora- 
bles caballeros  que  liguraban  en  él  quiso  hacerse  solidario 
de  esos  crímenes. 

El  Comité  Electoral  se  disolvió.  V  yo  digo,  señor  Presi- 
dente, que  si  el  Comité  Electoral  hubiera  triunfado  el  1°  de 
Febrero,  no  hubiera  sido  disueito;  habría  proclamado  su 
Iriunfo,  como  lo  proclamo  en  1873,  públicamente,  mientras 
que  en  esLa  elección  ha  guardado  completo  silencio;  y  esto 
viene  A  demostrar  la  convicción  que  tenía  de  que  en  esa  lu- 
cha política  no  lo  bahía  alcanzado. 

Todas  estas  sctn  considoracioHes  que  con  la  mayor  since- 
ridad yo  me  permito  hacer,  dirigiéndome  á  la  inteligencia  y 
al  corazón  de  los  Diputados  que  tienen  un  asiento  en  esta 
Cámara.  Estas  son  consideraciones  morales,  señor  Presi- 
dente, que  deben  formarla  conciencia  de  los  Diputados, que 
creo  no  han  de  venir  á  esta  Cámara  con  la  fe,  como  decía 
la  prensa  en  estos  días,  con  la  fe  de  cristianos  y  de  maho- 
metanos, sino  con  las  inspiraciones  del  patriotismo  y  con 
I»  rectitud  que  cumple  al  que  está  llamado  por  la  Consti- 
tución A  ser  el  juez  de  la  elección.  He  dicho. 
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Discurso  del  señor  Ruiz  de  los  Llanos,  en  la  sesión  de  V  de  Julio 
de  1874.  sobre  unas   elecciones  en  La  Rioja. 

Voy  á  manifestará  nombre  de  la  Coraisión  de  Poderes  las 
razones  que  ella  ha  tenido  para  aconsejar  á  la  Cámara  el 
diclamen  que  estA  en  rliaciisión. 

La  provincia  de  La  Rioja  eslá  dividida  en  dore  secciones 
electorales.  De  estas  secciones  lian  votado,  ó  más  hien  di- 
cho, se  ha  formado  Registro  Electoral  en  nueve,  habiéndose 
mandado  estos  nueve  Registros  Klectorales  á  la  Junta  Es- 
crutadora y  de  allí  á  esta  Cámara. 

La  elección  viene  prote8ta<la  en  cualro  6  cinco  de  las  sec- 
ciones electorales  por  razones  poderosas  todas  y  que  bas- 
tarían para   viciar  la  elección  en  sí  misma. 

Pero,  algunas  de  estas  rozones  no  están  justilicadas. 

La  elección  de  la  ciudad  está  protestada  por  haberse  he- 
cho estando  citada  la  Guardia  Nacional  de  la  ciudad  el  día 
en  que  tuvo  lugar,  y  porque  no  estaba,  se  dice,  la  sección 
electoral  en  condiciones  de  hacer  elección. 

Por  iguales  motivos  está  protestada  también  la  elección  en  la 
sección  de  Chilecilo.  porque  el  día  29  de  Enero  se  había  man- 
dado citar  por  el  Gobierno  á  las  milicias  de  aquel  Departa- 
mentOf  y  porque  se  había  sacado  uu  número  de  hombres  bas- 
tante crecido  (cien,  me  parece),  quedando  el  resto  movilizado. 

En  otro  Departamento,  en  Arauco,  está  protestada  por  una 
razón  muy  distinta. 

Kn  el  Departamento  de  Arauco,  hay  dos  pueblos  que  se 
disputaban  el  derecho  de  ser  cabeza  de  partido:  losde  Ani- 
tlaco  y  AngalEon. 

Para  evitar  esta  disputa,  la  Legislatura  de  La  Rioja,  á  fines 
del  ano  I8<i9  ó  principios  del  1870,  dictó  una  ley  determi- 
nando (¡ue  la  cabeza  de  partido  sería  Anillaco. 

Desde  entonces  todas  las  elecciones  se  hau  hecho  en  este 
pueblo. 

Sin  embargo,  la  presente  elección  aparece  hecha  en  ese 
Departamento,  en  el  pueblo  de  Angallon,  y  protestada,  por 
esa  razón,  por  el  Juez  de  Paz  de  Anillaco  y  por  los  vecinos 
reunidos  allí. 

Son  estas  las  protestas  que  ha  tomado  en  consideración  la 
Comisión,  porque  son  las  que  deciden  de  esta  elección. 


jue  no  puede  ofrecer  durla  la  exactitud 
de  los  hechos  en  que  ae  apoyan  las  proleafas,  para  preten- 
der que  se  anule  la  elección   en  la  ciudad  y  en  Cliilecilo, 

Aparto  de  que  la  movilización  de  la  Guardia  Nacional  en 
eisos  dos  Departamentos  es  un  hecho  púldíco  y  notorio,  te- 
nemos también  la  afirmación  dn  varios  señores  Diputados 
que  han  asistido  de  cerca  átos  acontecimientos  que  han  tenido 
lugar  en  esta  provincia  y  que  nos  dicen  que  es  exacto  lo 
rcfíTÍdo  en  las  protestas. 

En  electo»  es  saludo  t|ue  el  SíídeBnero,  1  res  días  antes  de 
la  elección,  estalló  en  la  ciudad  de  La  Rioja  un  motín  mili- 
tar, que  liuho  un  ataque  por  parle  de  las  fuerzas  sublevadas 
al  Cabildo  de  la  ciudad,  que  este  ataque  fué  rechazado  dán- 
dose muerte  al  iiue  comandaba  los  revoltosos,  y  que  para 
rechazar  este  ataque  se  movilizaron  doscientos  Guardias 
Nacionales  y  se  reunieron  también  para  ponerse  en  ^'uardia 
contra  la  amenaza  que  se  decía  hacia  el  Gobierno  Nacional 
con  la  presencia  en  la  ciudad  de  í^a  Rioja  del  Coronel  Gor- 
diUo,  si  mal  no  recuerdo. 

Se  sabe  tanil)ién  que  el  Coronel  GordÜlo  no  salió  de  la 
ciudad  de  1^  Uioja  sino  tres  ó  cuatro  días  después  de  este 
motíOf  y  se  puede  asegurar  con  loda  certeza  que  la  Guardia 
Nacional  en  la  ciudad  de  La  Rioja  ha  estado  movilizada,  no 
hasla  el  primero,  sino  hasta  el  dos  ó  tres  de  Febrero,  por 
lo  menos. 

¡(íual  notoriedad  tiene  la  movilización  en  CliUecilo.  Se 
sabe  que  entre  las  fuerzas  del  Gobierno  que  combatió  en 
Marzo  fijruraban  200  milicianos  de  Gliilecito,  y  que  estos 
milicianos  fueron  movilizados  el  mismo  día  29  en  que  se 
promovió  e!  motín  ó  ataque  contra  el  Gobiemo. 

Como  sabe  muy  bien  la  Honoralile  Cámaro,  la  ley  prohibe 
terminantemente  loda  eitacióu  de  milicias  durante  la  elec- 
ción. Sí  ha  habido,  pues,  citación  de  milicias,  si  están  han 
estado  movilizadas  y  si  aún  se  añade  que  los  que  han  vo- 
tado en  la  ciudad  son  precií»amenle  los  mismos  Guardias 
Nacionaliw  que  estaban  armados  y  que  acababan  de  dejar 
la£  armas  en  pabellón  para  ir  ¿  las  urnas  electorales,  es 
claro  que  no  se  puede  admitir  como  válida  la  elección  de 
frsos  ílos  Departamentos, 

Respecto  de  U  elección  en  el  departamento  de  Arauco, 
lamjioco  cAbc  duda  nluífunu  á  la   Comisión  de  que  es  nula. 
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l)e  los  documentos  que  ha  examiuatlo  la  Comisión,  resulta 
patenleinenle  que  la  elección  (jel)ió  hacerse  en  la  villa  de 
Auiliacu;  que  allí  se  dirigió  el  Juez  de  Paz  con  la  urna,  coa 
los  rejrisiros  cívicos  y  con  lodo  lo  demás  para  instalar  la 
mesa;  que  allí  esperó  á  que  concurriesen  los  escrutadores  y 
que  allí  íiubo  también  un  número  de  ciudadanos  que  iban 
á  votar,  creyendo  que  aquella  era  la  cabeza  del  Departa- 
mento y  que,  como  lo  lie  dicho  otra  vez  informando  sobre 
esta  materia,  la  ley  do  elecciones  no  ha  hecho  alteración 
respecto  del  local  de  la  elección:  sin  embargo,  los  escruta- 
dores no  concurrieron  allí  sino  á  Angallon,  sin  la  presencia 
del  Juez  de  Paz  ni  de  los  registros  cívicos,  y  tomaron  un 
número  muy  diminuto  de  votos. 

En  el  departamento  de  la  Capital  concurrieron  á  votar 
también  en  cifra  muy  diminuta:  en  ésta  no  |hubo  sino  ál2 
votos,  sabiéndose  que  la  inscripción  ascendía  á  1.500. 

Kn  Chilecito  apenas  hubo  llii  votos  y  en  Aranco  t6f>. 

Ia  Junta  Escrutadora  de  La  Rioja  ha  remitido  un  infor- 
me acerca  de  estos  hechos,  informe  en  que  niega  los  fun- 
damentos de  las  protestas;  pero  los  niega  de  tal  nianern,  que 
la  misma  negativa  es  una  razón  dcmíls  para  creer  en  su 
exactitud;  y  á  tin  de  que  se  vea  que  lo  que  digo  es  cierto, 
voy  á  pedir  al  señor  Presidente  que  se  sirva  hacer  leer  ese 
informe  de  la  Junta  para  continuar  en  seguida  con  lu  pa- 
labra, (Se  leyó). 

Como  se  ve,  seilor  Presidente,  este  informe,  más  que  un 
informe,  es  una  defensa  calurosa  de  la  validez  de  la  elec- 
ción: uua  defensa  calurosa  y  apasionada,  añadiré,  ponjue,  en 
efecto,  se  nie^ran  hechos  que  es  imposible  negar. 

Se  ilice.  para  destruir  los  fundamentos  de  las  protestas 
contra  la  elección,  que  en  la  Ciudad  no  había  habido  tal 
movilización  de  Guardias  Nacionales,  que  no  hubo  coacción 
ninguna  por  parte  del  Gobierno  porque  éste  descansaba  en 
la  palabra  del  Gobierno  Nacional,  el  que  prometió  castigar 
al  revoltoso  Coronel  Gordillo. 

Negativas  de  esta  clase  inducen  á  creer  que  todo  el  in- 
forme es  apasionado  y  que  no  nos  merece  por  lo  tanto  fe. 

Se  afirma  que  no  hubo  citación  de  milicias  y  se  fundan 
para  afirmarlo  en  el  informe  del  Gobernador,  informe  que 
se  dice  remitido,  pero  que  no  ha  llegado  á  esta  Cámara  y 
que  la  Comisión  no   ha  visto;  pero  hechos  de    esta  natura- 


leza  no  necesitan  ser  tcstifíeados  por  otras  personas;  la  Junta 
Escrutadora  que  e.slaba  en  la  Ciudad,  tía  podido  ver  si  tía 
tiabido  6  no  movilización  de  milicias,  sin  necesidad  del  in- 
forme del  Gobernador. 

Ues[>ecto  dr-  los  fundamentos  alegados  contra  la  elección 
de  Anmco,  la  Junta  dice  que  la  elección  es  válida  y  (|ue  se 
ha  hecho  eu  la  parroquia;  sin  embargo*  ella  no  dice  absolu- 
tamente nada  do  ciiút  de  estos  dos  pueblos  ñiese  ta  capital 
6  cabeza  del  Deparlumenlo. 

Ui  ley  es  rierto  i]ue  ha  desipnado  la  Parroquia  ó  Juzgado 
de  V&z  nomo  pinitos  en  que  se  puede  hacer  la  elección;  pero 
tambíi^n  ha  dicho  la  ley  que  la  mesa  debe  formarse  ante  el 
Juez  Territorial  Superior  y  debe  ser  presidida  por  éste  liasta 
que  se  reciba  el  juraineuto  de  los  escrutadores  y  hasta  que 
se  p(intf;in  en  posesión  de  lu  mesa. 

Kslo  nos  ¡ndic4i,  pues,  que  cuando  en  alguna  parte  las 
Parroquias  no  están  unidas  al  Juzgado  Territorial  Superior, 
es  éste  el  que  debe  ser  preferido  para  la  instalación  de  la 
mesa,  poitiue  es  el  Juez  Territorial  Superior  el  que  tiene  que 
presidir  la  formación  de  ella. 

Todas  estas  razones  se  corroboran,  en  este  caso,  sabien- 
do^, como  so  satm,  r[ue  la  Legislatura  de  La  Rioja  designó 
como  cabeza  de   parroquia  h    Anillaco   en  vez   de  Aopallon, 

Por  estas  razones,  la  Comisión  no  tiene  duda  de  que  es 
nu!a  la  elección  en  estos  tres  Departamentos;  y  puesto  que 
ta  elección  sólo  es  válida  en  seis,  siendo  doee  en  su  totali- 
dad, rcsiüta  que  no  ha  habido  elección,  porque  para  que  la 
liaya  es  necesario  mayoría  de  secciones  electorales  en  las 
cuales  se  haya  votado  Icífalmente. 

I*ero  todavía  liay  más,  señor  Presidente:  en  el  departa- 
mento lie  Belgrano,  la  mesa  escrutadora  se  formó  con  arre- 
glo á  la  ley:  concurrieron  numerosos  ciudadanos  á  votar, 
ciudadanos  que  estaljan  inscriptos  y  que  tenían  el  derecho 
al  sufraírio;  sin  embargo,  según  ct  aeta  levantada  por  los 
mismos  escniludores,  no  se  hizo  alli  la  votación,  porque  di- 
cen ellos  mismos  que  los  alsinistas  empezaron  á  pechar  y 
no  dejaban  que  la  votación  se  hiciera  en  orden.  No  aduce 
alKtülutiimentc  ninjjruna  otra  razón  la  mesa  escrutadora,  y 
esa  uo  nos  ha  parecido  suficiente. 

Nosotros  hemos  dicho:  ese  Departamento  es  bastante  nu- 
meroso para  que  equilibrase  el  resultado  fínal  de  la  elección. 


-    '^'     •* 
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Esta  es  ima  ctrcani^ane»  mis  que  Doe  ha  inducido  i  lomar 
el  procer]  i  miento  que  hemos  adoptado. 

En  el  departamento  Sao  Hartín,  como  también  lo  hace 
ootar  la  Junta  en  el  informe  que  se  ha  lefdo.  la  elección  se 
hizo  en  debirla  forma. 

Según  He  hace  constar  en  el  acta  correspondiente,  el  es- 
crutador que  tenia  la  liare  de  la  ama«  se  la  guardó  y  no 
quiso  que  se  abriese,  y  la  mesa  escrutadora  no  se  creyó 
con  autoridad  l>asUnte  para  romper^  sacar  las  boletas  ;- 
hacer  el  escrutinio. 

De  manera  que  no  se  han  tenido  en  cuenta  estos  votos 
emitidos  pura  saber  el  resultado  de  la  elección,  y  esta  es 
una  nuera  circunstancia  más   para  anularla. 

Son  estas  las  razones  que  ha  tenido  la  Comisión  para  su 
dictamen. 


Discurso  del  doctor,  don  Pedro  L.  Funes,  en  la  sesión  del  Con- 
greso del  3  de  lulio  de  1874.  sobre  un  proyecto  de  coloni- 
zación. 

Sr.  Fuñen.  -Pido  la  palabra  sólo  para  agregar  algunas 
consideraciones,  por  conocimientos  prácticos  que  tengo,  y 
creo  que  han  de  pesar  en  el  ánimo  de  la  CAraara.  Precisa- 
mente la  provincia  de  Santa  Fe  es  testigo  de  cómo  el  gran 
número  de  colonias  que  allí  se  han  establecido,  van  en  una 
prosperírlad  tan  satisfactoria,  sefior  Presitlenle,  que  servirán 
de  modelo  de  colonización. 

Esta  cuestión  es  ardua  y  difícil;  yo  he  leído  sobre  ella  va- 
rios autores,  lie  hallado  que  todos  los  sistemas  que  se  han 
empleado,  lauto  en  el  Brasil,  como  en  el  Pacífico,  como  en 
África  para  fomentar  la  inmigrarión.  han  fracasado  y  se  ha 
venido,  por  riltimo,  ú  encontrar  que  el  medio  más  natural  y 
cfícaz  es  el  de  la  inmigración  expontánea. 

Bien,  pues:  ¿cómo  se  atrae  la  inmigración  expontánea? 
No  se  atrae,  señor  Presidente,  con  promesas  vanas,  sino  ga- 
nando el  coí-azón  é  inspirando  confianza  á   los  hombres. 

La  Comisión  dice  que  de  todas  partes  se  piden  inmigran- 
tes y  que  estos  son  dalos  oficiales   dados  por  el    señor    Mi- 
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vistro  del  Interior,  que  de  todas  partes  se  piden  colonos, 
jt  Y  por  qué  no  van  esos  colonos  ?  No  van,  señor  Presidente. 
{>orque  la  experiencia  tía  demostrado  que  no  se  les  cumplen 
Jas  promesas  que  se  les  hacen;  porque  no  encuentran  lo  que 
<iuieren;  porque  no  se  les  da  tierra.  Para  los  inmigrantes  no 
hay  cosa  más  preciosa  que  la  tierra,  no  desean  más  que  te- 
ner una  pequeña  propiedad  donde  trabajar. 

En  efecto,  cuando  la  tienen,  trabajan  las  mujeres,  trabajan 
los  hijos,   trabaja    toda  la    familia,    y    así,  en   poco    tiempo, 
^consiguen  levantar  fortuna. 

Yo  he  tenido  oportunidad  de  ver  hombrea  que  han  veiii- 
xio  sin  un  real  ser  al  cabo  de  .seis  ú  ocho  afios  ricos,  millo- 
Daríos;  mientras  tanto,  señor  Presidente,  nosntros,  que  somos 
abogados,  nunca  alcanzamos  á  serlo.  (Aplausos  en  la  barra). 
Señor  Presidente:  con  satisfacción  he  paseado  las  colonias 
y  he  locado,  por  decirlo  así,  la  felicidad  en  que  todos  vi- 
ven; todavía  conservan  las  costumbres  sencillas  de  las  pri- 
mitivas sociedades,  no  tienen  orgullo  y  dicen  que  bendicen 
la  tierra  argentina,  son  arj^entinos  de  corazón:  puesto  que 
es  la  Patria  de  lodo  hombre  laborioso  y  honrado. 

Tuve  también  ocasión  de  asistir  A  una  gran  fiesta  con 
motivo  de  un  casamiento,  y  en  la  casa  en  que  se  celebraba 
se  veía  la  bandera  argentina  al  tope,  sin  haber  tenido  ante- 
cedentes ese  colono  de  que  ¡ría  allí  persona  de  carácter  pú- 
1>lÍeo. 

Fuimos  recibidos  con  mucha  liberalidad  por  el  duei^o  de 
la  casa  que  nos  dijo:  mis  hijos  serán  argentinos,  yo  acabaré 
mis  dias  en  la  República  Argentina,  estoy  muy  agradecido 
portfue  este  es  el  país  de  todo  hombre  trabajador;  ve'a.  señor, 
la  bandera  argentina  al  tope.  Ya  lo  había  nolado,  le  dije. 

Bien,  pues;  si  en  las  provincias   [-uederi    encontrar  tierras 
los  colonos  que  no  pueden  encontrar  aquí  porque  vale  mu- 
cho más, ¿por  qué  no  va  la  inmigi-ación  á  las  provincias  del 
interior  f 
Porque  hay  muchas  diticuUades,  y,  como  he  dicho,  carecen 
I  de  confianza. 

^H         Cuando  los  colono.s  sepan  que   han  de   encontrar  trabajo 
^^      seguro,  que    han  de  tener  un    pedazo    de  tierra    propio  con 

0  que  poder  llenar  sus  necesidades,  entonces  venilrán    los  co- 

1  loaos  sin  necesidad  de  mayores  promesas.   Asf.    pues,  creo, 
I  como  la  minoría  de  la  Comisión,  que  es  de  imperiosa  nece- 
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sitiad  (*l  früLaliIwirmVnlo  on  !as  provincias  de  oficinas  de  ira- 
bajo  para  (pie  atiendan  y  coloquen  á  los  inmigrantes. 

Oe  esle  modo,  señor  Pr-esidenle,  escribiendo  éstos  á  sus 
familias  que  se  encuentran  en  Euro|>a.  y  sepan  aquéllas  el 
modo  cómo  han  sido  recibidos,  querrán  también  venir,  y 
vendrán. 

Hay  más,  sofior  Presidente;  es  preciso  fijarse  prácticamen- 
te, porque  no  estamos  inventandtt  artiiicio  para  iiliaer  la  in- 
migración, sino  descubriendo  las  leyes  ile  la  naturaleza  para 
cumplir  nuestro  deber.  Se  dice,  .'íeOor,  (pie  en  los  hoteles 
contratados  por  las  Comisiones  de  Inmigración  de  las  pro- 
vincias se  manlienen  á  los  inmigrantes  por  ciialro  reales 
}K>livianos  cada  veinte  y  cuatro  horas.  Cuando  he  tenido  ne- 
cesidad de  comer  en  alguno  de  esos  hoteles,  me  ha  costado 
dos  patacones  y  la  comida  ha  sido  pasable.  ¿Cómo  será,  en- 
lonces,  ese  alimento  á  cuatro  reales  f 

En  los  asilos  quizás  costará  monos,  no  se  les  dará  lujo» 
pero  se  les  ilará  alimentos  sanos. 

Cuando  á  las  Oficinas  do  Trabajo  se  lia^'an  pedidos  de  tan- 
tos labradores,  tantos  carpinteros,  etc.,  la  Oficina  se  diriífirá 
á  la  Oficina  Central  de  Buenos  Aires,  y  ésta  se  los  remitirá 
con  la  seguridad  de  qup  serán  colocados  convenientemente. 
Rnlonces  allí  va  el  <  olnno.  y  tan  pronto  como  llega,  encuen- 
tra ocupación  y  quien  les  dispense  solícita  protección. 

Creo  entonces  que  realmente  es  una  necesidad  esas  Ofici- 
nas de  Trabajo,  es  indispensable  que  las  haya:  pues  no  se 
puede  exijíir  ile  lioiul)rHS  que  trabajan  sin  sueldn,  sin  remu- 
íieración  al;ruiia,  el  que  hatí:Hn  ese  Irahajo. 

Se  dice  que  por  el  presupuesto  se  dan  lOÜ  patacones  ¿ 
esa  Comisión;  pt*ro  sí  de  cllns  uo  se  ^^aslan  sinó  35.  no  sé 
qué  sueldos  son  los  que  puedn  pa^ar  á  sus  enq>leados.  Es 
preciso  tener  emple^ilos  í\\w  tengan  sueliios,  que  sean  res- 
pon.sablüs  y  que  tengan  capacidad  y  aptitudes  especiales  que 
no  es  fácil  encontrar  que  sean  prácticos:  esos  liombres  serán 
los  útiles,  es  preciso  tpie  estos  empleados  sepan  d(»s  ó  tres 
idiomas. 

He  creído  deber  )i*:!'C5rar  estos  antecedentes  para  fundar 
la  necesidad  que  juzgo  hay  de  esas  Oficinas  de  Trabajo,  á- 
asilos  que  indica  la  minoría  de  la  Comisión. 
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DJacurso  del  Dr.  D.  José  M.  Moreno  en  la  Cámara  de  Diputados,  el 
20  de  Julio  de  1874,  sobre  unas  elecciones  practicadas  en 
Buenos  Aires  el  T  de  Febrero. 


Señor  Presideiitc:  no  quiero  que  este  debate  se  cierre  sin 
que  conste  de  manera  expresa  euál  ha  de  ser  mí  voto  y 
tMiáles  han  de  ser  los  fundamento.*?   de  que  M  se  deduce. 

Hay  rierta  ríase  de  ruestioncs  que  no  soto  interesan  á  los 
asuntoK  ó  compromelen  los  intereses  inmediatos  á  la  políti- 
ca, sino  que  comprometen  las  ideas  morales  y  las  doctrinas 
propias  de  los  individuos,  y  esla  es  una  de  esas  ocasiones 
en  que  un  Uipidailn  por  Buenos  Aires  no  puede  ¡^^uardar  si- 
lencio después  de  los  hechos  que  han  tenido  lugar  eii  las 
elecciones  del  1"  de  Fchrero.  ilespués  de  la  acalorada  discu- 
sión que  se  ha  debatido  en  la  prensa  y  en  la  Cámara  mis- 
ma, después,  en  fni,  que  la  cuestión  se  ha  hecho  una  cues- 
tión ^neral  que  interesa  al  orden,  al  proj^resoy  á  la  política 
de  lodo  el  país. 

Mi  posición  en  este  debate  es  completamente  idéntica  á  la 
del  señor  Diputado  que  se  sienta  k  mi  derecha  (seAor  Aleo- 
bendas).  Yo  no  estaba  afiliado  en  la  Incluí  política  elerloral 
á  ninínnio  de  los  partidos  i|ue  con  tanto  encarnizamiento  se 
ha»  disputado  el  Irinnlo  lie  la  elección  del  1"  de  Febrero. 

No  he  pertenecido  jamás  ú  círculo  alguno  de  personas,  no 
he  nompronietido  de  nin^inuí  manera  un  proj^rama  ouahpiiera 
di'  idean,  y  si  oimpo  un  lugar  en  esta  Cámara,  es  debido  sin 
duda  á  una  apreciación  general  en  una  época  de  tranquili- 
dad nada  más  que  porque  se  habrá  creído^  sin  duda,  que 
pudiera  en  los  asuntos  ordinarios  de  la  vida  del  Congreso 
ser  de  alf^'una  utilidad  á  la  provincia  de  mi  nacimiento. 

En  la  sesión  anterior  había  hecho  la  moción  de  aplazar 
este  asunto  hasta  ésta,  porque  carecía  de  todos  los  detalles 
necesarios,  cuya  verificación  hace  ¡ndispensatde  el  Informe 
de  la  Comisión.  Y  á  pesar  de  mi  hueint  voluntad  y  la  de- 
dicación que  le  he  consagrado,  no  he  podido  todavía  com- 
pletar el  estudio  del  informe:  por  ronsiguiente.  n)c  limitaré 
á  expresar  á  la  Cámara  los  motivos  que  len^'o  para  apreciar 
el  dictamen  de  la  Comisión  en  algunos  de  sus  detalles, 
dando  las  razones  generales  de  mi  opinión. 

En  primer  lugar,  señor  Presidente,  aparece  Belgrano,  res- 
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pecto  de  cuya  elección  U  Comisión  ha  enlríido  hasta  en  sus 
májí  mínimos  detalles. 

Concretando  mi  exposición  ú.  este  punto,  diré:  que  en  caso 
de  preferirse  alguna  de  las  dos  actas  electorales  que  se  pre- 
sentan á  la  discusión  de  la  Cámara,  debe  ser  preferible 
aquella  que.  estando  rodeada  de  mayores  vínculos  de  lega- 
lidad, presenta  lodos  los  visos  de  verdad  posible  que  la  ley 
ha  querido  acumular  para  que  ofrezca  todos  los  caracteres 
de  evidencia  que  deben  tener  los  actos  de    esta   naturaleza. 

En  primer  lugar,  la  elección  se  hn  hecho  donde  se  ha  he- 
cho siempre.  Sin  excepción,  Sr.  Presidente,  todas  las  elec- 
ciones en  el  pueblo  de  Belgrano  se  han  hecho  en  el  Juzga- 
tío  de  Paz;  se  ha  hecho  donde  se  hacen  casi  sin  excepción, 
en  toda  la  campaña  de  la  Provincia.  En  la  campaña  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires  no  se  hace  elección  generalmen- 
te en  el  atrio  de  la  Iglesia.  Se  ha  hedió  por  resolución  de 
los  titulares  de  la  mesa  que  son  los  únicos  que  tienen  la 
capacidad  y  la  facultad  para  decidir  cómo  han  de  cumplir 
su  mandato,  y  no  por  razón  de  consejo  ni  orden  del  Poder 
Ejecutivo  arrancadas  la  noche  de  la  víspera  de  la  elección, 
porque  se  decía  que  tal  resolución  favorecía  los  nitereses  de 
un  partido. 

En  el  Juzgado  de  Paz  se  ha  hecho  la  elección  en  Belgra- 
no, como  en  San  .losfi  de  Flores,  en  San  Isidro,  como  en  el 
Saladillo,  donde,  á  pesar  de  la  voluntad  de  la  mayoría  de 
la  Junta,  el  Juez  de  Paz  insistió  por  que  se  llevara  á  cabo 
en  ol  Juzgado.  Aunque  te  hicieron  presente  al  Juez  de  Paz 
la  debilidad  de  la  garantía  que  él  ofrecía,  se  realizó  sin  em- 
barazo la  elección  en  el  Juzgado  de  I*az  y  no  en  la  Parro- 
quia, donde  la  mayoría  de  los  escrutadores  querían  verifi- 
carla. El  acta  misma  de  la  elección  demuestra  y  liaceconocer 
á  la  Cámara  la  acalorada  discusión  que  se  suscitó  con  ese 
motivo  y  que  al  fin  tuvo  que  quedar  la  mesa  escrutadora  en 
el  Juzgado  de  Paz. 

La  urna  fué  el  objeto  de  la  discusión;  pero  basta  leer  el 
informe  de  la  misma  mesa  que  verificó  la  elección,  para  de- 
mostrar á  la  Cámara  que  la  urna  no  fué  entregada  volunta- 
riamente: la  urna  ha  sido  sulístraída  violentamente  al  Juez 
de  Paz,  porque  cuando  los  mismos  escrutadores  constituidos 
mandaron  buscar  la  llave,  el  Juez  de  Paz  se  negó  á  entregarla, 
teniendo  que  abrir  la  urna  así  violentamente. 


Tenemos,  pues,  una  mesa,  en  primer  lugar,  establecida  con 
la  mayoría  de  titulares,  una  elección  cuya  votación  ha  sido 
hecha  en  el  papel  distribuido  para  este  fin  á  todos  los  pre- 
sidenteíí  de  mesas  electorales  en  aquel  día,  con  el  nú*nero 
de  titulares  y  suplentes  exigidos  por  la  ley,  en  el  local  donde 
siempre  se  ha  verificado,  con  la  mesa  instalada  por  la  auto- 
ridad que  la  ley  llama  á.  verificar  esc  acto  y  que  reúne,  por 
consiguiente,  contra  la  otra  todos  los  elementos  que  cons- 
tituyen la  legalidad,  menos  la  materialidad  de  la  urna,  que 
no  ronsta  tampoco  cuál  de  las  dos  era  la  legítima.  Menos 
este  detalle  malerial.  reúne  todos  los  elementos  que  para 
los  ánimos  desprevenidos  harían  preferir  la  votación  en  el 
Juzgado  á  la  verificada  en  la  Parroquia. 

Tenemos  en  seguida,  señor  Presidente,  también  las  eleccio- 
ues  del  Tuyú  y  Monsalvo,  sobre  las  cuales  Mamo  muy  es- 
pecialmente la  atención  de  la  Cámara. 

Respecto  de  la  óltima  de  estas  últimas  elecciones,  los  pun- 
tos siguientes  pueden  servir  de  base  á  la  Cámara  para  su 
ilustración. 

¿Qué  grados  de  veracidad  merece  la  protesta  formulada 
que  contiene  los  defectos  siguientes:  está  datada  con  fecha  7 
de  Febrero,  y  las  actas  electorales  no  hacen  mención  de  esa 
protesta;  está  firmada  creo  que  por  2^  ó  33  individuos  cuyos 
nombres  tengo  apuntados,  y  ninguno  de  los  cuales  está  ins- 
cripto en  el  Kogistro  Cívico  f 

Los  que  firman  esa  protesta  son  los  ciudadanos  siguicn- 
iea:  (fjeyó). 

Ninguno  de  los  anales,  señor  Presidente,  por  una  verifica- 
ción personal,  se  encuentra  inscripto  en  el  Hegistro  Cívico; 
ninguno  de  los  cuales  ha  votado  en  el  acto  electoral  por  la 
simple  razón  de  no  estar  inscriptos. 

Si  lodo  esto  es  cierto,  si  es  cierto  también  que  la  misma 
Cominión  de  Poderes,  hablando  sobre  la  elección  de  Corrien- 
ICH,  por  iKica  del  mismo  miembro  informante  cuya  palabra 
hemos  oído,  nos  aconsejó  rechazar  con  fundado  motivo  la 
protesta  de  cierlos  individuos  que,  no  estando  inscriptos,  uu 
tenían  derecho  para  tachar  la  legalidad  del  acto,  ¿cómo  pue- 
de, señor,  fundarse  en  un  antecedente  tan  débil  para  acon- 
sejar la  nulidad  ile  una  elección  que  no  ofrece  en  sí  misma 
ningún  vicio  ni  ninguna  tacha  legal? 

Faera  de  la  protesta,  quedan  por  estudiar,  respecto  de  las 
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elecciones  del  Tuya  y  Monsalvo,  los  argumenlos  isacadus  del 
censo  y  del  registro. 

Respecto  del  cenHO  y  del  registro  del  enrolamiento^  pido 
al  señor  Presidente  haga  leer  una  noLa  que  entregué  en  la 
Sccretaríu  del  luísmo  Juez  de  Paz  en  la  cual  pretende  vindi- 
carse de  la  lacha  de  Talsificador  que  se  le  hace,  y  que  con- 
tiene adeniüií  informes  útiles  cuyo  conocimiento  importa  á 
la  Cámara.  (Se  leyó). 


Decfá  que  la  resolución  que  la  Comisión  ha  tomado  res- 
pecto de  la  elección  del  Tuyi'i  está  fundada  en  In  relación 
del  Censo  y  del  Registro  del  enrolamiento. 

La  ñola  que  acaba  de  leer  el  seílor  Secretario,  cuyos  datos 
son  exactos,  según  constan  del  Registro  Esta.dístico  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires,  demuestra  que  el  Tuyú  y  Mon- 
salvü  tienen  doble  población,  ó  mucho  mayor  población  a! 
menos  que  la  mayor  parte  de  los  partidos  del  Sur.  Tienen 
efectivamente  9Í  lejíuas  cuadradas  de  territorio,  y  un  núme- 
ro lau  considerable  de  hacienda,  que  basta  la  etiuraeración 
para  comprender  que  es  necesario,  por  lo  menos,  ese  núme^ 
ro  de  hombres  para  cuidar  de  ella. 

Tengo  en  manos  el  decreto  del  Gobierno  con  fecha  3  de 
.lunio  de  1873  distribuyendo  los  coutinjíontes  de  Guardias 
Nacionales,  con  arreglo  al  número  de  enrolados  en  cada  uno 
de  los  partidos  de  la  campaña. 

Barracas  al  Sud,  15;  Quilmes,  10:  Ensenada,  20;  Magda- 
lena. 20;  Chascomú.s,  35;  Tordillo,  tO;  Castelli,  10;  Dolores,  40; 
AJÓ.  ;J0;  Tuyú  y  Monsalvo,  50;  es  decir.  Íá5  cada  uno. 

Los  señores  diputados  no  tienen  más  que  compaiar  y  ver 
la  población  que.  relativamente,  debe  tener  el  Tuyú  y  Mon- 
salvo con  cujilquiera  de   ios  demás  partidos  de  la   frontera. 

El  resultado,  pues,  que  da  el  censo,  es  equivocado.  Y  de 
ninguna  manera  no  puede  ni  debe  servir  el  Registro  de  en- 
rolamiento para  el  examen  <le  las  actas  electorales. 

Tenemos  entonces,  señor  Presidente,  que  la  Comisión  anula 
estas  dos  elecciones,  no  por  vicio  de  forma  en  la  elección,  sino 
por  juicios  equivocados  sobre  la  posibilidad  de  que  el  resul- 
tado de  la  elección  que  se  presenta  no  sea  el  verdadero. 

La  Cámara  sabe  muy  bien  que  el  Registro  de  Enrolamien- 
to Jamás  ha  podido,  ni  puede  servir  de  basL-,  para  apreciar 
una  votación. 


I^  ley  ha  querido  (|ue  le  base  de  la  elección  sea  el  Re- 
j^ln»  Cívico,  y  ha  fstablecido  que  en  el  Registro  Cívico  de- 
iKrá  coiiJílar  el  número  de  orden  del  inscripto  y  sus  cuali- 
iJade^:  ha  establecido  lambién  que  el  Registro  Cívico  tendría 
tina  Iramitaeióí!  regular,  y,  en  fin,  que  los  actos  electorales 
deiwrán  ser  juz^rados  por  autoridades  que  desif,'na.  Ha  que- 
rido, pues,  que  psla  sea  la  base  <le  la  elección,  la  regla  se- 
fTÚii  la  cual  deba  procederse,  y  según  la  cual  lambién  debía 
fncdir  su  critt'rio  la  Cámara  de  Diputados, 

L'u  Registro  Electoral  no  lo  compara  lu  Cámara  con  el 
Registro  de  Enrolamiento  que  jaiuíis  ha  tenido  á  la  vista;  lo 
compara  con  el  Registro  Cívico,  cuya  copia  debe  venir  á  la 
C&raara.  Después  -Je  los  trámiles  legale>;.  no  está  tampoco 
en  la  Tacultad  de  ella  dudar  de  la  validez  fiel  Registro  Cí- 
vico. En  caso  de  que  se  encontrara  que  se  hubieran  dado 
votos  que.  (i  su  juicio,  debieran  anularse,  sería  de  perfecta 
apuración  el  artículo  (iá  de  la  ley  de  elecciones,  hecho  para 
el  raso,  y  (|ue  dice:  '«Los  votos  nulos  ó  viciosos,  á  juicio  de 
«la  Cámara  Naeional  de  Diputados,  no  invalidarán  los  de- 
<  mAs  que  sean  buenos,  ni  las  actas  parciales  de  los  Depar- 
«  lamentos  6  Secciones,  ilehiendo  sólo  dicha  Cámara  excíuir- 
•  lo.*  del  total  do  la  elección  para  verificar  el  resultado  del 
«  escrutinio  general  •. 

Si  ese  Registro  Cívico  llene  defectos,  si  contiene  nombres 
repetidos,  con  la  misma  rdad.  domicilio  y  profesión,  serán 
otros  tantos  votos  luilos;  i>ero  no  por  eso  será  nula  la  elección, 
porque  no  se  puede  anular  todo  un  Registro  Cívico,  como 
se  quiere  bncer  en  este  caso,  declarando  que  el  Partido  de 
Moiwaivo  es  incapn?.  de  votar. 

Tenemos,  en  lin,  las  elecciones  del  Pergamino  y  de  Ra- 
ma lio. 

Respecto  de  la  elección  del  primero,  no  necesito  insistir; 
httjíla  la  simple  vista  del  Registro  para  convencerse  de  que  ha 
sido  escrito  por  el  escrutador  Carlos  Ferreyra.  cosa  que  han 
constatado  los  calígrafos  llamados  á  dar  su  opinión,  y  que 
disculparon  su  anterior  informe,  diciendo  que  Iiabfan  sido 
preocupados  con  la  idea  de  que  la  letra  que  tenía  analogía 
con  í"!  cuerpo  del  Registro  era  la  de  D.  Pedro  Moreno. 

Ninguno  de  los  protestantes  está  inscripto  en  el  Registro 
Cívico  del  Pergamino;  y  habiendo  presenciado  la  elección 
perdonas  conocí<las  y  caracterizadas  de   las  dos   fracciones 
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política»  que  luclmlmn  allf  con  tanto  ardor,  ninguno  de  ellos 
ha  firmado  la  protesta. 

Solo  quedaría  en  pié  la  imposibilidad  material  de  poder 
inscribir  mil  y  tantos  rolantes  en  las  siete  horas  que  la  ley 
declara  hábiles  para  ese  arto. 

Y  bien:  la  experiencia  personal  y  la  de  varios  amigo» 
respetables,  me  ha  comprobado  de  la  manera  más  evidente 
que,  escribiendo  regularmente,  se  pueden  escribir  rfíes  nom- 
bres por  minuto,  ó,  escribiendo  rápidamente,  doce  ó  trece. 

Destinando  á  las  perturbaciones,  muy  naturales  en  esos 
actos,  las  tres  cuartas  partes  del  tiempo,  todavía  tendríamos- 
que  se  podía  escribir  fren  ó  atairo  nombres  por  minuto;  es 
decir  que,  en  siete  horas,  se  podría  reunir  más  de  mil. 


Bastaría,  «eñor  Presidente,  la  conciencia  que  arroja  la  vista 
del  Rejfistro,  con  la  del  receptor  Carlos  Ferreyra;  la  per- 
suasión práctica,  que  cualquiera  pudíeía  verificar,  del  nú- 
mero posible  de  nombres  que  pueden  escribirse  en  un  mi 
nulo;  la  perlecla  conformidad,  en  fin,  de  los  principales 
personajes  de  los  dos  bandos  políticos  en  oposición  en  aque- 
lla localidad,  para  persuadirse  deque  no  hay  ningún  motivo 
fundado  para  aconsejar  á  la  Cámara  la  anulación  de  este 
rejfistro. 

Respecto  al  de  Kamallo,  soy  de  la  misma  opinión  del  Hono- 
rable Diputado  que  me  ha  precedido  en  la  palabra. 

Efectivamente,  el  acia  es  necesaria  para  liatter  constar  to- 
dos los  requisitos  que  menciona  la  ley,  para  dar  principio 
al  acto;  es  preciso  hacer  constar  que  prestaron  juramento,. 
que  el  acto  tuvo  lugar  á  la  hora  marcada  por  la  ley;  en 
fin,  deben  constar  todos  aquellos  requisitos  con  que  la  ley 
ha  querido  rodear  la  verdad  del  acto  electoral.  ¿Pero  acaso 
la  falta  material  del  papel  quiere  decir  que  no  ha  habido 
acia? 

¿Cómo  la  Comisión  se  manifiesta  ten  severa,  tan  escru- 
pulosa respecto  de  la  elección  de  [{amallo,  y  no  la  detiene 
la  falta  de  Hegisiro  Cívico  de  Zarate?  Admite  informacio- 
nes para  establecer  que  el  nómero  de  votantes  en  Zarate- 
es tanto  ó  cuánto,  sin  tener  el  Registro  Cívico  á  la  vista,  y 
no  admite  una  información,  ni  ha  llamado  á  declarar  á  los  re- 
ceptores de  votos  en  la  elección  de  Ramallo  para  que  di- 
rían si  es  verdad  que  se  levantó  el  acta,  y  si  es  ó  no  cierto 


fUP  se  ha  podido  extraviarla  en  el  camino,  mienlras  se  remitía 
¿  la  Cámara. 

Yo  no  puedo  creer  que,  si  la  Coinisitín  hubiera  sido  tíon- 
vencida  eti  esta  ocasión  por  la  declaración  de  las  pei-sonas 
respetables  que  componían  esa  mesa  receptora,  que  el  acta 
se  levantó  y  que  todas  las  acias  se  verificarou  lal  como  la 
ley  lo  pníscribe;  no  puedo  creer,  digo,  que  la  Comisión  in- 
Kti$tiera  en  su  dictamen. 

Sobre  lodo,  la  Comisión,  para  ser  lógica,  si  cree  que  se 
necesita  irremediableniele  este  acia,  porque  debe  constar  si 
se  lia  hecho  la  elección  en  el  modo,  en  la  forma,  en  las 
roiidicíones  establecidas  por  la  ley,  ha  deludo  rechazar  lo- 
tla.s  aquellas  apreciaciones  que  ella  deduce  y  formula  en  me- 
nos projMisilos.  y  no  en  conslancias  qiin  ofrezcan  los  mis- 
mrw  documentos  electorales. 

Ha  debido  rechazar,  por  ejemplo,  esa  protesta  presentada 
y  firmada  por   personas  que  no    están    inscriptas  en  el    Re 
gisLro  Cívico,  y  que,  por  consííruíente,  no  tienen   derecho    á 
ser  oídas. 

No  debía  examinar  el  Reyislro  de  Enrolamiento  para  in- 
vestigar cuüIrs  sean  los  votos  válidos,  sino  el  Koj/istro  Cí- 
vico; no  hay  Registro  Cívico  aquí;  no  hay  elección  válida. 

Todas  fi-slas  circunstancias  habrían  llevado  sin  duda  á  lu 
Comisión  á  una  conclusión  enteramente  diversa  de  aquella 
que  nos  présenla;  y  hubiera  encontrado  un  resultado  ente- 
ramente contrario,  porque,  después  riel  prolijo  examen,  des- 
pués del  estudio  detenido  que  ha  consagrado  á  este  negn- 
iño,  todavía  nos  presenta  una  mayoría  de  270  votos  á  favor 
de  la  lista  sostenida  por  el  Comité  Electoral,  mayoría  que 
queda  destruida  con  cualquiera  de  los  partidos  más  tnipor- 
lantes  A  que  me  he  referido. 

Entonces,  el  resultado  cambiaría  enteramente,  si  la  Cá- 
mara, siendo  justa,  estricta,  severa,  como  corresponde  en 
esta  severa  ocasión,  no  admitiera  esas  apreciaciones  funda- 
das en  consideraciones  que,  permítaseme  decirlo  así.  son 
tnkn  bien  guiadas  por  un  espíritu  de  partido. 

Pero  son  muy  pocos  los  que  no  han  tomado  intervención 
directa  en  esta  elección. 

V  aunque  los  señores  de  la  Comisión  están  en  su  derecho, 
y  no  puedo  dirigirles  el  menor  reproche  sobre  esto,  para 
intervenir  también  en  ella,   viene  á  suceder  que   no  se  en- 
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cuentra  en  la  Comisión  toda  la  ímparcíalidail  qtu*  debería 
tener,  y  que  ae  \o  en  «u  conclusión  los  deseos  de  ver  Iriun- 
íanle  la  lista  de  sus  afecciones. 

Sin  emban?},  senor  Pre.sidente,  yo  creo  que  la  Cámara  de- 
biera proceder  en  este  momento  con  toda  la  Iranquiliünd 
posible  de  espíritu  para  (considerar  la  votación  de  este  ne- 
'^ocío  que  compromete  de  un  modo  muy  formal  los  más 
altos  intereses  det  país  en  esta  ocasión. 

Kl  país  se  ba  pronunciado  ya  sobre  su  Gobierno  en  los 
tiempos  futuros,  y  ha  manifestado  esa  opinión  desi^iando 
los  hombres  que  han  de  ocupar,  en  su  mayor  parte,  un 
asiento  en  esta  Cámara;  esa  opinión  de  toda  la  Rej»úblic-a 
tiene  aquí  sus  le^'timos  representantes,  ella  forma  la  mayo- 
ría y  es  á  esa  mayoría  á  lu  que  le  corriíspoiide  decidir  (jué 
rumbo,  qué  sendero  han  de  llevar  los  destinos  de  la  Nación. 

La  situación  misma  ilel  pais  en  d  interior  y  en  el  exterior 
no  es  sin  duda  al<;una  muy  lrant)U¡ti:£udora.  Hay  nubes  que 
amenazan  obscurecer  el  borizuule,  por  el  Norte,  por  el  Oes- 
te, por  el  Sud. 

Tenemos  en  el  interior  toda»  tas  pasiones  conmovidas, 
todos  los  ánimos  preocupados,  parece  que  hemos  abandona- 
do, como  decía  un  señor  Diputado,  toda  regla  moral,  con 
tal  de  obtener  el  triunfo  de  nuestros  propósitos. 

Ks  preciso,  pues,  para  que  esa  mayoría  sea  justa,  para 
que  esa  mayoría  procure  llevar  la  nave  del  Estado  fuera  de 
los  peli^^Kos  que  la  amenazan  y  encaminarla  por  el  camino 
ile  su  progreso,  es  i)reciso  que  se  revista  ante  todo  de  digr- 
nidad,  de  jusliriu,  tie  imparcialidad,  y  que  haga  comprender 
A  la  Nación  entera  que  son  ini'itiles  los  fraudes  porque  clios 
quedarían  siempre  en  lu  puerta  de  la  Cámara  sin  ser  aten- 
didos; y  que  en  el  sistema  que  nos  ríí^e.  la  falsificación  y  el 
«engaño  no  tendrán  cabida  en  el  majestuoso  santuario  de 
la  ley.  Es  necesario  que  el  Confíreso  di^,  sefior  Prpsidente, 
para  no  desmoralizarnos,  para  no  corrompernos,  para  hacer 
una  verdad  práctica  de  nuestras  instituciones,  que  seamos 
hombres  de  bien,  que  seamos  hombres  justos,  y  que  no  re- 
<;urrainos  jamás  á  los  medios  reprobados,  ni  á  la  corrupción, 
ni  á  la  falsificación  para  obtener  el  triunfo  de  nuestras  ideas. 

Sería  justo  además,  señor  Presidente,  dada  la  situación 
interior  del  país,  que  cada  partido  tuviera  aquí,  en  el  Parla- 
mento, su  representación.  Y  esle  es  uno  de  los  problemas  á 


que  se  consagra  con  afán  la  cieocia  política  que  busca  \os 
medios  de  dar  expresión  á  todas  las  opiniones,  y  que  no 
<|uicrt*  apreciar  el  pensamiento  de  los  hombres  para  evitarles 
los  caminos  ruinosos,  prometiéndoles  en  nombre  del  bien 
(reneral  llevar  á  esas  mismas  minorías  á  ser  representadas 
eii  el  seno  del  Congreso. 

Así.  pues,  en  este  caso,  y  políticamente  hablando,  el  Con- 
ffreííO  debía  ser  justo  y  severo  desaprobando  el  dictamen 
<le  la  Comisión,  puniue  en  él  se  consagra  lo  que  no  es  la 
verdad,  como  eslá  en  la  conciencia  de  lodo  el  mundo. 

Basta  consideríir  el  rumbo  que  han  llevado  los  aconteci- 
mieiilos  políticos  para  que  lodo  el  mundo  se  persuada  de 
que  no  es  cierto  que  triunfara  el  1"  de  Febrero  el  partido 
cuya  lista  nos  aconseja  aprnttarel  dictamen  de  la  Comisión. 

Los  hombres  menos  avezados  en  las  luchas  políticas  dirán: 
no  puede  .ser  pso.  ese  no  es  el  resultado  estricto  de  la  ver- 
dad; pero  aun  sopíirando  la  paja  de  la  cizaña,  apartando  el 
^rano  bueno  que  resulta  en  esa  elección,  todavía,  señor  Presi- 
«l«ute.  cualquiera  de  las  eleccioneít  que  se  han  mencionado 
con  detalles  de  esos  partidos,  inclina  ta  balanza,  cualquiera 
de  ellos,  del   ladti  contrario  del  que  aeonseja  la  Comisión. 

Entonces,  yo  creo  que  el  Congreso  debería  establecer  esta 
verdad  que  no  pondría  en  peligro  de  nin^^una  manera  la 
situación  actual  del  país,  y  (|ue,  al  eontrario,  daría  las  más 
^i^andes  garantías  de  buen  Gohiernu  y  de  futura  recUtud, 
seria  una  especie  de  programa  político  que  sería  mucho  más 
apreciado  que  las  meras  promesas  i\\io  se  consignan  en  los 
papeleH  en  las  épocas  electorales.  Tales  son  mis  pensamien- 
to», y  yo  pido  disculpa  á  la  Cámara  por  haber  mezclado 
consideraciones  generales  (|ue  hasta  cierto  punto  debiera  ha- 
ber reservado  para  mí  mismo,  y  por  no  haberme  concretado 
especialmente  al  resultado  que  ofrece  el  examen  de  la  elec- 
rión  que  estamos  veriíicanilo;  pero  de  todas  maneras,  señor, 
una  vez  por  todas  era  preciso  decirlo,  porque  cada  uno  es 
necexario  que  deslinile  su  situación,  que  manifieste  los  pen- 
isamtentos  que  le  uiiiman  cuando  se  trata  de  asuntos  que 
Un  altamente  interesan  á  la  Patria. 


_  u  — 


Discurso  del  doctor,  don  Bonifacio  Lastra,  en  la  discusión  de  un 
proyecto  de  minuta,  autorizando  al  Gobernador  para  conmiitar 
la  pena  de  muerte,  en  la  sesión  del  22  de  Agosto  de  1874, 
de  la  Legislatura  de  Buenos  Aires. 

Lamento  por  mi  parte  no  haberme  hallado  présenle  en  la 
primera  parle  de  la  sesión,  porque  entiendo  que  se  ha  dis- 
cutido la  idea  fundamental  que  encierra  la  minuta  de  comu- 
nicación proyectada.  Si  me  hubiera  encontrado  presente,  toda 
mi  adhesión,  todos  mis  esfuerzos  hubieran  estado  entonces, 
como  están  ahora,  en  favor  de  la  idea  fundamental  que  la 
idea  encierra. 

Cuando  se  trata,  señor  Presidente,  de  recordar  A  uno  de 
los  Poderes  Públicos  que  ha  llegado  el  momento  de  hae^r 
uso  de  los  más  hermosos  derechos  que  la  Conslilución  acuer- 
da al  Poder  Ejecutivo,  del  derecho  de  gracia,  los  represen- 
tantes del  pueblo  no  deben  olvidar  que  son  hombres  y  no 
pueden  desprenderse  de  los  sentimientos  del  corazón.  Por 
consecuencia,  yo  cumpliré  mi  deber  en  este  instante,  no  sólo 
ateniéndome  á  la  letra  fría  de  la  ConsliLucíón,  sino  consul- 
tando también  los  sentimientos  de  mi  corazón,  diciendo  al 
Poder  Ejecutivo  que  tiene  la  facultad  de  perdonar,  puesto 
que  la  Constitución  se  lo  acuerda. 

Desde  luego,  concretándome  al  punto  capital  del  debate, 
ea  decir,  á  la  conmutación  de  la  pena  aplicada  á  un  reo 
que  se  halla  en  estos  momentos  sometido  á  la  dura  capilla 
que  precede  á  los  últimos  instanlcs  de  la  vida,  yo  digo  que 
la  Legislatura  debe  interpretar  esa  prescripción,  ya  que  no 
por  una  sanción  legal,  por  lo  menos  por  una  de  sus  ramas: 
parla  Camarade  Diputados  manifestando  su  opinión  de  una 
manera  clara  y  expresa,  á  fin  dp  ijue,  si  esa  duda  fuera  lo 
único  que  obstara  á  que  el  Poder  Ejecutivo  perdonara  la 
vida  del  reo,  no  pudiera  existir  ni  siquiera  ese  pretexto. 

No  entro  á  examinar  la  naturaleza  de  la  causa  pendiente, 
ni  la  conozeo  quizá  con  bastante  exactitud  en  lodos  sus  do- 
talles;  me  basta  pensar  que  el  Gobernador  de  la  Provincia 
manifiesta  que  no  u^a  de  esta  prerrogativa  constitucional 
porque  cree  que  no  está  expresamente  establecida  entre  sus 
facultades,  por  cuanto  no  existe  la  ley  reglameiitaria  á  que 
la  Constitución  se  refiere. 


Traído  p1  debate  á  este  punto,  para  mí  no  ofrece  la  me- 
nor duda 

Las  facultades  que  la  Constitución  acuerda  á  las  Poderes 
Públicos  son  declaraciones  generales  qne  existen  por  sí 
mismas  por  el  hecho  de  ser  prescripciones  constitucionales; 
y  la  circunstancia  accidental  de  la  no  existencia  de  una  ley 
reglamentaria  que  venga  á  establecer  un  límite  á  esta  facul- 
tad ó  á  la  forma  en  que  ha  de  ser  aplicable,  no  puede  en 
ningún  caso  llegar  hasta  hacer  desaparecer  completamente 
ninguna  facultad  constitucional. 

El  Gobernador  de  la  Provincia,  por  el  inciso  3"  del  artícu- 
lo 142  de  la  Constitución,  tiene  la  facultad  de  conmutar  las 
penas  impuestas  por  los  delitos  sujetos  á  la  jurisdicción  co- 
mún; y  si  esta  facultad  está  restringida  ¿  aceptar  ó  á  tener 
presente  el  informe  previo  del  Tribuna!  y  á  ceñirse  á  la  ley 
reglamentaria  que  se  dicte,  la  falla  de  esta  ley,  como  he  di- 
cho, no  puede  en  caso  alguno  arrebatar  esa  facultad  confe- 
rida por  el  pueblo  soberano  representado  en  la  Convención 
Constituyente. 

La  facultad  de  gracia  no  es,  pues,  la  obra  de  una  legisla- 
ción especial:  la  facultad  de  gracia  conferida  aí  Jefe  de  la 
Administración,  es  una  prerrogativa  reconocida  por  las  socie- 
dades antiguas  y  modernas,  esencialmente  necesaria  como 
moderadora,  consultando  los  nobles  sentimientos  de  la  hu- 
manidad: porque  siguiendo  el  sistema  de  la  ínflexibilidad  de 
las  sentencias  judiciales,  puede  ó  podría  pasarse  por  encima 
de  todas  las  consideraciones  sociales,  que  es  lo  que  ha  que- 
rido preverse  por  medio  de  la  facullad  de  gracia. 

Una  vez  de  pronunciada  la  sentencia,  ya  no  hay  otro  me- 
dio sino  el   perdón. 

El  Gobernador  de  la  Provincia  parece  que  vacila  en  estos 
irislanles  en  pronunciar  esa  palabra;  y  si  la  Legislatura  re- 
conoce que  tiene  esa  facultad,  no  debe  vacilar  un  instante 
en  declarar  que  tiene  esa  facultad  acordada  por  una  dispo- 
sición constitucional. 

La  facultad  de  conmutar  las  penas  no  es  nueva«  estaba  es- 
Ublecida  en  la  Conslilución  anterior  entre  las  facultades  del 
Poder  Kjeculivo,  y  la  Constitución  reformada  ha  reconocido 
tambión  el  derecho  de  gracia  concedido  al  Poder  Ejecutivo 
romo  un  principio  que  estaba  en  la  naturaleza  del  Gobierno 
de  ta  síiciedad,  y  admitido  en  la  Legislación  como  necesario 
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para  consultar  los  sentimientos  y  aun  las  necesidades  de  la 
humanidad. 

Una  omisión  de  la  Legislatura  no  puede  arrebatar  una  fa- 
cultad que  la  Constitución  confiere  íi  \in  Poder    Píiblico. 

Siguiendo  otro  orden  de  ¡deas,  es  un  principio  inconcuso 
en  la  jurisprudencia  que  la  omisión  ó  el  silencio  de  la  ley. 
en  caso  alumno  puede  perjudicar  al  acusado  ó  al  reo:  por  el 
contrario,  en  tales  casos  la  doctrina  universal  es  que  la  In- 
terpretación debe  ser  siempre  favorable. 

Bastaría  recordar  que  si  existiera  una  ley  reíílamentaría 
del  artículo  142  de  la  Constitución,  este  debate  no  tendría 
lujrar:  el  Gobernador  de  la  Provincia,  lisa  y  llanamente,  inspi- 
rándose en  lo  sagrado  de  sus  deberes,  podría  decir  desde 
luego:  no  conmuto  la  pena,  cúmplase  la  sentencia;  ó  por  el 
contrario,  encontrando  razones  atendibles  para  perdonar  la 
vida,  podría  decir:  perdono  ú  ese  reo  yendo  á  cumplir  su 
condena  por  el  tiempo  que  se  determinará. 

A  mi  juicio,  pues,  la  CAmara  no  puede  trepidar  en  san- 
cionar esta  minuta  <le  comunicación,  porque  estando  de 
acuerdo  con  lo  que  establece  el  artículo  I4á  de  la  Constitu- 
ción, no  hay  motivo  para  oponerse  á  ella. 

Por  el  momento,  creo  bastante  fo  que  he  dicho  en  apoyo 
de  esta  minuta  de  comunicación. 


Discurso  del  doctor  Eduardo  Wílde,  en  la  Cámara  de  Diputados 
de  la  Provincia,  el  24  de  Agosto  de  1874,  al  discutirse  un 
proyecto  autorizando  al  Gobernador  para  conmutar  la  pena  de 
muerte. 

Reconozco,  señor  Presidente,  la  ffran  luchu  (|uc  tendré 
que  sostener  al  tratar  ía  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  que 
yo  voy  á  hacerlo. 

Voy,  pues,  á  contestar  t  los  tres  señares  Diputados  que 
me  han  precedido  en  la  palabra,  y  que  han  hablado  con 
suma   elocuencia. 

En  todos  los  países  sudamericanos,  y  en  general  en  lodos 
los  países  republicanos,  más  quixá  que  en  las  monarquías, 
esta  idea  de  la  conmutación  de  la  pena  de  muerte  y  la  idea 
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))<•  la  aboli(-i(Sn  <ie  dicha  pena  tiene  por  deber  que  tener  mucha 
aceptarión,  y  cada  vez  que  alguien  levanta  esa  bandera,  y  en 
wa  bandera  se  escribe  la  conmuUción  de  la  pena  de  muerte, 
liay  espíiitus  que  se  creen  en  la  obligación  de  no  hacer  obje- 
ci6n  de  ninguna  especie  al  respecto.  Los  que  esta  idea  pro- 
claman son  adaníados.  se  les  vitorea;  los  que  la  combalen,  por 
el  contrario,  son  mucha-s  veces  lomados  como  individuos  in- 
morales, como  crueles,  sin  qnt*  haya  nada  de  esto  por  cierto. 

Conozco,  pues,  io  resbaladizo  de  esta  cuestión,  y  más  aún 
cuando  una  víctima  está  esperando  en  capilla  el  momento  del 
cumplimiento  de  su  sentencia. 

Pero  mis  ideas  son  complelanieiite  diferentes  á  las  gene- 
rahneiite  aceptadas  con  respecto  á  esla  materia;  yo  pienso 
que  todavía  no  se  ha  contestado  aquel  dicho  célebre  del  que 
dijo:  *yo  estoy  por  la  abolición  de  la  pena  de  muerte;  pero 
espero  para  iiacerla  efectiva  que  concluyan  de  malar  los  se- 
fiorBK  asesinos  ». 

¡  Nunca  he  comprendido  ese  exceso  de  benevolencia,  ese 
.verdadero  fanatismo  por  la  vida  de  aquél  que,  teniendo  vi- 
gor y  juventuil,  armado  con  un  revólver  ó  un  cuchillo,  lo 
clava  en  el  pecho  de  una  víctima  inocente,  inofensiva,  de 
una  mujer,  de  una  criatura ! 

¡.lamas  he  podido  comprender  en  qué  consiste  esa  pasión 
Inwi  en  qunri'r  prolcjer  la  vida  de  un  criminal,  olvidándose 
siempre  que  debe  comenzarse  por  protejer  la  vida  de  los  que 
mueren  indefensos,  bajo  los  golpes  del  asesino  ! 

¡  Esto  es  una  cosa  que  me  sorprende,  y  me  ha  de  sor- 
prender sieuipre!  Ver  levantarse  un  pueblo  entero,  generoso, 
de  reconocida  inteligencia,  de  sano  corazón,  para  pedir  la 
conmutación  lie  una  pena  de  muerte  en  lo.s  momentos  que 
se  cometen  crimenes  tan  monstruosos  como  el  que  se  ha 
cometido  hace  poco,  que  traen  la  alarma  del  pueblo  argen- 
tmo  sobre  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  y  que  llamará  la  aten- 
ción en  el  mundo  entero,  señor!  ¡Que  servirá  para  apartar 
de  nuestras  playas  la  inmigración  que  nos  da  tantos  brazos! 
¡Que  sirve  para  presentarnos  como  un  pueblo  de  salvajes; 
y  esto  no  dicho  simplemente,  sino  escrito  por  óiganos  de  la 
prensH  extranjera  entre  nosotros! 

Gn  este  momento  me  sorprende  más  todavía  que  se  vuel- 
va ¿  levantar  psta  bandera,  que  en  el  fondo  no  significa 
itira  cosa  que  I;i  abolición  de  la  pena  de  muerte. 
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Sr.  Várela,  —j Bendita  sea! 

Sr.  Wilde.  —  Yo  creo  que  mis  ideas  sobre  la  pena  de 
muerte  son  tun  di(jfnus  de  elogio,  como  creen  que  son  dig- 
náis de  elogio  las  suyas  las  que  creen  lo  contrario  de  lo 
que  yo  creo. 

I,.as  i-Kilifican  de  santas,  de  puras,  de  sanas,  de  nobles  las 
ideas  abolicionistas  de  la  pena  de  muerte;  yo  calitico  las 
roías  con  el  mismo  epíti^to.  solamente  que  comienzo  por  el 
principio,  por  tener  Iflstima,  compasión  por  las  víctimas,  no 
por  los  asesinos. 

En  este  punto  tengo  también  mis  convicciones,  seflor  Pre- 
sideide;  hay  en  la  opí^anizacíón  humana  ima  tendencia.  Esta 
tendencia,  que  la  conocen  perfectamente  los  médicos,  y  hay 
algunos  en  las  Cámaras,  es  la  de  repetir  un  acto  que  se  ha 
cometido  una  vez.  Así  es  que  en  los  grandes  criminales  se 
observa  esto:  que  han  comenzado  por  poco  y  han  seguido 
cometiendo  muertes,  y  ha  venido  -^  arraigai-sc  en  ellos  una 
verdadera  monomanía,  y  esta  es  la  mouomfinia  homicida^  por 
la  cual  el  hombre  que  la  tiene  está  constantemente  incitado 
á  cometer  esos  crímenes. 

Raro  será  el  que  no  deba  tres  ó  cuatro  muertes. 

jY  es  posible  que  cuando  se  trata  de  {aplicarles  á  estos 
individuos  la  pena  de  muerte,  un  pueblo  entero,  el  comer- 
eio,  las  sociedades  de  benclicencia,  hasta  las  Legislaturas  se 
han  de  levantar  para  pedir  que  la  pena  sea  conmutada ! 

Digo,  señor  Presidente,  que  es  diTícil  sostener  estas  ideas, 
muy  difícil;  pero  yo  pienso  que  en  una  sociedad,  los  miem- 
bros perjudiciales  son  cuando  menos  inútiles.  No  hay  im- 
pedimento alguno  para  amputar  un  brazo  que  está  gangre- 
nado.  como  no  liay  ninguna  necesidad  de  conservar  crimi- 
nales. 

Es  lo  mismo  para  la  sociedad  conservar  crimínales  que 
criar  serpientes,  alimentar  animales  dañinos  en  el  seno  de 
la  misma  familia.  ¿Para  qué?  Para  que  cometan  un  crimen 
la  primera  vez,  para  que  vuelvan  á  tomar  un  cuchillo,  para 
robar  ó  asesinar  á  un  nii^o  ó  á   una  mujer. 

En  el  Poder  Ejecutivo,  señor  Presidente,  hay  personas  de 
un  criterio  distinguido,  de  clara  inteligencia;  estas  personas 
han  podido  ver,  como  vemos  nosotros,  que  la  reglamentación, 
como  ha  dicho  el  señor  Diputado  Estrada,  no  viene  A  cons- 
tituir el  fondo  de  la  ley.    Quizá  el  Poder  Ejecutivo,  en  vista 


'de  estos  asesinatos  que  se  suscitan  día  (i  día,  ha  contestado, 
por  no  saber  ó  no  querer  saber  otra  cosa,  como  un  protex- 

'to  y  no  como  una  razón;  no  tengo  facultad  para  hacerlo. 
Esto  es  lo  probable.  Los  datos  que  tenemos  respecto  de  las 

-opiniones  del  Ministro  de  Gobierno  de  la  Provincia  y  de  las 

-<Je!  Gobernador,  nos  autorizan  á  creer  esto. 

¿Qué  va  á  hacer,  por  otra  parte,  la  Cámara  de  Diputados 

A  la  Legislatura  al  pasarle  esta  minuta  de  comunicación  al 
Poder  Ejecutivo"?  ¿Qué  va  á  pasar  f  ÍjC  va  á  responder  una 

•«osa  que  él  no  le  pregunta.  Si  el  Poder  Ejecutivo  tuviera  la 
intención  de  resolver  esta  duda  para  conmutar  la  sentencia 
de  muerte  (|Uft  ha  recaído  sobre  un  reo,  se  habría  dirigido 
á  la  Legislatura,  diciendo:  «yo  dudo  de  sí  tengo  6  no  tengo 
derecho,  y  pido  á  la  Legislatura  que  me  haga  el  servicio  de 
saramie  de  la   iluda». 

Poro  ruando  el  Gobierno  de  la  provincia  procede  en  con- 
tra de  estas  ideas;  cuando  no  ha  manifestado  dudas  ni  en 
Hesíones  ni  en  conversaciones  particulares,  nada  autoriza  á 
rreer  necesaria  una  medida  de  esta  naturaleza,  y  por  esto 
es  que  creo  inconveniente,  en  este  caso,  tomar  esa  mt^dida. 
El  Poder  Ejecutivo  no  le  prej^untu  á  la  Legislatura  y  la  Le- 

^slatura  no  puede  responder.  ¿Puramente  de  oficio  la  Cámara 

-de  Diputados  va  A  pasar  al  Poder  Ejecutivo  esta  minuta f 

Además,  para  que  esta  medida  tuviera  algium  legitimidad 
para  el  Poder  Ejecutivo,  sería  necesario  que  no  fuera  san- 
cionada por  una  sola  Cíimara,  sino  que  lo  fuera  por  las 
dos  Cámaras;  que  fuera  ley,  eu  una  palabra;  esa  sería  mi 
opinión. 

¿Y  cuál  sería  el  objeto  de  esta  minuta  de  comunicación? 
Hacer  una  presión  sobre  el  Poder  Ejecutivo  y  á  su  vez  so- 
bre el  Poder  Legislativo,  es  decir,  sobre  dos  poderes  de  la 
Provincia,  y  entrometerse  la  Legislatura  en  una  cosa  que  no 
en  de  su  resorte;  y  en  nombre  de  sentimientos  (¡ue  me  hon- 
ro en  reconocer  dignos  de  aplauso,  ir  á  decir  al  Poder  Eje- 
cutivo: «hace  mal  en  cumplir,  en  poner  el  plazo  á  Ja  senten- 
cia que  lian  puesto  los  Tribunales   competentes». 

Yo  eren  un  peligro  en  adoptar  semejante  temperamento,  y 
por  mi  parte,  he  de  votar  en  contra  de  esta  minuta  de  co- 
municación. 

He  dicho.  /Manifeniaciones  en  la  barra)^ 

OKATnait  AwomntA  —  't'^mut  til.  t 
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Discurso  del  Presidente  de  la  República,  don  Nicolás  Avellaneda^ 
pronunciado  con  motivo  de  la  inauguración  del  Parque  3  de- 
Febrero      1875. 


SeftofM: 

He  obedecido  la  iridifarión  riel  Hresidenle  de  la  Coinisiúiv 
>•  queda  planl.ido  por  mis  manos  un  árbol  en  conmemova- 
t'ióii  de  esta  fiesta. 

Ks  la  Magnolia  Americana  del  iMistjiir  priinilivo.  con  su 
blanca  ílor  salvaje  (|ue  inieblos  iuimer<tsos  de  la  America 
enredaban  er»  el  suelto  cabello  de  sus  jóvenes  mujeres  co- 
rno símbolo  de  pureza.  Podemos  nosotros  adoptarla  ccmio 
emblema  de  la  iiilención  sana  y  del  propósito  bueno  que 
liemos  tenido  al  ejecutar  las  obras  de  este  paseo  público 
((ue  enlre^ramos  hoy  al  solaz  del  pueblo,  con  sus  lagos,  sus 
sombras  y  sus  grandes  avenidas  que  encuadran  dentro  del 
borizoiile  vasto  y  solemne,  por  un  lado  los  monumentos 
(le  la  ciudad  vecina,  y  por  otro  el  espectáculo  de  las  üjinias 
del  Plata  dilatándose  en  ondulaciones  vagas,  azuladas,  infi- 
nitas. 

Hal)éis  expresado,  señor  Presidente  de  la  Gomisiún,  ef 
fwnsamiento  de  todos  al  atirmar  que  la  Nación  debe  estar 
presente  con  su  ayuda  dnnde  ciin'era  que  se  .i^ile  un  pro- 
yecto de  interés  público  buscando  medios  para  si¡  realiza- 
ción. Lo  liabía  dicho  en  otra  ocasión  y  lo  repito  bajo  la 
solenniidatl  del  momento,  en  presencia  de  mis  conciudada- 
nos: esta  ()i»ra  ile  nn  paseo  público  en  !a  f.'randc  y  bella 
ciudad  lie  la  Hepública.  cosmointiita  para  los  extranjeros, 
común  ¡Kira  los  ar{¿entinos,  es  unn  obra  eminontemente  na- 
cional según  Ut  f'onstiUtción  que  lle/amos  escrita  en  nues- 
tros corazones.  ;.Qiuí!mi.  después  de  haberse  asociado  á  nues- 
tra vida,  puede  ignorar  lo  que  esta  ciudad  de  Buenos  Aires 
es  para  nosotros,  y  cómo  todo  lo  que  contribuye  á  ataviarla 
en  sus  fralas  de  pueblo  civilizado  y  libre,  cia  tono  y  «¿randexa 
al  orgullo,  al  sentimiento,  á  la  dignidad  argentina?  Podemos- 
m>mbrarla  cómo  el  poeta  latino  á  Roma:  alma  pai'ens. 

Habí'is  llamado,  señores  do  la  Comisión,  al  nuevo  paseo 
-Parque  8  de  Pebrero».  ligándolo  al  recuerdo  de  la  \ictoria 
obtenida  sobre  la  tiranía  de  Hozas. 
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Debíamos  apresurarnos.  Kl  tirano  que  vive  eii  Soulliamp- 
lon  cuenta  ya  nrlienla  aAos,  y  puesto  que  le  lia  sido  acor- 
ilaüa  vida  tan  larga,  era  necesario  que  no  contiituara  arro- 
jándonos al  rostro  una  ironía  sanjírienta  al  mostrar  en  su 
-Palenno  ile  San  Reníto*  el  paseo  favorito  de  Buenos  Aires. 
Kl  viejo  y  rústico  Palenno  es  desde  hoy  el  Parque  3  de 
Febrero,  y  ontentarú  pronto  en  sus  Tuentes  de  aguas  sur- 
árenles,  en  sus  estatuas,  en  sus  calles  rectas  ó  curvas  y  en 
sus  bosques  artísticamente  formados  para  dar  sombras  y 
luz  al  paisaje,  cuanto  las  arles,  el  buen  gusto  y  el  senli- 
mientu  de  lo  bello  ofrecen  en  los  parques  de  Santiago  de 
Chile,  de  New  York,  ile  l*arís  y  de  Londres,  como  una  suave 
voluptuositlad  ü  los  senlidos,  como  un  encanto  á  la  imagi- 
nación ó  uti  llamamiento  á  los  sentimientos  más  elevados 
del  hond)re. 

Después  de  haber  visto  levaidarse  en  las  margenes  del 
>Sena  aquella  Comuna  de  París  ilustrando  su  horror  á  la 
tiranía  con  los  resplandores  de  la  autorclia  del  incendiario, 
cuando  la  llama  del  petróleo  había  quenmdo  el  Louvre  por 
que  lo  etiilicaron  los  monarcas  del  derecho  divino,  y  las 
Tullerías  porque  se  desplegara  allí  entre  pompas  imperiales 
el  despotismo  armado  que  jroberrió  la  Europa  al  redoble  de 
sus  lambores,  no  debimos  ni  pudimos  pensar  que  era  nie- 
uester,  ea  odio  al  tirano,  sembrar  de  sal  este  suelo  y  aban- 
donarlo para  siempre,  dejando  crecer  la  yerba  en  los  ca- 
minos. 

Pensamos  más  acertadamente.  Creímos  que  el  horror  á  las 
tiranías  puede  convertirse  en  un  sentimiento  de  destrucción 
ciega  cuando  no  se  halla  vivificado  por  el  amor  al  progieso 
y  á  la  libertad.  El  espíritu  de  los  pueblos  libres  es  cristiano. 
no  es  iconoclasta.  Depura,  restaura,  santifica  el  monnmenlo 
por  nuevas  advocaciones,  pero  no  lo  desínive. 

Era  mejor  convertir  la  mansión  sombría  del  tinino  cuule- 
loso  en  jardines  cultivados  al  uso  del  pueblo.  ¿  Dóntle  hay, 
en  verdad,  otro  especlAculo  iguabmuite  democrático,  demos- 
trando mejor  nivelados  los  rangos,  y  que  cada  hombre,  por 
fin,  es  siempre  igual  i  otro  hombre,  como  el  que  se  presenta 
cada  día  en  un  paseo  público?  Las  condiciones  sociales  des- 
aparecen. Todo  lo  que  pueden  mostrar  de  precioso  ó  raro 
los  favorecidos  de  la  fortuna  en  sus  jardines  oslentosos,  es 
aquí  el  patrimonio  común. 
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El  hijo  del  pobre  y  el  hijo  del  rico  mezclarán  bajo  eslos 
árboles,  al  jírilo  jubiloso  de  los  pájaros,  sus  juegos  igual- 
mente inocentes.  No  son  gotas  de  suilor  ilustre  i'i  obscuro, 
sino  (fütíis  <íe  sudor  humano  las  que  vendremos  á  secar 
por  la  tarde  eu  la  frescura  de  las  fuentes,  tras  del  trabajo 
afanoso  del  día,  como  no  son  tristezas  de  pobres  ó  de  ricos 
las  <iue  sentiremos  renovarse  en  nuestras  almas  cuando, 
atraídos  por  ios  silencios  de  la  noche  ciillada,  hayamos  pe- 
netrado en  la  gran  avenida  del  bosque,  escuchando  el  ruido 
de  las  hojas  que  se  despiertan  bajo  nuestros  pasos  y  viendo 
á  lo  lejos  las  cimas  obscuras  y  elevadas  de  los  úllímos  ár- 
boles caer  en  sombras  gigantescas  sobre  las  aguas. 

Estos  trabajos,  como  los  otros  que  la  Nación  tiene  em- 
prendidos, no  han  cesado  durante  la  guerra  y  serán  prose- 
guidos activamente  ú  pesar  de  la  disminución  de  las  rentas 
públicas.  Así,  después  de  dejar  instalada  en  el  extremo 
limite  de  nuestro  dominio  civilixado  una  estación  de  ferro- 
carril que  reemplaza  al  fortín  militar  de  las  fronteras,  vengo 
á  presidir  esta  tiesta  decorada  por  los  esplendores  de  la  cul- 
tura más  avanzada,  al  mismo  tiempo  que  escuchamos  el 
silbato  de  la  locomotora  que  nos  llamará  pronto  ú  presenciar 
su  entrada  triunfal  en  las  lejanas  provincias  del  Norte  de 
la  República.  Oigo,  sin  embargo,  decir  que  estos  hechos 
son  citados  como  signos  de  decadencia.  Debe  haber  una 
pasión  A'isible  ó  encubierta  tras  de  estas  afirmaciones,  y  sólo 
querría  advertir  á  los  que  las  profieren  con  la  gran  voz  de 
Dante  Alighieri:  «tomáis  por  una  noche  profunda  vuestra 
sombra  que  pasa  llena  de  vanidad  ». 

Señores  de  la  Comisión  Auxiliar  del  Parque  3  de  Febrero: 
habéis  desempefiado  cumplidamente  vuestra  tarea.  Señor 
Presidente  de  la  Comisión:  después  de  haber  tenido  el  ho- 
nor de  la  iniciativa  os  ha  locado  una  parle  principal  en  la 
ejecución,  y  debo  recor<lar  que  habéis  así  siempre  comple- 
tado las  grandes  fases  de  vuestra  vida  pública,  uniendo  el 
pensamiento  á  la  acción. 

Señor  Gobernador  de  Buenos  Aires:  Señores  de  la  Comi- 
sióu:  Señoras  y  señores:  reunámonos  todos  para  entregar 
al  dominio  de  ta  culta  ciudad  de  Buenos  Aires  la  primera 
sección  de  su  vasto  paseo.  Principiaremos  desde  mañana  á 
consignar  la  estadística  de  sus  concurrentes,  y  estos  crece- 
rán cada  año  por  millares   y  hasta  por  millones,  cambian- 
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dose  de  este  modo  raflicahnente  los  hábitos  sedentarioH 
que  distinííue  íi  \a  población  de  nuestro  origen.  Los  paseos 
públicos,  ejerciendo  una  atracción  irresistible  sobre  la  masa 
de  los  habitantes,  sirven  para  mejorar,  ennoblecer  y  elevar 
los  sentimientos  de  las  multitudes  y  pueden  contribuir  & 
dar  formas  cultas  y  suaves  ú  las  lueltas  duras  y  severas  que 
engendra  la  vida  democrática.  Hago  votos  por  que  nuestra 
Comisión  escriba  en  uno  de  sus  próximos  informes  estas 
palabras  que  encuentro  en  un  discurso  de!  Presidente  de  la 
Conn'sión  del  Parque  Central  de  New  York:  -Desde  que 
nuestros  paseos  públicos  son  más  concurridos,  nuestras  elec- 
ciones políticas  empiezan  á  ser  menos  abitadas  ». 

Horaíí  melancólicas  del  crepúsculo  de  las  tardes,  rayos 
primeros  del  sol  naciente,  murmullo  de  los  vientos  que  for- 
man sobre  las  aguas  y  en  los  bosques  la  voz  doliente  de 
las  noches;  coloco  bajo  vuestro»  inefables  misterios  que  os 
lipan  con  los  movimientos  más  secretos  del  corazón  huma- 
no las  avenida^>,  los  laj^os,  los  jardines  del  Parqu**  3  de 
Febrero.  Cada  generación  vendrá  á  mezclar  verdades,  sue- 
ños, pasiones  al  movimiento  de  las  hojas  de  sus  árboles, 
hanta  que  la  naturaleza  y  el  hombre,  con  sus  estrechos  en- 
laces y  sus  afinidades  intimas,  desciendan  igualmente  bajo 
el  etenio  reposo. 


Sermón  de  Fray  Mamerto  Esquiú.  con  motivo  de  la  dedicación 
de  la  Iglesia  de  Tucumán. 

La  erección  de  un  templo  es  un  hecho  que  reúne  todo  lo 
^írande  y  misterioso  que  se  obra  en  la  tierra:  es  la  confluen- 
cia universal  de  Dios  y  de  las  criaturas;  allí  ha  traído  la 
Religión  sus  misterios  de  gracia  y  de  verdad,  y  lleva  tam- 
bií^n  allí  el  hombre  con  la  riqueza  de  su  entendimiento  y 
de  su  corazón  la  grandeza  y  dignidad  del  pueblo;  el  tietnpo 
nfrece  sus  tradiciones  augustas  é  insondables,  las  artes  y  los 
primores  del  genio,  la  tierra  ha  dado  sus  canteras  preciosas, 
entran  los  dones  preciosos  de  la  riqueza,  y  los  votos  humil- 
des, pero  férvidos,  de  la  indigencia:  Dios,  y  el  hombre,  el 
tiempo,  el  espacio,  toda  la  naturaleza,  el  espíritu  de  los 
cuerpos  concurren  y  se  pereonifican  en  un  templo. 
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l'ero,  or^nizándose  de  lodo  eslo,  no  es  pnra  una  vana 
ostenliicióii  de  lo  más  grande  (ie  loda»  las  cosaa,  sino  para 
ser  una  nueva  fuente  de  vida  de  aquello  que  lo  compone: 
el  hombre  ha  recibido  de  los  templos,  que  su  corazón  abunde 
en  yenltmientos  elevados,  que  su  ¡ntelifionria  vuele  en  las 
esteras  de  lo  inlinito;  las  artes  tienen  allí  la  puerta  de  unos 
horizontes  en  que  se  descorren  bellezas  de  un  orden  celes- 
tial; de  las  bóvedas  «le  un  templo  bajo  la  inspiración  de 
genio,  la  tradición  rejuvenece  en  esos  ámbitos  saf^rados;  y 
el  pueblo  y  el  orden  social  tienen  allí  el  primer  principio 
de  su  vida  y  conservación,  el  enemigo  más  poderoso  del 
egoísmo  y  el  espíritu  sano  y  simple  de  los  hombres  reuni- 
dos en  sociedad. 

Por  eslo,  señores,  la  humanidad  ha  tenido  constantemente 
en  todos  sus  círculos  de  vida  el  centro  vivificador  de  los 
templos:  allí  est¿  Dios  fecundando  los  pueblos,  como  da 
calor  y  movimiento  á  las  plantas  y  hace  latir  en  ansias 
inefables  nuestro  corazón;  la  antig^ta  casa  de  Dios  ha  dejado 
sn  rastro  en  todas  las  ruinas,  y  la  historia  enseña  que  la 
erección  de  los  templos  es  la  primera  piedra  de  las  ciuda- 
des, que  es  anterior  á  las  leyes,  á  la  civilízacLÓn  de  los  pue- 
blos, y  que  á  medida  que  éstos  se  sostienen  creciendo  en 
poderío  y  grandeza  i-n  el  desarrollo  de  esa  vida  inmensa. 
es  má-s  fuerte  y  sublime  el  sentimiento  que  se  destaca  de 
sus  templos.  Respetar  y  amar  la  socieriad  es  aceptar  y  pe- 
netrarse de  ose  misterio  que  santifica  un  lu^ar,  consagra 
aras,  tiene  sacrílicios  y  sus  hombres  tradicionales  que  ha- 
blan en  nombre  de  Dios  y  desempefum  el  misterio  de  sus 
sacramentos. . .  . 

En  la  antigua  ley  y  en  los  tiempos  de  los  patriarcas,  ha.sla 
en  la  edad  antidiluviana,  nunra  estuvo  el  jnundn  sin  sus  luga- 
res sagrados  ó  un  templo,  ó  una  tienda  de  campaña,  ó  sim- 
plemente un  ara  que,  ungida  con  el  oleo  misterioso,  sirviera 
para  los  sacrificios;  hubo  siempre  un  lugar  saido  en  la  tie- 
rra, que  era  consideiiulo  como  la  i)uerla  del  Cielo  y  que. 
por  tanto,  era  objeto  de  una  veneración  profunda;  creíase 
que  él  importaba  pam  el  hombre  un  pacto  juramentado  de 
Dios,  de  manera  (¡ue  cuantas  veces  el  hombre  religioso  se 
acercase  á  él  con  hostias  pacíficas  ó  víctimas  demandando 
del  Señor  el  cumplimiento  de  una  plegaría,  el  remedio  ¿  sus 
necesidades,  el   perdón   de  sus  culpas,   la  confirmación  del 
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Juramento,  Üios  llenarta  sus  votos,  cumpliría  sus  ruegos  y 
«elaríi»  la  honra  de  la  invocación  {\o  su  nombre;  creíase  que 
los  ojos  y  el  corazón  de  ÍJios  eslahaii  lijos  en  el  lugar  dec- 
linado á  su  culto  y  consagrado  con  sn  alianza;  eran  en  ese 
.sentitlo  tabernáculos  del  Sefior  los  lugares  sanios,  porque 
<leí«do  allí  .subían  las  oraciones  al  trono  de  Dios,  é  indefec- 
tiblemente bajaban  sobre  ellos  sus  misericordias  y  sus  fieles 
proniesas;  pero  no  podían  llamarse  tales  en  el  sentido  de 
las  palabras  del  aposto!  San  Juan,  labernáculo  de  Dios  que 
)iabita  ron  los  hombres,  ni  aquella  cosa  sagrada  de  qne  eran 
depositarios:  era  el  mismo  Dios;  el  Evangelista  no  podía  de- 
«ir  del  pasmoso  templo  de  Sainmón  la  inefable  verdad  que 
«le  cualquiera  de  nuestras  iglesias  ha  einniciado  en  sus  re- 
velaciones: ved  a<|UÍ  el  LibernAcuIn  de  Dios  con  los  hombres, 
y  iiiomrá  con  ellos,  y  será  su  pueblo,  y  el  mismo  Dios  en 
medio  de  ellos  será  su  Díos:  en  aquellos  tiempos  su  único 
labernArulo  era  el  Empíreo,  d  lirmanienlo  de  su  gloría, 
desde  donde  escuchaba  las  súplicas  que,  como  por  la  escala 
<le  Jacob,  subían  desde  el  lugar  de  sus  puctos,  y  aquello  que 
se  veneraba  en  (>ste  era  solamente  un  arca  de  madera  forrada 
de  oro  purísimo,  qne  contenía  las  tablas  de  la  Alianza;  el 
maná  del  desierto,  la  vara  del  Sumo  Sacerdote,  el  Código 
de  la  ley,  era  todo  nada  más  que  un  monumento  de  sus 
antiguas  niisericoidias,  un  símbolo  de  cosas  divinas:  la  tierra 
«r2  para  los  hijos  de  los  hombres,  como  dijo  el  salmista. 
J  para  Dios  el  Cielo  de  los  Cielos. 

Largos  siglos  reposó  el  mundo  en  ese  estado  que  pedía 
■ií  la  esperanza  su  vida  y  sus  consuelos,  corno  la  aurora  pide 
al  día  sus  claridades;  pues  los  profetas  mostraban  sólo  en 
«I  porvenir  la  ciudad  del  Altísimo  asentada  en  los  montes 
^le  la  tierra,  é  Isaías  conjura  á  Jerusalén  que  se  levante, 
porque  vipue  su  luz  y  la  gloria  tie  Jehová  nace  en  ella;  y 
ved,  señores,  que  esas  estupendas  profecías  desfdan  cum- 
plidas ante  el  desterrado  dt  Patinos.  que  vio  bajar  desde  el 
Cielo  una  iniev.n  .lerusalén,  ciitdad  santa  edificada  de  piedras 
preciosas,  cuya  luz  no  le  viene  del  Sol  ni  de  la  Luna,  sino 
i^ueel  mismo  Cordero  es  su  luminar  que  la  alumbra  de  día 
y  de  noche:  San  Pedro  ha  visto  desaparecer  el  antiguo  uni- 
verso y  extenderse  una  tierm  y  unos  cielos  nuevos;  y  íqu^ 
es  lodo  esto  y  otros  innumerables  testimom'os  de  la  Reve- 
lación en  que  lo  magnílico  é  imponente  hieren  y  excitan  la 
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fe  más  apagada,  sino  que  ha  querido  traducírsenos  a  nues- 
tro lenguaje  la  maravilla  impronunciable  de  la  traslación  del 
trono  de  la  majestad  de  Dios  á  nuestros  humildes  valles,  la- 
biendo  en  cualquiera  de  nuestras  iglesias  la  realidad  iiitinita 
y  eterna  de  Dios?'  ¡Oh  grandeza!  ]0h  pasmo  de  bondad!  ¿Será 
creíble  que  Dios  verdaderamente  habite  en  la  tierra?  Porque, 
SeRor^sino  le  pueden  abarcar  el  Cielo,  ni  los  Cielos  de  los 
Cielos,  ¿cómo  te  contendrá  esta  casa  edílicada  por  hombres? 
Pero  le  abarcó,  Uios  de  amor,  el  vientre  de  una  Vhgen.  te 
rodearon  los  pafiales  de  la  infancia,  te  midieron  cruelísinia- 
mente  en  una  cruz  de  algunos  pies,  cupisteis  en  un  sepulcro 
de  hombres,  suave  y  llano  me  es  creer  que  cabes  en  ese  san- 
tuario, bajo  esas  humildes  especies  de  pan  y  de  vino  consa- 
grados; y  al  poner  delante  de  vos  mis  deseos,  no  os  pido  con 
el  hijo  de  David  que  los  cumpláis  en  el  Cielo,  en  el  lugar 
de  lu  liabiiación,  sino  que  os  mego  con  la  Santa  Iglesia 
que  escuchfMs  los  gemidos  de  nuestro  rorazón  en  que  circula 
el  mismo  aire  que  respiraron  vuestras  entrañas. 

Nosotros  ahora,  por  quienes  ha  sautiíicado  Dios  este  lugar 
con  su  presencia,  ocultando  además  su  majestad  y  su  ros- 
tro de  gloria  iníinita,  por  quienes  perpetúa  el  misterio  de 
las  humillaciones  de  su  vida  mortal,  nosotros,  buscados  por 
el  mismo  Dios  que  baja  del  Cielo  para  lijar  su  tabernáculo 
¿  nuestro  lado  y  hacernos  sus  cortesanos,  ¿cómo  corres|»on- 
demos  á  estos  beneficios?  Todos  los  que  están  bajo  estas 
bóvedas  sagradas,  ¿habéis  considerado  que  está  aquí,  en  me* 
dio  de  nosotros,  el  Dios  que  tía  creado  el  Universo,  y  que 
ve  pasar  delante  de  sí  todos  los  siglos,  la  vida  y  la  muerte 
de  todo  sin  inmutarse?  ¿Se  ha  postrado  vuestro  espíritu 
ante  el  huésped  santísimo  que  nos  visita,  lo  Itabíis  ronfe- 
sado  con  un  corazón  humilde  y  agradecido  ó,  al  menos,  ha- 
béis tenido  siquiera  en  el  exterior  la  reverencia,  el  decoro- 
que  debe  tenerse  en  la  casa  de  Dios?  ¡Ay,  que  el  fauslo,  el 
lujo  de  Babilonia,  el  aire  de  orgullo  y  sensualidad  vienen 
mal  en  presencia  del  Coniero,  cuya  majestad  derriba  sobre 
sus  rostros  las  Dominaciones  del  Cielo,  y  arranca  de  sus 
bocas  bendiciones  y  loores  eternos!  Por  lo  demás,  no  nos 
engañemos;  Dios  no  pide  al  oro  sus  resplandores,  no  ansia 
nuestras  miserables  hechuras;  lo  único  de  que  tiene  hambre 
y  sed  intolerables  es  de  nuestro  corazón:  prebe,  filii.  mihi  cor 
tuum.  iHijo,  dame  tu  corazón!  ¡De  aquí  la  palabra  que  desde 


Oí    — 


el  trono  de  la  eternidad  ha  abierto  hasta  la  tierra  una  espa- 
ciosísima avenida  por  donde  ha  bajado  la  plenitud  de  Dios 
á  estas  catacumbas  de  la  creación!  ¡El  amor  del  liombre! 
Ved  ahí  la  dracma.  hi  inestimable  joya  que  busca  de  día  y 
de  noche  en  estos  desiertos  y  lugares  fragosos  el  amigo  in- 
comparable de  los  hombres;  si  ese  no  le  ofrecemos  al  mismo 
tiempo  que  arde  el  incienso  y  resuenan  los  cánticos  y  ha- 
cemos esla  solomnida<l  A  su  nombre  santo;  si  lo  que  se  pre- 
senta á  Dios  no  es  más  que  una  muchedumbre  disipada  en 
vanos  pensamientos,  y  la  riqueza  y  niagn ¡licencias  materia- 
les,  oid  lo  que  el  mismo  Dios  dice  por  au  profeta:  «No 
quiero  vueslrns  holocaustos,  el  humo  de  vuestras  victimas 
me  es  enojoso,  no  necesito  vuestros  templos;  ¿acaso  no  son 
m¿s  todas  las  bestias  del  campo,  y  los  aromas  de  los  valles» 
y  no  me  preparé  yo  niismu  esa  habitación  iiunensurable  de 
los  Cielosf  En  verdad,  es  ruin  ofrenda,  crislianos,  dar  á 
Dios  la  materia  y  un  puro  boato  de  exterioridades,  sin  cu- 
rarse de  la  voluntad  que  es  lo  único  que  vive. 

Volviendo  ahora  á  la  inefable  dignidad  y  Krandeza  de  esta 
casa,  htímos  visto  su  carácter  verdaderamente  divino,  y  como 
es  el  mismo  tabernáculo  de  Dios  que  la  llena  de  su  gloria 
y  majestad,  pero  majestad  muy  tratable  y  íjl^íria  que  no 
hiere  sino  que  suavemente  alumbra  y  consuela;  ved  aún  más 
su  excelencia  por  los  misterios  que  se  obrarán  en  ella;  ma- 
ravillas que  sólo  pueden  compararse  con  la  inenarrable  del 
tabernáculo  de  Dios  en  medio  de  nosotros.  Este  templo  es 
<!asu  do  oración,  la  escuela  de  la  verdad,  el  lugar  de  expia- 
ciones y  el  ara  terrible  y  sacrosanta  del  sacrificio;  es  decir, 
llena  de  todas  nuestras  necesidades,  nos  relaciona  con  Oíos 
por  todas  nuestras  facultades,  nos  redime  de  la  perdición 
eterna,  derrama  sobre  nosotros  el  mérito  de  una  victima 
que  es  Dios,  y  nos  hace  participantes  de  Aquel  mismo  que 
es  la  Klofií»  •!**  !*>«  bienaventurados.  ¡Cuánta  ^'randeza!  ¡Qué 
inefable  dignidad  comunican  á  este  templo  esos  misterios 
ínvestigables  y  santísimos!  Los  trataré  brevemente,  y  cesará 
de  ejercitarse  vuestra  indulgencia. 

Esle  templo  es,  en  primer  lugar,  casa  de  oración.  Dios  ha 
querido  que  así  se  llamaran  estos  lugares  misteriosos,  y  á 
su  precepto  va  acompañada  la  promesa  de  que  en  ellos  en- 
contraremos todo  lo  que  se  busque,  se  conseguirá  lo  que 
pidamos  y  se  abrirán  los  tesoros  de  misericordia  para  todo 
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aquel  (|ue  llaiiit;  á  sus  puertas;  nadie  piied^  impuiicr  ohlí- 
«iicioiios  k  Oíos  sino  es  KI  mismo,  y  poroso,  aunque  su  pr(^- 
seucia  llena  todoA  los  lugares,  y  su  faz  resplandece  lo  mismo 
vn  f*\  Cielo  que  en  el  abismo,  en  el  ¡septenlrióu  que  en  el 
mediodía,  y  sea  su  misma  mano  taque  nos  llevará  á  las  ex* 
Iremidades  riel  mundo  si  allá  Ímyéran)os  de  su  presencia, 
aunque  en  Dios  vivamos  y  eslemos:  pero  nunca  hay  ese  co- 
mercio que  nos  une  á  Dios  en  la  unión  de  nuestro  i'dtimo  fin, 
sin»'»  es  entrando  en  el  secreto  de  la  oración  que  se  dirige  en 
nombre  de  la  alianza  y  testamento  de  Dios,  que  se  desliza 
cual  sabia  divina  por  entre  las  partes  y  contexturas  del  mun- 
do sobrenatural,  el  s.acrÍtlcio,  los  ritos  sagrados,  la  le  y  la 
adhesión  á  todo  lu  que  es  la  religión  de  Jesucristo.  Serán 
muy  bellas  las  elevaciones  que  el  hombre  hace  á  Dios,  arre- 
batado de  la  majestad  y  silencio  de  los  bosques,  del  poderío 
y  humildad  de  los  mares,  de  la  coidemplación  de  esos  Cie- 
los claros  y  hermosos  perpetuamente;  el  hombre  se  eleva 
muy  alto  en  alus  de  lo  bello  y  de  lo  sublime;  pero  por  más 
que  suba,  no  acaba  de  salir  de  la  esfera  luunana.  como  tras- 
pasa lodo  término  el  ejercicio  de  la  oración  cristiana  (|ue 
nos  va  allegando,  en  esa  cunlinua  respiración  de  Dios,  la 
gracia,  el  t:onocimienU)  divino,  sus  virtudes  y  excelencias, 
hasta  imprimirse  todo  Dios  en  el  alma  Justa,  no  de  la  ma- 
nera muerta  que  el  tipo  criado  en  sus  imágenes,  sino  hasta 
vivir  en  Dios,  y  Dios  en  ella. 

He  dicho  con  las  palabras  del  mismo  Jesucristo  que  el 
misterio  de  la  oración  contiene  el  sacramento  de  que  jior 
ella  el  hombre  vive  en  Dios  y  Dios  en  él;  que  sucede  una 
corla  transíigurarión  divjiut,  primero  en  la  forma  de  un  Dios 
crucificado  y  después  en  la  resurrección  de  su  gloria:  lo  re- 
pito, y  no  acabo  de  creer  esa  indiferencia  que  siento,  esa 
paz  de  pecado  que  nos  mantiene  fríos  espectadores  de  ese 
portento  inaudito  de  la  deificación  del  hombre.  ¡Cómo!  ¿Me 
arrebata  un  Fint  liuc,  la  sola  palabra  de  la  omnipotencia, 
y  no  nos  hace  caer  heridos  de  espanto  el  advenimiento  de 
Díoá  á  un  pobre  pecador  y  su  elevación  hasta  asimilarse 
con  él  la  misma  vida  infinilaT  ¿.Hemos  de  estimar  más  la 
palabra  que  el  corazón  divino,  sus  obras  exteriores  que  los 
sacramentos  de  su  vida  íntima,  el  aliento  del  poder  que  las 
efusiones  de  su  amor?  ¡Ay,  sólo  hay  una  solución  á  este 
amoroso  problema,  y    es  que   á  un    uiisterio    de  bondad  en 
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Oíos  »'orres|»)iiiii'  iiti  misterio  de  ini[|ui(lad  m  el  hombre! 
Así  lia  sido  siempre  la  orarióii,  lo  que  fué  Jesucristo,  el  es- 
cárulalo  de  imoa  y  el  ludibrio  de  otros:  pero  por  la  bondad 
de  Ditw.  A  pesar  de  nuestra  inalieía.  la  oración  sigue  siem- 
pre r^inio  tina  arpa  solitaria  preludiando  las  annonfas  de  la 
eternidad,  siempre  es  necesa.iia,  siempi-e  está  imuidada,  es 
ti  únit'o  camino  de  contener  las  iras  celestiales,  y  lo  que  es 
mejor,  os  un  hecho  inevitable  que  no  se  arrancará  del  mun- 
do, y  (|ue  sus  mismos  detractores  vendrán  á  iniciarse  en  sus 
líccretos:  ahora  mismo,  á  nuestro  lado,  están  muchas  almas 
recogidas  ante  el  acatamiento  de  Dios,  y  lo  adoran  en  espí- 
ritu y  verdad,  y  su  corazón  se  dí^rrama  en  efusiones  de  un 
amor  humilde,  y  Üios  vieue  á  ella,  y  hay  esa  vida  de  comu- 
nicación diviüa,  ese  inefable  desposorio  del  Creador  y  la 
criatura:  aquí  vendréis  todos  vosotros  eu  los  días  de  cala- 
midatt,  aquí  buscaréis  la  vida  que  os  va  exprimiendo  el 
vampiro  del  mumlo  entre  sus  blanduras  funestas;  sobre  esas 
losos  irán  postrándose  sucesivamente  vuestros  hijos  y  ge- 
neraciones sin  número  para  la  ciencia  humana,  á  orar  por 
ellos  y  por  sus  padres  finados:  sin  necesidad  lie  reflexión, 
por  8Ólo  la  fuerza  de  instinto  relipoeo,  el  hombre  corre  á 
la  iglesia  á  celebrar  con  Dios  el  sacramento  de  la  oración: 
y  mi  e.s  extraño,  por((ue  Üios  ha  prometido,  tan  alto  como 
es,  á  su  Religión  tener  atentos  los  oídoc:.  lijo  el  corazón  y 
sus  ojos  en  estos  sitios  de  su  amor  y  misericordia. 

K!  templo  es  la  secunda  escuela  de  la  verdad.  Todo  hom- 
bre conviene  en  que  la  verdad  cü  Iíi  primera  necesidad,  que 
es  ella  la  que  nos  coloca  sobre  el  nivel  de  los  brutos,  la  que 
no9  comunica  la  vida  de  lo  ínthiito  y  da  á  nuestras  faccio- 
nes rasgos  de  inmortíilidad:  esta  verdad,  sefiores,  no  es  cíer- 
tamenlo  la  i|ue  se  engendra  de  las  impresiones  fu^'ilivas  de 
la  materia,  ni  de  una  cierta  cultura  de  nuestras  fatuiltades: 
no.  la  verdad  <iue  pedimos  ú  toda  hora  y  en  todo  lugar, 
que  Imce  verdaderamente  elevada  nuestra  naturaleza,  es 
aquella  verdad  ([uh  desde  nuestra  mente  va  á  parar  á  Dios, 
principio  y  razón  de  todo,  que  nos  ensefta  su  naturaleza, 
qu*'  explica  nuestro  origen,  nuestras  relaciones  con  la  pri- 
mera causa,  el  objeto  y  lin  de  nuestra  vida,  el  camino  que 
guía  á  ese  fin  en  el  horizonte  sin  rumbos  de  nuestra  liber- 
tad: es,  en  una  palabra,  la  ciencia  religiosa.  Id  ahora  en 
busca  de  esa    verdad  inestimable;   preguntad  á  todos  los  si- 
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glos.  asistid  á  todas  las  cátedras  de  ensenaiiza  que  enjfe  el 
hombre  entre  el  fausto  de  su  orí^ullo,  poned  el  oído  á  esas 
voces  de  acento  armonioso  de  los  sabios,  evocad  toda  tras- 
misión humana  y  las  inspiraciones  del  genio,  pedid  la  ver- 
dad á  todos  los  hombres  y.  ¿qué  os  diréis if  ¡Desgraciada 
humanidad  si  su  maestro  fuera  ella  misma!  Kl  Oriente  con 
sus  sabios  semídioses,  la  Grecia  con  su  Homero,  sus  Pla- 
tones y  Aristóteles,  el  Egipto  con  toda  la  majestad  de  su 
ciencia  encanecida,  liorna  en  esa  condensación  de  la  teología 
del  mundo  sobre  sus  colinas  sagradas  y  la  edad  moderna 
en  esa  muchedumbre  abrumadora  de  sus  políticos.  íilósofos. 
juristas,  en  ese  relampaguear  de  palabras  que  deslumhra  y 
aturde,  la  humanidad  en  todas  sus  fases  sólo  arroja  siste- 
mas, reminiscencias,  pérdidas  é  imoherencia.  el  error  y  la 
confusión  de  Babel  por  todas  partes.  ¡Ah!  uo  os  canséis  en 
un  trabajo  vano:  sólo  Dios  es  !)astanlo  rico  en  ciencia  para 
ensef^arnos  esas  verdades  altísimas;  sólo  Kl  pudo  hacer  que 
el  Verbo  infinito  de  hi  sabiduría  encarnara  en  nuestro  barro, 
y  hablara  á  los  hombres  revelándoles  el  misterio  de  su  ori- 
gen y  el  misterio  de  su  fin  en  loa  no  menos  escondidos 
caminos  de  nuestra  peregrinación,  é  hiciera  saltar  hasta  la 
eternidad  el  río  de  esas  aguas  vivas  con  que  apagan  su 
sed  las  generaciones  hunuinas  en  el  desierto  de  esta  vida. 
En  efecto:  Dios,  no  solamente  lia  hablado  á  los  hombres  de 
una  manera  muy  clara  y  precisa,  sino  que  lia  hecho  perma- 
nente su  ensefianza  en  la  iglesia  católica  resplandeciente  de 
mil  signos  de  divinidad:  la  palat>ra  de  Jesucristo  brilló  entre 
las  tinieblas,  y  esa  palabra  que  .sondea  los  abismos  de  la 
eternidad  y  del  tiempo  queda  fija  en  la  división  del  espíritu. 
y  pone  patentes  los  sacramentos  escondidos  en  Dios:  esa 
palabra  tiene  su  eco  vivo  y  permanente  en  esta  santa  cáte- 
dra; sobre  este  lugar  cae  sin  intermisión  un  rayo  de  sol 
que  brilla  con  inextinguibles  fulgores  en  el  día  de  la  eter- 
nidad: Dios.  Dios  mismo  habla  á  los  hombres  en  este  lugar 
terrible;  por  eso  me  veis  con  una  libertad  impropia  del  hom- 
bre, hablar  aquí  de  virtudes  muy  acendradas  que  no  po- 
seemos, y  salir  limpia  y  pura  la  palabra  evangélica  de  entre 
los  fangos  de  un  corazón  (Corrompido;  y  es  (|ue  no  somos 
más  que  un  canal  por  donde  habla  toda  la  Iglesia,  esa  reina 
asentada  en  la  tierra  con  una  majestad  divina. 
iAh,  qué  admirable  es  Dios  cuando  se  humilla!  ¡y  qué 
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t«rca  de  nosotros  se  encuentra!  Allá,  en  ios  tiempos  del 
Mesías,  (as  revelaciones  de  Dios  se  envuelven  con  la  ma- 
jestíid  inaccesible  de  .leliová:  s¡  se  asienta  en  el  Sinaí,  el 
pueblo  se  aterra  y  pide  á  gritos  que  se  retire  de  él.  Si  ha 
de  tener  una  entrevista  de  amigos  con  Moisés,  cubre  sus 
ojos  para  (jue  sólo  vea  sus  espaldas:  si  Elias  ha  de  gozar 
de  su  presencia,  el  buracáii,  cl  torbellino,  ia  nube  inflamada 
de  rayos  preceden  á  la  í»I<^''ia  fl®  Dios;  si  la  Majestad  ha  de 
llenar  el  templo  de  Salomón,  un  humo  ardieule  no  deja  pe- 
netrar en  él  á  los  sacerdotes:  era  todo  esto  porque  la  tierra 
aún  no  había  hecho  las  paces  con  el  Cielo,  porque  nuestro 
Key  y  Sumo  Sacerdote,  el  Hijo  de  Dios,  aún  no  llevaba  imes- 
tra  hhrea  ignominiosa,  porque  los  liondires  estaban  solos; 
pero  una  vez  que  Dios  es  esposo  de  almas  en  el  tálamo  de 
la  oración,  que  las  verdades  de  su  sabiduría  son  ríos  cau- 
dalosos en  el  mundo  y  lo  bafiaii  y  corren  sobre  él  hasta 
por  ranales  inmundos  en  l'uerüa  de  su  exuberancia,  una  vez 
que  et  hombre  se  sienta  en  el  tribunal  de  Dios  y  dice  A  su 
hermano  con  verdad  y  propiedad:  «yo.  Dios,  anticipo  tu  juicio 
de  condenación  con  el  juicio  inefable  de  la  misericordia»,  y 
por  último,  desde  que  Dios  se  ha  hecho  nuestra  comida  y 
uuMstros  ojos  lo  ven  y  nuestras  manos  lo  tocan,  y  lo  tene- 
mos entre  nosotros:,  está  el  Reino  de  Dios  en  la  tierra  y 
y  su  tabernáculo  con  los  hombres,  para  ser  él  mismo  su 
Oíos,  y  que  sean  su  pueblo.  Ahí  queda,  hermanos  míos, 
aJlí  estará  mientras  vosotros  peregrinéis  en  esta  vida,  como 
un  padre  que  no  se  levanta  de  sobre  un  hijo  caído  hasta  no 
tenerlo  bueno  y  feliz  consigo.  El  amor  le  ha  traído  doble 
amor:  acercaos  á  él  con  un  corazón  humilde  y  conliado,  que 
no  ha  venido  á  nosotros  siuó  para  entrarnos  en  los  miste- 
rios de  este  templo  y  de  allí  pasarnos  al  santuario  eterno 
^^^   tie  la  gloria  infinita 

^^    Discurso  del  doctor  Guillermo  Rawson,  en  el  Senado  Nacional,  el  6 
^H  de  Julio  de  1875,  al  tratarse  un  proyecto  de  amniatia  general. 

I        lab 

I  MÍA 


La  fuerza  de  las  circunstancias  me  obliga  á  lomar  la  pa- 
labra en  el  debate  en  general  de  este  proyecto  de  la  Conii- 
MÍíii.  Se  explica  fácilmente  cómo   puede   discutirse  este  pro- 
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ytíulo  que  pueiin  decirse,  que  se  preHeiila  de  nuevo  apuyado  por 
Ja  mayoría  del  Senado  y  hecliu  suyu  pur  lu  vutaeíón  que  atiaba 
de  tener  Jugar,  sin  tomar  en  consideración  los  nioUvos  de- 
lerminantes,  la  doctrina  y  la  forma  misma  del  que  acaba  de 
ser  rechazado,  puesto  que  tanto  en  el  iní'onne  escrito  de  la 
Comisióji  como  el  discurso  que  acaba  de  pronunciar  el 
miembro  Liilorinante  en  apoyo  de  sus  ideas,  implica  un  ata- 
tjne  al  ])rüyecU)  que  nosotios  presentamos,  por  decirlo  así, 
desde  que  la  mayoría  tiel  Senado  lo  presenta. 

A  la  verdad,  esta  es  la  ocasión  de  esl lidiar  la  cueslióu 
profundamente. 

No  veo  tampoco  la  necesidad  de  reticencias  al  tratar  osla 
cuestión  de  tanta  importancia. 

El  miembro  informante  de  la  üomisiún  ha  comenzado  por 
la  exposición  de  un  sentimiento  de  unión  y  reconciliación, 
diré  asi,  con  sus  aiitiímos  amijjos,  (así  comenzaba)  manifes- 
tando ideas  de  paz,  de  orden  y  libertad  para  el  país,  citan- 
do las  palabras  de  Laboulaye  y  apoyándobis  calurosamente 
en  lodo  aquello  que  so  relaciona  con  las  ¡deas  de  paz  y 
libertad. 

Para  tratar  de  una  cuestión  tan  seria  es  necesario  tomar 
en  cuenta  In  situación  política  y  social  del  país,  á  fin  de 
confrontarla  con  la  necesidad  de  resolverla  eu  el  proyecto 
de  ley  que  estamos  diseutiendo  y  respecto  ilel  cual  me  pro- 
pongo hacer  un  estudio,  no  diré  de  crítica,  sinó  de  historia 
y  de  apreciación  bajo  el  punto  de  vista  de  los  aronlecimien- 
los.  sin  el  menor  senlimienlo  de  rencor  ni  de  odio:  al  con- 
trario, teniendo  en  vista  los  intereses  siq)remos  del  país, 
teniendo  en  vista  las  condiciones  ilesfavorables  en  que  nos 
hallamos,  teniendo  en  vista  la  perspectiva  de  unión,  de  or- 
den y  de  libertad  que,  como  se  ha  dicho,  son  las  condicio- 
nes sin  las  cuales  ning:ún  pueblo  puede  ser  feliz. 

El  seflor  Senador  y  miembro  infnrmanle  de  la  Comisión. 
en  su  extenso  y  bitMi  meditado  discurso  se  lia  detenido  mu- 
cho en  consideraciones  que  le  son  personales:  puede  decirse 
que  él  ha  estudiado  la  historia  del  país  y  sus  condiciones 
actuales  desde  un  punto  de  vista  personal,  desde  el  punto  de 
vista  de  sus  conexiones  con  sus  amigos  poHticosy  con  el  mo- 
vimiento general  del  país;  en  una  palabra,  su  di.scurso  ha 
sido  pcrsonah'simo  y,  por  consiguiente,  no  .sería  de  extraí^ar 
que  en  este  debate,  sea  de   mi  parte  ó  de  los  otros  señores^ 
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haya  lambí^*n  considüraciones  nti  hominen  y  quo  pucdnii  in- 
teresar ú  las  (loctrinas  (|ue  el  sefior  Senador  ha  hecho  su- 
yas y  í\ae  do  lifíinpo  atrás  lia  llevado  X  la  príclica  cu  el 
i'urso  tlp  MI  adiiiíriístntciún  política  y  las  que  acaba  de  ex- 
poiHT  ahora,  que  son  su  compleuieulo. 

TiMiyo  ii  la  vista,  sefior  Presidente,  el  despacho  de  la  Co- 
misión, tengo  su  informe  escrito,  comprensivo  de  tres  A 
cuatro  provéelos  i|ue  vienen  acompañados  al  de  amnistía:  y 
como  están  en  esle  informe  consijrnaday  las  doclrinas.  como 
ii»{o»  proyectos  varios  son  una  cmerj<encia  de  las  mismas  doc- 
trinas y  de  las  mismas  consideraciones,  pueden  ellos  conside- 
rarse i:omn  un  solo  proyecto  rompleio;  entonces,  de  un  punto 
de  vista,  sosteniendo  el  proyecto  de  la  Cámara  de  Diputados 
en  faenera!,  me  {Kirece  que  len^o  el  derecho  de  tomar  ^^te  en 
rnnjuiild  y  analiicarlo  setrún  conviene  al  orden  de  mis  ideas 
jiara  la  demostración  que  intento  hacer  y  para  la  conside- 
ración profunda  y  el  estudio  meditado  ile  la  situación  ge- 
neral del  país. 

Voy  ú  empezar,  no  por  el  proyecto  de  amnistía. 

Kl  señor  Senador,  en  su  exposición  lan  extensa  como  me- 
ditada. sejíiJii  he  dicho  antes,  ha  entrado  apenas  á  la  cues- 
tión de  iininislía;  sus  consideraciones  han  sido  relativas  á 
la  polílica  yenerat.  Yo  tanibii^n  voy  á  estudiar  la  cuestión 
■  le  esta  misma  manera,  y  voy  Íi  comenzar  por  la  se^mda 
parte  del  proyecto  de  la  Comisión;  por  el  proyecto  de  indem- 
nidad. por(pic  esle  es  el  punto  más  saliente  de  su  dictamen 
y  puede  decirse  que  lo  domina  todo. 

Yo  puedo  considerar  al  país  en  las  condiciones  más  de- 
plorables de  imaginarse,  puedo  mirarlo  como  anUMiazadu  de 
los  más  f;ran<lfís  pelÍK'*<*^>  puedo  considerar  la  opinión  pú- 
blica degradada  y  corrompida  liasta  el  putdo  que  no  pueda 
ejercer  un  acto  solo  para  resistir  la  af^resión  ilet  poder: 
^loro  todas  nstas  consideraciones  las  encontraría  atenuadas 
ton  la  es[)eninKa. 

Sin  emharffo.  señor  Presidente,  cuando  yo  he  visto  publi- 
i^do  c^nio  dictamen  de  una  Comisión  del  Senado,  compuesta 
de  personas  honorables,  compuesta  de  personas  de  ideas 
avanzadas  y  experimentadas  por  la  parlícipación  que  Iiao 
lomado  en  la  política  del  país,  y  que  han  hecho  profundos 
fsludios  del  Derecho  Póblico  y  del  Dereeho  Constitucional, 
cuando  be    visto    ese  proyecto    suscrito    por    los   miembros 
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de  la  Comisión  y  lo  he  vislo  sometido  ú  la  consideración 
de  la  Cámara  como  un  proyecto  ordinario,  asejíuro  al  señor 
Presidente  que  he  sido  seriamente  alarmado. 

Todas  las  demás  cuestiones  no  me  importan  nada;  tienen  su 
término  y  su  remedio:  pero  que  la  enunciación  de  una  ley  de 
indemnidad  por  delitos  gravísimos  que  afectan  el  honor.  Id 
vida  y  la  propiedad  de  los  ciudadanos,  quede  consignado  sí- 
quiera  en  un  proyecto  de  ley,  no  digo  yo  en  una  ley,  es  una 
cosa  que  no  he  podido  considerarlo  sin  granilc  alarma.  Esto  es 
lo  que  avanzo  y  lo  que  voy  á  probar —  (ÁplauNox). 

No  estoy  acostumbrado  á  estos  movimientos  y  manifesta- 
ciones de  la  l)arra  y  rue^o  al  señor  PresidíMite. . . . 

Sr.  Presidente.  —  Hago  presente  á  la  barra  que  será  des- 
alojada infaliblemente  s¡  no  guarda  el  orden  que  corres- 
ponde, á  menos  que  los  mismos  ciudadados  que  están  en 
ella  indiquen  cuáles  son  los  que  aplauden  para  sor  condu- 
cidos por  los  agentes  de  seguridad  donde  corresponde. 

Sr.  hatvson.  —  Una  ley  de  amnistía,  l|ue  está  en  discusión. 
La  amnistía  supone  la  existencia  de  un  delito  en  f^eneral,  y 
el  delito  supone  causas  que  lo  hayan  producido. 

En  estas  circunstancias,  tratándose  de  la  ley  de  amnistía, 
que  es  una  ley  de  olvido,  la  Comisión  subiere  el  pensamiento 
de  que.  durante  la  lucha  á  que  ha  dado  lu^ar  la  rebelión  de 
las  rebeliones,  han  podido  producirse  hechos  determinados 
por  órdenes  del  Presidente  de  la  República  ó  de  las  demás 
autoridades  revestidas  con  el  carácter  de  agentes  especiales 
de  la  administración. 

Estas  órdenes  ó  estas  ejecuciones  pueden  baber  sido  irre- 
jíulares,  y  la  Comisión  propone  que  sean  remitidas  irrevocable- 
mente \>or  una  ley  de  la  Nación  Argentina;  que  no  se  tomen 
en  cuenta  para  derivar  de  ellas  acciones  civiles  ó  criminales, 
ó  lo  que  e.s  Ío  mismo,  estando  á  los  términos  del  proyecto, 
que  cuando  esos  actos,  en  ejecución  de  órdenes,  adolezcan 
de  irregularidades  ú  omisiones,  queden  definitivamente  re- 
mitidos y  que  esta  ley  servirá  de  defensa  en  juicio  contra 
aquéllos  que  intenten  acciones  civiles  ó  criminales  por  las 
irregularidades  en  omisiones  cometidas  por  los  ejecutores  de 
esas  órdenes. 

Me  parece  que  este  es  el  significado  de  la  palabra  indem- 
nidad; si  he  omitido  algimas  palabras,  será  porque  tas  he 
olvidado. 
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Ahora  bien;  en  el  HÍlencío  de  mis  reflexiones,  me  he  hecho 
vslas  preguntas:  ¿quí  son  esas  irregularidadeH?  ¿cuál  es  el 
-alcance  de  esa  remisión*? 

Gn  seguida,  ¿tiene  el  Congreso    derecho  para    legislar  su- 
primiendo las  acciones  civiles   6   criminales   que  se   deriven 
<íe  la  ejecución  de  actos  de   autoridad  competente,  sólo  por 
ül  hecho  de  ser  en  ejecución  de  órdenes  superiores? 

A  todas  estas  inquisiciones,  de  mi  parte,  no  he  hallado 
«inó  una  sola  respuesta. 

Las  irregtdaridades  entre  nosotros,  en  ejecución  de  órde- 
nes, son  crímenes  ó  delitos  graves,  y  los  delitos  ó  crímenes 
no  pueden  ser  remitidos  por  ninguna  ley  humana.  ¿Por  qué? 
Portpic  son  violaciones  al  derecho  que  ninguna  legislación 
■del  mundo  tiene  derecho  perfecto  para  hacer  olvidar  oponer 
hiera  del  alcance  judicial. 

Voy  (i  probar  que  esta  es  la  naluraleza  de  las  irregulari- 
■dades  A  que  la  Comisión  se  reliere,  aun  cuando  la  Comisión 

no  lo  haya  intentado  así...  . 

^H     Sr.  SarmienUi.  —  Lo  ha  intentado. 

^^  Sr.  BawsoM.  -Tanto  mejor  cuando  el  señor  miembro  in- 
I  formante  dice  que  la  intención  ha  sido  que  se  remitan  esas 
I        irregularidades  que  se  convierten  en  delitos;  me  excusa  ren- 

I        <iir  pruebas 

^^     Sr.  Sarmiento.  —  Las  irregularidades  no  son  crímenes. 
^B     Sr.  i?rtirso«.  —  Bien;  ruego  al  señor  Sarmiento  que  me  per- 
mita desenvolver  mi  pensamiento. 

La  Comisión  dice  en  un  informe:  esta  indemnidad  no  es 
<coHa  nueva,  no  la  inventamos  nosotros;  esta  indemnidad  se 
ha  verificado  también  por  una  ley  del  Congreso  de  los  Bs- 
tados  Unidos  con  referencia  á  irregularidades  análogas  de 
agentes  de  la  autoridad,  cometidas  en  ejecución  de  órdenes 
HU|»eriores,  durante  la  rebelión. 

Y  lomando  literalmente  la   ley  .sancionada  por  el  Gongre- 
o  Americano,  apliquémosla  á  las  condiciones  nuestras,  apli- 
{ucnum  ú  la  vida  práctica  y  política  nuestra  las  mismas  pa- 
labras para  ver  si  ella  tiene  el  mismo  alc^ince,  sí  llega  h  las 
ismas  condiciones.  Sefior  Presidente:  tengo  á  la  vista  la  ley 
fi  los  Estados  Unidos  á  ia  (|ue  la  Comisión  se  refiere,  y   me 
y  A  permitir  leer  dos   de  sus    secciones    para  que  se    vea 
^uán  lejos  estíí  aquella  ley  de  lo  que  la  Comisión   propone. 
Vamos  á  acentuar  el   significado   de  la   palabra    irregnUt- 
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rUiad  por  los  hechos  y  antecedentes  nacionales  de  este- 
país,  por  las  opiniones  personales  de  algunos  miembros  de 
la  Comisión  en  diversas  ocasiones  y  por  las  práclicns  ordi- 
narias nuestras. 

La  sección  4*  de  la  ley  de  Marzo  de  18ti3  de  los  Estados- 
Unidos,  dice  que,  cuando  se  presente  en  juicio  una  acción 
cualquiera,  civil  o  criminal íHe  perdido  el  texto  lite- 
ral)— que  cuando  por  orden  del  Presidente  de  la  Nación  d 
de  una  ú  otra  autoridad  constiluída  por  él,  lus  ejecutores  de 
ordenes,  de  arresto,  de  prisión,  de  embargo,  ó  de  pesquisa 
romelan  irrejrularidades  (son  los  íinicos  cuatro  clisos  deque 
habla  la  ley)  no  se  podrá  derivar  de  ellos  el  derecho  de 
(íjecutar  acciones  civiles  ó  criminales  contra  los  ejecutores- 
de  tales  alteraciones  ú  omisiones. 

Ks  decir,  que  los  agentes  de  la  autoridad  pueden  arres- 
tur,  aprisionar,  embargar  ó  pesquiísar  una  casa  ó  domicilia 
sin  las  formalidades  requeridas  por  las  leyes  generales  para 
realizar  estos  actos,  sin  que  desde  luego]  importe  una  res- 
ponsabilidad directa  para  ellos,  por  la  cual  puedan  ser  de- 
mandados ante  los  tribunales  ordinarios. 

El  objeto  se  ve  claro. 

Era  el  afio  63.  era  en  plena  rebelión:  los  agei.tes  de  la 
autoridad  (|ue  ejecutaban  estos  embargos,  prisiones,  arres- 
Ios,  etc.»  eran  generalmente  militares  que  estaban  al  servicio 
público  de  la  guerra:  la  ley  (|uiso  cubrirlos  temporalmente 
con  una  protección  acordada  por  el  solo  caso  de  la  desvia- 
ción de  las  costumbres  y  de  las  leyes  del  país,  en  cuanto 
se  refiere  á  estos  cuatro  íinicos  aclos    que  la  ley  menciona. 

Pero  tiene  un  signiricndo  todavía  más  edificante. 

El  poder  de  suspender  el  hohefis  corpus  está  deferido  á  una 
autoridad  ¡ndftlnida.  Se  podrá  suspender,  dice  la  Constitu- 
ción, y  no  dice  la  autoridad  que  debe  suspenderlo. 

En  laníos  afios  <]c  paz.  tan  innecesario  había  sido  poner 
en  ejercicio  esta  prerrogativa  del  (.Gobierno,  que  ni  se  reco- 
nocían los  medios,  ni  la  tramilación  para  realizarla. 

Estallada  la  guerra,  el  Presidente  IJncoln  suspendió  el  ejer- 
cicio del  hnbeatt  coipits,  manda  liarcr  arieslos,  pesquisas,  etc. 
militares.  Reúnese  el  Congreso  en  seguida,  y  el  Congreso  en- 
cuentra que  el  Presidente  Lincoln  había  violado  la  Constitu- 
rión,  que  el  Presidente  no  t(?nía  derecho  de  suspender  el  habeíi» 
corptiít,  que  era  una  facultad  legislativa,  como  todas  las  demás^ 
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qufi  era  necesario  un  proyecto  He  ley  para  cubrir  al  Presidente 
Lincoln  de  ion  excesos  que  se  hubieran  cometido  en  ese  sen- 
tido. Este  es  el  origen  de  la  ley  de  la  suspensión  del  Imbeaa 
corpuH  estableciendo  las  reglas  que  deben  observarse  en  su 
ejecución,  cubriendi»  al  Presiderile,  (por  la  sección  i')  de  las 
irregularidades  (según  su  sentido)  que  liubicra  coinclido  en 
aquellos  solos  cuatro  casos  de  que  se  trataba.  Pero  la  sección  7* 
de  la  misma  ley  establece  que,  cuando  hubieran  pasado  dos 
años  de  los  actos  de  arresto,  ))nsión,  etc..  ejecutados  por  los 
agentes  de  la  autoridad,  tos  agraviados  tetidrán  el  derecho  de 
presentarse  contra  ellos  y  deducir  sus  acciones  civiles  ó  cri- 
minales contra  los  ejecutores  de  aquellos  actos.  No  quedan, 
pues,  remitidos  esos  delitos,  meros  deUtos,  que  eran  una  con- 
secuencia fie  la  guerra  y  de  la  alarma  general  y  que  no 
pagaban  de  aprisionar,  arrestar  y  embargar  propiedades  ó 
arma.s.  Aquello  mismo  no  estaba  irrevocablemente  remitido, 
aquello  estaba  sometido  á  los  jueces  ordinarios;  pero  las 
acciones  no  podían  ejercitarse  sino  |>asados  los  dos  años. 
¿Por  qui>?  í*or  que  los  legisladores  pensaban  que  á  lo  me- 
nos dos  años  duraría  la  guerra,  y  que  entre  tanto,  mejor 
era  que  sufrieran  alguna  remora  los  derechos  individuales 
perjudicados,  y  no  se  perjudicaría  la  libre  acción  en  su  lu- 
cha contra  los  rebeldes,  que  constituía  el  objeto  principal 
de  la  vida  política  de  aquel  país  en  ese  momento. 
.  Sin  hablar,  pues,  del  signiticado  de  la  palabra  irregulari 
dad  que  ha  conmovido  lodos  sus  nervios  y,  aun  suponién- 
ilola  tan  benigna  como  lo  es  en  la  ley  de  los  Estados  Uni- 
dos, hay  siempre  una  grande  diferencia  que  afecta  A  la  ley 
natural,  que  afecta  al  derecho  y  á  la  dignidad  humana;  y 
según  el  proyecto  ele  la  Comisión,  esas  irregularidades,  aun 
suponiéndolas  benignas,  repito,  seián  ¡rrevocablemente  re- 
mitidas &  los  perjudicados,  y  en  ningún  caso,  tendrán  dere- 
cho á  repetir  contra  los  ejecutores. 

¡Cuan  grande  diferencia!  ¡  En  aquel  país,  respetando  siem- 
pre el  dereclio  individual,  que  es  el  objeto  del  Goliienio,  sus- 
pende ese  derecho  por  un  tiempo  prudencial,  mientras  dura 
la  lucha  con  el  enemigo  común;  pero  deja  subsistente  la 
acción  de  los  particulares  damnificados  para  repetir  contra 
los  que  hnbieran  sido  causa  de  sus  perjuicios  ! 

En  esto  ya  se  ve  que  la  Constitución  se  ha  extraviado, 
pue.«  pretendo  que  haya  una  ley    positiva  que  exima  al  cul- 
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pable  de  la  responsabilidad  del  crimen  ó  delito  que  haya 
cometido  y  que  prive  al  inucenle  del  dereclio  de  iiilentar  lu 
acción  civil  ó  criminal  que  se  derive  de  la  naturaleza  del 
perjuicio  que  ha  sufrido.  Esto  es  contra  todo  principio  de 
derecho. 

Pero  no  es  eso  lo  que  ha  alarmado  á  la  sociedad  entera; 
y  digo  con  énfasis  la  sociedad  entera^  porque  si  hay  órganos 
para  manifestar  y  reproducir  las  diversas  opiniones  socia- 
les, todos  están  de  acuerdo  en  condenar  esto,  no  ya  por 
ignorancia,  no  ya  por  pasión  de  partido,  sino  porque  en- 
traña este  proyecto  una  amenaza  terrible  que  e»  preeisu 
conjurar  aclarando  desde  luego  y  condenando  la  doctrina 
que  le  sirve  de  base. 

Yo  también,  como  la  ComÍHÍón,  señor  Presidente,  he  de 
buscar  en  los  antecedentes  nacionales  hechos  que  me  expli- 
quen el  significado  de  la  palabra  irregularidad.  Yo  pregiin- 
to:  ¿cuáles  son  los  antecedentes  nacionales  en  materia  de 
rregularidades,  cometidos  por  autoridad  inferior  6  subalter- 
na en  virtud  de  orden  de  autoridad  superior?  ¿Las  de 
prisión,  arresto,  embar^'O  temporal.  las  de  pesquisas  ? 

Esos  son  pecados  veniales;  esos  no  necesitan  indemnidad; 
entre  nosotros  esa  es  la  costumbre,  esa  es  la  ley.  No  se 
trata  de  eso:  se  trata,  señor  Presidente,  de  aquellas  irregu- 
laridades que  están  marcadas  en  nuestra  üistoria  con  san- 
gre, con  lulo,  y  con  lá^rrimas.  Se  trata  de  la  manera  cómo 
se  ejecutaban  las  órdenes  de  las  autoridades  en  nuestro 
pueblo. 

Cuando  el  señor  Rozas,  tíobernador  de  Buenos  Aires  y 
encargado  de  las  relaciones  exteriores  de  toda  la  Kepúbliea 
mandaba  ejecutar  una  orden  de  aquellas  á  que  se  refiere  el 
proyecto  de  la  Comisión,  es  decir 

(El  Hfíftor  Sarmiento  interrumpió  al  orador  habltittdoU'  n¡ 
nido). 

Estoy  explicando  á  mí  manera.  Decfa  qii(\  ruando  Rozas 
mandaba  ejecutar  una  orden  en  los  casos  presupuestos 
por  el  proyecto  de  la  Comisión,  es  decír^  cuando  se  trataba 
lie  combatir  y  vencer  fuerza  armadn  para  resistir  á  la  auto- 
ridad y  á  las  leyes  del  país,  entonces  los  a^'enles  establecen 
ciertas  prácticas  muy  conocidas  entre  nosotros 

Sr,  Sarmiento  —  Yo  quisiera,  sin  embargo,  señor  Presiden- 
te, que  la  Administración  de  Rozas  uo  entrase  en  el  núme- 


ro  de  las  Administraciones  Constitucionales  de  la  República, 
tiempos  horribles  que  yo  no  he  presenciado,  y  que  no  los 
he  sentido  como  los  que  han  vivido  bajo  ese  Gobierno. 

Pero  aquí  debe  ser  prohibido  citarse  como  elementos  de 
gobierno    heclios   «pie  corresponden   'i  un   ^íobierno  bárbaro. 

Debe  creerse  que  lo  que  yo  hablo  es  dentro  de  los  Umíles 
de  la  legalidad,  de  los  gobiernos  constituidos. 

Asf»  KÍn  salir  del  <lebate,  se  pueden  hacer  otras  compara- 
ciones. 

Yo  no  me  he  encontrado  bajo  la  Administración  de  Rozas. 
Aquello  no  era  gobierno. 

Pido  que  se  circniiscr¡b;i  e!  señor  Senador  á  los  tiempos 
ronstilucionales.  Dentro  de  los  casos  constitucionales  ha 
de  haber  muchos  c^sos  para  explicar  eso. 

El  señor  Senador  preocupa  al  público  injustamente  ha- 
rií:ndome  á  mí  mismo  sejíuir  los  pasos  de  Rozas. 

He  creído  irulispen^able  hacer   esta  interrupción. 

Sr.  Raivíton  —  Continúo,  señor. 

Dije  al  principio  de  mis  palabras  que  tenía  la  intención 
de  entrar  á  la  cuestión  política  en  tuda  su  intensidad. 

Bste  país  tiene  una  historia  y  una  historia  larga;  y  una 
YesE  que  encontramos  en  nuestro  camino  gobiernos 

(JnUrriiinpe  al  orador  el  tteúor  Sarmiertiu  hablándole  ctí  vos 
baja). 

Sr,  liatvtton  —  (Juedarú  satisfecho  pei-feclamente  después 
que  me  haya  oído  hablar. 

f>r.  Snrmíputo  —  Es  que  yo  pediría  que  se  llamase  al  orden 
al  señor  Senador. 

Sr.  Quintana  —  Señor  Presidente;  durante  hora  y  media 
hemos  escuchado  un  discurso  fuera  de  la  cuestión,  un  dis- 
curso personal,  un  discurso  agresivo,  un  diBcurso  provocativo, 
sin  qrue  de  nuestros  labios  se  haya  escapado  un  palabra,  y 
ante  el  cual  hemos  hecho  muchos  .sacrificios  para  callar.  Si 
el  señor  Senador  quiere  hablar,  que  aprenda  á  callar  y  deje 
hacer  uso  de  la  libertad  de  la  palabra.  (Aplaimoti). 

Sr.  Sarmiento  —  Yo  necesito  la  más  completa  libertad  para 
cumplir  con  mis  deberes  y  no  puedo  estar  bajo  la  reproba^- 
ción  de  quien  no  tiene  autoridad  para  hacerla.  Salga  la  ba- 
rra afuera  y  en  la  calle  asesínenme  si  quieren:  pero  aquí 
respétense  mis  derechos  de  Senador. 

Pido  al  señor  Presidente  que  salga  la  barra.  (Apoyado). 
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Sf.  Torrenl  —  Es  alribucióu  del  Presidenle. 

Sr.  Oroño  -  Me  parece  que  desde  que  el  señor  Senador  \nii- 
San  Juan  tenga  la  paciencia  de  escuchar  como  nosotros  he- 
mos escuchado  su  discurso,  la  barra  no  lia  de  hacer  ninfíu- 
na  manifesUioión. 

-SV.  Presidente  —  Ocho  hacer  presente  que  se  está  discu- 
Uendo  algo  que  no  puede  discutirse;  el  Roglaniento  dispone 
que  el  Senador  (¡ue  tiene  la  palabra  os  el  único  que  puede 
pedir  al  Presidente  que  se  observe  el  Reglamento  en  cuan- 
to á  las  interrupciones,  y  el  señor  Senador  por  San  Juan, 
Dr.  Rawson,  no  ha  pedido  al  Presidente  que  hiciera  efectuar 
esta  disposición  del  Rcírlamento. 

St\  Hawson  -Señor  Fresideute;  el  señor  Senador  por  San 
Juan,  mi  honorable  colega,  ha  pedido  que  se  me  llame  al 
orden  porque  he  introducido  eu  el  debate  reminiscencias  de 
áó  años  atrás;  y  como  esto  me  detiene  en  mi  palabra,  como 
no  sé  yo  si  el  Senado  mira  como  inconveniente  ó  inoportu- 
no el  pedido  de  que  se  me  llame  al  orden,  lo  que  es  una 
reprensión  al  Senador  (pie  habla,  yo  pedirfa  que  la  Cámara 
se  pronuncie  al  respecto. 

Varios  senadorea  —  No  hay  necesidad. 

Sr.  Friats  (D.  Ü.J  —  Está  fuera  de  la  cuestión. 

Sr.  Raivaon  —  El  Senador  por  Tucumán  dice  que  estoy 
fuera  de  la  cuestión;  no  es  eso  de  lo  que  se  trata,  siuó  de 
si  estoy  en  orden  ó  no. 

El  señor  Senador  por  San  Juan  ha  pedido  que  se  me  lla- 
me al  orden. 

Sr.  Quintana  —  Y  me  parece  que  no  necesita  que  se  apa- 
drinen sus  palabras,  como  lo  hace  el  Senador  por  Tucumán. 

Sr.  Han-Hon  —  V'ido  una  declararión  úc  la  Cámara. 

Varioa  Srnadorpu      No  liay  necesidad. 

Sr.  Quintana  —  Es  cosa  sumamente  extraña,  señor  Presi- 
dente, lo  que  pasa  en  esta  Cámara  desde  hace  pocos  días. 

He  dicho  al  señor  Senador,  y  apelu  al  lestimonio  de  la  Cá- 
maia,  que  hetnos  escuchado  hora  y  media  un  discurso  agre- 
sivo, un  discuso  personal,  un  discurso  provocativo  corapleta- 
jTienle  i?:.jeno  A  la  cuestión  que  se  debate.  No  he  escuchado 
aquí  un  solo  señor  Senador  que  participe  de  las  ideas  del 
señor  Senador  que  asi  hablaba  á  nombre  de  una  Comisión; 
no  he  escuchado,  digo,  señor  Presidente,  de  |)arle  de  esos 
Senadores,  de  ninguno,  una  sola  interrupción  que  le  llamase 


J 


ú  la  cuestión.  Nosotros  hemos  tenido  la  paciencia  necesaria, 
la  debilidarf   diré,  señor  Presidente. 

Sr.  Torrenl  —  ^A  patriotismo  de  escuchar  tranquilamente  ese 
tlÍ8Curso. 

Sr.  Quinteina  —  Ahora,  señor  Presidente,  que  se  trata  de 
tomar  en  consideración,  por  lo  que  importa  á  los  intereses 
fiel  público,  por  lo  que  importa  á  la  vida  de  las  instituciones, 
por  lo  que  importa  á  la  moral,  las  doctrinas  liberticidas,  las 
ilortrinas  despóticas  que  .se  han  vertido  en  ese  di.scurso,  señor, 
aquel  que  dice  que  viene  al  Senado  á  que  se  le  escuche  y 
no  á  escuchar,  es  el  primero  en  interrumpir  en  el  uso  de 
la  palabra  al  señor  Sonador  que  le  debe  contestar.  ^Esesto, 
señor,  no  digo  el  derecho  de  un  Senador,  es  esto  el  dere- 
cho de  un  hombre  hidalgo  siquiera?  Ahora  el  señor  Sena- 
dor por  Tucumán  que  está  al  lado  det  señor  Senador  por 
San  Juan  y  que  tan  pacientemente,  como  nosotros,  ha  es- 
cuchado ese  discurso,  á  las  primeras  palabra^i  que  le  con- 
-testa,  sale  á  pedir  que  se  le  llame  á  la  cuestión. 

Sr.  Frifiü  —  No  he  dicho  eso,  lo  que  }ie  dicho 

Sr.  Quintana  —  Perfectamente  sé  lo  que  ha  diclio  y  más 
perfectamente  lo  que  quiere. 

Sr.  Prenidente—  Se  está  fuera  de  la  cuestión. 

Sr,  QninUtna  —  Estamos,  señor  Presidente,  perfectamente 
■dentro  de  la  cuestión;  y  )ioy,  señor  Presidente,  es  necesario 
tjue  se  decida  una  vez  por  todas  si  todos  los  señores  Sena- 
fiorps  tienen  idénticos  derechos  ó  si  hay  quien  lo  tenga  para 
4:oartar  el  uso  del  derecho  legítimo  de  los  otros.  (Eatruendo- 
jfOtf  aplauso»). 

Una  vez  por  todas  lo  vamos  á  i'esolver. 

Sr.  Prfíjtidenie  —  Voy  á  levantar  la  sesión  para  despejarla 
T>arpa. 

Sr.  Oroño  -He  dicho  antes  y  vuelvo  á  decir  que  no  ha- 
bría necesidad  de  hacer  eso;  con  tal  ile  que  el  señor  Senador 
por  San  Juan  tenga  la  paciencia  de  escucharnos,  como  nos- 
otros la  hemos  tenido  de  escucharlo,  la  barra  se  mantendrá 
tranquila,  f.iplauaos}. 

iSV.  Pretfídenle  —  Se  levanta  la  sesión.  ' 

Sr.  Quintana  —  (Al  leoaniarse  el  señor  Presidente)  No,  señor 
Presidente;  no  se  puede  despejar  la  barra  sin  terminar  la  dis- 
cusión sobre  este  asunto. 
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(El  Heñor  Pr&tiáente  deja  nú  asienlo  y  ifc  retira  con  vario» 
nerwreM  Senadores  d  aniewtlas^  qutdando  el  Senador  Quintana 
uMindo  de  la  palabra  bajo  man  i fejf  tac  iones  tan  esiruendoKa» 
de  la  barra,  que  obligaron  á  suspender  la  sesióti  mientras  la  ba- 
rra He  dfjipejaba.  Una  vaz  despejada  ésta^  continúa  la  sesión). 

Sr,  Torretit  —  Pido  la  palabra. 

Es  para  hacer  una  moción  de  onJen.  Después  del  inciden- 
te desagradable  que  ha  tenido  lugar  y  siendo  ya  la  hora 
bastante  avanzada,  quizá  el  señor  Senador  por  San  Juan 
no  expusiera  sus  ideas  con  la  amplitud  que  desearía  por 
no  fatigar  A  la  Cámara  y  demorarla  más  tiempo.  Creo,  por 
lo  tanto,  que  debemos  darle  al  señor  Senador  los  medio» 
para  que  hable  lodo  el  tiempo  que  necesite;  y  al  efecto,  ha- 
go moción  para  que  se  levaute  la  sesión  y  oontinuemoa  esta 
discusión  en  la  próxima. 

Sr.  Han'son  —  Yo  apoyo  la  moción  del  señor  Senador,  tanto 
más  cuanto  que,  como  lo  he  anunciado  antes,  necesito  exten- 
derme mucho  en  mis  observacione.s  y  ahora,  en  el  tiempo  que 
queda,  no  hay  espacio  bástanle  para  ese  fin;  apoyo,  pue«,  la 
moción  del  señor  Senador. 

Varioit  Senadores —  Apoyado. 

Sr.  Preatdenle-  Estando  suficientemente  apoyada  esta  mo- 
ción, se  votará  si  se  levanta  ó  no  la  sesión. 

Se  vrtti»  y  losultó  nñrmntírA,  y  liivnntóso  eu  se- 
jruidii  la  Hi;«ióii. 
Gran  It»  6  y  I'4  (te  U  Unte. 


Ditcurfio  de  don  Francisco  Uriburo,  en  el  Congreso,  en  la  sesida 
del  12  de  Julio  de  t875,  en  que  se  discutía  la  ley  para  fundar 
la  Capital. 


El  señor  Diputado  por  Entre  Rfos  nos  decía  que  u»  de- 
bíamos defender  á  los  muertos,  considerando  que  la  idea  de 
capital  á  crearse  estaba  vencida  ya.  Yo  creo  que  las  ideas  uo 
mueren;  pero  si  cometiera  el  mismo  error  que  el  señor  Dipu- 
tado, y  considerara  muerta  esa  idea  adoptada  por  mí  y  sos- 
tenida con  una  profunda  convicción,  mi  lealtad  me  obhgarfa,. 
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iruando  menos,  á  tiibiUarte  los  honores  fúnebres  y  conservar 
respetuosamente  su  memoria. 

[Qué  sería  de  la  dignidad  del  hombre  si  el  temor  de  I» 
derrota  pudiera  Ifeifamenle  hacerle  cambiar  las  ideas  y  aban- 
donar sus  convicciones! 

Señor  Pre.sidonle:  soy  de  los  que  creen  que  la  única  y 
más  conveniente  solución  de  la  interminable  cueKtión  de  la 
Capital,  es  crear  un  pueblo,  un  pueblo  para  que  sirva  de 
asiento  á  las  autoridades  nacionales. 

Al  resolver  esta  grave  cuestión,  no  solamente  debemos  te- 
ner présenle  los  actuales  intereses  del  pueblo,  sino  también 
sus  intereses  y  conveniencias  futuras  en  cuanto  pueda  alcanzar 
nuestra  previsión,  porque  después  de  nosotros  vendrán  mi- 
llares de  generaciones  cuyos  intereses  estarán  vinculados  á 
la  ley  que  tratamos  de  sancionar. 

No  os  preciso  ser  profeta  para  creer  que  nuestro  país  ha 
de  ser  grande  en  el  porvenir.  Basta  conocer  lo  que  éramos 
ahora  veinte  aúo!»  y  comparar  con  lo  que  sonios  hoy. 

í*ues  bien;  nin^'uiia  de  las  ciudades  actuales  de  la  Repú- 
blica responde  en  su  formación  A  la  jírandeza  que  ha  de 
tener  en  el  porvenir  nuestro  país,  gramle;^a  que  debe  estar 
representada  en  la  ciudad  que  sirve  de  asiento  á  las  auto- 
ridades nacionales. 

l^aH  estrechas  calles  de  Buenos  Aires  (iguales  á  las  de 
Kosariü)  no  son  suficientes  ya  para  el  tránsito  de  su  pobla- 
ción, y  cuando  esta  ciudad  tenga  medio  millón  ó  un  millón 
de  habitantes^  tendrá  que  derribar  millares  de  edificio.^  para 
abrirse  caminos  adecuados  al  movimiento  y  á  la  higiene  <\^ 
su  gran  población. 

Eligiendo  cualquiera  de  las  ciudades  actuales  para  capital 
de  la  República,  legaríamos  á  las  generaciones  venideras  eüte 
mismo  inconveniente  que  nos  acusaría  de  culpable  impre- 
visión. 

Ks  preciso  crear  un  pueblo  f|ue  tenga  una  situación  sa- 
ludable y  pintoresca;  delinear  sus  calles  anchas  para  que 
sirvan  bien  á  la  población  que  vendrá;  construir  los  edifi- 
cios públicos  con  capacidad  bastante  para  llenar  las  necesi- 
dades de  nuestra  Admiuistración  completamente;  dotarla  de 
todaB  las  obras  (|ue  una  gian  ciudad  necesita  para  dar  á  sus 
habitantes  salud  y  bienestar.  Sólo  haciendo  eso  podremos  dur 
i   nuestro  país  una  capital  digna  de  su  futura  grandeza. 
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l^ero,  algunos  creen  fjue  nosotros  no  tleseamns  que  so 
haga  la  ciudad  que  sirva  de  capital,  sino  (|ue  pretendemos, 
por  este  medio,  un  aplazaniienlo  definitivo  de  esta  cuestión. 
Otros,  (jue  juzgan  más  caiitativamcnle  nuestros  pensamien- 
tos, nos  llaman  poetas,  ilusos  que  pretendemos  erizar  en  ley 
una  utopía  irrealizable. 

No  debemos  lemer  los  juicios  que  se  hagan  sobro  la  sin- 
ceridad de  nuestras  opiniones. 

La  tranquilidad  de  nuestra  conciencia  basta  para  defen- 
dernos de  esos  ataques. 

Se  nos  llama  poetas,  ilusos,  utopistas,  j>orque  creemos 
posible  hacer  una  ciudad.  ¡Cómo  nos  huliieran  llamado  estos 
incrédulos,  si  el  riía  antes  de  la  caída  de  Hozas  les  hubié- 
ramos dicho:  «este  pueblo  esclavo  será  mañana  libre  yantes 
de  veinte  años  estos  ranchos  que  forman  el  Rosario  se  con- 
veitirán  en  una  grande  ciudad  de  cuarenta  mil  almas.  Kn 
el  Chaco  desierto  de  Santa  Fe  se  levantarán  treinta  y  nueve 
colonias  tlorecienles  que  i]arán  cada  año  cuatro  millones  de 
fuertes  eu  cereales.  Huenos  Aires  (endrá  trescientas  mil 
almas.  Kn  este  sitio  desierto  se  levantará  una  ciudad  de 
palacios  que  se  llamará  Relj^rano;  allí,  en  la  Pampa  desierta, 
tendréis  uu  hermoso  pueblo,  {\\\;no  de  ser  capítaf  ya,  que  se 
llamará  ChiviUoy.  \ai  Kepública  tendrá  cien  millones  de  fuertes 
de  importación  y  exportación  atmal;  tendrá  veinte  millones  de 
renta  al  año  y  setenta  mit  inmigrantes.  Podréis  andar  en  diez 
días  de  Buenos  Aires  A  Jujuy,  porque  el  ferrocarril  dominará 
muchos  desiertos.  Los  telégrafos  harán  desaparecer  el  tiempo 
y  la  distancia  para  la  comunicación  del  pensamiento  en  lo- 
dos los  ámbitos  de  la  República!»  ¡Ah!  si  ahora  veinte  años 
hubiéramos  afirmado  que  existiría  todo  esto  tjue  hoy  es  una 
realidad,  en  vez  de  poetas,  ilusos  y  utopistas,  no  habrían 
llamado  loco.s! 

Si  hemos  podido  realizar  tantos  progresos  en  tan  poco 
tiempo,  ¿será  imposibíe  crear  uti  pueblo  para  capital  con- 
tando con  el  Poder  de  la  Nación  y  la  cooperación  de  lodos 
los  arjrentinos?  Los  que  quieren  la  capital  en  el  Rosario 
dan  cinco  años  para  que  se  trasladen  allí  las  autoridades 

Sr.  Achávnl.  —  O  antes,  si  el  Poder  Ejecutivo  lo  pudiera 
hacer. 

Sr.  Utiburo.  —  Si  hay  tanta  necesidad  de  resolver  la  cues- 
tión, debían  sólo  fijar  seis  meses  ó  un  año.... 
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Sr. 


Así  lo  dice  el 


Aehúcal. 

Sr.  Vriburo.  —  El  Poder  Ejecutii 
los  cinco  años,  y  ¡quién  sabe  si  podrá  liacerlo  en  esa  fecha! 
Y,  en  cinco,  seis  ó  siete  aílos,  la  ciudad  á  crearse  podría 
estar  roniiada. 

El  .señor  Oiputado  por  Santa  Fe,  doctor  Funes,  en  una  sesión 
anterior  nos  decía  que  los  norteamericanos  miraban  á  su  ca- 
pital, Washinírton,  con  profundo  amor  y  respeto,  como  el  más 
Jiernioso  monumento  levantado  en  honor  de  su  nacionalidad. 

fisto  mismo  queremos  nosotros  para  nuestro  país,  y  no 
es  posible  conseguirlo  tomando  por  capital  cualquiera  ele 
nuestras  actuales  ciudades,  creadas  para  servir  necesidades 
provinciales,  con  tradiciones  y  sentimientos  locales  que  na- 
die podrá  modificar. 

Por  eso  es  que  dese-ajDos  que  se  forme  una  ciudad  cr-eada 
por  la  N'aeión  y  por  el  esfuerzo  de  todos  los  arííenlinos, 
verdadero  monumento  erijíido  eu  honor  de  nuestra  nacio- 
nalidad y  de  nuestra  fraternidad. 

Todos  podremos  entonces  dirigir  á  esa  hermosa  ciudad 
nuestras  miradas  con  profundo  amor  y  respeto. 

Ese  noble  sentimiento  no  existirá  en  todos  los  argentinos 
haciendo  capital  al  Rosario.  Al  contrario,  esa  capital  des- 
pertará emulaciones  profundas,  antagonismos  que  han  existido 
y  existen  todavía  representando  nuestras  pasadas  y  funestas 
luctuis  civiles.  Esa  capital  no  podrá  ser  jamás  un  vínculo 
que  fortifique  nuestra  nacionalidad,  sinrt  el  motivo  constante 
de  nuevas  discordias  en  el  porvenir. 

Nosotros  podremos  ser  vencidos  en  la  votación,  y  esta  no 
será  una  novedad.  Varias  veces  hemos  sufrido  el  mismo  resul- 
tado. Pero  en  estas  sucesivas  derrotas  se  presenta  á  la  con- 
fíideración  un  hecho  notable.  Las  derrotas  no  debilitan  las 
filas  de  los  utopistas;  al  contrario,  lus  engruesan,  las  fortifican. 

En  la  primera  derrota  éramos  muy  pocos,  en  la  segunda 
éramos  más,  hoy  nuestro  número  se  ha  triplicado.  Es  que 
la  verdad  se  abre  paso  á  través  de  las  preocupaciones  é  in- 
tereses locales. 

Señor  Presidente:  la  idea  de  capital  á  crearse  es  la  ilnica 
que  puede  conciliar  bien  los  intereses  argentinos  y  robu-ste- 
cer  ios  vínculos  de  nuestra  nacionalidad. 

No  importan  las  derrotas  actuales,  esta  idea  está  destinada 
á  triunfar  en  el  porvenir 
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Discurso  del  «eñor  Simón  de  Iriondo  en  el  Congreso,  el  año  1B75, 

sobre  la  amnistía. 


Había  de  propósito  guardado  silencio,  porqut'  liubiera  lie- 
Keado  oir  la  discusión  de  esla  ley. 

La  amnistía,  señor  Presidente,  ha  sido  muy  disi-iitida,  y 
con  ilustrat'ión,  tanto  en  la  Cámara  de  Diputados  como  en 
la  de  Senadores;  pero  el  proyec:to,  en  la  forma  en  que  viene 
concebido  de  la  Cámara  de  Senadores,  no  ha  tenido  discu- 
sión, puede  decirse.  Ha  babido  simplemente  lígeru.s  mani* 
festaciones,  dando  las  razones  de  su  voto  algunos  seAores 
Senadores;  y  es  justamente  e.slo.  señor  Presidente,  lo  que 
inspiraba  al  Gobierno  ciertos  temores  que  quizá  motivan  la 
no  sanción  del  proyeclo  del  Senado  tal  cual  viene. 

Es  un  defecto,  señor  Presidente,  en  todas  las  leye,-í  la 
falta  de  claridad,  porqne  debe  ser  una  de  las  condiciones 
más  primordiales  la  de  tenerla,  la  de  su  fácil  inteligencia  y 
la  de  su  fácil  aplícatnón. 

Pero  este  defecto,  señor  Presidente,  es  mucbo  más  remar- 
cable y  más  nionstnioso  en  una  ley  de  amnistía,  porque  es 
precisamente  entonces  cuando  vamos  á  quedar  privados  de  !a 
acción  de  los  Tribunales,  que  no  se  pueden  remitir  á  la  in- 
terpretación de  la  ley,  como  no  tu  tiene  en  el  seno  mismo 
del  Congreso,  siendo  diversas,  ó  más  bien  múltiples,  y  que- 
dando reservadas  y  expuestas  á  recibir  las  de  los  jueces  á 
quienes  se  someten. 

Justamente,  una  ley  de  amnistía  que  se  da,  es  para  evitar 
la  acción  de  los  jueces  y,  sin  embargo,  he  oído  en  la  discu- 
sión del  Senario  que  se  remitían  al  Juez. 

Es  por  esto  que  había  esperado  oír  la  discusión  sobre  e.stf^ 
asunto,  temiendo  que  hubiera  el  mismo  espíritu  de  contra- 
dicción, la  misma  anarquía  de  ideas  en  et  seno  de  la  Cá- 
mara de  Diputados  que  en  el  Senado;  y  entonces,  esla  idea 
establece  una  subversión  de  todos  los  principios  fundamen- 
tales de  las  leyes  de  esle  género. 

So  ha  manifestado  por  un  señor  Senador  que  votó  esta 
ley  por  razones  determinadas,  así  como  se  ha  manifestado 
también  por  otros  señores  Senadores  que  la  votaron  {wr 
razones  contrarias. 

Tengo  el  convencimiento,  porque  he  hablado  con  mueha& 
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it»,  que  pra  una  mayoríii  en  el  Senado  la  que  pof 
razones  contrarias  votaba. 

Es  una  gran  mayoría  la  que  ha  volaüo  la  ley  sin  oposi- 
ción, sin  mAs  diferencia  que  no  querían  amnistiar  el  Jeiito 
militar. 

El  delito  inililar,  señor  Presidente,  por  esa  ley  no  queda 
amnistiado. 

Otros  señores  Senadores  declaraban  que  no  habían  tomado 
U  palabra  y  que  votaban  por  la  ley,  porque  los  deülos  mi- 
litares de  que  no  se  habla  en  ella  están  comprendidos  en  la 
legislación  dada  por  el  Congreso  en  las  leyes  federales. 

Esto  tío  es  cierto,  señor  Presidente:  ninguna  de  las  leyes 
federales  habla  del  delito  mtlitai-;  toda  jurisprudencia  lo  dis- 
tingue, lo  clasilíca  y  tiene  que  clasificarlo,  porque  es  diverso 
|K)r  su  naturaleza  misma,  mientras  que  las  leyes  federales, 
lejos  de  hablar  del  delito  militar,  salvan  la  jurisdicción  mi- 
litar, como  la  salva  también  la  Constitución. 

Otra  de  las  razones  es  que  en  la  categoría  de  los  delitos 
(xilíticos,  según  la  terminología  de  la  ley,  quedan  amnistía- 
tlos  todos  los  delitos  militares. 

Yo,  francamente,  no  comprendo,  señor  Presidente,  e.sla 
diferencia  de  delitos;  cada  uno  tiene  una  clasificación  en  de- 
recho. 

Pnr  otra  parte,  yo  no  creo  que  en  ninguna  terminología 
de  jurisprudencia  haya  delitos  comprendidos  unos  dentro  de 
loH  otros;  podrá  haber  acumulación  de  delitos,  jiero  de  nin- 
guna manera  quedan  comprendido?,  los  unos  dentro  de  los 
otros:  la  verdad  es  que  el  delito  militar  es  mayor  por  su 
naturaleza  misma,  por  el  peligro  en  que  pone  á  las  institu- 
ciones. De  haber  varios  delitos,  este,  por  su  mayor  capaci- 
dddt  debía  comprender  á  todos. 

Otra  de  las  razones  (y  yo  no  sé  si  se  ha  alegado  en  esta 
discusión)  es  la  relroactivídad  de  la  ley,  principio  general 
de  la  legislación  ordinaria  y  principio  establecido  en  nuestra 
Constitución  que  prescribe  de  una  manera  clara  y  terminante 
que  nadie  puede  ser  juzgado  ni  procesado  sino  con  arreglo 
á  leyes  sancionadas  ó  vigentes  antes  del  hecho  por  que  es 
juzgado. 

Señor  en  la  ley  de  amnistía  sucede  lodo  lo  contrario;  en 
<:lla  los  hechos  son  anteriores  á  la  ley,  porque  para  eso» 
itechoH  ha  habido  ya  una    legislación   que   los  condenó,  que 


—  78  — 


s  determinó  penan  y  que  !os  ]\ho  juzgar,  y  de  lo  que  osla 
trata  es  de  suspender  la  acciún  de  esa  ley.  De  manera,  que 
una  ley  de  amnistía  que  no  tiene  más  razón  de  ser  (|ue 
calmar  las  pasiones,  si  se  sanciona  con  este  espíritu,  vendrá 
¿  iiacerse  lo  contrario;  una  ley  para  liacer  procesar  al  Go- 
bierno, en  vez  de  hacerlo  á  los  delincuentes  que  se  per- 
donan. 

Aquí  se  declara  que  esto  se  libra  á  la  justicia.  la  inteli- 
gencia de  la  ley,  que  cuando  el  Gobierno  crea  como  cree, 
que  los  delitos  militares  no  están  comprendidos  en  la  amnis- 
tía, al  poner  preso  á  alpún  militar,  entonces  le  harán  uq 
proceso  al  Gobierno.  De  manera  que  vamos  cambiando:  en 
vez  de  hacerle  proceso  ú  los  delincuentes,  vamos  á  hacerle 
al  Gobierno.  Ea  por  esto  que  deseaba  oír  la  discusión  á 
este  respecto. 

Se  ha  dicho  también  que  no  es  costumbre  el  hacer  tantas 
excepciones  á  Iqs  delitos  en  ninguna  parte. 

Señor:  en  el  poco  tiempo  que  he  tenido  para  estudiar  esta 
cuestión,  no  conozco  amnistía  que  no  ha^a  excepción  de  los 
delitos. 

La  nación  que  más  las  ha  dado,  probablemente  por  haber 
sido  más  frecuentes  las  convulsiones  políticas,  es  la  Espa- 
ña. Elogiando  los  autores  todos  la  generosidad  y  la  mag- 
nanimidad que  en  el  afio  32  dio  doña  Cristina,  Regente 
entonces  por  enfermedad  de  su  marido,  se  hicieron  excep- 
ciones de  los  delitos  militares,  y  recién  en  el  ano  41  vino  á 
darse  una  amnistía  para  los  oliciales  de  la  marina  y  de  los 
cuerpos  del  ejército. 

He  registrado  la  del  49,  muy  amplia;  hace  excepciones  de 
los  delitos  militares.  He  registrado  la  de  los  norteamerica- 
no.s;  hace  excepción  de  los  empleados  y  hasta  de  los  sir- 
vientes de  los  mismos  que  sirvieron  á  los  sublevados. 

La  alarma  que  esto  puede  causar  al  Poder  Ejecutivo  no 
es  la  importancia  que  tiene  la  ley:  en  su  resultado  sabemos 
que  casi  todos  están  auunstiados:  es  muy  reducido  el  níi- 
mero  de  los  comprendidos  en  la  rebelión  de  Septiendire  que 
están  ausentes;  nuiclios  los  que  pueden  venir,  que  están  por 
que  quieren.  De  manera  que  los  resultados  no  ofrecen  gran 
importancia;  es  en  el  Interés  de  leyes  de  esta  naturaleía, 
para  hacer  calmar  los  ánimos  y  para  evitar  las  guerras  so- 
ciales.   Ese  pelijiro  no  existe  y  menos  puede  existir  porque 
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nt»  vengan  algunos  niililares  que  no  tienen  nuls  vínculos  so- 
ciales (|ue  el  ejército.  Esos  no  son  vínculos  que  unen  la 
sociedad;  esos  son  vínculos  que  unen  al  General  con  los 
soldados,  y  ellos  saben  aplicar  al  cabo  y  al  sarj^^nto  que  se 
deserta  las  penas  que  merecen;  pero  ahora  que  vienen  á  ser 
reos,  quieren  exiniirse  de  ella». 

Nosotros  damos  importancia  á  esta  cuestión  por  otras 
causas;  se  la  damos,  porque  si  rompemos  el  vínculo  que 
une  al  ejército  con  la  autoridad,  el  mayor  peligro  que  puede 
tener  este  país  es  precisamente  el  reglamento  del  ejército. 

Necesitamos  precavernos  para  rl  porvenir;  es  inútil  entrar 
á  bacer  comentarios  sobre  el  peligro  que  ofrece  un  ejército 
en  esas  condiciones.  Nosotros  tenemos  costumbres  estable- 
cidas; nosotros  hemos  visto  que  personas  que  han  cometido 
el  delito  de  rebollón,  hnn  sido  puestas  en  libertad  bajo  lian- 
za. Si  los  militares  que  hiciesen  sublevar  un  batallón  de  lu 
Xarión  contra  otro  batallón  de  la  Nación,  tuviera.n  la  ga- 
rantía de  poder  pa.searse  mañana,  cuando  todavía  no  se 
liubipsen  puterratlo  los  cadáveres  que  hubiese  ocasionado 
esa  subltívaiióii,  se  pondría  en  peligro  toda  la  sociedad  y 
no  podríamos  tener  seguridad  de  ninguna  clase.  Estoes  lo 
que  alarma  al  Cíobierno. 

Cuando  so  hayan  cambiado  ideas  en  igual  sentido  que  las 
del  Senado,  entonces  podremos  continuar.  Hoy  nu  hay  ra- 
zón de  seguir  esta  discusión. 


Discurso  pronunciado  por  el  Or.  Juan  A.  Torrent  on  el  Senado,  el  17 
do  Julio  de  1875,  sobre  el  proyecto  de  ley  de  amnistía 


Sefior  Presidente:  Me  parece  que  nadie  necesita  en  ps!h 
lugar  bacer  iirofesíóii  de  fe  política:  sumos  una  corporación 
compuesta  de  hombres  de  cierta  edad;  todos  venimos  aquí 
perreclamente  cotKwidos  de  nuestro  país.  Sin  embargo,  no 
estará  demás  que  diga  que  pertcnozco  al  gran  partido  li- 
beral que  fundó  la  nacionalidad  argentina  .sobre  las  bases 
de  la  libertad;  que  aspiré  á  pertenecer  siempre  á  ese  partido 
noble  y  grande,  y  que  pido  á  Dios  que  me  conceda  la  gracia 
de  morir  en  su  seno  y  no  permita  que  en  mis  días  me   vea 
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alguna  vez  en  la  triste  oxlrtMnídad    de   implorar  sii  absolu- 
ción ó  su  clemencia. 

Sefior  Presidente:  quiero  la  paz  de  mi  país,  trabajo  por 
ella  aquí  y  fuera  de  aquí  y  la  pido  sincer-amente  á  lo»  que 
principalmente  la  tienen  en  sus  manos,  á  los  Poderes  Públi- 
cos que  pueden  hacerla  y  afirmarla  por  una  serie  de  reso- 
luciones prudentes  y  acertadas  en  el  orden  político.  La  ley 
de  que  tratamos  es  una  de  esas  prandes  medidas  reclama- 
das por  las   necesidades  de   la  Patria. 

El  señor  Senador  por  Sun  Jtian,  miembro  informante  de 
la  Comisión  de  Netfocios  Constitucionales,  al  bacer  un  dis- 
curso personal,  extenso,  y  abarcando  los  liorizontes  que  él 
comprendía,  no  tuvo  á  mi  juicio  por  objeto  dar  una  pueril 
ííatísfacción  á  su  vanidad:  si  hubiese  sido  esc  su  i'inico  pro- 
pósito, nos  liabríamos  abstenido  de  considerar  la  cuestión 
bajo  ese  aspecto,  dejando  al  sefior  Senador  que  terminase; 
sus  días  abrazándose  á  sí  ruismo  como  Isabel  de  Intrlalerra 
á  su  corona,  para  probar  con  ese  abrazo  eterno  cuál  había 
sido  su  ímicü  ó  su  mayor  amor  sobre  la  tierra,  pues  lodo 
eso  no  pasaría  de  una  de  esas  flaquezas  de  las  que  ni  los 
grandes  hombres  eslAn  libres. 

El  señor  Senador  por  San  Juan  tuvo  á  mi  juicio  por  pro- 
pósito y  objeto  el  justificar  su  Administración  y  su  política. 
atacar  á  los  partidos,  fíjese  bien,  señor  Presidente  rf  los 
pariidoH  que  habían  combatido  parcialmente,  determinadas  me- 
didas ó  actos  de  su  Gobierno,  imponer  esa  política  á  su  sucesor, 
ofreciéndole  anticipadamente  su  apoyo  en  el  Congreso. 

Para  mí.  .sefior  Presiderde,  es  un  punto  lucra  de  cviestión 
de  completa  evidencia  que,  si  la  Administración  actual  hubiese 
de  continuar  la  política  del  señor  Senador  por  San  Juan,  la 
del  ex-Presidenle  Sarmiento,  el  país  tendría  que  sufrir  males 
muy  grandes,  agravándose  tos  que  actualmente  soporta. 

Tenemos  derecho,  tenemos  autoridad  bastatile,  por  razón 
líiquiera  del  puesto  que  ocupatnos.  para  tratar  la  cuestión  en 
el  terreno  que  el  señor  Seuador  por  San  Juan  la  coloca,  para 
dirigir  nuestros  consejos  al  Gobierno,  como  lo  bacía  mi  dis- 
tinguido colega  el  señor  senador  por  San  Juan,  Doctor  Rawson, 
expresándole  y  advirliéndole  que  esa  política  fué  nula,  fué 
funesta,  y  que  debe  ab-stenerse  de  seguirla  ó  de  imitarla. 

El  señor  Senador  por  San  Juan,  en  su  extenso  discurso 
hizo  un  daño  á  mi  provincia,  una  injusticia  al  par-tido  liberal 
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<!e  e11a«  k  que  pertenezco,  y  una  alusión  desdorosa  á  int  per- 
sona. Esto  me  obliga  á  empezar  mi  discurso  por  ese  punto. 
4  fin  de  despejar  del  debate  este  incidente,  que  es  en  mucha 
parte  personal. 

Sefior  Presidente:  mi  amistad  con  el  sefior  Sarmiento  tie- 
ne una  fecha  má^  antigua  y  más  noble  que  la  que  H  tuvo 
U  bondad  de  recordarme. 

Niño  aún^  me  educaban  en  uno  de  los  colegios  de  Bue- 
nos Aires,  en  los  últimos  años  do  la  dictadura  de  Hozas; 
allí,  al  favor  de  mis  condiciones  nacientes,  de  mí  odio  ins- 
tintivo á  todo  lo  que  era  tiranta,  pude  proporcionarme  al- 
lomo de  los  preciosos  libros  que  el  señor  Sarmiento  escribió 
desde  el  extranjero  combatiendo  la  tiranía  de  Hozas.  No 
deja  de  ser  notable,  señor  Presidente,  la  juventud  obtenien- 
do esos  libros  en  aquellos  días  en  la  ciudad  de  Buenes 
Aires,  leyéndolos  en  los  colegio.s,  pasándoselos  los  unos  á 
los  otros  y  fortaleciéndose  con  sus  doctrinas  en  la  fe,  en 
lo8  principios,  y  en  el  porvenir  de  la  Patria.  No  precisa- 
mente por  este  hecho,  sinrt  por  el  noble  rol  que  la  juven- 
tud argentina  tuvo  después  y  tendrá  siempre  en  los  desti- 
nos del  país,  íy  que  fué  uno  de  los  fundamentos  más  robustos 
4el  edificio  de  la  libertad)  y  para  vindicarla  de  los  despre- 
cios que  el  señor  Senador  por  San  .Juan  le  ha  dedicado, 
quiero  recordar  las  palabras  del  orador  inglés:  «la  juventud 
es  una  dolencia  que  se  cura;  pero  la  vejez  es  una  enferme- 
dan  incurable». 

Desde  la  época  que  recuerdo,  sefior  Presidente,  mí  esti- 
mación y  mi  respeto  por  el  sefior  Senador  por  San  Juan, 
fuerou  grandes;  allí  conocí  su  nombre  junto  con  el  de 
otros  preclaros  ciudadanos  argentinos  que  luchaban  desde 
el  destierro  por  destruir  la  tiranía  que  oprimía  y  asolaba  á 
nuestra  patria. 

.Más  larde,  ta  posición  que  ocupé  de  Ministro  público  en  el 
Janeiro,  me  puso  en  contacto  con  el  .sefior  Senador  por  San 
Juan.  Regresando  á  la  Patria  vinimos  juntos,  y  en  ese  viaje 
esa  estimación  mía  se  convirtió  casi  en  un  afecto  íntimo. 

Gl  señor  Sarmiento  es  uno  de   los  hombres    más  amables 
que  puedan  encontrarse  en  el  trato  privado.  Le  merecí  aten- 
ciones que  nunca  olvidé  y  que  siempre  tuve  deseo  de  retri- 
buir. Pero   hay  algo  que  deseo  hacer  conocer  de  la  Cámara 
j  que  el  señor  Senador  debe  recordar. 
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En  ese  viaje,  señor  Presidente,  yo  puse  en  eonocímiefito 
del  señor  Presidente  electo  de  la  Hepública  los  grandes  tra- 
bajos combinados  de  reacción  que  se  hacían  en  el  EsUdo 
Orienlal  y  en  la  provincia  de  Entre  Híos,  confirmándolos  con 
un  acopio  de  datos  (¡ue  puse  ante  su  vista  y  que  le  conven- 
cieron de  que  así  que  la  guerra  del  Paraguay  terminase,  esta- 
llaría la  última  y  quiza  la  más  (grande  reacción  federa]  en. 
Entre  Ríos,  donde  se  habían  concentrado  todos  los  ele- 
mentos dis|>ersos  de  la  Kepúblic^i  pertenecientes  á  ese  par- 
tido. Díjele  entoncejí:  *  Vd.  encuentra  la  guerra  del  Para^-iiay 
casi  terminada:  pero  á  su  Gobierno  va  á  caberle  una  gloria 
también  grande:  la  de  destntir  los  últimos  restos  del  caudi- 
llaje en  la  República.  \jA  reacción  va  á  ser  ¡wderosa:  lo& 
entrerrianos,  por  su  valentía  y  por  su  homogeneidad,  pue- 
den ser  clasificados,  los  paraguayos  del  Sud». 

Recuerdo  que  esta  frase  le  (Kireció  exacta:  *  necesito,  me 
ilijo,  de  lodo  el  poder  y  prestigio  del  partido  liberal  y  princi^ 
pálmente  de  la  provincia  de  Corrientes,  que  es  la  que  va  á 
ayudarme  eficazmente  á  salvare]  país».  El  sef^or  Sarmiento 
.-¡e  convenció,  senor  Presidente,  de  la  probabilidad  de  este  pro- 
nóstico, y  con  este  motivo  me  hi/o  algunas  manifestaciones 
personales  que  omito  recordar. 

Llegados  á  Buenos  Aires,  donde  cambiamos  una  visita,  y 
apercibicndome  de  la  política  que  el  scfíor  Sarmiento  pen- 
saba seguir,  creí  conveniente  hablarle  con  entera  franqueza» 
y  despidiéndome  ilc  ^\  le  dije  estas  palabras:  « Sefíor.  yo 
soy  amigo  del  íícjieral  Mitre,  y  no  soy  hecho  de  la  masa  de 
esos  hombres  (|ue  dan  la  espalda  á  los  amigos  cuando  los 
ven  calidos:  bajo  con  él,  y  me  retiro  á  mí  provincia;  pero 
siendo  Vd.  uno  de  los  jefes  legítimos  de!  partido  liberal, 
puede  estar  seguro  de  que  mientras  yo  tenga  alguna  influencia 
en  la  provincia  de  Corrientes,  debe  contar  con  el  ajroyo 
constitucional  de  ella  para  el  sostén  de  su  Gobierno». 

Agregaré  más:  «tengo  la  sartén  por  el  mango,  le  dije  fa- 
miliarmente; mi  hermano  gobierna  allí,  y  V<1.  sabe  cómo  se 
hacen  los  gobiernos  de  provincia». 

«  No  vny  á  hacerme  elegir  Gobernador;  voy  á  trabajar  por 
lodos  los  medios  que  estén  á  mi  alcance  para  preparar  á  la 
Provincia  á  responder  digna  y  gloriosamente  á  las  eventua- 
lidades que  preveo  y  de  que  le  hablé  á  Vd». 

Señor  Presidente:  cumplí  en  todo  raí  promesa;  trabi^é  en 
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Corrientes  en  el  sentido  de  estas  ideas,  y  persiguiendo  siem- 
pre este  norte,  este  objetivo  fijo. 

No  tardó  en  cumplirse  cuanto  había  previsto:  la  revolu- 
p.ión  de  Entre  Ríos  estalló  poderosa  y  violenta,  y  la  pro- 
rincia  de  Corrientes  supo  corresponder  á  la  misión  que  los 
sucesos  le  desi^aron.  Aun  antes  de  i-ecibir  insinuación 
del  Gobierno  General,  la  provincia  de  Corrientes  había  le- 
vantado ya  6.000  hombres,  y  obedeciendo  después  las  órde- 
nes que  se  le  impartieron,  envió  á  la  provincia  de  Entre 
Ríos  sus  mejores  tropas,   con  sus  mejores  jefes   y    oficiales. 

El  rol  que  este  contingente  jugó  está  atestiguado  en  la 
difícil  batalla  de  Santa  Rosa,  y  en  los  importantes  servicion 
que  allí  prestó     

La  batalla  de  Naembé  no  fué,  como  la  describía  el  señor 
Sarmiento,  no  fué  la  obra  de  su  previsión:  la  batalla  de 
Naembé  fué  la  obi-a  del  patriotismo,  fué  la  obra  de  los  es- 
fuerzos de  una  porción  de  ciudadanos  voluntarios  que  es- 
taban resueltos  A  triunfar  ó  morir;  fué  el  resultado  de  esa 
oportuna  y  valerosa  iniciativa  tomada  por  el  ejército  de  Co- 
rrientes bajo  la  dirección  de  sus  valientes  jefes,  sin  desco- 
nocer el  concurso  que  prestaron  las  tropas  de  linea  de  la 
Nación  en  oportunidad. 

Vine  á  Buenos  Aires  nombrado  ya  Senador  en  1871,  y 
habiendo  recibido  una  tarjeta  del  seHor  Presidente  de  la 
República,  fui  á  cumplir  con  el  deber  de  saludarle. 

Se  trataba  en  el  Congreso  la  cuestión  de  Santiago  del  Es- 
tero, había  ocurrido  lu  designación  del  seHor  Montes  y  su 
partido  pedía  la  intervención  en  Santiago  para  restablecer- 
lo, partido  que  tenía  sostenedores  en  la  Cámara  de  Diputa- 
dos y  que  visiblemente  tenía  el  apoyo  moral  del  Gobierno. 
En  ese  momento  entró  un  pei'soiiaje  ú  hablar  con  el  sefioi 
Sarmiento,  entablándose  en  mí  presencia  el  siguieide  diálo- 
go: <EI  sef\or  Vélez  (Ministro  del  interior)  ha  sido  llamado  á 
la  Comisión  para  explicar  el  pensamiento  del  Gobierno  en 
esta  cuestión*. 

*  Sí,  dijo  el  señor  Sarmiento;  pero  conviene  que  el  doctor 
Vélez  no  comprometa  la  opinión  del  Gobierno,  que  procure 
obtener    la    ínlervención    ain    ejcpretaír    que   nottotron    la  rfe- 

•  Bien,  agregó  el  señor  Sarmiento:  ¿ha  salido  ya  Rueda? 
Entiendo  que  sí,  contestó  el  personaje  —  ¿Llevará  la  lección 
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bien  aprendida í  dijo  el  Presidente  —  ¿.Qué  lección? — Pues 
el  Gobierno  Nacional  no  puede  intervenir  en  Santiago  del 
Estero  si  no  liay  un  acto  de  ^erra  civil  que  justiüque  la  inter- 
vención; que  se  produzca  la  íjuerra  civil,  y  entonces  interven- 
dremos  • 

Decía,  señor  Presidente,  que  el  objeto  del  discurso  del  Se- 
nador por  San  .Inan  había  sido,  visiblemente.  Justificar  su 
Administración  y  los  actos  de  su  Gobierno,  principalmente 
sns  actos  políticos,  y  atacar  el  proceder  de  ios  partidos  que 
habían  resistido  muchos  de  sus  actos.  Acusó  al  partido  li- 
beral de  la  República  de  una  oposición  sistemada  que  nun 
ca  encontró  en  nosotros,  y  esta  es  la  primera  rectificacíói» 
que  debo  hacer  al  señor  Senador  por  San  Juan. 

Esta  acusación  es  de  todo  punto  infundada.  Ksta  acusa- 
ción, señor  Presidente,  no  descansa  en  los  hechos  ni  puede 
justificar  la  conducta  sisteraáticamenle  hostil,  perseguidora 
y  violenta  del  Gobierno  del  señor  Sarmiento  contra  la  gran 
mayoría  de  ese  partido,  al  cual  confiesa  haber  pertenecido  y 
del  cual  recibió  honores  y  distinciones  de  todo  género. 

Debo  decir  también,  sefior  Presidente,  cuál  fué  el  proce- 
der del  jefe  de  ese  partido  para  con  el  señor  Sarmiento,  al 
que  tanto  empeño  ha  puesto  en  imputarle  el  origen  de  sua 
hostilidades. 

¿  Qué  prueba  de  amistad  puede  haber  que  no  haya  recibi- 
do de  él? 

El  señor  Sarmiento  recordaba  (no  para  agradecerlo)  que  en 
un  momento  crítico  su  amigo,  el  Coronel  Mitre,  comprometió 
su  persona  en  un  lance  de  honor  por  defender  el  honor  del 
sefior  Sarmiento. 

El  señor  Mitre,  en  el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  en  el  Go- 
bierno de  la  República,  fué  para  él  siempre  el  amigo  gene- 
roso y  leal  y  un  verdadero  protector;  hízolo  su  Ministro;  fué 
miembro  de  su  Consejo;  fué  su  Comisionado  Nacional  en  el 
Interior,  y  después  su  Ministro  Extraordinario  cerca  de  cim- 
iro  Repúblicas;  y  por  último,  puso  en  sus  manos  con  muy 
buena  voluntad,  tal  vez  con  íntimo  regocijo,  el  bastón  de  Pre- 
sidente de  la  República,  que  el  señor  Sarmiento  había  con- 
i^eguido  en  gran  parte  con  el  concurso  de  los  deudos  m^ 

inmediatos  y  de  numerosos  amigos  del  General   Mitre 

Señor  Presidente:   un  hombre  que  deseaba    paz,  un   hom- 
bre de  orden  no  puede  ser  nunca  el  que  aconseja   la  revo- 
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loción;  pero  entrando  en  ciertas  ronsiderationes  puramente 
teóricas,  podemos  establecer  que  sería  en  vano  que  los  tra- 
tadistas de  derecho  público  negasen  al  pueblo  eí  derecho  de 
revolución,  que  es  el  derectio  de  defensa  propia  ejercitado 
en  circunstancias  extremas. 

¿Cuál  es  el  que  puede  decir  «  renuncio  al  derecho  de  sal- 
lar la  libertad  con  la  fuerza  cuando  otro  medio  me  falle?» 
¿cuál  es  aqu^I  de  nuestros  hombres  públicos  que  alguna  vez 
no  estuvo  afiliado  en  una  revolución?  ¿cuál  es  aquél  que 
puede  arrojar  á  los  otros  la  primera  piedra? 

Vosotros  sabéis  que  el  Gobierno  más  fuerte  del  siglo  se 
hundió  precisamente  por  no  haber  dado  á  la  Francia  siquie- 
ra las  libertades  necesarias. 

Soy  partidario  de  la  libertad,  é  invocándola  contesto  á 
este  respecto  é  impugno  todas  las  doctrinas  del  señor  Sena- 
dor por  San  Juan  que  tienden  á  inculcar  en  el  pueblo  la 
obediencia  pasiva  ó  la  sumisión  absoluta. 

La  libertad  es  el  principio  Fundamental  de  la  democracia, 
la  libertad  ilimitada  concediendo  á  la  necesidad  únicamente 
la  institución  de  los  Gobiernos;  pero  Gobiernos  limitados  por 
la  ley  y  munidos  de  las  facultades  que  sean  indispensables 
para  la  defensa  de  la  sociedad. 

Existe  en  esta  Constitución  una  declaración  propuesta  por 
el  mismo  señor  Senador  por  San  Juan,  si  no  recuerdo  mal, 
que  dice:  «las  declaraciones,  derechos  y  garantías  que  enu- 
mera la  Constitución,  serán  entendidos  como  negación  de 
otros  derechos  y  garantías  enumerados,  pero  que  nacen  del 
principio  de  la  soberanía  del  pueblo  y  de  la  forma  repu- 
blicana de  Gobierno». 

No  son,  pues,  las  teorías,  las  que  que  han  de  borrar  en 
el  pueblo  ese  sentimiento  ó  esa  tendencia  á  recurrir  alguna 
vez  á  los  medios  violentos.  No,  seQor;  lo  que  necesitamos  es 
lo  que  con  mucha  propiedad  pedía  el  sefior  .Senador  por  San 
Juau,  doctor  Rawson:  honradez  en  el  Gobierno,  obediencia 
del  Gobierno  á  la  ley,  garantías  completas  para  las  lil>ertades 
públicas  y  para  todos  los  derechos  del  ciudadano.  Haced  esto, 
y  yo  pregunto   qué  revolución  se  operaría  jamás. 

¿Quién  so  atrevería,  señor  Presidente,  á  levantar  el  estan- 
darte de  la  revuelta  para  derrocar  un  gobierno  establecido 
sobre  estas  bases  y  que  cumpliese  fiel  y  honradamente  loa 
coniprouiisos  que  contrajo  ante  el  país? 
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El  señor  Senador  por  San  Juan,  persiguiendo  la  justifica- 
ción de  aus  priucipio8,  non  decúu  «es  permitido  cortar  cabe- 
zas humanan  y  elevarías  en  la  punta  de  un  palo  para  escar- 
miento de  los  otros».  Es  Hcilo,  decía  invocando  leyes  añejas. 
el  empleo  de  estas  penas  bárbaras;  los  oftciales,  agregaba, 
que  matan  rendidos,  puedea  ser  crueles,  pero  no  son  delin- 
cuentes • . 

^Debo  ocuparme  de  contestar  todas  estas  teorías  que  nu- 
blan la  bonradez  de  todo  bombre  recto?  j.Debo  bacer  á  la 
Cámara  y  á  mi  país  el  agravio  de  demostrarles  que  esto  e-s 
odioso,  que  esto  es  horrible?  No:  bástame  una  protesta;  bás- 
tame enseñar  al  pueblo  el  código  que  hemos  jurado  y  que 
es  la  ley  de  todos.  Allí  se  dice  que  el  último  de  los  malva- 
dos no  puede  ser  penado  sin  juicio  prev.o  y  sin  sentencia 
de  juez  legítimo;  ese  principio  es  de  la  ley  fundamental,  está 
arriba  de  todas  las  leyes;  esa  es,  además,  la  ley  de  la  huma- 
nidad, la  ley  de  Cristo   

En  deñnitiva,  señor  Presidente,  como  última  palabra  de 
mi  protesta  á  eaie  sistema  de  abusos,  de  violencia  y  dp 
sangre  que  lia  contribuido  no  poco  á  traer  la  siluaeión  difí- 
cil en  que  nos  encontramos,  y  que  si  Tuesc  seguido,  como 
no  lo  espero,  tendería  á  agrandar  los  males  que  afligen  al 
país,  me  bastará  decir  á  mis  conciudadanos,  y  principalmen- 
te a  esos  valerosos  soldados  del  ejército  de  línea  ene-arga- 
dos de  defender  el  honor  de  nuestra  gloriosa  bandera:  « nn 
olviden  nunca  que  es  regla  observada  y  casi  invariable,  que 
es  más  afícionado  á  matar  aqu6l  que  menos  sabe  morir». 

Me  ocuparé,  señor  Presidente,  de  la  ley  de  amnistía. 

Deseo  ser  breve;  comprendo  que  la  Cámara  quiere  resol- 
ver este  asunto,  y  esta  consideración  me  hará  reducir  mu- 
cho mi  discurso  también  en  este  punto,  satisfaciendo  al  mismo 
tiempo  insinuaciones  amistosas  que  con  ese  objeto  se  me 
han  liecho.  Entro  por  cierto  en  un  terreno  más  grande;  poco, 
pero  quizá  de  algún  concepto,  es  lo  que  quiero  decir  al  res- 
pecto. La  amnistía,  señor  Presidente,  es  de  invención  de- 
mocrática, (honrémonos  con  este  antecedente)  y  desde  Tra- 
sfbulo  en  Atenas  hasta  Urquiza  después  de  Caseros,  y  Mitro 
después  de  Pavón,  la  amnistía  lleva  uniformemente  esto 
sello:  ella  es  más  grande  cuanto  es  más  grande  la  causa 
que  triunfa.  ¿Será,  señor  Presidente,  que  los  Trasíbnlos  sólo 
pueden    encontrarse   entre    los   proscriplos  ?   Yo  creo 


que  L'i  sentimiento  de  jusiicia  existe  en  todas  partes;  y  en 
ias  asambleas  representativas  debe  este  sentimiento  estar 
feunído  at  sentimiento  de  las  grandes  conveniencias  públí- 
■cas.  En  este  sentimiento,  la  amnistía  limitada,  la  amnistía 
restringida  no  tiene  significado,  seHor  Presidente,  ni  tiene 
aplicación,  ni  tiene  objeto,  ni  responde  á  ningún  fín  grande 
y  fecundo. 

Una  amnistía  que  es  una  ley  de  olvido,  y  de  olvido  entre 
tocios,  de  olvido  recíproco,  dictada  en  estos  términos,  seria, 
como  decía  un  elocuente  escritor,  en  vez  de  una  ley  de  ol- 
vido, una  ley  de  recuerdos;  en  vez  de  una  ley  de  paz,  una 
ley  de  lucha. 

Demos,  pues,  sefior  Presidente,  una  verdadera  ley  de  am- 
nistía, procuremos  que  todos  los  ciudadanos  argentinos  re- 
■cobreii  por  igual  sus  derechos.  No  olvidemos  que  para  mu- 
ehos  esla  ley  no  hará  sino  ilevolverlcs  el  derecho  del  hogar. 
el  derecho  de  volver  al  seno  de  la  Patria,  al  seno  de  sus 
familias.  Se  liu  hablado  de  delitos  militares  pretendiendo 
que  solo  el  Poder  Ejecutivo  puede  amnistiar  esta  clase  de 
delitos. 

No  consintamos  (jue  se  desconozca  una  facultad  privativa 
y  exclusiva  del  Congreso,  la  de  dictar  la  amnistías  generales. 
Los  militares  pueden  ser  amnistiados,  lo  mismo  que  los  de- 
más ciudadanos,  por  el  Congreso. 

El  Poder  Ejecutivo  no  tiene  otro  derecho  que  el  derecho 
de  la  gracia. 

No  olvidemos  que  muchos  de  ellos  son  viejos  soldados, 
ilustres  servidores  del  país;  no  olvidemos  que  han  perdido 
ya.  seflor  Presidente,  el  derecho  al  sustento  que  les  debía 
Ja  Nación  y  que  este  daño  puede  alcanzar  á  sus  hijos  huér- 
fanos. Hoy  la  Nación  se  ve  libre  de  todas  esas  cargas,  y 
«slo  es  para  ellos  un  verdadero  castigo.  ¿No  es  bastante, 
sefior  Presidente?  ^Quíén  podrá  exigir  más  venganza.s?  ¿el 
patriotismo,  el  honor?  No.  seílor  Presidente;  solo  un  senti- 
miento rencoroso  y  vengativo  podría  aconsejar  mayores  cas- 
tigos contra  esos  compatriotas  proscriptos. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  y  espero  (pie  esta  ley  será  san- 
cionada unánimemente  por  la  Cámara,  qne  ella  será  depu- 
rada por  los  efectos  que  trae,  y  que  la  ley  de  amnistía 
saldrá  amplía  y  completa;  ({uc  en  estos  términos  será  acep- 
tada por  la  Cámara    de  Diputados  de    la  Nación.     Una   vez 
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ley  de  la  República,  podrán  ios  comprendidos  en  ella  gozar 
de  los  beneficios  que  promueve  y  por  mi  parte,  hago  desde 
ya,  en  estos  términos  sinceros,  votos  porque  llene  todos  los 
j^randes  y  patrióticos  objetos  que  nos  habremos  propuest(v 
al  sancionarla. 
He   dicho. 


Discurso  de  don  Rafael  Igarzábal  en   el  Congreso,  el  4  de  Agosto 
de  1875.  al  discutirse  la  cuestión  del  puerto  de  Buenos  Aires. 


Señor  Presidente:  Vuelvo  al  debate  para  usar  de  la  |>alabra 
por  líltima  vez,  para  desligarme  tompletamonte  de  sus  ultc- 
rioridades.  porque,  como  la  Cámaia  comprenderá,  la  poster- 
gación que  contra  el  Reglamento,  en  mi  opinión,  se  hizo  en 
la  última  sesión  de  mi  proyecto  j»resenlado  con  much.t  an- 
lerinridad  al  que  está  en  discusión,  me  prueba  que,  ai  menos, 
para  mí  es  un  signo  muy  elocuente  que  la  Cámara  tiene 
formado  ya  su  juicio  favorable  á  este  proyecto  y,  por  con- 
siguiente, bien  poco  debo  esperar  de  que  se  prolongue  e! 
debate  y  se  haga  más  luz  en  la  cuestión  del  puerto. 

Este  proyecto  que  llamo,  no  de  una  Comisión,  sino  di»  va- 
rios señores  Dipulados.  comprende  estos  cuatro  puntos  prin- 
cipales: primero,  la  formación  ile  un  concurso  de  planos  y 
propuestas  para  un  puerto  en  esta  ciudad;  segundo,  el  nom- 
bramiento de  una  Comisión  con  el  objeto  de  examinar  lodas 
las  propudUas  y  resolver  cuál  es  la  mejor  al  objeto;  tercero, 
la  reglamentación  de  las  cláusulas  principales  que  debe  tener 
el  contrato  que  se  celebre  por  el  Poder  Ejecutivo  para  la 
construcción  de  un  pxierto,  y  cuarto,  la  enumeración  de  las 
condiciones  técnicas  que  debe  tener  el  proyecto  que  al  fin 
ha  de  adoptarse. 

Yo  vuelvo,  pues,  señor  Presidente,  al  debate,  porque  creo 
que  después  de  la  larga  discusión  que  ha  tenido  lugar,  es 
conveniente  fijar  las  ideas  principales  que  se  han  tocado  en 
esta  cuestión;  vuelvo  también  para  atacar  los  cuatro  puntos 
que  abarca  este  nuevo  proyecto,  porque  ellos  son  completa- 
mente   contrarios    al  que   tuve   el   honor  de   presentar  á  la 
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consideración  de  la  Cámara  en  una  sesión  anterior,  porque, 
ademáH,  presentado  este  proyecto  casi  á  la  terminación  de 
la  disensión  en  t'eneral,  mi  silencio  podría  interpretarse  co- 
mo asentiinienlo  tácito,  cuando  por  el  contrario,  tengo  la 
plena  convicción  de  que  es  mucho  más  ineficaz  para  enca- 
miuar  convenientemente  la  cuestión  del  puerto  que  los  proyec- 
tos de  la  mayoría  y  minoría  de  la  Comisión  que  tanto  lie 
combalido;  y  linalmente,  porque  á  medida  que  se  ha  pro- 
longado este  debate,  á  medida  que  hemos  avanzado  en  la 
discusión,  he  llegado  á  afirmarme  más  y  más  en  mis  ideas, 
es  decir,  en  el  sentido  de  que  el  proyecto  más  conveniente, 
el  que  nos  ha  de  conducir  por  un  camino  más  recto  y  el 
que  nos  ha  de  dar  una  resolución  mejor  en  esta  cuestión, 
es  el  presentado  por  mí 

Sr.  Alcnbemiax.  —  ¿Me  pennileí  Es  con  el  objeto  de  decirle 

señor  Diputado  que,  de  lo  único  que  se  está  tratando,  es 
del  artículo  r  y  que,  por  consiguiente,  debe  concretarse  A  H. 

Sr.  Jfjarzáhnt.  —  Ya  sabía  eso. . . . 

Sr.  Atcobemias.  ^Sí,  pero  el  seftor  Diputado  dijo  que  se 
iba  á  ocupar  de  las  cuatro  fases. 

Sr.  Igarzábal.  —  Lo  voy  á  hacer  si  la  Cámara  no  me  lo 
impide,  porque  cada  uno  de  los  proyectos  presentados,  se- 
ñor Presidente,  para  resolver  esta  cuestión  del  puerto,  es  un 
sistema  completo  para  encaminar  la  construcción  de  la  obra 
y  es  imposible  tocar  una  idea,  de  cualquiera  de  esos  pro- 
yectos, de  esos  sistemas,  sin  que  sea  indispensable  tomar 
en  cuenta  lodo  el  mecanismo  de  que  ellos  se  valen;  por  lo 
tanto,  creo  que  estoy  en  mi  derecho  y  cu  las  conveniencias 
de  la  discusión  al  tratar  de  las  fases  principales  del  pro- 
yecto, porque  de  otro  modo  no  puedo  demostrar  el  error 
de  ese  conjunto  de  trámites,  de  los  cuales,  cada  artículo  es 
an  detalle  que  no  puede  ser  eliminado  sin  renunciar  á  todo 
el  sistema,  á  todo  el  pVoyeclo. 

Sin  embargo  de  la  interrupción  que  acaba  de  hacerme  el 
señor  Diputado,  la  Cámara  debe  decidir  si  puedo  ó  no  con- 
tinuar en  la  forma  que  he  comenzado;  para  el  caso  en  que 
ftslo  haya  de  resolverse,  yo  me  permito  ajfregar  á  lo  expuesto 
anterior  mente,  que  es  preciso  que  los  señores  Diputados  no 
olviden  las  condiciones  especiales  en  que  se  encuentra  este 
proyeclo,  dada  la  circunstancia  de  haber  aparecido  de  im- 
proviso y  encontrarse  sancionado  en  general,  sin   discusión» 
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por  un  milagro»  por  una  obra  de  prcslidigiUición  que  yo  mis- 
ino no  me  explico;  cieo,  puea,  que  eií  conveniente  que  la 
Cílmara  oigíi  todos  los  ataques  que  se  dirigen  á  este  pro- 
yecto. . . . 

St:  AlcobeH<l<it(.  —  Yo  creo  que  la  Cámara  no  puede  auti>- 
rizar  el  falseamiento. 

Sr.  lyarzábal.  —  ¡Qué  falseamiento!  Si  la  Cámara  puede 
concederme  que  desarrolle  mis  ideas,  lal  como  entiendo  que 
conducen  á  la  calidad  del  asunto...  . 

Sr.  Presidente.  —  Permítame  el  señor  Diputado  que  le  ex- 
plique, si  no  se  ha  fijado  bion  en  el  artículo  I",  que  es  exac- 
tamente el  mismo  de  su  proyecto;  por  consiguiente,  no  forma 
sistema  que  pueda  dar  lugar  A  una  discusión  sobre  el  fun- 
damento del  asunto. 

Sr,  Igarzábal.  —  Efeclivainenle,  yo  estoy  de  acuerdo  con  el 
artículo  1%  pero  no  creo  que  es  esta  la  colocación  que  debe 
tener  ese  artículo;  por  consiguiente,  lo  combato  también  por  la 
oportunidad  rn  que  se  pone  á  la  discusión  de  la  Cámara. 

Sr.  AlctíbendííH.  —  Pero  estamos  de  acuerdo;  ambos  artícu- 
los dicen  la  misma  cosa. 

Sr,  Igarzábal.  —  Si  lie  de  ser  interrumpido  por  el  señor 
Diputado,  yo  desearía  que  la  Cámara  votase  si  puedo  des- 
arrollar ó  no  las  ideas  que  tengo  al  respecto. 

Sr.  víico6e«rf««.  —  Yo  deseo  dejarlo  trabajar  al  señor  Di- 
putado; no  lo  interrumpiré  más. 

Sr.  Igarzábal.  —  Señor  Presidente:  basta  iniciar  la  idea  de  un 
concurso  para  fijai"se  en  que  este  proyecto  que  se  encuentra 
en  discusión  no  está  suticientemcnte  meditado,  lo  cual  no 
es  una  novedad,  porque  los  señores  Diputados  saben  que 
fué  confeccionado  de  un  modo  precipitado,  y  se  introdujo 
en  la  Cámara  con  el  objeto  de  dar  alguna  salida  airosa  á 
dos  proyectos  que  se  escapaban  después  de  e-sUr  fuera  de 
combate. 

Sólo  así  se  e.vplica  que  se  traiga  á  la  discusión  la  peor 
de  las  indicaciones  que  podrían  seguirse  para  encaminar  la 
complicada  cuestión  que   debatimos. 

En  mi  opinión,  señor  Presidente,  el  concurso  en  una  obra 
como  la  del  puerto,  es  hermano  ó  pariente  muy  cercano  de 
la  nada. 

Tengo  la  convicción  de  que  establecer  este  sistema  y  no 
hacer  ia  obra,  es  la  misma  cosa;  por  eso  yo,  que  de^eo  que 
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cuanto  antes  hagamos  á  un  Uu\u  todas  las  cuenLionc»  de 
detalle  i|ue  se  |>reseiitcn;  yo,  í|ue  deseo  que  en  el  próximo 
Congreso  pueda  el  paÍH  ver  (|ue  los  Poileres  Públicos  dun  ¿ 
esta  complicada  cuestión  una  solución  fija  en  todas  sus  fa- 
ites, creo  que  lo  que  debo  hacer,  ante  todo,  es  combatir  dc- 
cídiilamentc  esta  idea  del  concurso,  que  en  mi  opinión,  es 
la  mayor  rérnoni  que  {>uede  darse  á  la  cuestión  del  puerto  . . . 

Sr,  Safan,  —  No  se  habrá  lijado  el  señor  Diputado  en  que 
se  discute  el  artículo  T. 

5r.  hjarztibal.  —  Me  lie  fijado  bien;  pero  ya  está  convenido 
y  explicado  lo  necesario  cini  el  señor  Diputado  Alcobendas; 
creo  que  es  el  señor  el  Diputado  que  no  se  hu  fijado. 

Sr.  Aicohendan.  —  No  hemos  convenido  en  nada:  lo  que  he- 
mos convenido  es  que  no  le  interrumpiré. 

Sr.  FrrjiifleHtfí.  —  Ten^a  la  bondad  el  señor  Diputado  de 
no  interrumpir  al  orador.  Si  al^íui  señor  Diputado  cree  que 
ao  está  en  la  cuestión,  puede  llamarlo  á  ella  por  medio  de 
una  rotación.  Puede  continuar  con  la  palabra  el  señor  Di- 
putado por  San  Juan. 

Sr,  lyarzábal.  —  Yo  me  permito  recordar  á  la  Cámara  íjue  en 
la  sesión  primeía  en  que  se  trató  la  cuestión  del  puerto,  com- 
bali  el  proyecto  de  la  minoría  déla  Comisión,  precisamente 
porque  tenía  por  base  un  concurso;  y  con  este  motivo,  cité 
ua  caso  sobre  el  cual  vuelvo  á  llamarla  atención  de  la  Cá- 
mara. 

Dije  eidonces  (|uc  hacía  muy  poco  tiempo  que  el  tíobier- 
ne  in^lé^  había  llamado  á  un  concurso  de  planos  para  la 
construcción  de  un  gran  edificio  para  los  tribunales  de  Lon- 
dres y  había  invitado  á  ese  concurso  á  doce  de  los  princi- 
pales ingenieros  de  Inglaterra,  y  alirmé  que  los  principales 
lie  estos  ingenieros  no  habían  concuirido  á  tal  concurso  á 
petur  de  que  se  ofrecía  para  cada  uno  de  los  que  entraran 
en  él  una  recompensa  por  valor  de  mil  doscientas  li!)ras,  á 
más  de  un  gran  premio  especial  para  e!  que  hiciera  el  pluuo 
que  res\Utase  rlcllnitivamente  adoptado.  Dije,  pues,  y  repilo 
ahora,  que  entonces  no  concurrieron  los  hombres  más  emi- 
nentes, los  ingenieros  arquitectos  más  distinguidos  de  aquel 
país.  Y  bien,  señor  Presidente;  yo  invoco  nuevamente  este 
recuerdo,  traigo  este  antecedente  y  digo,  en  vista  de  eslo: 
¿eit  posible  imaginar  (|uo  los  ingenieros  más  eminentes  en 
coinstrucción  de  ))uertos,  esos  ingenieros  que  residen  en  Eu- 
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ropa  y  que  son  escasísimos,  han  de  venir  á  Buenos  Aires  & 
tomar  parte  en  ese  concurso,  teniendo  en  cuenta  que,  como 
lo  establece  el  proyecto  que  está  en  discusión,  no  se  ofrece 
ningún  premio  {>ara  todos  aquellos  que  entienden  la  cues- 
tión, teniendo  en  cuenta,  además,  que  esos  ingenieros  no 
tienen  sino  mala  impresión  de  nuestro  soberbio  y  variable 
río,  teniendo  en  cuenta,  por  fin,  que  por  un  problema  obs- 
curo, tanto  para  la  ciencia  como  para  sus  intereses,  ellos  no 
han  de  dejar  sus  ocupaciones  y  venir  á  Buenos  Aires  á  lia* 
cer  sus  estudios?  Teniendo  en  cuenta  esto,  señor  Presidente, 
¿podemos  esperar  algftn  buen  resultado  de  semejantes  me- 
dios para  buscar  luz  y  salir  de  los  apuros  y  conllirlos  ca 
que  nos  tiene  esta  cuestión? 

Yo  creo  que  no,  porque  esos  iu^renieros  no  vendráfi,  y 
puedo  afirmar  que  esperarlo  siquiera  es  una  ilusión  que  de- 
bemos prever,  porque  si  marchamos  con  la  esperanza  que 
ella  nos  haga  concebir,  hemos  de  perder  el  tiempo  y  aumen- 
tar las  (iincultades  que  encontramos  ahora,  como  tendré 
ocasión  do  demostrarlo  en  seguida.  El  concurso,  no  hay  que 
dudarlo,  tiene  para  esos  hombres  imposibilidades  materiales, 
porque  para  hacer  planos  y  presupuestos  delinitivos,  hay  que 
estudiai'  el  paraje  en  donde  hayan  de  hacerse  las  obras,  no 
ya  á  cuadras,  sino  á  riida  vara  de  distancia,  gastando  enor- 
mes sumas  después  de  tener  que  abandonar  su  posición, 
RUS  negocios  en  Europa. 

Es  muy  Silbido,  señor  Presidente,  que  aun  t^n  obras  muy 
sencillas,  los  ingenieros  principales  no  se  tornan  la  molestia 
de  confeccionar  planos  para  ir  á  concurso  ninguno;  y  los 
establecimientos  de  educación  aquí,  como  en  todas  partes 
del  mundo,  prueban  que  los  concursos  no  atraen  &  los  hom- 
bres más  eminentes  de  la  ciencia  en  cualquiera  de  sus  ra- 
mos. Ejemplos  tenemos  muchos:  tengo  noticias  que  aquí, 
en  Buenos  Aires,  se  llamó  á  un  concurso  por  pJatios  para 
el  Banco  Hipotecario;  y  á  pesar  de  las  insinuaciones  que  se 
hicieron  á  varios  de  los  ingenieros  de  la  localidad,  entre 
ellos  al  arquitecto,  señor  Buuge,  que  es  uno  de  los  princi- 
pales en  eso  ramo,  no  concurrieron   á  tal  concurso. 

Yo  siento  que  en  este  momento  no  esté  presente  el  Rector 
de  la  Universidad  de  Buenos  Aires  para  preguntarle  si  no 
tiene  la  conciencia  de  que,  si  se  sacaran  A  concurso  las  asig- 
naturas del  establecimiento  que  dirige,  no  concurrirían  A  él 
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los  principales  módicos  é  ingenieros,  ni  los  abogados  m&s 
ilístin^'uidos  rnif  figuran  en  nuestro  foro.  Ksloy  c^isi  seguro  de 
i|ue  61,  con  la  franqueza  y  sinceridad  con  que  siempre  ha- 
bla, nos  contestaría  (¡ue  seguramente  no  irían  á  ese  concurso. 

Y  bien,  señor  Presidente;  si  tal  sucede  en  casos  relativa- 
mente instgníficanteií,  comparados  con  lo  que  es  el  puerto 
de  Buenos  Aires,  es  indudable  que  algo  peor  sucedería  en 
[este  concurso  magno  y  sin  precedentes  á  que  nos  llevaría  la 
«•¡ecuciÓQ  de  la  ley  que  proponen  varios  señores  Diputados. 
Majnio  digo,  señores,  porque  cada  uno  de  los  que  tuviesen 
li|ue  lomar  parte  en  ese  concurso  tendría  que  gastar  muclios 
miles  de  pesos  fuertes  como  los  que  gastó,  por  ejemplo,  el 
señor  Madero  en  Kiiropa  para  híifer  cmifeccionnr  los  planos 
del  puerto  de  Buenos  Aires,  trabajos  con  que,  según  mis  noti- 
cias, ha  obsequiado  al  Gobierno  Nacional;  magno,  digo,  en  el 
concepto  de  que  cualquier  ingeniero  que  quisiera  lomar  parle 
en  dicho  concurso  tendría  que  venir  aquí  perdiendo  por  mes 
una  suma  igual  á  la  que  nos  exigió  f\  señor  Batemati  por 
venir  á  Buenos  Aires,  es  decir,  tres  mil  pesos  fuertes;  magno, 
^eñor.  porque  una  obra  de  e-íta  importancia  requiere  el 
concurso  de  los  liombres  más  eminentes  del  mundo  en  este 
rainn:  porque  no  de  otra  manera  podremos  tener  planos  en 
Ifjue  se  crea  en  todas  partes  y  especialmente  en  aquellas 
naciones  donde  hemos  de  buscar  el  capital  ó  las  empresas 
para  las  obras. 

No  creo  que,  dado  el  caso  de  que  ese  proyecto  fuese  he- 
rbó por  simples  medianías,  hubiese  un  Congreso  Argentino 
que  volara  porque  se  arrojasen  en  el  Río  de  la  Plata  los 
dineros  que  están  depositados  para  gastarse  en  el  puerto. 
No  creo  que  sin  <|ue  los  presupuestos  fueran  hechos  por  un 
ingeniero  de  alta  reputación  que  inspire  fe  en  Europa,  ha- 
bría tampoco  empresa  que  contratase  su  construcción  por 
cuenta  del  Gobierno,  ó  aceptase  bases  dadas,  partiendo  de 
esludios  de  ingenieros  del  país  para  construirlo  y  explotarlo 
por  su  cuenta. 

He  iliclío,  señor,  ese  concurso  sin  precedentes,  porque 
tengo  la  convicción  de  que  en  ningún  país  del  mundo  se  ha 
indicado  siquiera  la  idea  de  sacar  á  concurso  obras  de  la 
magnitud  y  de  la  clase  especialísíma  de  las  del  puerto  de 
Buenos  Aires,  y  mucho  menos  en  la  forma  y  condición  en 
que  lo  propone  el  proyecto. 


-  94  — 


Bien,  seftor  Presidente;  tomando  el  ejemplo  que  nos  ofrece 
el  sefior  Baleman,  la  luz  que  él,  con  todos  los  iiiconvenieii- 
tes  que  lia  presentado  su  proyecto  ha  reflejado  sobre  es 
asunto,  ¿no  debemos  pensar  que  cuando  venida  un  inpeniero; 
eminente  y  dé  su  opinión  sobre  esta  misma  cuestión,  los 
ingenieros  de  nuestro  país  se  lian  de  encontrar  mucbo  mks 
habilitados,  mucho  más  ilustrados  que  lo  que  están  ahor 
para  emitir  su  juicio  sobre  una  materia  tan  gravef 

Pero  muy  bien  síiben  los  señores  Diputados,  autores  del  nue- 
vo proyecto,  poique  así  lo  he  declarado,  que  no  son  los  de  I 
oficina   de  ingenieros  nacionales,  que  no  son  los  ingenieros 
del  |>a[s  los  que  yo  quiero  excluir  de  esta  cuestión  del  puerto. 

No,  señor  Presidente;  muy  lejos  de  eso;  aquí  está  el  ar- 
tículo 3°  de  mi  proyecto,  que  dice:  « Este  estudio,  con  su 
informe  y  planos  detallados,  será  sometido  al  Conpieso  de 
1876,  en  el  primer  mes  de  sus  sesiones,  con  un  mensaje  ea 
que  el  Poder  Kjecutivo  emita  su  juicio,  y  el  estudio  y  antece-' 
denles  que  permitan  apreciar  la  conveniencia  de  que  el  puerto 
que  se  proyectase  definitivamente  sea  ejecutado  por  cuenta 
del  Tesoro  I*úl)lico,  ó  entregado  á  la  explotación  de  una 
compañía  particular  por  tiempo  limitado  ». 

Ks  decir,  que  en  la  ejecución  de  este  proyecto,  si  llegase 
á  ser  ley.  el  ingeniero  que  llegase  de  Rniopa  pasaría  su 
informe  al  Poder  Ejecutivo;  el  Poder  Ejecutivo,  para  obte- 
ner el  consejo  correspondiente,  ]o  enviaría  con  todos  lo»: 
estudios  hechos  por  la  Oficina  de  Ingenieros  Xacionales,  por 
esos  ingenieros  del  país  en  quienes  debemos  tener  tanta  y 
tan  bien  fundada  contiaiisa;  llegará  entonces  el  momento  de: 
que  esos  ingenieros  emitan  su  juicio,  y  para  ello  estarán  más 
habilitados  por  las  razones  que  expuse  antes.  Después  del 
Informe  de  la  Oficina  de  Ingenieros,  el  Poder  Ejecutivo  har& 
el  examen  que  crea  conveniente  y  euviará  todos  los  docu- 
mentos al  Congreso.  Entonces  será  el  caso  de  la  publicación 
que  reclaman  siempre  los  altos  intereses  del  país.  ¿Qué  ten- 
dremos, entonces?  Que  esa  prensa»  esos  periódicos  que,  s 
gún  el  señor  Diputado  por  Buenos  Aires,  ilustraban  al  Dipu- 
tado que  habla,  en  lo  cual  acertaba,  si  bien  no  designab 
al  verdadero  autor  de  los  artículos  á  que  se  refería;  esa 
prensa  que  empieza  así  á  llenar  su  noble  misión;  esa  prensa 
({ue  llega  ya  á  imitar  al  Th»€>*^  de  l.ondros,  que  aconseja  al 
Parlamento  inglés,  ejerciendo  una  influencia  decisiva  en 
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»lti(*iones,  esa  prensa,  seHor  Presidenle.  discutirá  tam- 

'Wén  ios  proyectos  que  se  formulen. 

En  seg^uida,  esos  proyectos,  esos  planus  y  todos  los  estu- 
üios  pasarán  A  las  Comisiones  del  Con^so,  donde  no  fal- 
lan hombres  distinguidos  que  puedan  consap-arse  á  hacer 
un  estudio  iletenido  y  ftuidamental,  tal  cual  lo  requiere  esta 
ruestión.  Más  tarde,  lodos  esos  planos  y  presupuestos,  des- 
pués de  nuevos  consejos  de  la  Oficina  de  Ingenieros  ¿  las 
(lomisiones.  vendrán  á  la  discusión  de  ambas  Cámaras.  Des- 
pués de  pasar  por  el  examen  que  se  creyere  conveniente, 
tan  concienzudo  como  se  quiera,  como  se  propongan  los  que 
sean  nuiy  celosos,  pasarán  al  Poder  Ejecutivo  para  que  pu- 
blique la  ley  í|ue  se  estudie  aun  mejor. 

Yo  pi-egunto:  ¿esto  es  mirar  por  el  ojo  de  un  ingeniero 
extranjero,  como  decía  el  miembro  informante  de  la  mayo- 
ría de  la  Comisión,  con  aquella  exageración  con  que  se  ex- 
presó en  el  discurso  á  que   me  refiero? 

Yo  pregunto:  ¿se  ignora  acaso  cuáles  son  los  trámites  que 
siguen  en  nuestro  país  las  obras  públicas  que  tiene  que  ha- 
cer el  Gobierno,  como  para  que  se  diga  que  enanco  yo  pido 
que  venga  un  ingeniero,  lo  que  yo  pretendo  es  entregar  nues- 
tros dineros,  nuestra  suerte,  nuestro  criterio  al  arbitrio  de 
un  extraño? 

Pero,  señor  Presidente,  no  es  esto,  no  es  la  Oficina  de  In- 
genieros Nacionales  lo  que  quieren  los  señores  Diputados 
I>ara  la  resolución  de  la  cuestión  del  puerto. 

Kl  proyecto  que  está  en  discusión  deja  felizmente  A  e.sa 
Oficina  ei)  su  lugar;  él  la  deja  para  que  haga  aquí  lo  que 
han  hecho  las  que  son  análogas  en  Inglaterra,  en  Francia  r 
en  todos  los  países,  es  decir,  paia  que  revise  en  oportnni- 
tlnd  los  proyectos  de  las  obras  que  hayan  de  hacerse  para 
un  puerto,  como  consejero  de  los  Poderes  Públicos. 

Lo  que  quiero,  señor  Presidente,  es  otra  cosa  muy  dife- 
rente; es  el  nomhramiento  de  una  Comisión  compuesta  de 
ingenieros  y  personas  competentes,  como  lo  expresa  el  ar- 
tículo cuarto  del  proyecto  que  está  en  discusión.  Ks  dec-ir, 
ana  Comisión  de  ingenieros  y  de  otras  personas  que  serán 
probablemente  comerciantes  y  marinos 

•Sr.  Akobev fias,  — i, Quién  le  ha  dicho?  Ingenieros. 

Sr.  /j/nrüriAo/.— Entonces  no  tiene  objeto  decir  ingenieros 
y  personas  competente». 
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Cuando  se  ha  dicho  as(.  se  ha  querido  expresar  que.  adema? 
de  los  ingenieros,  entrarán  personas  que  no  son  ingenieros, 
pero  compeleules  en  la  materia,  como  son  los  come rei«in tes, 
que  conocen  las  necesidades  de!  puerto,  y  los  marinos,  que 
Iiacen  estudios  prár.ticos  sobre  nuestro  gran  río. 

Sr.  AlcobemiaH.  —  Entonces,  está  contestado,  pero  espero  ver 
qué  replica  el  señor  Diputado  al  análisis  que  haré  de  diclia 
Comisión,  formada  así. 

Sr.  Igarxribal.  --He  dicho,  señor  Presidente,  que  una  Comi- 
sión de  esta  clase  es  lo  que  quieren  los  autores  de  este  pro- 
yecto; y  ahora  repito  que  esto  es  lo  que  yo  afirmo  que  no 
tiene  precedentes  porque  no  se  ha  hecho  en  ninguna  parte. 

Voy  á  probarlo. 

Cuando  en  una  de  tas  sesiones  anteriores  cité  las  obras 
que  se  habían  realizado  en  el  puerto  de  Colombo,  en  la  In* 
flia,  no  df  detalle  al^no. 

£1  caso  acoutcció  de  la  manera  siguiente 

Sr.  SaUt^.  —  Voy  k  hacerle  una  observación. 

Yo  creo  que  nunca  vamos  á  terminar  la  discusión  de  este 
asunto,  si  así  seguimos. 

Sr.  /j/rtijíí/íaí.  —  La  hemos  de   terminar   después   de   ilus-^ 
trada  como  es  necesario,  señor  Diputado. 

St.  Salan.  ~- Yo  \oy  k  pedirla  observancia  del  Reglamento, 
porque  no  es  posible  que  nos  detengamos  lanto  en  una 
cuestión  de  esta  naturaleza  en  que  se  ha  discutido  tan  lar- 
gamente, tratándose  el  proyecto  en  general,  y  que  amenaza 
prolongarse  indefinidamente  su  discusión  en  particular.  Re- 
tién  estamos  en  el  artículo  l%y  se  está  tratando  de  todo  el 
jíioyecto. 

.además  de  que  esto  es  demasiado  inconveniente,  habrá 
mucha  dificultad  para  poder  contestar  al  sefior  Diputado. 

Pido,  pues,  que  se  le  llame  íi  la  cuestión. 

Sr.  Ifjnrzdbaí.  —  Bien;  entonces  la  Cámara  tendrá  que  vo- 
t:ir.  Parece  ipie  el  sefior  Diputado  tiene  miedo  á  las  pruebas 
que  voy  á  suministrar. 

Sr.  Alcohendas.  —  Yo  pediría  al  seOor  Diputado  Salas  que 
retirara  su  Indicación. 

Sr.  Salas.  —  Muy  bien. 

Sr.  Alcobendati — Con  muy  poca  prudencia,  manifiesta  que 
es  porque  tenemos  miedo  k  sus  pruebas  por  lo  que  se  le  quiere 
lUi'mar  á  la  cuestión. 
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Sr.  Sala».  —Entonces,  retiro  mí  indicación  para  que  siga- 
106  adelante. 

Sr.  Igaredbal.  —  Yo  me  felicito  ahora  de   haber  dicho  que 
>[  sefior    Diputado  hacfu  su    indicación   por   miedo;  aunque 
no  ha  sido  mi  intento  ofender  el  amor  propio   de  los  seDo- 
■jeíí  Diputados,  ese  dicho  me  ha  valido  conseguir  que  se  re- 
[tire  la  indicación  hecha,  que  era  lo  que  yo  quería. 

Bien,  pues;  el  caso  de  las  obras  del  puerto  de    Colombo. 
'■aconteció  de  la  manera  sijrnienle: 

Se  Jiabfan  presentado  seis  propuestas:  seis  ingenieros  dís- 
mtaban  la  supremacía  de  sus  planos  para  las  obras  de  ese 
merto.  Y,  ¿qué  hizo,  sefior,  el  Gobierno  de  Ceilan?  ¿Nombró 
una  Comisión  del  país  para  que  fallase  en  la  cuestión? 

No,  sefior  Presidente;  contrató  en  Europa,  en  187á,  al  pri- 
|/aer  ingeniero  del  puerto  de  Plymouth,  al  seftor  Tounshand,  y 
íle  señor,  sin  míls  compañeros  que  sus  ayudantes,  en  Asia, 
*n  Colombo  mismo,  por  sí  y  ante  sí,    resolvió   la   contienda 
te  los  seis  ingenieros  que  se  dispuüiban  la  construcción  de 
[lax  obras  de  ese   puerto. 

Bl  Gobierno,  señor  Presidente,  de  aquel  país,  probablemente 
aroQscjado  por  la  Oficina  de  Ingenieros  Nacionales,  como  el 
iiaestrn  deberá,  proceder  en  todo  caso  aconsejado  por  nues- 
tra Oficina;  el  Gobierno  de  aquel  país,  digo,  aprobó,  las  con- 
clusiones 5l  que  arribó  el  eminente  ingeniero,  que  consistían 
ui  declarar  que  uno  de  los  proyectos  que  habían  sido  pre- 
[■Mnlados  era  el  mejor,  y  que  se  debían  llevar  á  (uibo  tas 
obras  sin  más  modificaciones  que  algunas  que  él  indicaba. 
En  efecto,  las  obras  se  han  realizado  según  las  indicacio- 
les  de  este  solo  ingeniero,  cuyo  diclamon  fué  seguido  al  pie 
de  su  letra  por  el  Gobierno  de  aquel  país. 

En  1850,  señor  Presidente,  diferentes  ingenieros  .se  dispu- 
Uit>an  la  adoptación  de  su  plano  para  la  construcción  del 
puerto  de  Marsella. 

;Nombraron  allí  alguna  Comisión  del  país  para  que  resol- 
riera  el  asunto? 

No,  «eñor  Presidente;  fué  llamado  el  señor  Pascal,  quien 
leclaró  que  ninguno  de  los  proyectos  presentados  era  con- 
reniente,  y  él  mismo  confeccionó  nuevos  planos  y  presupues- 
tos, los  cuales  fueron  elevados  al  Ministerio  de  Obras  Pfi- 
ilícas  de  FVancia.  Este  Ministerio,  indudablemente  aconsejado 
>r  los  ingenieros  oficiales  del  país,  resolvió  que   las   obras 
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proyectadas  por  el  señor  Pascal  fueran  llevadas  á  ejeeu- 
cióri.  Esas  obras  hoy  están  coronadas  por  el  éxito,  puesto  que 
el  puerto  de  Marsella  es  uoo  de  los  mejores  puertos  del 
mundo. 

En  IS70,  señor  Presidente,  la  compañía  de  los  ferrocarri- 
les austríacos  trataba  de  explotar  el  puerto  de  Trieste,  para  lo 
cual  tenía  una  concesión. 

La  CoiTipañía  envit*»  &  sus  Ingenieros  á  que   estudiaran  I 
fuestión  y  las  obras  en  j)royecto. 

Los  ingenieros  se  dividieron  completamente:  unos  proyec 
Laron  nuas  obras  y  otros  proyectaron  otras:  unos  decían  qu 
tal  idea  era  mejor  para  la  construcción  de  ese  puerto,  y  otros 
decían  que  la  preferible  era  tal  otra.  Es  notorio  que  los  pla- 
nos y  presupuestos  sobre  ese  puerlo  se  multiplicaron  liast 
lo  ¡TiHnilo. 

Y.  ¿acaso  el  Gobierno  de  aquel  país  ha  nombrado  al^'una 
Comisión  de  sus  ingenieros?  No  tal:  ha  llamado  al  señor 
[laukshaw.  el  cual  ha  venido  solo,  ha  estudiado  la  cuestión» 
y  se  ha  vuelto  á  Inglaterra. 

En  el  Brasil  se  está  esperando  actualmente  el  informe  d 
este  ingeniero,  probablemente  para  pasarlo  á  la  Oficina  d 
Ingenieros  del  Imperio,  para  que  ella  aconseje  al  (íobiern 
si  las  obras  propuestas  deben  ejeculiuse. 

Pero  el  hecho  es  que  el  señor  Haukshaw  vino  al  Brasil 
y  por  sí  solo  ha  estudiado  y  debe  resolver  la  famosa  enea 
tión  del  pncrlo  de  Pernamhuco. 

No  U'rniiiiaré  estas  citas,  señor,  sin  recordar  á  la  Cámar 
que  en  Viena,  poco  tiempo  antes  de  la  Exposición  Universa 
se  suscitaron  (graves  cuestiones  entre  los  ingenieros  de  I 
íiifuas  corrientes  de  aquella  ciudad.  Y  en  vista  de  esto.  ;si 
nombró  una  Comisión  de  la  localidad  para  definir  esta  cues-^j 
Uóni  No.  señor;  se  llamó  al  señor  Batemaii,  quien  por  sí  ]^| 
ante  sí  resolvió  la  cuestión  dando  un  informe,  segt'in  e!  cual,^^ 
el  Gobierno  ordenó  se  procediera  ií  zanjar  todas  las  dilicul-^ 
ludes  surgidas,  quedando  todo  arreglado   perfectamente. 

Sf.  Ácliával  (T).  ~  Podríamos  hacer  un  cuarto  intermedio 
para  í|ue.  después  de  él,  conlim'ie  el  señor  Diputado,  |)ues 
indudablemente  ahora  estará  fatigado  por  el  largo  uso  de  la 
palabra. 

Sv.  Ljat'siihot.  —  No  tengo  inconvenienle  siempre  que  ; 
permita  continuar  con  la  palabra  en  segunda  hora. 
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Sr.  Presidente.  —  Entonces,  pasaremos  A  cuarto  intermedio. 

(Aítl  m  hito). 

ViU'lto»  á  »u<)   asientos    loa  soAoroa  Diputados, 
contiiitt'^  Ia  svitiún. 

Sr.  PrejHdente.  —  Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por 
San  Juan. 

Sr.  /ffarj/ión/.  —  Sefior  Presidente:  Con  lo  dicho  hasta  aquí 
me  pareCL'  que  está  más  que  demostrado  que  todos  los  paí- 
ses, cuando  tratan  (te  resolver  cuestiones  análogas  á  la  del 
[merto  de  Buenos  Aires,  contratan  ingenieros  extranjeros 
experimentados  en  las  obras  que  quieren  ejercitar,  y  que  es 
ímludable  que  para  realizar  esas  obras  se  guían  siempre  por 
sus  estudios,  informes,  planos  y  presupuestos. 

Aquí  debería  terminar  sobre  la  cuestión  de  las  Comisio- 
nen; pero  como  estas  citas  que  traigo  lioy.  son  sólo  agrega- 
dos á  lo  que  he  dichn  y  afirmado  en  las  sesiones  anteriores; 
como  yo  deseo  que  la  Cámara  se  convenza  de  la  verdad  tle 
los  antecedentes  que  yo  traigo  al  debate,  no  quiero  dejar  de 
presentar  una  prueba  real  y  positiva  de  que  esas  cuestiones 
se  resuelven  en  otras  naciones  tal  como  yo  lo  he  dicho,  y 
voy  á  permitirme  una  lectura  que  se  refiere  á  uno  de  esos 
>s,  prometiendo,  sin  embargo,  más  pruebas  si  se  ponen 
duda  las  demás  sobre  las  cuales  no  hago,  desde  luego, 
ulro  tanto  por  no  fatigar  á  los  señores   Diputados. 

La  Cámara  recordará  que  dije  que  el  Congreso  de  los  Es- 
tados Unidos  se  había  guiado  por  la  opinión  de  un  solo 
ingeniero,  dejando  á  un  lado  A  diferentes  Comisiones  que 
intrigaban  en  una  obra  púhlica  de  la  mayor  importancia  para 
aquel  país. 

El  documento  r|ue  prueba  eso  está  en  mis  manos,  y  pido 
para  su  lectura,  no  sólo  la  indulgencia  de  la  (cámara,  sinú  la 
atención  de  los  señores  Diputados,  porque  hace  direclnmenle 
á  la  cuestión  del  noinhramienlo  de  ingenieros  y  Comisiones 
para  resolver  una  cuestión  de  la  naturaleza  de  la  que  nos 
ocupamos  ahora. 

Dice  así  El  Kttfjenierino.  diario  cienlílico  publicado  en  I^on- 
dres.  en  su  artículo  de  fondo  del  2  de  Abril  del  presente  afio: 
•  Kl  Gobierno  de  Kstados  Unidos  ha  decidido  últimamente 
•■una  cuestión  de  la  más  alta  importancia  con  respecto  á 
*Ias  mejoras  de  uno  de  los  canales  navegables  del  delta  del 
•Misisipí,  y  durante  el  mes   pasado  el   Congreso  ha   sancio- 
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-nado  una  ley  por  la  cual  el  proyecto  levantado  por  el  in- 
« ingeniero  £ads,  ya  mencionado  en  nuestras  columnas. queda 
«aceptado,  é  indudablemente,  va  á  ser  pronto  puesto  en  ejecu- 
«  cien.  De  esta  manera,  este  ingeniero,  autor  también  del  ^ran 

-  puente  sobre  del  MisisipI  en  San  Luís,  continuará  ocupando, 
«  una  posición  prominente  ejecutando  esa  canalización  que  es 

*  una  obra  de  ingeniería,  no  sólo  la  m&s  impoi-iante  en  su  género 
«  en  los  Estados  Unidos,  sínó  en  el  mundo  entero.  Esta  em- 
«  presa  le  ha   sido  confiada  en  circunstancias    muy  singula- 

*  res  que  demuestran  la  coüfianza  que  el  Congreso  tiene  en 
«el  proyecto  sobre  el  canal;  lia  sido  aceptado  no  obstante 
-la  oposición  prolongada  de  un  poderoso  partido  que  pro- 
« curaba  y  casi  logró  obtener  la  sanción  de  un   proyecto  rí- 

*  val  conocido  bajo  el  nombre  de  proyecto  de  canal.  En  cir- 
«cunstancía  en  que  el  ingeniero  Eads  empezaba  á  avanzar 
-póblicamente  sus  opiniones,  el  proyecto  rival  babfa  sido 
"juzgado  favorableineiite  por  una  Comütión  de  ingttiitrim  mi- 
nutares, nombrada  por   el  Gobierno,   por  los    innenieros  en- 

*  cargados  del  detall  del  Misisipí  y  por  otros  ingenieros  más, 
-al  mismo  tiempo  que  las  autoridades  municipales  de  Nueva 

-  Orleans  le  prestaban  su  apoyo.  Una  liga  se  formó  dispo- 
«niendo  de  una  prensa  inñuyente,  de  una  división  en  la  co- 

*  rauaidad  comercial  y  de  ingenieros  y  hombres  políticos. 
«Tan  hábil  y  enérgicamente  trabajaron  los  partidarios  de 
<este  proyecto  rival,  que  la  mayor  parte  de  los  Congresales 
«  del  Oeste  fueron  prevenidos  en  su  favor,  y  las  Legislaturas 
<  de  varios  Estados  le  dieron  su  apoyo.  Así,  so.steiiido  por  la 
« ingeniería  y  por  la  prensa,  j)or  el  Gobierno  de  la  Nación  y 
«  de  los  Estados  y  de  reputación  se  han  formado  en  conexión 
«con  el  estudio  de  los  fenómenos  físicos  del  Misisipí,  pare- 
«cía  seguro  que  el  proyecto  del  canal  iba  á  ser  ejecutado, 
«cuando  el  ingeniero  Eads  se  tomó  la  tarea,  aparentemente 
« desesperada,  de  desvanecer  las  preocupaciones  populares  y 
■•la  inlluencia  política.    La  historia   de  esa   lucha    es  suma- 

*  mente  interesante,  pero  nos  falta  espacio  para  ocuparnos 
«m&s  de  ella     ....» 

Sigue  aquí,  señor  Presidente,  en  un  detalle  técnico,  y  con- 
cluye el  artículo  diciendo:  -  comparando,  pues,  el  mérito  de 
los  dos  proyectos,  no  hay  para  nosotros  duda  alguna  con 
respecto  á  la  graf)  superioridad  del  proyecto  del  ingeniero 
Eads  sobre  el  llamado  proyecto  del  canal  ...» 
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He  aquí,  señor,  lo  que  valo  en  los  FSslados  Unidos,  se^ii 
un  ley  dicUula  por  el  Congreso  en  el  mes  de  Marzo  de  este 
afio,  la  opinión  de  un  hoIo  hombre,  cuando  ese  bombre  es 
eminente,  cuando  es  una  autoridad  competente  en  el  ramo 
de  que  se  trata. 

He  aquí  una  prueba  más  de  que  países  muy  prácticos  y 
muy  hábiles  en  la  ejecución  <Ie  las  grandiosas  obras  públicas 
que  cometen,  hacen  A  un  lado  no  sólo  las  Comisiones  de  inge- 
nieros particulares,  sino  también  las  de  ingenieros  otíciales. 

El  ingeniero  Eads  es  tiimbién  una  prueba  de  que  la  cien- 
cia puede  no  tener  Patria,  pero  que  no  sucede  lo  mismo 
con  la  experiencia  qne  le  sirve  ilf  guía,  porque  esa  no  está 
en  todas  parles.  Ese  ingeniero  tan  eminente,  señor,  tuvo  el 
ano  pasado  qne  hacer  un  viaje  ü  e.studiar  los  obras  en  el 
Ródano  y  en  el  Danubio  para  terminar  acertadamente  sus 
proyectos  sobre  el  iMisisipí. 

Hemos  de  ver  luego  quiénes  son  los  que  de  aquí  lian  de 
ir  á  viajar  y  á  estudiar  los  más  famosos  puertos  del  mundo 
para  salwr  con  acierto  lo  que  se  delw  hacer  en  el  puerto  de 
Buenos   Aires. 

Sefior  Presidente:  es  la  oportunidad  de  que  yo  me  haga 
cargo  de  un  hecho  de  la  mayor  importancia,  y  que  se  ha  re- 
ferido en  una  de  las  sesiones  anteriores.  Un  Diputado  dijo 
que,  llamadas  al  seno  de  la  Comisión  del  Puerto  las  perso- 
que  forman  la  Oñcina  Nacional  de  Ingenieros  para  ser  con- 
.^tultadas  sobre  el  nombramiento  rJe  esta  Comisión  de  Inge- 
nieros y  personas  competentes  que  establece  el  proyecto  que 
está  en  discusión,  manifestaron  que,  además  de  que  carecían 
del  tiempo  necesario  para  ocupaise  de  estas  materias,  carecían 
también  de  los  conocimientos  liidráulicos  especiallsimos  que 
se  requerían    para   abrir  opinión   sobre  cuestión    tan  grave. 

Bien,  seRor  Presidente:  yo  debo  manifestar  de  pa.so  que 
esta  declaración  ha  puesto  muy  *»n  alto,  en  nn'  opinión,  la 
conciencia,  la  lealtail  y  buena  fe  de  las  personas  que  forman 
la  Oficina  de  Ingenieros. 

En  adelante  podemos  creer  que  cuando  declaren  que  son 
compeipntfis  para  resolver  una  cuestión,  es  porque  lo  son 
realmente. 

Pero,  veamos  la  importancia  que  tiene  esta  cita. 

¿A  quí^n  nombramos  en  esa  Comisión  que  se  propone 
en  el  proyecto  que  discutimos'?  ¿Será  al  ingeniero  Coghlan 
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que  proyecta  un  puerto  en  la  Bnseiiada  y  que  sostiene  que 
ese  es  el  verdadero  puerto  de  Buenos  Aires?  ¿Seríi  á  los 
ingenieros  del  ferrocarril  del  señor  VVheelwright  que  va  á 
la  Punta  de  Lara  y  fiue  probableineiile  )ian  de  sostener, 
como  sostiene  el  señor  WlieehvrÍKlit  que  ese  era  el  único 
punto  para  esta  ciudad"?  ;i>ronibraremos  á  los  ingenieros 
Huergo  ó  Revy  que  lian  proyectado  un  puerto  en  el  Kiacluielo? 
¿Nombraremos  al  representante  del  señcu-  Balemíin  (pie  to- 
davía está  soslein'endü  los  errores  del  ingeniero  á  quien  re- 
presenta'? ¿Nombraremos  al  sefior  Lindrnark  que  también 
sostiene  que  San  Fernando  es  el  íinico  puerto  posible,  ó  á 
ios  del  Ferrocarril  á  Campana  que  dicen  que  ese  ferroca- 
rril es  el  que  lia  resuelto  esta  gran  cuestión? 

¿A  quién  nombraremos,  pue^s,  señor  Pi-esidenle?  ¿Nom- 
braremos á  esos  comerciantes  t|ue,  corno  lia  diclio  el  señor 
Diputado  López,  preocupados  i|u¡én  sabe  de  qué  modo,  sóln 
quieren  el  puerto  aquí,  frenle  á  la  plaza  de  la  Victoria? 
¿Nombraremos  á  esos  marinos  que  dicen.  seRÚn,  el  mismo  se- 
ñor Diputado,  que  por  condescendencia  habían  firmado  un 
informe?  ¿Ó  nombraremos  á  los  que  tengan  terrenos  situa- 
dos al  Sud  ó  al  Norte  de  la  ciudad,  cada  uno  de  los  cuáles 
cree  y  sostiene  (¡ue  frente  á  su  propiedíid  hay  e!  fondeadero 
más  espléndido  del  mundo?  ¿A  quién  nombraremos,  pues? 
¿A  los  que  ban  declarado  que  no  son  competentes  en  mate- 
ria de  hidráulica? 

Yo  no  sé  (¡ué  podría  esperarse  de  una  Comisión  seme- 
jante. Ayer  no  más,  señor  Presidente,  liemos  tenido  un  ejem- 
plo de  lo  que  puede  esperarse  de  una  Comisión  de  personas, 
de  ingenieros,  del  país,  pues  hemos  visto  que  !a  mayor  parte 
de  esos  inf^enieros,  prevenidos  contra  el  señor  Bateman,  for- 
mando diversas  Comisiones  para  estudiar  sus  obras,  no  han 
podido  entenderse  aun  tratando  de  atacar  al  eueraitro  común; 
unos  han  dii  bo  que  su  proyecto  era  practicable,  otros  que 
no  lo  era.  ufios  nn  ban  podido  entenderse  aun  tratando  de 
atacar  al  enemi^'o  común,  otros  ban  dicho  que  su  proyecto 
era  practicable,  otros  que  no  lo  era,  unos  ban  dicho  que  se 
cegaba  el  canal  y  otros  que  no,  y  creo  que,  si  almra  mismo 
se  les  llama  á  que  opinen  sobre  la  cuestión,  no  han  de  arribar 
á  nada  uniforme. 

Por  consiguiente,  con  esta  experiencia,  lo  que  yo  espero 
es  que  no  hemos    de  tener  una   verdadera    solución    de   la 


^uesUoí^el  puprlo  eii  ei  nombramiento  de  la  Comisión  que 
propone  el  artículo  4"  del  proyecto  que  cKtá.  en   discusión. 

Por  k)  demás,  ya  la  Honorable  Cámara  sabe  á  tjué  ate- 
nerse; ya  sabe  que  lodas  las  naciones  se  valen  de  ingenie- 
ros, sin  preocuparse  absolutamente  de  si  son  ó  no  extran- 
jeros. Ya  sabe  que  el  señor  Batefnan  no  es  austríaco,  el  señor 
Townsliond  no  es  de  la  isla  de  Ceylan,  el  señor  Hawkshau 
no  e.s  de  Kgipto.  ni  de  Holanda,  ni  del  Brasil,  el  señor  Pas- 
cal no  es  uustriaeu,  ni  turco,  ni  ^rie^o,  ni  del  K^nplo,  donde 
latnbiéti  ha  estudiado  el  puerto  Said,  dando  los  planos  por 
los  cuales  se  ha  construido.  No  es  austríaco  el  ingeniero 
que.  seiíún  el  Anjm*,  periódico  á  í|ue  me  referí  en  otra  se- 
sión, se  trata  de  llevar  de  Europa  á  Merbourn  para  que 
■decida  lu  cuestión  en  que  se  encuentran  allí  varios  ingenie- 
ros que  presentan  proyectos  para  construir  ese  puerto. 

Y  yo  afirmo  que  no  son  artíeiitinos,  sino  extranjeros,  en 
su  mayor  parte  los  (¡ue,  desde  t8á3,  vienen  estudiando  el 
Rh)  de  la  Plata  y  haciendo  la  luz  en  esta  cuestión  del 
puerto. 

Yo  sostengo,  pues,  señor  Presidente,  que  se  contrate  un 
ingeniero  hidráulico,  eminente,  especial  en  la  construcción 
lie  puertos,  que  se  contrate  sin  incurrir  en  la  falla  que  se 
ha  cometido  al  contratar  al  señor  Bateman,  que  sólo  es  in- 
geníei-o  eminente  en  obras  de  aguas  corrientes,  que  no  se 
traiga  un  ingeniero  interesado  en  las  obras  como  aquél,  sino 
pagado  por  mes  ó  por  una  suma  que  le  estimule  á  estudiar 
detenidamente  la  cuestión,  para  (|ue  le  dé  una  solución  im- 
parcial  y  acertada  cual    la  iieeesitfunos. 

Vo  estoy  seguro  que.  cualquiera  que  él  sea,  escarmentado 
con  lo  cpje  le  ha  sucedido  al  señor  Bateman  procurará  es- 
tudiar mejor»  y  con  más  seriedad,  el  puerto  en  Buenos  Aires; 
demorará  más  tiempo  para  examinar  el  Rio  de  la  Plata,  y 
si  creyese  que  es  necesario,  hará  algunos  estudios  más.  Puedo 
asegurar  también  que,  después  que  ese  ingeniero  Imya  dado 
sus  conclusione.s,  nos  liemos  de  encontrar  mucho  más  habi- 
litados para  i-esolver  mejor  que  lo  que  estamos  ahora  esta 
cuestión  del  puerto,  aunque  el  ingeniero  ([ue  venga  cometa 
grandes  errores,  porque  entonces  puede  suceder  y  sucederá 
lo  que  decía  antes  (|ue  pasa  al  discípulo  después  de  haber 
oído  a!  maestro:  porque  los  ingenieros  del  país,  esos  que  han 
de  aconsejar  con  más  sinceridad  y  patriotismo  en  esta  cues- 
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lión,  han  ile  ver  más  claro  y  de  segviro  han  de  ser  los  ver- 
daderos consejeros  que  tengan  los  Poderes  Públicos  cuaudo* 
esta  cuestión  haya  sido  nial  encaminada  por  un  ingeniero 
extranjero. 

Por  lo  demás,  ese  ingeniero  emii»ente  no  nos  ha  de  cos- 
tar dos  millones,  como  decía  el  señor  Diputado  López  en  una 
sesión  anterior.  El  softor  Bateman  pidió  150  fincas  por- 
scjjiana,  es  decir,  ;KKK)  fuertes  ínensuaies,  siendo  el  primer 
ingeniero  en  aguas  corrientes;  de  modo,  que  el  primer  inge- 
niero en  puertos,  no  puede  exigir  más  de  una  suma  igual 
por  mes,  lo  que  segíin  mis  ideas  nos  ocasionaría  en  ocho  ó 
doce  meses  un  gasto  de  treinta  ó  cuarenta  mil  fuertes.  Supon- 
gamos que  sean  cincuenta  rail;  pero  esto  uo  son  dos  millones, 
como  decía  el  señor  Diputado,  y  no  debemos  ahorrarlos 
cuando  cualquier  otro  expediente  nos  traería  mayor  gasto. 

Paso,  señor  Presidente,  á  la  cuestión  de  las  condiciones 
que  debe  tener  el  contrato  sobre  puertos,  tal  como  las  enu- 
mera este  proyecto. 

Sr.   Preaidenle  -   ¿Me  permite  el   señor  Diputado? 

Había  sido  deferente  con  el  señor  Diputado  en  haberle  de- 
jado tocar  los  puntos  dominantes  del  proyecto,  ponjue  creía 
que  pudieran  servir  para  formar  juicio  sobre  el  artículo  ^» 
no  sobre  el  1"  del  proyecto  que  está  en  discusión;  pero  no  le 
puedo  permitir  que  recorra  todos  los  detalles  del  proyecto, 
porque  eso  sería  ocupar  anticipadamente  la  atención  de  la 
Cámara. 

En  la  discusión  en  particular  puede  atacar  todos  esos 
detalles. 

Sr.  Igarzábal  ¿Qué  sacaríamos  con  que  la  Cámara  san- 
cionara el  artículo  1"  de  este  proyecto,  si  la  consecuencia. 
serla  entonces  la  nece.sidad  de  sancionar  los  artículos  t  y  4-% 
á  los  cuales  he  atacado,  y  por  lo  tanto  también  indispen- 
sable sancionar  otros  artículos  y  errores  como  los  que  voy 
á  señalar,  en  todas  las  demás  disposiciones  de  ese  proyectof 
Para  impedir  que  se  sancione  el  artículo  I",  es  necesario  de- 
mostrar la  inconveniencia  de  los  otros  del  proyecto,  que  son 
sólo  su  consecuencia.    Creo,  pues,  que  estoy  en  la  cuestión. 

Sr.  Presirfeníe  — Estamos  en  la  discusión  en  particular,  y 
en  cada  oportunidad  puede  atacarlos. 

Sr.  Igarzábal  —  Bien,  señor  Presidente:  está  en  su  derecho 
para  hacerme  esta  advertencia,  pero  yo  estoy  en  el  mío  para 
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pedir  lUia  votación  de  !a  Cámara  sobro  el  particular:  porque. 
repito,  esta  cuestió»  no  puede  Iralarse  por  detalles;  los  pro- 
yectos presentados  forman  un  todo,  son  una  manera  de  re- 
solver la  cuestión  de!  puerto,  y  lo  que  estoy  tratando  son  de- 
talles de  esa  manera  de  resolverla. 

Sr.  Presidente  —  Había  creído,  como  he  dicho  antes,  que 
üebia  permitirle  al  señor  Diputado  tocar  los  puntos  domi- 
nantes del  proyecto,  que  son  los  que  dellnen  cada  una  de 
las  ideas  en  discusión;  pero  como  el  señor  Diputado  se  liu 
permitido  entrar  en  la  discusión  de  los  detalles,  lo  cual  no 
creía  deber  permitirle  porque  se  aparta  completamente  del 
punto  en  discusión,  que  es  el  artículo  primero,  entonces  yo 
debu  pedir  á  la  Cámara  una  votación  para 

Sr.  iQarziibal  -Bien;  antes  de  que  se  vote,  vuelvo  á  re- 
petir que  la  naturaleza  de  la  cuestión  exige  que  se  la  trate 
de  ta  manera  que  yo  lo  hago,  porque  yo  quiero  demostrar 
que  las  cousecuiíucias  del  artículo  \\  ó  sean  los  detalles  de 
este  proyecto,  son  inconvenientes  y  busc-o  que  se  rechace  el 
articulo  que  está  en  discusión,  explicando  el  mal  que  produci- 
rán todos  los  artículos  que  será  forzoso  sancionar  sí  se  aprueba 
el  I' y  especialmente  los  artículos  2*  y  4"  que  yo  he  examinado» 

que  forman  la  parle  más  fundamental  de  la  cuestión. 

Sr,  Ruii  Moreno.  -  El  Presidente  no  puede  hacer  otra  cosa 
que  cumplir  con  el  Uefedamento;  ahora  la  Cájuara,  en  uso  de 
8u  dereciio,  puede  permitir  al  señor  Diputado  lo  que  sea. 

Sr.  Prmühnie.  —  Se  va  á  votar  si  se  permite  al  sefior  Dipu- 
tado entrar  en  los  detalles  de  tas  condiciones  que  fi¡a  el  pro- 
yecto en  discusión. 

Votada  esta  propon jcíAti,  rtvtultH  aprohadn. 

Sr.  Preniitcnte.  —  Puede  continuar  el  señor  Diputado. 

Sr.  Jgarzóbal.  —  Señor  Presidente:  las  condiciones  con  qtie 
debe  hacerse  un  contrato,  según  lo  especifica  el  proyecto  que 
está  en  discusión,  se  ligan  completamente  con  la  idea  que 
«cabo  de  manifestar  sobre  el  nombramiento  de  un  ingeniero 
especial  para  que  decida  esta  cuestión.  En  efecto,  se  puede 
asegurar  que.  si  no  es  un  ingeniero  eminente  el  que  venga  á 
estudiar  el  puerto  de  Buenos  Aires,  el  que  confeccione  los 
planos  y  propuestas,  seguramente  no  habrá  ninguna  em- 
presa nt  de  aquí  ni  de  Kuropa  que  quiera  contratar  la  cons- 
trucción del  puerto. 
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Es  preciso  no  olvidar  que  por  allá  anda  el  señor  Clark, 
«nipreaario  del  Ferrocarril  Trasandino,  con  estudios  perfec- 
tamente hechos  aquí,  en  el  país  y  en  Chile,  por  ingenieros 
i\UB  han  examinado  detenidamente  toda  la  linea  que  abarca 
su  roncesión:  ¿por  qué  encuentra  obstáculos  ese  señor  para 
ohttíuer  el  capital  que  neeesitaf  Seguramente  porque  todos 
los  capitalistas  piensan,  entre  oirás  cosas,  que  esa  línea  está 
estudiada  por  ingenieros  á  las  órdenes  de  los  Gobiernos  in- 
teresados Dada  esta  circunstancia,  ellos  dudan  que  los  pre- 
supuestos correspondan  al  valor  de  las  obras,  y  llejran  hasta 
suponer  que  son  más  bajos  de  lo  que  debieran,  y  que,  cos- 
tando las  obras  más  que  la  suma  en  que  están  contratadas, 
üo  vendrían  á  percibir  un  7  %  de  interés  en  el  capital  em- 
pleado, sino  menos,  pues  suponen  que  ese  7  "  „  que  el  Go- 
bierno garante  sobre  un  capital  dado,  habrá  que  dividirlo 
en  un  capital  mucho  mayor  que  temen  gastar,  sólo  por  falla 
de  fe  en  los  estudios,  planos  y  presupuestos.  V,  ¿cómo  qui- 
tarles la  dcsconlianza"?  Ojalá  pudií'Mumos  conseguirlo,  pero 
ella  tiene  bases  de  las  cuales  no  salen  por  nada;  ellos  tienen 
fe  sólo  en  los  estudios  de  ingenieros  que  conocen  que  están 
en  Europa,  en  donde  por  las  leyes  pueden  hacerlos  respon- 
sables de  engaños  ú  otras  faltas  que  pueden  cometer  aque- 
llos que  dan  fe,  con  su  ciencia,  de  lo   que  cuesta  una  obra. 

Sr.  Moreno.  —  Aplique  el  señor  Diputado  el  argumento  al 
estudio  de  uti  solo  ingeniero. 

iSV.  Igarzábal.  —  Yíi  lo  aplico  y  digo  que  los  ingleses,  los 
t|ue  han  de  proporcionar  el  capital  para  esas  obras,  creen 
más  á  uu  ingeniero  de  fama  de  por  allá,  que  á  cien  inge- 
nieros de  por  acá. 

Ellos  sabrán  por  qué  piensan  así;  yo  cito  los  hechos  sim- 
plemente para  demostrar  que  no  podemos  esperar  resolver 
la  cuestión  con  conclusiones  de  ingenieros  y  Comisiones  del 
país.  ¡Qué  quiere!  ¡esos  ingleses  son  caprichosos!  Ahí  está 
el  señor  lÜUin^hurst,  un  caballero  distinguido,  digno  de  ser 
creído  en  Inglaterra  porque  goza  de  crédito  bien  merecido 
en  el  país,  y  al  lado  de  él  andan  otras  personas  ([ue  han 
contratado  con  el  Gobierno  sobre  otros  ferrocarriles  y  varias 
obras  más;  todos  llevan  sus  concesiones  á  Inglaterra,  y  ))or 
más  conliauza  que  tengan  lo»  capitalistas  ingleses  en  la  pa- 
labra de  estos  caballeros,  por  más  que  oyen  sus  demostra- 
ciones sobre  las  ventajas  de  sus    proyectos  y  sobre  las  ga- 


nanctas  que  esperan  con  ellos,  iio  les  da»  un  solo  peso.  ^Por 
cjué?  Porque  piensan  que  Ih  base  que  han  loinailo  los  em- 
preiíarioif.  la  base  de  la  propuesUi.  es  una  base  de  fnfiuui 
presupuesto,  en  una  base  que  no  dar&  el  resultado  que  es- 
peran. 

¿Eiipontinrían  dificultades  esos  empresarios  de  ferrocarriles 
si  los  estudios  fuesen  hechos  por  ingenieros  de  gran  fama^ 
Seguramente  que  no,  porque  aun  para  obras  rnás  eventuales 
que  un  ferrocarril,  como  son  las  del  puerto,  hay  capitalistas 
que  flan  su  dinero.  Ahí  están  los  proyectos  y  presupuestos  de 
HaH'kshuw,  Pascal,  Tounishand  y  otros,  que  en  el  acto  de  apa- 
recer han  dispuesto  de  cientos  de  millones  de  pesos  fuertes 
sin  embargo,  no  han  sido  hechos  sino  por  un  solo  ingeniero. 

Bien,  pues;  lodo  lo  (|ue  he  manifestado  que  pa>«a  con  nues- 
tros ferrocarriles,  es  indudable  (jue  ha  de  suceder  con  m&s 
razón  con  el  puerto  de  Buenos  Aires. 

Yo  quiero  suponer  que  esta  Comisión  nombrada  en  el  pafs« 
elija  uno  de  los  proyectos  confeccionados  aquí  con  sus  planos 
y  presupuestos,  y  que  se  resuelva  que  el  Gobierno  debe 
construir  las  obras  por  su  cuenta,  pero  que  debe  sacarlas  4 
licitación:  desde  luego  debo  observar  que  sejíuraineule  no 
habría  en  el  país  (|uien  tuviese  capital  bastante  para  respon- 
der i1  esa  licitación  con  las  condiciones  que  se  enumeran  en 
el  artículo  3".  inciso  :i^  que  dice:  «^ue  la  empresa  construc- 
tora no  recibirá  cantidad  alguna  á  cuenta  del  precio  por 
tralwjos  hechos,  mietdras  no  se  haya  practicado  la  entrada 
para  los  buques >.  Ks  decir,  sefior  Presidente,  que  una  casa 
del  país  que  quisiera  contratar,  que  quisiera  hacer  propuesta 
para  constniir  el  puerto  por  cuenta  del  Cíohierno,  necesitaría 
tener  muchos  n.ilIones  de  pesos  fuertes  disponibles,  y  creo 
que  se  puede  a.scgnrar  que  una  casa  en  esas  condiciones  no 
tiay  aquí.  Yo  no  digo  que  estas  cláusulas  no  deban  ponerse 
cuando  se  haga  el  contrato;  creo,  por  el  contrario,  que  deban 
enumerarse  todas  estas  rpie  coniprende  el  proyecto  que  está 
an  discusión  y  otras  más  ipie  son  esenciales;  lo  que  digo  es 
que  no  es  todavía  el  momento  de  reglamentar  esto,  y  aun- 
que h»  fuese,  digo  í|ue  estas  exigencias  i]ue  liacen  posible, 
aunque  con  peligros,  los  contratos  por  presupuestos  de  per- 
sonaH  eminentes  y  que  infundan  confianza,  hacen  imposible 
todo  contrato  por  presupuestos  y  planos  hechos  por  media- 
nías que  nadie  conoce. 
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En  «1  mismo  raso  está  la  cláusula  del  inciso  ir  que  üite 
que»  aunque  las  Hifirullades  fuesen  imprevistus,  los  contra* 
listas  surrirán  los  perjuicios;  y  el  inciso  ^^  que  dice  que  la 
empresa  carteará  con  todas  las  cosías  si  resulta  que  la  entrada 
al  pnerlo  es  impracticable. 

Estas  y  otras  condiciones,  que  son  restrictivas  y  delicadas 
en  un  contrato,  están  demostrando  que  han  de  hucer  impo- 
sible toda  solución  del  puerto  si  la  cuestión  no  es  estudiada 
convenientemente  para  satisfacer  exigencias  de  allí,  de  Kuro- 
pa,  de  donde  únicamente  pueden  venir  los  capitales  necesa- 
rios, de  allí  en  donde  debemos  trabajar  para  que  crean  qiie^, 
es  un  ne^rocio  tal  contrato. 

Supongamos  que  se  resuelva  en  vista  de  los  estudio  sque  han 
de  hacerse  que  el  Gobierno  no  ha  de  construir  el  puerto,  sino 
que  una  compañía  particular  lo  ha  de  construir  y  explotar. 
¿Quién  querría  en  1  Inglaterra,  dadas  las  condiciones  de  un 
proyecto  confeccionado  aquí  por  personas  que  allí  no  les 
merecen  confianza,  por  in^uieros  que  tal  vez  con  razón  son 
considerados  como  dominados  completamente  por  los  inte- 
reses del  país,  quién  querría,  digo,  hacer  un  contrato  con  la 
esperanza  de  tener  capitales  extranjeros  para  la  ejecución 
de  dicha  ohrat  Es  cl.tro  que  si  los  capitalistas  ingleses  re- 
sisten poner  su  dinero  en  un  camino  que  va  á  cruzar  la 
Pampa,  ese  suelo  cuya  topu¡^Tafía  es  conocida  y  donde  no 
pueden  hacer  cálculos  tan  errados,  sin  pérdidas  imprevistas 
ni  gastos  extraordinarios  en  la  construcción  de  un  ferroca- 
rril; si  resisten,  pues^  á  colocar  sus  capitales  en  esas  condi- 
ciones que  son  indudablemente  favorables  y  seguras,  es  claro 
que  con  mtn;ha  más  razón  deben  y  han  de  resistirse  á  con- 
tribuir al  puerto  de  Hiienos  Aires,  á  una  obra  desacreditada 
desde  que  en  ella  hasta  ingenieros  como  el  señor  Hateman 
han  dado  fiasco;  obra  (pie,  por  otra  parte,  se  va  6  practicar 
en  un  río  soberbio  y  variable,  un  río  que  no  puede  domi- 
narse con  las  obras  arlilicíales.  No  se  espere,  pues,  señor 
Presidente,  que  sin  esos  estudios  de  un  hombre  emineutft 
que  dé  fe  de  lo  que  hay  que  gastar,  que  sea  creído  por  esos 
capitalistas,  hayan  de  venir  empresas  de  Inglaterra  á  hacer 
esta  obra.  No  creo,  sefior,  que,  confiados  en  algún  milagro, 
sancionemos  una  ley  que  nos  imposibilite  el  puerto.  No  hay 
que  creer  que  á  los  capitalistas  les  parece  poco  el  7  '/,  de 
{garantía,   por    lo    que  no  prestan    sus    capitales,    no;  como 


prneba  rtp  pIIo.  tenemos  un  ejemplo  refiente:  hoy  estamos 
viendo  tma  casa  que  ha  dado  al  Gobiornn  Nacional  dinero 
al  5",;  ni>  es,  pues,  que  les  parezca  poco  et  7  '  „;  es  que  no 
tienen  fe  en  las  concesiones  por  los  estudios  y  presupuestos 
desautorizados  en  que  ellas  se  basan:  esta  es  toda  la  eueslirtn. 

Paso  ahora  al  t'iltimo  punto  que  ton^'o  que  tocar  en  este 
debate;  es  decir,  á  hacer  algunas  obsenaciones  á  la»  condi- 
ciones técnicas  que  se  exigen  en  este  proyecto,  para  el  plano 
que.  en  delinitiva,  ha  de  adoptarse  para  construir  el  pue'io, 
y  dipo  con  el  señor  r)iputadn  Pellegrini  que  hizo  un  recuerdo 
en  la  sesión  aideríor,  que  verdaderamente  iio  hemos  escar- 
mentado con  este  sistema  de  leyes  completamente  rejrla- 
inentarias  que  están  saliendo  del  seno  del  Gonífreso  Ar- 
aren IÍho. 

No  nos  basta  ver  que  torios  los  empresarios  de  ferroca- 
rriles están  viniendo  unos  en  pos  de  otros  íi  pedirnos  la 
reforma  de  esas  leyes:  ¿por  quéY  Porque  fanto  hemos  exi- 
pdo  en  ellas,  consigTiando  detalles  que  más  sirven  para  des- 
prestigiar una  concesión  que  paia  hacer  bien  los  trabajos, 
i]ue  al  Hn  hemos  hecho  completamente  ¡mpractieables  las 
ohras  á  que  ellas  se  referían. 

E»  exactamejde  análogo  lo  que  pasaría  con  el  puerto  de 
Buenos  Alies  si  Melase  á  ser  ley  esle  proyecto,  en  realidad 
semejante  en  esta  parte  al  artículo  ;t"  del  proyecto  que  retiró 
U  mayoría  de  la  Comisión.  La  Cámara  debe  recordar,  se- 
ñor Presidente,  que,  cuando  se  discutía  ese  artículo  á  que 
nio  refiero;  cuando  demo^íliaha  yo  quf  siempre  li;tbía  que 
dragar  pura  tener  en  tndo  tiempo  y  vaíso  20  pies  de  profun- 
didad; cuando  demostrábamos  que  había  que  limpiar  las 
obstrucciones  que  el  viaducto  haría  en  el  fondo  del  río; 
«liando  descendíamos  á  otros  detalles,  demostrando  que  el 
viaducto  no  respondía  ú  ellos,  el  miembro  informante  de  la 
miyoria  contestaba:  «  bien,  pues:  desde  que  el  viaducto  no 
responde  A  estas  condiciones,  no  será  el  puerto  para  Bue- 
nos Aires». 

Pero  yo  replico  á  eso:  es  que  no  se  trata  de  no  hacer  el 
puerto,  sino  por  el  contrario,  de  dictar  una  ley  para  que  He 
haga  cuanto  antes,  y  es  preciso  que  nos  convenzamos  una 
VP2  por  todas  de  que,  mientras  entramos  á  eiiumernr  condi- 
rioneti  létrnicas,  corremos  el  petizo  de  olvidar  las  principales 
\WT  detenemos  en  las  accesorias. 
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Aquí  no  más  está,  la  pruí^ba  con  este  proyecto  que.  por 
especificar  algo,  lia  olvidado  lo  que  corresponden  al  pre- 
supuesto y  á  la  baratura  de  los  fletes.  ¿(Jué  nos  adelanta 
que  la  entrada  sea  más  ó  nienoK  ancha,  que  el  fondo  tendrá 
tal  ó  cual  profundidad,  que  una  muralla  sea  de  tantos  ó  de 
cuantos  pies,  etc.,  si  la  cuestión  á  resolver  está  en  el  con- 
Juntot    ¿Cuíinto  va  á  costar  este  puerto? 

Obtentranios  una  propuesta  racional,  un  presupuesto  con- 
veniente y,  sobre  todo,  una  propuesta  que  nos  dé  el  resul- 
tado deseado,  que  es  obtener  que  la  mercadería  baje  á  tierra 
por  un  costo  Imrato. 

Es  preciso  que  tendíamos  presente  que  todos  los  proyectos 
presentados  tienen  sus  ventajas  y  sus  inconvenientes.  Si  to- 
mamos sólo  las  ventajas  de  todos  para  hacer  exigencias 
para  el  plan  (jue  ha  rio  adoptarse  en  definitiva,  formaremos 
un  proyecto  ideal:  no  vamos  á  tener  puerto. 

Es  forzoso  que  nos  convenzamos  de  (¡ue  las  condiciones  téc- 
nicas que  no  se  aprecian  en  el  papel,  sino  en  la  práctica:  y 
que  con  la  especilicación  de  estos  detalles,  nos  exponemos  á 
tener  que  volver  mai^ana  á  reformar  esta  ley,  so  pena  de 
no  tener  puerto. 

No  entraré  á  analizar  todos  los  incisos  en  que  aquí  se 
trata  de  esas  cuestiones  técnicas,  porque  demoraría  nuicho 
tiempo  más;  pero  toniaré  cualquiera,  me  ocuparé  del  prime- 
ro; él  dice:  «  Entrada  para  buques  de  20  pies  de  calado  y 
diques  cómodos  y  seguros  para  el  servicio  de  cargar  y  des- 
cargar. * 

He  aquí  que  por  este  inciso  el  viaducto  queda  fuera  de 
combate:  el  viaducto  que  no  tiene  diques,  el  viaducto  que 
no  tiene  algunas  ventajas,  pero  que  no  es  constantemente 
seguro,  por(|ue  cuando  haya  tempestad  ha  de  ser  rnuy  pe- 
ligroso. 

En  efecto,  se  sabe  que,  así  como  en  ese  caso  las  lanchas 
no  pueden  acercarse  á  nuestros  muelles  sin  chocarse  con 
ellos  y  romperse,  así  también  sucederá  que  con  tiempo  malo 
los  buques  estarán  en  peligro,  anclados  cerca  del  viaduclo,^ 
rt,  por  lo  menos,  no  estarán  de  tal  manera  que  puedan  hacer 
desembarco  seguro  y  cómodo,  chorno  lo  exige  este  inciso. 

Yo  quiero  que  se  sancione  una  ley  que  dé  facultad  am- 
plia, sea  al  infjeniero  solo  ó  á  la  Comisión  de  Ingenieros  que 
haya  de  examinar  esta  cuestión,  para  elegir  un  proyecto,  na 
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pnr  sus  detalles,  sino  por  la  importancia  de  su  conjunto, 
t|UP  (ís  lo  fínico  f|ue  nos  ha  de  dar  un  buen  puerto,  sin  el 
|telil?ro  de  estar  satisfet:Iios  en  la  ley  vigente  y  burlados  en 
lofl  resultados  prActicos  del  plano  que  se  adopte. 

Conriuiré  con  una  observación  más.  Kn  una  de  las  se- 
manas unti'riores  se  ha  dicho  que  era  preciso  ser  franco, 
que  era  indispensable  abordar  la  cuestión  del  puerto  bajo  el 
punto  de  vista  no  técnico  sino  económico,  y  que  la  única 
solución  prAclica  era  autorizar  al  Poder  Kjecutivo  para  qiie 
contrate  la  ejerución  tle  las  obras  por  una  empresa  par- 
ticular. 

Yo  creo  lo  mismo;  que  esta  cuestión  no  debe  tratarse  bajo 
su  faz  técnica;  y  si  por  mi  parle  lie  entrado  en  elementos 
de  ella  en  aljiuna  de  las  sesiones  anteriores,  es  porípie  á. 
eJIo  luc  llevaban  forzosamente  los  proyectos  de  la  mayoría 
y  minorfa  de  lu  Cimiisión,  y  aun  los  detalles  del  artículo  T 
i|ue  arabo  de  impugnar  muy  ligeramente.  Pienso,  sin  em- 
tiargo.  que  no  es  tiempo  de  tratar  esta  cuestión  bajo  su  faz 
económica,  porque  aún  no  liemos  resuelto  las  cuestiones 
previas  que  se  presentan,  A  saber;  ¿cómo  hemos  de  Ue^^ar  A 
conociT  cuál  es  la  idea  del  puerto  que  nos  viene,  cuál  el 
sislAma  que  hemos  de  adoptar  para  realizar  esa  idea  cuando 
ella  se  baya  hecho  como  corresponde?  Antes  de  esto  pode- 
mos avanzar  opiniones,  pero  no  una  ley,  porque  no  estamos 
preparados  para  ell»  y  porque,  por  otra  |)arte,  no  necesita- 
mos estarlo:  bastante  tenemos  coa  Jas  cuestiones  prelimina- 
res, es  decir,  con  la  manera  de  encaminar  !a  cuestión,  sobre 
la  cual,  como  se  ve,  todavía  no  nos  entendemos. 

Yo  creo,  pues,  que  no  podemos  dar  la  autorización  que 
se  indicaba,  porque  no  hay  planos,  no  hay  presupuestos 
sobre  los  cuales  pudiésemos  basar  esta  autorización  que  de 
luyo  es  ífrave  porque  importa  por  parte  del  Congreso  el  des- 
prendimiento de  facultades  muy  preciosas  que  le  están  dadas 
"para  garantía  de  los  intereses  del  país.  Fresco  está  afín  el 
fracaso  del  contrato  del  señor  Madero,  y  cuando  el  país  ha 
reprobado  esta  manera  de  proceder  á  realizar  las  obras. 
tanto  por  la  forma  como  por  el  fondo  de  esa  concesión,  de 
nsa  niannra  de  Inicer  el  puerto,  no  puede  ser  que  el  Cou- 
Ifreso,  síti  ensayar  otro  medio,  se  decida  á  que.  por  segunda 
vez,  el  Poder  Ejecutivo  proceda  como  procedió  en  aquella 
('•poca. 
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Yo  diré  fruncamenle  que  mi  opinión  decidida  es  que  el 
Gobierno,  aunquft  estuviese  muy  abundante  en  sus  rentas, 
no  debe  hacer  el  puerto;  pienso  que  esta  obra  debe  ser  en- 
tregada á  la  explotación  de  una  compafila  particular,  como 
1(1  ha  insinuado  el  señoi*  Diputado  Pellegrini,  y  esta  opinión 
la  tenpo  por  io  que  veo  que  otras  naciones  hacen  en  todas 
estas  obras:  que  las  entregan  á  la  explotación  del  capital 
privado,  como  \o  demostré  la  primera  vez  que  hablé  sobre 
esta  materia. 

Pero  esta  no  es  cuestión  científica;  es  cuestión  económica; 
y  como  cada  país  tiene  su  economía  especial,  no  creo  que 
esteraos  habilitados  para  decidir  desde  luego  lo  que  debe 
hacerse  respecto  de  este  punto.  Yo  creo  que  es  la  palabra 
de  una  Comisión  de  economistas  que  estudie  la  cuestión  la 
que  deben  oír  los  Poderes  Píiblicos:  esa  Comisión  debe  de- 
cir si  conviene  ó  no  que  el  Gobierno  haga  las  obras  por  su 
cuenta. 

Antes  que  eso  llegue,  no  tenemos  por  qué  ocuparnos  de 
esa  faz  de  la  cuestión,  y  mucho  menos  sin  estudiarla  como 
merece,  porque,  por  espíritu  de  imitación,  no  debemos  lan- 
zarnos desde  luego  dccididiamente  en  un  camino  que,  siendo 
bueno  para  otras  naciones,  puede  ser  equivocado  para  nos- 
otros, por  aquello  de  que  <!ada  país  tiene  su  economía  po- 
lítica especial. 

Sin  embargo,  no  porque  no  esté  completamente  de  acuerdo 
con  estas  ¡deas  que  surgen  y  que  he  indicado,  no  he  hecho 
algo  en  mi  proyettto  sobre  este  mismo;  lejos  de  eso,  en  su 
artículo  2"  que  antes  he  citado,  dice  en  su  segunda  parte: 
•  El  Poder  Ejecutivo  someterá  al  Congreso  un  estudio  y  an- 
tecedentes que  permitan  apreciar  la  conveniencia  de  que  el 
puerto  que  proyectase  deíinitivamente,  sea  ejecutado  por 
cuenta  del  Tesoro  Público  ó  entregado  ft  la  explotación  de 
una  compafifa  particular  por  tiempo  limitado». 

Como  se  ve,  por  este  proyecto  se  le  exige  a]  Poder  Eje- 
cutivo el  estudio  de  esta  cuestión,  y  el  Poder  Kjeculivo, 
como  lo  hizo  el  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  para  es- 
tudiar una  cuestión  económica,  nombrará  también  una  Co- 
misión de  economistas,  que  los  hay  muy  hábiles  y  competentes 
en  el  país,  para  que  aconsejen  lo  que  corresponda  con  pres- 
cindencia  de  la  cuestión  técnica,  que  es  lo  que  íinicamenle 
dr;be  resolver  la  Comisión  que  se  nombre,  ó  el  ingeniero  que 
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ime.  Entonces,  cuando  después  de  un  año  se  haya  ma- 
lurado  esta  cuestión,  el  Congreso  podr&  dar  una  solución 
;lara»  firme  y  decidida  sobre  si  las  obras  deben  ejecutarse 
(»or  cuenta  del  Gobierno  ó  si  deben  entregarse  4  la  explo- 
■tación  de  una  compañía  particular.  Antes  de  ese  estudio,  me 
parece  que  sería  imprudente  derogar  las  leyes  que  hay  san- 
-cionadas  por  el  Congreso  y  por  la  Leídslatura  de  Buenos 
Aires,  leyes  que  fueron  muy  bien  estudiadas  y  que  tienen 
•Ja  sanción  de  la  opinión  pública,  tal  como  se  hizo  en  aquella 
^poca  en  qtie  se  dictaron. 

For  otra  parte,  me  permito  llamar  la  atención  de  la  Cá- 
mara pidiéndole  que  se  aperciba  de  que  la  ley  de  la  Provincia 
por  la  cual  ella  contribuye  á  estas  obras  con  cuatro  millo- 
«eíí  de  pesos,  poilría  considerarse  derogada  el  día  que  el 
Conpreso  derogue  las  leyes  que  dieron  origen  y  base  á  ella; 
La  provincia  de  Buenos  Aires  recogería  su  ofrecimiento  é 
invertiría  sus  cuatro  millones  en  otras  necesidades  públicas; 
y  si  acaso  en  el  año  próximo,  después  del  estudio  que  más 
detenidamente  se  hiciese,  resultaba  que  el  Gobierno  debía 
hacer  las   obras  por  su    cuenta,   ¿no   habríamos    perdido   el 

i<:oncurso  de  tan  fuerte  suma  para  esas  obras?  Creo  que  9Í, 
y  qu*»  enlonces  sería  tarde  para  cmnendar  la  plana;  porque 
si  bien  el  Congres»  puede  dirtar  nuevas  leyes,  no  puede 
■obli«;ar  á  tíñenos  Aires  á  que  le  dé  lo  que  puede  no  querer 
•<Íar  después  de  no  haberse  aceptado  á  tiempo  su  oferta. 

Señor  Presidente:  acabo  de  demostrar  á  la  Cámara  que 
4engn   ideas  completamente  fijas  en  esta  cuestión  «Puerto»; 

|-acabo  de  demostrar  que  si  mi  proyecto  pasara  para  el  año 
próximo,  tendríamos  en  el  Congreso  los  estudios  técnicos  y 
-económicos  de  esta  cuestión,  y  que  entonces  recién  podría- 
mos saber  cuál  es  el    mejor    proyecto    que    debe  llevarse  á 

[•cabo;  en  consecuencia,  recién  entonces  sabríamos  si  el  Po- 
der   Ejecutivo   es  el  que   debe  bacer   esa   obra    ó  si  es  una 

[compañía  particular,  explotándola  por  su  cuenta;  entonces 
sabríamos  si  el  proyecto  del  ingeniero  A  ó  B,  ó  en  definitiva 
algún  oiro  proyecto  que  puede  surgir  del  iuforuie  que  haya 

Isje  darse  por  la  Comisión  ó  ingeniero  que  debe  elegirse  para 

I -resolver  la  cuestión. 

Entonces,  pues,  la  ley  que  yo  propongo  es  la  única  que 
-nos  conduce  ilirectamente,  sin    vacilaciones  de  ningún  géne- 

[tro,  sin  conlliclo  ni  peligros,  sin  temores  de  enredos  y  difl- 
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cullades  en  el  país  á  la  solución  de  todas  las  dudas 
noK  aquejan,  nos  lleva  ú  que  el  Congreso  en  el  año  próximo- 
tenga  completa  luz  con  un  consejo  lau  acertado  como  e 
posible  de  los  hombres  entendidos  en  cuestiones  técnicas  y 
económicas,  para  que  en  definitiva  se  dicte  la  ley  mainlando  , 
coiujlruir  el  puerto,  esa  ley  que  debe  salir  de  aquí  á  ejecu-^B 
tarse  sin  vacilaciones,  esa  ley  que  debe  tener  una  base  in-^^ 
conmovible.  y  por  supuesto,  el  asenlimiento  de  todo.-.,  porque- 
KÓlu  así  tendremos  la  seguridad  de  que  no  saiiciuuiírenius  m 
error  de  que  no  podamos  arrepentimos  más  tarde. 

Que  venga  el  señor  Hawkshaw.  que  asi  cotno  en  Ki^iplo  ha 
visto  por  sus  ojos  y  ha  acertado  cu  una  obra  que  vale  cien 
millones,  no  sé  por  qué  nosotros  un   podríamos  ver  por  lo 
mismos  ojos  una   obra  que  sólo  ha  de  consumir   de  quine 
á  veinte  millones. 

Por  lo  demás,  si  el  señor  Hawkshaw  ó  cualquier  olro  in 
quiero  eminente  se  equivocara,  no  creo  que  estaríamos  ha~ 
hilílados  para  decir  i|ue  había  procedido  de  mala  fe.  1>» 
mala  le,  ¿por  qué?  ¿Acaso  es  nada  coutpromeler  su  reputa- 
ción en  un  contrato  con  un  Gobierno  como  el  de  la  Repú- 
hlica  Aríjentina':'  ¿Acaso  es  dado  quedar  flesacreditado  en  un 
puerto  cüiuo  el  de  Buenos  Aires,  c|ue  está  en  relación  con  el 
mundo  entero?  ¿Acaso  aljíuien  le  pagana  al  injfeuiero  ex- 
Iraujero  para  que  nos  engafiasef  ¿Quién  tendría  interés  aquí 
ó  en  otra  parte,  en  que  uo  tenjiamos  puerto?  ¿Ganaría  más 
ej  ingeniero  ejijíañáudonos'? 

Yo  no  concito  estas  cuestiones  sino  para  esperar  acierto 
y  buena  fe,  y  t:reo  que  la  verdadera  solución  del  puerto,  la 
solución  á  tjue  hnmos  de  ir  más  tarde  ó  más  temprano,  es 
á  que  vencía  ini  iii^^ctiiero  de  lama  universal.  .No  hay  que 
dudarlo,  aunque  en  el  Gobierno  argentino  domine  otra  opi- 
jüón.  ¿For  qué?  Porque  con  cualquiera  Comisión  del  país, 
con  concurso  ó  sin  concurso,  tendríamos  í|ue  buscar  el  ca- 
pital extranjero;  y  las  empre.sas,  anlcs  de  venir,  nos  han  de- 
decir:  nosotros  no  hacemos  estas  obras,  nosotros  no  lanza- 
mos nuestro  capital  sin  que  un  ingeniero  conocido  que  me- 
rezca imestra  fe  t  confianza  haga  esos  estudios.  Llegará 
entonces,  no  lo  dudo,  un  día  en  que  nos  convenzamos  de- 
que  hemos  perdiilo  el  lienq)0  nombrando  una  0)misión.  <]ue 
liemos  gastado  (¡uizá  cien  mil  pesos  fuertes  para  obtener 
un  resultado,  y  lodo    ¿para  qué?  Para    gastar   después  ciia— 
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renta  *^  cincuenta  mil  pesos  más  que  desde  luego  podríamos 
papar  á  un  ingeniero  que  venga  á  hacer  estos  estudios,  cco- 
iiumizando  tiempo  y  gastos  mayores:  es  decir»  señor,  para 
acabar  tarde  6  temprano  por  donde  debíamos  principiar 
ahora. 

Por  consiguiente,  sefior  Presidente,  yo  concluyo  declarando 
ipie  voy  á  volar  contra  todos  los  artículos  de  este  proyecto, 
proponiendo  que  sean  reemplazados  por  los  del  mío,  decla- 
rando además  que  en  atención  á  lo  mucho  que  he  ocupado 
la  atención  de  la  Cámara,  no  haciendo  tal  vez  la  luz  que 
jro  deseaba  en  esta  cuestión,  no  volveré  á  usar  más  de  la 
palabra,  cualquiera  que  sea  la  contestación  que  se  baga,  taiilo 
k  mis  discursos  anteriores  como  á  los  de  hov. 


Discurso  de  D.  Nicolás  Avellaneda  pronunciado  en  Tucumán  en  la 
inauguración  del  Ferrocarril    Central  del  Norte    1876 

SeñoreJt: 

primera,  y  la   más  extensa  seeción   del    ferrocarril  del 
Norte  queda  inaugurada. 

La  locomotora,  después  de  haber  recorrido  centenares  de 
It^uas,  ha  entrado,  por  lin,  en  la  tierra  promi*(¡da,  la  líerra 
del  sol  ardiente,  del  sueUi  recundí»  y  del  laurel  hIIivo  que 
ha  atialido  sus  frondosas  hojas  para   alfombrar  su  puso. 

Klla  ha  venido:  y  ella  es  la  industria,  el  comercio,  el  arte, 
la  ciencia,  la  poesía,  la  conductora  de  hombres  y  la  regene- 
radora de  puelUos. 

Esta  tierra  es  desde  hoy  suya,  y  yo  le  entrego  en  domi- 
nio perpetuo  los  árboles  de  la  selva  virgen,  la  cafia  azuca- 
rada, el  caté  aromático,  el  añil  con  sus  vivos  tintes  y  los 
productos  todos  del  suelo  intertropical,  pura  que  los  derra- 
me pródiga  y  triunfante  por  los  demás  pueblos  privados  de 
Hstos  dones. 

La»  creaciones  geológicas  han  pasado  para  dar  lugar  á 
mía  nueva  que  no  es  producida  por  cataclismos  ciegos:  la 
transformación  del  mundo  por  el  ingenio  humano.  Vivimos 
tm  esta  América  los  días  maravillosos  de  otro  Génesis,  y  será 
ríinlado   entre  ellos  el  día   en  que  se  vió  por  vez  primera  á 
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la  locomotora  partir  desde  el  majestuoso  estuario  del  Plata, 
agitando  sus  alas  de  relámpago  y  volando  sobre  rieíes  de 
acero  para  detener,  después  de  breves  lioraa,  su  carrera 
vertiginosa  en  el  centro  del  Continente  y  en  la  falda  del 
Aconquija. 

Subiremos  luego  la  montaña,  y  esparciendo  la  mirada  por 
los  liorizontes  luminosos,  divisaremos  sobre  las  excelsas 
cumbres   los  nuevos  destinos  de  estas  regiones. 

El  primero  y  grande  esfuerzo  está  realizado. 

La  locomotora  se  encuentra  al  pie  de  los  Andes.  T.fOS 
Andes  están  en  la  América  para  atestiguar  nuestros  gran- 
des hechos.  Cuando  queremos  contar  la  epopeya  de  la  gue- 
rra, decimos:  «Traspusimos  con  San  Martín  los  Andes».  No 
ejecutamos  ya  otras  hazañas  sino  las  del  trabajo  creador  y 
pacífico,  pero  no  daremos  por  terminada  la  tarea  sino  cuando 
podamos  decir:  *He  ahí  el  liltimo  canto  do  la  nueva  epo- 
peya. I^as  ramilicaciones  de  los  Andes  no  nos  han  detenido, 
y  tendemos  el  CiUimo  riel  de  hierro  al  frente  de  la  frontera 
boliviana.  Hemos  luchado  con  el  coloso  mismo,  y  éste  ha 
inclinado  de  nuevo  la  ardua  frente  para  que  pane  de  nuevo  el 
vencedor».  He  ahí  la  locomotora  triunfante,  cambiando  la  geo-  ^^ 
grafía  del  continente  y  ligando  el  Océano  Atlántico  al  Océano  ^^ 
Pacífico. 

Pero  detengámonos  en  esta  jornada  del  gran  camino.  He 
ahí  la  gran  ciudad  de  Tucumán;  quiero  presentarla  á  los  re- 
cién venidos. 

Era  apenas  una  aldea,  y  fu6  elegida  como  un  trípode  por 
eJ  genio  de  la  revolución  para  lanzar  desde  su  recinto  aquel 
grito  que  hizo  alborear  los  horizontes  de  medio  mundo.  Creció 
desde  entonces  amando  la  libertad  y  execrando  á  los  tiranos; 
y  cuando  uno  de  ellos  extendía  por  la  tierra  del  argentino 
su  ominoso  imperio,  Tucumán  se  levantó  casi  sola  en  santa  y 
patriótica  lucha,  convocó  á  sus  hermanas  del  Norte,  y  fué  á 
la  guerra. 

¿Para  vencer?  No.  Tenía  tan  sólo  la  sed  de  la  con.sagración 
y  del  martirio,  y  el  noble  pueblo  se  abrió  heroicamente  las 
venas  para  que  nosotros  podamos  hoy  decir  qne  las  tiranía-s 
nos  avergüenzan,  cuando  hau  suscitado  héroes  por  la  deses- 
peración y  derramado,  hasta  la  fatiga,  sangre  de  mártires. 

Todo  esto  ya  pasó.  No  tenemos  hoy  por  delante  sino  á 
Tucumán,  la  industriosa  y  la  bella. 
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^Jí^eís  elevando  con  esfuerzo  los  blancos  campanarío¡j  de 
üus  iglesias  sohre  la  corona  de  naranjos  y  limoneroíi  que  la 
circundan?  El  naranjo  y  el  limonero  que  producen  fiores 
y  frutos  que  embalsaman  el  ambiente  de  las  tardes  con  sus 
perfumea,  nlinifíntan  al  pueblo  y  dan  techumbre  á  sus  hogares; 
son  árboles  predilectos  porque  son  su  emblema  él  asocia  lo 
útil  á  lo  bello.  No  hay  suelo  hermoso  si  no  es  fecundo. 

Buscaremos  mahana  el  Tucumán  de  la  leyenda  poética, 
y  lo  encontraremos  penetrando  en  la  espesura  de  las  selvas, 
escuchando  sus  ruenores  sordos  (|ue  parecen  los  ecos  dolo- 
ridos de  una  lejana  y  vaga  tristeza,  ó  viendo  descomponerse 
los  rayos  vividos  del  sol  sobre  las  copas  movedizas  de  los 
árboles^  para  caer  en  hebras  de  luz  matizadas  de  los  colo- 
res  infínitos. 

Pero  lo  encontraremos  aún  más  cuando  hayamos  ascen- 
dido sobre  la  cumbre  de  las  montañas,  en  medio  de  la  tra.s- 
parencí.i  de  !a  atmósfera  que  aleja  y  hace  desaparecer  los 
horizontes;  viendo  los  bos(|ues  descender  en  graderías  hasta 
la  llanura,  y  esta  abrirse  y  dilatarse  en  panoramas  formados 
por  los  árboles,  por  las  sombras  y  por  los  variados  matices 
del  campo  fértil:  al  mismo  líenq>n  que  el  ojo  abarca  el  mayor 
espacio  sometido  jamás  á  su  inspección,  el  pecho  se  ditata  y 
se  respira  ron  expansión  indecible,  repitiendo  instintivamente 
los  versos  de  Gaítlie  ipie  Humboltd  recordó,  en  las  cimas  del 
Chimborazo:  «sobre  la  montaña  mora  la  libertad». 

Oigo  decir  que  este  Tucumán  poético  desaparecerá  en  breve, 
porque  el  humo  de  la  loconmtora  espesa  la  atmósfera  y  em- 
paña los  cielos.  Xo  io  creo. 

Un  país  es  doblemente  hermoso  cuando  á  los  maravillosos 
ctos  de  la  naturaleza  se  han  agreg-ado  las  creaciones  del 

le.  La  Grecia  no  desplegó  por  completo  la  fascinación  de 
sus  prestigios,  que  después  de  veinte  siglos  encuentra  aún 
tu  memoria,  sino  cuando  el  cincel  de  Fidias  animó  los  blan- 
cos mármoles  de  Paros,  y  cuando  Inibo  atraído  por  el  comer- 
cio, las  industrias  y  los  cultivos  de  otros  pueblos,  al  mismo 
tiempo  que  los  pintores  imitaban  en  la  pureza  de  sus  líneas 
la  pureza  de  sus  horizontes,  y  los  poetas  buscaban  la  luz 
fulgente  de  sus  creaciones  en  el  majestuoso  esplendor  de 
sus  cielos. 

La  iiatunileza  se  embellece  y  se  completa  bajo  la  acción 
fertilizante  de  la  industria.    Lo  que  vemos,  lo  que   admira- 
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mos  en  lo»  valles  y  en  liis  monlamus,  iiu  lia  leiiitjo  luiíH 
hoy  por  autores  siiió  los  tres  artífices  primitivos:  el  aire,  el 
a^a.  y  la  luz  del  sol.  ¿Cuántos  prodigios  se  producirán 
cuando  se  agrej^e  á  ellos  et  Irnbajo  viril  é  inteligente;  cuando 
ninjíCin  hilo  de  iv^uii  descienda  de  la  montana  para  insu- 
mirso  estéril;  cuando  el  árbol  es[)onláneo  y  el  árbol  cultivado, 
la  Oor  de  las  praderas  y  la  flor  de  los  jardines  entretejan 
Hus  ramajes  y  confundan  sus  perfuinesV 

Ui  inteligencia  humana  habrá  entonces  pasado  como  nn 
soplo  de  vida  animando  la  segunda  creación.  Kl  nuevo  Tu- 
cumán  se  presentará  al  viajero  transformado  y  embellecido; 
y  si  Dios  nos  depara  la  suerte  de  verlo  otra  vez.  lo  salu- 
daremos con  el  ¡/rito  de  admiración  del  poeta:  ¡Oh  malrj- 
pulcra  filio  pnlciior! — ;0h  hija  Man  hfíntiosa  qu*:  in  madre 
Iienuosn! 

¡tenores:  *d  ferrocarril  que  hoy  inaujíuraiuos  va  á  ponerse 
al  servicio  de  un  puebh»  que  practica  Jas  instituciones  li- 
bres, cultiva  el  suelo  y  educa  á  sus  hijos.  Ha  sido  acogido 
«nire  transportes  de  entusiasmo,  pori[ue  viene  cm  hora  opor- 
tuna, cuando  las  industrias  creadas  lo  esperaban  para  dar 
otros  mercados  á  sus  prt)duclos. 

El  a^Ei'icar  lucumano  se  consume  después  de  veinte  dias 
en  Córdoba  y  llega  en  estos  momentos  al  litoral.  La  aper- 
tura de  esta  vía  es  a^i,  bajo  lodos  los  aspectos,  un  aconle- 
cimierilo  nacional,  y  su  influencia  se  hará  muy  pronto  sentir 
en  los  consumos  del  país  entero. 

Sefíores;  el  ÍM'chti  pre.sente  es  grande,  pero  no  debemos 
absorl>ernos  en  su  conleniplación.  No  nos  es  pernn'tido  ol- 
vidar que  sólo  estamos  en  una  estación  del  camino,  que  Iüíí 
dos  grandes  vías  férreas  <[ue  buscan  por  el  Oeste  y  el  Norte 
los  coníines  de  la  Repúblic^i  no  pueden  quedar  suspendidas, 
porque  ellas  llevan  dentro  de  sus  h'm-as  paralelas  el  progreso 
para  los  pueblos  y  la  unidad  [tara  la  República,  No  íiay  crisis 
para  los  trabajos  necesarios  y  ampliamenle  reproductivos,  y 
deben  sei'  siempre  atendidos  en  tos  días  de  escasez  con  poco, 
y  en  los  días  de  abundancia  con  muclio. 

Permitidme  ahora  una  expansión  pecsonal,  que  es  la  pri- 
mera  y  que  será  la  úlliniu   en  mis   discursos  públicos. 

He  vuelto  á  mi  ciuda<f  natal  tras  largos  aííos.  Quería, 
■después  de  tantas  fatigas,  ver  luievamenle  los  rayos  de  su 
.sol,  y  esperaba  anlielanle   tas  brisas  tibias  de  la   tarde  que 
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jugaron  con  mis  cabellos  de  niño,  para  que  refrescaran  mí 
frcntí"  pnn  sn  blanrlo  y  perfuniurio  aliento.  Doy  gracias  A 
lodos  por  haber  encontrado  esas  acogidas  penetradas  de  ca- 
rlAn  y  palpitantes  en  su  efusión  que  identifícan  á  un  hom- 
bre con  millares  de  hombres,  y  íjue  hact>n  experimenlar  Ih 
«upremu  de  las  emociones:   la  ebriedad  del  corazón. 


Discurso  pronunciado  por  el  señor  Héctor  Várela  en  la  Honorable 
Cámara  de  Diputados,  en  la  sesión  del  día  4  de  Mayo  de  1876. 
defendiendo  la  validez  de  su  diploma  de  Diputado  por  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires. 


Señor  Prcííiderde:  El  señor  Diputado  Pelleírrini  acaba 
He  empezar  su  discurso,  haciendo  lo  que  {*\  entiende  por 
la  historia  de  la  ciudadanía  en  derecho;  entonces  yo  voy  á 
permitirme  hacer,  á  mi  modo  de  ver,  (y  pido  por  ello  per- 
m¡s(t  á  la  Cámara}  la  historia  de  lo  que  yo  entiendo  por 
ciudadanía  en  el  Río  de  ta  F'lata:  tanto  más,  cuanto  que  el 
«efior  PelleKrini  lia  traído  al  debate  de  este  augusto  Cuerpo 
los  mismos  arjrumentos.  las  mismas  razones  fpie  adujo  en 
una  polémica  que  con  brillo  sostuvo  hace  seis  años,  y  que  es 
pfiblica  en  Buenos  Aires:  lo  que  á  mí  juicio  importa  decir  esto: 
que  no  trae  al  debate  una  sola  idea  nueva:  que  no  trae  un 
solo  ar;*nmento  ípie  pueila  destruir  los  que  entonces  se  hi- 
cieron, para  probar  que  soy  arírenlino,  como  es  argentino  el 
doctor   Pelletíriní. 

Ks,  pues,  para  mí.  señor  Presidente,  una  cuestión  anti- 
fTuaila  y  quizíi  voy  á  fatigar  iV  la  Cámara:  pero  haré  lo  posi- 
ble en  la  improvisación  á  que  me  lanzo  para  buscar  en  la 
forma  de  mi  frase  y  de  mi  palabra  algo  que.  cuando  menos» 
no  la  fatigue  del  todo,  y  qtie,  si  no  es  un  murmullo  caden- 
cioso que  la  seduzca,  cuando  menos,  como  dijo  un  autifrun 
irador.  no  la  haga  dormirse  de  tedio. 

Sedor  Presidente:  después  de  los  {.''"andes  estremecimien- 
tos lie  Jos  partidos  ilesdr  la  guerra  civil,  apareció  un    hom- 
bre  que  quiso   hacerse    duefio   de   vidas,   de   haciendas,   de 
ruanto  Buenos  Aires  tenía;  para  esto,    necesitaba   alejar  de 
tjta  ladn  A  la    parte  ifiteligeide  del  pueblo,  á  todo  aquel  que 


—  130  — 


le 

i 


por  su  corazón,  por  su  inteligencia,  por  su  empuje  impetuos( 
en  la  corriente  de  la  vida  diaria,  pudiese  un  día  ponerle  ui 
di(]ue  para  que  no  siguiese  más  allá.  Entonces,  señor  Presi- 
dente,  don    Juan    Manuel  de    Rozas,  á   quien  en  otra  époct 
habría  llamado  el  tirano  Rozas,  pero  á  quien  llamo  don  Juan. 
Manuel  Hozas,  en  vista  de  estas  ideas  de  generosidad  que  van. 
calentando  los  corazones,  lo  que  hizo  fué  desterrar  una  part&      j 
del  pueblo  argentino  y  sumir  ¿  otros  en  los  calabozos.         ^M 

Por  fortuna,  muchos  de  estos  fiombres  encontraron  un^^ 
asilo  en  un  pedazo  de  tierra  ü  pocas  leguas  de  Buenos  Ai-^j 
res;  allí  levantaron  su  tienda  de  peregrinos  y  de  proscriptosj^ 
allí  encontraron  familia,  hogar,  una  nueva  patria,  porque 
pudieron  allí  clavar  el  estandarte  de  la  liberlad  que  la  ti- 
ranía arranco  de  su  seno  en  momentos  on  que  los  eclió. 
Cambiaron,  señor  Presidente,  de  domicilio,  |>cro  no  cambia- 
ron de  patria,  porque  se  sabe  que  la  patria  muchas  veces 
está  donde  está  el  iio^mr,  donde  está  la  familia,  las  afeccio-j 
nes  más  caras  de  la  vida. 

Y  bien,  señor;  en  el  destierro  nacieron  muchísimos  de  los 
hombres  que  liginan  hoy  en  Buenos  Airea. 

Kl  día  que  vino  aqin'  la  redención,  cuando  el  pueblo  asís-, 
lió  conmovido  de  contenió  á  aquella  aurora  nueva    que 
presentaba  para  la  República   Argentina,  después  de  la   ba- 
talla de  Caseros,  iniiclios  de  esos  jóvenes,  niños  todavía,  vol-| 
vían  en  brazos  de  sus  padres  los  unos,  envueltos  en  h)s  su- 
darios de  sus  padres  los  otros.... ¿A  quélf  A  decir  at  pu( 
blo  argentino:    <  Yo  nací  en  un  pedazo  de  territorio  que  no^' 
pertenece  á  la  patria  argentina,  no  por  mi   voluntad,    como-, 
no  nació  quizá  en  Buenos  Aires  el  doctor  Pellegrini  por  vo- 
luntad propia;  be  nacido  allí  porque  así  lo  quiso  la  tiranía,! 
porque  así  lo  quiso  la  barbarie,  y  hoy  vengo  aquí  en  nom- 
bre de  la  sangre  de  mis  padres,  en  nombre  de  esta  casa  sa- 
turada, santísima,  á  pedir  que  se  me  considere  como  ciudadano») 
argentino». 

En    aquellos    momentos    meinorable.'í,  yo  nada  dije  señor.. 

Pero  vino  la  Constitución  de  Buenos  Aires,  la  Constitución 
del  Eatado  de  Buenos  Aires  (y  aquí  llamo  la  atención  de  mis 
honorables  colegas)  y  declaró  porteños,  completamente  por-, 
leños,  á  los  hombres  que  battfan  nacido  en  el  destierro,  hijos 
de  padres  ó  madres  argentinos,  porque  entonces  no  había 
Constil  ucióii    Nacional. 


i»  ^ 
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^K  En  vlrlud  de  este  derecho,  señor,  yo  he  ejercido  algunos 
^^  cargos  en  Buenos  Aires.  Tuve  el  honor  de  ser  Secretario  del 
^  General  en  Jefe  del  Ejército  que  entonces  operaba,  y  ocupé 

algunos  otros  puestos  de  que  hablaré  más  tarde. 

Pero  quiero,  ante  lodo,  contestar  á  los  argumentos  del 
señor  Hellej;rini,  porque  supongo  que  el   debate   será  tarara. 

Posteriorinente,  dice  el  señor  Pellegríni,  que  yo  lie  aceptado 
pufstos  públicos  en  naciones  extranjeras. 

No  admitiré  nunca  que  la  República  Oriental  sea  r.oiisi* 
deradíi  por  nosotros  como  una  nación  extranjera.  íDettorden 
tti  (a  barra). 

Pueden  silbarme,  que  no  me  han  de  iaterruiupir.  ¡Cuando 
hablo  á  nombr*'  de  mi  derecho  y  de  la  justicia,  nadie  me  lia 
de  imponer  silenciof  (Hu»w)rcs  en  la  barra). 

No  lu  considero,  señor  Presidente,  nación  extranjera,  por- 
que KÍ  la  geografía,  si  los  pactos  internacionales,  si  los  con- 
venios diplnináticos  han  levantailo  una  barrera  entre  estos 
dos  pueblos  haciendo  (|ur  sean  dos  Kepúbliras  distintas  hoy, 
cuando  un  día  fortnarou  una  sola  tradición,  los  sacritícios  de 
ambos  pueblos  en  aras  de  una  misma  idea,  han  hecho,  st*- 
ñor,  que  ésta  sea  una  uaciunalídad,  pur  decirlo  así,  unida, 
(>or  la  que  ambos  han  lucljado  siempre:  una  parle  del  pue- 
blo argentino  bajo  los  muros  de  Montevideo,  y  una  parte 
lie  los  hijos  de  Montevideo  en  los  campos  de  batalla  de  la 
Repútdica    Argentina. 

Y  bien,  señor;  á  nombre  de  estos  títulos,  yo  me  he  dicho 
siempre  hhIo:  (y  aijuí  me  permito  hacer  un  pequeño  parén- 
tesis) cada  uno  puede  tener  su  manía:  yo  podré  tener  la  mía, 
porque  tengo  pasión  en  quererme  hacer  ciudadano  de  todo 
país  libre,  de  lodo  país  donde  se  luche  por  la  libertad  de  los 
principios,  y  no  limitarme  en  el  pequeño  horizonte  en  que  vivo, 
hacer  de  esta  mi  chica  patria. 

Será  un  error,  pero  más  tarde  voy  ¿  probar  que  no  es  así, 
cuando  la  América  entera  me  declara  su  hijo  en  virtud  de 
estas  ideas  y  de  estos  principios  que  profeso. 

Llegué  á  Montevideo;  se  me  nombra  Senador,  y  ocuiTe  el 
mismo  caso  que'  aquí. 

.Me  presento  á  las  Cámaras,  y  antes  de  entrar  se  me  dice 
que  no  puedo  entrar  en  virtud  de  la  Constitución  del  Es- 
^  lado  Oriental  que  reclama  varios  años  de  ciudadanía  en 
^H    ejercicio. 
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No  Ids  tenfu.  sefior  (^resiliente,  yo  iio  liiihíu  residido  Pti 
Montevideo  sirii')  en  los  prinierns  años  del  sitio,  en  nna  é|)iM:ii 
que  lodos  refuenian;  y  después  de  valúa,  la  tiranía,  vine  á 
buscar  mi»  afecciones  y  mi  hogar  á    Buenos  Aires. 

Sin  etnlMuyo.  señor  Presidente,  sia-ediñ  allí  lo  que  en  este 
lounienUí  sucede  aquí;  se  me  quiso  negar  la  entrada  al  Par- 
lamento Oriental,  y  en  virtud  de  las  ideas  que  estoy  soste- 
niendo, en  virtud  de  estos  principios  que  son  innntos,  que 
estiin  en  el  corazón  de  lodos  los  pueblos,  se  me  abrieron 
las  puertas  del  f'artamenlo  Oriental,  y  entré  en  su  seno. 

Decía  el  tíenior  Pellegrini  que  este  simple  li(»clio  de  mi 
parte  importaba  renunciar  lii  ciudadanía  arjjentina. 

¿  Por  qué.  señor? 

^  Qué  declaración  ímcía  yo  en  aquel  momento  Y  Aceptar 
el  puesto  en  virtud  de  mis  ideas^  de  mi  modo  de  pensar;  pero 
yo  no  iba  á  liecír  las  dos  cosas  {|ue  dice  el  doctor  Pelleprini; 
que  renunciaba  para  siempre  la  ciudadanía  í\  la  vez.  No. 
sefior. 

Pasó  el  ticmpít.  volví  á  Buenos  Aires,  y  entonces  se  inició 
esta  cuestión  (jue  se  trae  en  este  momento  ul  Parlamento. 
con  no  se  qué  motivo,  porque  yo  no  pretenilía  en  esa  época 
puesto  de  ninguna  especie. 

Entonces  se  me  dijo  <¡iie  no  er;i  rindadano  arjrentino:  se 
inició  una  discusión  por  la  prensa:  í'né  una  ílisi'usión  lai-ga 
y  acalorada,  sostenida  con  lucidez,  como  he  dicho  antes. 

Se  probó,  señor,  por  lia  que  realmente  nu  había  perdido 
mi  nacionalidad  argentina  por  el  simple  liecho  de  haliei- 
aceptado  ese  puesto,  porque  entonces  no  existía  Ley  de  ciu- 
dadanía, ni  halda  nada  que  di.iese  que  había  perdido  ese 
derecho. 

En  la  duda,  me  presenté  al  Gobierno  pidiéndote  que  me 
dcclaraKe  sí.  en  virtud  de  lo  íjue  se  decía,  yo  lia])fa  perdido 
la  ciudadanía  ür^entina. 

Tengo  aquí  el  decreto  del  Gobierno  en  que  declara  termi- 
nantemente que  por  Imber  aceptado  puestos  en  la  Repíi- 
blica  Oriental  yo  no  había  perdido  mi  ciudadanía  argentina, 
puesto  que  no  existía  ni  .sentencia  de  Juez  cjue  así  lo  decla- 
rase, ni  ley  alguna  sobre  lu  materia. 

Luego,  pues,  señor,  yo  estaba  perfectamente  rehabilitado 
en  mi  ciudadanía,  sí  es  que  necesitaba  relialiililacíón,  por 
aquel  Decreto  dado  por  el  íiaico  competente  para  darlo. 
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E!  fteRor  Pellegriiii  tío  lo  ha  mencionado  ahora,  (snponjro 
i|Uf  lo  inencínnnrá  más  larde)  y  por  lo  lanío,  la  objeción  que 
i*\  haré  invocando  los  principios  jjenerales  de  ciudadanfíip  no 
pue<le  ajuslarse  al  país  en  que  hay  una  legislación  especial 
wbre  la  misinn  materia. 

A  más,  señor  Presídeiile,  lengo  que  ser  personal,  (al  Ira- 
larsr  de  mí,  digo,  ipie  me  (inardaré  nuiy  bien  de  serlo  con 
nadie  en  esla  (támara)  yo  me  encuentro  en  una  posición 
especia  I , 

Sé  lie  antemano  qiu\  al  decir  esto,  ha  de  haber  muchísi- 
mas p<»rsoaas  que  se  han  de  encoger  de  hombros,  que  quizá 
me  escuchen  con  sonrisas  irónicas,  con  desprecio,  pero  no 
tue  importa:  lenífo  la  conciencia  de  lo  que  voy  á  decir. 

Hac*'  algunos  ai'ios  que  me  he  consagrado  exclusiva  y  ar- 
liienlfmenle  á  la  defensa  de  los  grandes  principios  de  la 
América  republicana,  porque  he  creído  q\ie.  haciéndolo,  re- 
tlejaba  también  ^dorias  sobre  el  peda/.o  de  tierrd  argentina 
que  ven^'o  i  buscar  como  patria,  y  ífue  creo  que  no  se  me 
Ita  de  iieptr  como  (al. 

AcaÍM>  de  hacer  un  viaje.  ;.  Qué  me  ha  pasado  en  esta  pe- 
refífíiíación  de  mi   vida  ? 

Vo  debo  recordar,  por  lo  menos,  á  If>s  señores  Diputados 
que  virnen  de  las  Provincias  y  que  quizü  no  me  c.oiioKcan.  para 
que  fouiprendan  que  yo  no  puedo,  por  el  s¡nq>Ie  hecho  de 
huber  aceptado  un  puesto  eti  la  República  Oriental  en  las 
rondirinnes  en  que  lo  acepté  y  que  voy  á  explicar  más  tarde, 
que  yo  lui  puedo  por  esto  perder  complelamcnte  mi  ciuda- 
danía, pues  tampoco  hay  ley  oinpmia  eulro  nosotros,  ni  hay 
ningún  hombre  de  los  que  se  han  ocupado  de  esta  materia 
que  di)¿a  que  In  ciudadanía  se  pierde  completamente.  No. 
<»enor. 

Si  los  principios  de  todos  los  pueblos  libres  y  demócratas. 
vi  Uw.  principios  consignados  en  la  Constitución  inglesa,  e.*;- 
lablecen  que,  la  ciudadanía  no  sp  pierde  en  ningún  caso,  tam- 
bién la  prúclica  y  el   ejercicio  de   las   instituciones   libérale.» 
I  van   mostrando,  (|ue  sí  la  ciitdadanía  no  se   pierde  por   un 
'momento   porque  )iay  que  ceñirse  á  las  prescripciones  cnns- 
Ititucionates.  ella  se  recoje  después  por  actos  que  nadie  puede 
^difiputar. 

Antes  de  pasar  adelante,  seflor  Presidente,  el  sefior  Petle- 
rrini  ha  diclio:  (este  es  oiro  parantésis)  que  he  aceptado  pues" 
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tos  de  gobiernos  extranjeros,  lo   que    importa    suponer    qui 
él  uo  se  refiere  solamente  á  la  Repv'ibtica  Orienlal,  sino  qu( 
cree  que  los    iionil>i-aniiontos  que  lie  merecido  de    otros  ge 
bienios  de  Kepúblicas  sudauíeriranas,  yo  los  he  aceptado. 

No,  señor;  no  los  lie  aceptado  y  deseo  que  la  Cámara  m) 
permita  demostrarle  que  no  los  lie  aceptado.  No  la  fastU 
diaré  haciendo  la  lectura  de  todo  lo  que  tendría  que  leer. 

El  Gobierno  de  Guatemala  fué  el  primero   (]uc  me   hoari 
nombrándome  Enviado    Extraordinario   y  Ministro    Plenipo-' 
tenciario  ante  el  Gobierno  francés.    No  presenté  mis  credeii-j 
cíales,  y  no  las  presenté,  diciéndolc  al  Gobierno  que  así  m( 
honraba  ia  razón  que  para  ello  tenía. 

Yo.  seQor  [^residente,  en  vista  de  la  caída  del  Gobierno' 
de  Mr.  Thíers.  creí  que  no  debía  preseular  mis  credenciales 
al  Gobierno  del  señor  Mac-.Mahon;  no  las  presenté,  y  en  la 
nota  le  decía  también  at  Gobierno  que  yo  no  podía  aceptar 
este  puesto  sin  una  licencia  previa  del  Congreso  Argentino, 
porque  no  quería  perder  la  ciudadanía  ar^'cntina,  y  porque 
no  quería  sacrilicar  esa  ciudadanía  al  placer,  á  la  gloria  di 
representar  una  nación  amiga  en  el  extranjero. 

Esto  en  cuanto  al  tiobiernn  de    Guateniala. 

Viene  ahora,  señor,  el  del  Paraguay.  Me  nombró  su  En- 
viado Extraordinario  y  Ministro  Plenipoleiiciario  en  Francií 

Yo  le  contesté  entre  otras  cosas:   *  Habiendo  visto  por  los"' 
diarios   del  Kio  de  la    Piala  que  el   Gobierno    del  Para^-^uay 
86  ha  sometido  completamente  al  Imperio  del  Ürasil . .  . 

Este  documento  se   publicó  en  iodos   los   diarios  de  aquí. 

Viene  un  nond>ramíento  del  Gobierno  de  Venezuela., 
¡cosa  rara,  señor,  mientras  aquí  se  me  quiere  negar  la  cii 
dadanía,  en  todos  estos  pueblos  parece  que  me  la  quisierai 
ofrecer!  Et  Gobierno  de  Venezuela  me  nombró  su  Agente  Con- 
üdent;ial  en  Francia. 

Confieso  que.  al  recibir  este  nombramiento,  yo  no  sabía  si 
día  aceptarlo  sin  pedir  previo  permiso  al  Congreso  Argentino.] 

Entonces  escribí  á  aquel  Gobierno  la  siguiente  carta:  «Yol 
no  sé,  mi  querido  General  y  amigo. ...» 

El  Gobierno  de  San  Salvador,  señor,  hallándome  en  Bueno*] 
.\ires.  y  como   se  habrá  visto  en  los  diarios,  me  nombró  s; 
Ministro  Plenipotenciario  en  Portugal. 

El  conocido  literato,  señor  Torres  Caicedo,  me  auunció  el] 
hecho,  y  le  contesté,  {fjtyó}. 
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creo,  señor  Presidente,  que  ruando  un  hombro  no  per- 
tenece A  las  primeras  inteligencias;  tie  su  patria  y  que.  por 
muy  poco  modesto  que  sea,  tiene  la  franqueza  de  declararlo, 
cuando  un  pobre  peregrino  de  la  libertad  va  al  viojo  mundo 
y  merece  estas  distinciones  de  los  Gobiernos  republicanos  y 
no  las  acepta,  teniendo  principalmente  por  objeto  no  perder 
la  ctudadanfa  argentina.  <lespués  de  lml)er  declarado  al  re- 
í^resar  de  Montevideo  que  quería  conservarla,  tiene  el  dere- 
cho de  pedir  al  Congreso,  de  pedir  fl  esta  Cámara  que  se 
tenga  en  vista  este  deseo  que  había  manifestado  ya  por  ac- 
tos públicos  y  notorios,  de  no  perder  la  ciudadanía. 

Téngase  présenle,  señor  Presidente,  que  cuando  yo  renun- 
ciaba á  este  puesto,  cuando  yo  me  colocaba  en  esta  situa- 
ción, no  tenía  entonces  idea  de  regi-esar  al  serm  de  la  Patria, 
creía  poder  continuar  allí  sirviéndola  con  la  empi'esa  que  fui 
k  plantear  A  Parts;  pero  los  capriclins  de  la  fortuna,  los  nau- 
fragios, de  que  no  es  el  caso  hablar,  no  me  consintieron 
quedar  como  yo  habría  deseado  en  aquellos  momentos. 

El  título  de  .Ministro  Plenipotenciario  para  representar  á 
las  Repúblicas  americanas  en  Europa,  es  un  título  glorioso, 
créanme  los  .seftores  Diputados,  y  sin  embargo,  no  vacilé  un 
instante,  por  varias  razones,  en  no  aceptar  eso  puesto,  por- 
que no  quería  en  ningún  caso  renunciar  á  mi  ciudadanía  ar- 
sentina. 

Aquí  mismo  se  ha  hablado  de  condecoraciones  que  se  me 
habían  dado.  Es  cierto,  señor;  estA  publicado  en  los  diarios 
fie  Buenos  Aires,  como  está  publiíaila  la  nota  que  contesté 
cuando  se  me  ofreció  el  cordón  Ue  Isabel  la  Católica,  por 
haber  tenido  en  mi  casa  á  los  revolucionarios  españoles  que 
lurbiiban  por  la  libertad  de  su  Patria. 

Este  es  tui  tílulu  honorífico;  pero  no  lo  acepté,  porque 
republicanos  no  pueden  llevar  en  sus  pechos  esas  cintas. 

^He  tenido  el  honor  de  recibir  oirás  condecoraciones  en  Eu- 
ropa, y  he  contestado  lo  mismo.  Lo  único  que  me  he  puesto» 
no  una,  sino  muchas  veces  allí,  en  las  manifestaciones  que 
me  han  hecho,  ha  sido  la  modesta  cruz  de  fierro  que  el  pue- 
blo ríe  Buenos  Aires  puso  en  mi  pecho  después  de  la  fiebre 
amarilla. 

De  esto  resulta,  señor  Presidente,  cu6l  fué  la  intención  ma- 
nifiesta que  he  lenido,  después  que  regresé  de  Montevideo, 
de  conservar  la  ciudadanía  argentina. 
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Llegado  á  Buenos  Aires,  ígtiüíalm  coniplclamente.  seíioi 
['residente,  que  después  de  cintto  años  de  ausencia  (porque 
comprendo  que  la.s  deinorracias  tienen  derecho  íi  veces 
olvidará  los  que  se  alejan  de  su  seno)  ignoraba  que  se  in( 
hubiese  hecho  el  honor  de  nonihrarme  Diputado  al  Con- 
Kreso,  y  quiero  que  se  tenga  presente  esto  para  que  no  si 
alrihuya  el  (¡ilor  con  qmr  defiendo  mi  dí))loinn.  tanto  al  df 
Keo  de  permanecer  en  este  Cuerpo,  como  el  deseo  más  le- 
{^timo  de  defender  la  justicia  con  que  el  puehlo  de  Hnenoc 
Aires  me  ha  dado   su  voto. 

El  día    que  se  reunió  el  Comité,  en   ese  Comité    lenfa    ual 
asiento  el  señor  Diputado  Pellegrini.  como  lo  tenían  cusi  to-1 
das  las  más  digTias  representacicines   de    Buenos   Aires   que 
se  sientan  en   estas  bancas,  y  sin   embargo,  nadie   dijo  uní 
palabra. 

Cuando  mi  candidatura  salió  á  luz,  se  puso  o.n  la  lista  y! 
se  mandó  á  la  campaAa,    observé  la  más   completa    absten-¡ 
ción,  seHor  Presidente;  nadie  habrá  <|ne  pueda  decir  que  be 
escrito  una  carta,  que  he  pedido  que  se  trabaje  por  la  lista 
en  que  estaba  mi  nombre;  al  contrario,  quise  dejar  que  este- 
acto  fuese  tan  completamente  espontáneo  como  ha   sido.   Si 
entonces  esos  hombres  de  leyes,  abogados  que  conocen    las 
Constituciones    de    tos  pueblos  y   la   nuestra   especialmente, 
con  más  latitud  que  yo.  no  se  opusieron,  ^por  qué  se  tienen 
á  oponer  ahora* 

Al  saber  que  se  me  iba  á  hacer  oposición  en  el  Conjíreso, 
debo  declarar  ({ue  me  sorprendí;  sin  embat^rn*  al  explicarme 
que  sería  el  sefjor  Diputado  Pellegrini  el  (pie  iba  á  oponerse» 
supuse  que  quería  rendir  una  especie  de  tributo  á  sus  vie- 
jas ideas  en  esta  cuestión,  t  rayéndolas  al  seno  del  Congreso; 
creí  que  era  una  inspiración  espontánea  suya  que  no  pasará  H 
de  ahí;  pero  he  sabido  con  dolor  que  el  honorable  Diputado 
fpie  jamás  ha  tenido  conmigo  la  más  leve  cesa,  ha  buscado 
algunos  amigos  que  le  acompañen 
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Discurso  da  D.  Félix  Frías  en  el  Congreso,  en  la  sesión  del  9  de 
Junio  da  1876.  después  da  ser  interpelado  el  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores,  sobre  el  apresamiento  de  la  barca  Jeanne 
Amelle,  por  un  buque  de  guerra  chileno. 


tSV.  Ftiatt,  —  ibejatifio  ¡a  Pro-Hiriencin  para  onipar  una  bmnoi. 
Señor  ProsideiUe:  Ksporo  i|ue  U  Cámara  no  pxlrañnrá  (juc 
liayu  yo  iMJurio  do  ese  asiento  para  ocupar  sii  atención  \tov 
algxiíntíi  inoiiií^nlns. 

He  tenido  el  honor  tic  represiMitar  á  tní  país  en  los  úlü- 
luoti  afios  cerca  del  Cíobierno  de  («hile,  y  me  es  conocida  la 
cuestión  que  sostenemos  con  esa   Hepública, 

Cuando  he  adinilido  el  honor  (pie  han  rpierido  hac^tine  mis 
i'ouipalriolas,  eiuíándonie  a(|ní  á  forinai  parte  del  Congreso 
Argentino,  ha  sido  prinripahnenle  con  el  propósito  dehacer  oir 
lui  voz  en  él,  cuando  se  tratara  ile  esa  cuestión,  persuadido  de 
i|ue  mis  palahras  hallarían  ecos  de  simpalía  en  estp  recinh). 
siempre  que  vitneru  aquí  á  hahlar  de  honor  y  de  jusliciii. 

La  cuetilión  pendienLe  entie  ambos  Kstados  es  la  más 
;ít"ave  <le  cuantas  pueiien  llamar  la  atención  de  los  legislado- 
res argetdiiu>s:  y  diré  más,  rn>  luiho  Jamás  ninguna,  desde 
(|ue  esa  República  existe,  que  haya  tenido  la  gravedad  de 
esta  que  hoy  tratamos. 

La  Ctimura  lia  oído  las  explicaciones  dudas  por  el  seflor 
Ministro  de  Itelaciones  Bxteriores  cou  uu>tivu  de  la  iiUerpela- 
ciiíii  que  el  sei'ior  Diputado  por  Galamarca  le  ha  diriífido.  No 
•ion  ellns  de  t(Mln  punto  satisfactorias.  Alj;o  más  debemos 
IMídir  y  esf>erar  leí  Gobierno  .Vacional.  y  confío  que  nos  será 
concedido. 

No  veu}^  yo  hoy  aquí  ú  hacer  un  acto  de  oposición.  Mi 
actitud  fMt  presencia  de  la  Administración  actual  ser/i  la 
que  mantuve  sienq)rt'  delante  de  los  que  la  han  procedido. 
Xo  quiero  ser  ni  faccioso  ni  servil,  y  estaré  siempre  tan 
dispuesto  á  a))[audir  lo  que  sea  dií^no  de  aplauso,  como  á 
rensurar  lo  que  merezca  ser  (censurado. 

La  Kepública  .VrKentina  atraviesa  en  este  momento  liías 
(hfícile.s;  pero  ninguna  de  las  dificultades  con  que  tiene  ella 
que  luchar  debe  producir  en  nosotros  impresión  tan  ÍMp:rata 
romo  la.s  que  el  (íobíerno  de  Chile  nos  ha  suscitado  de  al- 
(niños  días  á  esta  paKe. 
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Junlas  nacieron  las  dos  Repi'ihlieas  á  la  vida  de  nacione 
independientes,  y  son  coaocidos  los  sacrificios  qne  la  núes 
tía  hizo  en  obsequio  de   Chile. 

Fieles  ambos  países  á  la  tradición  de  su  orijjen,  viviero 
siempre  en  paz  y  buena   armonía. 

Hoy,  sefior  Presidente,  me  es  doloroso  tener  que  decir  que 
el  fíobierno  de  esa  iniHtna  Repi'iblíca,  á  cuya    independencia 
contribuyeron  tan  poderosamente  los  esfuerzos   de   nuestros 
padres,  hace  á  la  nuestra  la  mayor    ofensa   que    se  le    hay 
inferido  jamás. 

Esta  Cámara  apreciará  después  de  habenne  oído,  si  tenjro 
razón  para  expresarme  de  esta  manera. 

La  cuestión  chilena  tiene  dos  fases:  la  de  los  límites  que 
nos  separan,  y  la  de  las  agresiones  de  Chile  al  terrítorío 
argentino. 

En  la   euestión   de  límites,   las   pretensiones   últimamente 
manifestadas  por  Chile  se  hacían   ofensivas   por   su   exorbi 
tancia  para  el  decoro  de  nuestro  país. 

Ivas  Cámaras  argentinas  conocen  todas  las  notas  cambia-: 
das  entre  el  Gobierno  chileno  y  la  legación  que  luvc  el  ho- 
nor de  dirigir.  Yo  creo  haber  demostrado  hasta  la  más  com- 
pleta evidencia  que  las  pretensiones  de  Chile  á  la  Patagonia 
Oriental  son  de  todo  punto  injustificables;  son,  como  decía, 
exorbitantes. 

En  efecto,  señor  Presidente,  todas  las  Constituciones  de 
Cliíle,  sus  leyes  lerritoriales,  sus  Presidentes,  sus  Ministros 
de  Relaciones  Exteriores,  sus  hombres  políticos  más  cons- 
picuos, los  ííeóiírafos  que  han  levantado  el  mapa  de  la  Re- 
pública en  conformidad  con  las  instrucciones  oficiales  que 
recibieron,  sus  historiadores  anti^'uos  y  modernos,  incluso  el 
conocido  autor  de  la  historia  más  moderna  y  más  completa 
de  Chile,  todo  el  mundo,  por  fin,  ha  afirmado  que  los  An- 
des, en  toda  la  extensión  del  territorio  chileno,  eran  su  limi- 
te por  el  Oriente. 

No  se  cnncibe  que  los  legisladores  de  un  país,  los  que 
formaron  parle  do  sus  asambleas  constituyentes,  se  hayan 
equivocado  en  punto  de  tamaña  importancia,  declarando  no 
una,  sino  cuatro  veces  que,  los  Andes  eran  en  realidad  e 
límite  Oriental  del  país,  cuya  Constitución  sancionaron. 

Pretender  que  Imhiendo  el  tratado  de  1856,  que  liga  á 
las  dos  Repúblicas,  al  establecer  el  principio  del  uti  pottidetis 
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«le  1819,  lijado  la  regla  para  la  solución  de  las  cuestiones  de 
IfmileK  que  se  susciten  entre  ellas,  no  hay  para  qué  citar  las 
disposiciones  contenidas  en  las  leyes  fundamentales,  era  usar 
y»,  no  de  argumentos  serios,  sino  de  los  argumentos  del 
sofisma. 

Solo  armado  de  él  ha  podido  desconocer  Chile  el  más 
rlttro.  el  mas  incontestable  de  los  deredios. 

Es  sabido  que  estas  antijjruus  colonias,  al  emanciparse,  con- 
vinieron todas  en  que  los  límites  de  los  nuevos  Estados  se- 
rian ios  existentes  antes  de  la  emancipación. 

No  podía  ser  de  otro  modo;  la  naturaleza  misma  de  las 
r^sas  imponía  la  imposición  de  este  principio  á  las  nuevas 
Kepúblicas.  Chile  lo  reconoció  siempre,  y  los  legisladores 
«•hítenos,  ó  no  han  dicho  nada,  ó  han  dicho  en  todas  sus 
constituciones,  esto  es.  en  las  de  !22,  2:j,  28  y  33.  que  los 
límites  fijados  por  ellos  eran  los  coloniales,  cuando  los  se- 
üalaban  en  los  Andes  por  la  parte  Oriental. 

Y  esos  límites  de  las  antiguas  colonias,  ¿  dónde  han  de 
buscarse,  señor  Presidente,  sino  es  en  los  documentos  en 
tpip  consta  la  voluntad  del  sobL'rano  de  ellas,  esto  es,  en  los 
documentos  emanados  de  los  reyes  mismos  ó  de  sus  agen- 
tes en  América? 

Hombres  tan  eminentes  como  los  señores  don  Manuel  Montt 
y  don  Antonio  Varas,  han  invocado  este  principio  cuando  se 
han  discutido  los  límites  entre  Chile  y  Bolivia. 

Pues  bien;  liemos  presentado  al  Gobierno  chileno  la  real 
disposición  en  que  Carlos  II  dijo:  la  c^rdillefn  nevaba  divide 
el  reino  de  Ckile  de  loa  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  un 
wgío  antes  de  creado  el  Virreinato  de  Dueños  Aires.  Hemos 
Hxittbido  las  tres  reales  cédulas  en  que  el  rey  Carlos  Ifl 
<liee  i\xte  esas  costas  patagónicas,  teatro  hoy  de  las  agresio- 
nes de  nuestros  vecinos,  pertenecían  al  Virreinato  que  H 
mismo  fundó. 

Hemos  agregado  que  los  agentes  de  los  reyes  de  Kspaña 
en  estas  regiones  han  mencionado  siempre  los  territorios 
que  tan  injustamente  nos  disputan  como  dependencia  del 
mismo  Virreinato.  Hemos  presentafio  los  nombramientos 
hechos  por  el  Virrey  de  Buenos  Aires  de  Gobernador  y  otros 
empleados  en  la  Patagonia  Oriental  hasta  el  Estrecho,  la 
aprobación  dada  &  ellos  por  el  Soberano  español,  que  puso 
tfMlas  esas  costas,  no  sólo    hasta  el    Estrecho  sino  hasta  el 
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Cabo  de  Hornos,  bajo  el  matido  de  las  autoridades  que  i?^ 
sidíau  en  esta  ciudad. 

Hemos  recordado  los  varios  establecimientos  existente»  en 
las  costas  patagónicas  durante  la  época  colonial,  y  la  juris- 
dicción ejercida  posteriormente  sin  contradicción  ninguna  de 
Chile. 

Hemos  recordado  que,  lejos  de  pretender  la  Patíifronia, 
Chile  la  liabía  excluido  de  su  territorio  cuando,  tratando 
con  Bolivia.  no  negaba  el  valor  de  sus  coustituciones.  como- 
no  lo  ne^ró  á  la  España  cuando  ésta  ie  preguntó  cuál  ere 
la  extensión  del  territorio  de  la  República,  cuya  independen- 
cia venía  á  reconocer. 

Hemos  dicho,  por  Un.  que,  lejos  do  haber  pretendido  ja- 
más ningún  territorio  de  este  lado  de  los  Andes,  por  la  boca 
de  su  Ministro  Plenipotenciario,  el  señor  Laslarria.  confesa 
Chite  que  In  l'atagonia  no  le  perleuecfa.  que  era  argen- 
tina. 

Prefjunto  yn  aiiora,  señor  Presidente:  ¿  qué  otros  arrúmen- 
los que  los  del  soíisnia  pueden  oponerse  á  títulos  claros, 
incutístionables.  como  los  que  acabo  de   citar*? 

Ya  era  demasiado  obliirarnoB  á  discutir  derechos  tan  evi- 
dentes. Se  ha  pretendido  más;  se  ha  pretendido  que  títiüos 
lan  irrefutables  sean  sometidos  al  arbitraje.  Hemos  llevado 
lejos  nuestra  condescendencia  al  consentirlo.  Todo  esto  no 
ha  bastado. 

<Sr.  Minialro  de  íielaciones  tJxterhrea.  —  Líi  presente  Admi- 
nistración iu>. 

¿Si:  Fríati.  ■  Quisiera  no  ser  inlerrunq>ido  por  el  señor  Mi- 
nistro, al  que  diré  que  yo  cuido  siempre  saber  lo  que  alir- 
ino,  y  hablo  con  las  pruebas  en  la  mano.  Mi  afirmación  se 
refiere  A  la  memoria  última  del  señui  Ministro  de  Keiacionei? 
Exteriores  y  al  mensaje  que  el  l*residente  de  la  Hepúlilica 
presentó  poco  ha  al  Confíreso. 

iSV.  Ministro  de  fieiacioneji  Exteriorea.  ^  Erditi  hechos  que 
encontró  establecida   la  prmente  Adniintstrnción. 

Sr.  Frias.  —  Pero  la  parte  realmente  injuriosa  de  la  con- 
ducta del  Gobierno  de  Chile  para  con  la  República  Argen- 
tina, es  la  manera  como  ha  observado  el  ülntn  qtio.  Y  aquí 
llego  á  la  seífundií  faz  de  este  grave  negocio. 

El  (^uatio  del  Kstrecho  se  ha  vendido;  ha  venido  á  la  boca 
del  Estrecho,   practicando    actos  de   jurisdicción    que  jamáfi. 


« 


I 


-  l-dl  — 


liabi'a  ejeruido.  Ha  penetratlo  eii  la  Tierra  del  Fuego  prote- 
giendo con  sus  buques  de  guerra  la  expedición  de  Perlui- 
zeU  y  por  fm  ha  agredido  las  costas  del  Atlántico  en  las 
(¡uf*  había  prometido  no  perturbar  nuestra  jurisdicción,  vio- 
lando así  el  statu  qito  en  todas  direcciones,  al  Sud,  al  Este, 
y  ix\  Norte  de  su  colonia. 

Toda  paciencia  tiene  su  límite,  y  era  menester  al  fin  que 
la  República  Argentiíia  reclamara  con  energía,  protestara  re- 
sueltamente contra  esas  agresiones  intolerables,  y  j)idifra  la 
observancia  del  h/i?íw  qho,  y  el  cumplimiento  de  los  compro- 
misos contraídos  con  Chile. 

El  Congreso  xVrgontino  dictó  en  IS71  una  ley  permitiendo 
la  extracción  del  guano  de  las  islas  y  costas   patagónicas. 

Pues  bien;  todos  estos  actos  de  jurisdicción  eran  conoci- 
dos por  el  fíobinrno  de  Chile,  cuando  nos  declaró,  al  darnos 
espontáneas  explicaciones  relativamente  al  aviso  que  habla 
hecho  publicar  en  la  prensa  de  Londres,  para  que  ningún 
buque  extranjero  Tuese  á  cargar  guano  dentro  del  Estrecho 
de  Magallanes;  ruando  nos  declaró,  decía,  que  respetaría 
nuestra  jurisdicción  en  las  costas  del  Atlántico. 

Ya  vemos,  señor  Presidente,  por  los  hechos  que  antes  be 
referido  y  por  el  apresamiento  de  la  Jeanne  Amelie^  de  que 
nunca  las  ha   respetado. . . 

Chile,  en  vista  de  la  política  tímida  que  hemos  ubserva,do, 
ha  icio  avanzando  siempre  en  nuestro  territorio;  y  sin  embar- 
go Ia.s  protestas  amistosas  como  esa  que  acaba  de  leernos  el 
seíior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  último  mensaje 
del  Presidente,  no  han  escaseado;  pero  los  agravios  les  han 
«eguido  muy  de  cerca. 

Recuertlo  que  la  Muniripalidiul  de  Santiago  resolvió  le- 
vantar una  estatua  á  la  ciudad  de  Buenos  Aires  en  el  prin- 
cipal pasen  de  aquella  capital.  Yo  no  asistí  á  la  inaugura- 
ción de  esa  estatua;  y  he  debido  felicitarme  de  ello,  pues 
poco  antes  que  ella  se  erigiera  en  honor  nuestro,  dos  buques  de 
guerra  chilenos»  el  .I/í/íp*  y  la  i'hacabuco,  (fíjese  la  Ciíniara  en 
el  nombre  que  este  último  huque  lleva)  ultrajaban  nuestra 
jurisdicción  y  humillaban  nuestra  bandera  en  las  costas  pa- 
tagónicas. 

CoM  motivo  del  incidente  que  ha  ocurrido  últimamente,  y 
que  ha  dado  origen  á  esta  interpelación,  el  señor  Ministro 
abriga  la  esperanza  de  (|ue  la  protesta   argentina   sea    escu- 
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chada,  y  que  se  nos  dé  cumplida  satisfacción.  Yo  diré  al 
señor  Ministro  que,  si  se  repara  el  dafio  hecho  á  la  Jeanne. 
Amelie^  será  porque  ese  buque  lleva  la  bandera  francesa,  y 
no  por  respeto  A  la  nuestra. 

|ja  protesta  será  eiiérjfica,  agrega  el  sefior  Ministro.  Enér- 
gicas han  sido  todas  las  protestas  dirigidas  á  aquel  Gobier- 
no, cuya  cuenta  he  perdido  ya;  han  llovido  sobre  él,  y  las 
ha  oído  como  quien  (lye  llover:  las  ha  oído  con  desprecio  y 
ha  seguido  avanzando   siempre. 

El  Gobierno  de  Chile  nos  declaratia  que  no  toleraría  nin- 
gún acto  de  jurisdicción  del  Gobierno  argentino  ni  de  nin- 
guna otra  nación  al  Sud  del  río  Santa  Cruz;  pero  al  mismo 
tiempo  agregaba:  nosotros  no  penetraremos  tampoco  en  ese 
territorio. 

¿Y  qu6  es  lo  que  ha  sucedido?  Chile  ha  establecido  una 
subdelegación  que  abraza  el  leriiloiio  comprendido  entre  el 
río  Sania  Cruz  y  el  Estrecho  de  Magallanes.  No  espero,  pues» 
que  la  nueva  protesta  sea  atendida.  Yo  he  protestado  rau 
chas  veces  con  energía.  El  señor  Goyena,  muy  divino  del 
elogio  que  le  ha  tributado  e3  sefior  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  ha  protestado  también  de  la  misma  manera.  4  Y 
cómo  ha  contestado  el  Gobierno  chileno?  Lo  repilo:  con 
desprecio,  y  avanzando  siempre  en  el  territorio  argentino. 

Sefior  Presidente:  yo  no  quisiera  en  asunto  de  esta  gra- 
vedad tener  que  hacer  ningíin  cargo  al  Poder  Ejecutivo. 
Quiero  únicamente  saber  del  sefior  Ministro  si  el  Gobierno 
está  decidido  á  dar  cumplimiento  A  la  ley  dictada  por  el 
Congreso  el  año  pasado  antes  de  la  clausura  de  las  sesio- 
nes de  este  año;  sí  está  decidido  á  mandar  el  subdelegado 
que  el  Congreso  ha  querido  que  vayaá  ponerla  bandera  argen- 
tina allí,  donde  estaba  untes  enarbolada.  Según  sea  la  contes- 
tación d«l  .señor  Ministro,  serán  las  observacienes  que  tenga 
que  hacer.  .  .  . 

Sabe  la  Cámara  que  es  costumbre  de  todo  país  que  cuida 
de  su  dignidad  el  no  escuchar,  cuando  no  ha  habido  guerra, 
proposición  alguna  tendente  á  terminar  una  diferencia  inter- 
nacional mientras  la  fuerza  extranjera  pisa  su  suelo.  Pri- 
mero se  pide  que  ella  salga,  y  después  se  trata. 

Así  debemos  nosotros  decir  al  representante  de  la  Repú- 
blica vecina:  la  bandera  chilena  no  puede  á  la  vez  estar 
enarbolada    en   la    Patagonia  y   en    Buenos  Aires.  Si  quiere 
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Vrl.  levanUirla  imi  e.sla  ciudail,  es  preciso  que  allí  desaparez- 
ca, y  que  en  su  lugar  se  alce  la  bandera  que  allí  lia  estado 
siempre  y  que  siempre  debe  ser  respetada, 

Debo  ahora  ocuparme  de  un  rumor  que  corre  en  algunos 
rirculos,  y  que  espero  no  subirá  á  las  regiones  oficiales:  el 
miedo  de  la  guerra.  Chile  ha  querido  explotar  ese  sentiniieuto 
discurriendo  de  esla  manera:  «vamos  á  asustar  á  los  argen- 
tinos, y  lus  amenazas  nos  darán  cl  mismo  resultado  que  ]a 
victoria,  sin  los  sarritinios  de  la  guerra». 

Los  argentinos  no  están  habituados  á  tener  miedo,  y  es 
menester  que  los  actos  se  hagan  sentir  á  nuestros  vecinos. 
En  lu  circunstancia  presente  se  necesita  aljio  más  que  pala- 
bras; es  preciso  que  los  actos  muestren  á  la  Hepíiblic-a  Ar- 
Kf*ntintt  en  esíi  actitud  que  será,  no  lo  dudo,  la  de  todo  el 
Congreso. 

Sí;  es  preciso  (|ue  la  ley  se  cumpla,  que  la  jurisdicción 
ar^rentina  se  restablezca  en  la  margen  derecha  del  río  Santa 
Cruz  antes  que  cierre  el  Congreso  sus  sesiones  en  el  pre- 
sente uno:  es  preciso  que  haya  alM  una  autoridad  nuestra, 
que  la  bandera  argentina  flamee    allí. 

Abusando  de  la  fuerza  los  chilenos,  ellos  que  en  sus  ho- 
ras de  tribulación  recibieron  de  la  República  Argentina  los 
auxilios  que  dieron  por  resultado  la  independencia  de  Chile, 
¿vendrán  envidias  de  vecino  á  hacernos  la  guerra,  porque 
queremos,  ya  que  hemos  perdido  el  dinero,  salvar  la  honra? 

Yo  digo  ¿  los  que  tienen  miedo  á  la  guerra:  uo  la  pro- 
voquemos. De  poco  me  habrían  servido  las  lecciones  de  la 
experiencia  si,  cubierta  como  está  de  canas  mi  cabeza,  no 
hubiera  aprendido  á  ser  prudente  todavía,  y  quisiera  lan- 
zar á  mi  paí.^  en  la  vía  de  locas  aventuras.  Pero  un  país 
que  se  respeta  y  aspira  á  ser  respetado,  no  puede  decir 
cuando  está  su  honra  ile  por  medio:  nu  liemos  de  llegar  ja- 
más ¿  la  guerra.  (Tna  nación  que  asi  obrara,  dejaría  de 
ser  nación. 

Estamos  pobres,  se  dice.  ¿Eran  acaso  más  ricos  nuestros 
padres  cuando  llevaban  tan  lejos  sus  esfuerzos  á  lin  de  ase- 
gurar la  libertad  de  merlio  mundo?  ¿Era  la  República  más 
rica  cuando  se  armaba  para  luchar  con  el  Brasil,  del  que  so- 
mos y  debemos  ser   siempre  buenos  amigos? 

¿Éramos  más  ricos  cuando  fuimos  al  Paraguay  á  vengar 
un  agravio  muy  inferior  al  que  hoy  Chile  nos  infiere?  Tenga 
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presente  líl  señor  Ministro  que  lietuos  sido  expulsatJos  dp! 
Sud  del  río  Santa  Cru7,  ijue  la  fuerza  ciiiletia  pretendo  des- 
pojarnos de  cien  leguas  de  nuestras  costas  en  el  Atlántico. 
¿Qué  hubiera  tieclio  la  Kepública  Argentina  si  e!  Brasil,  res- 
pecto del  cual  se  abri^'aban  poco  ha  temores  tan  infunda- 
dos, nos  hubiera  dicho  ei>  la  isla  del  Cerrílo:  esta  tierra  es 
mía,  aquí  planto  mi  bandera,  y  aquí  quedo?  Por  defender 
ese  punto  insignificante  de  la  República,  comparado  ron  la 
parle  de  la  Patagonia  que  Chile  nos  arrebata,  ¿no  habría- 
mos hecho    inmediatamente   la   guerra? 

Yo  no  pido  tanto;  no  pido  grandes  sacriíicios;  lo  que  pido 
sí  al  señor  Ministro,  es  esto:  si  en  la  cuestión  de  iionor  no 
se  nos  da  la  satisfacción  á  que  tenemos  derecho,  nuestras 
relaciones  diplomáticas  no  pueden  subsistir,  pues  no  pode- 
mos recibir  á  la  vez  una  mano  que  nos  halajía  y  otra  que 
nos  ofende. 

Si  de  esa  «uerte  hemos  de  ser  amigos,  vale  más  que  sea- 
mos leales  adversarios. 

No  quiero  faliífin-  mñs  la  atención   de  la    Cámara. 

Espero,  como  dería,  del  señor  Minislrn  de  Relaciones  Exte- 
riores, la  declaración  de  que  va  H  recibir  pronto  cumplimiento 
Ja  ley  que  este  Congreso  dictó,  subvencionando  una  línea  de 
comunicación  con  el  Sud  del  río  Santa  Cruz,  ú  fin  de  man- 
tener nuestra  jurisdicción,  y  que  será  pronto  enviado  el  Sub- 
delegado cuya  partida  figura  en   el  presupuesto  de  este  año. 

Me  sería  muy  grato  que  las  palabras  del  señor  Ministro 
estuvieran  de  acuerdo  cotí  e.^itos  deseos.  De  esa  manera  se 
verá  que  los  ar^'enlínos  estaremos  todos  unidos,  siempre 
que  se  trate  de  defender  el  decoro  de  nuestro  país  y  la  in- 
tegridad de  su  (errilorio.  Olvidaremos  todas  las  miserias 
que  nos  dividen,  y  lendrefnos  preserde  (pie  la  disconlia  es 
la  vanguardia  del  extranjero,  que  espía  el  momento  de  lan- 
zarse sobre  un  país  con  la  mira  siniestra  de  desmembrar 
su  territorio.  Todo  ilcsacuerdo  desaparecerá  entre  nosotros 
el  día  que  un  gobierno  cualquiera  amenace  lo  que  un  país  no 
puede  sacrificar  sin  dejar  de  existir. 

He  concluido,  señor  Presidente,  y  espero  nir  al  señor  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  para  saber  si  he  de  agregar 
á   las  que   be  dicho  alguna.s  otras  palabra.s. 
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Discurso  del  General,  0.  Lucio  V.  Mansitla,  en  el  Congreso,  en  la 
sesión  del  26  de  Junio  de  1876,  al  tratarse  del  dictamen  de 
una  Comisión  investigadora  de  la  Administi-ación  del  Colegio 
Nacional  de  Buenos  Aires. 


Señor  Presidente:  Aralia  de  morirán  un  duelo  en  Italia  mi 
íamoso  duelista  que  hubfa  tenido  veinte  desafíos  sosteniendo 
4|ue  el  primer  poeta  del  mundo  era  Dante,  pero  al  morir 
■«leclaró   que  en  su   vida  lo  tiabía  leído. 

Recuerdo  este  episodio  original  en  la  vida  de  un  hombre 
Apasionado  por  la  reputación  de  un  poeta  de  su  patria. 
que  nn  conocía,  puntué  la  pasión  legítima  por  la  Conslitu- 
■rión  de  altfunos  de   mis  cole¡ías  lo  ha  traído  á   mí  memoria. 

Se  dice  y  se  afirma  tenuiuaiiLeniente  que  la  Constitución 
no  impone  á  la  Nación  el  deber  de  costear  la  educación 
seeundaria  y  Hiiperior;  pero,  seíior  Presidente,  la  Constitu- 
ción diré  todo  tn  i:ontrurio. 

Suponiendo  que  sea  cierto  lo  que  se  dice,  que  esta  no  es 
la  práctica  de  los  Estados  Uuiílos.  el  argumento  desaparece 
ffn  presencia  de  nuestra  prescripción  constitucional;  y  esto, 
sin  entrar  á  demostrar  que  la  Constitvición  de  los  Kstados 
Unidos  y  ta  de  la  Repóblica  Ar[jrenliua  difieren  esencialmente 
en  Kus  fundamentos  históricos. 

Nuestra  Constitución,  por  ejemplo,  es  federal  en  todo  lo  que 
»i*  refiere  A  las  relaciones  de  las  Provincias  como  Estados 
fon  autonomía  propia,  y  no  es  ni  unitaria  ni  federal,  sino 
mixta  en  lo  que  se  reitere  á  nuestra  organización  rentística. 

;Hay  aljro  de  esto  último  en  la  Constitución  Americana? — 
Nada:  abs(dutamente  nada. 

I^a  Constitución  Nacional  dice  en  el  inciso  16,  hablando 
de  las  atribuciones  ilel  Couffreso.  estas  palabras: 

^Proveer  Ir»  conducente  á  la  prosperidad  del  país,  al  ade- 
lanto y  bienestar  de  todas  las  Provincias,  y  al  progreso  de 
la  ilustración,  dictando  planes  de  instrucción  general  y  uni- 
versilaria • 

Y  bien  sefíor:  ¿es  atribución  de  un  Gobierno  Nacional,  como 
el  nuestro,  en  virtud  de  esta  Constitución,  costear  colegios 
organizados  címio  el  de  Buenos  Aires?  Puede  contestarse 
que  nó.  ¿No  habría  más  sinceridad  en  contestar:  nn  hal>ía- 
uir>s  tenido  presente  este  inciso  de  la  Constitución  Nacional, 
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que  en  80i>tener  que  nu  era  atribución  del  Gobierno  .\a> 
cionat  ? 

Se  dice  que  los  precedentes  que  el  seftor  Ministro  de  Ins- 
trucción Pública  ha  citado  están  contradichos  por  otros  he- 
chos. No  es  cierto,  señor  Presidente.  Desde  que  el  país  en- 
tró en  una  vida  libre;  desde  el  derrocamiento  del  Gobierno 
<ie  Rozas,  hay  precedentes  que  invocar  en  pro  de  lo  que  sos- 
tengo   

La  Constitución,  pues,  y  los  precedentes  liistóricos  dan 
razón   á   los  que  impugnan  el  proyecto  de  la  Comisión. 

El  señor  Ministro  de  Instiuccióii  Pública  ha  demostrado 
con  cifras  verdaderamente  elocuentes  que  la  consideración  d» 
la  economía  desaparece  en  presencia  de  la  equivocación  que 
le  hice  notar,  y  si  hubiera  sabido  esto,  habría  podido  venir 
preparado  con  mayor  capital  de  dalos  para  dejar  demostrado 
que  el  objeto,  ó  uno  de  los  objetos  primordiales  de  la  Co- 
misión, no  puede  ser  tomado  en  consideración  por  nosotros. 

Una  V07.  sincera  se  ha  levantado  con  más  título  que  la 
mía  para  hablar  de  lo  que  signiticaba  este  colegio  desde 
la  época  del  señor  Jacquos,  por  lo  que  me  he  creído  exo- 
nerado de  detenerme  en  esta  consideración;  pero  si  me  creo 
en  el  deber  de  no  locar  eslp»  punto,  deho  cumplir  con  otro 
deber,  porque  es  necesario  decir  la  verdad  lal  como  la  hemos 
adquirido. 

No  me  he  educado,  n¡  he  tenido  la  fortuna  de  que  mis 
hijos  se  eduquen  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires;  me 
he  educado  en  las  turbulencias  de  la  vida  práctica:  pero 
conozco  parientes,  amigos,  una  masa  considerable  de  ¡gen- 
tes que  reciben  educación,  tanto  en  el  Coleiíio  Nacional  como 
en  la  Universidad;  á  esta  Universidad  á  la  que  se  quiere 
entregar  el  Colegio  Nacional  en  nombre  de  intereses  nacio- 
nales, y  que,  sin  embargo,  ha  levantado  una  verdadera  mu- 
ralla china  contra  la  juventud  estudiosa  del  interior,  puesto- 
que  no  admite  certifkados  de  estudios 

Sr.   Lopes  —  Se  admiten. 

Sr.  Mantfilla  —  Me  alegro  mucho  que  así  sea;  de  los  arre- 
pentidos se  sirve  Dios. 

Sr.  Wilde — Se  admiten. 

Sr.  ManHÍUn  —  No  se  admitían  hace  poco. 

Sr,  irí/de  — Se  admiten. 

Sr.  MafíHtlla—  Me   alegro  uiuchísimo  de  ello,  lo  repito. 
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en  discrepaucia  las  opiniones,  ¿qué 
se  deduce? 

Se  deduce  esto:  que  es  infinitamente  superior  la  eduea- 
rión  que  se  recibe  en  el  Colegio  Nacional  á  la  que  se  i'ecibe 
en  la  Universidail  de  Buenos  Aires. 

Si  lía  liiibido  ñutios  manejos  eu  el  Colegio  Nacional,  »i 
ba  habido  una  dirección  culpable,  si  no  hay  nada  de  esto 
en  la  Universidad,  hay  por  lo  menos  una  cosa  que  á  raí 
DO  me  consto,  pero  que  la  he  oído  repetir  por  labios  inge- 
nuos y  autorizados:  hay  desorden. 

Yo  quiero  repetir  en  esta  Cámara  (porque  me  parecía  que 
iliscusiones  de  esta  naturaleza  toman  de  esa  manera  una 
fisonomía  más  g¡iUÍca,  por  decirlo  así)  quiero  referir  arilece- 
denles  que  afectan  el  crédito  iie  esta  institución;  y  voy  á 
nombrar  las  personas,  porque  el  hetdio  es  público,  notorio, 
es  eonoctdo  de  todo  el  cuerpo  de  estudiantes  delColeírio  Na- 
cional y  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires. 

Un  joven  Córdoba,  tucumano,  liijo  del  señor  Nabor  Cór- 
doba, ha  recibido  examen  por  tres  esludiaiiles  de  la  Univer- 
sidad de  Buenos  Aires.  Se  ha  presentado  un  día  diciendo 
ser  Juan  de  los  Palotes,  y  ha  sido  examinado  como  Juan, 
de  los  Palotes;  no  sé  cuál  ha  sido  el  resultado  de  este  examen. 
Al  día  siguiente,  ó  ú  los  dos  días,  se  presentaba  nueva- 
mente, diciendo  ser  Pedro  de  los  Palotes,  y  fuó  examinado 
como  Pedro  de  los  Palotes;  y  nadie  se  apercibió  de  que 
era  el  mismo  joven  que  acababa  de  rendir  otro  examen 
bajo  distinto  nombre,  y  esta  operación  ha  sido  desempeñada 
tres  veces  por  este  muchacho  inteligente  y  lleno  de  chispa, 
en  la  institución  que  se  llama  Univei*sidad  de  Buenos  Aires, 
que  se  pretende  que  es  modelo,  y  que  por  ser  modelo  debe 
absorber  (porque  esta  es  la  palabra)  al  Colegio  Nacional  que, 
según  declaraciones  muy  autorizadas  hechas  en  esta  Cá- 
mara, es  una  institución  que  hace   honor  á  la   República. 

^K        Y  digo  absorberíi,  porque  e.sa  sería  la  consecuencia 

^1       Sr. López.  -  ¿Me  permite  el  señor  Presidente  que  interrumpa? 

^H       Sr.  Manüilla.  —  Puede  interrumpirme. 

^H        Sr.  Lopes.  -  Pido  permiso  al  señor  Presidente. 

^H        Es  sobre  el  liectto  de   Córdoba. 

^H        Quiero  simplemente  rectificar  la  verdad  de  los  hechos. 

^f        VA  joven  Córdoba  se  presentó   por  don  Pedro  Carrasco  & 

^^     dar  examen  de  Hlosofía,  presidiendo  la  mesa  el  doctor  Go- 
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yeiia:  y  rlíó  examen  de  filosofía  y  se  le  acordó  inia  dislifijíuidü 
clasificación  como  Pedro  Carrasco.  Al  otro  día,  el  Pi-císidcnte 
úe  la  mesa  supo  por  otros  alumnos  que  este  joven  liahiu 
venido  del  Colegio  Nacional  y  había  falseado  el  acto  solemne  y 
respetable  del  examen.  Se  le  rornió  un  sumario  y  se  le  de- 
claró inhabilitado  por  dos  años  para  dar  examen. 

Por  coiiHÍ(jriiieiile  es  falso  que  haya  repelido  Iros  veces  el 
mismo  hecho,  y  es  falso  cjue  el  hecho  haya  pasado  sin 
casti^^o. 

El  señor  Diputado  está  completamente  mal  informado. 

Sr.  MnnsiUn.  -  Me  felicito  que  ese  hecho,  que  había  tras- 
mitido con  todos  los  detalles  dados,  sea  fiílso.  Sin  embargo, 
siempre   resullii 

Sr.  Ijápes.  —  Resulta  (jue  es  falso. 

Sf.  MaiifiiHa.  —  Permítame,  señor 

Sr.  lApez.  -¡Es  falso! 

.Sr.  Mancilla.  —  \Hq  me  interrumpa,  sef^orl 

Sr.  Lopcr. --|Es  falso!  ¡falso!  ¡falso! 

Sr.  MansilUi.  —  Serior  Presidente,  tengo  la  palabra. 

Sobre  todo,  comprendo  perfectamentp  bien  el  calor  con 
í¡ue  el  señor  Diputado  asepura  que  es  falso  el  hecho  que  he 
citado. 

Sr.  López.-  Yo  dijío  que  es  falso,  porque  sí  de  donde 
viene  eso. 

Sr.  Mannilín. —Yo  hajyo  al  señor  l)Í)»utado  el  honoi  de 
creerle. 

Ks  pues,  una  cuestión  fuera  de  duda  que  corresponde  al 
(lObierno  Nacional  la  educación  que  se  da  en  los  colegios 
como  el  de  Buenos  Airps. 

Es  también  fuera  de  duda  que  el  proyecto  de  la  Comisión 
no  va  á  hacer  que  e!  Estado  economice,  situj  (i  la  inversa,  que 
el  Estado  se  perjudi(]ne. 

Entregado  éste  ú  la  provincia  de  Bueno.s  .\ires.  la  pro- 
vincia tendría  ipie  pasarlo  á  la  Universiilad.  poique  por  su 
nueva  Constitución,  es  esta  una  institución  con  autonomía 
propia,  ¿y  cómo  lo  sostendría?  ¿Va  por  su  propia  virtud  á 
mantener  ese  colegio?  ¿Cual  es  el  estado  de  la  hacienda 
pública  en  la  provincia  de  Buenos  Aires?  ¿cuál  es  su  pobla- 
ción; sus  rentas:  cuánto  gasta?  Tiene  quinientas  mil  almas: 
tiene  un  presupuesto  de  cinco  millones  y  medio  de  dun-s. 
Itcihartamos,  pues,  estos  cinco    y    medio  millones   de  duros 
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entre  los  qiiíiiienlos  mil  liahitatites,  y  pregunto:  ¿cuál  es  rl 
Estado  más  floreciente;  el  de  la  Provint-ia  ó  el  de  la  Nat- ióní 
Pero  la  contestación  no  es  dudosí). 

Aquí  es  el  caso  de  que  sea  el  padre  ({nieu  ayude  al  hijo 
y  no  el  hijo  al  padre;  porque  peor  es  el  estado  de  la  hacienda 
púhlica  de  la  provincia  de  buenos  Aires  que  el  estado  de 
la  hacienda  «le  la  Nación. 

¿Qué  se  consulta  entonces?  ¿qu^  présenle  priego  es  este 
<(ue  vamos  íí  hacer  á  la  provincia  de  Buenos  Aires? 

¿El  colegio?  Para  que  se  encuentre  ¿con  qué?  ¿(tonque  no 
tiene  con  qué  costearlo?  No,  señor  Presidente. 

Y  lue^fo.  esta  otra  consideración  eminentomente  |)olílica. 
He  dicho  otra  vez,  y  lo  repetiré,  que  nos  pagarnos  mucho 

ih  palabras.  Decía  un  escritor  que  leía  hace  poco  días:  *una 
de  las  señales  más  evidentes  de  que  vi^nmos  en  el  siglo  del 
progreso,  es  que  todo  el  uinndo  habla  de  progreso»;  una  de 
las  señales  más  evidentes  úv.  que  la  Nación  se  encuentra 
bajo  el  peso  de  sus  desórdenes  anleriores,  una  de  las  señales 
más  evidentes  de  que  atravesamos  escaseces  y  penurias. 
es  que  lodo  el  nnnido  huhla  de  esca.seces  y  penurias.  Señon 
una  de  las  señales  de  que  este  sentimiento  iiaeional  que 
está  hondamente  arraigado  en  nuestro  corazón  no  está  fuer- 
temeide  arraigado  en  nuestras  coticiencias.  es  que  ya  se 
habla  de  esto,  que  Buenos  Aires  y  las  provincias  quieren 
alzar  el  poncho:  y  es  preciso  en  nombre  de  este  sentimiento 
que  está  aquí  en  el  corazón,  que  debe  estar  también  aquí  en 
la  conciencia,  que  no  haya  ningún  acto  en  esta  Cámara  por  el 
que  se  nos  tache  de  que  querernos  destrozar  con  tnanos  sacri- 
legas   la  herencia  de  nuestros  antepasados. 

Y  sobre  todo,  ¿qué  urgencia,  qué  premuia  es  esla? 

¿Economizarf  Per<i  economicemos  dictarulo  leyes  conve- 
nientes, nn^difiquemos  el  presupuesto  para  cuando  llegue  el 
momento  oportuno. 

Francamente,  señor  Presidente,  bajo  ningún  Hspeclo  que 
yo  considere  esta  cuestión;  ni  bajo  el  aspecto  económico,  ni 
aun  bajo  el  aspecto  político,  encuentro  que  mi  voto  en  favor 
de  este  proyecto  habría  sido  el  más  grave  de  los  errores  que 
ttonio  legislador  y  como  ciudadano  argentino  pudiera  cometer 
mientras  contim'ie  ocupando  lo  que  me  haré  siempre  un 
honor:  un  asiento  en  este  recinto  de  la  ley. 
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Manifiesto  del  doctor  Nicolás  Avellaneda,  Presidente  de  la  Repú- 
blica, invitando  á  sus  conciudadanos  á  costear  por  subscripción 
popular  la  repatiíación  de  los  restos  del  Genera)  San  Martín, 
el  5  de  Abril  de  1877. 

El  PRKIJIDENTE  DE  LA  físPÚBLIUA  Á  HU8  (^ONCICDADANU^: 


Es  hoy  el  aniversario  ríe   Maypo. 

Han  iranscurrido  cincuenta  y  nueve  años  dcBíie  el  día 
excelso  de  la  victoiia,  y  tres  naciones  indrpenilienles  y  diez 
millones  de  hombros  Ithres  pueden  ponerse  de  pié  impulsa- 
dos por  la  gratitud,  para  repetir  el  grtto  ron  que  el  dietadnr 
O'Higgins  saludó  al  vencedor  sobre  el  oainpo  mismo  de  la 
batalla:  «Gloria  al   salvador  de  Chile!» 

¿Quién  era  el  vencedoi"? 

Su  nombre  se  encontraba  ya  lutscriptü  en  el  número  de  loe* 
grandes  Capilaneü  de  la  liistoriy.  La  liazaña  de  la  epopeya 
americana  estaba  ejecutada,  y  un  año  antes,  el  pueblo  argen- 
tino había  levantado  sobre  su  cubexa,  en  la  plaza  de  Mayo 
y  bajo  la  sombra  de  la  misma  bandera  enarbolada  por  Bel- 
grano,  un  escudo  con  este  letrero  que  leyó  entonces  la  Amé- 
rica y  que  ha  recojíido  boy  la  historia:  *La  Patria  en  Clia- 
cabupo  at  vencedor  úe.  las  Andes  ». 

Tres  afios  después,  el  nombre  del  vencedor  de  Ghacabuco 
y  de  Maypo  volvía  á  asociarse  ¡i  una  de  las  escenas  raás 
solemnes  de  l;i  historia  de  este  Corilinenle. 

Delenjíáinonos  para  contemplarla. 

Lima,  la  ciudad  de  los  Reyes,  la  Metrópoli  de  las  Colo- 
nias, es  ya  libre.  Están  solemnemente  representadas  en  su 
Plaza  Mayor  todas  las  íiisliluciones  coloniales.  He  ahí  el 
Excelentísimo  Ayuntamiento  que  ha  custodiado  durante  tres 
siglos  el  Estandarte  Keal  de  la  conquista  que  trajo  Pizarro 
y  que  fué  bordado  por  las  manos  augustas  de  la  madre  de 
Carlos  V;  he  ahí  la  Universidad  de  San  Marcos,  precedida 
por  sus  cuatro  colegios  y  los  prelados  y  pílrracos  de  sus 
setenta  iglesias.  Hay  construido  un  tablado  en  el  lu^ar  mis- 
mo  donde  la  Sania  Inquisición  encendió  su  hoguera.  Vn 
hombre  está  de  pie  para,  hablar  desde  su  altura,  y  agitando 
el  pendón  de  una  nueva  Nación,  pronuncia  estas  palabra.s: 
•  El  Perú  es  desde  este  momento  libre  é  independiente  por 
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la  Toliintad  ile  los  pueblo»  y  la  justicia  de  su  caufio^  qnc 
•  Oíos  defiende  ». 

El  nombre  del  General,  don  José  de  Han  Martín,  subió  en 
rUmores  hasta  el  Cielo,  y  el  hecho  del  día  fué  perpetuado 
por  las  inscripcioney  de  una  metlalla  vaciada  en  bronce  im- 
pen'cedero:  *  Lima  juró  su  independencia  en  28  de  Julio  de 
«1K2U  bajo  la  protección  del  ejército  libertador,  comandado 
-  p<»r  San  Martin  ». 

Kn  eeíla  la  oÍ)ra  del  guerrero.  Su  espada  sólo  brilló  para 
emancipar  pueblos,  y  lepresenla  la  acción  exterior  de  la  Revo- 
lución de  Mayo,  saliendo  de  sus  limites  naturales,  abarcando 
la  mitad  de  la  América  con  sus  vastas  concepcionesy  contri- 
bayenilo  con  sus  Generales  y  su»  soldados  á  sellar  la  indepen- 
dencia de  muchos  pueblos.  Las  victorias  de  San  Martín  son  los 
lampos  de  luz  que  circundan  el  nombre  ar¡^entino;  y  mostran- 
do sus  (rofeus,  que  fueron  pueblos  redimidos,  nos  cubrimos  con 
sus  espleudorespara  llamarnos  libertadores  de  naciones  (t). 

La  obra  del  tierrero  se  perpetúa  y  se  magnífica,  repre- 
eientada  por  los  pueblos  nuevos  que  prosperan  cada  día  en 
la  civilizai'ión  y  en  la  libertad.  Su  tioinhre  pertenere  á  la 
historia  que  lo  menciona  entre  los  piandes  Ca])itanes  del 
muDdo.  y  es  honor  de  la  América  y  gloria  de  un  pueblo.  He 
abf  su  obra  encarnada   en  millones  de  hombres. 

He  ahí  su  nombre  encumbrado  sobre  uno  de  los  más 
altos  pedestales  del  sij^lo  y  res^aiardado  contra  el  olvido  por 
«1  juicio  humano.  ¿Dónde  está  su  tumha,  para  que  vayamos 
en  piadosa  romería  á  rendirle  honores  fi'mebres  en  el  ani- 
versario de  sus  batallas? 

¡Su  tumba!  El  movimiento  natural  del  corazón  enternecí- 
do  y  agitado  por  yrandes  y  poéticos  recuerdos,  iría  á  bus- 
eürlas  en  el  fondo  de  esta  su  América,  apartando  las  yedras 
gigantescos  (pie  aprietan  las  piedras  de  los  templos  derruf- 
doe,  en  aquel  misterioso  Yapeyfi,  capital   ile    Misiones,  entre 

^^^  (!■  Él  fuM  ol  ijHf  rflvi'ln  íV  U  Ku|iúblicn   jVrjfL'utiim  el  wcrelo  de  sii  podor 

I  y  df  sn  fUf-nui.  dniído  vn^^Io  ñ  mu  jüoiito  inilitiir  en  p[  exterior,  í-n  los  mo- 

I  immttw  fii  'iMC;  d^vorndi  vn  pI  interior  por  \n  niinrqul'i  y  por  Ins  poftloneft, 

H  «ptinni  pureota  ipncr  l'aerxa  pnra  «osienpritf  á  sí  mi^mn;  y  pracífit  A  csn  fe 

I  robastn  qm*  In  nniínA  entonces,  fuimos  red^ntorea  de  pueblos*,    gmclns   k 

H  tiÜBf  Im  hmiderjis  nrjrentinft-i  p^-seiirou  oii    triunfo   In  Aiu6r¡i-a    del  Suri,  y 

H  Mlraado  coit  nueNiros  sacrifirius  A  medio  mundo,  no^  snlvumos  A  imsotro» 

■  niitmr>8.— lUnroLOMA  MtTKR. 
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las  selva»  impenetrables  y  tos  mouuinenlos  le|<endaríos  de 
la  dominación  Jesuftíta.  que  íiieron  la  primera  visión  de  su 
infancia. 

¡Su  tumba!  La  jíratilud  y  el  orgullo  querrían  encontrarla 
en  la  Plaza  del  Itetiro.  de  donde  salieron  sus  famosos  gra- 
naderos ijuc  vencieron  en  San  lorenzo  y  once  aftos  deíipués 
en  Junín,  para  que  su  íírati  sombra  roiiUnuara  pasando  la 
revisla  de  nut'stro.s  soldados,  á  la  vuelUí  y  en  la  partida. 
Busquemos  más.  Donde  se  durmió  el  sueño  de  la  victoria, 
se  puede  dormir  en  paz  y  en  >cloria  el  eterno  sueño  de  la 
muerte.  ¿Porqué  no  liallarfamos  la  tumba  del  General  San 
Martin  del  otro  lado  de  los  Andes,  al  pie  de  la  cuesta  de 
Cbacabuco,  entre  las  ásperas  sinuosidades  de  la  roca  dura, 
donde  reclinó  su  frente  tras  la  batalla,  sin  orírutlo  y  medi- 
tabundo, austero  y  doblemente  vencedort 

Mas  no.  La  América  independiente  no  muestra  entre  sus 
monumentos  el  sepulcro  del  primero  de  sus  soldados.  La 
República  Argentina  no  guarda  los  despojos  humanos  del 
más  glorioso  de  sus  bijos. 

La  reparación  es  inevitable.  Hay  justicia  postuma  en  lofl 
pueblos,  conciencia  en  la  Instoria  y  luz  sin  sombras  para 
las  nuevas  generaciones. 

E.V  NOMBHK  DK  NLESTRA  OI.OHM  i:OMO  NaCIÓN,  INVOOA.VDO  LA 
(IRATITUD  QUE  UÁ  POSTKmDAD  DERE  A  SUS  BENEFACTORES,  IN- 
VITO Á  MIS  í:on(:ii:dadanos  dest>e  el  Plata  hasta  Bolivia  v 
HASTA   Los  Andes,  i  relnirse  en  Asor.iACiONEs  Patrióticas, 

RECOJER  KONDOS  Y  PROMOVER  LA  TRASLACIÓN  DE  LOS  RESTOS 
MORTALES   DE    DON    JoSÉ    DE    SaN    MaRTÍN,     PARA     ENCERRARLOS 

dentro  de  l'n  monl'micnto  nacional  bajo  las  bóvedas  de  la 
Catedral  de  Buenos  Aires. 

Miremos  más  de  cerca  la  figura  inmortal  de  nuestro  Gran 
Capitán.  Es  además  el  primer  patriota  de  la  América.  So- 
mos y  seremos  los  ciudadanos  de  una  República  pacilica,  y 
al  consagrar  nuestro  entusiasmo,  no  debemos  desprendernos 
del  sentimiento  de  nuestros  destinos.  Los  laureles  del  pe- 
rrero no  llenan  el  cuadro  bislórico. 

Un  año  ba  pasado  después  de  jurada  la  independencia  de 
Lima.  Un  congreso  soberano  se  lia  reunido  en  su  recinto^ 
y  el  libertador  de  Chile  y  protector  del  Perú  se  apresta  á 
desprenderse  en  su  presencia  de  las  insignias  del  mando, 
abandonando  para  siempre  la    vida  pública.  Oi^-ámosle. 
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¡iroiium-iar    palabras  sencillas   y    ¡¿randes,  las 
(framles  que    se   liayan    oído    bajo    el    cíelo  de  la   América. 
(lorque  expresan  una    abnegación  sin  ojemplo.    mezclándosf 
al  mismo  típinpo  en  su  austera    siinplíridad  «^i  arontecimien- 
tos  inmensos. 
*  Piv^eiici*^  In  declaración  de  la  independencia  de  los  Ks- 

•  lados  de  Chile  y  del  Perú.     Exisíe  en   mi  poder  el  Estan- 
■■dnrle  que  tiajo  Plzarru  ]tara  esclavizar  el   Imperio  de  lott 

•  Incas,  y  h»'  thjtuln    de   ser  homhre  ^ñhlico,     Hé  ahí  reconi- 
•»  piíusados  i;(»n  Uí^ura  diez  años  de  revolución  y  de  «fuerras». 

-  Mis  promesas  jwira  con  los  pueblos   están    cumplidas  — 

•  hacer   su    independencia  — y  dejar  á  su  voluntad  la  elec- 
■«  ción  de  sus  Cíobiernos-, 

«La  presencia   de  un  militar  afortunado,  por  mayor  des- 

-  prendiniienlo  que  tenga,  es  lemible  para  los  Estados  íjue 

-  se  constituyen  de  nuevo». 

Estas  palabras  fueron  las  idtiuias,  y  tras  de  ellas  se  cierra 
la  carrera  púhh'ca  de  Don  .losé  de  San  Mallín.  Eran  el  des- 
enlace do  un  drama.  Los  dos  más  famosos  guerreros  de  la 
revolución,  partiendo  el  uno  desde  el  Plata  y  el  otro  desde 
el  Orinoco,  liahían  venido  ¡uevitablemerile  á  encontrarse  so- 
bre el  Oltinio  campo  de  batalla  que  les  quedaba  en  Améri- 
ca. «Señor,  dijo  el  (íeneral  arjxentino.  Ser^  vuestro  sejaiu- 
do  y  pelearé  bajo  vuestras  ordenes».  El  lüjertador  Simón 
Bolívar  guardó  silencio,  y  la  escena  histórica  quedó  concluí- 
tla  por  la   inmolación  voluntaria   del   patriotismo. 

Las  célebres  conferencias  de  finayaquil  lian  sido  por  mu- 
rlio  tiempo  el   problema    de  la    historia. 

« SerAn  un  dfa  revelados  sus  misterios»,  hemos  oído  lodos 
decir,  desde  que  hubimos  .sentido  esas  ingenuas  curiosidades 
suscitadas  por  la  fascinación  del  renotnbre;  y  cuando  alguno 
de  los  testigos  presenciales  se  ha  levantado  para  hablar  en 
son  de  conlidencia.  la  América  entera  ha  quedado  atenta  es- 
cuchándolo. 

Pues  bien;  ius  revelaciones  esl/iri  íieclia^s:  han  hablado  tes- 
tigos y  actores  y  podemos  nosotros  levantarnos  (\  nuestra  vez 
para  decir:  ^  Xtnica  liuho  tales  misterios  en  la  conferencia  de 
(*uaynquil:  no  tiay  invisible,  sino  lo  que  fué  visible  desde  el 
primer  momento  y  lo  que  los  ojos  no  «(uisieron  creer  apesar 
de  verlo,  porque  era  grande  y  portentoso». 

Si;  un  hombre,  en  la  plenitud  de  la  vida  y  bajo  todo  el 
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poder  He  las  pasiones,  abdicó  el  mando  supiemo  y,  renun- 
ciando al  Kjéicito  que  había  formado,  á  nuevas  lides  y  á 
mayores  glorias,  á  la  vida  misma  de  los  campamentos  fuera 
de  los  que  no  hay  aire  vilal  para  el  que  nació  soldado,  y 
apretándose  el  corazón,  fii^  á  refu^narse  dupanle  treinta  años 
en  el  silencio  como  en  una  tumba,  para  que  otro  General 
rafts  afortunado  completara  sin  celos  ni  rivalidades  la  obra 
do  la  independencia  americana  íl). 

La  envidia  priló:  tLostniHÍciiotí  de  Gtmijaquif.»  La  calumnia, 
irguiéndose,  fué  A  busear  al  héroe  en  las  soledades  del  des- 
tierro. San  Martín  se  concentra  silencioso  en  el  sentimiento 
de  su  gloria.  ¿Qué  valdrfa  la  palabra  si  no  valió  la  inmola- 
ción? Los  años  pasan  estériles.  Pongámonos  de  pié.  Kl  dra- 
ma humano  ya  concluye.  El  General  San  Martín  va  por  fin 
á  hablar,  uo  en  presencia  de  los  hombres,  sino  ante  Oios. 

¡Es  él,  y  se  nombra!  Escuchemos  la  enumeración  de  sus 
títulos,  que  ningún  íugenliiio  de  las  presentes  y  futuras  ge- 
neraciones volverá  A  reunir: 

*Yo.  José  i>e  San  Martín.  Generalísimo   dk   la   Rhi'Úbli- 

«  CA    DEL   PehC  V  FUNDADOR    DE   SU   LIBEHTAD,  GaPIT.ÍN    GkNBRAL 

« DE  LA  DE  Chile   y    Brigadier   General   de   la   RErÚBLioA 
-  Argentina,  prohibo  que  se  síe  haoa  ningún  género  de  kd- 

■*  NKHALES». 

¡Para  qué,  en  verdad!  Hace  treirtla  años  que,  sobreviviéndo- 
ae  á  sí  mismo,  lleva  sus  funerales  como  una  urna  cineraria, 
dentro  de  su  propio  corazón.  Pero  no  lodo  está  muerto  en 
él.  La  fibra  humana  conser/a  aiín  sus  vibraciones  para  los 
cariños  siqircmos.  Ama  á  su  hija  y  In  menciona  con  pala- 
bras de  indecible  ternura.  Ama  á  su  Patria y  le  lega 

su  corazón. 

«  Desearía  que  mi  corazón  fuera  depositado  en  el  Cemen- 
•  le  rio  de  Buenos  Aires». 


Il)  La  nbdirnciúii  tlv  Citrlns  V 
Cn,  no  Tnif  un  sncrifirio  pentomil 
ífnilo  oti  inntipo»*  JiiAí»  jifírl<irost>B 


V  Nu  cJiuisurn  vohintarin  en  nti  i-onvon- 
inAx  prande   hcchn  ñ  uiin  itleii,    ni  fuu- 
En  Snit  .Martin  <*rn  In  ivtiitncin  nu 
U\  flor  (le  In  cilflii  cTo    Cridii    6.n    Rxiíitonc-ín    v<>nfdorn,   clf>  )n    mitad  «le   una 

nbrn  Mi%  y  ^lortc^iuiiunti'  comeiizAdn Aqiiflht  arta  do  abdicncíón  os 

In  últimn  mRiiíIVstnclim  di;  las  virtudes  nuliguns,  que  hrilinron   a1  prJiíoi- 
fipio  de  In  revolución  do    \n  iiiili*|H*ndf>iU'iJi    SudoniPricnnn.  —  I).    F.  Sae- 

MtBirro. 
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Invilo  nuevameale  á  mis  conciudadanos  para  recojer  con 
<8(j(rilu  piadoso  y  fraternal  este  santo  legado.  Las  cenizas 
d»l  primero  de  los  argentinos,  según  el  juicio  universal,  no 
deben  permanecer  por  más  tiempo  fuera  de  la  Patria.  Los 
pueblos  que  olvidan  sus  tradiciones,  pierden  la  conciencia  de 
iius  destinos:  y  los  que  se  apoyan  sobre  tumbas  (gloriosas,  son 
lo«  que  mejor  preparan  el  porvenir. 


Oiftcurso  pronunciado  por  el  doctor  José  M.  Estrada,  el  24  de 
Abril  de  1877,  en  el  Colegio  Nacional,  con  motivo  de  las  hon- 
ras fúnebres  consagradas  á  las  victimas  de  Rozas  (1). 


Jór«nes  nlnwnoit: 

El  movimioiito  p<»pular  A  que  lie  querido  asociar  el  Cole- 
-gio.  yo  que  jamíis  permitiré  que  el  trueno  de  las  borra.scas 
políticas  rompa  el  silencio  de  nuestras  vi^-ilius,  envuelve  leo 
«iones  que  vengo  á  esclarecer,  urtrido  por  los  deberes,  en 
<:iprtn  modo  paternales,  que  me  lijían  con  vosotros,  y  por  el 
amoroso  anhelo  con  que  me    iiilereso  en    vuestro    porvenir. 

^Desgraciados  los  pueblos  que  olvidan,  aquéllos  de  cuyo 
corazón  desaparece  la  memoria  de  sus  bienhechores  como  ins- 
cripciones sepulcrales  que  borran  los  vivos  al  pasar;  aquóllos 
(le  cuya  conciencia  desaparece  el  odio  hacía  los  grandes  malva- 
il04^  como  el  fuego  de  una  antorcha  apagada  en  la  onda  abomi- 
nable! ¡Demos  gracias  al  Cielo  porque  sabemos  íflorilicar  á  San 
Martín;  démosle  gracias  ponjue  sabemos  execrar  á  Rozas,  y 
levantemos  al  pié  del  altar  la  plet^aria  cristiana  por  todos  los 
que  resistieron  á  la  corrupción  y  cayeron  bajo  el  puftal! 

El  pueblo  arj^enlino  rechaza  la  apoteosis  de  los  pervei-sos. 
He  aUi  la  tilosofia  del  espectáculo  confortador  y  hermoso  á 
-qoc  hemos  asistido  hoy. 


rij  CiiKnilo  lliyú  A  Bueiion  AEre.s  la  nolii-ía  de  In  iiiu'*i-ii'  itf  Hazna,  »o 
-pcrU-mlEó  bdct'rto  nii  riiiK^ruI.  Ln  ln(1Í^iin('Í<'>ti  que  ^etn  pri'tt'iixió:)  prn- 
^qjo,  úiá  por  ri>siilCrtilo  <JU(J  so  cnnsngrarrin  honra»  pom|>ons>í  A  <*»&  victi- 
«»*,  **M  In  igl»^irt  MoirftprtllíATiH.  Con  eiic  moCtvr»,  el  ik-nor  Rstrnda, 
ilae<'>r  «lol  Cotvjfio  Nncional  Av  Biu*no]»  AiruH,  rvuníA  por  la  noclif*  li  aüñ 
ainiatios  y  proniinc-iú  niitc  i>ll»s  r>sle  díscarso. 


Oft«9a«u  AMmartmK—  7Wm  lU. 


M 
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Y-  quiero  lieciros  haisla  qué  extremo  fué  perverso,  y  de- 
que inmundo  lodo  de  perversidades  surgió  el  horabre  inicuo 
cuyas  víctimas  hemos  recordado  esta  mañana  en  la  presen- 
cia de  Dios. 

Kúzas  nació  de  la  anarquía,  como  todos  los  tiranos  que 
no  son  conquistadores;  pero  ningún  concepto  genérico  ex- 
plica exactamente  el  carácter  especial  de  la  anarquía  do  la 
cual  surgió. 

Dos  movimientos  imprimió  á  la  sociedad  argentina  la  re- 
volución de  t81Ü:  el  uno  externo,  tendente  A.  la  emancipa- 
ción política  de  América;  el  otro  interior  y  do  transformación 
orgánica  6  institucional. 

No  penetra  cl  ojo  humano  to  que  guarda  el  porvenir  á  las 
naciones:  pero  aunque  la  República  Argentina  llegue  un  día 
¿  las  cumbres  del  poder  y  de  la  gloria,  jamás  nuestros  hijos, 
ni  los  hijos  de  nuestros  hijos  superarán  á  la  generación  audaz, 
inspirada  y  genero.sa  que  desmembró  la  familia  americana  de 
la  tribu  liispatmcolonial.  La  revolución  fué.  baja  este  aspecto* 
rápida  y  trinnfantenienle  desenvuelta. 

IVro  pruebas  horrendas  nos  han  atribulado  en  la  obra,. 
no  menos  fecunda,  de  rehacer  la  sociabilidad  política  bajo- 
el  imperio  de  los  principios  republicanos.  El  punto  de  mira 
era  altísimo;  los  elemerilos  de  acción  flacos  y  discordantes. 
\jü  mente  de  las  clases  pensadoras,  á  quienes  incumbía  guiar 
á  la  masa  cívica  por  senderos  inexplorados,  estaba  seducida 
por  las  teorías  generadoras  de  la  denirK'racía  francesa  ó  na- 
cidas de  su  triunfo  turbulento.  Las  fuerzas  activas  eran 
movidaü  por  las  pasiones:  envidia  contra  los  afortunados  del 
viejo  régimen:  orgullo  nacido  de  la  gloria  conquistada  en  las 
batallas  de  la  Independencia:  ambiciones  de  poder,  natural- 
mente degeneradas  cu  anhelo  por  exaltar  las  individualida- 
des fiiertes  salidas  del  seno  de  las  muchedumbres 

De  esta  ¡ncohercncia  y  de  la  desproporción  de  los  elemen- 
tos sociales  con  el  propósito  bascado,  nació,  junto  con  la  ini- 
ciativa revolucionaria,  ía  discordia,  insignificante  al  principio, 
irreductible  más  tarde,  entre  la  política  inteligente  y  la  política, 
agreste  del  aduar  y  de   la  montonera. 

Die/.  años  de  labor,  en  que  fueron  ensayados  A  porfía  es- 
tatuios, reformas  de  Gobierno,  formas  de  organización,  vio- 
lencias represivíis,  blundurjs  pacificadoras,  rematan  en  la 
catástrofe  de  !H^J:  el  peso  democrático   arrastra   las  combí- 
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iiacioiieH  artifícioíiaH,  y  la  ¡{^alUad  polílica,  la  ítoberanfa  del 
número  prevalece  vencedora  sobre  el  sangriento  polvo  de 
batallas  fratricidas. 

;Oué  plácidos  augurios  rolniaii  en  seíruida  las  con(fOJas  y 
entonan  las  libras  del  patriotismo!  Hombres  nuevos  en  la 
política  liablan  con  acento  generoso;  las  espadas  se  rompen 
ante  el  sepulcro  de  las  victimas,  y  surfre  un  núcleo  nume- 
roso y  enér¡?ico  que  atrae  cuanto  es  puro  y  sano,  olvidadas 
las  querellas  de  ayer,  confesado  en  símbolo  de  la  República 
constitucional  y  moderada.  Entonces  se  organiza  el  Gobier- 
no representativo,  se  fomenta  la  industria,  se  da  base  al 
crédito  público,  se  atrae  la  inmiírración  europea  y  se  im- 
pulsa con  mano  poderosa  la  juventud  al  cultivo  de  las  letras» 
las  ciencias  y  las  artes. 

Una  crisis  suprema  paraliza  el  movimiento  ascendente  de 
la  sociedad.  Las  contiendas  de  los  partidos  constitucionales 
salen  del  teatro  político  y  parlamentario  y  enlran  en  el  de 
las  conspiraciones  y  las  venganza!*. .. .  La  gran  venganza  y 
!a  grande  afrenta  se  preparan. 

Los  federales  lialiían  conspirado  á  su  turno.  los  unos  ape- 
laron ú  la  lanza  del  caudillo,  los  otros  !i  la  espadii  del  sol- 
dado, y  la  espaila  del  soldado  segó  la  cabeza  del  único 
argentino  que  pudiera  romper  la  lanza  del  caudillo. 

Sobre  la  tumba  de  Dorrego  se  alza  Rozas 

La  elaboración  política  cesa,  y  una  guerra  social  comien- 
za.... Quiero  reprimirme  para  comentar. 

Hay  en  Rozas  dos  hombres:  el  caudillo,  y  el  tirano. 

Conlemplcmosle  en  su  primer  período.  Fué  una  personi- 
licacíón  monstruosa  de  las  masas  barbaras  que  subyugó, 
(desertando  de  la  cultura  urbana  en  que  naciera)  por  la  ma- 
nifestación de  cualidades  afines  y  simpáticas  con  su  caríicter 
y  sus  tendencias.  Kra  audaz,  licencioso,  astuto.  Rclipsaba 
en  lucha  con  el  toro,  y  domando  el  ¡;otro,  la  destreza  y  la 
bravura  de  las  turbas,  y  las  trovas  del  fogón  jamás  canta- 
ron entidad  gaucha  tan  lunraviMosa  por  la  fuerza  y  el  coraje, 
I^a  belleza  de  líelial  le  completaba.  Para  arrastrar  los  gau 
chos  á  la  guerra,  inspirábales  un  odio:  odio  contra  la  ciudad. 
contra  la  riqueza,  contra  la  cultura,  contra  la  disciplina  mo- 
ral, contra  lodo  lo  (lue  fuera  distinto  de  la  barbarie  cam- 
pestre. .Nü  lo  dudéis:  contra  la  dignidad  conyuga!,  contra 
e!  honor  domestico,  contra    el  libro    que    ilumina,  contra  el 
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altar  que  consuela Un  dia  crítico  necesita  confortarse.... 

¿Sabéis  qué  ejemplos  busca  para  adquirir  aliento?  jBl  sal- 
vaje de  la  pampa  y  el  tigre  del  desierlo! . . . .  Y  con  aliento 
de  salvaje  y  con  entrañas  de  tigre,  nació  el  día  infausto  que 
oyó  su  primer  rugido. . . . 

Guerreaba  contra  la  sociedad,  he  dicho. 

El  partido  unitario  está  ya  vencido  y  disperso,  y  sus  adep- 
tos más  ilustres,  lejos  de  ía  Patria,  contemplan  con  dolor  la 
lucha  y  el  desastre.  Restos  del  partido  federal  resi-steu  la 
victoria  personal  de  Rozas. 


Medrano,  aún  no    han  eHcon- 
su    desgarrado    manto  de  pa- 


Balcarce,  Alcorta,  Viamont, 
dido  el  rostro  enrojecido  en 
Iricios. 

La  tiranía  necesita  la  abyección,  la  abyección  del  esclavo  que 
desafía  la  espada,  pero  que  se  rinde  al  látigo.  Era  menester 
que  cayera  en  la  ignominia  la  Ciudad:  ¡la  ciudad  de  1807,  la 
ciudad  de  1810,  el  centro  indómito  de  la  revolución,  aquella 
cuyas  madres  armaban  el  brazo  de  sus  hijos  en  tos  días 
heroicos,  mis  fuertes  en  la  adversidad  que  entusiastas  en  los 
triunfos  y  en  las  glorias! 

Las  sociedades  no  pueden  conservarse  ni  inariíhar  sin  Go- 
biernos; para  prostituirlas,  basta,  quitárselos.  Tal  fué  la  tác- 
lií'u  de  Rozas.  Propúsose  pertinazmente  hacer  imposible  la 
Constitución  de  cualquier  Gobierno  en  Buenos  Aires.  Su  re- 
sistencia por  niia  parte  y  por  otra  el  aislamiento  del  partido 
federal,  reducían  á  la  impntencin,  unas  tras  otras,  las  Admi- 
nistraciones que  se  siguÍLToii  destle  1829,  y  principalmente 
desde  1833.  Individuos  salidos  de  las  ínfimas  capas  de  la  so- 
ciedad adquirían  influencias  que,  si  por  un  momento  podían 
ser  manejadas  en  servicio  de  intereses  superiores,  tardaban 
poco  en  sustraerse  en  toda  dilección  y  obrar  por  su  propio 
interés,  el  interés  enfermizo  de  preponderar,  Así,  los  Gobier- 
nos perdían  simultáneamente  respetabilidad  moral  y  elemen- 
tos en  que  apoyarse.  La  desobediencia  á  la  ley  es  trasplan- 
tada de  la  campaña  á  la  Ciudad.  En  los  campos,  una  multitud 
de  caudillos  subalternos,  instrumentos  de  Rozas,  desacatan 
arrogantemente  la  autoridad,  sin  conocer  ley  (pie  enfrene  su 
capricJio.  La  masa  urbana  ensamblaba  con  las  turbas  cam- 
pesinas por  un  descenso  gradual  de  costumbres  y  de  ideas, 
cuyo  tipo  ^ícnérico  estaba  en  la  vida  semiurbana,  semi- 
agreste de  los  mataderos,  y  en  el  grupo  compadrito  que  ceñía 
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U  Ciudad,  siendo  la  vaii^ardiii  de  las  moiiLoncras.  De  este 
fondo  extrajo  Rozas,  ron  iliabóliea  malicia,  sus  agenlps  avan- 
zados. Ellos  consliluyeron  p1  híícIpo  de  la  mazorca  de  abo- 
minable recordación.  Preconizaban  su  ¡ulhesión  á  Rozas,  y 
ultrajaban  á  la  sociedad  y  á  la  Ley,  sin  que  los  poderes  nonser- 
vadores  do  la  paz  y  del  decoro  público,  de  la  vida  y  del  honor 
del  vecindario,  tuvieran  fuerza  bastante  para  reprimirlos  y 
casligarlos.  Cada  escándalo  impune,  cada  violencia  tolerada, 
cada  acometida  montonera  no  rechazada,  cada  insulto  y  cada 
violencia  soportados  por  las  pcntes  pacílicas,  la  ruina  de  cada 
comercinnic  y  de  cada  propietario  y  de  cada  industrial,  víc- 
liiuas  di-  la  intranipiilidad  (zeneral,  el  deshonor  de  cada  fa- 
milia, el  cansancio  de  cada  hombre  público,  era  un  golpe  á 
la  exislen<'ia  de  la  I^ey.  era  una  amar;íura  que  destemplaba 
la  energía  popular,  un  desencanto  que  la  enervaba,  hasta 
convertirla  en  apatía,  y  hacerla  volver  vergonzosamente  los 
ojos  lincia  lo  único  que  parecía  ser  ftierle  en  medio  de  la  des- 
composición universal.  .  .  .  Lo  único  fuerte  era  Rozas. ...  y  la 
Ciudad  se  inclinó.  . . .  I>a  ciudad  de  1807,  la  ciudad  de  IftIO  ex- 
tenilióle  las  manos  y  el  cuello,  y  el  bárbaro  amarró  sus  manos 
y  pisó  sti  cuello. 

Rozas  dejó  de  ser  un  caudillo  cani|>esÍno  desde  que  el  igno- 
minioso plebiscito  de  ISííó  le  alzó  un  trono  y  le  humilló  un 
pueblo.  Desde  aquel  día  fue  un  tirano  encerrado  en  su  pro- 
íervo  ejToismo,  ídolo  y  sacriíicudor  de  sus  propios  ritos. 

Usó  del  potler  omnfniodu  que  este  acto  de  abyección  le 
confería  siguiendo  los  antecedentes  que  ya  le  caracterizaban. 

Os  dirí  en  cuatro  palabras  por  qué  obras  podía  ser  juzga- 
do, cuando  los  cobardes  se  doblaban  riiciéndoie  señor.  .  . . 

Paso  por  alto  las  ferocidades  de  sus  hordas  manejadas  por 
él  en  I.S2ít. ...  En  IS:!0.  durante  su  primer  Administración, 
usurpa  la  autoridad  á  los  tribunales  y  sentencia  y  hace  eje- 
cutar reos  cuyos  juicios  estaban  pendientes.  .  . . 

Atrae,  fingiéndose  su  protector,  k  un  desgraciado  Mayor 
Montero,  á  quien  entrega,  por  vía  de  recomendación,  una  orden 

de  nnierle,  que  fué  cumplida  por  el  bárbaro  que  la  recibió 

Los  prisioneros  de  los  caudillos  aliados  en  1831,  son  con- 
denados A  muerte  en  San  Nicolás  de  los  .\rroyos,  incluso 
el  niño  Mtnitenegro,  que  seguía  A  su  padre,  y  que  murió 
como  mueren  los  hijos  con  sus  padres,  amargando  con  su 
alegría  de  mártir  la  aponía  del  que   es  más  ciue  mártir:  la 
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agonia  del  padi-e  que  se  envuelve  con  su  hijo  en  la  misma 
8omlira. . . . 

Tan  atror.es  responsabüidadfis  jiravilabaii  Hobre  la  concien- 
cia de  Rozas,  cuando  fué  exaltado  á  la  omnipotencia. 

No  puedo  pintar  la  tiranía. 

La  gerarqula  social  es  invertida,  tíabíis  ya  en  qué  gremios 
buscó  sus  sangrientos  cooperadores:  Salomón  y  sus  cómpli- 
ces visten  las  insignias  militares Rozas  tenía  su  corte  de 

mujeres  intrigantes,  que  espiaban  á  las  familias  por  medio  de 
los  criados,  y  de  hombres  que  aún  valían  menos  que  sus  es- 
pías y  sus   cortesanas Su  hija  asistía  á  los  bailes  alVica- 

nos  al  pie  de  la  Pirámide 

¿Y  amallan  elios  á  los  des^rüciados  y  á  los  pobres?.  . .  . 
No,  sino  i|ue  era  conveniente  adular  á  la  plebe;  uü,  sínó  que 
era  menester  iunnillar  las  eminencias  sociales!  .  .  .  Enfrenaba 
una  clase  por  medio  de  oirá. . , .  Kn  el  cuartel,  en  la  penali- 
dad arbitraria  de  los  Jueces  de  Corrección,  en  la  disciplina 
de  la  policía  rinal.  fncunttaban  las  clases  bajas  la  dureza 
tiránica  de  que  eran  in.strumentos  contra  las  ciases  superio- 
res. .  .  .  ¡Más  aún!  El  rompió  la  flbia  de  las  montoaeras,  sa- 
crificando á  puñal  ó  veneim  los  caudillos  que  la  capitanearon: 
disciplinó  ejércitos,  sedujo  Generales,  armó  á  los  indios  sal- 
vajes y  manejó  al  pobre  contra  el  rico,  al  ;faucho  contra  el 
ciudadano,  al  soldado  contra  el  ^aucbu,  al  niazorquero  contra 
el  soldado,  y  á  la  policía  contra  el  mazorquero,  para  nivelarlo 
todo  liajo  el  peso  de  su  terrible  (frandeza! 

Antojósclc  honrar  rn  muerte  A  su  esposa,  á  quien  había 
escarnecido  en  vida.  y.  .  .  .  honrarla  con  una  abyección  popu- 
lar. La  honró  haciendo  vestir  librea  de  esclavos  á  los  descen- 
dientes de  Moreno. 

Quiso  rodear  á  su  hija  de  re;íias  veneraciom;s;  y  recuerdo 
haberlas  presenciado  en  mi  primera  niñez,  counj  se  recuerda 
un  sueño  en  que  nos  atormentan  junios  la  fantasía  y  el  te- 
rror. . . . 

Vuestros  padres  os  han  hablado  sin  duda  dr  las  fU'Man 
f/anoquiakv.  Ma^jislrados,  militares,  y  ¡honorizáos,  Jóvenes 
alumnos!  las  esposas  y  los  hijos  de  estos  mupstrados  y  de 
e.sos  militares,  arrastraban  en  carros  triunfales  el  retrato  del 
tirano  y  lo  colocaban  en  el  santuario;  y  cül)ardes  sacerdotes 
entonaban  cantos  a!  Dios  de  la  mansedumbre,  honrando  al 
implacable  monstruo  que  exponían  al  culto  de  la  plebe. .. . 


-  151  — 


¿Salláis  lo  quL- sifrtiilica  la  (iranr.i  servida  por  hi  (Jelación?. . . 
jAh!  poco  es  í'scoii'ier  el  pensamiento  y  devorar  quejidos. . . . 
¡una  palabra  lanzada  en  el  eiisuefio,  cuando  la  mente  pierde 
las  trabas  de  la  sensación,  basta  para  arrancar  al  padre  del 
boírar.  para  sumergir  en  la  orfamlad  y  la  miseria  los  niños, 
!aíi  nuijeres  y  los  viejos! 

I*a  universal  inmolación  de  la  dignidad  de  los  hombres 
tuvo  un  rito:  la  divisa,  y  los  lemas,  y  los  g:ritDs  do  extermi- 
nio que  lurhaban  el  silencio  de  las  noches,  amargaban  las 
fiestas,  iban  del  banco  del  escolar  h  la  tribuna  del  sacerdote, 
afrentaban  el  pecho  de  los  hombres,  y  la  sien  ríe  las  mujeres 
y  la  frente  inmaculada  de  los  nifios.  Y  luego  el  terror:  el 
terror  metódica  y  astutamente  prepai-ado  por  aquella  mezcla 
<|p  tigre  y  de  serpiente.  .  . .  Hozas  no  se  ensangi*entó  por  ira, 
in'  por  eiiíigenación:  se  ensangrentó  calculadamente:  porque 
«ra   malo. 

Renuncio  á  describiros  ios  tormentos  que  sufrieron  los 
prisioneros  de  los  ejércitos  revolucionarios.  Hacia  1842  fue- 
ron fusilados  todos  los  que  no  habían  sucumbido  de  dolor 
ó  de  vergüenza.  Os  recordaré  cómo.  Cada  grupo  de  conde- 
dados  á  muerte  era  conducido  á  un  sitio  donde  cavaba  una 
enorme  huesa  destinada  á  ser  enterratorio  comñn.  En  se- 
jmída  se  les  fusilaba  de  dos  en  dos,  los  sobrevivientes  arro- 
jaban A  la  fosa  los  cadáveres  de  sus  compañeros,  y  volvían 
de  su  fúnebre  tarea  para  ser  á  su  turno  fusilados  ante 
«tros  compañeros  que  debían  enterrarlos  también  y  morir 
<lespués .... 

Gn  lHl-2  se  reproducen  las  satánicas  escenas  de  1840,  y 
Tío  tengo  colores  ni  acento  para  trazar  el  cuadro  de  aque- 
llas brul.'ilidades  sin  ejemplo  con  qne  los  secuaces  de  Roxas 
1p  sometieron  el  interior  de  la  Repúi)lira. 

En  aquellos  paraje»  solitario».  Avellaneda»  con  el  cuello 
desgarrado  por  el  serrucho,  jiritaha:  <icaba»:  y  en  Buenos 
Aires.  hI  mazorquero  quemaba  coheles  y  anunciaba  venta  fie 
fnilas  arrastrando  carros  repletos  de  cabezas  recién  corta- 
dlas* y  Rozas  ostentaba  como  trofeos  los  miembros  de  sus 
victimas  que  le  eran  ofrecidos  en  holocausto. 

Después  que  se  consideraba  para  siempre  afirmado,  so- 
brevino la  revolución  que  le  dió  en  tierra.  Veinticinco  fusi- 
laniientos  arbitrarios,  comprobados  en  su  proceso,  reprodu- 
jeron el  terror  en  I8,">l.  . .  Trataba   de  consolidarse,  como  en 
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1840,  como  en  todos  los  momentos  críticos    de  su    vida,  es- 
parciendo el  pavor  en  torno  suyo. 

Ninguna  tiranía  es  perdonable.  I^as  hay,  empero,  encami- 
nadas de  suerte  que  mitigan  el  horror  de  la  posteridad,  por- 
que lian  sido  un  modo  viólenlo  y  brilla!  de  plasmar  una 
sociedad,  de  apresurar  una  transformación,  de  desarrollar  un 
determinado  elemento  de  cultura.  Perides  y  Auj^usto  fuemn 
déspotas.  Tirano  sombrío  fué  Luís  Onceno  que.  sin  embar- 
go, destruyendo  t*l  sefiorío  robusteció  el  nacionalismo  fran- 
cés y  desenvolvió  el  elemento  jurídico  en  la   sociedad.  . . 

.íuz'^'ad  á  Rozas  por  vosotros  mismos.  .  . 

¿.  f^ébele  algo  la  civilización  argentina?.  ..  fil  n^rró  el  te- 
soro público  á  la  Universidad  y  á  las  Escuelas,  á  los  Hos- 
pitales y  á  los  Asilos,  á  los  centros  de  ilustración  y  (\  loa 
centros  de  caridad.  . . 

¡Blasonaba  de  ser  guardián  de  la  tierra  nacional  ante  el 
universo,  y  condujo  la  República  á  la  iónica  contienda  en 
que  ha  sido  avergonzada,  y  cambió  ])or  un  trapo  rojo  la 
bandera  que  babfa  tremolado  cu  todas  las  victorias  de  la 
América  I 

Apellidábanle  sus  siervos  lisonjeros  «el  Keslanrador  de 
las  Leyes*,  ufanábase  con  la  pública  ostentación  de  su  cre- 
do federal,  y  absürl)¡ó  el  Gobierno  en  su  voluntad  oninípo- 
lenle,  y  encbarcó  en  sanare  las  Provincias  para  ponerlas  bajo 
«]  poder  de  sus  tenientes,  y  las  aisló  entre  sí  y  la  Capital,  y 
escarneció  su  nombre,  sus  instituciones  y  sus  bijos. .  .  . 

Llamábanle  «el  Padre  del  Pueblo-,  y  el  antiguo  caudillo 
campesino  anonadó  ]a  fiereza  de  las  roanas  que  lo  alzaron 
como  se  levanta  un  monstruo  sobre  las  olas  del  mar.  ¡Las 
enviaba  al  exterminio  en  sus  batallas  y  las  vilipendiaba  en 
los  campamentos  de  sus  coniitres  y  en  la  Rastilla  de  San- 
tos Lugares  I 

5>n  Administración  fué  expoliadora,  su  política  estéril,  su 
ejemplo  corruptor. 

Aquel  .señor  formidable  velaba  en  la  noche,  temeroso  dot 
puñal  y  del  sueño.  . .  vivía  aturdido.  recreAndose  como  un 
loco  con  sus  bufones  y  la  abyección  de  sus  cortesanos. . . 

Su  ingenio  le  bastó  ()ara  prepararse  sus  sendas,  para  sa- 
crificar el  derecho,  In  cultura  y  la  dignidad;  pero  nada  veo 
en  su  tiranía  que  apague  en  el  labio  la  execración  que  le 
siguió  en  la  vida  y  en  la   muert**. 
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Pírftonalizrt  el  poiler;  y  cata  reducción  del  movimiento  po- 
lítico á  la  rivalirlad  de  ambiciones  personales,  eslá  inocula- 
_ila  del  espíritu  iimntonero  en  las  ret'iones  superiores  de  la 
liitoridud,  son  el  producto  más  transcendente  y  vivaz  de  hus 
abominaciones. 

Fueron  el  único  afán  de  su  vida;  tiranizó  por  tiranizarí 
tiranizó  por  deleite,  por  vocación,  á  impulsos  de  no  sé  qué 
fatalidad  oriiránica,  sin  dar  al  país  la  pa2  t{ue  le  prometió, 
antes  más  bien  llevando  de  un  cabo  ii  otro  de  la  Hepúhlica 
la  depravación  y  el  hierro,  destruyendo  todas  las  condicio- 
nes morales  y  jurídicas  sobre  las  cuales  descansa  el  orden 
de  las  sociedades  humanas. 

Uozas,  por  su  sistema  de  gobernación,  está  fuera  de  la 
política,  como  por  su  depravación  moral  está  *fiiera  de  la 
humanidad. 

Tríts  de  una  vejez  atoruientada  por  el  remordimiento,  sí 
llffuna  noción   de  lo  bueno   ó  de  lo  malo   sobrevivía    eu  su 

mciencia.  se  ha  hundido  en  la  eternidad.  .  .  Se  implora  su 
perdón,  y  8e  evoca  el  olvido  sobre  sus  crimines;  y  un  írrito 
unánime  de  execración  ha  resonado  en  la  asamblea  del  pue- 
do, y    tina    ple¡íaria    se  ha   al/ado  al    Cielo   en   lionra  y  en 

lor  de  los  mártires  que  inmoló. 

¡Perdón  .  .  No!  la  candad  rrisliana  perdona  al  que  se  pu- 
rific:»  en  el  arrepentimiento  y  el  dolor,  pero  la  conciencia 
cívica  no  perdona  á  los  tiranos,  ni  la  niuerte  les  sustrae  del 

latema  trausmitidn  de  una  edad  á  otra  edad. 

Hozas,  que  pei-seiruía  el  cadáver  de  Lavalle  para  deleitar- 
se como  un  chaca!,  jíruüendo  sobre  sus  carnes  descompues- 
tas; Rozas  que  daba  á  la  muerte  el  feto  palpitante  en  las 
entraftas  de  una  mujer.  . .  no,  no  será  perdonado. .  Alcán- 
cele la  misericordia  de  Dios;  pero  las  generaciones  argenti- 
nas maldecirán  perdurablemente  sus  obras  y  su  tumba.  .  . 

¡Jóvenes  alumnos:  contemi)la(Í  la  lección  horrenda  de  la 
tiranía  para  comprender  á  qué  abismos  son  arrastrados  los 
pueblos  que  se  rebajan  en  las  licencias  demugÓKÍc<xs,  y  A 
qué  extremo  de  ferocidad  alcanzan  los  ambiciosos  que  so- 
breponen el  amor  del  poder  y  de  la  gloria  al  amor  saprado 
de  la   Patria! 

Y  conservad  el  sentimiento  que  ha   hecho  palpitar  hoy  el 

^ho  de  todos  los  hombres  puros:  jcl  odio  hacia  el  verdu- 
go; la  (rratitud  y  la  piedad  hacia  la  victima! 
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jA[i!  Si  nio  fiiorii  dínln  itifiiinlir  fii  vuestro  espírilu  pstiis 
vi'niades  ooino  ini:i  luz  puní  las  horas  congojosas  de  la  iii- 
certidiimbre.  coino  una  fuer/a  para  la^  horas  aciagas  de  [a 
tentación  y  dn  la  hicha;  si  pudiera  devolveros  A  la  familia 
y  enlre^aros  íl  la  vida  iinpre^nadris  en  estos  sentimientos 
i|ue  palidecen  y  se  enfrían  en  mis  labios,  yn  tamhii'Mi  ex- 
clamaría: non  omni»  motiar:  no,  no  moriré  del  toilo. 


Alocución  dirigida  al  pueblo  por  las  Comisiones  de  los  partidos 
Autonomista  y  Nacionalista,  y  leida  por  uno  de  sus  Secre- 
tarios, ftl  <loctor  Bustillos.  en  la  plaza  25  de  Mayo,  el  7  de 
Octubre  de  1877.  al  celebrarse  el  grandioso  acto  de  ta  con- 
ciliación. 


G&ncittáadanos: 

Las  dos  Comisiones  Directivas  de  los  dos  partidos  políti- 
cos i|ue  lian  acef)ta(ln  franca  y  lealmente  la  roncitíación,  en 
nombre  de  los  más  sagrarios  intereses  de  la  Patria,  cumplen 
con  el  grato  deber  de  fíirigiros  ta  palabra,  fpliritándose  por 
el  j^-ran  acoidecimiento  quf  devuelve  la  unión  y  la  paz  al 
pueblo  de  la  República. 

Divididos  ayer,  os  encorilrái«  hoy  reunidos  en  paternal 
concordia,  en  nombre  de  un  principio  y  df  un  interés  pa- 
Iriótico.  probando  así  (|ue  la  ¡jrran  familia  arjrentina  es  una 
íí  indivisible. 

¡Grandioso  acoatecimiento  que  justilica  una  vez  más  que 
bis  odios  en  el  pecho  argentino  no  son  eternos,  y  que  ante 
las  altas  conveniencias  y  el  porvenir  de  la  Patria,  todos  y 
cada  uno  sabemos  y  [lodemos  aunar  nuestras  fuerzas  cívicas 
en  el  interés  común! 

La  conciliación  es  mi  liticho  imperecedero  que  os  lionrar/i 
siempre,  porque  ella  importa  el  orden  en  la  libertad,  el  tra- 
bajo fcv'undo,  el  progreso  en  la  felicidad  común:  porque  la 
conciliación  es  la  paz  y  la  le«ralidad.  consagradas  por  el  voto 
público  que  coloca  al  pueblo  en  el  pleno  ejercicio  de  todos 
sus  derechos  y  en  el  pleno   cumplimiento  de  sus  deberes. 

Cuando  no  ha  mucho  tiempo  los  Kstados  Unidos  de  la 
América  del  Norte    ofrecían    ai  mundo  entero    el    grandioso 
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espectáculo  (le  iiii  pueblo  capaz  ríe  resolver  pacíficamente 
ííus  t;raniles  cuestiones  antes  de  empuñar  la.s  armas  ríe  com- 
bate, nunca  creímos  que  tan  pronto  la  Providencia,  que  vela 
por  el  destino  de  !as  naciones,  nos  deparase  ta  Huerte  de 
enronlrarnos  en  el  mismo  caso  respondiendo  ¡(jualmente  á 
los  dictíidos  del  más  puro  patriotismo. 

Felices  los  partidos  políticos  que  suben  colocarse  á  la  al- 
tura de  los  deberes  que  les  imponen  los  sacriricios  de  los 
que  iMi  el  pasado  conquistaron  la  libertad  arjíentina  con  su» 
virtudes  cívicas,  cimentadas  en  su  sangre  ^íenerosa. 

¡Feliz  el  pueblo  que,  abdicando  los  odios  de  ayer,  se  con- 
funde lio>  impulsado  por  los  santos  y  generosos  propósitos 
de  encaminar  á  la  Patria  de  Moreno,  de  Rivadavia  y  de 
Belprano  en  la  vía  del  progreso  y  del  futuro  engrandeci- 
miento! 

En  nombre,  pues,  del  derecho,  de  lu  justicia  y  de  la  liber- 
tad qutí  hoy  se  consolida  para  siempre,  y  á  la  sombra  de 
esa  bandera  que  ostenta  entre  sus  pliegues  el  sol  inspirador 
de  bií)  grandes  ideas  y  fecundador  de  los  nobles  sentimien- 
to? que  animaron  á  ios  que  por  primera  vez  la  desplegaron 
al  viento  de  la  libertad  para  todos  y  coa  todos,  las  Comi- 
siones reunidas  os  invitan  á  confundir  vuestras  voces  con  uu 

,  Viva   la    cnnrUinción.' 

i  Yivtt   la   fjran   mtcionaUdad  atyenlttm,  nnti  é  indivUtUile! 


Discurso  pronunciado  por  el  señor  Emilio  Castro,  de  la  Comisión 
Nacionalista,  el  7  de  Octubre  de  1877,  en  la  casa  del  doctor 
Tejedor,  al  ser  aclamado  éste  popularmente  candidato  para 
Gobernador  de  Buenos  Aires,  en  el  acto  de  la  conciliación 
de  los  partidos. 


Señor  doctor  Tejedor: 

Vn  hecho  que  será  seflalado  en  nuestra  historia  política 
como  un  timbre  de  honor  para  los  partidos  militantes  de 
la  fpoca.  os  ha  designado  como  el  ciudadano  capaz  de  re- 
solver por  la  elevación  de  vuestro  carácter  á  una  grande  y 
patríAticA  aspiración  de  todos  lo.*?  que  aman  la  libertad  fun- 
dada en  la  Constitución  y  en  la  ley.  (Grandes  apUtuítoH}. 


-  irrf>  - 

En  nombro,  pues,  de  esa  noble  aspiración,  llamada  hoy 
la  conciliación  de  los  partidos,  habéis  sido  aclamado  popu- 
larmente candidato  para  Gobernador  de  Buenos  Aires  en  el 
próximo  periodo  constitucional. 

Aceptad,  pues,  esa  candidatura  que  se  os  ofrece  con  tanta 
espontaneidad  como  esperanzas  cifra  el  pueblo  de  Buenos 
Aires  en  que,  con  vuestra  clara  inteligencia  y  vuestro  patrio- 
tismo, sabréis  también  garantir  á  todos  los  partidos  la  verdad 
del  sufra^MO.  alejando  de  las  urnas  el  fraude  y  la  participa- 
ción oíicial  que  desacreditan  nuestro  sistema  de  Gobierno. 
(AplauHOH  y  aclamaciones  jVlca  Tejetlor!  ¡Viva  el  Hufrafjio 
libre.*} 

Tenéis  á  vuestra  vista  un  pueblo  generoso  y  digno  que 
os  ofrece  entusiasta  su  concurso  para  hacer  práctica  una 
política  reparadora  y  justa,  sin  exclusiones  ni  preferencias, 
y  que  en  este  monienln  da  un  gran  ejemplo  de  civismo  sa- 
crificando todo  género  de  aspiraciones  personales  en  bien 
de  ta  paz,  de  la  libertad  y  del  honor  del  pafs.  (AplaunoH 
calurosos). 


Discurso  del  doctor  Carlos  Teiedor.  contestando  el  anterior. 


Señores: 

Saludado  hacn  pocos  días  por  los  autonomistas,  lo  soy 
ahora  por  los  autonomistas  y  nacionalistas  reunidos.  fAplau- 
nos). 

En  unos  y  en  otros  yo  veo  á  los  miembros,  antes  dividi- 
dos, del  partido  liberal,  A  quienes  Buenos  Aires  y  la  Repú- 
blica deben  sus  in.stiluciones  actuales,  conformes  unos  y 
otros  en  proclaniarme  candidato  de  reconcihación.  (¿Si/  jSif), 

Kepiln  que  acepto  ron  entera  abnegación  y  la  firme  vo- 
luntad de  cumplir  mis  deberes.  (Muy  bieti). 

AHlíado  al  partido  liberal  desde  mis  primeros  años,  he 
podido  cometer  errores,  pero  nunca  desviacif>ne8.  (Aptausoaj. 

Mi  partido  fué  siempre,  y  es  hoy  mismo,  la  ley  que  es 
igual  para  todos,  la  libertad  á  que  tienen  derecho  los  pue- 
blos como  los  individuos,  la  unión  que  nos  engrandece  y 
nos  hará  respetables  en  el  exterior.  ÍAptaiutott), 
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Y  cuando  di;ío  unión,  señores,  uk*  ix'üeríi  á  los  liombres 
lodos  de  corazón,  de  cualquier  partido  que  procedan  y  que  se 
sientan  dispuestos  á  defender  con  vosotros  la  justicia.  la  ver- 
dad electoral,  la  Constitución  y  Iok  dereclios  de  la  Proviucia. 

En  este  camino  podemos  encontrar  adversarios;  pero  no 
enemigos,  díiett). 

Los  enemi|.ros  serían  los  amibos  de  la  tiranía.  ¿Dónde  es- 
tán?    No  los  hay  ni  puede  liaberlos  en   Buenos  Aires. 

Podemos  encontrar  también  indiferentes;  pero  ellos  ven- 
drán á  nosotros,  ó  nosotros  iremos  á  ellos,  porque  esta  es 
la  virtud  de  los  buenos  sentimientos  tiue  hoy  proclamamos. 

Señores:  Dios  y  la  Patria  tíos  ayuden  hasta  el  Hn  en 
nuestro  gran  propósito.  (ApfnuHOK  y  aclamtttiiineni. 


Discurso  del  doctor  Norberto  Quirno  Costa,  el  7  de  Octubre  de  1877, 
pronunciado  en  la  casa  de  don  Félix  Frías,  designado  como 
candidato  de  conciliación  para  Vicegobernador  de  Buenos  Aires. 


Aquí  tenéis,  conciudadanos,  al  ciudadano  Félix  Frius,  ú 
íjuien  el  gran  pueblo  de  Buenos  Aires  proclama  candidato 
de  conciliación  cu  medio  del  más  puro  patriotismo.  (BravoH). 

Tejedor  y  Frías  no  son  los  hombres  que  primeramente 
hayan  merecido  esta  gran  confianza  de  sus  conciudadanos 
en  la  República  Argentina. 

Hace  sesenta  años,  señores,  que  en  medio  de  las  luchas 
fratricidas  y  en  presencia  de  la  guerra  colosal  por  nuestra 
independencia,  el  famoso  Congreso  de  Tucumán  nombraba 
Director  Supremo  de  las  Provincias  Unidas  dnl  Hín  de  la 
Plata  á  don  Juan  Marthi  de  Pueyrredon.  (BravoH), 

Existía  entonces  la  lucha  sangrienta  de  los  partidos  en  el 
seno  mismo  de  la  Patria,  mientras  el  ejército  de  la  libertad 
luchaba  más  allá  de  nuestros  limites.  (Lan  aciamaciones  in- 
trrrumpnt  al  orador). 

Fué  ese  el  primer  Gobierno  de  conciliación  y  bajo  sus  aus- 
picios el  inmortal  San  Martin  trepó  los  Andes.  ( Entmitmftiti 
'iplutvfosí  triunfó  en  Chacabuco,  y  selló,  por  último,  la  lil>er- 
tad  de  Chile  en  los  campos  de  Maipo.  gloria  de  los  argenti- 
nos y  honor  de  la  América.  {Prolongadon  nplaunonj. 
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Kste  fué,  conciudadanos,  el  primer  Ciobierno  de  coneilia- 
cióii  que  hemos  tenido. 

Hoy,  lo«  sefiores  Tejedor  y  Frías  no  están  encaigados  de 
dar  batallas;  pero  no  por  eso  su  obra  es  menos  grande;  están 
eucaj'gudoH  de  afianzar  los  eternos  principios  de  la  justi- 
cia (Braros)  y  de  consolidar  las  libertades  públieas:  están 
encargados  de  impulsar  á  la  provincia  de  Buenos  Aires  por 
el  sendero  de  la  paz  á  sus  ij;randes  destinos.  (Bravotf).  Están 
encargados  de  cinienliir  esta  unión  que  hará  época  en  la 
historia  de  los  graiides  pueblos  y  se  presentará  como  un 
ejemplo  en  el  mundo. 

Conciudadanos;  jViva  la   lte)>úhlica  Ar^'enlina! 

Kl  ptieblf)-¡  Viva! 


Discurso  de  0.  Féttx  Frías,   contestando  el  anterior. 


Agradezco,  señores,  el  ^ran  honor   que  me  hacéis. 

Yo  simpatizo  vivamente  con  la  obrii  patriótica  que  el  pue- 
blo do  Buenos  Aires  está  realizando  en  este  momento.  (Bravo). 

Xo  se  puede  oireeer  á  la  Patria  homenaje  más  digno  de 
ella  que  cj  que  )ioy  le  tributan  sus  hijos,  unidos  y  animados 
pur  el  generoso  propósito  de  apagar  en  adelante  todo  odio, 
á  íin  de  que  !a  República  no  caiga  en  los  abismos  de  la  anar- 
quía. (Muy  bien  i.  La  pulftíca  proclamada  por  los  argentinos 
en  esta  provincia  y  que  tantos  ecos  de  simpatía  ha  desper- 
tado en  las  otras,  es  tan  moral,  como  será  salvadora  de  los 
grandes  y  preciosos  Intereses  confiados  á  la  custodia  de  todas 
ellas.  Esa  política  nos  promete  y  nos  dará  el  progreso  en  la 
paz.  el  orden  en  la  ley,  la  fuerza  en  la  unión.  (Una  tioz  del 
pu^lo)  ¡V  la  victoria  en  la  guerra!  (ApiauJion  enfvmftttfaK). 

Esa  política  armará  á  todos  los  ciudadanos  con  las  armas 
de  la  libertad,  y  las  luchas  pacíficas  de  un  pueblo  siuniso  al 
imperio  de  las  leyes,  harán  saber  á  la  América  toda  que  los 
ai-gentinos  quieren  discutir-  y  no  pelear:  y  que  el  sufragio  po 
jiular,  libre  y  lealmente  manifestado,  está  llamado  á  destro- 
nar la  guerra  civil.  (ÁplauaoH). 

Los  hermanos  desunidos  ííuardan  mal  los  tesoros  de  la 
civilización.  Tenemos  que  proteger  contra  todo  ultraje   los  de 
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reclios  ijel  cíiuladatio  y  los  de  lu  autoridud.  TiMieaios  que 
{>a;^ir  iiiih  deuda  de  houor  ú  la  Eurupu,  <|ue  ñus  envía  sus 
hombres  y  sus  capitales  para  explotar  las  riquezas  de  iiues- 
Iro  suelo  y  para  fomentar  nuestros  adelantos.  Tenemos  que 
probarle  que  serán  estables  nuestras  inslilucioiies  y  nuestra 
tranquilidad:  que  nu  será  eonq)rometid(>  por  futuras  discor- 
«lífls  el  bienestar  de  los  extranjeros  que  eompaiian  con  nos- 
otros la  tarea  de  engrandecer  este  país.  Nuestra  ronfrater- 
nidad  es  la  inejoi  prenda  que  podamos  presentarles  de  la 
que  deseamos  eullivar  eon  ellos.  (Aplanms). 

Para  todas  eslas  obres,  señores,  los  argentinos  unidos  se- 
remos Olas  i|ue  fuertes,  seremos  invencibles.  Nuestro  patriúti- 
i-o  esfuerzo  es  inspirado  por  un  sentimiento  de  alta  nioiali- 
ilad  y  Dios  nns  dará  la  victoria,  ((irntifie»  aiilnuitoH). 


Discurso  del  Or.  Juan  A.  Barcia,  como  miembro  de  la  Comisión  Na- 
cionalista, pronunciado  desde  la  azotea  de  la  casa  de  D.  Carlos 
Casares,  Gobernador  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  el  7  de 
Octubre  de  1677. 

Señor  Gobernaiion  Esa  inmensa  mullilud  que  veis  delan- 
te de  vos,  no  se  compone  de  cortesanos  que  se  inclinan  ante 
el  Poder;  son  los  ciudadanos  de  un  pueblo  viril  y  grande 
que  viene  á  mostraros  eonio  se  ha  lieuho  prúcticu  entre  dos 
grandes  partidos  políticos  la  obra  lie  la  concilianón,  de  que 
luísteis  uno  tie  los  primeros  iniciadores.  ifiratoH). 

Ya  lo  veis:  en  vuestra  presencia  tenéis  un  pueblo  enlu- 
siaHta,  que  os  aclama  por  la  nbra  patriótica  á  que  liabéÍ8 
prestado  vuestro  noble  coucurso.  (Bravos). 

Una  palabra  vuestra,  palabra  de  fraternidad  v  concordia, 
fu¿  como  un  iris  de  paz  que  aparetñó  en  el  tormentoso  cie- 
lo en  que  se  agitaban  borrascosas  pasiones  políticas  (Bra- 
ro«j;  y  los  ciudadanos,  todos,  coiiliando  en  la  sinceridad  de 
ruestnis  jialabras.  desistieron  ríe  sus  propósitos  y  se  prepa- 
raron á  eoatiibuir  á  la  obra  común,  llevando  su  concurso 
jmcffico  y  eficaz  sin  otro  pensamiento  ipie  la  felicidad  de  la 
i*alria.  i Bntvux  i/  nplnn^ott). 

Kse  pueblo  que  tiene  fe  y  confianza    en    vuestra    palabra. 


ItiU 


espera  tranquilo  el  día  en  que  podi-íi  ejercer  sus  derechos 
de  soberano  en  Loda  su  pieiiílud. 

Ese  pueblo  sabe  que  vos  le  acordaréis  los  medios  de  que 
pueda  ampliamente  ejer(Mtar  su  derecho  a)  siifnijíio  por  me- 
dio de  un  padrón  vcrtifideio,  de  un  jiadrói]  W^íí\ (fíraroir-^ 

entuHtastan)  de  un  padrón  (jue  no  esté  contaminado  por  el 
fraude  (Estrnendosot*  apUtui^oH),  para  que  todos  Jos  eiudada- 
uos  puedan  ir  á  las  urnas  en  Marzo  próximo  á  elegir  sus 
mandatarios,  cumpliendo  así  su  deber  y  ejerciendo  un  de- 
recho inalienable,  ¡jarantido  por  la  Constitución  de  la  Pro- 
vincia. (GrandeM  nplauKOnj. 

En  ese  camino,  sefioi-  Gobernador,  podéis  conlar  siempre, 
como  contáis  en  este  momento,  no  sólo  con  el  concurso  mo- 
ral de  todas  las  opiniones,  í^ínó  con  el  concurso  material  de 
todo  este  pueblo  (Granfies  bravoií  fj  aplau/ioa)  ....  de  todos 
estos  ciudadanos  que  sabeu  no  ahorrar  sacrificio  alguno 
cuando  se  trata  de  asegurar  con  sanción  definitiva  los  de- 
rechos del  pueblo.  {AplaitmoN). 

Señor  Gobernador:  la  obra  de  la  conciliación  es  la  obra  de 
todos.  Todos  han  contribuido  á  ella  y  aun  aquellos  á  quie- 
nes ai^itaban  resentimientos  personales,  han  sido  los  primeros 
en  arrancar  del  pecho  hasta  el  rastro  de  sus  rencores  para 
deponerlos  en  aras  de  la  conciliación  ante  la  ima^^en  de  la 
Patria;  (Bravos)  pero  esta  obra  cuenta  entre  sus  primeros 
iniciadores,  y  el  pueblo  justamente  lo  reconoce,  al  Goberna- 
dor de  la  Provincia  y  al  Presideiile  de  lu  Ri-pública,  cuyas 
palabras  abrieron  á  la  esperanza  el  corazón  de  los  buenos 
ciudadanos,  al  Dr.  D.  Adolfo  Alsina,  que  con  buena  fe  y  con 
lealtad  acepto  y  ha  trabajado  por  la  conciliación  de  los  par- 
tidos, (BiavoH  y  cíva.sj  y  al  General  Mitre  ( Vivas  al  General 
Mitre)  á  quien  acompañó  siempre  el  Partido  Nacionalista 
en  el  cammo  de  los  sacrificios  por  el  honor  de  la  Kepúbli- 
ca.  por  los  intereses  de  la  Patria  y  por  los  derechos  del 
pueblo.    (Gratideti  aplaitíiOM  ¡f  viva»). 


-  lííl  - 


Discurso  del  Dr.  Luis  V.  Várela,  en  el  acto  anterior. 


Goberntifior  de  fittenoH  Airen'. 

Los  argentinos  tenemos  en  nuestro  escudo  el  gorro  frigio 
tjue  representa  la  libertar]  querida,  sostenida  por  dos  manos 
enlazadas,  como  símbolo  de  la  unión  de  un  pueblo  que  en 
estos  momentos  es  más  grande  que  todas  las  esperanzas. 

A  la  luz  fulgurante  de  esas  grandes  tradiciones  que  el 
«Hcudo  iiarional  representa,  autonomistas  y  nacionalistas  bau 
querido  probar  que  en  el  momento  necesario  saben  tenderse 
la  mano  amiga  que  un  día  armaran  con  las  armas  del  combate, 
|iara  eí*lrecliaria  con  efusión  fratiTrml,  formando  así  esc  lazo 
indisoluble  que,  como  herencia  sublime,  nos  legaron  nuestros 
mayores  en  el  escudo  nacional. 

Vos.  Gobernador  de  Buenos  Aire.s,  estáis  encargado  de  velar 
por  el  imperio  de  esa  libertad  que  representa  el  gorro  frigio, 
y  los  partidos  autonomista  y  nacionalista  tienen  la  misión  y 
«I  deber  de  ayudaros  con  su  unión  y  con  su  fuerza  á  conser- 
varla y  robustecerla.  (Áplnttson). 

Ija.  casualidad  os  ha  colocado  en  este  instante  en  el  centro 
tie  los  dos  ilustres  jefes  de  esos  dos  grandes  partidos.  (Bra~ 
tsoMl.  Tenéis  á  vuestra  dereclia  al  General  Mil  re,  (hraro»)  cuya 
biografía  puede  decirse  que  está  escrita  en  las  aclamaciones 
que  en  este  momento  escuchamos.  (Prolongado»  apfauaoíi). 

Tenéis  á  vuestra  izquierda  al  doctor  Adolfo  Alsina  (bravoH), 
Á  aquél  cuyo  nombre  levanta  el  pueblo  en  .sus  vítores,  salu- 
flandn  cu  él  al  patriotismo  austero,  á  ta  abnegación  generosa, 
á  la  virtud  cívica,  probada  en  medio  de  la  lx>rrasca  y  en  la 
calma  de  la  bonanza,  (fimtttlrs  ticlamnrioneitj. 

Tenéis  á  vuestro  rededor,  confundidos  en  un  solo  grupo, 
icut  nvsmos  hombres  que  ayer  no  más  se  disputaban  la  vic- 
toria sobre  el  campo  sangriento  de  la  batalla.  fAptauKOH). 

A  vos,  Gobernador  de  Buenos  Aires,  se  os  delie  en  gran 
parte  este  espléndido  espectáculo  que  aparecerá  en  nuestra 
historia  como  esas  inesperadas  constelaciones  que  el  ojo 
atrevido  del  astrónomo  alcanza  h  descubrir  en  las  profundi- 
tJades  del  cielo.  (May  hien). 

Vos  lo  iniciasteis  eu  vuestro  mensaje;  el  Presidente  de  la 
República  lo  robusteció  con  sus  actos,  y  el  patriotismo  de  los 
buenos  lo  ha  traducido  en  hechos,  en  las  filas  populares. 


~  16a  - 

Los  iiiJios  i|ue  iiasla  ayer  nos  dividían  se  han  a|)U)mdú. 
¿Dóiidt;  están  los  rencoreíí  que  pi'«tíenlaban  como  irceconci- 
liables  ñ  los  lioinhres  i|ue  si:  luibían  halido  como  buenos  y 
romo  leales  á  la  sombra  ite  dlslintas  liandcras?  {Jtnnoy. 
oduuiiivnítteü  ¡j  iiititJHsifs), 

HouiOfs  iinmdado  ai  olvido  que  lo  rnlua  toito  ron  sti  nnin- 
to  iaplonHon),  y  hemos  prohibido  á  la  memoria  que  recuer- 
de el  pasado.  (Ajilaunon). 

Querem()s  l.i  paz  en  el  orden  y  la  labor  en  la  lihei'- 
lad.  {AplanHON). 

Apoyaos,  pues,  sefior  Oobernadoi.  m  eslas  do.-^  j^iaudes 
i-uluniTias:  el  partido  autonomista  y  ei  partido  nacionalista, y 
iiaced  que  esa  libertad  irradie  sobre  nuestro  pueblo,  eonio- 
brill.'i  sobre  nuestra  líenle  la  luz  dorada  de  ese  so!  esplen- 
doroso, i  I*nilnit¡jtt(1os  fiítfM  y  n¡ílaiinon). 


Discurso  del  Gobernador  Casares,  contestando  los  anteriores. 


Kecordemos  lo  que  aramos  no  hace  mucho,  recordemos 
las  luchas  y  los  anlü^onisnios  que  eran  nuestro  pan  década 
día,  y  comparemos  ese  jjasíido  tameníiihle  con  este  presente 
de  coneiliai'ión  y  de  eoncordia  y  con  el  porvenir  de  sosie^'O- 
y  de  prospi>ridad  á  i|ue  lelizmenle  vamos,  f Aplauso»). 

\\\\  piísaijo!  Ved  ahí  un  amijjro  de  la  infancia  que  lle^nÜ  á 
iie^aniie  el  .sabido.  Ved  ahí  un  liombre  que  ocupará  una 
iiermosa  pá^'inu  de  hi  historia  patria  y  á  quien  he  tenido 
que  considerar  como  enemigo.  (Otandctt  tipUtunon). 

¡líl  presente  es  lioy!  Ks  esta  reunión  importante  en  que  se 
at)razan  h)s  enenn<;os  de  ayer:  son  las  ideas  que  l)rntan  de 
intelijíeneias  oscurecidas  antes  fior  el  espíritu  (ie  partido  i' 
ílumimitlas  boy  por  la  luz  radiante  del  patriotismo. 

Kl  poi  venir  ya  no  asusta  á  los  (|ue  aman  á  la  Patria;  nues- 
tras miradas  pueden  penetrar  en  él  sin  que  el  corazón  se 
sienta  oprimido  por  la  angustia  de  la  desconlianza:  hay  luz 
eti  sus  fmrizontcs.  (fíinutieJí  ft¡}lauM>sj. 

Felicilt^mosnos  de  este  acto.  y.  sobre  lodo,  bendigamos  el 
patriotismo  que  lo  ha  hecho  posible,  {.{plnusos  profmif/fithM), 


—  Khí  — 


Discurso  del  doctor  Adolfo  Alslna,  en  el  acto  anterior. 


f[  Señores: 

¡Uii^  imponento  es  el  líspectAculo  que  |>resenta  la  unión  de 
un  pueblo,  ayer  no  más  despedazado!  {livavots). 
Al  contení  piaros,  me  puiece  (pie  asisto  á  una  borraHca  del 
Octano  en  la  que  las  aguas  sublevadas  se  llevan  por  delatite 
lodo  ruanlo  eiicueatnin.  iHraviw  eiitiiKttiston). 
V  i'uando  rrc-tierdn  que  en  este  nioviinieido  sublime  de 
opinión  bay  ruerxas  que  permanecen  ¡íierlcis  ó  que  pretenden 
detenerlo,  yo  dí(fo:  ¡ay  de  ellos,  desgraciados;  los  arrastrará 
á  el  torrente.  Stíñoies:  si  fué  vijforoso  el  impulso  que  el  Pi-e- 
sid«*nte  de  la  Kepnblíra  y  el  Oobernador  de  Buenos  Aires 
imprimieron  k  los  partidos  para  que  entrasen  en  la  senda 
de  la  ronoilinción,  pI  resullado  lia  sido  inesperado,  porque 
de  una  palabra  ha  lefiido  el  torrente  que  avanxa  con  rapidez 
indescriptible.  i.Qué  buscaban,  señores,  el  doctor  Avellaneda 
y  el  íiobernador  de  la  Provincia  al  iniciar  este  movimienlo? 
Buscauan  la  conciliación  de  los  partidos.  Y  ¿qué  iruportabu  la 
conciliación  de  los  partidos?  Importatia  darse  mutuas  garan- 
tios, suprimir  tas  ludias  violentas;  pero  no  es  eso  lo  que  en 
este  momento  prestMiciamus.  Lo  que  en  este  momento  presen- 
ciamos no  es  la  concibación:  es  la  t'rateniidad  de  los  liom- 
bres.  que  es  más  que  la  conL-iliacíón.  (Prolonga dos  (iplatteos).  Y 
aquí  se  ha  realizado  lo  f|ue  en  otras  partes  del  mundo,  y  es 
que  los  reformadores,  como  los  revolucionarios,  no  han  sabido 
Míos  mismos  liasla  ilónde  llegarían  los  efec.lo.s  de  la  propagan- 
da, porque  los  hechos  il)au  más  allá  del  pensamiento. 
ifhm  vo£>.  ¡Viva  el  Oeneral  Mitre!  (El  puehlo):  ¡Viva! 
I'eni  yo  pregniilo  ion  qur  pnqiósilos  venís  aquí.  ¿Os 
mueve  sólo  el  sentimiento,  ó  traéis  convicciones  en  la  cabeza'!' 
AtgHHOM  eou-M:  jKn  la  cabeza! 

Si  sólo  traéis  sentimicnlus,  si  sólo  traéis  los  latidos  del  co- 
razón, tened  cuidado  que  la  obra  no  perezcn  y  que  vuestra 
fe  ao  se  ilebilite;  sí  tenéis,  por  el  cx)ntrario,  convicciones,  pcr- 
*madios  de  eslo  que  es  lo  que  ha  de  inspirarnos  fe,  fe  inquebran- 
lalilf>.  y  es  qup  la  conciliación  franca  y  leal  es  el  porvenir 
de  la  Repi'dilica  Argentina,  es  lu  unión  de  todas  sus  fuerzas 
para  n.*sponder  á  las  necesíiiades  tranquilas  del  prestente  ñy 
los  enemi{;os,  quizá  terribles,  del  porvenir. //J/ii¿í  bieníj. 


m 
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Discurso  del  General  Bartolomé  Mitre,  en  la  conciliación. 


(hnciu  dadanoa: 

La  gran  revolución  está  consumada  y  pacíficamente  co- 
rouada. 

Hemos  recorrido  con  paso  triunfal  y  á  banderas  desple- 
gadas la  primera  gran  jornada,  y  nos  encontramos  al  tér- 
mino de  ella  sin  liaber  vertido  una  gota  de  sangre  y  sin  t^ner 
que  derramar  una  lágrima,  f Adamar ioticH). 

Ayer,  el  Gobierno  era  uua  fortaleza  que  levantaba  bandera 
roja  en  sus  murallas,  resistiéndose  y  defendiéndose  contra 
combates  populares. 

Ayer,  el  pueblo  era  un  campamento  que  también  levantaba 
bandera  roja  de   resistencia  y  de  protesta. 

Hoy,  pueblo  y  Gobierno  respiran  la  atmósfera  vital  del  de- 
recho, marchan  por  el  mismo  camino,  se  equilibran  y  se  sos- 
tienen recíprocamente,  levantando  una  misma  bandera  de 
paz  y  de  concordia.   (A¡itauHos  cntfA^iastasj. 

¿Qué  es  lo  que  ha  producido  esta  gran  revolución  moral 
y  políticalf 

Ha  bastado  pronunciar  una  palabra  para  que  ella  se  pro- 
dujese. 

Se  ha  pronunciado  una  palabra  que  llevaba  en  sus  entrañas 
fecundas  el  sentimiento  patrio:  la  conciliación  en  nombre  del 
interés  común,  la  libertad,  la  justicia,  la  simpatía  para  lodos 
ios  hermanos.   (Aplausos). 

Como  muy  bien  acaba  de  decirse,  esto  es  más  que  la  con- 
ciliación: es  la  confraternidad  á  título  de  hombres  argentinos. 
(Acl(imacione¿<). 

Acabáis  de  saUjdar  á  los  candidatos  que  van  á  servir  fi 
esa  política  en  el  Gobierno,  poniendo  en  sus  manos  la  ban- 
dera y  el  programa   que   les  da  su  razón   de  ser. 

Habéis  venido  á  saludar  al  Gobernador  Casares,   que  fué 

el  iniciador  de  esa  política {braros)  y  que  acaba  de  renovar 

sus  promesas,  manifestando  que  está  dispuesto  á  perseverar 
en  ella  hasta  llevarla  á  sus  legítimas  consecuencias,  obede- 
ciendo á  la  lógica  soberana  de  las  demo'iracias. 

Habéis  saludado  al  doctor,  don  Adolfo  Alsína,  que  la  ha 
impulsado  vigorosamente,  y  que  ha  demostrado  ser  un  hombre 
capaz  de  abdicar  los  odios  de  ayer  y  las  aspiraciones  d«  hoy» 
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elevar  á  las  (tspí^raiizas  do  rnaílana faptauftOH)  y  des- 
pués de  tnufiana  íi  las  grandes  esperanzas  de  los  largos  d [as 
que  le  sucederán  eu  los  tiempos  que  irán  derramando  &  lo 
largo  ílel  camirio  las  bendiciones  de  la  paz.  ( EAÍt-epitoHaH  ada- 
mncioneti). 

Os  resta  aún  saludar  al  Presidente  de  la  República,  que 
también  ha  RÍdo  un  obrero  en  esta  noble  tarea  de  la  concilia- 
eión.  á  quien  debéis  por  ello  vuestras  felicitaciones;  con  esto, 
kís  partiiios  conciliados  son  los  hombres  de  carne  y  hueso 
que.  con  labios  de  sanprre,  voz  de  amor  y  corazones  anima- 
dos por  la  llama  del  patriolismo,  han  sentido  en  sus  almas 
los  pslremecimienlos  que  les  imprime  el  ejemplo  de  nuestros 
padres,  los  fundadores  de  la  República  Argentina  (AptaHHos). 

Ahora,  yo  os  invito  á  saludar  á  los  hombres  eternos,  á  los 
hombres  de  bronce  que  desde  la  inmortalidad  presiden  esta 
fiesta  cívica:  vamos  á  saludar  ú  Belgrano  y  á  San  Martín. 
(Frulottgado.t  aplauHOít  y  aclamaciones). 


Discurso  del  Presidente  de  la  República.  Or.  Nicolás  Avellaneda, 
en  la  conciliación,  pronunciada  en  los  balcones  de  la  casa  de 
Gobierno. 


SeíioreJt: 

Sois  los  hienvenidos.  Venís  con  el  rostro  sudoroso,  sopor- 
tando el  calor  de  la  jonuuia,  pero  vuestra  jornada  es  en  este 
momento  una  ascensión  gloriosa  hacia  el  bien,  hacia  el  pro- 
greso, hacia  la  libertad,  árbol  glorioso  que  sólo  crece  lozano 
cuandose  arraiga  en  el  corazón  de  un  pueblo  como  si  fuese 
su  suelo  projiio.  íAplauHoa). 

He  ahí  por  qué  os  recibo,  señores,  enarholando  en  lo  más 
alto  de  e,ste  eililicio  el  pabellón  de  la  Palria,  para  que  cubra 
vuestras  frentes  bajo  sus  pliegues  gloriosos.  (Aplaunonj. 

Venís  hasta  aquí  conduci«los  por  las  emociones  de  un  en- 
ternecimiento sublime  y  por  las  aspiraciones  de  un  patrio- 
lismo generoso.  Venís  sin  resentimiento  en  el  presente  y  sin 
rpiitores  para  el  pasado,  con  las  aspiraciones  confundidas  y 
lasmanos  juntas,  trayendo  entre  los  labios  palabras  de  unión 
y  i'n  vuestros  corazones  los  mismos  votos  por  la  felicidad  de 
la  Patria  común.  (Aptautto»). 
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BftiKÜta  sfia,  y  henriigainoH  la  Ur/  de  osle  día  quo  ponr 
delaiile  de  nuestros  ojos  un  tíspectáciilo  de  Imita  jíiandeza.  y 
nos  exailaremos  ante  la  ífloria  de  nuestni  pueblo,  que  vol- 
verá hoy  ¿  ser  llamado  por  la  América  tointi  lo  fué  en  sus 
tiempos  épicos:  la  ijrari  Nación  del  Sud. 

Sí;  ¿por  qué  no  decirlo?  Este  espectáculo  es  digno  del  pue- 
hlp  ya  feliz,  ya  desgraciado,  siempre  noble,  que  agita  y  que  re- 
mueve sus  destinos,  vestido  di-  lii/,  ó  tW  sombra,  entre  el 
l*lata  y  los  Andes.  Acaba  di'  obtener  una  nueva  y  espléndida 
victoria,  no  entre  los  estampidos  del  cafión  como  en  Chaca- 
buco,  sillo  entre  las  severas  abnegaciones  del  patriotismo. 

Acaba  de  dominar  sus  pasiones,  y  él.  el  orgulloso  y  el  he- 
roico, se  ha  vencido  á  sí  mismo,  itivutuhv  fipjauítos). 

He  seguido  desde  un  lugar  elevado  los  futimos  aconteei- 
niientos  y  jtuedo  dar  testimonio  de  la  verdad.  Cuando  se  anun- 
ció en  palabras  .solemnes  la  polilica  de  conciliación,  se  repu- 
taba el  acuerdo  entre  los  partidos  imposible;  el  imposible  fué 
posible  y  el  acuerdcj  entre  los  dos  más  numerosos  se  halla 
hoy  ejecutado.  {Oscucbad  ahora  mi  relato,  y  grabadlo  en  la 
metnoria. 

Los  unos  abrigaban  a^iravios  profundos,  y  ¡quién  no  reputa 
muy  justificados  los  suyos!  f  Apto tt son}. 

Pero  se  les  pidió  á  los  resentidos  el  olvido,  y  el  silencio 
selló  sus  labios. 

Las  historias  suelen  contar  que  la  memoria  de  los  pueblos 
y  de  los  hombres  es  frágil  y  que  olvidan  con  facilidail  fre- 
cuente los  más  grandes  beneficios.  Liis  historias  pueden  y 
deben  también  contar  pura  8U  descargo  humano,  que  los  no- 
bles corazones  olvid:in  ipualrneMle  sus  resentimientos. 

Los  otros  ejercían  el  poder  y  se  les  pidió  desjireridimienlo, 
y  .sobrei)asaron  lo  j)edido  y  respondieron  con  la  abnegación 
mAs  generosa.  (Apinunoa}. 

Hay  tand>ién  á  veces  luz.  patriotismo  y  elevación  en  esto 
campo  cerrado,  dentro  del  que  se  ilebaten  los  ifdei-eses  polí- 
tico», y  en  el  que  las  pasiones  embravecidas  suelen  dar  sus 
asalto.scomo  los  leones  en  el  circo  antiguo.  (Aphutymy).  Hay  en 
la  vida  política  los  ortoillosos  placeres  de  la  victoria  y  los 
lombates  estériles  ile  las  ambiciones  ruidosas,  pero  hay  igual* 
mente  sinceridad,  efusiones  generosas  y  virtud.  Reivindico 
esta  honra  para  los  que  pasamos  la  existencia  sobre  su  re- 
vuelta arena,  (firofíde»  apfanson). 
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Próíiigauíos.  Era  necesario  perür  e!  coiiciiríio  á  todos  y  ví- 
iiít^roii  presurosos  á  l;i  tarea.  Abrid  vuestras  tilas  y  poníaos. 
llcpresentáis  un  puoblo  entero,  i  AplausfMi. 

R^^corred  vuestra  memoria  y  buscad  ilespii^s  de  los  presen- 
ten! A  los  ausentes  y  enconlrarí'is  qui-  tnilos.  concuiTirndo  á 
ta  ronvoraejún  silencios;)  del  putriolismo,  tniniiron  parlo  aiv 
livu  vn  la  obrii.  annijue  ilisintieraii  varios  en  nipnnas  de  sus 
■rnuseruencias  ó  en  sus  detalles,  y  no  falta  un  solo  nombre 
roiiorido  por  su  aceirm  polílica.  imi  el  prosonte  ó  pn  el  pasado. 

Lu  Naeióii  sufría  con  las  ilisensiones  internas  y  nos  liemos 
flHenido  delante  de  sus  sufrimientos.  (AptnHsoni.  Una  intpiie- 
lud  intima  trabajaba  sus  entrañas  romo  un  fuego  oculto,  hasta 
ifue  lodos  vinieron  á  decirnos  (|ue  pra  necesario  consolidar 
fj  presi-nte  por  la  concordia,  para  salvar  rl  ponenir. 

Me  dirijo  ahora  á  vosotros.  I.as  emociones  de  una  fiesta 
í*ut'IíMi  ser  fu¡íitivas. 

Vosotros  os  vais:  yo  <|uedo.  Os  pido  que  no  me  dejéis  solo 
en  la  elevada  pero  dura  silla  sobre  la  que  me  encuentro  sen- 
lado.  fAfitnnitoKh 

fwi  obra  íiel  patriotismo  nsfi  hecha,  pero  (|ueda  enseguida 
Iti  lnlM)r  de  lada  día,  tpie  es  larabiín  un  deber  para  todos. 
Ocupo  la  caljexíi  de  la  cohunna;  llevo  onimijín  ardiente  y 
Tf  n*on»sa  la  conciencia  del  bien,  pero  no  tenífo  quizás  la  ca- 
paridad  que  In  ejecuta. 

Variar  rocc^f.  —  La  tiene,  la  tiene. 

Pues  di  la  tengo,  aumentadla  y  para  esto  pido  fuei*%as  á 
vuestras  fuerzas,  t Apfntt.ioxi. 

Permitidme  ahora,  señores,  inuí  manifestación  sincera  rea- 
litando  un  voto  de  mi  alma,  al  ver  que  el  mayor  número  de 
mis  corapalrinlasse  a^írupan  alrededor  de  su  fiobierno.  Ojalñ 
su  misión  se  proloníruc  por  largos  años,  como  instrumento 
«le  bien  y  de  progreso  para  nue.stros  pueblos.  (ApUiiísos). 

Ejecuto  al  mismo  tiempo  un  propósito  serio  de  mi  polf- 
lieo.  al  declarar  cpie  el  Gobierno  de  la  .Nación  no  hace  causa 
común  ron  ningún  p^irtido  local  en  sus  luchas  internas,  y 
que  se  apoyarA  sobre  lodos  los  partirlos  que  dentro  de  la 
Citnstitueión  y  de  lu  ley  le  ofrezcan  su  leal  concurso  para 
i|ue  sn  administración  sen  la  obra  de  torios  y  para  todos. 
/AlílauitiM}. 

.\hn:-a,  después  de  los  esfuerzos  del  patriotismo,  después 
de  la   concordia  restablecida,   podemos  arrojar  el  gran  (?ri*o 
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<le  júbilo,  de  reparación  y  dv  piedad  que  cierra  las  discordias 
civiles:  ¡que  salga  ese  grito  del  fondo  de  nuestras  alma.s  en 
presencia  de  la  pirámide  de  Mayo,  sobre  esta  plaza  donde 
los  acontecimientos  de  cuatro  generaciones  han  dejado  vid 
surco  histórico,  que  salga  fervoroso  y  puro  para  que  se  di- 
late hasta  los  confines  más  lejanos,  resonando  como  un  Uiin- 
110  en  el  corazón  de  dos  millones  de    argentínosl 

Oidme  una  palalna  más,  que  se  me  escapa  á  los  arrebatos 
de  la  iinprovií^aciúii.  Si  mi  alma  se  inclina  ul  entusiasmo,  mi 
pensamiento  es  propenso  á  la  duda.  Dudo  de  mi  juicio  y 
del  juicio  de  los  otros.  Pero  hoy  siento  que  las  profecía» 
del  corazón  pueden  ser  los  fallos  de  la  historia,  y  afirmo 
sobre  el  mío,  prolundanietile  conmoviiki,  que  un  rayo  del 
sol  de  Mayo  desciende  en  este  momenlu  sobre  iniestras 
frentes,  y  que  mezcla  su  luz  eterna  al  ruido  contemporáneo. 

Señores:  vamos  A  separarntis.  So  olvidemos  que  hemos  vi- 
vido una  hora  de  nuestra  vida  bajo  los  auspicios  del  pa- 
triotismo más  elevado,  y  que  ella  Iva  sido  marcada  de  se- 
gundo en  segundo  por  los  latidos  de  nuestros  corazones. 
.Mañana  sobrevendrán  otras  horas  más  obscuras.  Vendrán  otros 
acontecimientos  con  sus  tumultuosos  intereses,  vendrán  las 
^lasiones  con  sus  discordias,  y  entonces  yo  os  digo  en  previ- 
sión de  nuevos  conflictos:  íNo  olvidemos  las  lecciones  subli- 
mes de  esta  hora! 

Aunque  la  pasión  nos  ciegue,  no  volvamos  &  ejecutar  acloK 
que  caven  abismos  entre  nosotros.  No  pronunciemos  á  pro- 
pósito de  sensaciones   transitorias,  palabras  irreparables. 

Tenemos  por  común  la  tierra  que  nos  sustenta,  ((ue  nos 
recibió  en  la  vida  y  nos  aguarda  en  la  muerte,  el  cielo  her- 
moso que  nos  cubre  y  llevamos  el  amor  de  la  misma  jialria, 
dentro  del  alma,  Tras  ik*  las  discordias,  tras  de  las  guerras 
con  su  iunno  y  con  su  sangre,  tras  de  las  divisiones  más 
profundas,  llegará  siempre  un  día  en  que  nos  volveremos  k 
encontrar  argentinos  y  hermanos,  en  nombre  de  la  tierra,  de 
la  cuna,  del  sepulcro  y  del  patriotismo  fulgente  como  tmes- 
tro  cielo.   (Aplauson). 

Ahora,  rindamos  culto  á  ruieslra  bandera.  Saludémosla 
con  el  hinnio  de  Mayo  que  la  América  conoció  entre  victo- 
rias, y  pidamos  (i  Dios  que  la  conserve  por  siempre  nítida 
y  pura  como  el  sol  que  ostenta  entre  sus  blancas  y  azuladas 
lajas.  (AplniíNoa  inmenHOs). 


ja 
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Discurso  pronunciado  por  el  doctor  Adolfo  Alsina,  al  entregar  los 
despachos  al  General  Mitre  {\). 

Señor  General  Miire: 

Tengo  la  satisfacción  de  poner  en  vuestras  manos  el  di- 
ploma que  0s  acredita  corno  General  de  los  ejércitos  de  la 
República.  (Prolongmios  aplauaotí). 

La  entrega  de  este  di])loma  tiene  un  significado  especial: 
no  importa  únicamente  un  general  má^  en  el  ejército  argen- 
tino: eso  es  muy  poca  cosa.  [Bravosj. 

Este  diploma  en  vuestras  manos,  nos  recuerda  las  prime- 
ras tentativas  para  hacer  práctica  la  conciliación,  y  cuyos 
frutos  ya  se  cosechan. 

Es  preciso.  General  Mitre,  que,  en  adelante,  sea  cual  sea 
el  horizonte,  por  nebuloso,  por  despejado  que  le  veamos,  la 
situación  os  encuentre  no  libre,  sino  obligado  especialmente 

ocupar  el  puesto  que  os  corresponda,  pues  todo  ha  de 
jlvidarse  en  los  grandes  momentos  para  aólo  ver  el  pabe- 
llón azul  y  itlaaco  de  la  Pa.LrÍa.  t EtUuaia^tnn  aplafinotij. 

La  entrega  de  este  diploma  importa  otra  cosa.  General 
Mitre;  importa  arrancar  del  libro  de  nuestra  historia  una 
pagina  negra  para  entregarla  al  fuego  de  unu  grun  pasión: 
ul  amor  sublime  de  la  patria.  ¡Aplautíon). 


Discurso  del  General  Mitre  en  contestación  al  anterior,  y  seguido  de 
algunas  palabras  del  Presidente  de  la  República. 

Señorcj*; 

Necesito  responder  con  algunas  palabras  al  alio  honor  que 
Be  me  ha  querido  dispensar,  y  necesito  también  correspon- 
der &.  los  senlimícnlos  que  el  pueblo  ha  manifestado  con  tal 
motivo. 

No  en  vano  la  provincia  de  Buenos  Aires  ha  sido  llamada 
la  hermana  mayor  de  la  República  Argentina,  no  porque 
pretendiese  usurpar  para  sí  el  patriotismo  común,  ni  porque 


(I;  CsCí*  ittílcarHo  l'aé  prnumiciiulo   «ik  el  Salón  de    Acnerdns  Ae.  Ia  cnsn 
dni  Gotiternn  NacjnniU.  . 
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tuviera  el  orjiuliu  de  stihreponeise.  ni  poitiuc  fuese  inspirad.') 
por  fi  eu'oisinn.  Poi-  e!  contrario,  si  al^mnu  vez  htojííó  la  co- 
rona y  la  puso  sobre  sus  sienes,  fué  en  nomhre  y  honor  de 
(odas  sus  hermanas:  y  si  recibió  alíjíin  ben''nc¡o.  fué  parn 
compartirlo  con  las  íicnerosas  provincias  liermanas.  iftrnvum. 

Si  alguna  vez  reclatnó  el  primer  puesto,  fué  i>ara  loarchar  ñ 
la  variirnai-dii)  del  sncrííicto.  resuella  á  ir  al  coinbalr,  á  la 
victoria  ó  á  la  iruitrU*  si  fuera  necesario,  ctiti  la  bandera  y 
la  espada  de  la  familia  arjíentiiia.  'Aplniíiaos}. 

Cuando  Bucnoí«  Aires,  invocando  las  glorias  y  los  sacríti- 
cios  comunes,  se  entreíja  hoy  á  este  contento  cívico,  no  puede 
olvidar  á  sus  deraAs  hermanas;  no  puede  olvitlar,  por  lo 
mismo  que  es  la  hermana  mayor,  que  lo  es  á  condición  de 
<lislnbuir  sus  beneficios  por  lodos  los  ámbitos  de  la  Patria. 

No  basta  que  la  conciliación  sea  práclicii  entre  nosotros; 
no  basta  que  la  Ley.  que  la  Constitución,  que  la  Justicia,  que 
la  simpatía  reciproca  imperen  en  Buenos  Aires:  es  preciso  que 
no  haya  un  solo  rincón  en  la  Repiihlica  Argentina  ilonde 
ijíuales  liestas  no  puedan  celebrarse,  donde  iguales  derechos 
no  puedan  invocarse.  (Bfat^os), 

Señores:  los  (íoliicrnos  Naeionnl  y  Provincial  se  han  puesto 
valienlemeiitp  en  Buenos  Aires  á  la  cabeza  de  esle  movi- 
uiientn  Iransforniador  y  regenerador,   y  es  preciso  que  61  se 

ililale  por  todos  los  ámbitos  de  la  República (AplniíKOH) 

y  si  hay  Gobiernos  refractarios  qtie  no  obedezcan  á  hi  ley  de] 
progreso  con  violación  de  toda  ley  moral,  y  <|ue  pretendan 
contrarrestar  este  movimiento  iri-esislible  de  la  opinión,  que 
esos  Gobiernos  sean  puestos  fuera  de  la  ley  de  la  conci- 
liación, y  que  la  opinión  publica-baga  justicia  en  ellos.  fVi- 
vnft  if  ftptaiiKOs  pfoloHfiadoní. 

Sf;  que  la  opinión  pública   haga  justicia  en  elln.s. 

Señores:  agregaré  una  palabra  más  por  lo  que  á  mi  respecta. 

Yo  también  soy  miembro  de  una  familia  y  no  puedo  par- 
ticipar de  ninífún  regocijo  en  que  falte  uno  solo  de  mis 
hennancs;  y  at  recihir  el  titulo  de  General  que  tengo  en  mis 
manos,  e-  con  la  esperanza  de  que  ninguno  de  mis  hermanos 
de  infortunio  estará  excluíilo  de  mi  lado,  porcpie  de  lo  con- 
trario, en  vez  de  ceñir  la  espada  del  General,  pediría  un 
fusil  de  soldado  en  las  (ilíis  del  [luebto.  (ProUntijintos  rtrtts. 
EnlusirtUis  uvUtnt(icirtn/is.  Muchas  roccft  rejfmwroii  ¡*ÍiVi''tnÍo  ni 
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lT)ti*WHti*  dr  Ui  f{t:jn'thtk/i  la  citetfft  del  atronrf  Mnfhfitio  ti  nh 
Pfttri't  y  In  fi-intfiQrii<:ión  fie  hkh  grfi4oN,  ani  como  Ui  riel  tfetiPrat 
Arrettwtttn.  Enioncea  el  Pfcxixh'tiU;  ftiriífiéttflose  al  pm^hlo,  fUjo 
Intt  f(iifitiiintt*ji  itntnbrfi.fj. 

Ijis  actos  (lol  Gohienio  nn  se  oluli(ir;tii  íhiuí;  se  eluboraii 
ailí.  (.Señalando  los  salones  del  ík».sparlio(.  Pero  sabed  que, 
iiuiiqup  Uw  aclos  del  Gobierno  se  elahnrun  en  acuerdo,  iio 
son  c<iiispiracioiiei*,  sino  actos  jíenerosos,  arlos  nobles,  actos 
díanos.     Viisotros  lo  sabt^is:  la  Repriblica  lo  sabe. 

KI  pueblo  no  delibera  n¡  gobierna  p<n'  sí  mismo,  ní  el 
(¿obic^rno  delibera  en  presencia  de  las  reuniones  del  pueblo. 
lAplnuMtH    ij  riUn'rsi. 

Abora.  poriniliilmc.  Yo  debo  deciros  tpie  todo  lo  que  se 
iia(;A  en  adelante  responderá  á  la  misma  política  iniciada 
(>or  vosotros;  y  que  si  bay  una  ley  de  sentimiento  en  vues- 
Iros  corazones,  hay  la  ley  del  de^roro  y  de  los  anlecedentes 
para  nosulros.  iMtt¡f  hieti.   innt/  hi'ti,. 

Abora.  treri-eiuos  esta  pílgina,  y  os  pido  un  acto  de  justi- 
ria:  vamos  ú  tlar  nn  viva  á  la  provincia  de  Rueños  Aires. 
f  El  ¡iHfhlfi  '¡ti   vivftK  piihtsinstaH). 

Varaos  á  darlo  á  su  difíuo  nKi^i¡4traüo,  (Bravon)  que  reci- 
U\ó  el  mando  encontrando  partida  esta  ciudad  en  dos  ban- 
dos y  que  va  á  devolverla  con  lodos  los  ciudadanos  reunidos 
al  pií  de  !a  Ley.  y  presenciando  tranquilos  su  transmisión  en 
paz  y  en  libertad.  (Prolouyadvft  apUmsos  y  aclama  donen). 
I  Señores:  yo  no  puedo   en    este    níomento  bacerlo  todavía; 

r<»  puedo,  con  un  jírilo  escapado  de  mi  alma,  liacer  justicia. 

¿Creéis  en  mí? 

El  tMtehh.  —  Sí,  sí,  sí. 

Pues  bien;  entonces,  gritemos:  ¡Viva  el  (íobernador  Casa- 
reu !  (i  Viva.'},  porque  yo  os  afirmo  sobre  mi  corazón  y  sobre 
mi  honor,  que  ese  es  el  grito  más  justo  que  puede  resonar 
vn  esto  rerinlít. 
Coi»  esto  he  concluido. 
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Discurso  del  Dr.  Pedro  Goyena  referente  a  la  colocación  de  la 
estatua  de  Mazzini,  pronunciado  en  la  sesión  del  13  de  Octubre 
de  1677. 


Señor  Presidente:  La  situación  en  que  se  coloca  el  señor 
Senador  Várela  es  cierlamente  cómoda  y  fácil,  y  forma  un 
declive  i>iira  (¡ue  las  opiniones  vacilantes  se  deslicen  Iradu- 
citlas  en  votos,  por  la  alirmativa. 

Kl  sefior  Senador  Várela,  dice:  «  entiéndase  que,  cuando  yo 
doy  mi  voto  en  favor  de  la  erección  fie  la  estalua  de  Mazzi- 
ni, lo  hago  aislándome  de  toda  apreciación  sobre  sus  ideas 
religioyas  y  políticas >. 

Pero,  señor  Presidenle,  la  erección  de  la  estatua  de  un 
lioml)re  como  Ma/.zini.  ;puede  acaso  explicarse  sin  que  ese 
permiso  para  que  la  estatua  se  erija,  importe  un  Juicio  so- 
bre sus  opiniones  y  sobre  sus  actos?  Yo,  francamente,  uo 
lo  entiemlo.  La  vida  de  Mazzini,  son  sus  ideas  en  acción. 

No  se  concibe  á  Maz/.ini  siuó  de  este  modo:  y  no  se  con- 
cibe que  se  vote  por  la  erección  de  su  estatua,  sino  liacien- 
do  un  juicio  favorable  de  esas  ideas  polfticaSf  de  esas  ideas 
religiosas  que  el  señor  Senador  V;irela,  que  votará  por  la 
estatua,  no  se  atreve  por  cierto  á  aplaudir. 

Intencíonahnente,  no  liabla  (raído  yo  en  manera  alguna  al 
ilebate  la  cneatión  religiosa;  no  \:\  bahía  siquiera  insinuado. 

El  señor  Senado]'  Várela  se  ha  anticipado  á  mostrar  A  la 
Cámara  al^runa  perspectiva  sobre  las  ideas  relit'iosas  de  Mazzi- 
ui,  si  bien  apenas  la  abre  arroja  un  velo  sobre  ella,  como 
lo  arroja  sobre  sus  ideas   polfticus. 

Señor  Presidente:  no  podemos  prescindir  absolutamente 
de  las  ideas  de  Mazzini,  (y  aunque  se  trata  solamente  de  una 
cuestión  de  procedimiento  parlamentario,  debo  referirme  á 
e.sas  ideas;)  no  podemos  prescindir  de  un  juicio  sobre  ellas, 
porque  es  de  la  apreciación  que  se  haga  de  tales  ideas  que 
resultará  la  lógica  del  voto  que  se  d^  en  favor  ó  en  contra 
de  la  erección  de  la  estatua. 

Mazzini.  señor,  no  es  un  liberal  en  el  sentido  que  á  esta 
palabra  asignamos  los  republicanos  de  América.  Mazzini  no 
es  un  hombre  que  baya  iluminado  en  la  historia  de  la  cien- 
cia alguna  institución  política,  cuyas  ideas  hayan  sonido 
al  progreso  de  la   humanidad. 
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jMazzim  os  uno  do  aquellos  lihcríilos  que,  en  vez  ile  brillar 
como  benéficos  astros  cuya  luz  alumbra  y  fecunda,  se  ba  le- 
vantado como  tea  incendiaría  en  las  escenas  saufrríentas  de 
la  demagogia ! 

//,/*  barra  prorrumpe  en  granden  aplausott  j/  HÜbido-t). 

Yo  no  puedo,  como  Senador  de  la  Provincia,  volar  por  la 
erecrión  de  la  estatua  de  José  Mazzini:  yo  abordo  f\  debate 
con  franqueza.  La  erección  de  la  estatua  de  Mazzini.  decre- 
tada por  el  Cuerpo  Legislativo  de  Buenos  Aires,  importa  la 
solidaridad  cotí  las  ideas  y  con  In  vida  de  Mazzini. 


Yo  creo  estar  dentro  de  los  límites  de  la  discusión,  aun 
ruando  se  Inila  solamente  de  la  moción  para  que  el  asunto  se 
ronsiílei'e  sobre  tablas,  y  debo  mostrar  que  el  asunto  es  prave, 
que  no  es  de  aquellos  que  pueden  someterse  á  una  traniita- 
rión  sumaria  y  expeditiva,  y  esta  proposición  no  podría  ser 
evidenciada  sin  estudiar,  aunque  fuese  sintéticamente,  los 
diversos  aüpectos  de  la  cuestión. 

Seftor  Presidente:  la  Municipalidad  de  Buenos  Aires,  úni- 
ca corporación  á  quien  incumbía  resolver  sobre  el  caso  que 
se  pre«erdaba  como  una  cuestión  de  ornato  y  que  envolvía 
el  permiso  para  destinar  á  cierto  fin  un  terreno  ninnicipal, 
resolvió  este  asunto  diciendo:  *Xo  |>ermiln  que  sea  colofa<la 
la  estatua  de  Mazzini.»  Es,  pues,  un  asunto  sobre  el  cual  se 
ha  pronunciado  de  un  modo  delinitivo  la  autínidad  compe- 
tente. Los  peticionarios  se  dirigieron  á  la  Municipalidad, 
como  á  la  única  autoridad  que,  según  ellos,  estaba  autori- 
zada para  resolver  la  solicitud,  y  la  Municipalidad  resolvió 
por  el  no.  Y  resolvió  así,  exponiendo  los  fundamentos  en 
que  se  apoyaba  para  no  acordar  el  permiso  solicitado. 

El  Cuerpo  IjCgislalivo  no  podría  boy  tomar  este  asunto  y 
hacerlo  suyo:  serta  invadir  las  atribuciones  de  la  Municipa- 
lidad el  decretar  la  erección  de  la  estatua. 

Aparece,  desde  lue^o,  aquí  una  cuestión  constitucional,  & 
más  de  la»  grandes  cuestiones  sociales  y  políticas  (i  que  he 
hecho  referencia  en  las  palabras  que  pronuncié.  Se  dírA  que 
entonces  se  trató  de  una  cuestión  de  ornato  y  ahora  de  con- 
ceder tionorejí. 

Pero  el  artículo  09  de  la  Constitución  establece  que  el 
Cuerpo  Legislativo  no  puede  conceder  hotwpji  Kitui  ii  nqtteths 
indtriduoH  Que  hayan  pr^jif mío  al  pniy¡  ünrricioü  fíisiinyuidoí^:  y 
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parece  que  sería  abusar  iiiuelio  de  la  l'acultad  tic  pen^r  el 
establecer  que  Mazziní  ha  prestado  servicios  distingindoa  á 
esta  provincia. 

Hay  .ligo,  señor  Presidente,  que  es  de  íneltidibie  (Titerio 
euuiido  se  trata  de  roiiceder  lionores,  el  rriterio  á  que  ne- 
eesariuniente  <lebemos  sujetarnos:  en  un  pafs  cualquiera,  el 
Ouerpii  Le;:ÍslalÍvn  no  deii-ela  honores  sino  cuando  la  per- 
s<Mia  ó  la  id".'!  á  la  cual  se  tribuían  no  puede  producir  uin- 
(!una  división  en  la  opinión  de  los  ciudadanos,  no  puede 
jtroducir  ninguna  herida  en  sus  sentimientos. 

Yo  concibo  que  se  derrelc  en  Buenos  Aires,  en  la  Uepfi- 
blica  .Argentina,  una  eslattia  á  Mariano  Moreno,  á  Manuel 
fJeljrrano,  á  José  de  San  Martín,  eu  presencia  de  cuyas  imá- 
jfenes  el  alma  de  totlos  los  argentinos  se  inllama  de  entu- 
siasmo. Los  bronces  inmortales  que  represenlan  á  aquellos 
grandes  patriotas  no  pueden  despertar  sino  el  amor  y  admi- 
ración en  todos  los  argentinos  que  los  contemplamos;  pero 
muchos  nobles  sentímietdos  serán  lastimados  si  se  erige  la 
estatua  de  un  personaje  como  Mazzini,  cuya  conducta  será 
eternamente  odiosa.  Vo  digo,  pues,  que  nn  se  Irala  aquí  de  una 
de  aquellas  concesiones  de  honores  que  ha  tenido  en  vista  la 
Constitución  inleipretaudo  los  sentimientos  del  pueblo. 

La  estatua  de  Mazzini  seria,  si  acaso  prevaleciera  la  ideii 
de  erigirla  en  un  paraje  público,  un  motivo  de  escándalo  y 
de  perturbaciones  que  no  sabemos  qué  consecuencias  traería. 
(AphmsoK  y  nitbido'tj, 

jYo  hablo,  señor  Presidente,  tm  nombre  de  la  Constitución 
y  de  n\i  conciencia:  y  digo  que  jamás  me  lie  sentido  con  In 
libra  iiaciuTKil  más  vibrante  ipii*  cu  esle  caso,  en  el  íjue  no  me 
ilejarc  domiriHc  por  la  impaciencia  y  por  las  pasiones  de  los 
í|ue  quieren  imponérseme,  de  aquellos  que  no  tienen  ni  pue- 
den tener  el  sentimiento  del  decoro   nacional! 

La  Italia,  esa  pal  ría  inmortal  del  arte  que  conserva  en 
bellos  uionumenlus  la  memoria  ile  sus  hijos  gloriosos,  no  ha 
levantado  una  estatua  á  Mazzini, 

¡Maz/jni,  señor  Pn-sidenle,  no  ha  podido  entrar  en  Italia 
cuando  un  régimen.  í|ue  por  cierttt  no  tacharán  de  íanático 
ni  de  intolerante  para  los  liberales,  imperaba  en  aiiuel  país! 
V  yo  digo  que  es  allí,  en  Italia,  en  donde  nació  Mazzitii.  que 
<lebia  m.inifestarse  po<leroso  el  sentimiento  de  gratitud  para 
levantarle  estatuas;  que  nosotros  no  estamos  tan  escasos  de 


—  175  — 

glorías  iiaciuiialiM  para  que  se  pueda  decir  en  el  Senado 
de  I»  Provincia:  debéis  erigir  una  estatua  á  Mazzíni,  y  de- 
Itéjs  sonlirus  huiirudos  todos  pni-  hospedar  su   imagen. 

¡Pues  qué!  ¿Acaso  estarnos  tan  destituidos  de  sentimientos 
uubU'-i.  luu  escasos  ile  glorias  nacionales,  para  que  a^  l¡i 
^latría  ile  Manuel  Belgrano  se.i  un  honor  i*ecibir  lu  estatua 
del  jefí'  fie  los  rart)onaríos::' 

I MitnifestfirioHc^  th  iofio  y;}n'j$'u  en  ttt  huirá:  it/tlunsus  tj  sil- 
ffirins}. 

Jarnos  me  dejaré  imponer  por  esos  manitosUciones;  yo 
ejercerá  mi  inúndalo  de  Seniídor  fonsidlaÉído  la  dignidad  de 
la  l*rovÍM/Ía   y  la  (^oiistitueii'in  qti.!  !te  jurado. 


Discurso  del  señor  Ministro  de  la  Guerra,  doctsr  don  Adolfo  AU 
Bina,  en  el  banquete  dado  por  el  Comercio  para  festejar  la 
conciliación  de  los  partidos,  en  e¡  teatro  de  la  Opera,  en  la 
noche  del  16  de  Octubre  de  1877. 


Señóte.*: 

Horizonte»  sombríos,  desi-onfiunza,  el  irédilo  deprimido, 
incertiduinbre  en  todo,  lazos  de  amistad  y  de  rumília  desliiv 
ehos  ó  debilitados,  la  amargura  en  el  ho^ar:  h*'  ahí  el  pa- 
sado. iSetitia^ión  en    el  auditoriof. 

CoüleutJ,  aleífría,  fe  eu  el  porveuir,  una  sourisa  de  espe- 
ranza en  lodos  Uts  lal»ios,  reconciliaciones  síncera'í.  víiicuIon 
rostableeidos:  he  aquí  el  presente.  (A¡>frjnHOK  prolonunfioft 

Señores:  si  (jueremos  encontrar  el  porvenir,  busqnémoslo 
f  hemos  de  hallarlo  en  la  perseverancia,  en  la  honradez  y 
en  la  prudencia  para  asegurar  la  conquista  del  presente. 
iUrnvits  ij  ileinoMiiKiom'v  da  adhenió/t). 

.Senui*es:  felices  los  que.  habiendo  sido  actores  en  un  drama 
lormiMitoso.  podenms  coiitempliir    esta  obra  del    pslriolismo 
que  -significa  el  triunfo  sobre  nosolios  mismos,  eu  esas  eu  es 
(iones  de  vanidad  que   tanto   afectan,  que   tanto  apasionan, 
porque,  tal  es  la  eondie.ión  luunana.  (Bien,  bien). 

Señores:  los  que  hemos  ((iina<b>  una  parle  mAs  i'i  menos 
activa  en  esta  revnlurinn  que  puede   llamarse  social,  no  de- 
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bemo8  alribuimo»  más  mérito  que  aijuel  ({ite  logftimamenlc 
nos  corresponde. 

El  labrador,  decía  Iiace  pocos  ufas  un  orador  sagrado,  de- 
posita la  semilla  en  las  entrañas  de  la  tierra;  y  cuando  el 
fruto  asoma,  bendice  ó  debe  bendecir  la  savia  que  la  ali- 
mentó, el  sol  que  la  fecundó  con  sus  rayos^  y  basU  el 
llanto  de  las  nubes  que  facilitó  su  rJesarrollo.  (Aplaunot  prt>- 
lonífndo»). 

Nosotros,  los  que  hemos  tomado  una  idea  para  hacer  ban- 
dera de  propaganda  A  Hn  de  hacer  práctica  la  conciliación 
de  los  partidos,  no  olvidemos  que  hemos  encontrado  bien 
dispuesta  la  upiíiiún.  que  esta  sociedad  cansada  necesitaba 
reposo. . ,.  (RuÍdoso.t  apla tutos). 

No  olvidemos  que  el  corazón  de  las  masas  estaba  dis- 
puesto á.  recibirla  idea  para  fecundarla  ni  ralor  de  sus  sen- 
timientos generosos.  (ApInusaK). 

Ks  por  esto,  seHores,  que  la  conciliación  ha  hecho  camino 
fácil;  recibido  el  primer  impulso,  ha  marchado  adelante  y 
sigue  empujada  por  la  opinión  sensata  del   país. 

En  todas  las  capas  sociales  bulle  la  misma  ídea,  y  todius 
las  fuerzas  vivas  del  pafs  se  incorporan  al  movimiento. 

Cualquiera  diría  que  condeno  las  lur.has  tumultuosas  de 
la  democracia. 

Por  el  contrario,  para  mí  es  un  dogma  la  existencia  de 
los  partidos,  y  uua  necesidad  la  lucha  con  su  ban<lera,  con 
sus  hombres  y  hasta  con  sus  errores;  pero  la  lucha  deco- 
rosa que  respeta,  que  reconoce  barreras;  no  la  lucha  que 
crea  abismos,  no  la  lucha  que  divide  la  sociedad  en  dos 
graniles  cainpamentos.  (Frenéticos  aplausos). 

Sefiores:  se  ha  hablado  muclio  sobre  la  conciliación  y  sus 
resultados;  permitidme  que  examine  uno  de  aquellos,  que 
para  mí  es  trascendental. 

Si  es  verdad  que  el  despotismo  conduce  fatalmente  al 
enervamiento  moral  de  los  pueblos,  es  indudable  que  la  anar- 
quía conduce  al  abatimiento,  á  la  postración  física  de  sus 
fuerzas;  y  para  mí  hay  anarquía,  no  sólo  cuando  una  socie- 
dad se  encuentra  profundamente  dividida,  sino  cuando  las 
pasiones  pequeñas  todo  lo  avasallan  y  las  fracciones  cuentan, 
con  elementos  más  ó  menos  equilibrados. 

Y  yo  digo:  los  pueblos  unidos  inspiran  respeto  y  consi- 
deración; los  pueblos  anarquizados  suelen  despertar  hasta  la 


• 
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codicia  donnida  de  los  extrañas.  (Entuniastatt  y  proiongatwn 
apln  lutoít). 

Nos  liublaba,  sefiores,  hace  un  inomeiUo  el  General  Mitre 
de  la  actiluil  que  liahian  tomado  los  que  arriba  ostaban; 
señores:  empecemos  por  iiacer  honor  k  los  que  abajo  esta- 
ban. ( EulnicndoHOH  aptannoii}. 

Señores:  al  pueblo  argentino,  no  hago  distinción  ni  de 
«lase  ni  de  nacionaÜdados,  al  pueblo  argentino  que  ha  levan- 
tado con  brazo  linne  la  bandera  de  la  conciliación,  que  cu- 
bre á  todos  y  á  ninguno  excluye.  (HurroH,  brama  y  manifes- 
iacionen  de  adiiesión). 


Discurso  del  doctor  Alsina  contestando  á  la  manifestación  del  « Club 
Nacional-  en  la  noche  del  18   de   Octubre  de  1877. 


Señorea: 

Un  saludo  á  mis  adversarios  de  ayer;  \\\\  apretón  de  ma- 
nos á  mis  amiffos  de  boy.  (Grande»  aplauson). 

Hace  una  hora  que  era  prevenido  por  mi  amigo,  el  doctor 
Huergo,  de  que  la  juventud  del    partido   nacionalista    venía 

saludarme. 

Sorpresa  agradable,  manifestación  honrosa  para  el  jefe  del 
partido  autonomista. 

A  esta  rasa  no  puede  traeros  ninj(íni  afecto  personal  ni 
tin  vinculo  iJe  partido;  pero  os  traen  dos  grandes  pasiones: 
la  pasión  por  la  Justicia  y  la  pasión  por  la  Falria.  (Bravo, 
May  bien). 

Necesito  explicar  estas  úlliinns  palabras.  Me  traéis  esta 
manifestación  porque,  haciéndome  justicia,  reconocéis  la  sin- 
ceridad con  que  procedo  y,  teniendo  en  cuenta,  como  debéis 
tener,  mis  antecedentes,  sabéis  que,  cuando  la  pasión  me 
exalta  ó  la  fe  me  alienta,  juego  el  todo  por  el  todo  en  las 
cuestiones  políticas,  se^'iin  las  aprecio  y  las  entiendo,  siempre 
c«n  relación  A  los  grandes  intereses  de  la  Patria.  (¡Mny  bien! 
apínuHOtí  eiUtísUisías.  Vivas  al  Jefe  del  partido  aulo7tomi»ta). 

Acat)a  de  decirse  que  la  juventud  pide  en  el  combate  el 
lugar  que  le  corresponde.  Yo  agrego  que  ese  lugar  le  perte- 
nece. En  cuestiones  de  porvenir,  la  juventud  debe  marchar 
siempre  á  la  cabeza,  imprimiendo  ñ  la  lucha  tono  y  dirección. 


thuroKi*  A«aiiTTi)i*  —   T^mio  ¡II. 


U 
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Por  rnnsigiiientí^,  vuestra  responsabilidad  es  ífraiide  y  le- 
nodlo  así  presente,  (^fuy  bien). 

Por  buena  que  sea  nuestra  intención  y  nobles  nuestros 
propósitos,  no  podemos  dirigir  lijamente  los  sucesos  del  por- 
venir. 

Sf  pues,  desgraciadamente  los  lazos  de  la  conciliación  se 
debilitan  ó  se  rompen,  de  vosotros  dependerá,  en  gran  parte, 
que  la  lucha  se  conserve  en  condiciones  decorosas,  que  no 
preseneiemos  especláculos  irritantes,  y  que  al  día  siguiente 
nos  demos  la  mano  de  amigos  8Ín  encontrar  abismos  que 
nos  separen.  (Áplansofi  unánimes) 

El  resultado  que  hoy  presenciamos  y  que  ha  superado 
todas  las  esperanzas,  viene  á  demostrar  que  entie  los  dos 
partidos  no  había  barreras,  sino  divergencias  de  detalle  ó 
cuestiones  de  vanidad  que  han  desaparecido  ante  conside- 
raciones de  patriotismo.  (Mny  bien.  Bravo). 

Se  me  acaba  de  ofrecer  por  el  joven  orador  que  deja  la 
palabra  el  concurso  de  la  juventud  de  un  gran  partido.  Os 
tomo  la  palabra  y  acepto  la  promesa  con  orgullo.  F*or  mí 
parle,  os  prometo  no  defraudar  las  esperanzas  que  fundáis 
en  mi  patriotismo  y  en  la  sinceridad  de  mis  propósitos. 
(Aplauaoit) 

Señores:  un  ¡viva  al  partido  nacionalista!  (Grandes  ocla- 
madúne»  y  aplutinoH.  Vivas  entusiaalaa  á  Alttina  y  al  [tartido 
auíonomiiiia). 


Manifiesto   del  Gobernador  de  la  provincia    de  Buenos  Aires,   don 
Garios  Casares,  el  24  de  Noviembre  de  1877. 


Concindadanoa: 

Pronto  decidiréis  por  el  sufragio  libre,  quién  deberá  suce- 
Uerme  en  el  Gobierno  de  la  Provincia. 

Vais  á  ejercer  uno  de  los  más  preciosos  derechos  de  la 
democracia  y  á  cumplir  á  la  vez  el  más  grave  de  los  debe- 
res del  ciudadano.     Kn  víaporas  de  esta  decisión  solemne  y 
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antes  de  que  depositéis  ios  votos  en  las  urnas,  quiero  nue- 
vaiueote  reiterar  mis  propósitos  del  mensaje  ile  1"  de  Mayo: 
«  He  de  garantir  la  más  amplia  libertad  en  el  sufra^ao  para 
todas  las  opiniones,  para  todos  los  partidos,  para  todos  los 
ciudadanos.  No  lie  <le  consentir  el  abuso  de  la  fuerza  en 
los  uoiuicios  y  lie  de  persejíiiir  el  dolo,  el  fraude  y  la  coac- 
ción ». 

En  cuanto  á  lo  que  á  vosotros  toca,  sabéis  muy  bien  cuá- 
les son  las  exif^encias  de  la  época  presente;  cotiocéis  cuál 
V»  la  aspiración  de  la  Provincia  entera  que.  anliela  consoli- 
dar el  orden  para  vivir  en  paz,  sin  agitaciones  turbulentas, 
sin  hondas  y  ruinosas  divisiones,  para  buscar  con  el  trabajo 
honrado  el  bienestar  de  todos. 

Conciudadanos:  os  pido  que  en  la  lucha  que  se  aproxima 
y  al  depositar  vuestro  voto  en  las  urnas,  mostréis  que  sois 
dignos  de  ejercer  vuestros  derecíios  respetando  el  derecho 
ajeno  sin  la  violencia  que  irrita,  sin  la  fuerza  que  impone 
y  sin  los  fraudes  que  desmoralizan  y  desacreditan  á  las  ins- 
litucioncs  libres. 

Conciudadanos:  no  puedo  olvidar  que  las  palabras  de  mi 
mensaje  y  las  del  sefior  Presidente  de  la  Uepública  fueron 
ea  cierto  modo  la  bandera  de  una  nueva  situación;  que  ellas 
sacaron  á  los  unos  de  la  abstención  política,  que  itifuiidie- 
^ron  aliento  y  confianza  á  todos  y  que  imponen,  por  lo  tanto, 

la  Administración  que  presido  deberes  sacados.  Fia  lle- 
gado el  momento  en  que  necesito  ratificarlas,  y  lo  hago 
anunciándoos  su  fiel  cumplimiento. 

La  situación  actual  es  grande,  porque  inspira  una  seguri- 
dad completa  para  lo  futuro;  y  es  consoladora,  porque  es  la 
obra  del  patriotismo  y  del  buen  sentido  público  que  sabrán 
mantenerla  y  consolidarla.  No  íiay  ya  partidos  fuera  de  la 
vida  publica,  pero  necesitamos  aún  verlos  en  la  acción,  des- 
r-endiendo  pacíficamente  á  la  arena  electoral  y  ejerciendo 
sus  deredios  sin  vicdencías  y  con  el  sentimiento  sincero  de 
sus  respetos  recíprocos. 

He  de  hacer  respetar  la  autori<lad  y  la  libertad  del  su- 
frmgio  por  la  razón  y  la  ley,  guiado  por  el  deber,  contando 
con  los  elementos  necesarios  y  sostenido  por  el  pueblo. 

La  agitación  natural  que  domina  los  espíritus  y  aun  la 
pasión  en  la  lucha  electoral,  son  condiciones  de  la  vida  de- 
mocrática, que    tiene  por   base  el    asentimiento    prestado  al 
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-  180  — 

orden  de  cosas  existente.  Pero  la  situación  actual,  para  ser 
próspera  y  verdaderamente  fecunda,  necesita  un  desenlace: 
y  es  que  la  trasmisión  del  mando  se  veriñque  en  orden  y 
en  libertad,  y  que  el  ciudadano  designado  por  los  comicios 
sea  aquél  cuyo  nomliraniiento  responda  en  verdad  á  los 
votos  y  á  la  voluntad  de  la  mayoría  de  los  habitantes  de  la 
Provincia. 

Al  aproximarse  el  término  de  mi  período  constitucional, 
mis  votos  se  identifican  con  el  bien  público  y  abrijío  como 
("mica  ambición  la  de  poder  decir:  elevado  á  la  primera  ma- 
gistratura en  una  situación  difícil,  en  medio  de  la  agitación 
sangrienta  délas  pasiones,  desciendo  para  entregar  el  mando 
al  elegido  do  la  mayoría,  con  el  concurso  de  todos  y  con- 
fundidos los  ciudadanos  eo  un  abrazo  fraternal. 

Conciudadanos:  podéis  y  debéis  acudir  tranquilamente  á 
las  urnas  el  2  de  Diciembre:  que  de  la  conservación  del  or- 
den y  del  respeto  á  vuestros  derechos,  os  respondo  leal- 
meiite. 

Vuestro  Gobernador  y  compatriota. 

Carlos  Casares. 


Discurso  del  Presídante  de  la  República,  doctor  Avellaneda,  el  31  de 
Diciembre  de  1877,  en  el  entierro  del  Ministro  de  la  Guerra,  doc- 
tor AIsína. 


¿ieñores: 

Hay  palabras  breves,  pero  inmensas,  que  á  pesar  de  ser 
pronunciadas  por  nuestros  labios,  la  mente  humana  no  al- 
canza íi  comprender.  ¡Dio.s,  la  eternidad,  la  muerte,  luces  y 
sombras!  K\  pensamiento  que  irradia  como  la  luz  y  que  ascien- 
de 6  que  desciende  y  se  sumerge  en   las  tinieblas  .sin  nombre. 

¿Qué  es  la  muerte?  He  ahí  un  cadáver,  su  imagen  mate- 
rial. Desgarramiento  en  nuestras  fibras,  lágrimas  en  mu- 
chos ojos:  be  ahí  los  vínculos  carnales  que  la  rniierle  rom- 
pe; y  al  inclinarnos  sobre  el  féretro,  vemos  sus  sombras 
caer  en  fúnebres  reflejos  sobre  la  frente,  sentimos  sobreco- 
gimientos que  estremecen  las  almas  y  que  los  comunican 
entre  dolores  que  se  calman  ó  que  estallan,  entre  esperanzas 
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que  se  fortalecen  ó  que  se  abistnun,  de   un  mun( 
por  inlernuMlio  de  la  tumba. 

Salgamos  del  misterio  insondable.  Estas  sombra»  que  se 
destacan  de  tumbas  queridas  invaden  fácilmente  nuestros 
corazones.  Tienen  seducción  y  voz,  atraen  y  llaman. 

Ks  necesario,  sin  embargo,  escapar  c^  su  atracción  miste- 
riosa, romper  por  un  esfuerzo  su  letal  encanto  y  volver  re- 
sueltamente á  la  región  de  la  vida,  desde  donde  se  tribuía  ho- 
menaje merecido  á  los  muertos  en  nombre  de  la  verdad,  del 
honor  y  de  la  gloria;  donde  los  muertos  sobreviven  en  sus 
actos  y  fortalecen  con  sus  ejemplos,  y  donde  vivos  y  muertos 
no  formamos  sino  una  falanje  en  la  duración  de  los  siglos 
y  ante  la  unidad  de  la  Patria. 

¡Adolfo  Alsina  ha  muerto! 

Ha  muerto  en  la  cumbre,  bajo  la  luz  plena  y  en  todo  el 
poder  de  sus  vigorosas  facilitados. 

Habría  tenido  pronto  |>oi-  dt^lante  la  vejez,  con  sus  cavila- 
ciones largas  y  con  sus  horas  inertes;  y  (*\,  que  había  reci- 
bido como  don  supremo  las  cualidados  que  templan  fuerte- 
mente al  hombre  para  la  arción,  ha  proferido  no  entraren  la 
región  tranquila  y  fría. 

Bajo  cabellos  blancos,  con  la  mano  vacilante  y  el  cora- 
zón eiiflaquctrído,  se  habría  nti  día  desconocido  á  sí  mismo. 

jQuó  voluntad  tan  poderosa  la  suya!  ¡Ailolfo  Alsina  ha 
gobernado  su  vida  hasta  en  su  agonía,  sin  permitirse  siquiera 
un  desfallecimiento  duraule  la  hora  postrera! 

Hace  cuatro  días,  el  doctor  Alsina  se  incorporó  sobre  su 
lecho  de  moribundo.  Era  urgente  practicar  una  operación 
en  las  fronteras,  y  traza  su  plan,  que  es  complicado,  y  ex- 
pide por  el  telégrafo  todas  las  órd<mcs  que  eian  rc(|ucridas 
para  su  ejecución.  Son  ochenta  palabras  escritas  con  el  más 
vivo  relieve  y  que  cabrán  dentro  de  su  lápida  mortuoria. 
Su  pensamiento  (|uedó  allí.  La  flebre  lo  arrebataba  á  veces 
y  le  haría  flotar  en  el  delirio,  incoherente,  poro  fijo,  bajo  la 
presión  de  su  voluntad  inconmovible,  ¡Kra  ciertamente  Adol- 
fo Alsina  el  que  moría! 

Quiero  contároslo  todo.  Lo  hemos  visto  en  esos  momen- 
tos déla  agitación  caleidnrienta  extender  el  brazo  con  ademán 
rígido,  y  notábamos  que  su  mirada  nmribunda  se  reanimaba 
con  brillo  sombrío,  y  muchos  se  apresuraban  alrededor  de 
Ku    lecho    para   oir  los   últimos  acentos   de   esa    palabra  vi- 
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brantc  y  dominndora  que  parecía  imponerse  á  los  hombre» 
y  á  los  sucesos  mismos,  y  que  daba,  al  extinguirse  para 
siempre,  voces  de  mando  á  las  fuerzas  que  expedicionaban 
en  las  lejanas  fronteras.  ¡Era  ciertamente  Adolfo  Alsina  el 
que  moría! 

Salgamo»  nuevamente  de  Las  sombras. 

Debo  dominar  mis  impresiones  y  deciros  alguuas  palabras 
sobre  su  vida,  para  explicar  siquiera  á  los  extraños  los  gran- 
des honores  que  en  nombre  de  !a  Nación  tributamos  hoy  á 
sus  despojos  mortales. 

Adolfo  Alsina  nació  y  creció  en  la  vida  pública,  como  aque- 
llos hijos  de  Asdrúbal  ó  de  Amíicar  que  nacían  en  los  cam- 
pamentos militares,  sobre  los  escudos  de  armas  de  Cartago, 
durante  las  {/randes  í,'uerras  Púnicas. 

Un  tirano  bárbaro  y  sombrío  {jobernaba  esta  tierra  argen- 
tina, y  la  casa  de  sus  padres  era  una  casa  de   conspiración. 

Allí  se  conspiraba  con  el  corazón,  y  era  la  madre  heroica 
como  una  mujer  Sabina,  con  la  acción,  y  era  aquel  joven 
intrépido  como  el  que  dejó  su  nombre  inscripto  en  la  historia, 
felizmente  no  por  su  puí\al,  sino  por  el  de  sus  asesinos.  Allí 
se  conspiraba  con  el  pensamiento,  y  era  el  padre,  aquel  pa- 
trióla augusto  que  ve  hoy  desde  lo  alto  de  su  monumento 
desaparecer  dentro  de  esta  fosa  lodo  lo  que  quedaba  repre- 
sentando su  nombre  en  la  tierra. 

De  ahí  ese  rasgo  de  valor  físico  y  de  intrepidez  moral  que 
venía  de  la  cuna,  que  se  acentuó  luego  con  las  primeras  impre- 
siones de  la  juventud  y  que  brillaba  sohíe  la  frente  de  Adolfo 
Alsina,  para  atraer  corazones  y  pueblos  obedeciendo  á  los  m¡.^- 
mos  prestigios  que  habían  agrupado  en  otros  siglos  tas  mu* 
cliedumbres  romanas   alrededor  del   segundo  de  los  Uracos. 

Los  años  maduros  dieron  más  tarde  aplomo  á  su  pensa- 
miento, sin  que  se  amortiguara  la  llama.  Kl  tribuno  se  hizo 
entonces  hombre  de  Estado,  el  caudillo  popular  hombre  de 
gobierno,  y  su  Hsonomia  moral  quedó  completa.  Lo  hemos 
conocido  muchos  y  empezaban  A  conocerlo  todos. 

Era  siempre  impetuoso,  y  había  aprendido  además  á  con- 
tenerse. Creía  en  las  fuerzas  populares  y  respetaba  los  gran- 
des intereses  sociales,  Era  audaz  ante  el  peligro  como  en 
los  días  primeros  de  su  juventud,  pero  sabía  agregar  á  la 
audacia  la  firmeza  en  los  mismos  propósitos.  Su  Gobierno 
en  la  provincia  de  Buenos  Aires  fu^  la  restauración  de  esla 
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sociedad  bajo  la  ley  común,  sin  exclusiones  públicas  ni  odios 
«Reíales,  y  su  Ministerio  de  Guerra  en  la  Nación  es  la  eje- 
cución perseverante,  y  en  días  aciagos,  de!  más  vasto  plan 
4|ue  se  haya  proyectado  para  la  defensa  de  nuestras  fronte- 
ras limítrofes  con  el  desierto  y  con  el  salvaje. 

Hé  allí  por  qué  la  muerte  de  Adolfo  AIsína  envuelve  en 
luto  á  la  Nación. 

Una  nueva  y  espléndida  luz  se  levantó  úllimamente  en  su 
espíritu,  y  había  sentido  al  iiiistnu  tiempo  cjue  dentro  de  .su 
corazón  se  agrandaba  la  víila.  Kra  Jefe  de  un  partido  popu 
lar  y  encontró  que  su  papel  era  estrecho.  Había  por  fin  cora- 
prendido  (|ue  las  soluciones  ilel  partido  no  son  un  interés 
supremo  y  nnichn  menos  un  dogma,  y  que  si  es  hueno  el 
partido,  es  mejor  la  Patriii. 

¡Su  corazónl  He  ahí  el  hombre.  Ser  gránele  no  es  alimen- 
tar fuertes  y  poderosas  pasiones,  sino  vencerlas  á  pesar  de 
-su  ^randeza.  Otros  brillarán  más  por  las  dotes  e^jpléndídas 
fie  la  inleiiffencía.  ó  dejarán  mayores  testimonios  de  su  paso 
en  las  labores  pacientes  que  presiden  í)  la  fonnacíón  orjfíi- 
iiica  de  una  Nación.  l*ero  buscaremos  jay!  y  no  encontrare- 
mos más  al  gran  dominador  de  sus  propias  pasiones,  al  que 
supo  un  día  contenerse  en  la  lucha  embravecida  de  los  par- 
tidos para  darle  el  triunfo  á  su  rival,  al  luchador  de  veinte 
años  que  arroja  las  armas  del  combale  y  que  arranca  con  su 
propia  mano  las  barreras  de  la  liza  para  que  todos  quedára- 
mos confundidos  como  hermanos  dentro  del  mismo  campo. 

Estos  actos  se  llaman  inmolaciones  de  si  mismo  y  son  pre- 
miados en  el  tiempo  y  la  eternidad. 

Así,  Adolfo  Alsina,  el  iiombre  de  partido,  de  agitaciones  y 
de  lucha,  muere  en  paz  y  desciende  á  la  tumba  entre  ho- 
noros  públicos  discernidos  con  piedad  enternecida  por  todos 
sus  conciudadanos. 

Señores:  uno  de  los  más  grandes  entre  nosotros  se  va,  y 
mayor  peso  cae  sobre  los  que  le  .sobreviven. 

Aunémosnos  para  la  tarea  buscando  un  nuevo  centro  de 
unión  en  esta  tumba,  porque  la  obra  que  tuvo  al  doctor 
Alsina  como  uno  de  sus  primeros  ejecutores,  no  se  halla  aún 
terminada. 

(Adolfo  Alsina:  adiós!  Os  he  visto  pasar  por  las  Asam- 
hleas  inquietas  y  por  las  muchedumbres  hinuiUnosas  ofre- 
ciendo resueltamente   vuestro    nombre  á  los   denuestos  y  el 


—  184.  - 

pecho  á  los  peligros.  ¡He  visto  tantas  veces  caer  el  baldón 
Bobre  vuestra  intención  pural  Llevabais  polvo  en  los  vesti- 
dos, desgarraduras  en  las  carnes,  palidez  enfermiza  en  la 
frente;  i)ero  al  través  de  las  vicisitudes  de  la  vida  y  de  las 
iiicertiduinbres  de  la  suerte,  creísteis  siempre  en  el  deber 
como  regla  para  vuestra  vi<ia  y  confiasteis  en  la  libertad 
como  destino  para  vuestro  pueblo. 

Puedo  yo  afirmarlo.  Dejadme:  dejadnos  en  berencia  estas 
dos  creencias. 

Arrojo  ahora,  con  estas  manos  que  han  estrechado  las 
vuestras  durante  diez  años,  arrojo  sobre  vuestros  restos  mor- 
tales el  pufiado  de  polvo  que  separa  por  siempre  á  los  muer- 
tos de  los  vivos.  Adiós  en  la  tierra.  ¡Hay  una  eternidad  donde 
se  encuentran  las  almas! 

He  dicho. 


Discurso  de  don  Cártos  Casares,  pronunciado  el  31  de  Diciembre 
de  1877.  ante  la  tumba  del  doctor  Adolfo  Alsina. 


Señores: 

Aquf  no  están  solo  los  amigos  de  siempre;  aquí  está  un 
pueblo  entero,  que  une  su  pesar  y  sus  gemidos  á  los  de 
acpiélíos,  y  les  acompaña  en  el  dolor  inmenso  de  tan  sensible 
pérdida.  La   muerte  enseña  también.  La  tumba  es  una  cátedra. 

En  los  umbrales  de  esta  que  se  va  á  cerrar  sobre  el  que 
fué  ciudadano  ilustre,  patriota  acendrado,  pueden  aprender 
los  que  están  llamados  á  formar  á  la  cabeza  de  la  opinión 
pública  cómo  en  momentos  dífícÜes  deben  olvidar  rencores 
é  intereses  de  partido  y  sacriíicarlos  en  aras  del  bien  gene- 
ral, abriendo  lealmenle  los  brazos  á  los  adversarios  de  ayer, 
confesando  errores,  reconociendo  sus  generosas  pasiones  y 
su  viril  energía. 

La  losa  va  á  caer  sobre  esos  restos;  pero  el  nombre  del 
que  los  animó  tiene  sepulcro  más  vasto:  tiene  los  corazones 
de  un  pueblo,  tiene  la  memoria  de  los  que  aman  á  la  Patria; 
y  en  esos  corazones  y  en  esa  memoria,  ha  triunfado  de  la 
muerte. 

¡Descansa  en  paz.  Adolfo,  mi  buen  amigo  I 
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Discurso  del  doctor  Ricardo  Aldao,  en  una  conferencia  literaria,  ce- 
lebrada en  el  Teatro  Olimpo,  del  Ro&ario.  á  la  memoria  del  Ge- 
neral San  Martin,  la  noche  del  25  de  Febrero  de  1B78. 

Señoreti: 

jLíi  Indepentlencia !  exclamaron  los  Iioinbres  del  año  JO, 
cuando  se  sintieron  con  suficientes  fuerzas  para  sacudir  el 
yugo  que  les  oprimía. 

No  sabían  ellos,  sin  duda,  fjue  al  dar  ese  grito,  urraiicado 
por  las  inAs  delicadas  fibras  de  su  corazón,  liacían  sus  nom- 
bres inmortales  entre  los  argentinos. 

Belgrano  y  Alvear,  Hasso  y  CastelH,  Alberti  y  Larrea, 
l^pez  y  Funes,  Rivadavia  y  Browii  y.  en  fin,  todos  aquellos 
hombres  que  abrigaban  en  sus  pechos  un  torazón  de  héroe, 
no  sabían,  no,  (pie  un  día,  no  muy  lejano  por  cierto,  habían  de 
reunirse  hus  descendientes  de  toda  la  Uepúhlica  con  el  sólo 
objeto  de  venerar  y  enaltecer  su  memoria. 

No  era  el  amor  á  la  gloria  lo  que  los  guiaba  en  la  jor- 
nada en  que  se  hallaban  empeñados;  era  solamente  ese  pa- 
triotismo que  sólo  se  conoce  en  los  corazones  grandes  cuando 
ven  á  su  Patria  o|)rimida. 

Por  e.so  hoy.  al  recordar  uno  por  uno  los  gloriosos  episo- 
dios de  nueslra  emancipación  política,  venimos  á  venerar  la 
memoria  de  los  héroes  de  acpiella  época,  dignamenle  repre- 
sentados en  este  momento  por  el  Brigadier  General,  don  José 
de  San  Martín. 

Venimos  imy,  pues,  sefiores,  a  hacer  un  acto  de  justicia  al 
nombre  del  General  San  Martín. 

Él,  el  héroe  de  cíen  combates,  el  soUlado  infatigable  de  la 
Independencia  Americana,  el  vencedor  en  San  Lorenzo.  Clia- 
cabuco  y  Maipo,  él,  sefiores,  murió  lejos  de  su  patria,  y  hasta 
el  día  permanecen  sus  sagrados  restos  en  tierra  extrafla  á  la 
que  le  vio  nacer. 

Ks  preciso,  pues,  reparar  cuanto  aides  esa  falta,  y  hacer 
que  esos  cpieridos  restos  vengan  al  seno  de  ta  familia  ar- 
gentina á  servir  de  elocuente  estímulo  á  sus  conciudadauos 
y  de  grandiosa  admiración  á  los  extraños. 

Es  preciso  que  lodos  conlriliuyamos  con  nuestro  pequeño 
óbolo  á  la  realización  de  esa  gran  idea  de  nuestros  her- 
manuH  ile  toda  la  Uepública,  para  ((ue  pronto    podamos  te- 
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ner  el  orgullo  de  decir  que  jamás  los  argentinos  han  sido 
ingratos  á  la  rueinoría  de  sus  héroes. 

Klsolo  nombre  de  San  Martín  envuelve  en  un  poema  donde 
descuellan  en  primera  línea  un  valor  sin  límites,  una  expe- 
riencia ú  toda  prueba,  y,  sobre  todo,  un  ))atriotismo  y  [gran- 
deza de  alma  que  sólo  puede  comprenderse  en  uno  de 
aquellos  seres  (|ue  de  sijflo  en  sijjlo  suele  la  Providencia  po- 
ner sobre  la  tierra  para  ejemplo  de  sus   semejaides. 

Todas  las  naciones  lian  l<»nido  sus  tírandee  guerreros;  pero 
esos  grandes  guerreros  tienen  lodos  por  pedestal  de  su  glo- 
ria la  destrucción  y   ta  muerte. 

Desde  Ciro  liaslu  Aleja  udrn.  y  desde  César  basta  Napoleón. 
no  hay  uno  {le  los  que  se  han  conquistado  un  nombi-e  digno  de 
figurar  en  el  libro  inmortal  de  los  grandes  hombres  que  no 
tenga  por  fundamento  de  su  gloria  la  ambición  y  el  egoisnio. 

Sin  (-inbargn,  hay  dos  pueblos,  de  cuyo  fecundo  seno  han 
nacido  dos  héroes,  que  tienen  Ixisada  su  gloría,  más  brillante 
que  la  diadema  de  los  reyes,  en  principios  sagrados  y  nobles, 
cuales  son  los  que  están  comprendidos  en  estas  dos  pala- 
bras: ^  Indcpetidencia  y  Ubcrtad». 

Esos  dos  pueblos  se  llaman  Estados  Unidos  y  República 
Argentina.  Esos  dos  héroes  rospondieron  á  los  nombres  de 
Washington,  que  propagó  los  t-aludables  principios  de  la  liber- 
tad en  el  Norte  de  la  América,  y  San  Martín,  que  hizo  otro 
tanto  en  el  Sud.  logrando  con  sn  inteligencia  y  con  su  espada 
dar  libertad  á  tres  naciones. 

Una  de  esas  tres  naciones,  la  Hepública  Argentina,  nues- 
tra patria,  hace  hoy  una  pequeña  demostración  de  agrade- 
cimiento fi  su  libertadiir.  Sirva  esta  dpmo.stración  de  obscuro 
velo  para  cubrir  la  iiigralitutl  de  su  palria  y  servir  de  eje m- 
]>lo  á  los  que  aspiran  á  iguales  glorias. 

Voy  á  concluir,  señores;  i>ero  antes,  permílaseino  ijue,  ha- 
ciéndome eco  de  los  sentimientos  de  lodos,  felicite  ardieide- 
niente  á  la  Honorable  Comisión  encargada  de  los  Irabajos 
para  festejar  á  nuestro  liéroe. 

¡San  Martín!  Deyde  el  excelso  trono  de  la  gloria  donde  os 
hallííis  sentando  recii>iendo  el  premio  de  vuestras  virtudes  cívi- 
cas, contemphid  al  patrióla  pueblo  del  Kosario  que,  olvidando 
por  un  momento  sus  innumerables  desgracias,  se  ha  levantado 
como  un  solo  hombre  á  rendir  cidto  al  libertador  del  Plata, 
Chile,  Perú  y  Bolivia  en   el  i|fa  de  tu  centenario.  He  dicho. 


Oiscurao  dol  doctor  Aniceto  Latorre,  en  Rosario  de  Santa  Fe,  en 
las  mismas  condiciones  que  el  anterior. 

Los  acontcrimienlos  luiinanos  tienen  un  vocabulario  cuyas 
páginas  están  muchas;  veces  vela<ias  aun  para  los  hombres 
lie  máij  (fenio. 

Cuando  Cotón  pmiió  do!  puerto  de  Palos  seffuido  de  un 
núcleo  de  aventureros  y  se  entretraba  coníiado  al  furor  de  las 
olas  del  Océano  buscando  el  mundo  que  había  entrevisto  en 
sus  subiinies  delirios,  estaba  muy  distante  de  pensar  que  en- 
contraría un  teatro  donde  tres  siglos  más  tarde  se  represen- 
taría el  más  hermoso  drama  inspirado  por  el  pujante  espíritu 
ílc  ia  libertad.  La  noble  ambición  de  la  -¡loria  y  la  sed  de  rique- 
zas que  impulsaron  al  atrevido  navo^íunte  á  hendir,  por  pri- 
mera vez,  \n  unida  é  inconmensurable  superficie  de  la  extensión 
liquida,  debían  abrir  nuevos  horizontes  y  ensanchar  los  lími- 
tes del  perfeccionamiento  del   hombre. 

Estaba  decretado  ípie  la  América  sería  el  escenario  donde 
se  ensayaría  y  haría  práctico  el  principia  más  <idel¡inJa(lo  del 
gobierno  de  las  sociedailes:  la  democracia  dchia  establecer 
en  ella  su  augusta  mniinia,  como  el  absolidisinn  lo  había 
beclui  ya  desde  sijílns  airas  en  el  viejo  cotitinente. 

La  vasta  extensión  ile  sus  madenis  representadas  en  sus 
liosques  vírgenes,  la  suma  rai^ilidad  que  ofrecían  á  la  nave- 
gación los  caudalosos  río**  que  manan  de  su  seno  y  los  cuan- 
tiosos tesoros  esconilidn.-.  i-n  las  concavidades  de  sus  nnnita- 
ftas,  formaban  uu  soberbio  conjunto  dijrno  de  servir  de  asiento 
A  diversas  razas,  cviyas  opttcslus  aspiraciones  debían  tradu- 
cirse algún  día  en  una  larí?a  y  prolon;:ada  hec^itombe:  la 
fíuerra  de  la  independencia. 

El  antiguo  virreinato  de  Buenos  Aires  que  abarcaba  la 
cuarta  parle  de  la  América  del  Sud.  conipi-endía  también 
entro  sus  límites  el  rico  territorio  de  Misiones. 

La  Compafda  de  Jesús,  foco  en  aquel  líempq  que  irradiaba 
saber  y  celo  religioso,  hizo  sentir  basta  esas  apartadas  re- 
(fíones  su  porlerosa  infinenria.  Dos  miembros  de  ella,  los  pa- 
dres Pinas  y  Salori.  arrostrando  todo  «i^nero  de  sinsabores 
y  pelifinw,  se  establet-ienni  allí,  formamlo  poblaciones  de  na- 
Inrales,  lle^r-indo  éstas  á  ser  cmn  el  tiempo  oíros  tantos  cen- 
tros de  vida  v  movimiento. 
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El  territorio  de  Misiono^, siliiíuln  en  el  í-ordzót!  déla  Amé- 
rica, pertiuiiiecía  cual  joya  preciada  ocuJla  á  la  ávida  mirada 
de  los  Iralicantes  europeos.  El  Uruguay  y  el  Paraná  forma- 
ban i.'nloiu*es,  eomo  ahora,  sus  lucieiiles  y  claros  flancos;  es- 
pe:^os  iiioiiles  de  naranjos  y  yerltales  engalana'ban  su  super- 
ficie, y  la  mirada  del  Altísimo  iiurecía  que  uianlenia  en  los 
corazones  de  sus  iialiituntes  la  inocencia  y  el  candor,  dones 
preciosos  que  constituyen  el  envidiable  patrimonio  de  los 
pueblos  primitivos. 

En  medio  de  una  naturaleza  silenciosa,  pero  soberbia,  se  le- 
vantaba la  ciudad  de  VapeyA,  capital  de  las  Misiones  y  más 
tarde  cuna  de  uno  de  los  más  notables  hombres  que  ha  te- 
nido la  América;  el  General,  I).  José  do  San  Martín. 

|ja  suave  y  paternal  enserianza  de  los  jesuítas,  había  hecho 
de  los  indfi^enas  congregarlos  un  elemonto  de  sumisión,  dis- 
puesto siempre  k  seguir  el  impulso  que  aquéllos  quisieran 
comunicarles. 

El  Gobierno  de  la  Metrópoli  comenzó  á  mirar  con  ojo  re- 
celoso á  ai|uel  núcleo  de  neófitos,  basta  que  por  fin  decretó 
la  deliníMva  expulsión  de  todos  sus  dominios,  la  que  Irajo, 
como  consecuencia  necesaria,  agitaciones  y  tumultos  entre  los 
gobernados  por  aquellos  sobre  quienes  gravitaba  lodo  el  peso 
de  la  voluidad  refiia. 

La  graveilad  de  la  Ua^a  exigía  un  facultativo  enérgico  que 
le  aplicara  una  formal  cauterización,  para  cuyo  efecto  fué 
enviado  de  España  al  Coronel.  1>.  Juan  de  San  Martín,  padre 
del  futuro  liÍ)ertador  de  medio  coutiíicnle. 

El  25  de  Febrero  de  1778  nació  en  la  Capital  de  Misiones 
un  hijo  del  pacificador  de  aquellos  pueblos,  cuando  apenas 
bafiahan  el  suelo  de  su  patria  lo»  pivstados  rayos  del  sol  es- 
pañol. 

Niño  aún  D.  José  de  San  Martín,  fué  trasladado  á  la  Pe- 
nínsula, donde  hizo  sus  estudios,  y  se  inició  en  la  carrera  de 
las  armas,  y  allí  intimó  con  Bolívar,  Alvear,  Zapiola.  Oro  y 
muchos  otros  americanos  ilustres.  El  IH  de  Marzo  de  1813 
volvió  á  pisar  el  suelo  natal,  cuando  había  cumplido  treinta 
y  cinco  años  de  edad  y  cuando  el  estruendoso  grito  de  inde- 
pendencia, lanzado  el  íó  de  Mayo  del  aílo  W  en  las  riberas 
del  Plata,  había  alcanzad»  hasta  el  otro  lado  del  Océano,  con- 
moviendo con  efusión  su  corazón  patriota  y  acrisolado. 

El  gran  actor  estal>a   en  el  escenario   y  era  necesario  que 
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empezara  á  desempañar  su  rol  sin  olvidar  la  ma^rniliid  del 
drama  y  las  condiciones  ó  cualidades  que  debían  acompañarle. 
Asi  sucedió,  descubriendo,  desde  lue>;o,  el  brillo  de  su  genio 
y  el  dilatado  alcance  de  su  prudencia. 

La  base  del  Gobierno  en  los  tres  si^rlos  del  coloniaje  había 
sido  el  niá.s  completo  absolutismo,  alejando  á  los  americanos 
de  toda  participación  en  la  gestión  de  los  negocios  páblicos, 
y  la  revolución,  por  el  contrario,  se  hacía  en  nombre  de  la 
libertad  y  las  aras  irnlíviduales. 

La  fuerza  expansiva  del  espíritu  del  hombre  es  tanto  más 
considerable  cuanto  mayor  es  la  presión  con  que  se  oprime,  y 
era  de  temerse  que  el  troce  repentino  y  amplio  de  la  libertad 
por  un  pueblo  que  nunca  la  había  poseído  práctica  me  ntp,  fuera 
peligroso  haciendo  éste  un  uso  inmoderado  de  ella,  deján- 
dose  extraviar  y  tornándola  dañosa  para  su  misma  causa. 

La  Logia  de  Lautaro,  compuesta  de  las  personas  de  cabeza 
más  í)ien  orjfanizaria,  con»o  eran  los  Alvear,  los  Bolívar,  ios 
San  Martín  y  los  Zapioia,  se  formó  para  dar  dirección  á  las 
aspiraciones  inquietas  y  tormentosas  de  la  democracia  na- 
ciente. Su  símbolo  fué  la  deliniliva  segregación  de  los  nue- 
vos estados  americanos  del  dominio  de  la  vetusta  madre 
patria,  envolviendo  la  hermosa  verdad  de  esta  grandiosa  idea 
en  las  sombras  de  la  más  completa  resen-a. 

El  texto  del  segundo  grado  estaba  concebido  en  estos  tér- 
minos: «Nunca  reconocerás  por  Gobierno  legitimo  de  tu  pa- 
tria, sino  aquel  que  sea  elegido  por  la  libre  y  espontánea 
voluntad  de  íns  pueblos;  y  siendo  el  Gobierno  republicano  el 
más  adoptable  a!  gobierno  de  las  Américas,  propenderás  por 
cuantos  medios  estén  á  tu  alcance  á  que  ios  pueblos  se  de- 
cidan por  ese  sistema  •.  Hermoso  precepto  que  muestra  hasta 
dónde  llegaba  el  patriotismo  de  nuestros  padres  en  los  mo- 
mentos difíciles  de  prueba. 

La  titánica  revolución  del  año  10  había  tomado  á  los  pa- 
tnotas  un  lanío  ilesprevenidos.  pues  sus  ejércitos  se  forma- 
ban de  hombres  que  no  contaban  con  más  suficiencia  que  la 
que  proporciona  un  corazón  lleno  de  fe  y  una  inteligencia 
iafiada  por  los  sublimes  destellos  de  una  inspiración  di- 
vina. 

I^as  llanuras  argentinas  fueron,  durante  16  aBos,  el  rico  ve- 
nero i|ue  suministraron  héroes  en  los  gauchos  que  engrosa- 
ban incesantemetite  las  lilas  del  ejército  independiente. 
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Kl  ííímilio.  tipo  noljlfi  y  varooi,  Isiiilió  su  peílio  íiit1:iii<aii(> 
por  la  más  aniiíMilo  resolución  paní  vcrlpr  linsln  su  úllima 
trota  de  sangre  por  lo  que  él  conooptuaha  como  un  santua- 
rio: la  Patria.  Ui  necesidad  que  tenía  de  luchar  brazo  á  bra?.» 
con  una  naturaleza  brava  y  grandiosa,  los  peligros  siempre 
renacientes  ifue  le  ntdeaban  y  el  desamparo  y  orlandad  á  que 
se  veía  reducido  desde  sus  primeros  años  le  hacían  reconcen- 
trarse en  su  personalidad,  desenvolviM-  sus  racullades  física» 
(le  un  modo  maravilloso  y  adquirir  una  indiferencia  verda-, 
deramente  admirable  para  recibir  la  muerte. 

La  vida  errante  y  nómada  que  llevaba  en  lo  dilitadísimo  de| 
las  pampas  que  se  extendían  delante  de  su  visla  donde  rea- 
lizaba sus  leiuerarlas  correrías;  el  alto  aprecio  que  tenia  de] 
sí  mismo,  hacían  de  él  el   mejor  elemento  para  modelar  uaj 
excelente  soldado.  San  Martín  y.sí  lo  comprendió  y  quiso  con- 
vertir en  realidad  lo  que  hasta  entonces  no  había  pasado  de 
la  categoría  de  mera  sospecha. 

El  torbellino  revolucionario,  tomando  al  arícsano  y  al  gau- 
cho en  el  eslado  indisciplinado  de  ciudadanos  en  que  los  en- 
contró, los  eiilregó  ni  fuior  de  los  combates  y  los  sujetó  á 
todas  las  sertas  consecuencias  del  estado  de  guerra;  mas  los 
soldados  españoles  eran  veteranos  y  era  necesario  nivelar^i 
por  lo  menos,  á  ellos  los  nuestros. 

.Saave<lra,  Ocainpo,  Fíondeau  y  el  mismo  Oelgrano  fueron 
jefes  populares  que  llevaban  electrizadas  las  masas  al  campo 
lie  batalla;  pero  sólo  San  Martín  supo  dnrles  cohesión  y  uni- 
formidad en  la  acción,  ofrcciéiulüles  como  merecida  recom- 
pensa por  su  severa  disciplina  la  victoria,  seguida  de  lodos 
sus  portentosos  resultados. 

Despojando,  entonces,  al  habitante  de  las  solilarlas  reg-io- 
nes  argentinas  de  su  ropaje  tradicional,  lo  vistió  con  la  bUL^ia 
y  bombacha  del  soldado,  y  <tejúudole  aprovechar  de  toda»i 
las  ventajas  (|ue  para  él  tenía  el  uso  del  habilísimo  manejo 
del  caballo,  formo  el  lucido  regimiento  de  granaderos  á  ca- 
ballo, tan  célebre  durante  el  resto  de  la  guerra  comenzada 
en  la  primera  mitad  del  año  10,  en  cuyo  espacio  de  tiempo 
recorrió  triunfante  de  un  extremo  á  otro  del  Continente,  re- 
cogiendo ü  su  paso  los  vivas  del  entusiasmo  y  lo»  votos  del 
reconocimiento. 

A  los  pocos  meses  después  de  la  llegada  de  San  Martín, 
se  supo  en    Buenos  Aires  que  una    fucr/a  espaílola  de  des- 
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embarco,  ascendía  por  el  rio  Paraná  y  amagaba  sus  costas, 
tmiiedíatainenle  se  runfió  al  ilustre  guerrero  la  delicada  comn 
difícil  comisión  do  no  permitir  que  la  fuerza  extranjera  se 
enseñorease  cu  (ierra  firme. 

San  Marifii,  al  frente  de  sus  granaderos,  tnmó  posesión  del 
convenio  San  Lorenzo,  en  esta  provincia,  adonde  la  maQana 
del  día  13  de  Febrero  de  lHi:i  se  diri^íía  la  fuerza  española, 
compuesta  de  :)00  boinbres,  buscando  asilo  seguro,  cuando 
á  100  pasos  distante  de  los  muros  se  vió  si'djítaraente  aco- 
metida y  arrojada  por  el  empuje  de  los  patriotas  que  en  me- 
nos de  dos  lloras  la  vieron  alejarse  de  su  vista  conla  celeridad 
que  marcban  las  nubes  impelidas  por  un  recio  hurac&n. 

Los  resultados  do  este  fácil  eomo  brillante  triunfo,  consis- 
tieron en  40  nuicrtos  hecbos  al  enemigo,  lii  lieridos,  14  pri- 
sioueros,  con  más  un  estandarte,  toda  la  artillería  y  gran 
parle  de  su  armamento.  Esto  puso  coto  á  las  depredaciones 
de  los  marinos  españoles. 

Kl  itinerario  de  la  inmarcesible  gloría  militar  del  General, 
D.  José  de  San  Martín,  es  tan  largo  como  lodo  el  período 
que  se  maiduvíeron  con  el  fusil  al  hombro  los  béroes  ame- 
ricanos que  cond)atieron  por  ver  brillar  en  su  cielo  el  sol 
purísimo  de  la  libertad. 

Interrumpo  aquí  esta  pálida  reseña  íle  sus  liechos,  pidiendo 
á  su  espíritu  imnorlal  ({ue  íluiiiine  nuestras  intdi}^'e^cias  é  ins- 
pire nuestros  corazones  ar^'enliiios  en  los  sentimientos  del 
más  puro  patriotismo,  baciendu  olvidar  todos  los  odios  de 
partido  confundiéndonos  en  un  estrecho  y  fraternal  abrazo. 


Discurso  del  doctor  Luis  Lagos  García,  pronunciado  el  5  de  Junio 
de  1878,  en  el  Congreso,  sobre  la  intervención  en  Corrientes. 


Tiene  la  Cámara  delante  de  sí,  sefior  Presidente,  la  cues- 
tión que,  desde  bate  alf^unos  meses,  viene  agitando  y  apa- 
sionando ardientemente  la  opinión. 

Ijís  Comisiones  de  Legislación  y  de  Negocios  Constilucio- 
uatCít.  que  en  mayoría  han  presentado  á  la  Cámara  el  dic- 
tamen que  acaba  de  leerse,  pueden  manifestar  con  franqueza 
que  uo  han  encontrado  en  esta  cuestión  materia  para  las 
grandes  diücullades  que  se  han  levantado;  pero   que,  por  lo 
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mismo,  temerosas  por  su  juicio.  le  lian  prestado  una    atCT^ 
cióu  prelerenle  para  poder  preseiilar  á  l.i  Cámara    el  resul- 
tado  (le   su  reílexióu    madura,   y  pueden   e»   este    inoiueulo 
emitir  ron  más  convieción   esta  opinión. 

Eslo  no  (juiere  decir,  señor  Presidente,  que  la  cuestión 
de  Corrientes  nt)  revista,  á  juicio  de  torios,  un  carácter  de  in- 
mensa importancia  y  trascendental    gravednd. 

Yo,  por  mi  parte,  opino  que  on  la  resolnt'inrt  (|ue  puede 
darse  k  esta  cuestión  puede  estar  comproiiietÍLÍii  la  Consti- 
tución de  la  Nación,  y  algo  más  sagrado,  sí  cabe;  al^o  más 
digno  de  los  cuidados  del  Congreso,  de  las  aspiraciones  y 
de  los  lines  de  todas  las  leyes,  esto  es,  la  paz  de  toda  la 
República. 

Pero  podía  preíjuntarse,  seflor  Presidente:  si  esta  cuestión 
no  es  comipiicuda.  ;;  por  qué  ha  írsutnido  proporciones  tan  co 
lósales  en  el  espíritu  público?  |i  por  qué  ha  dado  lugar  á 
tantas  dudas,  á  tuntas  vacilaciones  y  t  tantas  condiciones 
de  parte  del  poder  interventor,  hasta  la  fecha?  ¿Porqué  se 
ha  elevado,  en  «*I  ¡nirio  de  al*rnnos.  hasta  la  calegnría  de 
problema  insoiuble?  En  mi  opinión,  seflor,  lodo  esto  ha 
sido  porque  no  se  ha  calificado  de  una  manera  suficiente- 
mente clara    pI  objeto  de  esta  intervención. 

La  calílicación  de  la  causa  y  Ja  precisión  del  objelo  de  la 
intervención,  es  muy  nec.esaníi,  señor  Pi-esidente,  no  sola- 
mente para  facilitar  el  ejercicio  de  la  facultad  de  interven- 
ción, sino  también  porque,  siendo  estas  medidas  extraordina- 
rias, es  necesario  saber  si  cuando  el  Poder  General  interviene 
en  los  negocios  domésticos  de  las  provincias  están  ó  no  en 
el  caso  en  que  la  ley  fundamental  de!  país  autoriza  esta 
ingerencia  de  los  Poderes  Nacionales. 

Kl  decreto  dictado  por  el  Poder  Ejecutivo  con  fecha  20 
de  Febrero  de  esle  alio,  establece,  en  su  artículo  1"  que  ha 
llegado  el  caso  previsto  por  el  articulo  fi"  de  de  la  Consti- 
tución Nacional,  y  dispone  en  su  artículo  último  que  serán 
dadas  ai  Comisionado  del  Gobierno  Nacional  en  Corrientes 
las  instrucciones  necesarias  á  ftn  de  restablecer  el  régimen 
constitucional  en  aquella  provincia. 

Esta  frase  ambigua,  señor  presidente,  casi  enigmática,  es 
la  que,  á  juicio  de  la  mayoría  de  las  Comisiones,  ha  dado 
lugar  á  todas  las  dificultades  que  han  surgido:  el  objeto  de 
la  intervención  no  se  había  precisado. 


Posleri  orín  ente,  el  señor  Presirieale  de  la  República,  en 
síu  mensaje  de  apertura  de  las  sesiones  de  este  Congreso, 
manifestó  su  juicio  en  esla  cuestión;  su  juicio  no  formado 
por  informes  remitidos  por  un  Comisionado  imparcial,  que 
DO  pudo  encontrarlo,  no  formado  en  vista  de  antecedentes 
y  documentos  oliciales,  sino  en  virtud  de  otros  informes 
que  él  consideraba  autorizados,  y  en  virtud  de  los  cuales 
emitía  su  opinión  de  una  manera  caleiuróríca  ante  el  Honora- 
ble Congrego  de  la  Nación. 

Con  posterioridad  á  este  beclio,  presentó  al  Con(freso  un 
proyecto  que  todos  liemos  tenido  ocasión  de  conocer,  en  e! 
«aal  falta  también  aquella  precisión  y  aquella  claridad  que 
tíería  de  desear. 

Este  proyecto  lia  sido  despachado  favorablemente  por  la 
minoría  de  las  Comisiones,  con  una  pequeña  modificación 
qae  consiste  en  tomar  las  mismas  palabras  del  decreto  de 
inlervención  de  20  de  Febiero,  y  poner,  por  consecuencia, 
U  cuestión  bajo  cl  punto  de  vista  ambiguo  en  que  fué  colo- 
1-ada  en  aquella  fecha. 

Dije  hace  un  momento  que  la  cuestión  había  sido  sen- 
filia.  La  inlervención  decretada  por  el  Poder  Ejecutivo,  ba 
«ido,  según  las  mismas  palabras  del  señor  Presidente  de  la 
República  eu  su  mensaje  de  apertura,  &  requisición  de  las 
autoridades  constituidas  de  la  provincia  de   Corrientes. 

V  el  objeto  preciso,  único  de  estas  intervenciones  á  re- 
quisición, está  determinado,  de  una  manera  inequívoca,  en 
«I  artículo  tí"  de  la  Constitución  de  la  Nación:  se  interviene 
á  requisición  para  sostener  las  autoridades:  para  establecer- 
las en  caso  de  que  ellas  hubiesen  sido  derrocadas  por  la 
ftedición. 

Esta  disposición  está  en  consonancia  con  lo  que  disponen 
■oíros  artículos  de  la  Constitución  Nacional  que  la  Cámara 
«onoce  perfectamente,  y  por  los  cuales  los  Estados  de  la 
República  conservan  todas  las  facultades  no  delej^adas  al 
Gobierno  General;  eligen  sus  Gobernadores,  sus  Legisladores 
f  demás  funcionarios  del  orden  político,  administrativo  y  ju- 
dicial sin  inlervención  alguna  de  los  Poderos  Nacionales. 

Pero  observo,  señor  Presidente»  que  me  anticipo  en  el  des- 
arrollo de  la  teoría  constitucional  sin  antes  hacer  A  la  Cá- 
mara el  relato  sucinto  de  lo  ocurrido  eu  la  provincia  de 
Corrientes,  y   que  tiene   que   servirme   de  punto  de  partida 
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para  la  demostración   que  estoy  en  el  deber  de  dar  á  esti 
Cámara. 

—  RtiirAiiiln  ni  n-ciiitr)  los  sefloroü  Mitiisirng  del 
Iiiionor,  (le  Rclacioiu-H  Kiterion's  y  rti*  Ciilto^ 
Jaetlcin  é  TnRtmi'cJón  Públicn. 


Voy  á  hacer  lu  exposick'íii  de  lo  ocurrido   en  la    |)rovincia-{ 
de  Corrienies  desde  el  momento  en  que    empezaron    las  re- 
mminaciones   y  las    complicaciones  que  lian   abitado   ú  los 
partidos  políticos  <jne  existen  en  aquella    Provincia. 

La  provincia  de  Corrietites  fué  convocada  á  elecciones  para] 
electores    de   (¡cíbernador    y    Vicepobernador   el    día    Ití  d( 
Noviembre  del  año  próximo  pasado. 

Aquella  provincia  se  divide  en  á2  departamentos  ó  seccio-l 
nes  electorales,   y  elige  25   electores   de  Gobernador  y  Vice^ 

La  elección   se  verificó   en  todos  los  departamentos,   coiv| 
excepción  de  uno.  dando  el  resultado  si^niiente; 

Mayoría  á  favor  del  partido  tpie  sostiene  al  doctor  Cabralr 
en  los  departamentos  de  San  Roque.  San  Mijfuel,  LavaIJe, 
10s<iuina  y  Goya.  entre  los  cuales  nofubraban  siete  electores. 

Mayoría  á  favor  de  los  electores   partidarios   de  la  candi- 
datura del  doctor  iJertjui:   en    los  demás    deparlamentos  de 
la  Provincia»  con   excepción  del  de    Caa-Cat(,  en   que  Imbo 
dudas  sobre  si  eran  los  dos  electores  del  partido  del  doctor- 
Oerqui  los  ^ue  habían  obtenido  un  voló  de  mayoría. 

La  mesa  parece  que  se  componía  de  miembros  de  los  dos" 
partidos,  estando  en  mayoría  los  del  partido  del  doctor  Ca-| 
bral.  y  resolvieron  remitirlos  retiisirns  direclameiite  al  Cole- 
^fio  Klectoral.  para  que  aquel  Cuerpo,  una  vez  reunido,  pu- 
diese resolver    cuál   de  los   dos   electores  era  el    que   había 
obtenido  esa  mayoría. 

Como  sabe  la  Cámara,  según  la  Ley  Klectoral  de  la  pro- 
vincia de  Corrientes,  son  las  mesas  receptoras  de  votos  las 
que  dan  los  diplomas  á  los  electores  que  resultan  con  ma- 
yoría en  el  neto  del  sufragio,  entrenzándoles  esos  refrislros 
de  elección  con  el  acta  del  escnUinio.  en  la  que  se  hace  cons- 
tar el  triunfo  de  su  candidatura,  por  el  número  de  volos 
que  resulla  de  esa  operación. 

Kesulla,  crilonces,  que  se  eatref¡aron  diplomas  de  electores 
jmr  las  respeclivas  me.sas  receptoras  de  votos  á  siete  elec- 
tores del  partido  ilel  doclor  Cabral  y  á  quince  electores,  pa- 


—  195  - 


rwe,  tiel  partitlo  (ÍpI  doctor  I)pr<¡ui,  y  que  una  de  esas  dos 
mesas  receptoras  de  votos,  la  de  Caa-Catí,  no  entregó  di- 
ploma á  ningún  elector  y  remitió  directamente  los  registros 
al  Colegio   Electoral. 

IjiK  personas  que  habían  obtenido  estos  diplomas  en  la 
cleccirm  del  día  16  de  Noviembre,  se  reunieron,  de  acuerdo 
con  lo  prescripto  en  la  Constitución  de  la  provincia  de  Co- 
rrientes, en  el  local  da  la  Legislatura  de  atiuella  provincia, 
el  día  G  de  Diciemhre,  si  uial  no  recuerdo. 

Ctncurrieron  á  esta  reunión  los  siete  electores  del  partido 
del  doctor  Cabral,  los  quince  electores  del  partido  del  doc- 
tor Oerqui.  ios  dos  electores  que  se  disputaban  el  Iriunfo 
del  doctor  Cabral,  y  uno  del  partido  del  doctor  Uerqui.  Tuvo 
lugar  la  sesión.  Se  nombró  Presidente;  se  resolvió  adoptar 
como  Reglamento  el  que  regía  en  la  Cíimara  l^egislaliva  de 
la  provincia  de  Corrientes,  y  se  nombraron  cualro  Comisio- 
nes de  Podeies  para  examinar  los  diplomas  de  lodos  los 
eleclores  que  se  habían  presentado.  Con  esto,  se  levantó  la 
sesión. 

El  día  10  de  Diciembre  se  había  convocado  á  otra  sesión, 
á  fm  de  recibir  los  inTormes  de  las  Comisiones  que  estaban 
encargadas  de  estudiar  los  diplomas  y  resolver  en  la  califi- 
racióit  de  sus  respectivos   poderes. 

Según  resulta  del  acta  remitida,  parece  que  quisieron  en- 
trar á  esa  sesión  personas  que  no  llevaban  diplomas,  y  á  los 
rúales  se  les  impidió  la  entrada  en  virtud  de  lo  dispuesto 
en  un  artículo  del  Reglamento,    aprobado    por  ese   Colegio. 

Esto  dio  lugar  al  retiro,  no  sólo  de  aquellas  personáis 
que,  6iii  tener  diploma,  habían  pretendido  entrar,  sino  tam- 
bién de  aquéllas  que  habían  entrado  con  el  diploma  corres- 
pondiente. 

Los  demás  miembros  del  Colegio  continuaron  su  trabajo, 
y  procedieron  ü  la  calillcación  ile  sus  respectivos  poderes; 
aprobaron  las  elecciones  de  todos  los  departamentos,  con 
excepción  de  las  ile  Coya. 

Instalado  de  esta  manera  el  Colegio  Klectoral.  convocaron  & 
una  nueva  elección  para  proceder  al  nombramiento  de  (iol>er- 
nador  y  Vicegobernador  de  la  Provincia,  dando  la  elección 
(«te  resultado:  diez  y  siete  votos  por  el  doctor  don  MHUuel 
Derqui,  para  Gobernador,  é  igual  número  de  votos  por  el  sefior 
don  Wenceslao  Femández.  para  Vicegobernador. 
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'^ór  su  parte,  los  eleclor-es  del  partido  del   doctor  Gabral, 
que  se  habían  retirado  de  la   seg^uuda    reunión  del    Colei^iu^j 
Electoral,  reunidos  á  doce  ó  trece  personas  más  que  presen-^B 
taban  poderes,  según    ellos  decían,   firmados  por   el  pueblo, 
para  ejercer  su  representación  en  la  designación  de  Goberna- 
dor y  Vicegobernador,  se  reunieron  en  una  casa  en  la  ciudad  j 
de  Corrientes;   desconocieron   la  legalidad   de  los  diplomaa^| 
oficiales  que,  según  ellos,  llevaban  los  electores  del  partido  del 
doctor  Dcrqui.  y  reconocieron  la  superioridad  legal  y  moral,^ü| 
son  sus  términos,  de  los  poderes  expedidos  por  el  pueblo.      ^M 

Constituidos  también  en  número  de  diez  y  siete  procedieron 
á  la  elección  del   doctor  Cabral   para  Gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Corrientes,  y  de  don  Esteban  Martínez  para  Vice-^^ 
gobernador  de  la  misma  provincia.  H^ 

El  Gobierno  de  la  provincia  de  Corrientes  dirigió  una 
nota  á  la  Legislatura  de  la  misma  poniendo  en  su  conocí-, 
miento  i:i  lieclio  que  había  tenido  lugar,  y  manifestando  el. 
deseo  de  conocer  la  opinión  de  aquella  Legislatura,  respecloj 
del  proceder  que  debía  seguir  en  esta  incidencia. 

La  Legislatura  se  reunió  y  sancionó  una  minuta  de  co- 
municación al  Poder  Ejecutivo,  en  la  que  le  hapía  saber  que  ^ 
era  su  opinión,  su  deseo  y  su  mandato  (jue  pusiese  en  pose-^| 
sión  del  mando  de  la  provincia  al  doctor,  don  Manuel  Oerqui,^^ 
por  ser  á  su  juicio  el  Gobernador  constitucional  por  aquella ^y 
provincia.  H^ 

En  virtud  de  esta  minuta,  se  hizo  la  transmisión  del  mando 
en  la  forma  acostumbrada. 

■  Por  su  parte,  el  señor  doctor  Cabral  prestó  el  juraraenl 
necesario  para  recibirse  del   cargo  de  Gobernador  ante 
Colegio  Electoral  que   le    había   nombrado,  porque  así   está 
establecido  en  la  Constitución  de  la  provincia  de  Corrientes, 
y  se  dirigió,  por  medio  de  un  telegrama  primero,  de  una  nota      , 
después,  al  Presidente  de  la  Kepública,  requiriendo  la  Inter-^| 
vención   A   fin  de  sostenerle  en  el  ejercicio  de   sus  funciones      "i 
de  iiobernador,  con  que  él  sostenía  quo  había  sido  legalmeule 
investido. 

La  cuestión,  pues,  de   Corrientes,  se  inició   bajo   una  fai 
tlistínta  de  la  que  después  ha  asumido. 

Se   inició  con  una  disputa  entre    dos  Gobernadores  sobre 
cuál  de  ellos  tendría  derecho  preferente  al  mando   gub 
tivo  de  aquella  provincia. 
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Posteriormente  la  faz  dp  la  cuestión  ha  cambiado.  Él  se- 
ñor Presidente  do  la  Repfibli(;a  no  consideró  del  caso  acor- 
dar la  Intervención  solicitada  por  el  doctor  Cabrán  pues  riejó 
sin   contestación  sus  lios  comiuiiíuíciones. 

E!  doctor  Cabral  no  ejerció  más  acto  característico,  como 
Gobernador  de  la  provincia  de  Comentes,  que  la  solicitud 
de  ¡nienencióu,  y  después  parece  que  lia  reconocido  de  una 
manera  l&cila  ó  completamente  eatepórica  la  nulidad  délos 
actos  referentes  á  su  Gobernación,  viniendo  ít  ocupar  un  asien- 
to en    esta    Cámara. 

Como  es  sabido,  el  doctor  Cnbral  era  miembro  de  esta 
Cámara  desde  hace  dos  anos:  como  es  sabido  también,  la 
Constitución  de  la  Nación,  que  el  rloctoi  Cabral  conoce,  como 
lodos,  i)rohihe  que  los  Gobernadores  de  Provincia  puedan 
ser  miembros  del  Congreso  por  las  provincias  de  su  mando, 
jr.  por  consiguiente,  creo  que  el  acto  <{el  doctor  Cabral  de 
ronsidenirse  miembro  de  esta  Cámara,  con  posterioridad  á 
los  hechos  que  han  tenido  lupar  en  la  provincia  de  Corrien- 
les,  importa,  como  he  dicho,  un  reconocimiento  catejjórico 
rie  In  nulidad  de  su  elección. 

Las  elecciones  de  la  provincia  de  Corrientes  liabían  tenido 
lugar,  señor  Presidente,  después  de  una  luc)ia  bastante  ar- 
diente y  apasionada. 

Los  partidarios  de  la  candidatura  del  doctor  Cabral  pro- 
leslaron  una  gran  parle  de  esta  elección,  fundándose  en  que 
w  habta  ejercido  una  grave  coacción  oficial:  en  que  con 
anterioridad  al  día  de  la  eleción  se  hablan  hecho  citaciones 
de  milicias,  y  en  que  ese  mismo  dta  se  liabían  presentado  an- 
torídades  militares  de  la  provincia  de  Corrientes  en  el  acto 
del  sufragio,  capitaneando  grupos  y  ejerciendo  presión  sobre 
los  ciudadanos. 

Por  su  parle,  los  partidarios  de  la  cafulidatura  del  doctor 
Derqui  protestaban  también  de  algunas  de  estas  elecciones,  co- 
mo latí  de  la  Esquina  y  Goya,  fundados  en  que  se  había  ejer- 
cido la  misma  coacción  por  grupos  organizados,  armailos  y 
capitaneados  por  criminales  requisitoriados  por  las  autorida- 
des judiciales,  y  en  que  no  se  había  dejado  votar  á  los  ciuda- 
danos, porque  se  liabía  ocupado,  como  en  Goya,  la  Iglesia 
j  las  casas  inmediatas,  estableciendo  en  ellas  cantones. 

Pero,  para  las  Comisiones  de  Negocios  Constitucionales  y 
de   Legislación,  era   el   Colegio   Electoral  de  la   provincia  de 
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¡orrHMiles  el  que  debía  resolver  sobre  esUs  protestas,  al  ca- 
lificar la  elección  de  Corrientes,  porque  esta  es  una  faculUnf 
expresamente  concedida  á  ese  Cuerpo  por  la  Constitución  n 
de  aquella  provincia.  Por  consii^uiente,  creyeron  que  no  de->^| 
bían  entrará  averit'uar  la  verdad  ó  la  falsedad  de  los  he-^^ 
chos  envueltos  en  esas  protestas,  porque  debían  respetar  el 
fallo  de  las  autoridades  provinciales,  designadas  para  justar 
estos  hechos. 

Lo  que  sucede  con  respecto  á  la  elección,  sucede  también 
respecto  de  objeciones  que  se  hicieronsobre  la  capacidad  po- 
lítica de  algunos  de  los  miembros  de  ese  Colegio  Electoral. 

Creían  también  las  Comisiones  que  el  mismo  Colegio  Elec-^H 
Loral  tiene,  no  sólo  la  facultad  de  juzgar  sobre  las  elecciones  ^^ 
de  sus  miembros,  sino  también  sobre  los  deberes  y  derechos 
de  ellos;  porque  estos  son  los  deberes  que  tienen  todos  loa 
cuerpos  colegtaflos,  y  la  rifcisión  pronunciada  por  ese  Cuer|)o 
sobre  este  purdo,  buena  ó  mala,  lietie  también  que  ser  res- 
l>etada  por  ser  decisión  pronunciada  por  una  autoridad  com 
pétente  en  materia  de  su  respectiva  incumbencia. 

Había  también,  para  lan  Comisiones,  un  hecho  signilicalívo. 

La  Legislatura  de  Corrientes,  cuerpo  político  de  aquella 
provincia  contra  el  cual  no  había  protesta  de  ninguna  clase, 
que  había  sido  elegido  y  aumeidado  ron  posterioridad  á  la 
época  en  que  empezaban  las  recriminaciones  de  los  partidos, 
había  declarudo  válida  la  sanción  del  Colegio  Electoral  que 
había  mandado  poner  en  posesión  del  mando  de  la  Provin- 
cia al  ciudadano  elegido   por  esc  Colepio. 

Las  Comisiones  no  han  creído  tampoco,  señor  Presidente, 
que  fuera  un  motivo  muy  fundado  de  alarma  las  numero 
sas  protestas  que  habían  venido  á  la  Cámara  por  interme- 
dio del  Ministerio  del  Interior  contra  la  elección  de  Co- 
rrientes, ni  la  gravedad  de  los  hechos  afirmados  en  euas 
protestas. 

Llevamos,  señor  Presidente,  muy  poco  tiempo  de  sesiones 
en  este  período;  pejo,  en  este  poco  tiempo,  hemos  tenido  oca- 
sión de  examinar  las  elecciones  de  casi  todas  las  provincíaíi 
de  la  República:  las  de  la  Hioja,  de  Santiago,  de  Salta,  ile 
Córdoba  y  muchas  niAs^*  ¡qué  cantidad  de  protestas  no  han 
venido  en  cada  una  de  esas  elecciones!  ¡  qué  gravedad  la  de 
los  hechos  afirmados  eu  esas  protestas !  Y,  sin  embargo,  se- 
ñor Presidente,  la  Cámara,  en  unos  casos  por   unanimidad. 
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en  oíros  por  inmensa  mayoría,  lia  aprobado  OHas  elecciones, 
sin  que  se  hayan  levantado  voces  contra  la  juslicia  de  su 
canción. 

Pero  se  «lepaba,  eii  el  caso  de  Corrientes — y  voy  á  hacer 
una  mención  de  este  heclio,  porque  lo  expresaba  en  el  seno 
de  la  Comisión  el  seAor  Ministro  del  Interior,  con  todo  el 
varácter  de  una  consideración.  —  Se  decía:  si  esas  elecciones 
fuesen  Itífialmente  aprobadas,  ¿porquí^  una  ;?ran  parte  de  la 
provincia  de  Corrientes  se  levantó  en  arnms  contra  el  Gober- 
nador elegido,  y  derrotó  una  gran  parte  de  la  fuerza  de  ese 
<5obienu)  en  el  campo  de  batalla? 

Para  mí.  señor  Presidente,  estos  levantamientos  armados 
pueden  probar  que,  con  nobles  fines,  pero  por  medios  qup 
«1  Condeso  tiene  que  reprobar,  se  trata  de  introducir  lui 
resorte  desconocido  en  el  mecanismo  constilueional. 

Las  Consliluciones  se  dan,  señor  Presidente,  para  obser- 
varse; la  voluntad  popular  se  expresa  en  las  formas  de  ac- 
ción constitucional:  y  nada  que  salga  de  este  mecanismo 
regular  y  armónico  de  las  instituciones  puede  aceptarse  como 
Nálido  y  tiene  que  condenarse  severamente. 

Es  necesario,  ú  mi  juicio,  señor  Presidente,  que  nos  con- 
veníamos de  que  las  Constituciones  no  son  pactos  convencio- 
nales que  puedan  tener  una  iluración  limitada,  á  los  que  se 
paeda  asignar  un  plazo  que  quiera  fijar  la  reunión  de  todas 
las  voluntades.  Las  Constituciones  son  establecidas  para  dar 
á  los  pueblos  los  medios  de  elegir  sus  gobernantes,  de  con- 
servar sus  libertades,  de  perfeccionar  sus  instituciones;  y  todo 
lo  que  salga  del  orden  regular  de  estos  instrumentos,  es  per- 
judicial á  las  instituciones.  No  se  establece,  señor  Presidente, 
la  legalidad  de  este  modo. 

Todos  los  I'odcres  Públicos  pueden  errar;  pero  es  deber  de 
todos  los  ciudadanos  respetar  esos  mismos  errores,  porque 
en  el  respeto  de  estos  errores  está  la  salvación  de  lodos.  Se 
dice  que  puede  haber  autoridades  ilegales;  pero  la  legalidad 
que  se  va  buscando,  no  se  concibe  que  pueda  esUblecerse 
ron  la  imposición  de  las  armas  victoriosas. 

Las  pruebas  de  la  ilegalidad  que  se  condeno,  no  se  puede 
sacar  de  entre  las  ropas  ensangrentadas  de  los  que  caen  en 
el  campo  de  la  lucha.  Si  examinamos  atentamente  el  estado 
político  actual  de  la  República,  encontramos  un  cuadro  re- 
lativamente consolador. 
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No  existo,  casualmente,  en  ninguna  de  las  provincias  de 
la  República  el  caudillaje;  no  hay  ninguna  de  ellas  que  pueda 
decir  que  es  víctima  ríe  mandones  arbitrarios.  Unos  cuantos 
años  alrls  podía  decirse,  y  se  decía  por  muchos,  que  había, 
cuando  menos,  dos  provincias  que  estaban  sujetas  al  capri- 
cho de  jefes  arbitrarios.  Pero,  entonces  mismo,  todos  conve- 
níamos en  que  aun  en  esas  provincias  eran  inconvenientes 
estos  movimientos  subversivos  del  orden  y  de  las  institucio- 
nes, y  todos  conveníamos  en  que  era  propio  para  la  paz  de 
la  República,  para  que  se  realizase  la  perfección  de  sus  ins- 
tituciones, el  orden  y  la  aceptación  de  los  poderes  consti- 
tuidos. 

Ahora,  más  que  entonces,  señor  Presidente,  esta  debe  ser 
nuestra  opinión.  Todos  los  derechos  civiles  de  los  ciudada- 
nos están  protegidos,  en  primer  lugar,  por  el  Poder  Judicial 
de  las  provincias.  Nadie  en  ninguna  provincia  puede  ser 
privado  ní  aun  por  las  autoridades  provinciales  de  loe  de- 
rechos consagrados  en  la  Constitución;  á  nadie  se  le  puede 
violar  su  dumictlio;  á  nadie  se  le  puede  impedir  reunirse 
con  fines  útiles;  á  nadie  se  le  puede  impeíÜr  emitir  libre- 
mente su  pensamiento,  de  palabras  ó  por  escrito;  á  nadie 
se  le  puede  arrebatar,  en  una  palabra,  ninguno  de  los  de- 
rechos, ninguna  de  las  garantías  concedidas  por  la  Constí- 
ción  Nacional;  porque  si  esto  tuviese  lugar,  todo  aquel  que 
se  encontrase  agredido  en  sus  derechos  constitucionales, 
tendría  un  recurso  aníe  la  justicia  nacional,  ante  la  Corle 
Suprema,  para  ser  puesto  en  el  pleno  ejercicio  de  sus  de- 
rechos. 

Asegurados  de  una  manera  tan  eficaz  tos  derechos  civiles. 
no  pueden  estar  tan  perjudicados  los  derechos  políticos. 

Los  mismos  delitos  contra  el  derecho  electoral  en  cada  una 
de  las  provincias  tienen  su  garantía  en  el  Poder  Judicial  de 
esa  provincia. 

Los  derechos  políticos  están  (ambién  garantidos  por  las 
instituciones  republicanas  representativas  que  tienen  cada 
uno  de  los  Estados  de  la  República,  y  que  no  pueden  cam- 
biarse, (|ue  no  pueden  alterarse,  que  no  pueden  subvertirse 
porque  la  Nación  garante  la  existencia  del  gobierno  republi- 
cano representativo. 

Por  consiguiente,  señor  Presidente,  si  nadie,  si  ningún 
Cuerpo,  si  ningún  Poder   de  una  provincia  puede  hacer  ab- 


-  ÍOI  — 


sorción  de  facultades;  si  ningún  Poder  puede  avasallar  á  otro 
[*oder  constituido;  si  lodos  tienen  que  desempeñar  sus  fuu- 
ciones  consUlucionaleSf  ¿cómo  es  posible  decir  que  el  des- 
potismo pueda  entronizarHe  en  nuestras  provincias,  que  los 
derechos  del  ciudadano  puedan  hallarse  de  una  manera  in- 
soportable y  que  no  quede  otro  remedio  que  los  levantamien- 
tos armados? 

Hace  algunos  anos,  muy  pocos,  señor  Presidente,  que  se 
pensaba  sobre  este  punto  de  una  manera  diametralmente 
opuesta;  todos  declamos  entonces:  « la  paz  de  la  Kcpública 
es  la  primera  necesidad;  el  orden,  el  respeto  á  las  leyes  y  á 
las  instituciones,  es  xma  de  las  condiciones  más  vitales  de 
la  existencia  de  nuestras   libertades.» 

Tengo  aquí,  en  la  mano,  un  informe  de  la  Comisión  de  Ne- 
gocios Constitucionales  del  aAo  1872,  en  el  que  los  miembros 
de  esa  Comisión  decían  á  la  Cámara  lo  siguiente:  « Importa 
altantente  á  la  paz,  á  la  unión  y  á  la  estabilidad  de  la  na- 
cionalidad argentina  el  cerrar  el  período  de  las  revoluciones 
en  toda  la  extensión  de  su  territorio,  cimentando  el  princi- 
pio de  autoridad  y  el  respeto  á  latí  libertades  públicas.  Esos 
grandes  propósitos  no  se  conseguirían  si  atentados  semejan- 
tes á  los  que  han  tenido  lujíar  en  Corrientes  hubiesen  que- 
dado triunfantes.* 

La  sedición,  que  es  un  crimen  que  la  ley  condena,  que- 
daría erigida  en  sistema  de  gobierno,  y  los  partidos  políticos 
acaso  encontrarían  más  fácil  y  expeditivo  el  recurso  de  la 
violencia  y  de  las  armas  que  el  de  los  medios  pacíficos  y 
constitucionales  con  que,  en  el  orden  regular  de  las  socie- 
dades, deben  luchar  unos  y  otros  por  la  posesión  de  sus 
derechos  y   garantías. 

Agrega  más  adelante. 

«Ninguna  razón  de  conveniencia  es,  á  su  juicio,  superior  á 
Io«  mandatos  de  la  Constitución,  ní  los  vicios  de  que  se  acu- 
Baba  A  la  elección  del  Gobernador  Justo,  hubieran  obstado 
á  que  ella  aconsejara   la  intervención.» 

Este  dictamen  está  firmado  por  el  doctor  Kawson,  por  el 
seflor  Costas  y  por  el  sefior  Francisco  de  Etizalde. 

Kecuerdo  también,  señor  Presidente,  que  la  primera  de  las 
personas  que  firman  este  dictamen,  y  que  es  una  de  las  que 
¡yo  más  respeto,  decía  en   otra  ocasión: 

-  ¡Desgraciado  del  insensato  que  se  atreva  á  perturbar  la 
paz  de  la  Hepüblica!  » 
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-¡Las  iras  del  cielo  y  de  la  tierra  han  de  unirse  para  con-| 
fundirle!  • 

jY  de  qué  distinta  manera,  sefior  Presidente,  estamos  ea\-\ 
pezando  á  pensar  eij  estos  momentos! 

Yo  he  leído  hane  días  un  diario  en  que  se  dccíji,  con  motivo 
de  la  cuestión  de  Corrientes.  -  Las  provincias,  lo  que  dei>eu 
hacer,  es  arrojar  ú  los  pies  de  los  Poderes  Nacionales  la  ca-^ 
beza   de  sus  mandones.»   ¡De  qué   diferente  modo  pensaban 
ahora  seis  ú  ocho  unos! 

Hace  algunos  años  gobeniaha  una  provincia  arírentina  uu 
hombre,  cuyo  nombre,  si  bien  está  ligado  en  la  liistoria  S\  uno 
de  los  hechos  más  grandiosos,  tenía  una  vida  polftica  anterior 
y  posterior  á  ese  hecho,  la  que  casi  todos  estaban  uniformes 
en  condenar. 

Ese  hombre,  señor  Presidente,  era  el  Gobernador  dp  Enti*e 
Klos,  y  un  día  ese  Gobernador  fué  asesinado,  porque  se  dijo  ^^ 
que  era  el  único  medio  de  liherlarlH  de  un  mandón.  ^H 

El  hecho  se  produjo;  la  Ijegislatura  nombró  otro  Gober-  [ 
nador  de  ía  provim-ra  de  Entre  Ríos;  pero  1h  Narróii,  señor 
Presideiíte,  fué  con  luda  su  fuerza  moral,  con  todn  su  poder 
material  á  desconocer  el  Gobernador  que  había  nacido  de 
ese  crimen;  á  desconocer  un  acto  de  la  Legislatura  que  había 
obrado  bajo  la  presión  del  terror  y  las  amenazas  de  los  que 
habían  perpetrado  ese  asesinato. 

La  Nación  costeó  dos  largas  guerras,  gastó  mucho  dinero 
y  derramó  mucha  sathgre  ile  sus  hijos  pjnv)  desconocer  el 
nombramiento  hecho  en  la  persona  de  un  hombre  que,  si 
bien  había  lamentado  el  hecho  sangriento  que  hahía  tenido 
lugar,  había  aceptado  la  responsabilidad  política  de  aquel 
atentado. 

¡Cuánto  hemos  retrocedido,  sefior  Presidente!  ¡En  qué  senda 
extraviada  estamos  dispuestos  á  entrar,  y  con  qué  daño  para 
el  país  empezamos  á  borrar  en  nuestra  existencia  las  huellas 
de  nuestros  recientes  progresos! 

No  se  puede  desconocer  enlonces,  señor,  que  la  opinión  está 
extraviada  ó  á  punto  de  extraviarse  en  esta  materia  y  que  es; 
necesario  (|ue  el  Congreso  trate  de  corregirlo;  que  es  necesa- 
rio que  el  Congreso  tienda  por  medio  de  sus  actos  á  suprimir 
estas  doctrinas  pernioiosas  que  se  est&n  estableciendo. 

Yo  no  hago,  ni  quiero,  ni  debo  hacer  recriminaciones  i 
nadie;  yo  hago  justicia  á  todos:  yo  reconozco   que  lodos  so- 
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rniiü  lieriiiaiios  y  quo  todos  somos  argentinos,  entre  los  cuales 
lio  debe  haber  ai^ravios  ni  ofensas  recíprocas;  pero  yo  creo, 
seftor.  que  los  errores  políticos  son  cuestiones  de  convenci- 
miento; que  los  hombres  de  más  sano  corazón,  de  carácter 
más  altivo  se  ven  expuestos  ü  contaííiarse  con  esa  enfer- 
medad moral. 

En  este  orden  de  ideas,  sefior  Presidente,  la  Comisión  ni» 
ha  podido  aceptar  el  proyecto  del  Poder  Ejecutivo.'porque.  á 
su  Juicio,  ese  proyecto  puede  abrir  una  ancha  puerta  á  la 
revuelta  que  nos  puede  invadir  por  todas  parles  y  puede 
fomentar  los  elementos  del   desorden. 

Si  basta,  señor  Presidente,  que  se  altere  el  orden  en  una 
provincia  por  medio  de  la  sedición  para  que  el  Poder  Na- 
cional pueda  juzgar  de  la  legalidad  de  las  autoridades  cons- 
tituidas de  esa  provincia,  legalidad  esta  ya  juzírada  y  fallada 
por  los  cuerpos  políticos  que  tienen  la  facultad  de  hacerlo, 
los  elementos  anárquicos  de  todas  las  provincias  han  de 
encontrar  un  recurso  en  estas  doctrinas  para  ir  á  la  anarquía. 

La  teoría  subvierte  de  una  manera  completíi  nuestro  sis- 
tema constitucional. 

Ya  Ue  tenido  ocasión  de  liacer  presente,  hace  un  momento, 
lo  que  (hsponen  los  artículos  (>,  114  y  1t5  de  la  Constitución 
Nacional. 

\o  tendría  ni  necesidad  de  decir  que  la  disposición  del 
artículo  6'  es  casi  tomada  textualmente  de  la  disposición 
correlativa  de  la  Constitución  Americana,  y  que  allí  se  ha 
enteudido  esa  disposición  por  todos  los  constilucrionalislas 
de  la  misma  manera  que  la  entienden  las  Comisiones  que 
han  despachado  este  asunto. 

Allí,  todos  han  estado  acordes  en  reconocer  que  la  inter- 
vención á  requisición  es  únicamente  para  sostener  ó  res- 
tablecer el  ordena  las  autoridades  de  cada  Estado  deben  lener 
la  protección  del  Gob¡er?io  Federal  contra  tuda  clase  de 
fuerzas  y  violencias,  porque  esas  autoridades  no  pueden  cam- 
bíar$p  sino  por  la  voluntad  popular  manifestada  en  la  forma 
de  r^da  Constitución. 

Tan  obvio  y  tan  .sencillo  se  consideró  este  caso  en  los 
Estados  Unidos,  que  el  Congreso  de  aquella  Nación,  por  las 
leyes  de  1792  y  1795,  autorizó  al  Poder  Ejecutivo  para  que, 
en  todo  caso  que  hubiera  necesidad  de  intervención,  pudiese 
movilizar  fuerzas  para   dar  á  ese    estado  anormal  la    proteo- 
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ción  constitucional  requerida,  y  hacer  también  los  gastos 
necesarios  para  e!  ejercicio  de  estas  facultade». 

Estoy  seguro,  seflor,  de  que  no  pueden  cilarse  autoridad  ni 
precedente  en  contra  de  estas  doctrinas,  y  que  si  algunos 
existen,  serán  párrafos  sueltos  de  opiniones  de  juriscon- 
sultos que  sólo  íoneurren  A  demostrar  una   tesis  contraria. 

Tenemos,  además,  señor  Presidente,  nuestros  antecedentes. 

Llevamos  muchos  años  de  vida  constitucional;  y  creo, 
sefior  Presidente.  (|ue  si  registramos  todas  las  intenencio- 
nes  que  han  tenido  lugar  en  la  República,  no  hemos  de  en- 
contrar un  solo  caso,  después  de  la  reforma  del  afio  6!S,  en 
que  el  Poder  Federal  haya  intervenido  en  una  provincia  para 
deponer  las  autoridades  constituidas. 

Lu  mayor  limitación  que  se  ha  puesto  á  las  autoridades 
constituidas  de  los  Estados,  en  la  solicitud  de  estas  medidas 
de  apoyo,  que  la  Nación  está  obligada  á  acordarles,  es  al 
que  se  estableció  en  la  intervención  que  llevó  á  la  provincia 
de  Santa  Fe  en  el  año  de  18fi8. 

Allí  se  dijo  que  el  Gobierno  Federal  no  estaba  obligado 
á  continuar  la  protección  si  creía  que  las  autoridades  de  la 
Provincia  se  ponían  fuera  del  pie  fiel  Gobierno  regular  y 
alteraban  la  forma  republicana  de  gobierno,  y  que,  en  ese 
caso,  el  Poder  Federal   debía  retirar  su  ayuda. 

Pero  jamás  se  ha  establecido  que  el  Poder  Federal  pueda 
juzgar  la  legalidad  ó  nulidad  de  las  autoridades  de  la  pro- 
vincia, de  poner  Gobernadores,  desconocer  Legislaturas  contra 
las  cuales  no  haya  protestas  de  ninguna  clase,  y  constituir, 
bajo  su  intervención,  las  autoridades  de  cada  Estado. 

Toda  la  Cámara  conoce  también  la  historia  que  tiene  este 
artículo  6*  de  la  Constitución  reformada. 

Todos  saben  íjue  ese  articulo  se  reformó  para  limitar  las 
facultades  de  los  Poderes  Nacionales. 

Todos  conocen  que  la  primitiva  Coustituc^ión  autorizaba 
la  intervención  sin  requisición,  y  que  esta  frase  se  quitó  en  la 
convención  reformadora  del  afto  (H. 

Tengo  aquí  escrita  la  historia  que  hacía  el  doctor  Kawson 
de  esta  reforma,  en  una  discusión  que  hubo  lugar  en  este 
recinto,  con  motivo  de  un  proyecto  de  intervención  á  Salta* 
en  1864. 

Él  decía,  refiriéndose  ul  artículo  de  la  Constitución  pri- 
mitiva: 
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«Estos  principios  y  estas  racnltarles  habían  siílo  apltcnrios 
en  su  mayor  exageración  en  la  provincia  de  San  Juan.* 

*  El  Gobierno  Narional  intervino  sin  ser  requerido  y  resta- 
bleció el  orden,  arrebatando  de  la  silla  del  poder  al  Gober- 
nador y  su  iMinistro.  y  dejando  en  su  lu^'-ar  establecido  un 
Gobierno  ilet^a)  y  violento,  con  infracción  de  todas  las  reglas 
de  la  justicia,  de  la  moral  y  de  la  Constitución  local,  pre- 
parando ast  la  catástrofe  que  más  tarde  sobrevino.» 

•  lina  prescripción  semejante  que  daba  luíjar  á  tales  abu- 
sos, e*  lo  que  la  Convención  quiso  moditicar  esencialmente 
|)ara  evitar  que  la  repetición  de  hechos  como  el  de  San  Juan 
y  otros,  que  importaban  la  anulación  del  régimen  federal  y 
que  permitía  al  Oobicrno  de  la  Nación  echar  abajo  Gober- 
tiadores  provinciales  para  sustituirlos  con  los  mismos  revo- 
lucionarios. La  reforma  dio  la  iniciativa  á  las  autoridades 
provinciales  por  la  requisición  previa,  y  señaló  el  objeto  úni- 
co de  la  intervención  en  el  sostenimiento  ó  reslableciniien- 
io  de  éstas,  si  liubíesen  sido  derrocadas. » 

ritímamente  se  ha  producirlo  un  caso  en  los  Estados  Uni- 
ílos.  qiuí  podría  también  citarse  en   apoyo  de  esta  teoría. 

Es  el  caso  de  l.usiana.  que  todos  los  se&ores  Diputados 
conocen. 

En  aquel  Estado  existían  dos  Gobernadores,  dos  Legisla- 
turas y  dí)s  Cortes  de  Justicia,  y  fuerzas  federales  que  lia- 
liían  sido  mandadas  allí  para  que    el   orden  no  se    alterase. 

En  el  caso  de  Lusiana,  el  Poder  Federal,  con  la  teoría 
ilesarrollada  en  una  sentencia  del  Juez  Taney,  hubiese  po- 
dido dtícidir  de  si  esos  F*oderes  eran  los  le^almente  Coustittií- 
do8,  caso  muy  distinto  del  caso  de  Corrientes.  Pero  tas 
ia*<lrucciones  que  dio  el  Presidente  Hayes  á  los  Comisiona- 
dos que  mandó  á  ese  Estado,  estaban  perfectamente  en  con- 
sonancia con  el  respeto  á  las  autoridades  provinciales,  y  á 
las  autonomías  provinciales. 

El  Presidente  Hayes  encardaba,  ante  todo,  que  se  viese  si 
era  posible  que  la  cuestión  de  la  Lusiana  recibiese  su  solu- 
ción por  medio  de  la  Leífislatura  de  ese  Estado. 

En  el  momento  en  que  tal  instrucción  daba  A  sus  Comi- 
sionados, la  decisión  por  medio  de  la  Le^ri-slatura  no  era 
[)osible,  porque  no  solamente  existían  dos  Gobernadores, 
sino  que  existían  dos  Legislaíura.s  y  dos  Cortes  de  Justicia; 
pero  nin{^una  de  estas   Legíslatuias   tenían  quorum  suñcien- 
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le  vil  sus  (ios  ramas,  y  entonces  sucedió  que.  iiiíeinlirog 
la  Legislatura  favorables  á  uno  <le  los  Gobernadores,  se  fue- 
ron á  la  Legislatura  favorable  al  otro  Gobernador,  y  dieron, 
de  esta  manera,  el  guoratu  que  necesitaba  ese  Cuerpo.  En- 
tonces las  tropas  nacionales  se  retiraron  por  orden  del  Pre- 
sidente de  la  Unión,  y  la  Legislatura  de  la  Lusiana  resol- 
vió parílicarneide  un  conflicto  (jue  llevaba  ya  algunos  aRoi 
de  exíslenciit. 

Cosa  analogía  sucedió  en  v\  Esl<ido  de  la  Carolina  del  Suc 
i:on  motivo  de  disputas  entre  dos  Gobernadores. 

Es,  pues,  necesario,  señor  PrejíideiUe,  que    no   se   arreba 
ten.  por  el  I*oder  de  lu  Nación,    las  facultades   que,    por   la 
Constitución  Nacional   y  por  la  naturaleza  del    sistema    qu 
nos  rige,  corresponden  á  los  Poderes  de  la  Provincia. 

Si  los  actos  de  las  Legislaturas  [ocales,  de  los  Colegios 
Electorales  de  cada  Provincia,  pueden  ser  traídos  á  juicio 
ante  el  Congreso  y  ante  el  í'oder  Ejecutivo:  sí  los  Poderes 
de  la  Nación  puerlen  revisar  esos  actos,  modificarlos  y  revo- 
carlos, está  completamente  anulado  el  sistema   federal. 

Cuando  se  dio  para  la  Francia  la  Constitución  del  ano  8» 
se  preguntó  ú  una  mujer  de  gran  talento,  quó  opinaba  de 
esa  obra  de  Sieyes. 

Estn  mujer,  que  era  Madame  Sta^l.  con  toda  la  agudeza 
de  su  profundo  talento,  conlestó:  <  opino  que  lu  obra  de  Sie- 
yes es  una  obra  maestra,  en  el  sentido  deque  destruye  de  la 
manera  más  artística  todas  las  libertades  públicas.» 

igual  cosa  puede  decirse,  señor  Presidente,  respecto  de 
nuestro  sistema  federal  si  se  diese  la  interpretación  y  la 
extensión  que  se  quiere  dar  á  las  facultades  del  Poder  Fe 
deral.  Sería  un  sistema  federal  muy  perfecto,  en  el  sentido 
deque  suprimiría  do  la  manera  más  artística  todos  los  dere- 
chos de  los  Estados. 

Advierto  que  estoy  quizás  fastidiando    demasiado  la  alen 
ción  de  la  Cámara  con  palabras  que,  tal  vez  no  sean  dignas 
de  recordarse;  pero,  por  lo  mismo,  voy  á  presenlar  á  la  Cá- 
mara frases  que  sean   rlignas  de   la    atención    de   este  gra 
Consejo  de  la  Nación. 

Voy  á  presentar  ía.s  palabras  pronunciadas  por   ntt  Pi-esi 
líenle  de  los   Estados   Unidos    con   unáinme  aprobación  del 
Congreso   Americano  en  un  caso  análogo  á  este,  pero 
sin  embargo,  no  tenía  tanta  gravedad. 
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m  las  palabras  del  Mensaje  del  Presidenlo  en  el  año  1844, 
bajo  i-uya  salvaguardia  voy  á  poner  el  diclamen  de  la  ma- 
yoría di>  lu  Comisión. 

Dice  este  Presidente,  llevado  al  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  por  el  partido  republieano  que.  como  se  sabe,  es 
el  que  tiende  á  dar  ú  los  Poderes  Nacionales  mayor  extensión 
de  facultades. 

-Con  igual  fuerza  resiíítió  la  idea  que  sea  de  la  competen- 
cia del  Poder  Ejecutivo  decidir  en  controversia  de  la  nalu 
raleza  de  la  que  existe  en  Rhode  Island,  de  qué  lado  esté 
la  mayoría  del  pueblo,  respecto  de  la  extensión  de  los  datos 
(le  una  mayoría  meramente  numérica.  Asumir,  por  otra 
parle,  el  Ejeculivo^ semejante  facultad,  seria  asumir  un  poder 
(le  carácter  más  peligroso ». 

«  B^jo  tal  supuesto,  los  Estados  de  esta  Unión  no  tendrían 
sc^ridad  para  su  paz  y  tranquilidad,  y  podrían  ser  conver- 
tidos en  meros  instrumeidos  de  la  voluntad  del  Ejecutivo». 

*  Movido  por  propósitos  egoístas,  podría  convertirse  en 
^rran  a^'ifador.  fomentando  ataquis  á  la-s  Constituciones  de 
los  Estados,  y  .se  conveitiria  en  instrumento  de  su  propia  des- 
trueiMÓn.  El  Presidente  sería  en  el  heclio  el  gran  hacedor 
tie  ConsLiluciones  para  los  Estados,  y  lodo  el  poder  estaría 
reasumido  en  sus  nuinos». 


Discurso  de  don  Saturnino  M.  Laspiur  en  el  Congreso,  siendo 
Minislro  del  Interior,  en  la  sesión  del  5  de  Junio  de  1878, 
sobre  la  intervención  en  Corrientes. 


Hay  dos  teorías,  seíior  Presidente,  sobre  el  ori^ten  de  la 
autoridad  gubernativa,  que  pueden  llamarse  monárquica  y 
conslilucional. 

La  primera  es  la  Monarquía,  que  prelende  que  esa  auto- 
ridad de  gobernar  es  ile  derecho  divino;  la  otra  es  del  pue- 
blo, que  sostiene  que  toda  autoridad  depende  de  él:  que  el 
(¡obierno  deriva  toda  aidoridad  de  la  vnliiiitad  y  consenti- 
miento del  gobernado,   y  es  responsable  ante  ella. 

Esta  última  se  llama  la  teoría  americana,  se^ún  TefTany; 
)$obre  ella  se  ha  eslablecido  la  Constitución  y  organizado  el 
ííobierno  General  de  la  Unión. 
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KL  tunda  me  rilo  de  esla  teoría,  es  que  el  pueblo   es  el  ori- 
gen de  toda  autoridad;  que   el    Gobierno   es  una  iiistitucióaj 
para  el  ejercicio  de  dicha  autoridad,  en  el  sentido  de  que 
pueblo,  autor  de  gobiernos,  ha  querido  conferirle. 

La  Constilución  Argentina,  basada  sobre  cslos  mismos 
principios  del  sistema  represenlalivo  democrático,  tiene  por 
fundamento  esencial  la  soberanía  popuhir.  ■ 

En  el  orden  (general  de  nuestro  sistema,  el  pueblo  de  la 
Unión  Argentina  ha  or(?Hnizado  un  Gobierno  CSeueral  para 
el  régimen  de  lodo  el  país  en  los  grandes  intereses  que 
abarcan  á  todos  los  ciudadanos  en  todo  el  territorio  del 
Estado. 

Como  lo  establece  el  preámbulo  de  la  Constilución,  lia  sid< 
hecha  para  consagrar  los  grandes  propósitos  de  la  unión  na-í 
cional    y  consolidar  la  paz  interior.    ¿Y  cómo    se   consolidí 
la  paz  interior,  cuando   aparezcan   algunos  disturbios  en  al- 
gunos de  los  Estados  componentes  de  la  Nación? 

La  Constitución  misma  lo  hn   establecido  de  una  me.neral 
clara. 

Se    puede   interpretar    de    maneras   diversas,    como  lo  hí 
dicho  el  señor  Diputado  que  acaba  de  dejar  la  palabra;  peí 
interpretaciones  que,  estoy  cierto,  no  resistirán  á  la  filosofía 
de  las  instituciones  ni  á    ningún    precedente;  mucho   menos^ 
á  los  precedentes    norteamericanos  que  voy  ñ  establecer. 

Después  que  el   pueblo   ai*gent¡no  se  organizó   por  la  pri- 
mera vez  en  un   cuerpo    de    Nación    regular  y  reglado   bajo^ 
una  Constitución  Nacional,  estableció,  por  esa  mtsma  Cons- 
titución, que  el  pueblo  de   cada  Estado   se  organizase  en  la 
misma  forma,  dictase  pai*a  sf  una  Constitución  bajo  la¡?  ba- 
ses que  la  Cimstitución    Nacional   le   determinaba   y   que  el| 
Gobierno  General  de  la  Nación,  á  cuyo  cargo  estaba  el  con- 
solidar la  paz   interior,   garantía  bajo   esa  condición  á  cadí 
Estado  el  goce  y  ejercicio  de  sus  instituciones. 

La  garantía  no  era  al  gobernante,  no  era  á  persona  deter-^ 
minada;  era  al  pueblo  de  ese  Kstado,  que  era  el  que  se  daba 
la  ley  y  el  que  iba   á   crear   las  autoridades  encnrgadas  delfl 
ejercicio  de  la  autoridad  y  del  cumplimiento  deesas  institu- 
ciones. 

Ahora  bien:  ¿cómo  podía  el  Gobierno  Nacional  hacer  efeofl 
tiva  esta  garantían  Es  claro  que  en  los  casos  en  que,  segün 
los  tí^rminos  de  la  misma    Constitución,  tuviese  el  deber  d( 
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hacer  efecliva  la  graranlía,  él  era  juez  de  esas  instituciones: 
•él  tpiiía  que  reconocei  cómo  se  habían  aplicado  al  pueblo 
<le  ese  Estado,  y  como  garante,  tenía  que  determinar.  Kt'gún 
flu  propio  criterio,  según  au  propia  autoridad,  hasta  dónde 
iban  sus  atribuciones  y  en  qué  forma  y  de  qu6  manera  había 
de  hacer  efectivo  el  pueblo  de  cada  Estado  el  goce  de  sus 
imílituciones. 

De  atiuí  resulta  iiu**,  en  lodo  raso  de  intervención,  no  es 
el  pueblo  del  Estado  el  juez.  Es  el  Gobierno  interventor  el 
que  tiene  bajo  su  criterio  y  discreción  el  juicio  para  saber  en 
qué  forma  ha  de  hacer  efectivo  el  cumplimiento  de  la  ley 
nacional,  de  que  sólo  él  es  el  encargado. 

S«  diííe  y  se  ha  repelido  mucho  que  las  provincias  (lo 
por  otra  parte,  es  completamente  exacto)  se  rigen  por  sus 
que  propias  instituciones,  eligen  sus  Gobernadores  y  demás 
autoridades  provinciales  sin  intervención  del  Gobierno  Na- 
«iutial. 

Todo  esto  es  perfectamente  exacto;  pero  cuando  viene  un 
caso  de  ¡ntervenrióii,  entonces  el  Gobierno  tiene  que  juzgar 
eómo  han  sido  aplicadas  las  instituciones  en  ese  pueblo  para 
fer  si  le  corresponde  ó   no  hacer  efectiva  ó  no  la  garantía. 

Prosi^ruieniio  en  este  orden  de  ideas,  ¿cómo  hace  efectiva 
«1  Gobierno  Nacional  la  garanlía  del  goce  de  las  institucio- 
nes eu  cada  Estado? 

La  misma  Constitución  lo  determina  en  el  artículo  siguien- 
te: «Interviene  en  el  territorio  de  las  provincias  para  ga- 
rantir la  forma  republicana  de  Gobierno  ó  repeler  invasiones; 
y  &  requisición  de  sus  autoridades  constítnfda.s,  para  soste- 
nerlas ó  feütablecerlas,  si  Inibíefíen  sido  derrocadas  por  la 
sedición  ». 

Interviene,  pues,  en  dos  casos,  ó  por  dos  cansas:  intervie- 
ne por  sf  mismo,  cuando  la  forma  republicana  de  Gobierno 
está  alterada.  Y  á  propósito  de  esto,  haré  notar  que  el  se- 
ñor Diputado  que  deja  la  palabra,  se  encontró  en  dificulta- 
des para  definir  lo  que  es  forma    republicana  de   Gobierno. 

Él  ha  dicho  que  la  forma  republicana  estaba  establecida 
«n  la  Constitución,  en  conlraposínión  íi  la  forma  monárquica; 
y  que  sólo  en  el  caso  de  que  se  cambiara  este  sistema  es 
que  vendría  la  autoridad  de!  Gobieruo  Nacional  á  intervenir 
para  restablecer  la  forma  republicana.  Pero  la  forma  repu- 
blicana puedH  ser  alterada  en  la  teoría  y  en  la   práctica;  es 
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lo  más  frecuente,  es  lo  que  produce  con  más  frecupncia  U 
iJíslurbios  geniales   del    país  que   pcrturbuii   la    paz,  que  «1 
Gobierno  Nacional  tiene  el  primordial  deber  de  conservar. 

La  forma  republicana  de  Gobierno  puede  ser  alterada  erttofl 
dos  los  casos  en  que  los  grandes  principios  (pie  sobre  «lia  re- 
posan eslíin  subvertidos,  son  desconocidos,  son  violentados. 

¿Quién  es  el  .hiez  para  decidir  cuando  la  forma    repul>U- 
cana  de  Gobierno  está  altei'ada  en  un  Estado?  fl 

Es  claro  que  es  el  mismo  Poder  á  quien  la  Constitución  le- 
ba conferido  esa  atribución.   Kse  es  el  único  que  puede   dcr^ 
cidir  i;on  competencia,  cuando  ha  Ite^'a^do  el  c^so  de  ronsid< 
rar.'íe  subvertida  ó  alterada  la  forma  repu!))icana  de  Gohieri 
en  un  Kslailo. 

S:t  presta  á  ;;randes  abusos  esta  atribución.    Puede  su| 
nersc  que  la  forma  republicana  está,  alt'.rada,  no  estándolo. 
Pero  todas  las  leyes,  todas  las  inslitucioncs  humanas  se  pres- 
tan al  abuso.  Y,  como  decía  Taney,  difícilmente  puede  colo-j 
carse   esta    Lan   grandiosa  cuan  trascend^rntal   atribución  ei 
manos  seguras  que  estén  más  poseídas  de  su  alta  rusponsí 
bilidad  y  quñ  tengan  más  conciencia  de  sus  deberes  para  coi 
el  país,  que  en  manos  del  Gobierno  Nacional. 

Se  dice  que  nunca  se  ha    intervenido,  entre  nosotros,  por 
alteración  de  la  forma  republicana,  y  que  nunca  el  Gobierna 
Nacional  se  ha  mezclado  en  esta  cutusa  en  el  orden  intern<^H 
de  las  provincias.  ^ 

Podría  citar  inucUos   precedentes  qu»  vioaea  á  demostrar 
que  tal  alirmación  es  inconsistente.  ^m 

Presentaré  primero  el  taso  de  la  provincia  de  CatamarcaV 

El  Gobierno  de  Catamarca  requirió  la  intervención  nacio- 
nal en  momentos  en  que  se  encontraba  en  sesiones  el  Con-^ 
greso.  y  el  PiKJer  ejecutivo  se  consideró  en  el  deber  t\o  dar^ 
conocimiento  al   Congreso  de  esa  solicitud   y  pedir  la  auto- 
rización necesaria  para  hacer  efectiva  esa  intervención.         ■ 

El  Congreso  s.^  ocupó  de  esto  durante  cuatro  meses,  sin 
expedir  ninguna  resoburión  sobri  el  particular;  entre  tanto 
el  Gobierno  que  requería  la  intervención  concluyó  su  térmi- 
no, y,  por  consiguiente,  no  había  para  qu6  reponerlo  porqu^| 
por  las  Constituciones,  ningún  Gobernador  puede  continuar 
un  día  más  después  de  espirado  el  termino  de  su  man<Íato., 

Sin  embargo,  el  Congreso,  al  terminar  sus  sesiones,  dícl 
una  ley  de  intervención  á  Catamarca,  determinando  el  obji 


para  que  debfa  llevarse  esta  intervención.  En  ella  declaraba 
que,  habiendo  desaparecido  el  RobernaiUf,  el  Gobierno  Na- 
cional interviniese  para  restablecer  el  orden  constitucional  y 
poner  ú  aquella  provincia  en  el  goce  de  sus  insliluciones. 
¿Porque?  Porque  no  creía  que  la  revolución  triunfante  podía 
fiíndar  un  orden  de  cosas  n^gular,  legal  iii  consistente:  pri- 
mer caso  en  que  el  Gobierno  Nacíional  ha  intervenido  por 
alteración  de  la  forma  republicana. 

El  segundo  caso  que  tengo  (|ue  presentar  es  el  (¡ue  ya  se 
ha  referido  ayer.  En  la  provincia  de  Corrientes,  el  Goberna- 
dor, don  Evaristo  López,  liabía  sido  derrocado  por  una  revo- 
lución. Fué  preso  y  se  le  arrancó  una  reniuicia  por  medio 
la  intimación.  En  vista  de  esta  renuncia  se  consideraron 
ígruros  los  revolucionarios  y  le  pusieron  en  libertad.  Enton- 
ces el  señor  López  reunió  fuerzas  en  la  campana  para  tratar 
de  recuperar  la  autoridad  de  que  babía  sido  desposeído. 

El  Gobierno  Nacional.  ;'i  la  conclusión  del  ^íobierno  del  seHop 
General  Mitre,  presidido  ya  por  el  señor  Sarmiento,  intervi- 
no en  Corrientes,  á  re<(uisición.  . . .  de  nadie,  porque  la  forma 
republicana  estaba  alterada  .1  causa  de  la  guerra  civil.  A 
causa  de  la  guerra  civil,  en  la  que  no  íiay  foima  de  gobier- 
no, en  la  que  el  desorden  prevalece,  y  en  la  que  no  se  puede 
fundar  ningi'in  orden  legal  ni  consistente. 

El  Gobierno  Nacional  desarmó  al  sePior  López  y  á  todas 
las  fuerzas  que  estaban  en  arnias,  dejando  la  Provincia  en 
la  situación  en  que  se  encuentra. 

En  el  caso  de  Entre  Hlos,  cuando  la  muerte  del  General 
Urqui?^,  la  I>egislalura  nombró  Gobernador  al  Genera!  López 
Jordán.  El  Gobierno  Nacional  desconotió  ese  hecho  sin  re- 
quisición de  nadie,  porque  consideraba  que  era  una  amenaza 
á  la  Nación;  porque  consideraba  que  eso  era  un  falseamiento 
de  las  instituciones;  porque  consideraba  que  eso  era  el  rosul- 
Uido  de  la  intimidación  y  no  del  voto  libre.  Es  cierto  que 
más  tarde  se  declaró  en  revolución  López  .lordán.  porque,  al 
mandar  fuerzas  naciofiales  el  Gobierno  Federal,  les  ordenó 
que  saliesen  del  territorio  de  la  Provincia;  pero  el  hecho  de 
intromisión  ó  intervención  sin  requisición  en  una  provincia, 
habla  preexistído. 

pero  no  pretendo  que  el  Gobierno  Nacional  haya  interve- 
nido, precisamente,  en  la  provincia  de  Corrientes  porcpie  la 
forma  republicana  estaba  alterada;  en  tanto  que  difícilmente 
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puede  presenlarse  un  caso  más  calificaiio  de  subversión  de 
la  forma  republicana  de  Gobierno  que  el  que  ha  ocurrido  en 
la  provincia  de  Corrientes.  Era  en  los  momentos  que  con- 
cluía una  Administrcción,  cuando  debía  reemplazarle  el  suce- 
sor, que  se  presentan  dos  pretendientes  al  Gobierno,  ale^'ando 
¡guales  títulos  de  legitimidad,  y  esto  da  por  resultado  la  gue- 
rra civil  para  prevalecer  el  uno  sobre  el  otro. 

Se  alega  que  el  sefior  Derqui  fué  reconocido  por  la  autori- 
dad Nacional;  que  fu4  reconocido  por  el  anterior  Goiiiernt» 
de  la  Provincia.  Ninguno  de  estos  hechos  funda  derecho. 

El  Gobierno  Nacional,  cuando  se  le  comunicó  por  el  mismo 
señor  Derqui  que  habfa  sido  puesto  en  posesión  del  mando, 
cuando  no  era  juez  para  entrometerse  en  el  réinmen  inter- 
no de  esa  provincia,  se  limitó  á  reconocerle  corao  una  autori- 
dad porque  revestía  los  caracteres  exteriores  de  tal;  porque 
estaba  de  hecho  en  posesión  del  mando. 

Las  autoridades  de  la  Provincia  que  le  reconocieron  á  su 
vez,  no  le  daban  por  eso  más  legalidad  que  la  que  tuviera 
en  sí  porque,  como  decía  muy  bien  el  miembro  informante 
de  las  aiinoríab  de  las  Comisiones,  ni  la  Lefrislatnra,  ni  nin- 
gún poder  de  los  existentes  tiene  derecho  para  legalizar  esta 
elección,  ni  por  su  reconocimiento  hacerla  lepal,  no  siéndolo. 
El  Gobierno  Nacional,  aunque  conociendo  el  estado  de  ex- 
citación, los  temores  de  que  el  orden  se  perturbara  en  aque- 
lla provincia,  trató  de  buscar  medios  conciliadores  para  arri- 
bar á  un  resultado  que  tranquilizase  los  Ánimos,  sin  interve- 
nir, pacílicamente,  y,  si  se  puede  decir,  privadamente,  y  no 
dieron  resultado  sus  esfuerzos. 

En  esos  momentos  estalló  la  revolución,  ó  más  bien  la 
grurra  civil,  producida  por  el  partido  contrario  al  seí^or  Der- 
qui, que  se  puso   en  armas  y  dio  halallas. 

Kl  resultado  de  estas  batallas  todos  lo  !ian  conocido:  el 
Gobierno  fué  derrotado,  y  si  no  tuvo  que  salir  de  la  provin- 
cia, fué  porque  había  un  Comisionado  Nacional  en  la  ciudad 
de  Corrientes  que  infundía  respeto  á  los  revolucionarios,  los 
que  no  se  atrevían  á  avanzar  sobre  aquella  ciudad,  y  fué  en 
estas  circunstancias  que  requirió  la  intervención  nacional. 
El  Gobierno  dispuso  entonces  intervenir. 

Se  dice  que  fué  por  requisición  de  las  autoridades  de  la 
provincia,  porque  fué  después  de  caos  sucesos  que  el  Gober- 
nador se  resolvió  á  requerir  la  intervención. 


Hp  demostrado  <[ue  pudo  liuber  iulenenido  aiitey,  porque 
la  forma  republicana  de  gobierno  estaba  alterada,  porque  la 
líuerra  civil,  que  no  es  forma  de  Gobierno  de  ninguna  clase, 
exisUa  en  aquel  punto,  y  porque  tiene,  como  pri'nordial  deber, 
entre  los  grandes  deberes  que  le  ha  impuesto  la  Constílu- 
eidn,  el  de  consolidar  la  paz  interior  de  la  República. 

Intervino.  Recién  venía  á  hacerse  juez  de  esa  situación; 
recién  tenía  atribución  constitucional  para  examinar  los  he- 
chos sucedidos  y  ver  sí  ellos  habían  pasado  de  conformidad 
con  las  instituciones  de  ese  Estado. 

Y,  antes  de  seguir  adelante,  debo  declarar  que  su  primer 
deber  fué  desarmar  la  revolución  triunfante;  notificarle  que 
depusiese  las  armas  y  se  disolviese,  que  ningún  fc'rupo  ar- 
mado, que  ningún  ejército  tenía  derecho  de  hablar  ante  la 
Nación  con  las  armas  en  el  brazo  y  que,  producido  ese  resul- 
tado, recién  estaría  en  actitud  de  oiría,  porque  sólo  así  existe 
pI  derecho  de  petición  reconocido  por  la  Constitución. 

Y  aquí,  sefinres.  justo  es  reconocer  un  hecho  que  de- 
muestra lo  que  el  país  ha  adelantando  en  la  prActica  de 
las  inslituriones,  las  costumbres  y  hábitos  legales  que  va 
adquiriendo,  ú  fuerza  del  ejercicio  de  ellas. 

Kse  ejército  victorioso,  compuesto  de  cuatro  ó  cinco  mil 
hombres,  con  toda  la  Provincia  sublevada,  en  presencia  de 
un  solo  hombre  que  hablaba  á  nombre  de  la  Nación,  sin 
nin^'iin  ejército  detrás,  con  sólo  la  Constitución  en  la  mano, 
que  le  ordenaba  depusiese  las  armas  en  nombre  cíe  la  Cons- 
titución y  de  la  Nación;  ese  ejércilo  dopusu  las  armas,  las 
entregó  y  se  disolvió. 

No  ha  ido,  pues,  el  Gobierno  Nacional,  como  se  lia  repe- 
lido tanto,  á  sostener  el  principio  de  la  revolución,  niíl  dar 
derecho  á  la  revolución,  puesto  que  su  primer  deber  ha  sido 
desarmarla;  intimarle  que  no  serfa  oída  sin  que  diera  ese 
paso  primordial. 

Después  que  este  resultado  fué  obtenido,  el  Gobierno  hizo 
declaraciones  que  determinaban  su  actitud:  prometió  juzgar 
esa  situación  con  imparcialidad  y  verdad  y  desde  el  punto 
de  vista  de  las  instituciones. 

Xo  hizo  ninguna  concesión  i  la  revolución,  no  le  hizo  de- 
etaraciones  que  le  hiciera  entrever  que  se  le  iba  á  encontrar 
raz<'m.-  dijo  lo  que  debía  decir  para  marcar  su  actitud  de 
Poder  Nacional  y  de  Juez  en  semejante  situación. 
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D^puéií,  lia  lleíííiüu  el  caso  de  juzgar  del  estado  decosaa' 
de  esa  provincia.  El  Gobierno  ha  obtenido  los  informes  que 
ha  podido  encontrar  ea  luedio  de  la  lucha  y  de  las  conti-a- 
dicciones,  pero  los  antecedentes  que  ha  obtenido,  han  bas- 
tado para  formar  su  convicción  legal  respecto  de  esa  si- 
tuación. 

El  Gobierno  Nacional  no   iba  á  ser  un    juez    de   derechoj 
que  iba  á  instruir  un  proceso  oyendo    testifros   conlradioto 
rios,  careándolos,   hasla  llegar  á  una  informucióti  delinitiv 
Una  intervención  ps  un  acto  polUico  de  gobierno,  y  le  bas 
conocer,  por  sí,  la  situación  de  las  cosas   que  han  ocurrid 
para  estar  en  aptitud  de  dar   una  resolución. 

Allí,  rn  primer  lugar,  lo  que  es  de  notoriedad  pública,  se 
encontraba  la  mayor  parte  de  la  Provincia  protestando  pop 
todos  los  medios  y  de  todos  los  modos  contra  la  autoriílad 
del  sefior  Oerqui. 

El  Presidente  conocía  por  su  correspondencia  confidencial 
recibida  de  todos  lados,  porque  lodos  los  miembros  de  aque- 
lla sociedad,  de  uno  y  otro  bando,  eran  amigos  de  él,  cono- 
cía perfectamente  esa  situación,  y  esto  lo  autorizó  para  hacer 
una  declaración  al  Congreso  en  el  momento  en  que  abría 
sus  sesiones. 

Esa  declaración  no  era  una  resolución  del  Poder  Ejecutivo. 
Esto  es  lo  que  he  declarado  ya  en  el  seno  de  la  Comisióii. 
No  era  una  resolución  del  Poder  Ejecutivo  desde  que  so- 
metía el  caso  á  la  deliberación  del  Congreso:  era  una  f)pi- 
nión  de  él.  En  virtud  del  conocimieiito  que  tenía  de  esa 
situación,  creía  que  no  había  otra  solución  que  tranquilí-fl 
zase  y  pacificase  los  espírílus.  que  volver  á  interrogar  al 
pueblo  de  Corrientes,  cu  comicios  ordenados  y  hbres,  sobre 
cuál  había  sido  verdaderamente  su  voluntad. 

En  esta  solución,  no  había  agravio  para  nadie.  Si  el  se- 
ñor Dcrqui  había  obtenido  la  mayoría,  la  volvería  á  obtener 
en  estos  eomicios;  pero,  si  no  había  sido  asi,  el  país  había 
elegido  la  autoridad  que  representase  la  expresión  genuina  y 
libre  de  su  voluntad. 

Y  es  así,  por  nuestro  sistema,  que  se  fundan  Gobiernos 
regulares,  Gobiernos  que  establecen  la  paz  para  mucho  tiem- 
po, Gobiernos  que  satisfacen  á  la  opinión  de  su  propio  país. 

Bastaba  {|ue  la  elección  del  sefior  Derqui  fuera  odiosa, 
fuera  contradicha,  para    que  esa   situación    no   pudiera   ser 
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lraiK|uí!a.  pacífica;  y,  llamado  el  Gobierno  Nacional  á  poner 
rcmt'dio  á  ese  mal,  no  podía  sancionar  semcjanle  situación, 
porque  entonces  desconocería  la  soberanía  popular:  la  fuen- 
te de  toda  autoridad,  segrún  nuestro  régimen. 

Se  dice  que.  habiendo  el  señor  Derqui  requerido  la  inler- 
vencióu,  el  deber  del  Gohierno  Nacional  era  imprescindible- 
mente ir  á  sostenerlo  ó  reponerlo,  y  este  es  un  argumento 
<\üe  se  ha  considerado  muy  fuerte,  porque,  efectivamente, 
invoca  los  términos  literales  de  la  Constitución. 

Pero  una  co.«ía  es  que  uwa  autoridad  de  hecho  esté  en  el 
ejercicio  del  poder  y  que  revista  todos  los  caracteres  exte- 
riores do  autoridad,  (lo  (fue  bastaría,  como  causa  ocasional, 
para  una  intervención,)  y  otra  cosa  es  que  sea  la  verdadera 
noLorícdad  constituida  en  el  sentido  de  la  Constitución. 

Eso  es  lo  que  va  á  examinar  el  Gobierno  al  intervenir; 
y  puede  resultar  que  quien  es  aparentemente  autoridad  cons- 
liLuída.  después  del  examen  y  averiguaciones  de  los  hechos 
no  lo  sea. 

Estos  son  los  precedentes,  entre  nosotros  y  en  Estados 
Unidos. 

El  señor  Iriarte,  en  Jujuy,  requirió  la  intervención  nacio- 
nal porque  había  sido  derrocado  por  una  revolución,  siendo 
él»  si  mis  recuerdos  no  están  eípiivocados,  Onhernador  pro- 
visorio, elegido  por  la  Legislatura,  al  terminar  su  período 
el  Gobernador  constitucional.  Kn  esos  momentos  tuvo  lu- 
g.ir  allí  una  insurrección,  y  se  requirió  la  intervención.  El 
Gobierno  Nacional  intervino.  El  señor  doctor  Frías,  siendo 
Ministro  del  Interior,  fué  el  Interventor.  Y,  sin  embargo, 
no  fué  repuesto  el  señor  Iríarte.  Se  reconoció  que  había 
liabido  vicios  en  esa  elección;  que  la  Provincia,  en  su  jfran 
mayoría,  era  contraria  á  este  Gobierno,  y  entonces  se  pro- 
veyó al  medio  de  que  esa  situación  se  legalizase,  y  que  el 
pueblo  procediese  5  la  elección  de  Gobernador. 

El  doctor  Justo  fué  elegido  Gobernador  de  la  provincia 
de  Corrientes.  Fué  derrocado  por  un  movimiento  subversivo. 
Hequirió  la  intervención  nacional,  y  no    se  le  acordó. 

Entonces,  pues,  no  hay  deber  de  ir    á  sostener  un  Gober- 
nador porcpie  requiera  la  intervención  cuando,  á  juicio    del 
inlerv*»nlor,  no  reviste  todos    los  caracteres  que  constituyen 
sa  legalidad. 
El  caso  de  la  Lusiana,  tan  citado  en  esta  C&mara,    viene 
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íi  demostrar  que,  en  los  Kslados  Unidos,    el    Presidenti 
puede  ir  á  allí,   á   requisición    de    una   autoridad    aparente- 
mente  constituida    y,  después   que  conoce   los    heclios,    o 
presta  el  apoyo  de  su  aiiloridad  al  requirente. 

Sr.  Galio —  Eso  es  lo  qm.'  yo  sostengo. 

Sr.  Ministro  del  Interior  (doctor  Ixispiíir)  —  En  los  Estiidos 
Unidos,  la  misma  Comisión  de   escrutinio   que  da  diploma^H 
de  electores  para  Presidentes  de   la  Hcpúldioa    da  diploma»™ 
de  electores  para  (iobernador  del  Kstndo,    porque  estas  dos 
elecciones  coinciden.  f 

Estos  electores  y  la  Comisión  de  electores,  peHenecían  at 
partido  republicano.  La  Comisión  de  Escrutinio  del  Con- 
Ifreso  Nacional,  al  tomar  en  consideración  los  votos  de  lo» 
electores  de  la  Nación,  admitió  como  válidos  estos  votos, 
fué  proclamado  Presidente  el  actual  Presidente  de  la  Re 
pública,  Mr.  Hayes. 

En  el  Estado  de  la  Lusiana.  la  Asamblea  Electoral  eligió 
á  Mr.  Packards  Gobernador  del  Estado.  Pero  el  partido  de- 
mocrático, á  su  vez,  nombró  delegaciones  electorales,  y  eli- 
gió un  Gobernador:  Mr.  Nicolls. 

Eligió,  al  mismo  tiempo,  una  Legislatura  y  se  organizaron 
Tribunales  de  .lusticia,  Mr.  Packards  no  podía  organizar  su 
Legislatura,  porque  faltaban  miembros  al  Senado.  Entre 
tanto,  el  Gobierno  así  constituido  por  ei  partido  democrá 
tico,  ocupó  la  casa  do  la  policía,  ocupó  el  arsenal  del  Esta- 
do: ocupó  las  principales  oficinas  públicas. 

Sin  embar^'o,  Mr.  Packards.  .se  dirigió  al  Presidente <?ra»t 
pidiéndole  el  auxilio  de  la    fuerza  federal   para   sostener   «u 
autoridad.     Mr.  Granl,   Presidente    todavía    de   los   Estados 
Unidos,  ordenó  al   General   en    Jefe  del  distrito   dentro    del 
cual  estaba  comprendido    el  Estado    de  Lusiana  que  exami- 
nase los  hechos,  y  al  mismo  tiempo   le  manifestaba  su  opi 
nión  deque,  si   alguna  autoridad  era  legítima,  era  la  de  Mr, 
Packards.     Este   hecho  importaba  el  reconocimiento    de  es 
Gobernador  como  legítimo,  puesto    que  era  el  Presidente  el 
que  declaraba  que,  en  caso  de   liaber  uno  de  los  dos  legflí 
nío,  era  ese.     En  esas  circunstancias   concluyó    sn    térin¡ní> 
jtresidencial  Mr.  Granl,  y  se  recibió  del  mando  el  Presidetdi^ 
Ilayes.  f 

Hayes  nombró  una  Comisión  que  examinase  esos  hechos 
y  le  pre.sentase  un  informe  sobre  los  puntos  que  determinaba; 


I» 

1 
I 


—  Í17  — 


},  por  último,  resolvió  i[UV!,  de  las  dos  Legislaturas,  se  Jii- 
cieso  una  :íola,  y  i|iif  sobie  esla  base  se  organizase  el  Gii- 
bierao.  El  resultado  que  dio  esta  operación  fué  otra  vez  el 
iiombi-atniento  de  Mr.  Nicolls  para  Gobernador. 

Tenemos,  pue^í,  que  en  los  Estados  Unidos,  la  inlcrven- 
ciún  ú  requisición  do  la  Lo^rislatura  no  puede  ser  convoca- 
lia  para  sostenerlo  ó  restablecerlo,  no  siempre  se  hace,  si 
resulla  que  el  Gobernador  no  es  Gobernador  leg-al,  »e^ún 
Ils  propias  instituciones  del  Estado. 

Gl  senor  Diputiido  que  ha  dejado  la  palabra,  decía  que  el 
Gobierno  Nacional  había  reconucido  la  legalidad  del  señor 
Dcrqui,  porque  ya,  en  una  ñola  circular  pasada  al  Cuerpo 
Üipiomático,  le  manifestaba  que  los  asuntos  de  Corrientes 
Imhían  terminado  y  que  había  resultado  electo  lef^almente 
el  señor  Derqui. 

Este  hecho  es  completamente  inexacto.  Voy  á  leer  esa  cir- 
cular y  se  verá  que  no  pasó  tal  cosa. 

Ni  podía  decir  eso.  porcpie  no  es  de  uso  diplomáticc»  que 
ü(*  d/í  oucida  á  los  A^^erites  de  las  naciones  extranjeras  de 
i\üi'  Gobernallo)-  ha  sido  eleíjidü  en  un  Kstado  de  la  Narión, 
porque  ellos  no  tienen  represeulación  exterior:  esos  son  actos 
puramente  internos. 

Eu  la  circular  que  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores pasó  k  los  .Minislros  Diplomáticos  dándoles  cuenta 
«leí  estado  de  paz  del  país  y  desvaneciendo  las  malas  im- 
liresinnes  que  podía  haber  causatlo  la  cuestión  «le  la  pro- 
vincia do  Corrientes,  decía  lo  siguiente  en  nota  de  "í?  de 
Noviembre  de  1877: 

«La  elección  de  electores  para  Gobernador  que  acaba  de 
tener  lugar  en  Corrientes,  en  donde  á  pesar  de  cierta  apita- 
cióa  ipte  la  precedió  los  espintus  se  hallan  hoy  calmados, 
'JT  aquella  imf>orlanle  Provincia,  podrá  consagrarse  de  lleno 
á  desarrollar  los  preciosos  elementos  de  riqueza  que  en- 
rierra». 

Kslo  es  lodo  lo  que  contiene  esta  circular,  y  sigue  hablan- 
do de  la  irnnigración,  como  en  los  últimos  af^os^  etc. 

Hay  oira  circular  del  20  do  .Marzo,  posterior  á  atjuella.  des- 
pués de  la  elección  del  seííor  Derqui,  y  en  esta  no  se  dioo 
otra  cosji  que  lo  siguiente: 

-Después  de  mi  circular  do  lecha  22  de  Noviembre  del  año 
pasado,  me  es  ívatisfaclorio  participar  á  V.  E.,  que  el  oslado 
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de  los  negocios  de  e^le  país  continúa  mejoramlo  visiblomenU 
en  todo  sentido.  Algunos  incidentes  graves,  ocurridos  en 
provincias  de  San  Juan,  La  Rioja.  Mendoza,  Santa  Fe  y  C< 
rrieiilcs  con  motivo  de  elecciones,  han  tenido   una  solucíói 
que  niueslra  el  pro^íPcso  de  iiueslro   país,  y  cómo  se  Iiacoi 
efectivas  nuestras  instituciones^. 

Esto  es  todo. 

Sr.  í^Hrjírtrffi. -■  Pido  la  palabra,  si  es   que  el  señor  MiiiÍ! 
Irn  lia  roncluído. 

Sr.  Mini»lro  del  Interior,  {tloctor  Laspíur).  —No,  señor:  XM 
he  concluido  todavía. 

Se  Iiabía  hecho  argumento  de  la  sentencia  de  la  Suprema 
Corte  de  Justicia  de  los  Estados  Unidos,  expuesta  por  el 
Juez  Taney.  para  sostener  que.  en  el  caso  de  requisición  c'i 
las  autoridades  de  un  Estado  al  Gobierno  Nacional,  éstí 
antes  cJp  acceder  ó  reliusar  la  intervención  solicitada,  debís 
previamente  iJeterminar  sí  era  ó  no  era  autoridad  conslilufdj 
cnando  la  requirió;  y  después  de  esta  decisión,  hacer  efecti- 
va la  inteiTencíón  para  sostenerlas  ó  restablecerlas. 

Esta  suposición  déla  sentencia  del  Juez  Taney,  lampoco 
exacta. 

La  Corle  Suprema  de  los  Estados  Unidos,  en  un  caso  par-^ 
ticular.  en  un  pleito  entre  el  señor  Lulher,  ix:rsiiíí-/íaH/e»,  por 
violación  de  domicilio,  en  virtud  del  estado  de  sitio  ó  sus- 
pensión de  las  garantías  individuales,  entró  en  consideracio*^ 
nes  sobre  el  derecho  de  intervención  del  Gobierno  Nacional, 
para  demostrar  que  ese  Gobierno,  por  cuya  autoriflad  se  había 
allanado  el  domicilio,  había  sido  reconocido  como  \q^,\\  por 
el  Jefe  del  Estado,  y  que.  siendo  esta  una  atribución  políliea 
del  Congreso  y  del  Presidente,  una  vez  que  ellos  decidían 
cuál  era  el  fíobierno  legítimo  de  un  Estado,  á  los  Tribuna- 
les de  Justicia  no  les  correspondía  sino  acatar  ese  reconoci- 
miento y  cunq)lir  la  ley. 

Con  este  nintivo,  e!  Juez  Taney  manifestó  lo  siguiente,  que, 
voy  á  permitirme  leer  para  ser  más  preciso:  «Bajo  este  artí- 
culo de  laCoiistilucíón  (Itablando  del  artículo  i",  sección  4'),  c( 
rrespondc  al  Congreso  decidir  cuál  es  el  Gobierno  estal)lecid( 
en  un  Estado  antes  de  determinar  si  es  re|)ublÍcano  ó  no, 
cuando  los  Senadores  y  Diputados  son  admitidos  en  los  Con- 
sejos de  la  Uinón.  la  autoridad  del  Gobierno   bajo  del  cual 
ban  sido  nombrados  y  su  forma   republicana,  sou  reconocí-. 
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16  oMigatorJa  «ohre  cualquier  otro  Uepartaiiiciito  de  Gobier- 
m»,  y  no  podría  ser  cuestionada  aiile  un  Tribunal  Judicial ». 

Lu  seiileucia  es  muy  larga,  y  lodo  lo  de in As  de  ella  no  es 
conceniiente  al  caso. 

Suponiendo  que  en  esla  sentencia  se  hubiese  manifestado 
el  proceder  que  debía  adoptarse  en  el  caso  de  intervención, 
m  un  a-sunlo  público  que  sólo  correspondo  al  Congreso,  nioJ 
podría  lijarle  precedentes  ni  determinar  la  forma  como  debía 
proceder  en  los  casos  ocurrentes. 

En  cuanto  íí  la  elección  del  soflor  Derqui,  que  el  señor  Di- 
putado se  ha  esforzado  en  demostrar  que  ha  sido  perfectamente 
le^al,  aparte  de  que  ya  he  sos[enirlo  que  eso  está  pendiente 
dd  juicio  del  señor  Interventor  y  que,  mientras  ese  juicio 
no  ae  di*,  no  [¡neile  sostenerse  propiatnerde  \n\  le^ialitlad,  diré 
que  ten}ío  aquí  díWumeMtos  c|ue  ratllicaii  el  juicio  del  seílor 
Diputado,  resf)ecto  de  las  condiciones  de  eleí^ihilidad  y  per- 
sonateü  de  los  que  compusieron  la  asamblea  electoral  que 
eligió  al  señor  Derqui. 

Tengo  aquí  la  piutida  de  bautismo  de  uno  de  ellos,  del 
Beñor  Raniayón,  que  citó  el  señor  miembro  de  la  minoría  de 
las  Comisiones.  Aquí  está  la  fe  de  huulísmo  oriLrinal  dada 
por  el  Cura  de  la  parroquia  de  Goya.de  la  (pie  resulta  evi- 
dentemente que  el  señor  Ramayón  era  menor  de  edad  cuando 
se  compuso  la  asamblea  electoral  en  el  mes  de  Noviembre. 

Con  este  solo  elector  que  hubiese  fallado,  no  habría  habido 
quorum  legal  para  hacer  la  elección,  puesto  (pie  escasamente  se 
reunie.ron  las  dos  terceras  parles  que  ennslituían  el  qtmrum. 

Aparte  de  que  algunos  de  los  miembros  componentes  de 
eíia  a^^mblea  eran  empleados  del  I'oder  Kjeciitivo,  oíros 
eraj»  I)i¡>ulados.  Se  alega  que  renunciaron  sus  puestos  para 
desempeñar  ese  c^rgo;  pero  esto  demuesira,  por  lo  menos, 
ipi?  el  seflor  Den|u¡  tenía  tan  poco  partido  en  atpiella  pro- 
vincia, que  no  encontró  otros  electores  que  sus  propios  em- 
plead oh. 

Así  es  que  aun  cuando  se  hubiesen  valido,  para  hacer  la 
elección,  de  ese  suliterfugi(t  de  reruinciar,  todavía  estarÍH  so- 
metida esa  elección  á  una  conlrad¡cf:i<'>n  legal,  puesto  que  la 
-Constitución  de  Corrientes  no  establece,  como  la  Constilucióii 
Nacional,  la  incompatibilidad  entre  el  piiesto  de  Mini.'ítro  y 
Senador,  ó  mAs  bien  dicho,  no  establece  que  los  Ministros 
pueden  ser  miembros   de   la  Legislatura  sin  hacer  dimisión 
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(los  por  la  aiiloridad  constitucional  corap«letile;  y  su  decisión 
lie  8US  empleos  de  Ministros,  ni  establece  tampoco  que,  ha- 
ciendo la  dimisión,  pueden  sor  miembros  de  la  IjCgislatura. 

La  Constitución  de  Corrientes  no  tiene  esta  condición,  y 
hace  absolntamoiite  incapaces  de  formar  la  a8anil>lea  electo- 
ral, 6  de  ser  electores,  á  los  empleados  (i  sueldo  del  Poder 
Ejeculivít.  á  los  miembros  del  Poder  Judicial  de  la  Provin- 
cia ó  de  la  Xaciún.  y  ú  los  de  la  Legislatura. 

No  pretendo  yo  insistir  muchu  en  estos  vicios  de  ilegali- 
dad; cito  solamente  este  hecho  para  rectificar  afirmaciones 
con  las  cuales  se  pretendía  dejar  triunfante  la  lejf¡liinidad  de 
la  elección  dt'l  señor  Derqui. 

Repito  á  este  respecto  que  esa  provincia  no  estaría  en  con- 
diciones constitucionales,  ui  consultaría  su  Gobierno  el  orden 
general  del  país  ni  los  mismos  intereses  y  derechos  del  pue- 
blo de  aquella  provincia,  manteniendo  una  elección  contra- 
dicha, dudosa  y  resistida. 

Esto  no  es  venir  ft  sostener  el  principio  de  la  revolución; 
esto  es  juzgar  en  los  casos  (¡uc  ocurren. 

No  se  puede  tampoco  desconoc«r  una  protesta  contra  una 
elección  si  no  se  remueven  las  causas  que  han  producido  los 
desórdenes  que  han  tenido  luírar  en  la  Piovincia. 

¿Cómo  piensa  el  señor  Diputado  que  la  forma  republicana 
existía  en  aquella  provincia,  porque  existía  la  materialidad 
de  los  tres  podoresV  Kl  Oíobierno  que  después  de  la  revolu- 
ción triunfante  se  hubiese  organizado,  aun  cuando  hubiese 
existido  el  Poder  Ejecutivo,  el  Poder  .ludicial  y  el  Poder 
Le^nslalivo,  fthid>iese  sido  un  Gobierno  establecido  de  acuer- 
do con  la  forma  republicana  y  nacidn  de  la  soberanía  po- 
pular? 

De  ninguna  manera. 

Entonces,  r|  Gobierno  Nacional  tendría  (jue  consultar  inte- 
reses más  altos,  prescindiendo,  porque  no  debe  tenerlas  en 
cuenta,  de  las  causas  productoras  de  los  disturbios;  porque 
el  Gobierno  Nacional  tiene  el  deber  de  anteponerse  á  los  par- 
tidos y  de  jjaranlir  sus  derechos  á  todos  los  ciudadanos,  de 
cualquier  color  político  que  fuesen:  tiene  el  deber  de  ser 
completamente  prescindente  en  el  juepo  de  las  instituciones» 
y  sobre  todo,  en  el  ejercicio  de  la  soberanía  popular. 

Señor  Presidente:  estoy  falií;fado,  y  aún  tengo  mucho  más 
que  decir;  pero  en  este  momento  no  puedo  continuar. 
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Si  se  levantara  la  sesión,  pediría  que  se  me  permitiera  con- 
tinuar en  la  sesión  próxima. 

— AcordHdo  asi  por  Ih  Cámftra,  continuó  sa  dis- 
curso el  srfior  Las|imr  en  In  ünsiñn  tdgiiiimre. 


Sr.  Loitpiur.  —  Señor  Presidente:  Si  las  Provincias  que  com- 
ponen la  Nación  Argentina  fueran  Estados  tan  importantes  ea 
población,  riqueza,  civilización  y  educación  política  como  los 
Estados  de  la  Nación  Amiíricaiia;  si  ía  Nación  Argentina  se 
compusiera,  por  ejemplo,  de  Estados  como  Cliile,  el  Perú, 
Bolivia,  el  Paraguay,  la  Kepública  Oriental  y  la  República 
Argenlitm,  en  vez  d.^  serlo  por  Provincias  tan  peíiuefias  como 
las  que  las  componen,  entonces  el  sistema  de  Go))ifirno  que 
nos  rige  tendría  un  terreno  adecuado  para  desarrollarse  y 
prosperar. 

Cada  Estado  de  lu  Nación  Americana  es,  por  si  solo,  una 
República  que  tiene  una  organización  constilucional  completa 
y  una  poderosa  opiín'ón  póblica  capaz  de  hacer  efectivas  sus 
inslilucioncs. 

Por  eso.  allí  la  intervención  del  Gobierno  Nacional,  en  el 
régimen  interno  de  los  Estados,  no  ba  tenido  lugar  durante 
el  larfío  período  de  40  anos,  y  sólo  ha  ocurrido  al  principio 
de  la  oríraniz-ición  y  últimamente  después  de  la  guerra  de 
ttecesíón  y  durante  la  reconstrucción. 

Cuando,  al  terminar  el  período  gubernativo  un  gobernan- 
Ic,  se  presentaron  dos  pretendientes  alegando  ¡guales  lítu- 
Ins  legítimos  á  su  díirecho  de  gobernar,  y  eran  apoyados 
respetuosamente  por  grandes  fracciones  de  opinión  pública, 
que  daban  por  resultado  la  conmoción,  el  desorden  y  la 
falla  al  pueblo  del  Estado  de  la  garantía  y  goce  de  sus  ins- 
tituciones, entonces  el  Gobierno  de  la  Nación  intervino,  cuan- 
do las  instituciones  mismas  del  Estado  habían  sido  insufi- 
cientes para  remediar,  por  sí  mismas,  y  era  requerida  la 
protección  y  garantía  del  Gobierno  Nacional. 

Entre  nosotros,  e.s  muy  diverso  lo  que  sucede. 

En  nuestras  provincias,  de  sus  escasos  eentros  de  opinión 
es  de  donde  deriva  el  Gobierno  todos  sus  elementos;  es  de 
donde  naeen  y  se  forman  lodos  los  Poderes  que  constituyen 
sus  Gobiernos. 

De  aquí  resulta,  que  el  Poder    Ejecutivo,  que  tiene   e»  sí 
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la  administración,  la  fuerza  y  los  recursos  se  impone,  por- 
(¡ue  él  mismo  contribuye  A  la  organización  de  Iob  demás 
poderes,  que  debían  ser  independientes  y  coordinados  de 
los  Gobiernos  mismos.  Resultan,  pues,  los  otros  poderes  he- 
churas del  Poder  Ejecutivo,  desconociendo  y  suprimiendo  la 
voluntad  popular,  que  es  la  fuente  y  origen  de  toda  autori- 
dad ^'uhemaliva  entre  nosotros. 

Este  mal  es  gravísimo,  porque  coloca  al  Gobierno  fuera 
de  su  baise  funilatntmlal;  fuera  de  su  verdadera  constitucio- 
nalidad:  fuera  déla  forma  republicana;  y  el  ilereclio  popular, 
desconocido,  reprimido,  violentado,  se  ve  en  la  necesidad  de 
hacer  explosión. 

Esta  es  la  situación  en  que  He  ha  colocado  la  provincia 
de  Corrientes. 

Este  es  un  mal  que  en  el  estado  actual  del  país  se  hace 
la  fuente  de  lodos  los  males  ípie  minan  y  corroen  en  su  fun- 
damento nuestras;  instituciones,  y  al  cual  se  hace  necesario 
poner  remedio,  como  reprimÍE- las  insurrecciones  y  el  esfuer- 
zo que  el  pueblo  hace  estrepitosamente  y  fuera  de  las  fot^ 
mas  lejrales  para  hacer  imperar  su  voluntad. 

Tenemos,  pues,  dos  males:  el  mal  de  la  revolución  y  el 
mal  de  los  Gobiernos  que,  fallando  á  sus  instrucciones,  fal- 
tando al  juramento  de  respetar  y  hacer  cumplir  la  ley,  son 
los  primeros  en  violarla,  colocando  á  la  sociedad  fuera  del 
régimen  constitucional, 

¿Cómo  se  reprime  este  grave  mal,  puesto  que  es  generador 
del  acto?  Se  reprime  por  medio  del  juicio  politico,  baciendo 
efectivas  las  responsabilidades  que  las  mismas  instituciones 
establecen  |>ara  los  gobernantes. 

Pero  prácticamente  examinados  los  casos.  ;  c^mo  se  hace 
efectiva  osa  responsabilidad,  si  los  Poderes  encardados  de 
hacerla  son  hechura  del  g^obernaiile'? 

¿Cómo  se  hace  efectiva  la  responsabilidad,  cuando  en  la 
mayor  parte  de  nuestros  Estados  es  una  legislatura  imper- 
sonal la  (|ue  constituye  el  Poder  Representativo;  cuando  no 
puede  cometerse  la  monslnisidad  de  ser  acusador,  parte  y 
juez  al  mismo  timpo,  porque  esa  es  la  subversión  más  com- 
pleta de  la  justicia  ? 

Estamos,  pues,  en  un  país  en  que  sólo  el  Gobierno  Gene- 
ralf  que  garante  ¿  cada  Estado  el  goce  y  ejercicio  de  sus 
instituciones,  puede  propender  á  poner  remedio  A  semejante 
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situación  que  pone  en  peli^TO  las  instituciones  y  que,  so- 
bre todo,  y  lo  (¡lie  es  más  ^rrave,  mantiene  la  insejíuridad, 
la  ¡ncerliduinbre  de  la  pa/.  pública,  inanlione  á  la  Naeíón  en 
una  situación  que  no  puede  ^'aranlir  ni  puede  asegurar  el 
orden,  ni  dejarla  confiada  respecto  de  su  pon-enir. 

Es  una  situación  que  debe  preocupar  á  los  Representan- 
de  la  Nación;  es  una  situación  en  que  estamos  envueltos,  y 
á  la  cual,  con  patriotismo,  es  necesario  poner   remedio.   No 

debe  poner  remedio  á  ella  por  medio  de  las  revoluciones, 

irque  las  revoluciones  no  fundan  oinjíuna  situación;  por- 
que las  revoluciones  legales  no  establecen  situaciones  lega- 
les; pero,  por  lo  mismo  es  necesario  quitar  esta  causa  ger- 
minadora  de  estos  desórdenes,  de  este  malestar,  de  esta 
inseguridad  que  lieiie  eslationario  al  país  sin  poder  con- 
traerse tranquilo  al  trabajo  connado  en  la  lealtad  de  sus 
Poderes,  formados,  precisamente,  para  vigilar  el  exacto  cura- 
pliiuiento  de  las  leyes  respecto  de  funcionarios  y  de  Gober- 
nadores; que  tiene  eslacionurio,  decía,  al  país  en  su  desarro- 
llo, en  su  prosperidad,  en  las  cuestiones  de  organización 
que  están  pendientes  basta  este  momento,  y  de  las  cuales 
muy  fundamentalmente  también  depende  el  orden  y  el  por- 
venir del  país. 

Lo  que  lia  pasado  en  Corrientes  es  la  burla  más  descara- 
da de  nuestras  instituciones. 

Yo  soy  hombre  muy  despreocupado  y  muy  acostumbrado 
á  la  práctica  de  nuestros  nesrocios  públicos;  y  no  me  escan- 
dalizo ni  miro  mal  (¡ue  tm  .Ministro  figure  como  candidato 
al  puesto  de  (íobernador  en  el  período  próximo. 

Pero  la  circunstancia  misma  de  ser  miiMabro  de  la  Admi- 
nistración que  va  á  ser  reemplazada,  impone  mayores  débe- 
nos de  imparcialirlad,  de  lealtad  á  las  instituciones  y  de  ga- 
rantía á  la  soberanía   popular. 

DesgraciailamenLe,  el  Ministro  Derqui  no  ha  observado 
eslos  procederes:  se  ha  proclamado  catididato,  y  su  colega, 
el  Ministro  de  (¡obierno,  li;t  visitado  todos  los  nepartamentos 
poniéndose  en  contacto  con  todas  las  autoridades,  dándoles 
La  regla  por  la  cual  debía  proceder  para  aserrar  el  triunfo, 
movilizando  milicias  en  la  Provincia  so  pretexto  de  revolu- 
ción, y  tomando  medidas  para  impedir  que  el  pueblo  trau- 
qnilamonte  ejerciese  el  derecho  del  sufragio,  que  es  exclusi- 
vanienle  suyo. 
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Sin  embargo,  la  elección  del  señor  Derqiii  ha  sido  pura- 
mente olieial,  con  elementos  oficiales;  t'i  tal  ¡mnlo.  que  el 
Colegio  Electoral  que  lo  ha  elegido,  lia  sido  compuesto,  en 
8u  mayor  parte,  en  su  casi  letalidad,  por  elementos  oficiales. 
En  la  sesión  anterior  había  dicho  que  escasanieiile  con- 
siguió, para  formar  su  Colegio  Electoral.  las  dos  terceras 
partes  que  la  Constitución  de  Corrientes  exige,  para  que  haya 
qttoium  legal,   para  practicar  la  elección. 

Huhn  diez  y  siete  electores.  De  esos  diez  y  siete,  uno  de 
ellos  es  menor  de  edad,  taclia  qne  se  manifestó  liaciéndose 
el  reclamo  ante  la  asamblea  electoral. 

Se  hizo  e!  aparato  de  que  iba  á  examinarse  la  lacha;  que 
se  iban  á  averiguar  los  justificativos  de  ella,  y.  sin  embargo, 
la  elección   pasó  y  no  se  decidió  sobre  ello. 

Dije  en  la  sesión  anterior  que  tenía  en  mis  manos  la  fe 
de  bautismo  del  seAor  Ramayón,  uno  de  los  electores  que 
compusieron  esa  asambiea  elecloral.  Voy  ahora  á  hucerla 
leer,  para  que  conste  ante  la  Cámara,  expedida  en  loda  for- 
ma por  el  Cura  párroco  de!  deparlamento  defioya(l). 

Dije  también,  y  lo  repito  ahora,  que  la  mayor  parle  de 
los  electores  tiabíuu  sido  empleadas  y  miembros  de  la  Le- 
gislatura de  la  provincia    de  Corrientes. 

La  Conslilución  de  la  provincia  de  Corrientes  exige  que, 
para  ser  eletor,  se  necesitan  las  mismas  condiciones  que 
para  ser  Diputado;  y  las  condiciones  para  ser  Diputado  son: 
veinticinco  .iños  de  edad   y  tener  dos  mil  pesos  de  capital. 

El  artículo  55  prescribe  que  no  podrán  ser  electores  los 
empleados  del  Poder  Ejecutivo  y  Judicial,  tanto  de  la  Nación 
como  de  la  Provincia,  ni  los  miembros  de  la  Legislatura. 

Se  dice  que  habían  renunciado  sus  empleos  antes  de  des- 
empeñar el  cargo  de  electores,  pero  la  Constitución  de  Co- 
rrientes, como  tuve  el  honor  de  decirlo  en  la  sesión  anterior, 
no  establece,  como  la  Constitución  Nacional,  que  pueden 
desempefiar  el  cargo  de  electores,  haciendo  antes  dimisión 
del  empleo. 

La  Constitución  Nacional,  hablando  de  los  Ministros  de 
Estado,  dice  que  no  pueden  ser  Senadores,  ni  Diputados, 
sin  hacer  antes  dimisión  de  sus  empleos  de  Ministro. 


íl^  VA  Rpftor  Sfrrpcnrit)  levó  vorio»  docuraenlos  que  nos  venios  obligadoa 
vtipriuir  por  su  iiiia-ha  t'xtenaióii,  y  p(»r  Jio  crfcrlo»  de  nbsotuta  necesidad. 
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La  Constitución  de  la  provincia  de  Corrientes  proliibe  abso- 
lutamente que  puedan  aer  elrctorcs  los  empleados,  hagan  ó 
no  tiagan  dimisión  del  empleo,  porque  lo  que  quiere  evitar 
-es  la  intromisión  de  los  miembros  ó  subalternos  de  la  Adnii- 
•nislración  en  actos  que  se  requieren  hacer  absolutamente 
independientes. 

El  seftor  Diputado  que  me  precedió  en  el  uso  de  la  palabra, 
miembro  informante  de  la  mayoría  de  las  Comisiones,  no 
negó  el  hecho  de  que  una  gran  parte  de  los  que  compu- 
sieron el  Colegio  Electoral  habían  sido  empleados. 

Resultaría»  pues,  que.  en  esta  cuestión,  quedaría  á  juicio 
■de  la  intervención  decidir  si  habían  podido  ó  no  haber  sido 
Males  electores,  siendo  empleados,  como  eran. 

Tcnjgo  entendido,  aun  cuando  no  he  recibido  contestación 
Antes  de  entrar  á  sesión,  que  una  gran  paite  de  los  mismos, 
después  que  realizaron  el  acto  de  elegir,  volvieron  á  sus  res- 
pectivos puestos;  pero  no  afirmo  definitivamente  este  lieclio. 

Voy  á  justificar  como  se  íiari  puesto  en  ejercicio  todos  los 
■elementos  oficiales. 

Tengo  en  mis  manos  una  «arta  del  señor  fíalabert,  actual 
Senador  de  la  Nación,  que,  siendo  Presidente  rie  la  Legisla- 
tura de  Corrientes,  se  dirigía  A  un  Jefe  Político  aconseján- 
dole que  si  no  tenía  seguridad  de  triunrar,  hiciera  la  posible 
pnr  inutilizar  la  elección. 

De  esa  carta,  señor  Presidente,  (se  refiere  á  utw  de  los 
litíCHmentoK  ituprimidoK),  resulla  nada  menos  que  el  Presi- 
dente de  la  Legislatura  de  Corrientes  aconsejaba  al  Jefe 
Político  de  Goya  que,  si  no  era  seguro  el  triunfo  de  la  elec- 
•cióu  en  ese  departamento,  procurase  que  la  elección  se  inu- 
tilizase; que  no  tuviese  lugar  aunque  necesitaban  mucho 
triunfar  allí  también. 

Este  solo  heciio.  por  sí,  bastaría  para  demostrar  que  ha 
:sido  una  elección  puramente  oficial,  hecha  con  todos  los  ele- 
mentos oficiales,  valiéndose  de  todos  los  resortes  y  medios 
que  el  Poder  daba  íi  la  .Vdmiiiistración  para  triunfar. 

Esto  solo  bastaría,  ante  el  respeto  debido  al  pueblo  sobe- 
rano de  la  Nación,  ante  el  respeto  que  iodos  debemos  á 
nuestras  instituciones,  bastaría  para  decir:  la  elección  de  Go- 
bernador ocurrida  en  Corrienlea,  ha  sido  el  ludibrio  y  escán- 
dalo de  nuestras  instituciones. 

¡Don  Miguel  Galabert Y  permítaseme  leer  la  frase,  por- 
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que,  Ministro  de  cuatro  días  y  encargado  de  un  Ministerio 
recargado  con  asuntos  retrasados  desde  mucho  tiempo,  en 
ijue  he  tenido  que  responder  á  las  exigencias  que  loilos  los 
días  se  me  hacían  por  et  despacho  de  asuntos,  no  he  podido 
eonsa(írar  una  atención  detenida  á  este  negocio  de  Corrientes, 
no  he  podido  grahar  en  mi  tnemoria  los  apuntes  de  un  asunta 
en  que  hay  mucho  que  demostrar  para  hacer  resaltar  lo  que 
acabo  de  decir:  el  Fraude,  la  violencia  hecha  al  derecho  popu- 
lar, el  elemento  oficial  violando  la  Constitución  y  constituyéo- 
dose  en  poder  electoral.  No  se  puede  ílecir  masen  un  país  dfr 
instituciones  libres  como  este,  para  que  los  representantes 
de  la  Nación,  por  unanimidad,  rechacen  semejante  elección. 

Don  Miguel  Galabert,  elector  por  San  Luís,  era  Presidente 
de  la  Legislatura  y  Senador  Nacional  electo,  cuando  lo  eli- 
gieron para  elector.  Fué  elegido  Senador  el  30  de  OctuJ)re. 
antes  de  la  elección  del  sef^or  Dcrqui,  que  ocurrió  el  Iti  tív- 
Noviembre,  y  sirva  esto  de  paso  para  rerlilic^ir  al  señor  Di- 
putado que  me  precedió  en  el  uso  de  la  palabra  y  que  esta- 
bleció que  el  Senado  había  juzg-adodela  legalidad  del  señor 
Derqui,  desde  que  había  aceptado  un  Senador  electo  des- 
pués de  la  elección  de  aquel. 

£1  señor  Senador  Galabeit  fué  elegido  et  :tO  de  Octubre, 
y  la  elección  de  Gobernador  tuvo  lugar  el  10  <le  .N'ov¡e?nhre. 
como  he  dicho,  en  cuya  elección  fui  elector  el  soñor  Galabert. 

Esto  puede  probarse  con  la  fecha  del  acta  (lue  presentó 
como  di])Ioma,  despu6s  de  hecho  el  nombramiento  ilel  señor 
Derqui.  Kl  seilor  Gahibert  no  asistió  á  la  Cámaru. 

Don  Abelaiílo  Torre."*,  otro  ulector  por  el  departamento  de 
Libres,  era  Defensor  de  Menores  de  ese  deparlamento  y  nu 
es  exacto  que  había  cesado  en  su  empleo  por  (lausura  de 
los  Tribunales,  porque  dicho  Tribunal  funcionó  jiasla  el  7  de 
Knero,  fecha  en  que  se  cerró  por  las  ferias.  El  Juez,  doctor 
Ozuuio,  fué  á  Corrientes  recién  después  del  7  de  Enero.  No 
ha  habido  resolución  ni  decreto  de  Ja  Suprema  Corte  de  Jus- 
ticia cerrando  el  Juzgado. 

Don  Manuel  Juan  Gómez,  elector  por  Curuzú-Cuatiá,  era 
Juez  interino  de  Primera  Instancia  en  Goya. 

Pero,  en  lin,  no  quiero  cansar  á  la  (támara,  ]»ues  en  su 
mayor  parte  han  sido  empleados  esos  electores  del  Poder 
Kjecntivi),  ó  miembros  del  Poder  Judicinl.  ó  Dípntados  á  la- 
Legislatura. 
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In  situaciones  (le  este  género,  ¿cuál  es  el  remedio  que 
nuestros  eonsliluyenles  han  establecido?  No  indicaré  el  re- 
medio que  el  señor  Diputado  que  rae  ha  precedido  en  el 
uso  de  la  palabra  aconsejaba  cuando  se  trataba  la  cuestión 
de  Salta. 

El  señor  Diputado  por  Buenos  Aires,  doctor  Gallo,  defen- 
diendo la  intervención  á  Salla,  porque  la  asamblea  electoral 
no  había  podido  reunirse  acusando  al  Poder  Ejecutivo  que 
pnnfa  inconvenientes  á  esta  reunión,  decía  las  siífuientos  pa- 
labras en  la  sesión  de  30  dp  Mayo  de  1877.  A  propósito  de 
la  definición  que  él  daba  á  la  forma  republicana  de  gobierno: 
•La  forma  republicana  de  gobierno,  segi'in  los  lérminos  de 
nuestra  Constitución,  es  el  gobierno  del  y  por  el  pueblo,  y 
no  puede  haber  gobierno  del  pueblo  y  por  el  pueblo  en 
la  provincia  de  Salla  desde  el  momento  en  que  los  elegidos 
por  el  pueblo  son  arrojados  violentanaente  del  recinto  de  las 
leyes,  á  Hn  de  que  rto  puedan  ejercer  el  mandato  tpie  les 
está  confiado». 

«Entonces,  pues,  la  forma  republicana  de  gobierno  se  en- 
cuentra violada  en  la  provincia  de  Salta. » 

Así  entendía  entoiR-es  el  sefior  Diputado  la  forma  republi- 
cana de  gobierno.  Ahora  nos  ha  dicho  que  la  forma  repu- 
blicana de  gobierno  es  la  que  estíl  en  contraposición  de  la 
monárquica  y  que  no  está  alterada  binó  cuando  se  establece 
la  forma  monárquica. 
Sr.  Cañé.  —  No  ha  dicho  tal  cosa  el  señor  Diputado  Gallo. 
Sr.  Minish-o  r/cí  Inferior.—  No  me  interrumpa  el  señor  Di- 
putado, porque  no  tiene  derecho   para  ello. 

MÍ.S  palabras  constarán  en  el  acta  como  constarán  los  con- 
ceptos del  señor  Diputado  á  quien  estoy  contestando. 
Continuaba  el  sefior  Dipuladn  Gallo: 
*ÍM  Comisión  en  minoríti  estudiando  el  art.  5'  de  la  Cons- 
ütucíón,  haciendo  la   historia  de  él  y  sacando  las  consecuen- 
cias que  de  él  se  desprenden,  decía:  la  Intervención  debe  ir 
á  la  provincia  de  Salla  para  garantir  al  pueblo  el  libre  goce 
de  las  instituciones  falseadas  en  la  práctica  por  los  Poderes 
encargados  de  hacerlas  cumplir.  * 
Y  continuaba  diciendo: 

«¿Qué  diríamos  si  mañana,  al  hacerse  la  elección  de  Pre- 
¡lidente  de  la  RepíibHca  y  después  que  hubiese  el  pueblo 
manifestado  su   voluntad  en   los  comicios,  el  Congreso,  por 
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una  ley,  sin  entrar  al  examen  de  las  actas,  sin  estudio  pre- 
vio de  los  antecedentes,  declarase  caducos  los  poderes  de  los 
electores  nombrados  simplemente  porque  el  resultado  de  las 
urnas  no  fuera  favorable  á  los  intereses  polfticos  que  pre- 
dominasen en  esa  Corporal- ion.» 

"Díríauíos  que  era  un  atentado  contra  la  Constitución  6 
incitaríamos  al  pueblo  á  que  hiciera  respetar  su  voluntad  y 
á  que  defendiera  sus  libertades.» 

¿Esto  es  proclamar  la  revolución,  ó  no  proclamarla? 

Señor  Presidente;  hace  mucho  que  falto  á  los  debates  par- 
lamentarios: no  tengo  el  hábito  de  hacer  discursos  largos;  pero 
en  cambio  tengo  la  satisfacción  de  manifestar  que  mis  idea8  no 
son  contradictorias;  no  son  ideas  de  circunstancias,  á  propósito 
para  defender  una  cuestión  en  un  momento  dado;  mis  ideas 
son  el  resultado  de  mis  convicciones  profundas;  son,  para 
satisfacción  de  mi  conciencia,  las  que  he  sostenido  siempre 
que  me  lie  encontrado  desempefiaudo  el  cargo  de  Diputado. 

Y  no  es  de  una  \'ez,  ni  de  dos,  que  yo  me  he  encontrado 
representando  á  la  Nación,  elegido  por  la  provincia  de  mi 
nacimiento. 

Así,  pues,  tengo  conocimiento  de  la  índole  y  naturaleza 
de  nuestras  instituciones,  porque  los  he  estudiado  desde  su 
origen. 

He  sido,  señor  Presidente,  Secretario  del  Congreso  Cous- 
lituyente;  he  sido  Diputado  por  la  provincia  de  mi  naci- 
miento; durante  todo  el  período  de  la  Confederación,  y  en 
toda  esa  larga  íipoca  íie  sostenido  siempre,  tirmeinente,  este 
mismo  dereciio,  estas  mismas  doctrinas  que  estoy  soste- 
niendo hoy  día  á  nombre  del  Gobierno  Nacional,  que  me 
ha  hecho  el  honor  ile  hacerme  su  órgano  en  este  momento. 

He  sido  después  Senador  por  la  provincia  de  mi  naci- 
miento, al  Congreso  Nacional,  después  de  reorganizada  la 
Patria  con  la  incorporación  (le  la  importante  provincia  de 
Buenos  Aires. 

Entonce.^  como  ahora,  y  como  siempre,  he  sostenido,  sin 
variación,  tas  mismas  ideas.  No  bago  argumentos  de  con- 
veniencias ni  de  circunstancias;  repilo  que  estoy  procediendo 
con  toda  rectitud. 

Después  que  he  dejado  el  puesto  de  Diputado,  me  he 
contraído  al  ejercicio  de  la  justicia:  y  durante  el  largo  liempo 
que  la  he  desempeñado,  si  no  he   procedido  con  ilustración 
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y  ron  gran  talento  en  el  desempeño  de  mis  funciones,  he 
procedido  siempre  con  conciencia  y  con  rectitud;  y  he  ad- 
quirido p>le  háhilo,  señor,  que  sólo  se  adquiere  en  el  ejer- 
cicio de  la  magistratura;  he  adquirido  el  hábito  do  conocer, 
en  toda  cuestión,  en  s»  )>rinier  monienlo,  á  prima  ffícic,  dónde 
está  la  justicia,  donde  está  la  violación  de  las  instituciones. 

Y  en  este  caso  de  Corrientes,  sin  ofender  á  ninguna  per- 
fiona,  prescindiendo  de  ellas,  porque  cuando  se  trata  de  los 
intereses  generales  del  país  se  del>e  prescindir  de  las  per- 
sonas, yo  estoy  convencido  de  que  las  instituciones  en  Co- 
rrientes han  sido  violadas;  que  la  elección  del  señor  Derqui 
es  nula,  que  se  ha  violado  In  Constilmión  príícísa mente  por 
las  autnrí<lades  encargadai;  ile  hacerla  cumplir  y  respelítr.  y 
que  í*sla  falta,  este  delito  es  tanto  más  grrave  cuardo  que 
viene  de  arriha.  cnanto  que  viene  de  autoridades  que  deheq 
dar  el  ejemplo,  que  deben  ser  las  más  respetuosas  por  nues- 
tra ley. 

El  señor  Diputado  que  me  hu  precedido  en  la  palabra 
decfa  que  estas  violaciones,  por  parle  de  Jas  autoridades, 
tenían  un  correctivo  en  el  orden  judicial,  bajo  el  rí^gimen 
de  la  justicia. 

Sefior:  precisamente  porque  me  he  ocupado  en  el  Minis- 
terio de  la  Justicia,  creo  que  puedo  decir  con  auLorídad  que 
nunra  la  justicia,  ni  organizada,  como  lo  establece  la  Cons- 
titución Nacional,  ni  como  la  tienen  establecidas  las  Cons- 
tituciones de  provincias,  puede  ser  remedio  para  estas  vio- 
laciones de  las  instituciones  políticas. 

En  todas  nuestras  proviiuías,  la  administración  de  Jus- 
ticia es  puramente  civil;  es  decir,  es  justicia  de  la  ley  civil, 
que  sólo  aplica  las  leyes  civiles  á  las  relaciones  individua- 
les; no  tiene  jurisdicción  ni  puede  inmiscuirse  en  el  orden 
político  de  los  Gobiernos. 

Se  cometerán  toda  clase  de  violaciones  de  derecho  y  nin- 
K»"i  juez  se  considerará  ronipelente  para  llamar  á  juicio 
ante  su  barra  á  ningún  funcionario  publico  por  causas  po- 
lílicas.  ni  mucho  menos  al  Gobernador  de  una  provincia. 

Entonces.  pue.s,  ha  sido  un  argumento  de  fantasmagorfa 
es  decir  que  el  remedí*»  á  las  violaciones  de  las  instituciones 
estaba  en  el  régimen  judicial. 

No  hay  más  remedio  que  el  que  ha  establecido  la  Cons- 
titución: la  garantía  que  el    Gobierno    General  de  la  Nación 
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debe  al  pueblo  de  cada    Eslado   para  el  réjfimen    y ^c^oe 
sus  instituciones. 

Voy  A.  citar  las  palabras  de  los  fundadores  de  la  Consti- 
tución Americana,  que  hacen  autoridad  porque  no  son  es- 
critores de  la  lucha  r.ívíl  ele  los  Estados  Unidos  ni  partidarios 
de  ninííuno  de  los  partidos  í|ue  se  envolvieron  en  aquHla 
tremenda  ^'uerra. 

Hamilton.  en  El  Fetieralistn,  exponiendo  las  garantías  que 
la  Uni(5n  debe  á  cada  uno  de  los  Estados,  en  el  artículo  21. 
decía  lo  sí{ruiente; 

«Sin  una  garantía,  fuerza  es  renunciar  ala  existencia  que 
debe  derivarse  de  la  Nación  para  repeler  esos  peligros  do- 
mésticos que  á  veces  pueden  amenazar  la  existencia  de  las 
Constituciones  locales.  La  usurpación  puede  levantar  la 
cabeza  en  cada  Estado  y  hollar  las  libertades  del  pueblo,  en 
tanto  que  el  Gobierno  Nacional  nada  jwdría  hacer  lepal- 
menle  sino  contemplar  esas  usurpariones,  cuando  más,  con 
indignación  y  pena.  Una  facción  afortunada  podría  estable- 
cer la  tiranía  sobre  Ihs  ruinas  del  orden  y  de  la  ley,  sin  que 
la  Unión  pudiera,  ronstitucinnalmente,  socorrer  á  los  amigos 
y  sostenedores  del  Gobierno  de  la  Constitución.» 

«La  situación  tempestuosa  de  que  apenas  ha  salido  Mas- 
sachusscts.  pone  en  evidencia  que  los  peligros  de  esta  cla-se  no 
son  imaginarios:  ¿quién  puede  calcular  el  desenlace  que  habrían 
podido  tener  sus  últimas  convulsiones  si  tos  descontentos 
hubieran  sido  encabezados  |>or  un  Cé.sar  ó  por  un  Gromwellí 

;;QuÍén  puede  predecir  el  efecto  que  un  despotismo  csta- 
blecidii  en  Massachussets  habría  tenido  sobre  las  libertades 
de  Nueva  Hacnpshire  ó  Rhode  íslaud.  de  Cuuneclicut  6 
Nueva  York^  >■ 

«  El  desmedido  oriíulh»  de  la  importancia  de  los  Estados 
ha  su^'ertdo  en  algunos  espíritus  una  objeción  al  principio 
de  una  (rarantía  en  el  Gobierno  Federal,  en  razón  de  que 
ella  comprendería  mía  ingerencia  odciosa  en  los  asuntos  in- 
ternos de  sus  miembros.  Un  escrúpulo  de  esa  especie  nos 
privaría  de  una  de  las  principales  venlajas  que  deben  espe- 
rarse de  la  Unión,  y  únicamente  pufde  proceder  de  una 
equivocada  inteligencia  de  la  tialuralex,a  de  esta  disposición 
constitucional.  * 

«  Ningún  impedimento  podría  haber  para  reformar  las  ins- 
tituciones de  los  E.stado8  por  esa  mayoría  del  pueblo  de  un 
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modo  pacífico  y  legal.  Este  derecho  subsistiría  siempre  en- 
lero.  La  (íarantía  obraría  íirnoaint'nle  contra  los  cambios 
<(ue  se  efectuaran  por  la  violencia.  Para  prevenir  calamlda- 
des  de  esta  especie,  nunca  podrían  establecerse  demasiadas 
restricciones.  La  paz  de  la  sociedad  y  la  estabilidad  del 
<;obierno  <leppnden  absolutamente  de  la  eficacia  de  las  pre- 
cauciones que  se  adopten  sobre  este  punto.  Donde  todo  el 
poder  del  Gobierno  está  en  manos  del  pueblo.  aUí  hay  me- 
nos pretextos  para  emplenr  remedios  violentos  en  los  dis- 
íurbins  parciales  ó  accidentales  que  ocurran  en  un  Kstado. » 

Y  llamo  la  atención  sobre  esta  parle  del  articulo  de  Ha- 
milton:  •  Ln  f/arantia  emanada  de  la  anioridad  Xac.ionrtl,  ttr. 
dirigía,  ¡ui€«.  tanto  contra  las  iwnrpncione»  de  los  gobernantes 
<>^mo  contra  tas  nffÍtacÍott&f  internáis  y  ínx  viaíettcia»  de  ¡(tu 
fracciom^  //  fir  sedición  en  ta  comunidad.*  Federalista,  ar- 
Ifculií  21,  por  Hamillon. 

;Puedp  ilar^ío  rom^ntario  más  claro  de  que  la  garantía  de 
la  Xacióu  á  los  Estados  es  también  contra  los  gobernantes 
usurpadores? 

Pero  no  es  Hamilton  y  Slory;  es  Curtis.  como  son  todos 
los  comentarisla.s. 

Madisson,  en  el  número  43  de  El  Fedcralinta,  después  de 
ílemoslrar  la  necesidad  de  la  garantía  de  los  Estados  Uni- 
<Ios  á  rafia  luin  de  los  Kstado-s,  de  asegurar  que  ella  no 
podría  haber  sido  mejor  establecida  que  en  el  Gobierno  Na- 
•^tonal  por  la  Constitución,  dice  textualinenle: 

•  En  los  casos  en  que  sea  dudoso  de  qué  lado  está  la 
justicia,  ¿qué  mejores  arbitros  pueden  desearse  por  dos  vio- 
lentas fraccioiics  (|ue  acuden  á  las  armas  y  despedazan  un 
Estado  que  los  representantes  de  los  Estados  Federales,  que 
no  están  ínllauíados  por  la  llama  local?  A  la  imparcialidad 
de  jueces,  reunirán  la  afección  fie  ami^fos.  * 

«Ojalá  lodos  los  Gobiernos  libres  contestasen  con  un  re- 
medio semejante  para  sus  crisis  y  que  un  remedio  igual- 
mente eficaz  pudiera  eslablecerse  para  la  paz  universal  de 
la  especie  humana. » 

Story,  en  sus  famosos  comeularios  á  la  Constitución  Ame- 
ricana, tomo  ■■2".  pá;f.  620  A  í>33,  declara    que  nada  nuevo  ni 
mejor  tiene  que  decir  sobre  la  materia,  y  se  limita  á  trans 
i*r¡bir    lo   que    Hamilton  y   .Madísson   hablan   escrito  en  los 
ñámenos  21  y  i3  de  El  Federatinta.  que  acabo  de  leer. 


-asa- 
rero  no  son  Hamilton  y  Slory  solamente  los  quo  sostie- 
nen   tal    doctrina;    es  Rawly,    son    todos    los   comentaristas 
americanos. 

Pameroy,  en  el  párrafo  210  de  su  inlrodnrción  al  derecho, 
constitucional,  publicada  en   1865,  rJice: 

«Apesar  de  que  la  Conslilur.ión  da  á  este  respecto  á  los 
Estados  una  facilidad  tan  grande,  tan  próxima  á  lo  abst>- 
luto,  ella  pslú,  con  todo,  limitada  por  el  arlículo  4",  sccxííód 
4',  que  dice  que  los  Kslados  Unidos  ^^aranten  á  cada  Es- 
tado una  forma  republicana  de  Gobierno.  Parece  ser  evi- 
deute  que  un  Estado,  con  el  pretexto  de  terminar  las  cali- 
ficaciones de  los  electores,  podría  coloc^ir  el  poder  en  manos 
de  una  oligarquía  y  erigir  un  organismo  político  que  no  sería 
republicano,  bajo  ningún  pretexto.  Si  esto  se  hiciese,  el 
Congreso  podría,  indudablemenle,  inlervenir  en  ese  Estado, 
al  objeto  de  garantir  la  forma  republicana.» 

El  señor  Diputado  qne  me  iia  precedido  en  el  uso  de  la 
palabra  manifestaba  en  la  sesión  anterior  que  el  Presidente 
de  la  Ht'públíca  debió  haber  presentado  su  correspondencia 
particular  y  conñdencia!  en  este  negocio,  para  conocer,  tal 
vez,  cómo  se  había  conducido  en  estos  asuntos  y  cuál  era 
la  conducta  que  privada  ó  ínlimainente  había  observado  en 
ellos  el  Jefe  del  Estado.  El  scfior  Presidente  de  la  Kepú- 
blica  me  lia  hecho  el  honor  de  remitirme  esa  corresponden- 
cia para  presentarla  á  la  Cámara,  y  para  que  se  juzgue  por 
ella  si  su  conduela  en  el  asunto  de  Corrierdes  ha  podido 
importar  vacilaciones  ó  perplegidades  en  su  pensamiento,  en 
su  juicio  ó  en  sus  resoluciones 


Después,  sefior  Presidente,  de  los  documentos  que  acaban 
de  ser  leídos,  queda  demostrado  que  el  Poder  Ejecutivo  no 
ha  vacilado  nunca  respecto  de  esta  cuestión;  que  si  no  le 
ha  dado  una  solución  inmediata,  lia  sido  jior  las  difictdta- 
des  que  en  su  Ministerio  ocurrieron  hasta  el  momento  de 
la  apertura  de  las  sesiones  del  Congreso  y.  en  seguida,  por 
el  respeto  que  debía  á  la  soberanía  de  la  Nación,  represen- 
tada en  el  Congreso. 

Despní:s  de  lo  que  ya  he  dicho  relativo  á  la  cuestión  de 
Corrientes,  rreo  que  sólo  debo  agregar  que  aquella  Admi- 
nistración está  fuera  de  las  condiciones  constitucionales 

ha   administración  de  Justicia,  que,  como    decía  el   señor 
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Diputado  que  me  precedió  en  la  palabra  en  la  sesión  ante- 
rior, es  el  pedestal  y  la  garantía  do  las  instilaciones  y  del 
derecho  político  de  los  ciudadanos,  allí  está  subvertida;  se 
han  destituido  Jueces  que  eran  inamovibles  por  la  Constitu- 
ción de  Corrientes  y  se  han  reemplazado  por  otros  que  sir- 
van A  las  miras  de  la  Administración.  La  Legislatura,  que  es 
la  base  de  la  oi-gariización  de  los  Poderes,  en  su  mayor  parte 
estaba  mezclada  en  las  elecciones,  y  sus  mieniliros  formaban 
parte  de  los  comités  electorales.  ¿Qué  garantía  puede  bus- 
canse  en  ese  cuerpo  en  la  provincia  de  Corrientes  para  el 
derecho  de  la  soberanía  popiUar? 

Por  estas  razones  es  altamente  moral,  indispensable,  la 
intervención  del  Gobierno  Nacional  en  esa  provincia  para 
restablecer  al  pueblo  de  ella  en  el  goce  y  ejercicio  de  sus 
instituciones:  para  que  cese  el  estado  de  violencia  en  que 
los  partidos  han  venido  á  colocarse,  y  para  que  deje  de  su- 
frir oí  pueblo  en  todos  sus  derechos  más  sagrados  y  más 
naturales,  de  propiedad,  de  vida  y  de  libertad,  pues  allí  la 
propiedad  es  anebatada,  la  vida  no  está  ascjrurada,  y  la  li- 
bertad nmr.ho  menos,  porque  se  le  oblij^'a  á  todo  el  mundo 
á  servir  contra  la  ley  y  sin  ningún  objeto  de  interés  cons- 
titucional. 

No  puedo,  pues,  en  nombre  del  Gobierno  aceptar  el  pro- 
yecto de  la  mayoría  de  las  Comisiones,  que  xoktpfuJamente 
pretende  mandar  se  retire  la  Intervención  y  se  deje  estable- 
cido que  es  constitucional  la    autoridad   del   doctor   Derqui. 


Dlscur«o  del  Dr.  Guillermo  San  Román,  en  el  Congreso,  el  17  de 
Junio  de  1878.  relativo  á  la  intervención  en  la  provincia  de 
Corrientes. 


Yo  encuentro  este  debate  completamente  agolatlo.  No  tengo 
la  pretensión  de  llevar  la  convicción  á  la  conciencia  de  la 
Cámara,  sino  simplemente,  de  fijar  mis  ideas,  mi  manera  de 
encarnar  mis  convicciones,  si  puedo  decir  así,  á  fin  de  de- 
finir mi  posisión  en  una  cuestión  que  viene  agitándose  desde 
que  lu  Kepiiblica  Argentina  tiene  institucione-s  y  que  golpea 
las  puertas  4lel  Congreso  año  á  año.  durante  todas  las  se- 
siones anuales  del  Poder  Legislativo. 


^  ^u 


l.ii  cuestión  de  las  intervenciones,  sefior  Presirlenle.  ns  nn 
pr-ohlema  todavía  no  resuelto  en  la  piácticii;  entre  nosotros. 
los  debates  son  luminosos^  no  dejan  nuda  cpie  desear  &  la 
inleltjfpneia  y,  sin  embar^ro,  on  el  fondo  de  esos  debates  hay 
al(.'o  ijue  vacila,  alí;n  oscuro,  eonFuao.  (|ut\  puede  decirse,  no 
da  un  rumbo  tíejruro.  iií  ú  la  facultad  dpl  Gobierno  para  in- 
tervenir, ni  á  la  esfera  propia  de  acción  que  tienen  los  Po- 
deros Públicos  intervenidos. 

Dos  teorías  be  visto  disputarse  el  triunfo  en  este  debate. 
La  una,  sosteniendo  el  derecho  de  intervenir,  por  derecho 
propio,  del  Gobierno  Nacional,  para  iutenenir  en  los  caso» 
determinados  en  el  artículo  <i"  de  la  Constitución. 

Señor  Presidente:  se  han  hecho  muchos  argumentos,  y  se 
ha  manifestado  que  la  conducta  del  Poder  Kjecutivo  Nacio- 
nal en  la  cuestión  de  Corriente.*;,  ha  definido  ya  la  cuestión  por 
un  recoriociniieiito  expreso,  ó  por  mi  descouocimienlo  de  bi 
legalidad  del  doctor  Derqui. 

Para  mí,  sea  cual  fuere  la  actitud  del  Poder  Ejecutivo  Na- 
cional, ella  en  nada  puede  influir  en  la  resolución  fiel  Congreso 
en  cuanto  ;i  limitar  ó  ampliar  su  jurisdicción  ile  lo^rislador. 
Yo  creo  que  el  Congreso  tiene  plena  facultad,  plena  juris- 
dicción para  declarar  la  con^ítilucionalidad  del  doctor  Der- 
qui,  su  inconstitucionalidad.  el  causan  feHcri^  de  hi  interven- 
ción, ó  ]ü  contrario,  sin  tener  en  cuenta  las  declaraciones 
por  actos  políticos  del  seflor  Presidente  de  la  ítepública,  ejer- 
cidos en  el  desempeño  de  sus  funciones. 

En  materia  de  intervenciones,  yo  no  reconozco  sino  dos 
casos  de  intervención  segi'ni  el  artículo  6"  de  la  Constitución; 
por  derecho  propio  ó  á  requisición  de  las  auloridades  cons- 
tituidas. 

Los  disturbios  domésticos,  las  conmociones  «jue  constante- 
mente snfren  las  provincias,  trastornando  su  orden  y  lleván- 
dolas á  situaciones  irre^tdares.  entre  nosotros  no  son.  como 
en  los  Estados  Unidos,  razón  lefral  para  llevar  la  intervención. 

Mas  claro;  sostengo,  sefior  Presidente,  esta  teoría:  que  hay 
disturbios  domésticos,  que  Jiay  transgresiones  de  la  Consti- 
tución de  los  Kstados.  que  hay  anarquías  domésticas  que 
están  bajo  la  acción  de  los  Poderes  Públicos  de  la  Nación, 
cuando  no  se  ha  producido  el  caso  legal  de  la  intervención. 

Señor  Presidente:  para  definir  mis  idea-s  en  «I  terreno  del 
artículo   6".  séame  permitido    hacer   algunas  reflexiones  que 
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cletiTMiihHti  6  que  perfilan,  más  bien  díciin,  la  marclia  qiif* 
uueütra»  iiialitucinneH  han  se(,'uicln,  en  el  corto  tiempo  de 
vida  constitucional  que  llevamos. 

Diré,  reasumiendo,  que  en  la  Consliluf.irtn  de  1853,  dic- 
tada sin  duda  bajo  la  inlluencía  de  las  instituciones  norle- 
aiueriranas.  se  vaciaba  el  artículo  4",  secciófi  4'  íle  la  Cons- 
titución de  los  Estados  Unidos;  es  decir,  la  Nación  interve- 
nfa,  por  el  allículo  6^  de  la  Constitución  de  IHóíí  en  e! 
régimen  interno  de  los  Estados  para  garantir  la  forma  repu- 
blicana de  Gobierno,  para  restablecer  el  orden  público,  per- 
turbado por  la  sedición,  para  proteger  á  los  Estados  con- 
tra la-s  invasiones  exteriores  y  para  sostener  sus  autoridades 
coustituídas. 

Son  conocidas  las  causas  (¡ue  influyeron  en  la  reforma  de 
U  Constitución.  l,a  revolución  de  San  Juan,  muy  especial- 
mente, qne  dio  por  resultado  el  derrocamiento  del  Gobierno 
lie  Virasoro;  más  larde,  la  intervención  del  (Jobierno  del  Pa- 
raná, que  dio  por  resultado  ía  hecatombe  del  Pocito  y  el 
sacrificio  del  ilustre  doctor  Aberasfain,  fuernn  las  causas,  ó. 
mejor  dicho.  Formaron  la  experiencia  que  produjo  la  reforma 
del  artículo  6".  y  esa  reforma  tuvo  por  punto  objetivo,  por 
punto  de  vista,  muy  especialmente  la  situación  de  Buenos 
Aires,  que  era  (¡uien  inició  y  exi^rió  la  reforma. 

Buenos  Aires  se  incorporaba  á  la  Kepública  Argentina  con 
una  situación  hecha,  con  intereses  y  pasiones  políticas,  puede 
decirse,  formados  en  línea  de  batalla:  con  una  autonomía 
que  ella  se  había  creado  propia  y  que  ella,  hasla  cierto  punto, 
ponía  en  pelí^^ro  incorporándose  ü  la  Nación  bajo  la  in- 
fluencia de  una  Constitución  que  daba  tal  latitud  al  Gobierno 
Nacional  para  inleneiiir  en  los  Estados. 

De  ahí  fué  que  la  reforma,  lejos  de  ampliar,  lejos  de  man- 
loiier  en  su  verdadera  tendencia,  en  su  verdadero  alcance 
el  artículo  6'  de  la  Constitución,  ío  reslrinírió  y  quitó  at  Po- 
der  Ejerulivo  Nacional  ta  facultad  de  intervenir  en  los  Es- 
tados en  razón  de  disturbios  domésticos,  salvo  el  caso  de 
que  esos  disturbios  llegaran  á  entronizar  una  situación  tal 
que  importara  una  violación  do  la  forma  de  gobierno,  ó  que 
el  Gobierno  Nacional  fuera  requerido  por  las  autoridades 
constituidas  de  la  Provincia. 

En  el  terreno  de  estas  ideas,  yo  sostengo  que  el  Gobierno 
Nacional  no  tiene  derecho  á  intervenir  en  las  provincias  sea 
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cual  fuese  la  magnitud  ó  alcance  del  desorden  público,  siem- 
pre que  sus  autoridades  luchen,  sin  pedirle  su  protección, 
para  dominar  la  resistencia  que  se  levante  en  su  contra,  y 
siempre  que  no  haya  lleírado  el  caso  de  intervenir  por  dere- 
cho propio,  ó  sea  para  garanlir  el  goce  y  ejercicio  de  sus 
instituciones,  6  la   forma   de  gobierno. 

Varaos  al  caso  de  Corrientes. 

Kn  Corrienleíí  ha  tenido  lujrar  una  elección  más  ó  menos 
disputada,  do  un  origen  más  ó  menos  objetable.  Hay  dos 
Colegios  Electorales,  dos  Gobernadores,  ó,  mejor  dicho,  ufio 
solo. 

Se  ha  pedido  hi  intervención  al  Gobierno  Nacional.  El 
Gobierno  .Xarional  tía  intervenido.  Pero  no  es  la  cuestión  esta. 

El  Congreso  va  á  intervenir  ahora  por  medio  de  una  ley  en 
presencia  de  estos  hechos.  ¿Qué  resulla?  ¿Hay  ó  no  autori- 
dades constituidas  en  Cni'rientes?' 

El  ministro  sostiene  que  no.  Y  yo  8ostent;o,  señor  Presi- 
dente, como  una  consecuencia  de  esta  at^tilud  del  Ministerio, 
que  el  Gobierno  Nacional  debe  retirarse;  porque,  no  habiendo 
autoridades  constituidas,  no  tiene  misión  de  ningún  género 
en  aquella  provincia. 

Corrientes,  señor,  como  Estado  Federal,  formando  parte 
de  la  Hepública  Argentina  bajo  la  iníUiencia  de  sus  institu- 
ciones, tiene  el  perfecto  derecho  de  zanjar  estas  dificultades. 
de  buscar  en  la  situación  difícil  en  que  se  encuentra  los 
rumbos  más  convenientes,  urÁa  se^'uro«,  bajo  sus  propias 
inspiraciones,  para  encaminar  y  normalizar  la  situación  que 
le  han  traído  sus  pasiones,  sus  hichas  y  la  discusión  de  su 
propia  vida  política. 

Esta  es  la  teoría  que  defiendo  en  materia  de  interven- 
ciones. 

Señor  Presidente:  puede  decírseme;  «retirándose  la  Inter- 
vención de  Corrientes,  dejando  abandonado  aquel  pueblo  á 
sus  propias  fuerzas,  ¿qué  va  íi  sucptíei"?  Vamos  .'i  sancionar 
la  guerra  civil». 

No  es  cierto,  señor  Presidente.  En  Corrientes  puede  ó  ha 
de  suceder  lo  que  ha  sucedido  casi  siempre  en  la  República. 

Recuerdo,  á  propósito  de  esto,  io  que  nos  decía  uno  de 
los  notables  oradores  que  el  año  pasado  querían  llevar  la 
intervención  á  Salta.  Recuerdo  perfectamente  bien  sus  pa- 
labras.   Decía:  «Algo  parecido  á  la  tormentfl,   algo  parecido 
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k  un  rumor  precursor  de  un  cataclismo  creo  presentir  paru 
Salta.  Yo  veo  que  Salta,  si  no  va  el  Gobierno  Nacional  á 
restablecer  el  equilibrio  de  sus  Poderes  Públicos,  se  conver- 
tirá ea  un  campo  de  batalla;  la  figura  ensangrentada  de  Salla 
He  presenta  á  mi  vista». 

Estos  argumentos  que  se  apoyan  m  predicciones  suelen 
á  veces  ser  inexactos. 

To<los,  desde  entonces,  liemos  tenido  los  ojos  lijos  en  Salla. 
Salta,  señor  Presidente,  abandonada  á  sus  propias  fuerzas, 
sin  el  apoyo  de  la  Iclerveiición,  Salta  no  ha  sufrido  ninj^una 
conmoción  sangrienta.  Salta  ha  zanjado  sus  dificultades,  se 
ha  reconstruido,  se  ha  reorganizado,  y  marcha  tranquila  á 
sus  grandes  destinos,  sin  que  se  vea  en  sus  horizontes  otro 
punto  negro  que  un  Comandante  Uriburo  que,  á  guisa  de 
Inler^'eutor  oticioso,  anda  ctípantnmio  á  los  pacflicos  habitan- 
tes de  aquellos  parajes. 

Yo  pedirla,  seflor  Presidente,  al  Ministro,  que  cuidara  de 
sus  propias  atribuciones,  que  intervenga  cuando  la  forma 
republicana  de  gobierno  esté  alterada,  cuando  las  conmocio- 
nes políticas  de  una  provincia  se  hayan  desbordado  á  tal 
punto  que  hayan  reducido  á  tabla  rasa  sus  instituciones,  ó 
cuando  se  ha  entronizado  una  dictadura  ó  una  monarquía. 
Solamente  los  Kstados  en  esto  caso,  cuando  nos  hayan  dado 
la  prueba  evidente  de  que  no  son  capaces  de  reaccionar  en 
I-I  sentido  de  la  paz,  de  dominar  sus  {>asiones,  que  no  tienen 
patriotismo  y  no  pueden  gobernarse;  en  este  ca-so  podrían 
necesitar  del  auxilitt.  de  la  prolección,  y  lia.sta  de  la  tutela 
del  Gobernador  Nacional. 

Pero  Corrientes  no  está  en  ese  caso.  En  aquel  jjueblo 
liay  una  revolución,  una  conmoción,  una  discusión  sobre  su 
organización  política,  sobre  la  manera  de  formar  sus  Pode- 
rea  Públicos;  pero  Corrientes  no  ha  de  desaparecer  como  Es- 
lado  Federal,  ni  como  pueblo  constituido,  porque  se  hayan 
producido  estos  sucesos. 

En  Corrientes,  hay  un  Gobernador,  que  no  es  una  auto- 
ridad constituida;  hay  un  pueblo  que  le  resiste;  dejemos  que 
retiuelvan  ellos  mismos  esta  cuestión. 

¿Quién  es  capaz  de  asegurar  que,  una  vez  que  retiremos 
la  Intervención,  ha  de  venir  la  guerra  civilí 

^Por  qué  no  hemos  de  tener  fe  en  el  patriotismo,  en  la  sen- 
satez, en  los  intereses  conservadores  que  hay  en  la  Provincia "f 
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Seftor  Presidente:  no  e«  nueva  esta  situación  en  los  pue- 
blos de  la  Jíepública  Argentina  que,  descarrilados  bajo  el 
impulso  de  sus  pasiones,  vuelven,  sin  la  intervención  del 
Gobteniü  Nacional,  á  lomar  el  camino  de  sus  instituciones. 
Recuerdo,  precisamente,  la  revolución  de  Santa  Fe,  el 
año  ISCS. 

Aquel  afm.  en  Santa  Fe,  tuvo    luiíar  una  revolución.  Fué 
requerida  la  intervención  del  fíobicmo  Nacional,  y  la  Inter- 
vención fué  allí. 
El  doíílor  Costa  era  el  Interventor. 

líl  doctor  Costa  repuso  un  Gobernador  provisoiio.  Kste  se 
resistió  despué.^  á  convocar  al  pueblo  á  elecciones;  y  el  Go- 
bierno Nacional,  presidido  v.n  aquel  tiempo  por  el  General 
Mitre,  dio  oiden  á  su  Comisionado  para  í|ue  se  retirara  de 
Santa  Fe:  que  dejase  ese  pueblo  y  ese  Gobernador  librados 
á  sus  propias  fuerzas. 

Et  doctor  Costa  cumplió  la  orden.  Dio  una  proclama  al 
pueblo,  djciéndole:  Sois  dueDo  de  vuestro  propio  destino. 
Kl  CSobernador  que  tenéis  está  fui-ra  de  la  forma  república* 
na  de  ííobienio.  Será  un  Gobernador  usurpador  en  adelan- 
te, puesto  que  resiste  y  usurpa  el  sufra<i¡o  popular. 

Cualquiera  habría  creído  que  Santa  Fe  iba  á  convertirse 
en  un  caiupo  de  batalla.  ¡No!  Se  retiró  el  Interventor  de- 
jando á  Santa  Fe  duefio  de  su  propio  destino;  y  el  punto 
de  partida  de  la  situación  actual  de  Santa  Fe  está  abi,  en 
este  acontecimiento. 

No  bubo  desgracias,  no  hubo  guerra.  Santa  Fe  se  sobre- 
puso á  sus  pasiones;  sobrepuso  A  ellas  su  juicio,  su  razón, 
su  circun.'ipeoción,  y  volvió  nuevamente  al  camino  constitu- 
cional, por  esas  vías  misteriosas  que  jamás  han  faltado  á 
los  pueblos  que  tienen  el  instinto  de  su  propia  conserva- 
ción. 

Pero  no  es  Santa  Fe  solamente  ta  que  se  ha  reorganiza- 
do bajo  su  propia  itispiracióti. 

Presento  este  argumento  para  aquellos  que  creen  qne 
los  partidos  correntínos  son  dos  lobos  que  es  preciso  tener 
alados  para  que  no  se  devoren. 

i  No,  señor  Presidente!  Y  creo  que  Corrientes  tiene  bas- 
tante patriotismo  para  proceder  con  prudencia;  que  tiene 
bastante  patriotismo  para  no  necesitar  la  tutela  del  Gobier- 
no Nacional;   que   tiene   bastante  patriotismo,   en    fin.  para 
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n>or^aiiÍzar«e  y  ser  un  pueblo  paoílico  para  después  de  los 
ilislurijios  que  han  perturbado  momenláne^i mente  su  estado 
iinrmal. 

Iba  A  citar  otro  caso;  Córdoba,  por  ejemplo.  Córdoba  ectu» 
altujo  por  in-*dio  de  una  revotucióii  local,  por  causa  de  a^i- 
laeiones  domesticas,  al  (iobeniador,  don  Roque  Ferreyra,  que 
se  mantenía  en  niia  sílnauión  manchada  con  la  sangre  de 
una  ilustre  víclima.  el  doctor  don  Justiniano  Posse.  El  se- 
ñor Kerreyra.  ron  la  eomtiencia  de  que  formaba  parte  de  una 
Ad:ninislraeión  manchada  de  esa  manera,  no  tuvo  el  coraje 
de  pedir  l.i  protección  y  amparo  del  Gobierno    Nacional.    Y 

[8(0  embarco.  Córdoba,  duefko  de  sus  destinas,  organizaba 
una  situación  estable,  no  sobre  una  revolución,  sino  detrás 
de  una  levulución. 

Er  este  punto  de  partida  del  orden  constitucional  de 
Córdoba:  es  esa  revolución  la  que  fundó  un  orden  lejral  de 
eosaíí,  sin  necesidad  de  la  inler.eiición  del  Ciobierno  Xacio- 
ual,  por(|ue   esa  revolución    no  puso    en  peli^fro    las  institu- 

tríones  fundamentales  del  pais. 

Ksa  revoluciónalo  sijrniíicaba  otra  cosa  que  una  f)ertur- 
bación  más  ó  menos  violenta;  una  interrupción  momentáneu 

¡en  la  marcha  normal  de  las  instituciones  locales  de  esa 
provincia. 

Hay  más.  todavía,  señor  I'resítJente:  Tucunián.  el  pueblo 
luejor  orj/anizado.  que  menos  necesita  de  la  protección  del 
Oobierno  \ac.ionaI  porque  ha  tenido  el  juicio  de  afianzarse 
bajo  SMH  propias  inspiraciones,  y  ile  recofrerlas  en  sus  de»- 
írrarias  y  en  las  vicisiludes  de  su  hísloria:  Tucumán.  señor 
Presidente,  echó  abajo  por  medio  de  una  revolución  el  mo- 
nopolio político  de  una  familia  ([ue  la  opinión  pública  ha 
llamado  l;i  dictadura  Pos.se. 
El  señor  don  Wenceslao  Posse.  tíobernailor  de  Tucunián. 

[imyó  bajo  el  poder  de  una  revolución;  no  hubo  intervención 
de  parle  del  fiobierno  Nacional»  y  Tucumán.  sin  embargo,  si* 
normalizó;  Tucumán,  dominando  ia  revuelta,  siguió  y  sitfue  vi- 
viendo bajo  los  auspicios  de  la  libertad  y  de  las  instituciones. 
¿Cómo  volvió  á  la   vida  constitucional? 
¡Yo  no  sé!  En  el  puesto  en  que  me  eiicuetdro.  la  Consti- 

,lación  no  me  hace  tutor,  no  me  hace  mentor  de  los  pueblos. 
Sé  que  Tucumán  bu.scó  el  remedio,  y  ese  remedio  lo  ha- 

iJIó,  y  lo    sabe   perfectamente   ese   pueblo:  bajo  sus   propias 
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inspiraciones  y  tenifindo  por  lecoión  su  propia  historia:  por- 
que ha  visto  que  hlista  ahora  las  intervención  es  no  han  servido 
más  que  para  producir  la  anarquía  y  la  más  completa   i>er-^ 
turbación  de  las  instituciones  locales. 

Todos  estos  liechoti,  sefor  Presidente,    son  un  argumento"^ 
formidable,  incoiUestahle  contra  aquellos  que  nos  presentan 
el  fantasma  san/rienlo   de  las   revoluciones,  donde    no   hay 
autoridad  constituida  que  reponer. 

Todos  estos  ejemplos  prueban    que  había    exageración  ei 
el  señor  Ministro  del  Interior  cuando  decía  que  los  pueblos] 
argentinos  no  tenían  ia  conciencia  de  su  misión;  que  no  re^ 
presentaban  elementos  de  nioraliíiad,  de    población,  de  c¡v¡-i 
lizaclón  bastante  para  arreglar  con  juicio  y  con  mesura  sus 
propias  disensiones,  y  para  volver  á  encaminarse  en  el  sen- 
tido de  las  instituciones,  dejando  tranquila  y  constituida  siij 
situación. 

En  e!  año  1853,  la  República  Argentina,  la-s  i:i  Provincias 
que  la  componían  en  esa  fecha,  declararon  en  la  Constitución, 
en  ese  libro  sagrado  de  nuestros  derechos  políticos,  que  to-, 
dos  eran  dueños  de  sus  propios  destinos.''  Aquella  vez,  los 
pueblos  argentinos  se  juzgaron  mayores  de  edad;  Córdoba, 
Tucumán.  La  Rioja,  Jujuy,  que  es  el  Estado  más  pequeño 
de  la  Ucpública  Argentina,  se  consideraron  todos  majrores  de 
edad;  es  decir,  creyeron  que  eran  capaces  de  gobernarse  á 
sí  mismos,  de  ser  arbitros  de  su  vida  doméstica;  y,  al  trazar 
la  ruta  de  su  felicidad^  agregaron  á  la  Nación  de  sus  pro- 
pias fuerzas  ese  sentimiento  innato,  instintivo,  que  existe  en 
lodo  pueblo,  como  efi  todo  individuo  que  lo  empuja  siempre 
al  porvenir;  porque  la  verdad  es  esta:  las  desavenencias  do- 
mésticas, las  revoluciones  internas,  como  la  de  Corrientes, 
echan  abajo  los  Gobernadores,  pero  no  destruyen  pueblos, 
no  destruyen  instituciones  tampoco,  sino  cuando  iian  tenido 
la  intención  y  las  tendencias  de  erigirse  en  situación  y  en 
sistema  de  vida  urdinaria. 

Señor  Presidente:  se  citan  las  intervenciones  como  dere- 
cho propio  del  Poder  Ejecutivo  Nacional  porque  dicen  que 
el  Gobierno  Nacional  garante  el  goce  y  ejercicio  de  las  ins- 
tituciones de  cada  Provincia.  ^ 

Pero  yo  digo,  señor  presidente,  que  en  Corrienles,   dados  ^^ 
los  hechos  que  se  han  producido,  dada  la    magnitud  de  los 
acontecimientos,  dada  la  transcendencia  política  délos  sucesos, 


repito  que  esos  tiechos  no  pueden  jamás  llegar  hasla  sub- 
vertir la  forma  republicana  de  Gobierno. 

ija  revolución  de  Corrientes  puede  ir  hasta  destruir  el 
Gobierno  del  señor  Derqui.  El  Gobierno  del  seRor  Derqui 
puede  no  tener  una  base  constitucional,  como  creo  que  no 
la  tiene;  pero  en  Corrientes  existe  y  existirá  inconmovible  el 
sistema  republicano  de  Gobierno,  porque  ni  el  doctor  Der- 
qui ni  loü  revolucionarios  quieren  suprimir  la  forma  repu- 
blicana de  Gobierno. 

Yo  no  necesito  apoyar  con  citas  estas  ideas,  ni  tra«r  en 
mi  auxilio  opiniones  autorizadas  que  la  Cámara  ya  conoce; 
todo  el  mundo  sabe  lo  que  es  forma  republicana  de  Gobier- 
no, todo  el  mundo  sabe  lo  que  es  garantía  de  esa  forma; 
nadie,  nadie  absolutamente  ignora  el  alcance  que  tienen 
^üXhs  palabras. 

No  basta  ima  revolución;  no  basta  un  trastorno  cualquie- 
ra para  cambiar  las  instituciones  republicanas  de  una  pro- 
rincia,  á  ñn  de  ponerla  bajo  la  acción  del  Gobierno  Nacio- 
nal; es  necesario,  como  he  dicho,  que  hayan  destruido  comple- 
tamente el  orden  constitucional,  de  tal  manera  que  no  quede 
sino  la  dictadura,  que  nos  lleva  directamente  al  despotismo 
ó  á  la  anarquía. 

Esta  es  la  verdadera  siímificación  de  la  forma  republicana 
de  Gobierno,  y  es  este  el  caso  único  en  que  el  Gobierno 
Xacional  puede  intervenir  por  derecho   propio. 

Señor  Presidente:  estudiando  esta  cuestión,  yo  he  dado 
una  grande  si^'iiilicacióii  íi  las  palabras  del  Presidenle  Tyler, 
de  los  Estados  Unidos,  en  un  mensaje  que  pasó  al  Congre- 
so en   IH-H  sobre   intervención  en  los  Estados  de  la  Unión. 

Bastarán  dos  palabras  de  ese  mensaje,  para  penetrarse  de 
lo  peligroso  y  difícil  que  es  y  fué  siempre  ejercer  la  facul- 
tad de  intervención  en  la  vida  íntima  de  los  Estados  Uni- 
dos, y  cómo  un  ^rran  patriota  ha  comprendido  perfectamen- 
te bien  laH  grandes  difícullades  de  la  intervención  en  los 
Estados,  aun  en  los  casos  de  la  Constitución.  En  un  mo- 
menlo  dado  olvidamos  estos  peligros  porque  tenemos  nues- 
tra atención  fija  en  los  Gobernadores  de  provincias. 

Mariana  vienen  grandes  cuestiones  nacionales.  Mafíana  la 
República  entera  va  á  ser  el  caiupo  donde  van  á  desenvol- 
verse  sus  aspiraciones  los  partidos  nacionales.  El  mismo 
Presidente  de  la  Uepública,  martana  pudiera  muy  bien  tener 
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oi  propósito  de  perpetuarse  en  el  poder,  como  se  le  atribuye- 
ai  señor  Madariaga  en  ta  provincia  de  Corrientes,  y  enton- 
ces, ¿qué  sucederíaf  Que  tendríamos  en  el  Presidente,  como 
d(!cfa  Tyler  en  su  mensaje,  uno  de  los  mfts  grandes  agita- 
dores de  la  República;  tendríamos  la  centralización  del  Po- 
der, y  las  revolucionts  producidas  por  el  Ejecutivo  de  la 
Nación  como  un  heclio  en   perspectiva. 

Yo  me  porifío  en  el  caso  de  que,  por  un  error,  el  Presi- 
dente pueda  apasionarse. 

Este  peligro  es  todavía  mucho  mayor  que  el  peligro  de 
tener  Gobernadores  electores.  Un  Presidente  plector  vale 
muclio  más  que  todo**  los  Gohernadores  electores;  y  un  mal 
Presidente,  haría  mucho  más  desgraciada  la  República.  Un 
error  de  Gabinete  Nacional  pesa  sobre  la  Nación  entera 
porque  ejerce  una  acción  directa  sobre  todos  los  argentinos,, 
mientras  que  los  errores  de  los  Gobernadores  sólo  pesan 
Bobre  sus  gobernados. 

El  seilor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  nos  decía  eu 
su  notable  discurso  que  el  Gobierno  Nacional  puede  errar; 
pero  que  es  raás  difícil  que  cometa  un  error  el  Gobierna 
Nacional  que  un  Gobernador  de  provincia. 

Indudablemente,  el  Gobierno  Nacional  puede  errar  una 
vez  quizá,  mientras  un  Gobernador  puede  errar  diez;  pero 
la  sola  vez  que  el  Gobierno  Nacional  cometa  un  error,  ese 
error  vale  mucho  más  que  cuantos  puedan  cometer  todos 
los  Gobernadores  de  Provincia. 

Esta  es  mi  manera  de  apreciar  los  errores  en  la  práctica. 

Ahora  voy  á  la  cuestión  de  Corrientes. 

He  seguido  con  mucha  atención  y  he  estudiado  con  ma- 
yor interés  los  sucesos  que  se  han  desarrollado  en  Corrien- 
tes. Creo  que  la  cuestión  está  puesta  bajo  una  faz  luminosa 
respecto  de  la  constituctonalidad  de  la  elección  del  señor 
Derijui.  En  esta  cneslión.  yo  no  voy  á  traer  nuevas  idea» 
al  debate;  voy,  como  he  dicho  al  priiu-ipio,  á  manifeslar  mis 
convicciones  profundas  que  he  formado  en  una  lucha  de  diez 
años,  precisamente  en  el  teatro  más  aparente  para  el  estu- 
dio de  estas  cuestiones. 

Para  mí,  señor  Presidente,  no  es  cuestión  de  que  el  sefíor 
Ramayón  tenga  mayor  Ó  menor  edad:  para  mí  no  es  cuestión 
di'  que  los  Diputados  hayan  sido  ó  no  electores:  esta  es  una 
apreciación  de  hechos,  que  cada  uno  interpreta  á  su  manera. 
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Yo,  para  fundar  mi  voto  por  el  retiro  de  la  intervención 
en  Corrientes,  sostengo  que  el  doctor  Derqui  no  es  autoridad 
coustiluída.  y  por  esto  le  niego  la  intervención.  Me  basta 
salwr  (]ue  él  lia  sido  candidato  del  Gobernador  saliente,  el 
sefíor  Madaria^a.  Me  basLa  esta  sola  circunstaticía,  sin  ne- 
cesidad de  ocuparme  del  contenido  de  la  carta  que  el  señor 
Ministro  del  Interior  nos  leyó,  dirigida  por  el  sefior  Gala- 
berl,  jefe  del  partido  gubernista  de  Corrientes,  dando  órde- 
nes á  los  Comandantes  militares  y  á  los  Jueces  de  Paz  de 
que.  en  caso  de  que  pudieran  ser  vencidos  por  el  pueblo» 
impidieran  la  elección.  Me  basta  esto  sin  necesidad  de  saber 
cuántos  días  le  faltaban  al  sefior  Ramayón  para  cumplir  los 
veinticinco  años. 

Yi>  creo  qne  la  intervención,  sefior  Presidente,  es  una  atri- 
bución alia  y  eminentemente  política  que,  en  el  caso  de 
producida  con  arreglo  á  la  Constitución,  e!  Gobierno  Nacio- 
nal tiene  el  derecho  de  llamar  á  su  juicio  la  constituciona- 
lidad  ó  tnconstitucionalidad  de  las  autoridades  intervenidas, 
y  juzgar  también  de  la  situación  más  ó  menos  feliz  de  la 
provincia  intervenida.  Por  esto  es  que  la  Constitución  ha 
hecho  de  la  intervención  una  atribución  de  los  Poderes  Po- 
líticos de  la  Nación,  del  Poder  Legislativo»  no  una  atribu- 
ción meramente  ejecutiva. 

Se  ha  hecho  un  argumento  y  se  ha  dicho:  el  Congreso 
Nacional  no  puede  entrar  á  juzgar  la  inconstitucionalidad 
del  Gobernador  Derqui.  Basta  que  el  doctor  Üerqui  pre- 
sente el  titulo;  basta  que  el  Colegio  Klectoral  se  haya  reu- 
nido y  aprobado  los  diplomas  de  sus  miembros,  para  que 
el  Gobierno  Nacional  no  pueda  entrar  á  examinar  si  ha 
cumplido  ó  no  la  Constitución. 

En  este  terreno,  á  pesar  de  ser  adversario  de  las  Ínter\'en- 
ciones,  como  he  dicho,  no  seguiré  á  los  seílores  Diputados 
que  así  opinan.  Yo  sostengo  que,  cuando  la  intervención  es 
decretada,  debe  ir  con  todos  los  poderes  necesarios  para 
llenar  los  fines  políticos  para  que  la  Constitución  la  ha 
^      creado. 

^K         Señor  Presidente:  en  mi    opinión,    el    Gobierno    Nacional, 
■  inlerviniendo,  tiene  el  perfecto  derecho  de  sujetar  á  su  juicio 

I  la  constilucionalidad  ó  inconstitucionalidad  del  Colegio  Elec- 

^^     toral  de  Corrientes, 
^B^^  Se  dice:  basta  que  se  llenen  las  formas. 
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Pero,  ¿qué  son  las  formas? 
¿Es  esta  u»a  palabra  vana? 
¿Qué  se  enliende    por  formas  en   la    organización    de  los 
Poderes  Públicos  de  una  Provincia? 

Yo  enllendf»  por  forma  el  cumpüniento  de  lodas  las  leyes 
fundanipnlali's  de  una  provincia. 

Bien,  pues;  el  Colegio  Elec-loral  de  Corrientes,  juzgando 
los  diplomas  dp  sus  miembros,  nii  ba  podido  sobreponerse 
á  la  Constitución;  no  lia  podiilo  derogar  la  Constitución.  Y 
las  Constituciones  son  leyes  de  forma,  por  lo  que  respecta 
á  la  organización  de  los  Poderes  Públicos. 

El  Gobierno  Nacional  no  es  tampoco  un  juez  que  puede 
revocar  las  decisiones  de  los  Poderes  Públicos  en  el  ejercicio 
de  sus  atribuciones. 

Yo  sostengo,  señor  Presidente,  que  este  juicio  del  Poder 
Ejecutivo  Nacional,  para  determinar  si  ha  llegado  ó  no  el 
caso  de  inlervejiir;  si  está  ó  no  ese  poder  dentrn  de  las  con- 
diciones cnnatitucionales,  solo  se  limita  para  los  efectos  de 
dai  ó  negar  la  garantía  constitucional;  y  que  en  e!  caso  de 
negarla,  no  ba  beclio  absolutamcnlo  nada,  no  ha  herido 
ninguna  atribución  constituida  de  Corrientes;  las  deja  como 
las  encontró  antes. 

Pondré  un  caso  que  explica  perfectamente  bien  esta  ma- 
nera de  apreciar  la  cuestión. 

El  Senado  Nacional,  cuando  somete  á  su  juicio  los  diplo- 
mas úe  un  Senador  electo,  tiene  el  derecho  de  llamar  á 
juicio  también  ü  la  Legislatura  que  lo  nombra  para  decla- 
rar si  os  nula  ó  válida,  constitucional  ó  inconstitucional, 
legal  ó  ilegal  esa  Legislatura;  y  cuando  declara  nulo  el  di- 
ploma, declarando  que  la  Legislatura  que  ha  nombrado  ese 
Senador  no  está  en  el  orden  constitucional,  no  juzga  sobre 
la  constitucionalidad  intrínseca,  en  el  terreno  de  las  insti- 
tuciones locales,  sino  que  juzga  sus  propias  atribuciones 
como  poder  de  la  Nación. 

Esa  Legislatura  puede  diclur  leyes  á  pesar  de  esta  resolu- 
ción del  Senado;  ellas  serán  siempre  válidas,  legales  y  cons- 
titucionales  en  el  terreno  de  las  instituciones  locales. 

En  el  caso  de  intervención,  pues  por  más  que  se  restrinjan 
las  atribuciones  del  Poder  Interventor  no  se  puede  negar 
este  gran  principio  sobre  el  cual  reposa,  puede  decirse,  la 
soberanía  nacional,  que  es  la  conciencia  de  su  misión.  ¿Quién 


-  2tó  — 


es  el  Poder  que  inlervieneí  Es  la  Nación.  Luego,  la  Nación 
es  la  que  juxga  y  el  juez  de  sus  propias  atribuciones.  Ella 
declara  cuando  ha  llepado  el  caso  conslitucional  de  inter- 
venir y,  por  consif(uiente,  sí  el  poder  que  solicita  la  inter- 
vención, que  sale  de  la  órbita  que  le  trazan  las  instituciones 
locales,  y  si  cuando  pide  la  intervención  á.  la  Nación,  creando 
una  relación  jurídica  entre  arabos  Poderes,  está  ó  no  dentro 
de  las  condiciones  constitucionales,  si  es  ó  no  autoridad 
constituida. 

Por  eso,  señor  Presidente,  yo  creo  que»  dados  los  hechos 
que  se  han  producido  en  la  provincia  de  Corrientes,  dada 
la  situación  anormal  que  se  ha  producido  allí  por  los  abu- 
sos que  han  dado  origen  al  Gobierno  del  doctor  Derqui, 
qno  no  se  debe  auforizar  sino  retirarse  la  Intervención;  pern 
desconociendo  la  inconstitucinnalidad  del  doctor  Derqui,  de- 
jándolo que  afiance  su  situación  como  pueda,  librado  á  sus 
propias  fuerzas,  como  fué  librado  el  Gobierno  de  Santa  Fe 
el  año  66. 

Este  es,  á  mi  jnicio.  el  veidadero  terreno  de  la  cuestión, 
y  esto  es  lo  cpie  sinteliza   la  verdadera  teoría. 

Señor  Presidiante:  antes  de  concluir,  voy  á  decir  una  pala- 
bra sobre  un  h'ipico  que,  á  mi  inicio,  ha  venido  inoportu- 
namente al  debate:  mfi  refiero  á  la  tforta  revolucionaria. 

Para  nd  es  enteramente  inoportuna  la  discusión  de  si  las 
revoluciones  son  leyales  ó  no. 

Yo  creo,  señor  F'residenle,  que  no  hemos  de  hacer  una 
institución  de  revoluciones;  creo  que  tampoco  debemos  dis- 
cutirlas: pero  ya  que  surgen  dos  teorías,  tan  peligrosa  la 
una  como  la  otra  para  la  verdadera  paz  de  la  República 
Argentina,  que  es  la  paz  que  se  funda  en  la  libertad  y  en 
la  dignidad  humana,  me  veo  en  el  caso  de  expresar,  sino  la 
verdadera  doctrina,  como  he  dicho,  por  lo  menos,  mis  con- 
vicciones. 

Soy  de  opinión,  señor  Presidente,  tpie  las  revoluciones  no 
pueden  sujetarse  á  disensión;  que  no  pueden  convertirse  en 
inslil liciones;  ellas,  como  dice  un  célebre  ñlósofo  alemán,  «í 
legitiman,  pero  no  se  legalizan.  Se  juzgan  cuando  se  pro- 
ducen, pero  no  antes  de  pjoducirse,  porque  no  se  estable- 
cen reglas  para  hacer  revoluciones. 

Para   mí,  señor  Presidente,  las    revolucionejí    están  perfec- 

lenle  bien  definidas   en    la    Constitución    norteamericana: 
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los  pueblos  de  los  Estados  Unidos,  cuando  rompieron  oon 
la  dominación  inglesa  y  se  hicieron  dueños  de  sus  propios 
deslinos,  no  rompieron  las  armas  de  la  revolución  con  que 
conquistaron  sus  libertades  para  levantar  el  templo  de  sus 
instituciones,  para  constituirse  en  pueblo  organizado. 

No,  señor;  las  colgaron  en  la  puerta,  las  consignaron  en 
el  preámbulo  de  la  Constitución,  porque  aquel  pueblo  pen- 
sador, circunspecto,  cuidadoso  de  sus  libertades  é  institucio- 
nes, creyó  muy  posible  Cíl  caso  de  que  en  la  marclia  interna 
hacia  sus  grandes  destinos,  los  Poderes  Públicos  pudieran 
abusar,  pudicnm  traicionar  su  misión,  pudieran,  en  fin,  lia- 
cer  desaparecer  todas  las  garantías  de  las  mismas  institu- 
ciones y,  entonces,  ese  pueblo  volver  á  recobrar  sus  armas 
para  hacer  uso  de  sus  derechos  naturales  que  están  sobre 
todas  las  instituciones. 

Estas  son,  sefior  Presidente,  mis  ideas  sobre  las  revoluciones. 

Creo  lo  bastante  con  lo  que  he  dicho  para  fundar  mí  voto 
en  el  sentido  do  la  primera  part*  del  proyecto  de  la  mayo- 
ría, supriniicndolc  la  cláusula  última,  en  que  reconoce  la 
legalidad  del  doctor  Derqui. 


Discurso  del  doctor  Adolfo  E.  Dávila,  pronunciado  en  el  Congreso 
el  26  de  Agosto  de  1878.  sobra  un  proyecto  de  intervención 
a  la  ñioja. 

Después  de  haber  cstiniiado  el  discurso  del  miembro  in- 
formante de  la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales,  tie 
adquirido  esta  convicción:  primero,  que  la  Comisión  procede 
con  la  sinceridad  á  que  está  obligada  en  cumplimiento  de  su 
mandato:  y  segundo,  que  no  está  bien  posesionada  de  la  cues- 
tión que  se  sometió  á  su  estudio. 

Hospedo  de  los  deberes  que  tiene  el  Poder  Federal,  y  el 
Congreso  especialmente,  para  mantener  la  paz  en  la  Repú- 
blica, y  de  la  manera  inexorable  con  que  debo  ser  aplicada 
la  Constitución,  podría  repetir  como  introducción  de  mi  dis- 
curso exactamente  la  introducción  del  señor  Diputado,  níieui- 
bro  informante  de  la  Comisión:  participo  de  sus  mismas  ideas. 
Mi  calidad  de  Diputado  por  la  provincia  de  la  Rioja  pudiera 
hacer  creer  á  alguien  que  mis  opiniones   son   inspiradas  en 
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♦I  fuego  de  la  lucha  que  en  estos  momentos  se  afrita  en  aquella 
provincia.  Para  apartar  esta  sombra  desfavorable  para  mí. 
debo  hacer  las  simientes  declaraciones:  primero,  que  no  tengo 
vínculos  políticos  de  ningún  género  con  las  fracciones  que 
«atan  en  pugna  actualmente  en  la  Rioja,  y  segundo,  que  en 
^ste  recinto  no  reconozco  afecciones  políticas  con  partido  ni 
fracíióti  alguna  de  la  República  porque,  más  arriba  que  las 
afecciones  personales,  está  el  juramento  que  he  prestado  en 
«sla  Cámara  de  cumplir  fiel  y  lealmerite  con  la  Constitución; 
más  arriba  que  todas  las  afecciones,  está  la  convicción  hon- 
raila  del  legislador. 

Después  de  estas  declaraciones,  voy  á  encarar  de  frente  el 
despacho  de  la  Comisión,  procurando  seguir  el  orden  que 
lia  seguido  el  miembro  informante. 

Seflor  Presidente:  la  Comisión  cree  que  en  la  Rioja  no  se 
lian  producido  hechos  que  autoricen  la  intervención  federal. 
Para  esto  la  Comisión  se  funda  en  que  dentro  de  la  provin- 
eia  misma,  en  el  fuero  tranquilo  de  sus  instituciones,  existen 
los  elementos  suficientes  para  zanjar  las  dificultades  que  hoy 
la  tienen  dividida;  pero  no  se  ha  producido  acto  de  ningún 
género  por  parte  del  Poder  Ejecutivo  t|ue  importe  una  hos- 
tilidad directa,  que  lastime  la  independencia  que  goza  el  Po- 
der Legislativo  como  cualquiera  de  los  Poderes  de  Gobierno; 
que  la  Legislatura  de  la  Rioja  puede  funcionar  perfectamente; 
puede  instalarse  por  sí  misma  y  puede  dictar  leyes;  y  que 
si  las  leyes  que  dictase  no  fueren  cumplidas  por  el  Poder 
Ejecutivo,  recién  se  habrhi  producido  un  acto  hostil  por  parte 
ílel  Poder  Kjecutivo  hacia  la  Legislatura,  y  entonces  habrá 
llegado  recién  el  caso  de  la  ¡nter\enc¡ón  del   Poder  General. 

De  estas  conclusiones  arranca  el  miembro  informante  de 
la  Comisión  esta  consecuencia:  que  solamente  hay  \m  con- 
flicto entre  dos  Poderes  del  Gobierno  que  existe  en  aquella 
provincia,  y  que  la  Constitución  Nacional  no  ha  establecido 
!a  intervención  federal  para  zanjar  conflictos  entre  Poderes 
constituidos. 

Antes  de  fundar  un  proyecto  que  tengo  en  reemplazo  del 
proyecto  de  decreto  de  la  Comisión,  voy  á  permitirme  refu- 
tar estos  puntos  para  después  colocarme  en  el  terreno  de 
Ja  cuestión  y  demostrar  cómo  la  Legislatura  de  la  Rioja  es 
perfectamente  válida,  y  cómo  el  Poder  Ejecutivo  de  la  Na- 
ción debe  ir  allá  á  garantir  el   ejercicio  de  sus  funciones. 
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La  Legislalíira  de  que  nos  ocupamos,  sefior  Presidente^ 
no  puede  instalarse  por  sí  misma  para  celebrer  sesiones  or- 
dinarias. 

Dice  la  Constitución  en  su  artículo  86,  inciso  5',  hablando 
de  las  atritiuciones  del  Poder  Ejecutivo:  «Hace  anualmente 
la  apertura  de  las  sesiones  de  la  Cámara  Legislativa,  dán- 
dole cxienta,  por  un  nRMisiije,  del  estado  de  la  Provincia,  etc.* 
Se  ve,  pues,  que  la  instalación  de  la  Legislatura  en  sesio- 
nes ordinurias,  corresponde  exclusivamente  al  Poder  Kje- 
cutivo. 

Decía  el  miembro  informante  de  la  Comisión  que.  no  te- 
niendo el  Poder  Ejecutivo  facultad  para  desconocer  á  la 
Legislatura,  pudo  ésta  instalarse  por  sí  misma.  Pero  esta  ron- 
secuencia  no  es  lófifica,  señor.  De  que  el  Poder  Ejecutivo  no 
tenga  facultad  para  reconocer  ni  desconocer  á  la  Legisla- 
tura, no  se  sigue  que  ella  pueda  instalarse  por  sí  misma. 

No  ha  debido  desconocerla  ni  reconocerla,  porque  no  es 
Juez  de  la  orjíanización  intertia  de  la  Legislatura. 

No  es  una  consecuencia  natural  de  ia  premisa  que  ha 
sentado  la  que  arranca  el  miembro  informante  de  la  Comisión. 

Voy  á  demostrar  que  el  Poder  Ejecutivo  no  tiene  más  mi- 
sión  que  instalar  la  Legislatura.  , 

¿En  que  caso,  señor  Presidente,  la  Legislatura  de  Ja  Rioja, 
según  la  Constitución  de  esa  provincia,  puede  instalarse  por 
sí   misma? 

Felizmente  está  perfectamente  bien  previsto  el  caso;  y  de 
una  manera  tan  terminante  (¡ue,  si  la  Comisión  de  Negocios 
Constitucionales  Ja  hubiera  tenido  á  la  vista,  estoy  según» 
que  con  la  misma  sinceridad  con  que  ha  presentado  ¡i  la 
Cámara  el  despacho  que  acaba  de  leerse,  lo  habría  cambiado, 
y  habría  aconsejado  á  la  Cámara  que  mande  la  intervención 
requerida. 

Dice  el  artículo  25:  «La  Cftmara  se  reunirá  todos  los  aAos 
en  sesiones  ordinarias,  desde  el  I"  de  Junio  basta  el  'M)  de 
Septiembre,  en  cuyo  período  se  sancionarán  indispensable- 
mente las  leyes  de  impuesto  y  el  presupuesto  general.  Pue- 
den ser  prorrogadas... (llamo  la  atención  de  la  Cámara  sobre 
eslu  parte  del  artículo)  pueden  ser  prorrogadas  sus  sesiones» 
ó  convocada  extraordinariamente  por  el  Poder  Ejecutivo  ó 
por  su  Presidente,  á  petición  hecha  por  la  Comisión  fterma- 
nente;  en  este  caso,  podrá  abrir  sus  sesiones  por  sí  misma». 
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Eso  quiere  decir,  entonces,  que  la  Letrislatura  de  la  pro- 
vini'ia  de  la  Hioja  no  puede  instalarle  por  sí  misma  sino 
en  el  caso  de  ser  convocada  A  sesiones  extraordinarias.  Quiere 
decir  tambiMí  que,  para  las  sesiones  ordinarias,  debe  forzo- 
samente Bcr  instalada  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Pero  si  no  bastase  este  artículo,  tenemos  el  sigruiente,  el  ¿G, 
que  dice:  -«Cuanilo  fueren  prorrojiadas  sus  sesiones  ó  cou- 
« vocadas  extraordinarianienle,  la  Cámara  sólo  podrá  ocu- 
« parse  de  los  asuntos  determinados  en  la  convocación  ó 
-  prórrojja». 

He  aquí,  señor  Presidente,  probado  que  aquella  Legisla- 
tura no  puede  funcionar  ordinariamente  en  los  casos  en  que 
está  convocada,  durante  el  receso,  ó  por  el  Poder  Ejecutivo 
ó  por  su  Presidente,  á  requisición  de  la  Comisión  penna- 
oenle.  Abura  bien:  si  está  plenamente  comprobado  que  la 
Legislatura  de  la  Rioja  no  puede  instalarse  por  sí  misma,  yo 
preg-unto  á  la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales:  ¿cómo 
esa  Legislatura  puede  dar  leyes,  para  que  tenga  lugar  su  des- 
conociniicnlo  por  parte  del  Poder  Ejecutivo? 

Creo,  pues.  que.  no  pudiendo  instalarse  la  Lejrislatura  por 
si  misma,  resulta  que  no  puede  dar  leyes;  y  si  no  puede  dar 
leyes,  no  puede  llegar  el  caso  de  que  el  Poder  Ejecutivo  las 
desconozca. 

Pero  ya  í]ue  la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales,  sc- 
Dor  Presidente,  es  tan  exigente  que  quiere  (jue  se  le  demue.s- 
trequela  Legislatura  requirteate  déla  intervención  ba  dado 
leyes  y  que  el  Poder  Ejecutivo  las  ha  desconocido,  como 
causáis  previas  para  que  se  produzca  el  caso  de  la  interven- 
ción, tengo  felizmente  en  ini  poder  una  ley  de  la  Legislatura 
dictada  ¡en  el  raes  de  Julio  y  el  decreto  del  Poder  Ejecu- 
tivo de  aquella  provincia  desconociendo  esa  ley:  ¿por  qué? 
Porque  no  consideró  constitucional  la  Legislatura  que  la 
dictó. 

Están  señalados  los  puntos  principales,  culminantes  de 
íísos  documentos,  á  fin  de  no  distraer  la  atención  de  la  Cá- 
mam  con  su  lectura  poj-  extenso. 

Sínase  el  sei'iot  Secretario  leer  esos  documentos  á  que  me 
he  referído. 

El   S<'cro:nriü   Ifvó  vnrios  rtoruineiiios  qne  c»ni- 
lini'is  pm-    iif>  (T'MT  tircesnrin  su  roprodiRviAn. 
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De  la  lectura  c|UO  araba  rie  hacerse,  sefior  Presidente,  de 
esos  documentos  oticiales  insertos  en  el  Boletín  Oficial  de 
la  provincia  de  !n  Rioja,  resulta  (|ue  la  Legislatura,  convo- 
cada extraordinariamente,  como  lo  pretende  ó  como  lo  quiere 
el  miembro  informante  de  la  Comisión  de  Negocios  Consti- 
tucionales, se  reunió  extraordinariainente,  porque  no  lo  podía 
hacer  ordinariamente  por  las  razones  que  he  indicado  an- 
tee, y  dictó  esa  ley  que  se  lia  leído,  declarando  vacante  la 
dípuLición  por  uno  de  los  deparlamentos  de  la  Provincia. 

Esa  resüUu'ión  fué  comunicada  al  Poder  KJecutivo  por  el 
órgano  de  su  Presidente,  y  el  Poder  Ejecutivo,  en  presencia 
de  ella,  nombró  una  Comisión  especial  ([ue  dictaminara  so- 
bre la  conducta  que  debia  él  observar  en  vista  de  ejíta  san- 
ción de  la  Legislatura. 

Esa  Comisión  decía:  «como  la  cuestión  |>cnde  del  fallo  de 
los  altos  Potleres  de  la  Nación,  el  Poder  Ejecutivo  de  la 
Provincia  no  puede  aceptar  como  válida  la  sanción  de  la 
Legislatura-,  Y  el  Poder  Ejecutivo,  por  decreto  de  3  de  Agosto, 
como  acaba  de  verse,  decía  que.  no  habiendo  desaparecido 
aún  las  causas  por  las  cuales  el  Poder  Ejecutivo  se  había 
negado  á  reconocer  como  válida  la  Legislatura  de  aquella 
provincia,  desconocía  completamente  esa  ley  que  había  dic- 
tado y  se  la  devolvía  original  á  la  Lei^jislatura,  y  hasta  le 
niega  al  Presidente  de  ella  el  carácter  de  tal  y  la  comunica- 
ción la  dirigió  de  la  siguiente  manera:  «Al  señor  Diputado, 
doctor  don  Félix  Luna». 

^Se  quiere,  sefior  Presidente,  un  desconocimiento  más  ca- 
tegórico y  más  depresivo  de  la  dignidad  de  la  Legislatura, 
que  este? 

El  señor  miembro  informante  de  la  Comisión  de  Negocios 
Constitucionales  pidió  una  ley  violada,  y  le  he  presentado 
esa  ley,  inserta  en  el  Boletín  Oficial^  y  que  me  ha  sido  en- 
viada oficialmente  y  con  el  sello  del  Ministerio  de  Go- 
bierno. 

Por  consiguiente.no  puede  lial)er  duda  de  que  el  requisito 
principal,  primordial,  que  exige  la  Comisión  de  Ne(^(tios  Cons- 
titucionales para  aconsejar  In  intervencióg  de  que  se  trata, 
se  lo  presento  en  el  Boletín    Oficial  de  la    misma    provincia. 

El  señor  miembro  ¡nfoniiante  dice  que  no  está  subvertida 
lu  forma  republicana  de  Gobierno  en  la  provincia  de  la  Ríoja, 
y  al  efecto,  he  recogido  ruíi  definiciones,  porque  cualesquiera 
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de  los  que  so  han  dado  do  la  forma  republicana  de  gobierno, 
á  juicio  de  los  diferonles  miembros  que.  componen  In  Comi- 
sión de  Negocios  Constitucionales,  cualesquiera  de  ellas,  de- 
cía, es  perfectamenlo  aplicable  al  caso  en  cuestión  de  un 
modo  favorable  para  las  cJoütrinas  que  sosleny:o. 

Anteri  de  eso  debo  declarar  qut?  simpatizo  cuii  esa  defini- 
ción que  dice  que  forma  republicana  de  «cobierno  es  aquella 
en  que  funcionan  regularmente  los  tres  poderes  del  Estado, 
y  en  que  son  respetadas  las  f^arantías  y  dereelios  fun<Iamen- 
tales  de  los  ciudadanos,  porque  yo  no  considero  que  liuy»i 
forma  republicana  de  gobierno  en  donde  hay  un  simulacro 
üe  los  tres  poderes  del  Estado,  pero  que  en  su  composición 
y  sus  marchas  no  hay  sino  variantes  del   despotismo. 

Yo  creo  que  hay  forma  republicana  de  gobierno  en  los 
casos  apuntados,  aceptando  la  defiuicíúu  del  sefior  Dipulado, 
y  digo  que  en  la  Hioja  no  funcionan  regularmente  los  tres 
poderes  del   Gobierno. 

Existe  un  Poder  pcrfeclamenle  constituido,  popularmente 
elegido  y  con  arreglo  á.  las  leyes  y  á  la  Constitución,  que 
es  la  Legislatura,  pero  le  lalta  un  requisito  para  funcionar 
regularmente,  que  es  su  instalación  por  parle  del  Poder  Eje- 
cutivo. 

l>a  Consliturióu  de  la  provincia  de  la  Kioja,  señor  Presi- 
dente, obliga  al  Poder  Ejerutívo  á  instalar  esa  Legislatura 
una  vez  que  esté  en  condiciones  para  que  se  verilujue  dielio 
aclo;  y  el  Poder  Ejecutivo,  como  se  ve,  se  negó  á  cumplir  con 
este  precepto  constitucional  y  desconoció  las  leyes  que  aquélla 
habla  sancionado. 

Por  consiguiente,  señor  Presidente,  existe  un  Poder  per- 
fectamente constituido,  le<;almente  constituido  y  que  se  le 
desconoce  y  se  lo  quita  los  medios  que  legítimamente  tiene 
para  funcionar  regularmente.  Así  falta  el  juego  regular  de 
uno  de  los  tres  Poderes  que  componen  la  forma  republicana 
de  gobierno,  y  siendo  así,  en  aquella  provincia  está  subver- 
tida la  forma  republicana  de  gobierno. 

No  es  un  conllicto  de  Poderes,  como  decía  el  seflor  miem- 
bro informante  de  la  Comisión. 

Yo  entiendo  que  existe  un  contliclo  de  Poderes,  señor  Pre- 
sidente, cuando  hay  chotiue  entre  dos  Poderes  perfectamente 
conHlilufdos  é  instalados,  y  que  en  el  desarrollo  regular,  na- 
tural y  tranquilo  de  sus   funciones  tropiezan  el  uno  con  el 
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olro.  y,  entonces,  se  traba  esta  lucha:  iiiál  de  los  dos  tiene 
el  poflor  de  hacer  la  cosa  (jiie  está  eu  litigio,  cuál  es  el  com- 
petente por  lu  Constituriúii  y  por  las  leyes  para  realizar  e! 
acto  sobre  eJ  cual  se  abro^Nnn  íacullades  exclusivas  para  con- 
sumarlo. 

Allí  no  hay  conflicto  de  Poderes,  no  sucede  semejante 
cosa;  lo  que  realnienle  hay  es  el  desconociinioiito  del  débil 
por  el  fuerte;  hay  el  desconocimienlo  del  Poder  que  tiene 
la  fuerza  contra  el  Poder  que  tío  tiene  más  que  la  Consti- 
tución y  la  facultad  de  dictar  las  leyes;  allí  hay  la  supre- 
sión de  un  Poder  legalniente  constituido  conforme  á  la  Cons- 
titución. 

Ese  no  es  el  conflicto  de  Podei-es,  porque  no  puede  haber 
conflicto  de  Poderes  entre  el  carcelero  y  el  preso;  porque  no 
puede  haber  conHicto  de  Podí^res  entre  dos  hombres  de 
los  cua)eí:>  el  uno  yace  tendido  en  lierrra  alravesado  el  co- 
razón, y  el  otro  triunfante  de  pie  á  su  lado. 

La  Comisión  do  Negocios  Constitucionales  se  ha  abste- 
nido, señor  Presidente,  de  entrar  á  averiguar  si  la  Legisla- 
tura de  la  provincia  de  la  R¡oja  es  válida,  y,  como  yo  sostengo 
que  la  intervención  debe  llevarse  allí,  debo  demostrar  ante 
la  Cámara  que  aquella  Líjí^islalura  es  perfeclam^nte   válida. 

Yo,  en  materia  (le  intervención,  señor  Presidente,  tengo 
las  ideas  de  que  parfícipa  toda  la  generación  á  que  perte- 
nezco y  que  recién  empieza  á  subir  al  escenario  de  la  vida 
pública. 

Las  generaciones  presentes  se  han  criado  oyendo  malde- 
cir las  intervenciones,  sin  fijarse  en  el  alto  principio  en  que 
se  fundan. 

No  quiero  hacer  un  reproche  á  los  que  nos  han  precedido 
y  á  los  que  han  figurado  en  esas  historias,  pero  quiero  con- 
sagrar un  liedlo  que  pesa  sobre  la  generación  presente,  que 
nos  obliga,  casi  siempre,  á  estar  en  contra  de  las  interven- 
cioues. 

Yo  conozco,  sefior  Presidente,  razones  honradas,  que  di- 
■cen:  yo  estoy  en  contra  de  las  intervenciones,  porque  han 
<lado  malos  resultados;  pero  desde  que  el  pr¡ncii>Ío  de  la 
intervención  existe  í;n  la  Constitución,  debemos  aplicarla  con 
justicia,  con  lealtad,  ajuslándonosá  la  conciencia  del  legislador. 

Así  pues,  aunque  soy  de  aquellos  que  piensan  que  deben 
estrecharse,  en  cuanto  sea  posible,  los  casos  de  intervención. 
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pienso  también  que  el  caso  presente  es  uno  de  ellos,   como 
lo  he  demostrado,  y  qiip  la  intervención  no  puede    llevarset 
como  para  sostener  autoridades   eonstitiiiilas. 
Voy   á  probar  que   la   Legislatura  de  la  provincia  de  la 

Riojn  es  Poder  legalmente  constituido,  aunque  no  esté  ins- 
talado. 

En  Marzo  del  presente  aflo  se  hicieron  las  elecciones  de 
ocho  Diputados.  Habían  quedado  solamente  seis;  la  Legisla- 
tura se  compone  de  catorce. 

Las  elecciones  se  verilicaron  tranquilamente;  no  liubo  ni 
una  sola  protesta  en  casi  la  totalidad  de  ellas. 

El  Gobierno,  debo  declararlo,  cumplió  con  su  deber;  no 
fué  Poder  elector.  Yo  be  estado  presente  allí  y  alejado  del 
teatro  de  la  lucha;  he  estado  do  mero  espectador  imparcial, 
y  he  visto  todo  lo  que  ha  ocurrido. 

Sí  alguna  participación  tomó  en  la  lucha  el  Poder  Ejecu- 
tivo.  ha  sido  de  aquellas  de  que  nadie  puede  escapar,  pues 
son  inherentes  á  las  alecciones  del  hombre;  pero  de  ningún 
modo  ha  sido  Poder  Electoral. 

Las  elecciones  han  sido  tranquilas,  legales,  constituciona- 
les. IJnicamenle,  hubo  un  solo  Departamento  cuya  elección 
es  dudosa:  poro,  en  fin,  eso  no  se  ha  tomado  en  cuenta  to- 
davía por  la  Legislatura.  Vamos  k  aquellas  elecciones  que 
se  han  aprobado. 

Llegó  el  período  de  las  sesiones  preparatorias. 

¿Quién  debía  hacer  el  examen  de  las  actas  y  aprobar  los 
diplomas  hasta  tener  el  qiwrHtn  requerido  para  la  apertura 
de  aquella   IjegislaturaV 

La  práctica  inconcu.sa  en  aquella  provincia  es  que  la  ma- 

iria  examina  los  diplomas  de  los  Diputados  nuevamente 
"lectofi,  y  aprueba  aquellos  que  no  ofrecen  dificultad  nin- 
guna y  que,  aquellos  (|ue  la  ofrezcan,  los  aplacen  para  con- 
siderarlos en  las  sesiones  ordinarias. 

Exactamente  es  lo  que  ha  sucedido  en  la  Rioia. 

Llegó,  como  decía,  la  época  de  las  sesiones  preparatorias. 
La  minoría  se  componía  de  seis  Diputados.  Se  reunieron 
cinco  en  la  primera  sesión,  y  nombraron  la  Comisión  de  Po- 
deres para  que  examinase  los  diplomas. 

En  la  sesión  siguiente  se  reunieron  los  seis. 

La  Comisión  se  hal>ía  expedido  sobre  tres  diplomas  úni- 
cameole.   Entonces  se  resolvió  que  volviese  el  asunto  á  Go- 
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misiún,  para  qup  se  expidiese  en  torios  ó  manifestase  latí  ra- 
zones que  tenia  para  no  proceder  así,  si  aeaso  resolvía 
postergar  la  discusión  de  alguno  de  ellos. 

En  efecto,  resolvierou  aplazar  la  consideración  de  los  de 
las  elecciones.  Se  expidió  la  Comisión,  firmando  uno  de  sus 
miembros  en  disidencia. 

Se  citó  á  los  Diputados  á  sesión,  señalándose  hora  y  día. 
El  pueblo  estaba  avisado.  Llc^'ó  la  hora  de  la  sesión,  y  no 
concurrieron  más  que  cuatro  Diputados.  Se  los  esperó  me- 
dia hora  y  más,  y  no  se  encnntiaban  más  que  cualro  en  el 
recinto. 

Los  otros  dos  no  apaiecían  por  ninguna  parte. 

Que  fueron  citados,  lo  voy  á  comprobar  después. 

Entonces  la  minoría,  compuesta  esa  noche  de  cuatro  miem- 
bros, se  constituyó  en  sesión,  y  procedió  al  examen  de  los 
diplomas.  Los  aprobó. 

Al  día  siguiente,  los  dos  Diputadiis  inasistentes  por  su 
culpa  (porque  fueron  citados  en  forma)  aparecen  protestan- 
do ante  el  Poder  Kjccutivo,  porqueta  mayoría  se  había  con- 
fabulado tnntra  ellos. 

¡Cosa  rara,  señor  Presidente,  que  las  mayorías  se  confa- 
bulen contra  las  minorías  para  tríuaíarl 

El  Poder  Ejecutivo  llama  á  sí  la   causa  y  dice: 

«Existiendo  protestas  por  parte  de  los  miembros  de  la  Le- 
gislatura, no  puedo  desatenderlas,  como  si  fuese  Juez.» 

Y  aquí  contesto  al  Poder  Ejecutivo  con  las  palabras  del 
miembro  inrormante  de  la  Comisión:  «el  Poder  Ejecutivo  no 
tiene  derecho  para  reconocer  y  desconocer  la  legitimidad  de 
la  Lejíislalura  y.  de  consiguiente,  no  pudo  aceptar  esas  pro- 
testas y  darles  oído.» 

L:i  Legislatura,  encontrándose  en  quorum  legal,  comimicó 
al  Poder  Ejecutivo  que  estaba  constituida  y  lo  invitó  para 
<]ue  la  instalase,  de  acuerdo  con  un  precepto  constitucional 
que  he  citado  untes. 

El  Poder  Ejecutivo  contestó  á  la  tercera  intimación  con 
un  decreto  desconociéndola  públicamente  como  tal.  diciendo 
que  no  reconocía  en  esa  Legislatura  los  atributos  legales 
que  la  constituían  en  representante  del  pueblo  y  del  Poder 
Legislativo  en  la  Provincia,  y  que,  en  consecuencia,  estaba 
resuello  á  no  reconocer  como  válido  ningún  aclo  ulterior  de 
ese  poder  público. 
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S^ireseiUa  la  Legislatura  entonces  pidiendo  la  interven- 
ción nacional. 

Ahora  bien:  aljriiion  ha  dicho,  y  se  ha  escrito  por  algún 
periódico  de  Buenos  Aires»  que  por  la  Constitución  de  la 
Rioja  la  minoría»  en  su  totalidad,  debe  concurrir  á  la  discu- 
sión de  los  diplomas  de  ios  Diputados  electos.  De  manera 
que,  si  la  minoría  la  componen  seis  Diputados,  los  seis  de- 
bieron concurrir,  so  pena  de  ser  nulos  y  de  ninfrún  valor 
lo»  actos  de  esa  minoría. 

No  existe  tal  cosa,  señor  Presidente. 

No  existe  más  que  este  principio:  la  minoría  tiene  facultad 
legal  para  resolver  sobre  los  diplomas  de  los  Oipuiados 
electos. 

Quiere  decir,  entonces,  que  esa  minoría  es  Asamblea  De- 
liberante á  los  efectos  de  examinar  esos  diplomas;  y  toda 
asamblea  deliberante,  todo  cuerpo  coleífiado,  funciona  lejíal- 
m^nte  con  la  mitad  más  uno  de  sus  miembros.  Así.  siendo 
la  minoría  compuesta  de  seis,  podía  funcionar  perfectamen- 
te con  el  número  de  cuatro,  como  lia  sucedido. 

Vo  robaría  al  señor  Secretario  que  leyese  unos  documentos 
que  aquí  teti<;o;  uno  de  ellos  comprueba  la  práctica  inconcusa 
establecida  en  la  provincia  que  represento,  respecto  de  la 
facultad  de  la  minoría  para  examinar  estos  diplomas,  y  el  otro 
se  reliere  á  la  ruestión  de  los  DípuLidos  inasistentes. 


—Sr  cliú  It^utarn  riel  si^ionUí  rlr>runi<*Dtn; 

«Los  exdíputados  á  la  Honorable  Legislatura  de  la  Pro- 
•  vincia  que  suscriben,  certifican  que  ha  sido  siempre  un 
-principio  consagrado  por  nuestra  práctica  parlamentaria  el 
-que  en  los  casos  de  renovación  del  personal  de  la  Cámara, 
«la  minoría  restante. en  su  totalidad  ó  en  mayoría,  considere 
«los  diplomas  de  los  nuevamente  electos.» 

Sr.  AVi mrrD  — ¿Quién  firma  esos  documentos,  señor  Se- 
cretario? 

Sr.  Secreinrio  —  José  A.  Jiménez,  B.  Jaramillo,  Felipe  Ló- 
pez. Ramón  Molina,  Santiajío  Gordillo. 

Sr.  Navarro  —  ¿Quienes  ¡son  esos  sefiorcs? 

Sr,  Dávila  —  Ahora  voy  á  satisfacer  al  señor  Diputado. 
Espero  la  lectura  del  secundo  documento. 
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-  Sp  Ipró  pstfl  otro  dnrumento: 

R>r>|ii,  12  AfK  jQlio  dft  iSlH. 


*De  orden  del  señor  Presidente  de  la  Honorable    Cania 
«de  la  Provincia,  informo: 

«  Los  señores  DipuUUos,  don  Ernesto  González  y  don  José 
«de  la  ^■ega,  fueron  citados  por  medio  del  ujier  de  la  CAinara 
«i1  la  sesión  en  que  fueron  discutidos  y  aprobados  aljrunos 
*fle  los  diplomas  de  las  elecciones  praclit^adas  el  31   de  MarzQ, 
*  del  corriente  aHo,  teniendo  que  apre^r  que  el  padre  poUlic 
«del  señor  Vega  me  manifestó,  momentos  antes  de  abrí 
«  la  sesión,  que  dicho  señor  Vefra  debía  concurrir  á  ella,  h 
-c  biendo  ambos  convenido  en  que  se  reunirían  en   antesal 
«de  la  Legislatura.  Para  constancia,  firmo  el  presente  en  la 
«Ciudad  de  la  Rioja,  á  rioee  de  Julio  de  1878,  sellando  co 
«cl  sello  de  lacre  de  la  Honorable  Cámara.» 

«Hay  un  sello.» 

F.  0.  OK  Vera, 

Svcralariit  de  Im  Huaar»hW  Cdtnvn. 

Sr.  Dávilfi—  Por  el  primero  de  esos  documentos  se  ve  la 
práctica  á  que  antes  me  lie  referido;  es  un  heclio  real  y  efec- 
tivo, un  hecho  histórico,  en  la  vida  parlamentaria  de  la  Rioj 

El  señor  Diputado  por  Córdoba  pre^'unlaba  quiénes  so 
esos  caballeros  que  suscriben  este  documento.  Dice  al  prin 
cipio  que  son  exdipulados  á  la  Provincia. 

Don  José  A.  Jiménez  es  vecino  de  la  Rioja,  de  oficio  pro- 
curador. 

Don  B.  Jaramillo,  joven    muy   apreciable,   se   dedica  á  I 
maí?istratura.  y  es  entendido  en  derecho. 

Don  Ramón  Molina,  milita  en  un  bando  opuesto  á  aquel 
en  que  yo  he  figurado;   es  una  persona  muy  respetable... 

-lSV.  Antan-o  —  Juez  Federal  de  la  Rioja. 

Sr.  Dávila  —  Administrador  de  Correos,  señor  Diputado. 

En  fin.  para  que  el  señor  Diputado  quede  más  satisfecho^ 
garanto  bajo  mi  palabra  de  honor  que  esas  lirmas  son  autén- 
ticas, pues  las  conozco. 

Respecto  del  otro  docuruento,  se  ve  que  los  Diputados  inasis 
lentes  eran  los  confabulados  para  no  concurrir  ú  la  sesión  y 
trabar  la  marcim    de  la  minoria  de  la  Legislatura, 


>- 
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Cno  de  ellos,  el  seflop  González,  que,  entre  paréntesis,  es 
amigo  particular  mfo  á.  quien  en  mucho  estimo;  pero,  en  la 
vida  pública  y  delante  del  puesto  que  desempeño  no  tengo 
amigos  ni  afecciones  de  ningún  género,  como  he  dicho  antes. 
Este  señor  era  miembro  de  la  Comisión,  fírmó  en  desidcncia 
el  despacho  de  ella,  y  no  concurrió  á  la  sesión  en  que  se 
trató  ese  despacho. 

Don  José  V.  de  la  Vega  fué  citado,  y  su  padre  político 
contestó  al  Secretario  de  la  Legislatura:  *  Ha  de  venir  mi 
hijo  político;  ha  de  venir  á  hablar   conmigo   en  antesalas. » 

Ahora  bien;  en  vista  de  estos  hechos,  ¿cuál  es  la  confabu- 
lada: la  mayoría  ó  la  minoría? 

Justificado,  como  queda  plenamente,  que  la  Legislatura 
de  la  Rioja  es  formada,  en  estos  momentos,  por  Diputados 
popularmente  elegidos,  sin  protesta  de  ningún  género;  (por- 
que la  Comisión  no  ha  de  presentar  ningún  documento,  ni 
el  Poder  Ejecutivo  de  la  Rioja  ha  de  presentarlo,  porque 
tampoco  cree  qtie  son  mal  elegidos;)  compro  bario,  como 
queda,  que  la  Legislatura  en  minoría  pudo  aprobar  aquellos 
diplomas  y  ijue  en  mayoría  (ie  cuatro,  t-omo  Asamblea  Deli- 
berante, pudo  reunirse  y  celebrar  sesiones  válidas;  compro- 
bado todo  esto,  resulta  que  esa  Legislatura  es  válida,  que 
es  un  Poder  constituido  con  arreglo  k  la  Constitnciún  de  la 
Rioja. 

Ahora  bien;  comparando  estos  dos  hechos,  estas  dos  cir- 
cunstancias, creo  baber  demostrado  perfectametile  que  nn 
la  Rioja  se  encuentra  subvertida  la  forma  republicana  de 
Gobierno,  porque  la  Legislatura  no  puede  funcionar  cons- 
lilucionalmenle  porque  el  Poder  Ejecutivo  se  ha  negado 
á  instalarla  y  ha  desconocido  los  actos  emanados  de  su 
centro,  siendo,  por  otra  parte,  esa  Legislatura  perfeclamnnte 
válida;  llega  el  caso  precisamente  previsto  por  la  Constitu- 
ción, cuando  dice:  «  Cuando  en  una  Provincia  se  encuentra 
subvertida  la  forma  republicana  de  Gobierno,  debe  ir  el  Po- 
der Federal  á  hacer  que  sea  restablecida  y  que  entre  en  el 
terreno  constitucional ».  Y  el  precepto  constitucional  en  este 
caso  manda  que  se  obligue  al  Poder  Ejecutivo  á  que  cum- 
pla con  el  precepto  constitucional  y  proceda  á  la  instala- 
ción de  la  I^egisiatura. 

A  este  objeto  obedece  este  proyecto  de  ley  qtie,  si  fuera 
apoyado,  seguiría  la  tramitación  que  el  reglamento  marca. 


OkAVoiu  Amibitiiia  —   Tpm»  llt. 
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—Se  leyó  el  siguiente  proyecto: 
M  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1°.  Inten'iénese  en  la  provincia  de  la  Rioja,  á  ob- 
jeto de  hacer  que  el  Poder  Ejecutivo  de  ella  proceda  á  la 
instalación  de  ]a  Honorable  Legislatura  existente,  de  acuer- 
do con  lo  dispuesto  en  el  artículo  8ü,  inciso  b"  de  la  Cons- 
titución Provincial. 

Artículo  2".  El  Poder  Ejecutivo  expedirá  las  medidas  ne- 
cesarias para  dar  cumplimiento  á  lo  prescripto  en  el  artículo 
anterior. 

Artículo  3°.  Queda  asimismo  autorizado  para  hacer  lo» 
gastos  que  demande  la  ejecución  de  la  presente  ley. 

Articulo  4'.  Comuniqúese. 

A.    E.    UÁVILA 


Señor  Presidente:  no  quiero  abusar  por  más  tiempo  de  la 
benevolencia  conque  la  Cámara  lia  tenido  á  bien  escuchar 
mis  palabras  que  anteceden;  y  uniendo  mis  votos  ú  los  muy 
francos  y  leales  del  señor  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión, debo  declarar  que  mi  única  aspiración  en  estos  mo- 
mentos os  que  la  Constitución  Nacional  se  cumpla,  y  se^ 
cumpla  de  una  manera  inexorable;  porque,  mientras  las  au- 
toridades nacionales,  repitiendo  las  palabras  del  señor  miem- 
bro iiiformaute  de  la  ('omisión  cuyas  iileas  y  cuya  sinceridad 
respeto  profundamente,  mientras  el  Poder  Federal  esté  des- 
prestigiado en  los  pueblos,  la  Nación  no  puede  llamarse 
constituida  en  el  terreno  fecundo  de  los  hechos.  Y  mien- 
tras que  los  Poderes  Nacionales,  como  los  Provinciales,  no  res- 
peten al  pueblo  en  sus  derechos,  no  podemos  decir  que 
existe  Gobierno  republicano.  Habrá  variantes  de  despotismo, 
pero  no  Gobiernos  Ubres. 

Yo  hago  votos  para  que  la  Constitución  rija  con  lealtad  y 
energía  infalible  sobre  todos,  tanto  sobre  los  ricos  como  so- 
bre los  pobres,  sobre  los  grandes  como  sobre  los  pequeños: 
que  sea  como  una  vara  de  hierro  justiciera  donde  quiera 
que  caiga. 

Yo  no  tengo  afecciones  políticas.  En  la  lucha  que  agita  k 
la  provincia  de  la  Rioja  en  estos  momentos,  no  tengo  afec- 
ciones personales  de  ningún  género;  y  si  las  tuviera,  las  sa- 
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crificarfa:  me  intereso  solamente  por  la  paz  de  esa  provincia, 
mártir  por  tantos  años,  y  tan  desangrada  por  la  guerra 
civil. 

Temo  á  la  guerra,  señor  Presidente,  temo  á  la  anarquía, 
y  creo  que  la  solución  que  aconseja  el  proyecto  que  acaba 
de  leerse  ha  de  responder  ¿  estos  unes;  la  normalización 
de  la  vida  poLftiea  y  constitucional  de  la  provincia  de  la 
Rioja,  la  paz  de  sus  habitantes  y  la  armonía  entre  los  Po- 
deres del  Estado. 

Entre  tanto  que,  pronunciando  un  no  ha  tugar,  ¡quién  sabe, 
señor  Presidente,  hasta  dónde  irían  los  sucesosl  ¡quién  sabe 
hasta  dónde  conducirían  &  aquel  pueblo  las  pasiones  polí- 
ticas enardecidas! 

Y  en  ese  caso,  existiendo  en  la  Provincia  el  juego  Ubre 
de  las  instituciones,  como  no  existe  artualmente,  no  podría 
encontrarse  el  remedio  en  ese  mecanismo  sereno;  se  encon- 
traría, si,  un  remedio  violento,  porque  son  los  remedios  vio- 
lentos los  que  se  aplican  necesariamente  ¿  las  situaciones 
violentas. 

Yo  soy  el  primero  en  trabajar  por  que  esas  situaciones 
violentas  no  se  produzcan,  porque  les  tengo  miedo,  señor 
Presidente,  y  les  tengo  miedo  enfrente  á  la  historia  que  nos 
las  presenta  como  un  monstruo  hambriento  de  sangre. 

Pero  llevando  la  intervención  á  la  Hioja,  haciendo  que  el 
Poder  Ejecutivo  de  la  misma  Provincia  cumpla  con  su  de- 
ber, se  habrá  restablecido  antes  de  dos  meses  el  régimen 
constitucional,  se  habrá  devuelto  la  paz  á  los  espíritus,  se 
liahrá  establecido  la  armonía  y  reanudado  las  relaciones  fá- 
ciles, amigables,  legales  y  constitucionales  entre  los  Poderes 
que  están  en  pugna  á  causa  de  este  pequefío  incidente,  que 
hasta  ha  llegado  en  cierto  modo  á  hacerse  más  cuestión  de 
amor  propio  que  cuestión  de  principios,  como  sucede  siem- 
pre: se  principia  por  la  idea  y  se  acaba  en  la  persona. 

Fundado  en  todas  estas  razones,  me  opondré  al  proyecto 
de  la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales,  y.  como  con- 
secuencia, he  de  sostener  con  la  palabra  y  con  el  voto  el 
proyecto  que  acaba  de  leerse. 
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Discurso  del  doctor  J.  A.  García,  en  la  sesión  del  4  de  Septiembre  de 
1878,  sobre  un  proyecto  de  ley  abriendo  un  crédito  para  la  cons- 
trucción de  un  telégrafo  á  la  Quiaca. 

Sr.  Oarcia(J.A.)  —  Délas  explicaciones  del  señor  Ministro 
del  Interior  resulla  establecido  que,  dentro  del  término  del 
contrato,  el  concesionario  no  ha  justificado  haber  obtenido 
del  Gobierno  de  Bolivia  la  concesión  necesaria  para  llevar  el 
telégrafo  hasta  Potosí  ó  Sucre.  Resulta  también  que,  dentro 
de  ese  término  que  venció  en  Octubre  del  77.  y  hasta  la  fecha» 
no  sólo  no  se  lia  terminado  la  línea  desde  la  Quiaca  hasta 
Tupíza,  sino  que  no  se  ha  dado  principio  á  la  construcción. 

Era  necesario  que  conociera  la  Cámara  estos  detalles  para 
exponerle  en  seguida  los  antecedentes  del  asunto,  y  las  ra- 
zones por  las  cuales  no  daré  mi  voto  al  proyecto  que  se 
discute. 

KI  señor  Ministro  del  Interior  cree  que  por  la  ley  de  30 
de  Septiembre  de  187;')  fué  autorizado  el  Gobierno  para  hacer 
un  conlrato  que  comprendía  dos  partes  distintas:  obligacio- 
nes principales  entre  el  contralista  y  el  Gobierno  para  la 
corislrucción  del  telégrafo,  y  separadamente  un  contrato  de 
ñauz-a  referente  á  una  parte  de  esas  obligaciones. 

Yo  pienso  que  no  es  así,  y  que  se  trata  de  un  solo  con- 
trato en  el  que  se  establecen  todas  las  obligaciones  del  coq- 
ccíiioiiario  para  con  el  Gobierno,  obligaciones  de  las  cuales 
una  parte  reposa  bajo  su  sola  responsabilidad  y  la  otra  debe 
estar  garantida  por  la  Sanza. 

Todo  ha  sido  original  en  este  asunto,  señor  Presidente. 

La  ley  de  30  de  Septiembre  de  1875  autorizó  las  condi- 
ciones con  arreglo  &  las  cuales  debía  contratarse  la  cons- 
trucción de]  Iclcgraío  de  Jiyuy  á  la  Quiaca,  y  de  la  discusión 
de  esa  ley  en  ambas  Cámaras  resulta  que  jamás  fué  la  in- 
tención del  Congreso  mandar  hacer  un  telégiafo  que  termi- 
nase en  el  desierto,  como  termina  el  telégrafo  que  concluye 
en  la  Quiaca. 

Todo  el  territorio  que  atraviesa  este  telégrafo  actualmente 
es  de  muy  poca  población,  y  no  está,  en  las  condiciones  re- 
queridas para  tener  un  servicio  telegráfico.  El  año  pasado 
fué  entregada  al  servicio  pTiblico  la  primera  socción  de  este 
telégrafo,  la  comprendida  entre  Jujuy  y  Humaliuac^;  se  pu- 
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sieron  dos  estaciones,  la  de  Tilcara  y  la  de  Humahuaca, 
servicio  ha  producido  en  ocho  meses,  según  resulta  de  la 
Memoria  de  Decretos  Generales  de  Telégrafos,  en  la  relación 
de  Tilcara,  51  pesos  fuertes,  y  en  la  de  Humahuaca,  $  115.(55. 

Sr.  Ocampo.  —  Poco  menos  ha  producido  la  de  Belgrano. 

5r.  García  (J.  A.)-' Esiá.  equivocado  el  señor  Diputado  si 
piensa.  .  . . 

Sr.  Ocampo.  —  Con  la  Memoria  respectiva  se  lo  probaré. 

Sr.  García  (J.  A.)  —  Sí,  señor;  en  la  Memoria  veremos  (jue  la 
estación  de  Belgrano  ha  producido  menos,  lo  que  es  natural 
desde  que  hay  otras  líneas  telegráficas  que  van  4  ese  punto; 
pero  esa  estación  se  conserva  por  otras  consideraciones. 

El  sefior  Diputado  debe  tener  presente  que  el  telégrafo  no 
concluye  en  Helgrano,  mientras  que  este  telégrafo  de  que  nos 
ocupamos  concluye  en  la  Quiaca,  es  decir,  concluye  en  una 
posta  donde  apenas  hay  cinco  ó  seis  cosechas.  Kl  mismo 
Departamento  de  laví,  á  que  pertenece  la  Quiaca,  es  de  muy 
poca  población:  apenas  tiene  ¡JtT».')  habitantes,  de  los  cuales 
sólo  pertenecen  á  la  población  urbana  287. 

Tan  poca  importancia  da  el  Gobierno  mismo  á  este  telé- 
grafo, que  en  el  Presupuesto  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  en- 
viado á  la  Comisión  de  Presupuesto  para  el  al^o  próximo 
de  187ÍÍ,  ha  suprimido  la»  estaciones  de  Humahuaca  y  Til- 
cara,  y  no  conserva  sino  la  estación  futura,  íl  crearst»,  de  I^ 
Quiaca;  lo  que  manifiesta  que,  eii  opinión  del  Poder  Ejecutivo, 
estas  estaciones  no  representan  una  necesidad  real  y  no  de- 
ben conservarse.  Y  lo  mismo  pensó  el  Congreso,  pues  quiso 
hacer  un  telégrafo,  no  á  la  Quiaca.  sino  un  telégrafo  hasta 
Potosí  ó  hasta  Sucre,  y  exigió,  por  lo  tanto,  que  el  conce- 
sionario con  quien  se  contratase  la  construcción  de  este  telé- 
grafo A  la  Quiaca  justificase  dentro  del  térnnno  de  dos  años, 
que  la  ley  fijaba,  dos  hechos:  primero,  que  había  obtenido 
la  concesión  para  llevar  el  telégrafo  de  la  Quiaca  hasta  Potosí 
ó  Sucre,  y  segundo  que,  no  solamente  hubiese  obtenido  la 
concesión,  sino  que  hubiese  empezado  la  construcción  y  la 
hubiese  terminado  en  una  extensión  considerable,  como  es  la 
que  media  entre  la  Quiaca  y  Tupiza,  que  son  sesenta  y  tan- 
tas milla-s  es  decir,  la  tercera  parte  de  la  distancia  total 
entre  la  Quiaca  y  Potosí.  Por  eso  se  establecía  en  la  ley  que 
el  contratista  se  obligaba  á  obtener  la  concesión  necesaria 
del  Gobierno  de  Bolivia  para  hacer  este  telégrafo  en  territo- 
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rio  boliviano,  y  que  en  el  término  de  dos  afios  tendría  con 
clufda  y  entregada   al  servicio  público  toda    la  sección  boli- 
viana comprendida  entre  la  Quiaca  y  Tupixa. 

La  fianza.  Se  dice  que  la  fianza  no  comprende  todo  el 
contrato  ó  que  es  un  contrato  diferente.  Es  cierto:  la  fianza 
no  comprende  todo  el  contrato;  pero  no  disminuyen  por  esto 
los  obligaciones  del  contratista.  La  fianza  tiene  un  objeto 
especial,  determinado  por  la  misma  ley.  Con  arreglo  á  la  ley, 
no  iba  á  ser  pagado  este  teléurafo  al  contratista  cuando  es- 
tuviera terminado,  es  decir,  al  fin  de  dos  años,  cuando  estu- 
viera hecha  totalmente  la  sección  argentina  de  Jujuy  á  Ja 
Quiaca,  y  cuando  también  se  hubieran  cumplido  las  otras 
condiciones  que  la  ley  establecía. 

El  telégrafo  debía  ser  pagado  por  secciones,  pagándose  pri- 
mero la  sección  entre  Jujuy  y  Humahuaca.  y  después,  opor- 
tunamente, la  segunda  sección  entre  Humahuaca  y  la  Quiaca. 

Por  esta  razón,  como  se  iban  á  entrejíar  sumas  al  contra- 
lista en  pago  de  la  primera  sección  concluida,  la  ley  dijo: 
el  contralista  dará  fianza  por  el  valor  integro  del  telégrafo 
para  el  caso  de  que  no  cumpla  las  condiciones  que  la  mis- 
ma ley  establece.  Y  en  seguida  la  ley,  razotiablemerite  tam- 
bién, limita  esta  fianza  y  dice:  la  fianza  quedará  chancelada, 
no  cuando  concluya  todo  el  telégrafo  entre  la  Quiaca  y  Po- 
tosí á  que  dfbía  referirse  la  concesión  del  Gobierno  bolivia- 
no; bastará  que  esté  concluida  la  sección  entre  la  Quiaca  j 
Tupiza.  Se  pensó  que  si  el  telégrafo  llegaba  hasta  Tupiza, 
tendría  alguna  imporEaiicia;  y  es  indudalile  también  que,  si  el 
contratista  había  hecho  setenta  y  lautas  millas  de  telégrafo^y 
el  Gobierno  argentino  no  le  Iiabia  pagado,  estaría  en  su  interés 
el  prolongarlo  hasta  una  ciudad  con  población  suficiente  para 
que  diese  resultados  regulares. 

Singularidades  ha  habido  en  este  contrato,  señor  Presi- 
dente; y  estoy  desde  su  principio,  desde  que  se  hizo  por  el 
Poder  Ejecutivo,  modificando  disposiciones  legales. 

La  ley  había  establecido  todas  y  cada  una  de  las  condi- 
ciones con  arreglo  á  las  cuales  el  contrato  debía  hacerse. 
Entre  tanto,  el  Poder  Ejecutivo,  al  celebrarlo  en  Octubre  de 
1875,  puso  nuevas  condiciones. 

Primero,  estableciendo  que  no  se  pagarían  las  secciones 
según  se  fueran  construyendo,  sino  que  se  harían  anticipos 
al  contratista  luego  que  estuvieran  listos  los  materiales. 
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Esto  no  lo  había  autorizado  la  ley.  Estableció  igualmente» 
y  esto  es  más  grave,  la  exoneración  de  dereclios  para  los  ma- 
teriales que  se  introdujesen. 

Esto  tampoco  to  habla  autorizado  la  ley.  Y  finalmente, 
aceptó  la  fianza  sin  comprobación  del  suficiente  arraigo. 

Y  estas  observaciones  referentes  á  las  modificaciones  que 
por  el  contrato  se  habían  hecho  á.  la  ley,  fueron  manifesta- 
■das  al  Poder  Ejecutivo  por  informe  de  la  Dirección  de  Telé- 
^afos,  de  20  de  Mayo  de  1876,  que  está  en  poder  del  sefior 
Secretario,  porque  estaba  en  la  carpeta  de  la  Comisión;  y 
á  pesar  de  ellas,  el  Poder  Ejecutivo  aprobó  el  contrato  é 
hizo  anticipo  al  contratista. 

Ahora  bien;  por  las  responsabilidades  resultantes  de  estos 
anticipos  y  por  las  que  resultaban  igualmente  del  pago  de 
la  primera  sección  de  Jujuy  y  Humahuaca,  es  que  Ja  ley 
<ju¡so  y  el  contrato  lo  estableció  también,  que  el  contratista 
diese  fianza  á  satisfacción  del  Poder  Ejecutivo,  no  por  las 
cantidades  que  liubie.se  recibido,  sino  por  el  valor  integro  de 
todo  el  telégrafo,  para  el  caso  de  (¡ue  no  cumpliese  las  obli- 
gaciones que  la  misma  ley  establecía,  es  decir,  para  el  caso 
de  que  el  interesailo  justificase  que  había  obtenido  la  san- 
ción del  Gobierno  boliviano  para  llevar  el  telégrafo  hasta 
Potosí  ó  Sucre,  ó  de  que  no  hiciese  efectivamente  la  cons- 
trucción del  telógrafo.  no  sólo  en  territorio  argentino,  sino 
también  en  territorio  boliviano  hasta  Tupiza. 

Entre  tanto,  el  término  venció,  como  manifesté  antes,  en 
Octubre  del  77;  la  línea  de  la  Quiaca  á  Tupiza  no  se  ha  em- 
pezado 4  construir,  ni  se  empezará  nunca;  y  se  ha  pretendido 
que  este  telégrafo  debe  pagarlo  la  Nación. 

Pienso  lo  contrario. 

No  sólo  no  debe  pagarse,  sino  que  debe  hacerse  efectiva 
la  fianza  dada  por  el  valor  Integro  del  telégrafo,  por  no  íiaber 
cumplido  con  las  condiciones  que  la  ley  y  el  contrato  esta- 
blecen. 

Mirada  de  este  modo  la  cuestión,  no  puede  ofrecer  duda 
de  ningún  género:  es  cuestión  resuelta  por  la  ley  misma,  y 
con  dificultad  se  comprende  cómo  podría  autorizarse  el  pago 
de  una  obra  sujeta  á  condiciones,  cuando  éstas  no  han  sido 
cumplidas. 

En  efecto,  ¿ha  tenido  el  contratista  la  sanción  del  Gobier- 
no boliviano  para  continuar  el  telégrafo  hasta  Potosí  y  Sucret 
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;íEs  efectivamente  cierto  que  la  concesión,  una  vez  obtenida, 
se  la  retiró  el  Gobierno  de  Bolivia? 

Pienso,  señor  Presídante,  que  lo  primero  no  ea  exacto. 

En  ese  cuadcrnito  impreso  por  el  interesado  á  que  se  h* 
ba  aludido  anteriormente  están  los  documentos  relativos 
al  contrato  celebrado  en  La  Paz,  el  25  de  Febrero  de  1876, 
enire  el  Gobierno  boliviano  y  la  misma  persona  que  habfa 
contralado  con  el  Gobierno  argentino;  y  ese  contrato  no  im- 
porta la  concesión  para  la  construcción  de  un  telégrafo  entre 
la  Quiaca  y  Potosí  ó  Sucre.  Importa  solamente  la  concesión 
de  la  construcción  del  telégrafo  entre  la  Quíaca  y  Tupiza,  sin 
fijar  término  y  con  condiciones  tales  que  el  heclio  quedaría 
siempre  íi  la  voluntad  del  contratista. 

En  efecto,  por  ese  contrato  se  compromete  esa  persona  á 
construir  varios  caminos  carreteros  entre  la  Quiaca  y  Tupiza, 
entre  Tupiza  y  Tarija  y  entre  Tarija  y  Potosí,  y  otros,  cuyo 
importe  total  asciende  á  trescientos  mil  pesos  bolivianos;  á. 
establecer  mensajerías  en  territorio  boliviano,  acordándosele 
una  subvención  que  importa  dos  mil  trescientos  pesos  boli- 
vianos mensuales,  y  á  construir  un  telégrafo  entre  la  Quiaca 
y  Tupiza  al  precio   de  seiscientos  pesos   bolivianos  la  milla. 

La  forma  en  que  el  Gobierno  boliviano  debía  pagar  estos 
trabajos,  era  la  siguiente:  entregaría  al  contratista  las  adua- 
nas del  Sud  de  Bolivia,  que  producían  en  aquella  fecha  cin- 
cuenta mil  pesos  al  año,  y  éste  pagaría  los  mismos  cincuenta 
mil  pesos  al  Gobierno  boliviano;  y  de  lo  que  excediese,  de- 
ducidos los  gastos  de  administración,  la  mitad  sería  para 
aquel  Gobierno  y  el  resto  para  el  contratista,  para  aplicarlo 
á  la  amortización  riel  costo  de  la  construcción  de  caminos, 
del  telégrafo  entre  la  Quiaca  y  Tupiza  y  de  la  subvención 
mensual  de  las  mensajerías. 

No  se  establecía  término  ninguno  para  esos  trabajos;  y 
sobre  lodo,  que  es  lo  que  k  nosotros  nos  importa,  no  se  es- 
tablecía término  ninguno  para  hacer  el  telégrafo  entre  la  Quia- 
ca y  Tupiza. 

Esto  no  es  una  concesión,  en  el  sentido  legal  de  la  palabra; 
y  si  lo  fuera,  no  es  una  concesión  para  hacer  el  telégrafo 
entre  la  Quiaca  y  Potosí  ó  Sucre,  que  es  lo  que  la  ley  de- 
terminaba; finalmente,  acabamos  de  saber  que  esta  misma 
concesión  ha  quedado  sin  efecto,  segíin  lo  ha  manifestado  el 
señor  Ministro  del  Interior. 
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Como  el  conlralo  es  lenninanle,  y  como  el  término  de  los 
dos  añoB  ha  vencido  con  exceso,  si  se  aceptase  la  doctrina 
expuesta  por  el  señor  Ministro,  resultaría  que  se  va  á  pagar 
por  el  telégrafo  entre  Jujuy  y  la  Quiaca  cincuenta  y  tres  mil 
pesos  tuertes,  además  de  lo  que  se  ha  pagado  ya,  y  que  este 
lelégraTo  va  á  quedar  completamente  inútil  porque,  no  con- 
Ünuándoto  á  lo  menos  hasta  Tapiza,  lo  que  no  se  harñ. 
porque  n.adie  está  obligado  á  hacerlo,  el  Gobierno  conservará 
fínicamente  la  estación  de  la  Quiaca,  ó  la  quitará  el  día  que 
el  l'oder  Ejecutivo  ó  el  Conf<reso  se  convenza  de  que  se  están 
haciendo  gastos  para  mantener  una  linea  inútil,  y  mandará, 
levantar  los  postes  y  los  hilos. 

V  entre  tanto,  ¿qné  quedará  vigente?  La  fianza,  dice  el 
señor  Ministro. 

La  fianza   no  puede  ser  indefinida;  el  contrato   de  fianza 

refiere  á  las  obligaciones  del  principal  obligado,  y  el  prin- 
ipal  obligado  en  este  caso  contrajo  obligaciones  definidas 
que  debía  cumplir  dentro  de  los  dos  años  que  el  contrato 
establecía,  entre  la  Quiaca  y  Tupiza.  No  ha  cumplido  esa 
condición,  y  mientras  no  la  cumpla,  con  fianza  ó  sin  ella,  no 
es  lícito,  á  mi  modo  de  ver,  mandar  pagar  el  saldo  que  pueda 
adeudársele. 

Por  estas  razones  he  de  votar  contra  el  proyecto  de  la  Co- 
misión. 


Di$curso  del  doctor  Norberto  Qulrno  Costa,  pronunciado  en  el  Con- 
greso el  11  de  Septiembre  de  1B78,  sobre  un  proyecto  del  Se- 
nado ordenando  la  Intervención  en  JuJuy. 

Señor  Presidente:  El  articulo  5"  de  la  Constitución  Nacio- 
nal prescribe  que  cada  provincia  dicte  para  sí  su  Constitu- 
ción bajo  la  base  represerdalivn  de  Gobierno.  Bajo  estas 
condiciones,  el  Gobierno  Nacional  garante  A  cada  provincia 
el  régimen  de  sus  instituciones. 

El  artículo  constitucional  así  dispone,  que  cada  provincia 
dicte  su  Constitución  bajo  esa  base,  y  otro  artículo  de  la  misma 
ley  fundumentat  determina  que  cada  provincia  se  rija  por  ella. 

K»a  garantía,  acordada  por  los  Poderes  Nacionales,  implica 
la  obligación  en  que  los  Estados  se  encuentran  de  arreglarse 
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á  derecho,  es  deeir,  de  constituir  un  gobierno  bajo  la  base 
representativa  republicana  con  los  Poderes  que  constituyen 
esta  forma;  con  el  Poder  Legislativo,  con  el  Poder  Ejecutivo 
y  con  el  Poder  Judicial,  emanados,  en  cuanto  corresponde,  de 
la  fuente  popular,  de  donde  entre  nosotros  se  originan  todos 
los  Poderes. 

Nuestra  Constituci(5n,  sefior  Presidente,  ha  sido  tomada 
del  modelo  que  presentan  los  Estados  Unidos  de  Norte  Amé- 
rica; y  bastaría  recordar  la  historia  de  la  elaboración  de  ese 
modelo,  para  comprender  que  estas  paraiitía.s  acordadas  á 
cada  Estado  son  una  condición  de  la  existencia  del  Gobierno 
Nacional,  que  sin  ellas  no  tendría  razón  de  ser  y  podría  pre- 
sentarse el  espectáculo  de  la  anti{nia  Confederación  <le  los 
Estados  Unidos  que,  por  falta  de  fuerza  en  el  Poder  Central, 
vinieron  á  oritrinarse  grandes  males  trayendo,  por  consi- 
guiente, la  reforma  en  la  cual  se  irUrodujo  la  garantía  ofre- 
cida á  cada  Eslado  respecto  á  su  forma  de  Gobierno. 

Estas  consideraciones,  seRor  Presidente,  sirven  para  esta- 
blecer, á  mi  juicio  que,  toda  vez  que  en  un  Estado  se  en- 
cuentre subvertida  la  forraa  de  gobierno  republicana,  aunque 
sea  por  la  acción  del  Poder  mismo  contra  los  derechos  del 
pueblo  el  Gobierno  Nacional  debe  intenenír  para  garantir  á 
los  ciudadanos  el  ejercicio  de  sus  derechos  y  ¿  cada  Poder  el 
ejercicio  de  sus  atribuciones,  en  la  órbita  que  le  prescribe 
la  Constitución. 

En  ia  provincia  de  Jujuy,  seflor  Presidente,  se  encuentra 
el  Congreso  con  que  uno  de  los  Poderes  públicos  de  ella  ha 
sido  destituido;  y  no  lo  ha  sido,  seSor  Presidente,  lo  que 
podrá  ser  más  atenuante  por  la  acción  de  un  movimiento 
popular  con  el  lin  de  reivindicar  derechos;  lo  ha  sido  del 
niodu  más  irionstruosn  y  que  presenta  pocos  ejemplos  en  los 
fastos  de  nuestra  historia.  Cuatro  Diputados,  una  minoría, 
ha  destituido  á  la  Legislatura  de  Jujuy. 

No  es,  señor  Presidente,  que  cuatro  Diputados  hayan  des- 
tituido á  tres,  ni  á  cinco.  No,  señor;  cuatro  Diputados  han 
derrocado  á  la  Legislatura  de  Jujuy. 

Por  la  Constitución  de  esa  provincia,  su  Legislatura  se 
compone  de  diez  y  ocho  Diputados  y  forman  quorum  legal 
diez;  por  consiguiente,  habiendo  sido  cuatro  Diputados  los 
que  han  producido  el  hecho  de  la  destitución»  quiere  decirque 
cuatro  han  declarado  caduca  la  Legislatura  de  la  Provincia. 
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Antes  de  enlrar  en  el  examen  de  la  cuestión  constitucional 
que  este  hecho  ofrece,  voy  á  permitirme  presentar  á  la  Cá- 
mara algunos  de  los  antecedentes  que  han  servido  íí  la  Co- 
misión en  mayoría  para  aconsejar  la  sanción  del  dictamen 
<fue  acaba  de  leerse. 

Con  fecha  á4  de  Fehrero,  la  Legislatura  de  Jujuy  dirij^ió 
el  siguiente  telegrama  al  señor  Ministro  del  interior,  cuyo 
despacho,  según  aparece  en  la  publicación  oficial,  fué  reci- 
bido en  Salta  el  6  de  Marzo  del  mismo  año: 


«4í  señor  Ministro  del  Interior; 

«Opicul  — Los  Oipnlados  k  la  Honorable  Legislatura  que 
«uscriben,  reunidos  en  quorum  lega!,  solicitan  la  interven- 
ción del  Gobierno  Nacional  para  garantir  la  existencia  del 
Poder  Legislativo,  inminentemente  amenazada.  El  Goberna- 
dor, empeñado  en  imponer  á  la  Provincia  un  sucesor,  ha 
autorizado  fusilamientos,  prisiones  y  toda  clase  de  violencias 
en  las  elecciones,  persiguiendo  á  la  mayoría  de  la  Legisla- 
tura, con  quien  no  cuenta  para  la  aprobación  de  las  actas. 
Hay  orden  de  prisión  contra  los  Diputados  ausentes,  y  se 
incita  al  populacho  contra  nosotros  con  publicaciones  y  ame- 
Eas.  Esperamos  de  V.  E.  pronta  resolución  que  garantiza 
existencia  de  los  Poderes  Constitucionales  y  el  tranquilo 
ejercicio  de  sus   facultades. 

JUSA    B.    BÁRCEXA. 

PrMidffDlc   ilr  U  LrjrivlAltu'ji. 

Diptitndos:  Btimaao  Salmard  —  Salvador 
IjApez  —  Jwtu  Joíé  Julia  —  Pábh  Ca- 
rriUo  —  Jiutlo  P.  Jtárcenn  —  ISuffenio 
TeUo^X.  OJeda  —  Á.  Mas  ÚlUr — 
Coitme  Arias,  OiputAclo  Si'cretnri». 

En  presencia  de  este  telegrama  y  de  otras  noticias  reci- 
bidas, el  Poder  Ejecutivo  comisionó  al  Juez  Federal  de 
Salla  para  que  se  trasladara  á  .Injny  é  informara  sobre  los 
hechos  denunciados  por  los   solicitantes   de  la  intervención. 

La  Comisión,  señor  Presidente,  no  podía  guiarse  en  sus 
apreciaciones  por  lo  que  manifestaban  en  el  telegrama  leído 
los  que  requieren  la  intervención,  y  entonces,  ha  recurrido 
k  los  dalos  transmitidos  por  las  personas  más  caracterizadas 
por  su  posición  social,  en  la  provincia  de  Jujuy;  y  el  primer 
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dalo  que  se  ofrece  i  la  Comisión,  sefior  Presidente,  es  e!  in- 
forme idei  seftor  Bustamanlc  (don  Plácido))  persona  carac- 
terizada cuya  lionradez  es  una  garantía  para  todos  y  en 
cuyo  informe  se  dice  lo  siguiente: 

Dice  el  señor  Bustamante: 

*  No  lomaré  los  hectios  de  muy  atrás,  por  ser  pública  la 
lucha  empefiada  entre  el  Gobernador  y  su  pequeño  círculo 
contra  el  partido  que  dirige  el  doctor  Barcena,  pretendiendo 
aquél  imponernos  un  sucesor  en  el  Gobierno  de  la  Provincia. 
Convocado  el  pueblo  á  elección  de  electores  para  el  23  de 
Febrero,  se  habían  reunido  en  una  casa  particular,  tranqui- 
lamente, desarmados  y  á  puerta  cerrada,  los  partidarios  de 
Barcena  en  gran  mayoría  en  la  noche  del  22,  para  con- 
currir á  la  elección  del  día  siguiente;  conocido  este  hecho 
por  los  hombres  del  Gobierno,  salieron  del  Principa!  íi  media 
noche  á  recorrer  algunas  calles  el  Jefe  de  Policía,  el  Co- 
mandante del  Principal,  el  Juez  Civil  de  I'  Instancia,  el 
exrainistro  de  Gobierno  y  otros,  todos  armados  de  reming- 
ton,  encabezando  ol  piquete  ó  fuerza  pública  del  cuartel  y 
un  grupo  de  gente  del  pueblo,  armados  todos  del  mismo 
modo;  y  parándose  al  frente  de  la  casa  de  sus  opositores, 
hicieron  astillas  á  balazos  sus  puertas  y  fusilaron  asesinando 
atrozmente  á  cuantos  tralaron  de  resistir,  hasta  que,  acri- 
billados á  balazos,  saltaron  por  paredes  y  techos  disper- 
sándose». 

«Allí  quedaron  algunos  muertos  y  muchos  heridos,  de  los 
que  algunos  fuen>Ji  llevados  al  hospital.  A  esle  alentado, 
que  no  tiene  ejemplo  ni  antecedente  en  las  luchas  de  nues- 
tras largas  guerras  civiles,  se  le  quiere  llamar  choque  de 
dos  clubs,  como  sí  la  luer/.a  píiblica,  encabezada  por  sus 
jefes,  pudiera  llamarse  un  club». 

«Con  este  antecedente  sangriento  tuvo  lugar  la  elección 
del  ^i  de  Febrero  en  esta  ciudad.  En  Humahuaca  había 
sucedido  algo  parecido  bajo  la  dirección  de  un  señor  Dipu- 
tado. En  San  Pedro  y  Cochinoca  han  ocurrido  hechos  me- 
nos graves,  pero  siempre  la  fuerza  pública  coartando  la 
libertad  del  sufragio.  Estos  hechos  escandalosos  y  atenta- 
torios han  indignado  á  todos,  y  era  seguro  que  la  Legisla- 
tura declarase  nulas  lale.<?  elecciones.  Para  parar  este  golpe, 
los  hombres  del  Gobierno  recurrieron  á  las  amenazas  contra 
los   Diputados  que   así   pudieran  hacerlo,  los  que,  no   sólo 
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«ran  la  mayoría  de  la  Legislatura  de  oposición  al  Gobierno, 
sino  Ires  más  de  los  amigos  y  partidarios  de  fiste». 

Este  dato  del  señor  Bustaraante  se  encuentra  además  am- 
pliado por  los  de  otras  personas  respetables  de  Jujuy,  y  que 
para  no  fatigar  la  atención  de  la  Cámara  omito  reproducir 
aqut,  estableciéndose  en  ellos,  no  sólo  el  hecho  de  la  diso- 
lución á  balazos  por  la  fuerza  pública  de  un  club  electoral 
el  día  antes  de  la  etección,  sino  también  la  persecución  ¿  los 
Diputados. 

La  Comisión,  señor  Presidente,  no  ha  tenido  en  cuenta 
otros  antecedentes  para  resolver  esta  cuestión  que  los  que 
el  folleto  publicado  le  suministra,  y  ella,  con  la  misma  im- 
parcialidad con  que  lia  lomado  la  resobición  que  sostengo, 
hubiera  dictaminado  en  contra  de  la  intervención  si  hechos 
ó  pruebas  hubieran  desmentido  los  asertos  contenidos  en 
CSC  libro. 

No  ha  sucedido  así:  y  lejos  de  eso,  á  pesar  del  tiempo  trans- 
currido en  que  podían  haberse  transmitido  á  la  Comisión 
informes  que  destruyeran  las  afirmaciones  contenidas  por 
las  diversas  personas  de  quienes  las  ha  requerido  oí  señor 
Ibarguren,  no  ha  llegado  un  solo  dato,  un  solo  antecedente 
que  los  ponga  en  duda. 

Dados  estos  antecedentes,  ocurrió  también  en  la  Comisión 
la  cuestión  de  si  los  actos  ocurridos  en  esa  provincia  habían 
sido  de  tal  naturaleza  que  pudieran  producir  ó  que  debie- 
ran producir  el  hecho  de  la  fuga  de  los  Diputados  que  se 
ausentaron  a  Salta. 

La  Comisión  en  mayoría,  en  vista  de  ¡os  antecedente  re- 
feridos, se  inclinaba  á  creer  que,  efectivamente,  los  actos  que 
habían  tenido  lugar  antes  de  la  reunión  de  la  Legislatura 
habían  producido  la  retirada  de  esos  Diputados. 

Creyó  también  la  Comisión,  en  vista  de  la  duda  que  podía 
resultar  al  respecto,  que,  tratándose  de  una  intervención  so- 
licitada por  un  Poder  Constitucional  de  una  provincia,  el 
hecho  del  temor  era  un  acto  puramente  privado  ó  interno 
de  cada  uno  de  los  Diputados  ó  del  cuerpo  mismo;  que  eran 
ellos  en  el  teatro  de  los  sucesos,  en  el  acto  mismo  en  que 
se  producían  los  hechos,  los  que  podían  apreciar  sí  la  vio- 
lencia era  bastante  para  hacerles   abandonar  su  puesto. 

A  robustecer  esta  opinión  de  la  Comisión  contribuyó  to- 
davía otro  hecho  más  poderoso.    Los  que  solicitan  la  ínter- 
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vención    indican  que  la    persecución  que  se  ha   hecho  á  1 
Dipulados  ha  sido  jiorqne,  dados  los  antenlados  que  habfaa^i 
tenido  lugar,  desaproharon  las  actas  de  la  elección;  y  siendo^^ 
como  eran  la  mayoría,  es  claro  que  la  desaprobación  tenía^^ 
que   producirse.  No  se  explicaría,  señor  Presidente,   la  fuga 
de  estos    Dipuiadí»s   si,   creyendo   ellos    que   las   elecciones 
eran  nulas,  abandonaran  cl   puesto  cuando  podían  haberlas- 
anulado.  ^m 

Scnnr  Presidente:  la   cuestión  constitucional  que  hay  quá^ 
tratar  ahora  es,  á  mi  juicio,  sí  la  minoría  de  la  Lepslatura 
de  Jujuy  ha  podido  destituir  á  la  mayoría,  es  decir,  á  la  C4^ 
luara,  como  he  explicado  antes. 

Mis  coleas  de  la  mayoría  de  la  Comisión  creían  que  bae 
taban  tos  hechos  que  he  apuntado  para  determinar  la  intei 
vención,  y  ellos,  por  su  parte,  [lo  entraron  en  la  cueHÜón 
si  una  niinoria  podía  desliluir  á    la   mayoría   de  un  cueij 
parlamentario. 

Yo  salvé  mis    opiniones  a!    respecto;  y    para    mí   es    otra 
causa   determinante   de    la  intervención  el   hecho  de  que  1í 
minoría  haya  destituido  á  la  mayoría. 

Los  Diputados  de  la  minoría  que  destituyeron  á  la  Legif 
latura  de  Jujuy.  han  dicho  que  al  proceder  así  lo  hacían  en' 
virtud  de  la  ley  de  IHíK).  que  prescribe  que  pueden  ser  des-, 
titufdos  los  Dipulados  inasistentes  después  de  compelidos  Ireí 
veces  para  que  asistan. 

Este  es  el   solo   argumento   constitucional    que   prcscntai 
para  legitimar  el  hecho  de  la  destílucióti  otiirrida. 

La  ley  de  18G0,  invocada  por  esos  cuatro    Dipulados  qu< 
hicieron  la  destitución,  es   anterior  ü  la    Gonslitución  de   li 
provincia  do  .Iiijuy,  que  fué    dictada  el  año  1866;  pero,  aun^ 
cuando  no  lo  fuera,  el  hecho  de  la  existencia  en  un  cuerpo 
colegiado   de    una    ley   que   autoriza   á  sus   miembros  para 
destituir  á  los  inasistente.s,  implica  decir  que  es  la  Cámara 
la  que  puede  hacer  la  destitución;   es   decir,    la    mayoría  la, 
que  puede  destituir;  y  la  misma  ley  del  a&o   1870,  no  atrbj 
buye  semejante   facnllad  íi  la   minoría. 

Existe  un  anteredente  histórico,  respecto  de  Buenos  Aii'es."' 

Cuando  la  provincia  de  Buenos  Aires,  en  virtud  del  pacto  u 
del  II  de  Noviembre,  entró  á  ocuparse  de  la  reforma  de  l%fl 
Constitución  Nacional,  ocurrió  que  algunas  veces  era  impo-^^ 
sible  reunir  el  número  de  legisladores   necesarios  para  for-_ 
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mor  quorum;  y  entonces  se  reunieron  treinta  y  cuatro  se- 
ñores Convencionales  y  aceptaron  la  renuncia  fie  ilos  6  tres 
de  sus  colegas.  Esta  reunión  fué  en  minoría  porque  la  Cá- 
mara, con  arreglo  á  las  leyes  de  entonces,  dehía  componerse 
de  setenta  y  cinco  miembros. 

Así,  en  minoría,  aceptó  estas  renuncias  y  se  dirigió  al 
Poder  Ejecutivo  de  la  Provincia  poniéndolo  en  conocimiento 
y  pidiéndole  que  convocara  á  elecciones  para  llenar  estas 
vacantes  y  otras  que  habían  ocurrido. 

Se  suscitó,  con  este  motivo,  una  díscusióu  con  el  Poder 
Ejecutivo  que  vino  ¿  hacer  que  la  discusión  se  trabara  en 
la  Convención  misma.  Bien;  allí  no  existe,  sefior  Presidente, 
una  sola  palabra  de  ninguno  de  los  Convencionales,  y  fueron 
esas  sesiones  muy  agitadas  por  la  situación  en  que  estaba 
entonces  el  Poder  Ejecutivo  de  la  Provincia  relativamente  á 
la  Convención,  en  que  se  diga  que  la  minoría  de  la  Con- 
vención ó  de  una  Cámara  puede  destituir  á  la  mayoría,  y  lo 
único  que  se  limitaron  á  sostener  y  que  triunfó  fué  que  la 
Cont'cncíón  en  minoría  habta  podido  aceptar  renuncias  de 
los  miembros  que  las  habían  presentado.  Pero,  tratándose 
de  esta  cuestión  sobre  los  derechos  de  la  minoría,  nadie, 
sefior  Presidente,  sostenía  entonces  que  pudiera  compelerse 
á  los  inasistentes  hasta  destituirlos. 

Voy  &  limitarme,  sefior  F^residenle,  robusteciendo  estas 
ideas,  &.  citar  tos  artículos  de  varias  Constituciones  que  se 
refieren  á  esta  cuestión. 

Dice  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos  en  su  sec- 
ción 5': 

«Cada  Cámara  será  Juez  de  la  elección,  escrutinio  y  cali- 
«  fícacióu  de  de  sus  respectivos  miembros,  y  la  mayoría  de 
«cada  una  de  ellas  constituirá  <7«orHHí  para  poder  deliberar; 
•  pero  un  número  menor  puede  emplazar  de  día  en  día,  y 
«estará  autorizado  para  compeler  á  los  miembros  inasisten- 
« les  á  asistir  del  modo  y  bajo  las  penas  que  determine 
^^  « cada  Cámara.» 
^f  Y  sigue  después  el  inciso  2°  de  la  sección  5',  y  dice:  «Cada 
W  «Cámara  puede,  según  las  reglas  de  su  procedimiento,  cas- 

I  «ligar  á  sus  miembros  por  mala  conducta,  y  con  el  asenti- 

^^  «miento  de  las  dos  terceras  parles,  expulsar  á  un  miembro». 
^H  De  modo,  sefior  Presidente,  que,  según  este  principio  cons- 
^^     litucional,  ni  aun  con  mayoría  puede  expulsarse  á  un  miem- 
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tro  de  la  Cámara,  pues  la  Constitución  exige  dos  tercios  de 
votos  para  expulsarlo;  y  aquí  tenemos  en  Jujuy  que  cuatro 
Diputados  expulsan  á  toda  una  Lej^islatura. 

Si  de  la'  Constitución    de  los   Estados  Unidos  pasamos 
la  Constitución  Argentina,  tenemos  que  el  artículo  56   dice: 
■*  Cada  Cámara  es  Juez  de  las  elecciones,  derechos  y  títulos 

<  de  sus  miembros   en  cuanto   á   sus    validez.    Ninfruna    d 
« ellas  entrará   en  sesión  sin  la  mayoría  absoluta  de   sus 
«  miembros;  pero   un    número  menor   podrá   compeler  á  lo 
«  miembros  ausentes  á  que  concurran  á  las  sesiones,  en  los 
«términos  y  bajo  las  penas  que  cada  Cámara  establecerá». 

Y  el  artículo  58  dice:  *  Cada  Cámara  hará  su  reglamenta 
«  y  podrá,  con  don  tercios  de  votos,  corregir  á  cualquiera  de 
*8us  miembros  por  desorden  de  conducta  en  el  ejercicio  de 
«  sus  funciones,  ó  removerlo  por  inhabilidad  física  ó  moral 

« sobreviníente  á  su  incorporación  y  hasta  excluirlo  de  su^ 
«seno,  etc.»  " 

Sí  de  las  Constituciones   que  he   citado    pasamos  á  algu- 
nas Constituciones  de  los  Estados    de   la  Unión  Americana  J 
encontraremos,  por  ejemplo,  la   Constitución  de  Pensilvania 
que  dice  lo  sií^uiente:  «  Artículo  \±  Cada  Cámara  será  Juez 
«  de  las  calificaciones  de  sus   miembros.  Las  elecciones  im- 

<  pujfnadas  serán  determinadas  por  una  Comisión  esco^da,j 
«  formada  y  arreglada  según  se  disponga  por  la  ley.  La  nia- 
« yoría  de  cada  Cámara  formará  quorum  para  el  despacho] 
«de  los  negocios;  pero  un  número  menor  puede  aplazarse) 
«día  á  día  y  puede  ser  autorizado  por  ley  para  compeler  &f 
« los  miembros  ausentes  á  que  asistun  de  la  manera  y  Linjaj 
«las  penas  que  se  establezcan.» 

Y  dice  el  artículo  13:  *  Cada  Cámara  puede  determinar  laS] 
«reglas  de  sus  procedimientos,  castigar  á    sus  miembros  por 
«  mala  conducta  y  expulsar  á  cualquier  miembro,  concurriendo 
«  para  ello  el  voto  de  las  dos  terceras  partes  de  los  votantes, 
«  pero  no  segunda  vez.  por  la  misma  causa;  y  tendrá  todos  los] 
«  demás  poderes  necesarios  á  un  rama  de  la  Legislatura  d( 
«un  estado  libre. » 

Así,  señor  Presidente,  podría  seguir  citando  las  demás  Cons-l 
lituciones  de  los  Estados  de  la  Unión  Americana,  como  la  de 
Ohío,  la  de  California  y  la  de  otros;  pero  creo  que  con  las  que 
he  mencionado  basta  para  que  quede  establecido  de  un  modo 
evidente  que,  no  solamente  la  minoría  no  puede  expulsar  i 


Diputados  inasistentes,  sino  ni  aun  la  mayoría:  deben  con- 
(^urrir.según  los  artículos  constílucionales,  dos  terceras  partes 
de  votos. 

Pero  volvienilo,  señor  Presidente,  á  la  Legislación  que  ri- 
ge en  la  provincia  de  Jujuy,  voy  á  probar  á  la  Cámara,  ade- 
más de  lo  que  he  mencionado  antcH  al  respecto,  que  en  pre- 
sencia de  lo  que  prescribe  la  Constitución  de  Jiyuy,  no  ha 
{Medido  tener  tu^nr  la  destitución  por  los  cuatro  Diputados 
do  la  Legislatura. 

Dice  el  artículo  37  de  la  Constitución  de  Jujuy:  «Los  Di- 
putados durarán  cuatro  afios  en  su  cargo,  renovándose  por 
mitad  cada  dos  años*. 

Y  el  artículo  85  dice:  «La  Legislatura....»  Algo  más  que 
la  minoría.  «( 1^  Legislatura,  no  puede: 

« Inciso  I*.  Abrir  sus  sesiones  sin  la  mayoría  de  sus  niiem- 
•«bros,  i>ero  un  número  menor  podrá  compeler  á  los  ausen- 
«les  á  que  concurran  por  los  medios  y  bajo  las  penas  que 
«tenga  establecido  en  su  propio  Keglameiitu>*. 

Y  aquí  podría  decirse  que  el  Re^'lamenlo  establece  la  expul- 
sión; pero  el  inciso  3°  del  mismo  artículo,   tiice  lo  siguiente: 

"•  No  puede  la  Legislatura  sancionar  ningún  proyecto  de 
-«ley  ó  resolución  sin  que  lo  jtPRt'£BE.N  seis  votos,  por  lo 

«MEIÍUS». 

En  consecuencia,  señor  Presidente,  en  presencia  de  la  Le- 
gislatura 'le  Jujuy,  muclio  menos  han  podido  cuatro  miem- 
bros de  la  Cámara  de  e.sa  Provincia  destituir  á  la  Cámara 
misma. 

Después  de  estas  consideraciones,  señor  Presidente,  voy  á 
molestar  por  un  breve  instante  más  la  atención  de  la  Cá- 
mara. 

Se  dice  que  la  provincia  de  Jujuy  se  encuentra  en  paz;  que 
llevar  hoy  esta  intervención  es  ir  á  buscar  que  se  produzcan 
nuevos  hechos  que  puedan  traer  mayores  complicaciones 
tjue  [as  que  quieren  evitarse. 

Yo  creo  que  no  debe  esperar  el  Poder  Nacional  para  ejer- 
tstr  la  alta  prerrogativa  que  la  Constitución  le  acuerda  á 
que  los  hechos  se  produzcan,  sino  que  debe  tratar  de  evi- 
tarlos, siendo  ese  uno  de  los  medios  más  eficaces  para  con- 
Hervar  la  paz. 

Precisamente,  señor  Presidente,  yo  entiendo  que  las  inter- 
venciones, siendo  para  garantir  la  existencia  de  los  Poderes 
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constituidos  y  los  derechos  de  los  pueblos  cuando  ellos 
sean  usurpados,  deben  hacerse  sentir  toda  vez  que  los  he- 
chos se  produzcan  ó  toda  vez  que  se  hayan  producido  actos 
que  importen  una  violación  de  las  garantías  constitucionales. 

Esta  situación,  señor  Pesídenle,  porque  pasa  la  provincia 
de  -lujuy,  ¿es  legal,  es  constitucional"? 

El  Congreso,  negando  la  intervención,  va  á  resolver  que 
es  la  situación  legal,  efectivamente:  pero  tendría  que  resol- 
verla de  una  manera  expresa  y  declararlo  así  para  (jue  esa 
situación  permaneciera;  pero  si  el  Congreso  manda  la  ín- 
ien'ención  solamente  por  la  razón  de  que  la  provincia  está 
en  paz,  es  decirles,  señor  Presidente,  á  los  que  están  con- 
liados  en  el  fallo  de  la  Nación:  «levántense  en  armas  para 
que  la  intervención  vaya». 

Estas  consideraciones,  señor  Presidente,  son  las  que  lian 
determinado  á  la  Comisión  en  mayoría  á  aconsejar  el  des- 
pacho que  se  ha  leído. 


Discurso  del  Dr.  José  Cortés  Funes,  en  la  sesión  del  T  de  Octubre- 
de  1878,  en  el  Congreso,  al  discutirse  el  proyecto  de  presu- 
puesto del  Departamento  de  Justicia,  Culto  e  Instrucción  Pú- 
blica. 

Señor  Presidente:  Cuando  se  debaten  asuntos  serios,  debeu 
ser  tratados  de  la  misma  manera  y  no  debe  emplearse  en 
la  discusión,  como  argumentos  el  chiste,  la  mordacidad  y, 
permilaseme  la  vulgaridad  de  la  frase,  hasta  la  chuscada. 

Sin  embargo,  desgraciadamente,  en  la  sesión  anterior  ha 
.<?ido  éste  el  carácter  que  ha  pretendido  darse  á  la  discusión: 
cuando  faltaban  razones  sólidas,  se  recurría  al  sarcasmo  para 
poner  en  ridículo  el  único  establecimiento  nacional  univer- 
sitario que  tiene  la  República,  que  es  la  Universidad  de  Cór- 
doba. Como  es  natural,  y  muy  contorme  con  el  designio  que- 
se  tenía,  se  procuraba  arrojar  también  el  ridículo  sobre  la 
dudad  donde  esa  Universidad  funciona.  Y  bien,  pues;  con 
todo  esto,  se  extraña  con  calculado  énfa.sis  de  los  Diputa- 
dos por  Córdoba  que  \'ienen  de  aquella  localidad,  que  tie- 
nen legítimo  orgullo  en  poseer  ese  establecimiento,  como  la 
tienen  también  la  mayor   parte    de  los  pueblos  de   la  Hcpú- 
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a  que  de  él  reciben  el  gran  benefieio  de  )a  educación  de 
sus  liorabres  de  ciencia  y  Estado;  se  extraña,  decía,  que  esos 
Diputados  contesten  con  justificada  acritud  tan  reprobados 
argumentos,  y  se  dice  con  afectado  aplomo:  « los  Diputados 
por  Córdoba  personalizan  la  cuestión*.  Pero  yo  prejíunto  y 
deseo  que  se  me  conteste  con  la  impareiulidad  de  la  fran- 
queza: ¿quiénes  son  los  que  justamente  merecen  el  car^  de 
personalizar  esta  cuestión?  ....  Yo  no  vacilo  en  afirmar  que 
lo  son  los  «pie  esgrimen  el  arma  del  morda'z  ridículo  contra 
un  pueblo  digno,  como  argumento,  cuando  se  trata  de  cues- 
tiones que  afectan  A  los  graneles  intereses  de  la  Nación  entera; 
esos  y  no  otros,  sefior  Presidente,  son  los  que  traen  delibe- 
radamente la  polémica  al  odioso  terreno  de  la  personalidad. 

Un  Diputado  decía  hace  pocos  minutos  que  siempre  que 
ee  trataba  de  las  cosas  de  Córdoba  sucedía  esto  mismo;  pero 
me  permitirá  observarle  que  tío  se  trata  aquí  de  los  cosas 
de  Córdoba;  se  trata  de  la  Universidad  Nacional  establecida 
en  Córdoba.  Entonces,  pues,  la  Nación  está  tratando  de  in- 
tereses suyos,  no  de  la  provincia  de  Córdoba,  y  nada  tiene 
de  extraño  que  los  Diputados  por  Córdoba,  que  conocen  me- 
jor que  otros  aquel  establecimiento,  que  deben  tenerle  más 
acendrado  carino,  si  es  posible,  pues  casi  todos  se  han  edu- 
cado en  él,  tonien  su  defensa  con  calor,  y  que  con  noble 
exaltación  contesten  también,  cuando  se  trata  de  vulnerar  á 
la  Universidad  y  al  pueblo  de  Córdoba. 

Yo  no  vengo  á  traer  la  cuestión  á  ese  terreno  personal: 
voy  4  traerla  á  un  terreno  práctico,  y  voy  á  procurar  reasu- 
mir los  argumentos  que  hacen  los  que  se  oponen  al  estableci- 
miento de  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  en  Córdoba,  por- 
que aquí  no  se  debate  simplemente  el  votar  una  partida  de 
tanto  ó  cuanto,  se  desciende  al  fondo  de  la  idea  á  cuya  reali- 
zación debe  servir  esa  partida,  y  se  pretende  probar  que  su 
realización  es  imposible;  es  decir,  que  no  puede  existir  la 
Facultad  de  Medicina  en  Cordoha. 

De  consiguiente,  por  más  argumentos  que  se  hagan,  se  va 
a1  fondo  de  una  cuestión  resuelta  ya  por  una  ley  del  Con- 
greso; y  es  esta  la  verdad,  por  más  que  se  pretenda  darle  otro 
colorido  ó  apariencia. 

Tanto  el  señor  Diputado,  doctor  Wilde,  como  el  doctor  Agui- 
rre  y  como  el  doctor  Arauz,  han  insistido  en  un  hecho  que, 
fomú  voy  á  demostrar,  es  completamente  inexacto  y  que,  sin 
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embargo,  por  decirlo  así,  ha  sido  su  caballo  de  batalla.  Se 
dice  que  en  Córdoba  uo  se  podría  esludiar  anatomía  por  faiU 
de  cadáveres.  Acudo  al  censo,  que  me  parece  que  debe  me- 
recer respeto  á  los  señores  Diputados  cuando  se  ha  justa- 
do tan  exacto  que,  en  virtud  de  él,  han  entrada  á  esla  Cá- 
mara veinticinco  Diputados  por  la  provincia  de  Buenos  Aires: 
quiere  decir,  pues,  que  en  materia  de  población,  el  censo 
es  el  único  antecedente  oficial  que  debe  ser  creído. 

El  censo  da  á  la  ciudad  de  Córdoba,  con  sus  suburbios 
muy  poblados,  que  son  la  continuación  de  la  misma  Ciudad, 
cuarenta  mi!  habitantes.  Yo  preprunto  si  en  una  ciudad  de 
cuarenta  mil  habitantes  puede  haber  una  mortalidad  menor 
de  diez  ó  doce  personas  poco  más  ó  níenos  por  día. 

Cuando  Buenos  Aires  estableció  su  Facultad  de  Medicina, 
no  tenía  cincuenta  mil  habitantes. 

Sr.  Aguirre — Pero  no  se  estudia  sobre  todos  los  que 
mueren. 

Sr.  Corté»  Funeff  —  \Voy  allá,  señor.... 

Sr.  Aguirre — ¡El  señor  Diputado  no  haría  la  autopsia  de 
una   monja!  .... 

Sr.  Corté»  í^h««s— Comprendo  el  propósito  del  señor  Di- 
putado: no  le  permito  que  me  interrumpa. 

Decía,  pues,  que  es  el  censo  lo  que  nos  ha  de  dar  una 
idea  de  la  mortalidad.  . . . 

Pero  hay  alpo  más:  es  preciso  tener  en  cuenta  que  el  Hospi- 
tal de  la  ciudad  de  Córdoba,  no  sólo  sirve  á  la  población  de 
la  Ciudad,  sino  á  la  de  la  Provincia  entera,  porque  no  hay 
otro  en  ella. 

No  es  cierto  tampoco  que  el  número  de  enfermos  sea  tan 
reducido  como  se  ha  dicho:  pasan  de  cien  los  que  se  asis- 
ten en  los  dos  hospitales,  y  si  no  se  asisten  más,  es  porque 
la  falla  de  recursos  no  permite  al  hospital  sostener  mayor 
número  de  camas.  El  Gobierno  de  Córdoba,  como  todos  sa- 
ben, y  si  no  lo  saben  será  porque  no  se  habrán  fijado  en 
el  Presupuesto,  costea  las  dos  terceras  partes  de  los  (raslos 
que  se  hacen  para  pagar  la  Facultad  de  Medicina,  y  á  su 
costa  se  están  construyendo  tres  ó  cuatro  salas  en  el  hos- 
pital, y  además  va  inmediatamente  á  subvencionar  á  ese  es- 
tablecimiento, de  inAnera  que,  en  vez  de  cien  camas,  pueda 
tener  doscientas,  con  los  recursos  positivos  que  le  darán  y 
están  votados  en  el  Presupuesto  General  de  la  Provincia, 
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Si  no  se  asisten  más  enrennos,  como  he  dicho,  no  e.s  por- 
que raltcn;  (¡ojalá  no  los  hubiera!)  es  porqiie  faltan  rectui'sos 
para  atendertos. 

¡Y,  sin  embargo,  se  ha  partido  de  este  dalo  eoiiiplelanien- 
le  falso  para  sostener  que  la  población  de  Córdoba  no  per- 
mitirá funcionar  dehidumenle  la  Facultad  de  Medicina,  por 
falta  de  cadáveres! 

;De  manera  que  Córdoba  es  una  especie  de  Paraíso  donde 
nadie  se  muere! 

No  sé  por  qué  algunos  señores  Diputados  tienen  tanta  ani- 
madversión  á  Córdoba. 

Sr.  Arauz — Perdóneme  el  seflor  Diputado  si  le  interrum- 
po un  momento. 

Debo  declarar  que  yo  no  he  inanife.stado  mis  opiniones 
porque  lenga  nin^íuna  clase  de  animadversión  á  Córdoba  ni 
á  ninguna  de  las  provincias  argentinas.  Aquí  no  soy  Dipu- 
tado por  la  provincia  de  Buenos  Aires;  soy  Diputado  al  Con- 
greso Nacional  y  soy  legislador  del  pueblo  argentino;  estoy 
velando  por  los  intereses  de  toda  la  República  y  cada  una 
de  las  provincias. 

Sr.  Cortea  Fuñen.  —  No  me  refería  al  señor  Diputado;  me 
refería  a)  señor  Cañé,  el  que  hace  un  momento  nos  lanzaba 
una  sátira  que  tal  vez  él  creyó  muy  sutil  y  hábilmente  dis- 
frazada, diciendo  que  deseaba  para  Córdoba  ei  establecimiento 
de  una  Parullad  de  Medicina,  porque  así  entraría  allí  el  es- 
píritu de  análisis,  lo  que  importa  decir  que  así  se  civiliza- 
ría la  provincia  de  Córdoba  porque,  probablemente,  el  señor 
Diputado  supone  que  hasta  hoy  se  halla  sumida  en  las  ti- 
nieblas del  fanatismo  y  de  la  ignorancia.  Esto  importa,  en  bueu 
castellano,  lo  que  é!  decía.  De  suerte  que,  vea  el  sefior  Dipu- 
tado Arauz  si  tengo  razón  en  decir  que  no  se  trata  por  al- 
gunos señores  Diputados  sino  de  vulnerar  el  amor  propio 
de  un  pueblo,  digno  en  verdad  de  más  respeto. 

Volviendo  ahora  al  hilo  de  mi  discurso,  digo  que  la  cues- 
tión que  se  hizo  en  la  última  sesión  sobre  lag  asignaturas 
designadas  por  el  Gobierno  para  la  Facultad  de  Medicina  de 
Córdoba  en  cuanto  á  las  materias  que  debían  enseñarse,  ha 
quedado  completamente  resuelto  en  el  informe  que  acaba  de 
leerse  del  Presidente  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Buenos 
Aires,  que  creo  no  puede  negarse  que  tiene  suliciente  erile- 
rio  y  debe  merecer  completa  fe  en  la  materia. 


Por  ese  informe  se  ve  que  \aa  materias  que  se  enseñan 
en  Buenos  Aires  se  pueden  enseñar  perfectamente  en  Cór- 
doba, y  que  tal  vez  con  otra  nomenclatura  se  presentaba 
con  díficuitades  que  hoy  no  tienen. 

Voy  á  contestar  á  otro  de  los  argumentos  qne  se  han 
hecho. 

Se  ha  dicho  ahora  que  solo  hay  seis  alumnos  de  medicina 
en  Córdoba,  en  vez  de  101,  y  se  quiere  tomar  como  argu- 
mento esta  rectiticación  que  se  ha  hecho  en  el  número  de 
estudiantes.  Pero  yo  pregunto:  ¿es  de  extrañar  que  en  el  pri- 
mer año  de  establecida  una  institución  empiece  con  solo  seis 
alumnosf  He  sostenido  aquí  un  hecho  que  es  la  verdad:  la 
Facultad  de  Medicina  de  Buenos  Aires  se  abrió  con  seis 
alumnos,  (tauíbiéu  este  hecho  se  ha  aseverado  en  el  Senado 
y  nadie  io  ha  desmentido)  y  progresiva  y  (gradualmente  ha 
ido  aumentándose  el  número  de  sus  alumnos. 

Se  dice  también:  ¿para  qué  queremos  este  lujo  de  Faculta- 
des de  Medicina  en  la  República? 

Con  una  basta;  hay  en  Buenos  Aires  una  y  debe  la  Repú- 
blica darse  por  contenta.  En  primor  higar,  la  República  ne- 
cesita tener  una  Facultad  suya;  la  de  Buenos  Aires  será  muy 
buena,  muy  liberal;  admite  á  los  estudiantes  de  toda  la  Re- 
pública que  quieren  cursar  sus  aulas,  pero  no  es  de  la  Re- 
pública, por  más  que  se  diga. 

Existe  una  población,  aparte  de  Buenos  Aires,  compuesta 
de  millón  y  medio  de  habitantes  para  quienes  es  muy  one- 
roso venir  á  educarse  en  Buenos  Aires.  Jóvenes  pobres,  en 
su  mayor  parte,  que  no  podrían  mantenerse  en  esta  ciudad, 
sino  con  enormes  sacrillcios  para  su  familia.  De  esta  mane- 
ra, creando  una  Facultad  de  Medicina  en  Córdoba,  pone- 
mos el  estudio  de  la  medicina  al  alcance  de  la  República 
entera,  sin  perjudicar  la  corriente  que  viene  á  Buenos  Aires 
porque,  como  decía  muy  bien  im  señor  Diputado,  los  que 
tengan  los  medios,  vendrán  aquí  á  recibir  una  enseñanza  más 
práctica  que  en  Córdoba,  donde  no  podrá  darse  tal  en  mu- 
chos años;  pero  los  que  no  se  encuentran  en  esas  condicio- 
nes, participarán  de  los  beneficios  de  tener  esta  enseñanza 
mucho  más  cómoda  y  barata  en  Córdoba. 

Creo  que  no  se  han  hecho  otros  argumentos  serios  que 
deban  ser  contestados,  por  lo  oue  concluyo  diciendo  que  he 
de  sostener  la  partida  tal  cual  la  propone  ahora  la  Comisión. 
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Discurso  del  señor  Lozano,  en  la  sesión  anterior  y  sobre 
el  mismo  asunto 

•Sr.  Tjozano.  —  No  me  oreo  autorizado,  sefior  Presidente,  para 
«ntrur  en  las  desviaciones  de  la  cuestión,  permitidas  al  la- 
lento  y  á  la  ilustración;  por  eso  voy  &  concretarme  á  lo  que 
«s  el  punto  del  debate. 

Al  hacerlo,  vengo  animado  del  solo  sentimiento  propio  de 
ios  ijup  nos  encontramos  en  este  recinto:  del  sentimiento  de 
la  nacionalidad,  ante  el  cual,  sin  duda,  se  extingue  y  se  con* 
vierteen  humo  el  sentido  ligero  de  cualquier  palabra  que  se 
haya  í>alido  á  la  buena  intención  de  al^ún  señor  Diputado. 

La  cuestión,  señor,  es  la  siguiente:  el  Congreso,  años  pa- 

dos,  dictó  una  ley  después  de  la  labor  que  deben  tener,  por 
la  cuaJ  se  establecía  en  la  Universidad  Nacional  una  Facul- 
tad de  Medicina.  Ahora,  ¿se  trata  de  derogar  esa  ley?  No; 
porque  eso  no  sería  propio,  ni  legítimo,  ni  honroso  para  el 
Congreso. 

¿Podrá  derogarse  alguna  vez?  Sí;  cuando  la  experiencia 
haya  revelado  que  esa  Facultad  no  responde  á  los  propósi- 
tos que  se  tuvieron  en  vista  al  establecerla.  ¿Y  hay  hoy  dfa 
experiencia  para  esto?  No;  porque  no  es  lógico  exigir  virili- 
Uad  en  el  que  recién  nace. 


Discurso  del  Dr.  D.  Aristóbulo  del  Valle,  en  la  tumba  del  Dr.  D.  Juan 
María  Gutiérrez,  el  año  de  1878 

Señorea: 

Hemos  alcanzado  al  borde  del  sepulcro  y  vamos  &.  entre- 
gar á  la  tierra  el  cuerpo  sin  vida  de  nuestro  noble  amigo. 
Ha  lletradít  la  hora  pavorosa  de  la  eterna  despedida. 

;.F*or  qué  ha  venido  tras  este  féretro  la  ancianidad  con  su 
paso  tardo  y  sus  nubladas  ilusiones,  la  juventud  que  pisa 
los  umbrales  de  la  vida,  la  virilidad  que  se  agita  en  medio 
de  la  acción  y  de  la  lucha,  y  todos  con  el  rostro  velado  por 
tristísimo  dolor? 

Es  que  ese  féretro  encierra  los  restos  de  uno  de  esos  hom- 
bres excepcionales  que  el  tiempo  ha  respetado  para  que  la 


—  280  — 


generación  actual  sepa  cómo  han  sido  buh  nobles  abuelos  y 
pueda  consei-var  el  recuerdo  de  e^os  espíritus  privile^nados 
que  nacieron  en  la  aurora  de  nuestra  emancipación,  que  cre- 
cieron en  medio  de  las  emociones  tumultuosas  de  una  grande 
época  y  que  se  dedicaron  con  abne;;?ación  al  culto  de  la  Pa> 
tria,  á  conservar  y  levantar  sus  glorias,  y  á  inmortalizar  4^" 
nombre  con  grandes  hechos  ó  con  grandes  ideas. 

Si  quisiéramos  acompañar  al  doctor  Gutiérrez  en  su  larga 
existencia,  tendríamos  qnt;  volver  á  la  primera  década  de  este 
siglo,  á  los  días  de  nuestros  grandes  alumbramientos  liistóricoft 
para  seguirle  con  su  generación  al  través  de  los  tiempos  y  de^ 
los  acontecimientos,  admirando  ¿  Hivadavia  y  sirviendo  de 
punto  de  apoyo  á  su  colosal  iniciativa,  preparando  con  Eche- 
varría los  elementos  del  porvenir,  luchando  en  el  destierro  al 
lado  de  Várela  y  de  I^ivera  Indarte  contra  el  sangriento  despo- 
tismo de  Hozas,  orfranizando  la  Hepúhlica  con  López  y  con 
Alberdi,  coadyuvando  más  tarde  á  la  obra  de  la  reconstrucción 
nacional  con  Vélez,  con  Mitre  y  con  Sarmiento,  y  poniendo,  por 
Cdtimo,  toda  su  actividad,  todo  su  patriotismo,  la  experiencia 
de  su  trabajada  vida,  los  tesoros  de  su  ilustración,  el  esfuerzo 
de  su  fecunda  iniciativa  al  sen-icio  de  la  juventud  que  debe 
recordar  en  el  porvenir  la  cadena  rota  de  nuestras  glorias. 

Pero  el  camino  sería  largo  y  muchas  veces  penoso;  más  de 
una  vez  tendríamos  que  pasar  de  la  luz  á  las  tinieblas,  y  los 
desfallecimientos  del  pasado  acrecentarían  el  inmenso  dolor 
que  nos  domina  en  este  momento .... 

Bastaba  mirarle  para  leer  en  su  rostro  la  gracia  y  la  deli- 
cadeza de  su  espíritu. 

Tenía  la  parle  elevada  y  fugitiva  del  artista,  una  de  esas 
frentes  serenas  y  límpidas  que  no  podían  ocultar  una  mancha» 
si  la  tuviera.  Sus  párpados  pesados  cubrían  con  esfuerzo  su 
mirada  sagaz  é  investigadora,  y  en  las  extremidades  de  sus 
labios  gruesos,  que  le  daban  un  aspecto  serio  y  adusto,  se 
dibujaba  la  crítica  indulgente  que  podía  llegar  á  la  burla 
mordaz  de  la  sátira  vengadora. 

Con  dificultad  la  tierra  argentina  producirá  una  organiza- 
ción más  esencialmente  literaria  que  la  del  doctor  Gutiérrez. 

Si  no  hubiera  sido  uno  de  nuestros  primeros  poetas,  uno 
de  nuestros  pensadores  más  cultos  y  severos,  si  no  hubiera 
cantado  á  la  bandera  de  Mayo,  si  no  hubiera  escrito  su  obra 
monumental  sobre  la  instrucción  pública,  si  no  hubiera  en- 


ríquecido  la  Historia  Argentina  con  hus  escrupulosas  inves 
ligaciones,  todavía  habría  sido  el  primero  de  nuestros  hom- 
bres de  letiafi  por  sus  gustos,  por  sus  costumbre»,  por  las 
irresistibles  tendencias  de  su  espíritu,  por  sus  tendencias  k 
lo  bello,  por  su  insaciable  curiosidad  por  el  entusiasmo  que 
despertaban  en  su  alma,  siempre  juvenil,  las  formas  comple- 
tas del  estilo,  como  todas  las  grandes  obras  artísticas. 

El  doctor  Gutiérrez  deja,  como  productor  intelectual,  un 
caudal  de  gracia  en  sus  composiciones  poéticas  y  un  tesoro 
de  erudición  en  sus  obras  históricas. 

¡Cuántos  de  nuestros  hombres  más  distinguidos  se  han  sal- 
vado del  olvido,  la  última  de  las  tumbas,  gracias  á  sus  nobles 
esfuerzos  y  á  esa  paciente  constancia  que  no  le  ha  abandona- 
do hasta  el  momento  de  su  muerte! 

Después  de  setenta  años  de  vida,  el  doctor  Gutiérrez  dis- 
fruta su  primera  hora  de  descanso  ftu  la  tumba. 

Era  un  hombre  de  trabajo. 

Jamás  su  inquieto  pensamiento  se  entregaba  al  reposo. 

Pobre,  necesitaba  muchas  veces  dedicarse  á  Ureas  de  se- 
gundo orden  parn  alcanzar  á  satisfacer  las  modestas  exigen- 
cias de  su  lingur  honrarlo;  y  cuando  esto  sucedía  después  de 
seis  á  ocho  horas  de  trabajo  abrumador,  todavía  buscaba  el 
descanso  en  la  pluma  ó  en  los  libros  para  hacer  resuscitar 
á  sus  muertos  queridos. 

Pocos  días  hace  nos  decía  que  se  preparaba  á  continuar 
su  grande  obra  sobre  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  y  al 
mismo  tiempo  nos  hablaba  de  los  últimos  libros  que  han 
salido  do  las  prensas  europeas,  de  la  última  entrega  de  la 
«Kcvísta  de  ambos  mundos»^,  de  las  últimas  conquistas  de  la 
ciencia  en  Alemania  y  en  Italia.  ¡Todo  lo  abarcaba  en  su 
anhelo  insaciable  de  saber! 

El  doctor  Gutiérrez  ha  muerto,  después  de  haber  asistido 
a  la  apoteosis  del  héroe  por  quien  sentía  mayor  admiración 
y  á  quien  había  dedicado  alguna  de  Sus  mejores  páginas. 

¡Ha  sida  ia  última  de  sus  alegrías! 

Su  alma  se  ha  ido  á  confundir  con  la  Divinidad,  arrullada 
por  el  recuerdo  de  las  glorias  de  la  Patria.  Quizás  su  última 
hora  haya  sido  la  hora  más  feliz  de  su  existencia. 

Doblemos  la  frente  sobre  su  tumba,  y  sofocando  nuestro 
dolor,  pidamos  á  su  memoria  y  busquemos  en  su  ejemplo  la 
fuerza  de  todas  sus  virtudes. 


J 
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Dlacurio  pronunciado  por  el  doctor  Bernardo  de  irigoyen,  siendo 
Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires  y  en  representación  de  ta  misma,  al  inhumarse 
los  restos  de  los  Coroneles  Suárez   y  Olavarria.  el  año  1879. 


Señores: 

E!  respeto  de  una  Kepública.  grande  por  sus  antecedentes 
históricos  y  por  los  destinos  que  le  ha  sefialado  la  Provi- 
dencia; nobles  expansiones  y  melancólico  recogiinienlo;  re^ 
cuerdos  de  gloria  militar  y  reflexiones  lilosófícas:  todas  esU.H 
impresiones  diversas  se  condensan  sobre  una  urna  que  guarda 
los  restos  de  dos  héroes.  De  las  cenizas  que  ella  encierra  .*tólo 
puede  desprenderse  materialmente  potvo;  pero  de  aquella 
generación  ([ue  el  tiempo  ha  reducido  á  polvo,  nacieron  las 
Repi'iblicus  Americanas  con  las  condiciones  necesarias  para 
incorporarse  al  movimiento  de  la  humanidad. 

La  gloria  de  San  Martín  y  de  Beljfrano,  de  Suíirez,  Ola- 
varria y  Necocliea,  de  los  bravos  guerreros  de  la  emancipa- 
ción, sólo  puede  calcularse  por  la  extensión  del  continente 
que  libertaron.  La  altura  de  sus  proezas  militares,  sólo 
puede  medii-se  por  la  elevación  de  los  volcíines  en  cuyos 
fuegos  templaban  el  filo  de  sus  espadas.  Grandes  en  sus 
designios,  arrancaron  á  las  restricciones  coloniales  los  terri- 
torios, los  ríos  y  los  mares  de  la  Amíírica  Meridional  para 
entregarlos  á  los  progresos  de  la  civilización  y  á  todas  las 
simpáticas  aniplittiiies  de  la  libertad. 

|He  ahí  las  expansiones  que  se  producen  cuando  la  figura 
6  los  despojos  mortales  de  algunos  de  aquellos  héroe.s  des- 
filan á  la  vista  de  los  pueblos  omancipado.s! 

Las  jornadas  de  Charabuco  y  Maipo,  pedestales  de  la  liber- 
tad americana,  no  pueden  evocarse  sin  que  vengan  á  la  mente 
las  evoluciones  en  que  Suárez  y  Olavarria  hicieron  sus  pri- 
meros esfuerzos  de  intrepidez  y  de  arrogancia. 

Las  ásperas  campañas  que  devolvieron  la  independencia  al 
Perú,  no  podrán  despejarse  sin  exhibirlas  valientemente  en 
los  risueños  valles  de  aquella  tierra,  en  la  soledad  de  sus 
desiertos  ó  sobre  los  escabrosos  desfiladeros  (¡uc  sirvieron 
de  atrincheramientos  á  los  obstinados  defensores  de  la  Mo- 
narquía. 
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En  los  inmortales  batallas  de  Junfn  y  de  Ayacucho  con- 
tribuyeron á  fijar  los  destinos  de  la  América  independiente, 
brillando  como  rel&mpagos  de  valor  y  de  fuerza  en  todos 
tos  puntos  en  que  parecía  incierta  la  victoria. 

Y  en  los  campos  de  Ituzaingó,  inconmovibles  mientras 
subsistan  las  condiciones  físicas  del  mundo,  quedarán  seña- 
ladas las  líneas  de  fuego  que  Suárez  y  Olavarría  recorrie- 
ron. Sin  embargo,  aquellos  días  pasaron.  No  se  conmueven 
ya  los  Andes  al  paso  de  las  legiones  que  resueltamente  los 
escalaban  para  descender,  después  de  combales  sau^'rientos, 
cubiertos  con  los  laureles  de  la  victoria.  No  se  precipitan 
hoy  los  hombres  y  los  pueblos  como  en  las  lioras  ardientes 
de  la  revolución  para  saludar  á  los  que  trozaban  sus  cade- 
nas: y  al  ruido  y  á  la  jrloria  militar  en  que  vivieron  envuel- 
tos Suárez  y  Olavarría,  ha  seuiiido  el  misterioso  silencio  de 
la  tumba  en  que  descansan.  Los  héroes  de  la  emancipación 
han  desaparecido,  y  el  corazón  experimenta  melancólico  re- 
cogimiento al  encontrar  desprendidos  de  su  espíritu  inmortal 
y  convertidos  en  tierra  á  los  que  fueron  en  un  tiemi^o  ex- 
presión ingenua  de  la  voluntad  y  de  la  grandeza  nacional. 

I^a  acción  de  los  hombres  y  sus  triunfos  son  fugaces  cuando 
nada  p-ande  y  benéfico  fundan.  El  valor  militar  es  estéril 
y  suscita  el  reproche  de  las  sociedades  modernas  cuando 
sólo  sirve  para  derribar  y  para  destruir,  aninentando  los 
dolorosos  sacudimientos  de  la  humanidad.  Pero  el  valor  y 
los  esfuerzos  militares  son  inmortales  cuando  impulsan  esos 
senliraieiUos  generosos  que  aproximan  los  pueblos  á  sus 
destinos.  Entonces  las  figuras  de  los  héroes,  lejos  de  eclip- 
sarse entre  las  densas  nieblas  del  pasado,  se  levantan  más 
simpáticas  y  poderosas  porque  la  posteridad  rccoje  enterne- 
cida los  grandes  beneficios  de  aquellas  proezas. 

Nueve  Repúblicas  soberanas,  ensayando  las  formas  de  go- 
bierno más  perfectas  que  se  conocen  hasta  el  presente,  la, 
libertad  humana  ostentando  sus  amplias  manifestaciones 
donde  el  terror  y  la  inquisición  reinaban,  el  comercio  y  la 
industria  \nvificando  los  bosques  seculares  y  las  desiertas 
llanuras  del  Continente  y  la  América  independiente  abriendo 
laa  riqueza»  de  su  suelo  á  los  hombres  de  todas  las  latitu- 
des del  ijlobo:  esa  es  la  gloria  militar  que  perpetuará  los 
nombres  de  los  guerreros  de  la  emancipación  en  la  memoria 
de  las  generaciones  venideras. 
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Fue  después  de  un  siglo  que  los  romanos  derramaron  11 
grimas  sobre  la  tumba  de  los  Gracos. 

Más  felices  que  ellos,    no    necesitamos  que   corran    tantos 
años  para  inclinamos  entusiasmados  y  conmovidos  ante  loi 
restos  de  nuestros  héroes.     Las   lunas  en  que    se  encierran 
han   sido  hasta   ahora    monumentos    del    sentimiento,  de  ta 
constancia  y  del  denuedo  de  la  revolución. 

¡Que  sean  también  en  las  situaciones  críticas  y  agitadas 
de  la  Nación,  altares  de  olvido  para  todo  lo  que  divide  y 
de  estímulo  para  todo  lo  que  engratidece! 

Quedan  ya  en  el  suelo  de  la  Kepúhlica  los  únicos  despojos 
que  existen  en  la   tierra  de  los  Coroneles  Suárez  y  Olavarría. 

Soldados  leales  y  generosos  vuelven,  después  de  larga 
ausencia,  al  pié  de  la   bandera  que  juraron. 

La  Patria    los  recibe    enternecida   y    la    Legislatura  de  la 
Provincia  se   asocia  á   la   solemoe   manifestación  del 
miento  nacional. 


^ 


Oración  fúnebre  pronunciada  pnr  el  doctor  Arístóbulo  del  Valle  ea 
honor  deJ  Almirnnte  peruano  Grau,  en  1874. 


I 


Me  propongo  recordaros  los  grandes  hechos  que  han  ilus- 
trado la  úllima  parte  de  la  vida   de  ui;  héroe  cuyo  nombre 
pasará  á  la  posteridad  iluminado  con  Ioü  resplandores  déla, 
gloria. 

El  heroisrao,  como  el   genio,   como  todas   las  altas   virtu- 
des, tiene  el  nuble  privilegio  de  agitar  prolundaniente  el  co^H 
razón  de    la    humanidad  y  de    eidular   pueblos  y    naciones ^^ 
más  allá  de  los  límites  de  la  propia  Patri^i,  cuando  se  hun- 
de en  la  eternidad  después  de  haber  librido  su  última    ba- 
talla;  y  hombres   de   disdtilas   raxas,    q'ie    hablan    diversas] 
lenguas  y  habitan  zonas  distintas  se   detienen  en   el  mismo! 
recogimiento  y   murmuran   la  misma   plegaria,    al  borde   d< 
estas  tumbas  que  revelan  por  un  gran  dolor  la  estrecha  so- 
lidaridad de  la  familia  humana.  ¿De  qué  fuente  nace  la  hon-' 


da  pena  que  amengua  voiestras  alegrías,  hombres  de  los  dife- 
rentes pueblos  de  la  tierra  que  os  encontráis  reunidos  ea 
este  momento  con  el  pecho  oprimido  y  cl  alma  acongojada  ? 


No  era  vuestro  hermano;  el  sentimiento  que  veía  con  sus 
tristezas  vuestro  rostro  no  ha  nacido  en  presencia  do  la 
madre  que  solloza  y  que,  en  el  paroxismo  de  su  dolor,  blas- 
fema contra  la  Providencia  que  ha  prolongado  sus  años 
cansados;  no  ha  nacido  en  presencia  de  la  esposa  que  llama 
con  las  voces  de  la  demencia  al  muerto  querido,  al  noble 
objeto  de  sus  castos  amores;  uo  ha  nacido  en  presencia  de 
1q8  niños  que,  sin  medir  la  irreparable  pérdida,  vagan  mus- 
tios y  silenciosos  en  las  más  apartadas  habitaciones  de  aquel 
hogar  sin  padre.  No  era  vuestro  amigo;  no  habíais  pasado 
con  él  las  horas  sin  nubes  de  la  infancia,  ni  descansado  en 
su  pecho  vuestra  frente  cargada  de  pesares;  no  fué  el  com- 
[laQero  de  vuestra  juventud,  ni  el  consejero  de  vuestra  edad 
madura.  ¿Por  qué  llev.lis:  entonces,  en  vuestro  semblante  el 
lulo  de  su  muerte  f 

Ancianos  que  me  escucháis  y  que  veis  con  sorpresa  que 
aún  teníais  lágrimas  para  los  dolores  extraños:  jóvenes  que 
habéis  escapado  por  una  hora  ai  vértigo  de  la  existencia 
para  venir  á  escuchar  las  palabras  de  duelo;  ¿qué  vinculo 
de  amor  y  de  simpatía  os  liga  con  ese  hombre  que  ha  caído 
íiatallando  al  otro  lado  de  los  Andes,  en  el  seno  de  las 
^rantles  aguas  1?  ¡Misterioso  prestigio  de  la  más  bella  de  las 
muertes!  Parece  que  la  Patria  de!  mismo  se  hubiera  ensan- 
ctiaiJo  hasta  los  límites  extremos  del  continente  americano, 
para  que  todos  los  hombres  que  habitan  su  suelo  puedan 
llorarle  como  el  mejor  de  sus  conciudadanos  [ 

Yo  quisiera  contaros  su  vida  y  su  muerte;  cómo  nació  su 
inclinación  invencible  hacia  la  mar,  cuáles  fueron  sus  pri- 
meros viajes  y  cuáles  los  peligros  que  templaron  su  espíritu 
antes  que  llegara  la  hora  suprema  de  su  existencia;  los  jue- 
jíos  de  su  infancia,  sus  aspiraciones  juveniles,  sus  esperan- 
zas y  sus  dudas;  quisiera  seguirle  surcando  mares,  desafian- 
do tempestades,  reflexivo  y  severo  en  medio  del  Océano, 
expansivo,  dulce  y  cariñoso  bajo  el  techo  tranquilo  de  su 
hogar;  quisiera  contaros  la  última  batalla,  escena  de  rayos, 
de  sangre,  de  lamentos,  de  valor  deses|)erado.  de  heroismo 
sobrehumano,  de  alegrías  sin  límites  para  los  triunfadores, 
de  gloria  imperecedera  para  los  vencidos:  pero  mi  palabra, 
que  se  apagaría  entre  el  ruido  de  las  olas  de  nuestro  manso 
río,  ¿cómo  podría  imitar  los  mgidos  del  mar  en  horas  de 
furor,  ni  reproducir  el  estampido  de  los    cañonazos  que  los 
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marinos  oyen  bajo  ta  coraxa  férrea  de  sus  mares,  como  el 
trueno  de  tempestad  lejana?  ¿Ni  quién  podría  pintar  con 
palabra  fría  y  sin  color  las  lioras  de  ternura  de  la  vida  fn* 
tima,  mágico  tesoro  del  sftntimiento  en  que  se  confunden  los 
suspiros  de  la  mujer  amada  con  el  beso  santo  de  la  madre, 
sueños,  ambiciones,  delirios,  inquietudes  del  alma,  placeres 
bulliciosos  como  una  bacanal,  dfas  serenos  y  risueños  como 
la  primera  juventud?  Si  abriéramos  nuestro  propio  corazón, 
quizá  escucháramos  el  leve  rumor  de  los  recuerdos  que  can- 
tan el  eterno  poema  de  la  vida;  peio  si  esos  vagos  murmu- 
llos alcanzaran  á  los  labios,  se  perderían  entre  las  ondas 
del  viento  antes  de  llegar  al  oído  extraño,  incapaz  de  com- 
prender y  de  sentir  sus  infinitas  bellezas. 

Honremos  entonces  la  memoria  de  Miguel  Grau,  Con- 
traalmirante del  Perú  y  Comandante  de  Kl  Huáscar,  dete- 
niéndonos únicamente  en  sn  última  campafía,  aunque  sólo 
pase  ante  vuestros  ojos  la  sombra  pálida  y  descolorida  del 
héroe. 

Oran  nació  á  orillas  del  mar  y  á  la  espalda  de  los  Audes; 
al  abrir  los  ojos  pudo  contemplar  'uno  de  los  más  bellos 
espectáculos  de  la  naturaleza:  las  grandes  aguas  del  Océano 
Pacífico  liacia  un  lado,  hacia  el  otro  montañas  colosales  cu- 
yos picos,  eleraamente  nevados,  penetran  en  la  región  de  las 
nubes,  volcanes  que  nunca  se  apagan,  raudales  de  luz  que 
caen  como  una  bendición  de  los  senos  del  sol  y  á  cuyo  paso 
se  levantan  selvas,  brotan  flores,  la  vida  se  defiende  y  la  na- 
turaleza entera  canta  el  himno  de  su  Creador. 

Hijo  sin  madre,  no  gozó  en  su  infancia  las  dulzuras  divi- 
nas del  más  puro  de  los  amores;  la  mano  de  su  padre, 
afectuosa,  pero  ruda,  era  la  única  que  acariciaba  sus  meji- 
llas cuando  cerraba  los  ojos  en  triste  soledad.  No  tuvo  otra 
madre  que  la  mar,  cuyas  brisas  mecían  su  cuna  nocbe  á 
noche,  mientras  se  adormecía  escuchando  el  diálogo  sin  fin 
de  los  vientos  y  de  las  olas,  voces  amigas  que  Imn  solloza- 
do también  sobre  su  tumba. 

Tenía  sólo  diez  afios  y  ya  cruzaba  el  Océano,  fanu'Iiari- 
zándose  con  sus  misteriosos  murmullos,  con  sus  alternativas 
caprichosas  y  sus  tempestades  pavorosas,  tras  de  las  cuales 
siempre  llega  el  día  sereno  queel  poeta  cantaba. 

Grumete  aventurero,  hizo  durante  siete  afios  la  vida  de  la 
mar,  suhiéndose  á  los  mástiles  más  altos  cuando  la  tormenta 
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arreciaba,  jugando  con  los  peces  que  sigruen  la  estela  de  lá 
nave  cuando  el  Uempo  tranquilo  dejaba  ocipsas  sus  horas. 

A  los  diez  y  siete  años  era  un  lobo  de  mar  que  se  abo- 
liaba  en  las  ciudades  y  no  pisaba  tierra  sin  marcarse. 

Mfis  larde,  su  fortuna  ha  sido  varia;  cultivó  su  espíritu  en 
las  aulas,  suavizó  sus  formas  en  la  vida  sucial,  ocupó  puestos 
distinguidos  en  la  Administración  y  en  el  Gobierno  de  su 
país;  pero  apenas  volvía  al  mar,  el  antiguo  grumete  reapa- 
recía, miraba  coa  cariño  las  olas,  desafiaba  con  audacia  la 
tempestad  y  agradecía  á  la  Providencia  el  viento  que  bin- 
cbaba  sus  velas  y  empujaba  su  barca.  Los  más  viejos  mari- 
nos de  su  Patria  le  amaban,  le  respetaban  y  se  vanagloria- 
ban de  sus  triunfos.  No  tenía  veinte  y  dos  años  y  ya  se  le 
[señalaba  por  su  valor  intrépido,  por  la  bondad  r  dulzura  de 
[su  carácter  varonil,  por  su  distinción  peculiar  á  los  hombres 
superiores,  mezcla  de  fuerza  y  de  belleza  que  les  señala  entre 
la  multitud. 

Alternativamente,  en  la  marina  de  guerra  y  en  la  marina 
mercante,  había  adquirido  todos  los  elementos  que  más  tarde 
había  de  necesitar  para  dejar  señalado  su  paso  en  la  super- 
llcie  movediza  del  Océano.  Hablaba  ó  entendía  todas  las  leu- 
us  que  se  hablan  en  el  mar,  conocía  las  corrientes  y  los 
Wentos,  las  costas,  y  las  Islas  y   los  buques  que   navegaban 

I  en  el  Allánticu  y  en  el  Pacíllco.  hasta  el  mar  de   la  China. 
Educado  en   la  escuela  del   trabajo  y  de   la  adversidad,  su 
cuerpo  y  su  espíritu  estaba  templado  para   la  lucha,  conla 
Tesistencia  y  la  elasticidad  riel  acero. 
Pero  basta  aquí  la  vida  de  Grau  es  simplemente  la  de  un 
marino  valiente,  modesto,  bondadoso.  Va  á  llegar  el  momen- 
to de  la   sublime  transformación:  el    valor  se  elevará    hasta 
el  heroísmo,  la  ciencia  obedecerá  al  monumento   de    la  Pa- 
tria,  la  benignidad  del  Capitán  se  transfigurará  en    la  mag- 
nanimidad del  héroe,  y  una,  dos  6  tres  veces  alcanzará   las 
^■palmas   del    triunfador,    apareciendo  súbitamente   entre    las 
^Bniaro.s  enemiga.^,  y  desaparecieado   cuino  una  sombra   sobre 
^Plns  aguas  después  de  haber  cumplido  el  propósito  de  su  ex- 
^^  pedición.   Oímos  el  nombre  de  Grau  quizá  por   vez  primera 
■  el  día  en  que  el  telégrafo  anunció  la  pérdida  de  la  Indepen- 
\dencUt  y  la  muerte  de  Pral,  el  bizarro    Capitán  de  la   ICnme- 
Iralda.  Desde  entonces,   el   Hmincar^  que   uo  era   sino  Grau 
(envuelto  en  su  coraza  de  hierro,  absorbió  todo  el  interés  de 
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la  lucha.  Si  aparecía  en  tas  costas  del  Perñ,  las  muUitiides 
se  aglomeraban,  y  gritos  de  cánticos  y  de  esperanza  le  sa- 
ludaban como  campeón  afortunado  de  la  bandera  Nacio- 
nal; si  se  ulejaha  en  busca  do  nuevas  y  temerarias  aventu- 
ras, ansiosas  miradas  y  votos  silenciosos  le  acompañaban, 
como  si  llevara  dentro  de  sus  flancos  de  acero  los  deslinos 
de  la  Palria. 

¿Hacia  dónde  dirige  el  monitor  su  proa  amenazadora? 
Nadie  lo  sabe.  Una  ola  se  levanta  sobre  su  espalda,  otra  le 
hunde  en  sus  cavernas  profundas;  pasan  las  olas,  el  sol  se 
pierde  en  la  llanura  líquida  después  de  haber  coronado  con 
los  rayos  de  su  luz  la  frente  de  los  Andes,  las  sombras  se 
condensan  y  los  ruidos  se  hacen  más  sordos,  hasta  que  la 
noche  envuelve  á  la  naturaleza  en  sus  tinieblas  y  la  ador- 
mece en  el  silencio.  Y  la  navesi]true  como  un  fantasma,  cor- 
tando sombras  sin  hacer  ruido  y  deslizándose  sobre  las  aguas 
sin  dejar  rastros.  Las  horas  continúan  corriendo,  la  frente 
de  los  Andes  se  ilumina  una  vez  más,  y  el  Huáscar,  izando 
su  bandera  de  guerra,  despierta  á  los  marineros  ó  á  las  po- 
blaciones enemigas  con  el  trueno  de  sus  cañones.  Se  oyen 
gritos  de  espanto  y  de  terror,  los  hombres  acuden  á  la  ri- 
bera, las  mujeres,  con  la  cabellera  suelta  y  los  hombros  des- 
nudos, corren  hacia  los  campos  y  trepan  los  cerros  buscan- 
do refugio  en  las  montañas,  las  campanas  lanzan  al  viento 
sus  voces  de  alarma,  y  el  Huáscar  se  mantiene  tranquilo 
sobre  las  ola.s,  arrojando  bocanadas  de  vapor  como  el  ca- 
ballo fatigado  después  de  la  carrera.  No  liay  en  el  puerto 
naves  enemigas,  y  el  noble  guerrero  no  dirige  sus  cañones  á 
las  poblaciones  desarmadas. 

Otra  vez  volverá  el  Huáscar  á  visitar  las  mismas  playas; 
pero  entonces  saldrán  á  la  ribebera  las  mujeres  y  los  niños, 
contemplarán  sin  miedo  el  terrible  monitor,  y  en  lo  íntimo 
de  su  alma  envidiarán  al  Perú  la  caballeresca  hidalguía  de 
sus  marineros. 

El  9  de  Julio,  A  las  12  de  la  noche,  el  Huáscar  penetra  si- 
lenciosamente en  las  aguas  de  Iquique.  El  Comandante  está 
en  el  puente,  los  artilleros  al  lado  de  sus  cañones,  toda  la 
tripulación  en  su  puesto  de  combale.  Había  creído  que  la 
escuadra  enemiga  estaba  todavía  en  el  puerto,  y  venía  á  sor- 
prenderla. Se  le  avisa  que  acaba  de  partir,  se  le  indica  la 
dirección,  y  sigue  el  mismo  rumbo.  A  poco  andar  encuentra 
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al  SíatieM  Couttiño^  le  rinde  sin  esfuerzo  y  Je  ordena  que  siga 
au8  aguas;  pero  e«  ese  instante   aparece  el    Abl<io,  y  tras  el 
Abtao  las  corbetas  Chacabuco  y  Magallanes,  tras  de  las  cor- 
betas el  blindado  Cochrane.  ¡Es  uno  de  los  bellos  momentos 
de  la  vida    de  Grau  I    El   Matías  Cou«itw  se  escapa  de   sus 
garras,  porque  no  lia  querido   echarlo  á  pique    mientras  no 
He  trasbordaba  su  tripulación.   Noble  proceder  que  los  ado- 
radores del  éxito  critican,  pero    que  la   conciencia   humana 
enalltíce  como  una  de  las   mejores  páginas    de   la    vida  del 
marino.   Si  su  ^'rande  alma   no  fuera  capaz  de  la  magnani- 
midad  suprema  hacia  el  enemigo,  ¿pasaría  á   la  posteridad 
como  el  tipo  de  un  liéroe?  Sólo  cuando  se  traba  el  comba- 
te descarga   sobre   el   Couhííio  dos   tiros   de   cañón,  se  lanza 
sobre  el  Ablao,  lo  roza   cou  su  ariete  irresistible  y  aun  en- 
tonces, cuando  el  enemigo  le  cierra  el  paso  por  todos  lados 
y  la  muerte  se  agita  sobre  su  cabeza,  previene  á.  U  tripula- 
ción de  la  nave  lastimada  que  se  salve  en  sus  botes  porque 
va  i  descargar  sobre  ella  su  poderosa  artillería.    Pocos  mo- 
mentos más  y  los  buques  enemigos   le  rodean.   Hace  fuego 
indistintamente  sobre  el  blindado,  sobre   las    corbct.as  y  so- 
bre el  trasporte,  precipitándose  con   su  terrible   espolón  ora 
sobre  uno,  ora  sobre  otro,  revolviéndose  y  mostrándoles  á 
todos  la  boca  de  sus  cañones  ó  su  proa  amenazadora.    Du- 
rante dos  horas  se  prolonga  este  combate    desigual,  las  na- 
ves cliilcnas  se  estorban  las  unas  á  las  otras  en  su  afán  de 
combatir,  el  esforzado  monitor  rompe  el  círculo   de  fuego  y 
esoapii,  con  su  armadura  abollada,  pero  llevando  en  lo  más 
alto  de  sus  mástiles  la  enseña  de  su  Patria. 

No  puede  dar  batalla  al  enemigo,  pero  amenaza  constan- 
temente sus  costas,  quema  sus  buques,  arrebata  transportes, 
loma  prisioneros,  escapa  á  la  persecución,  sorprende,  irrita, 
asombra  y  espanta.  Rápido  como  el  águila  y  ftierte  como  el 
Uén,  penetra  en  tos  puertos  donde  se  abriga  el  enemigo^  des- 
carga BUS  cañones,  levanta  su  bandera  y  se  retira  dejando 
tr&s  de  si  la  inquietud  y  el  estupor.  En  cinco  meses  de  cam- 
paña levantó  sitios,  protegió  desembarcos,  echó  á  pique  á  la 
Ei!meralda,sa\v6  sus  náufríigos,  destruyó  forliñcaciones,  apresó 
transportes,  aprisionó  legiones  y  se  batió  dos  veces  con  los 
buques  más  poderosos  de  Chile. 

Ivos  amigos  de  su  patria  comprendían  que  esa  lucha  no 
pndia  prolongarse  y  veían  llegar  el  día  de  la  catástrofe. 


OR*roN(A  AuoRima*  —   T^niM  Jíi. 
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Kse  íUa  llegó.  El  Hmincar  amenaza  nucvaincnle  las  costas^ 
oiiemigas  y  la  escuadra  chílmia  recibe  la  orden  de  cruzar 
las  aguas  de  Mejillones  y  Antofagasla.  £1  Cochrane,  la  O'Hig- 
gin»  y  el  Loa  por  un  lado,  el  Blanco  Encalada^  la  (hividongi^^ 
y  e\ -Matías  Cousniño  por  otro  hacen  la  ronda  silenciosa,  lle^ 
vaiuio  en  sus  coIíxs  el  vigía  que  interrogaba  todos  los  pun- 
tos del  liorizoiite  y  á  cuya  vista  no  escapa  ni  el  ave  que 
cruza  los  aires,  ni  el  cetáceo  que  asoma  su  cabeza  informe 
entre  los  rizos  de  una  ola,  ni  la  barca  humilde  del  pescador 
que  se  desprende  de  ia  ribera.  A  las  tres  y  media  de  la  ma- 
fiana,  entre  los  tintes  confusos  de  la  noche  que  se  va  y  el 
del  dfa  que  aún  no  ha  llegado.  A  cinco  millas  de  distanci: 
vigía  del  JJl'.tnco  /encalada  alcanza  á  distinguir  dos  pequeña! 
nubes  que  se  desprenden  de  la  superficie  del  mar,  y  desdt 
su  alto  asiento  deja  caer  estas  palabras:  «  dos  humos  á  proa! 
Poco  á  poco  van  desapareciendo  las  sombras  del  horizonte,' 
la  luz  que  se  ditutule  en  la  atmósfera  multiplica  sus  clari- 
dades en  las  olas,  y  el  marino  experto  reconoce  á  lo  lejt 
al  Huáscar  y  á  la   l'nidn. 

Uis  naves   peruanas   han    adivinado  al   enemigo    desde 
primer  instante,  le  distinguieron  entre  las  tinieblas  y  han  si 
guidn  sus  movimientos  dispuestas   al  combate   y  prontas 
volver  la  proa.  Guando  descubren  a!  TilnufÁi  Encajada.  A  la 
Cntyadoiuja  y  al  Maiian  Cousiño^  el  prudente  Comandante  re-, 
suelve  alejarse.   Kl   Hmscar   hiende  las  aguas,  la  unión 
desliza  sobre  las  olas  como  nn   pAjaro,  los  buques   chilenoí 
dan  presión  á  sus  máquinas  y  la  caza  principia.    Pasan  las"" 
horas,  la  distancia  que  separa  á  las  enemigas  naves  aumenta 
por  minutos;  pero  la  persecución  sigue  sin  desalentarse.  jHu-fl 
mos  A  babor!  gritan  de  nuevo  los  vigías  que  no  se  distraen 
ni  en  el  combate,  ni  en  la  persecución,  ni  en  la  huida.  ¡Hu-j 
mos  A  babor,  gritan  en  el  Ifuúncar  y  en  la  Unión;  ¡humos 
babor!  repiten  en  el  fílanco  Encalada^  en  la  Covndonga  y  ei 
el  Cansino,  y  la   palabra  Irmta  del   vigía  arranca  A   los  unos 
uo  alarido  de  alegría,  A  los  otros  un  rugido  de  colera  y  d« 
dolor.  La  persecución  no  se  detiene,  sino  que,  por  el  conLrarío,S 
se  irrita.  El  Cochrane,  \n  0'f{iy{jinn  y  el  Loa,  han  visto  la  caza 
y  se  incorporaron  A  ella  ganando  distancia  y  apro>;imáudose 
A  las  naves  del  Perú.  La    Unión  vuela  con  la  proa  hacía  su 
patria,  como  la  ñecha  que   parte  de  un   arco    bien  tendido; 
tras  de  ella  se  lanza  la  O'Higuin^  y  el  Ijoa;  el  Huducar  con- 
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tinúa  avanzando,  pero  ya  el  Cochrane  está  cerca  y  el  Vilnnco 
Encalad'!  precipita  su  marcha.  Gimen  las  calderas  bajo  una 
presión  qup  amenaza  hacerlas  estallar  ú  cada  inslante,  las 
hélices  enturbian  las  aguas  con  sus  vueltas  vertiginosas,  las 
proas  aceradas  rompen  las  olas  con  fuerza  irresíslible,  la 
quilla  del  Cuchrane  corre  por  sobre  la  estela  que  deja  el  IlHftH' 
car  y  la  persecución  sij^ue  frenética,  como  esas  carreras  fan- 
t/isticas  de  los  caballos  alados  de  Aríostu.  Una  hora  después 
sólo  huye  la  Unión,  perseguida  por  la  OHiagins  y  el  Loa, 
El  fítu'tücar  y  el  Cochrane  han  dado  principio  á  la  tremenda 
batalla.  La  artillería  del  Cochrane  es  más  poderosa  que  la 
del  Huátícar,  sus  movimientos  son  más  rápidos,  su  coraza  es 
m&s  fuerte:  ya  se  batieron  otra  vez  y  la  victoria  se  mantuvo 
indecisa,  dejándole  á  uno  y  á  otro  la  ilusión  del  vencedor; 
pero  ahí  llega  el  Blanco  Encalada,  el  formidable  compañero 
del  Cochrane  y  los  grandes  cañones  y  las  ametralladoras  de 
las  cofas  lanzan  rayos  de  muerte  agitando  los  aires  liasia 
las  nubes  y  basta  los  Andes. 

El  Blanco  Encalada  y  el  Huáscar  se  buscan  y  se  persi- 
guen; el  cafión  no  satisface  su  furor;  quieren  abrirse  los  flan- 
cos con  sus  espolones  formidableb,  y  corren,  giran,  y  huyen^ 
se  detienen,  se  embisten  y  vuelven  ú  encontrarse  frente  & 
frente  amenazadores  y  terribles.  El  Cochrane  entre  tanto  loma 
posiciones  y  el  monitor  peruano  queda  entre  dos  fuegos. 
Kl  humo  de  la  pólvora  obscurece  lu  atmósfera  que  se  ilu- 
mina por  instantes  con  fogonazos  siniestros,  y  las  balas  que 
chocfin  en  las  corazas  de  acero  recuerdan  los  ruidos  alro- 
nadores  que  no  se  oían  desde  que  los  cíclopes  dejaron  de 
t^olpear  sobre  sus  yunques  de  hierro. 

La  tripulación  del  Huánaír,  ennegrecida  por  la  pólvora, 
carga  Ins  cañones  con  sombrío  furor;  los  heridos  se  quejan 
sordamente;  los  cadáveres  despedazados  por  la  metralla  ya- 
cen revueltos  conservando  en  sus  rostros  la  última  expre- 
sión de  la  vida,  unos  la  fiereza  indomable  del  valienle,  otros 
el  espanto  y  la  desesperación,  otros  la  cólera;  los  oficiales 
silenciosos  y  resuellos  ocupan  su  puesto;  se  oye  iu  palabra 
serena  de  Grau  dirigiendo  la  maniobra  ó  exhortando  á  sus 
bravos  marinos  al  cumplimiento  del  deber,  y  la  desigual  ba- 
talla continúa.  Un  momento  y  todo  había  concluido  con  la 
muerte  del  héroe  en  aquel  espacio  estrecho,  cerrado  por  to- 
das partes  con  paredes  de  hierro,  donde  los  hombres  com- 
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baten  sin  aire,  sin  luz,  sin  esperanza.   La  última  escena  la 
ha  cantado  el  poeta  pavoroso  del  infierno: 

Quivi  sospiri,  piaiHi,  e  altri    guni 
Risonavan  p«r  l'aer  tensa   sbtlle:  - 

Diverne  Hngae,  nrríbfU  faveUe, 
Parole  di  doloro,  ncccnti  d'ira. 
Vori  alte  e  fioche,  e  s«on  rti  man  con  elle, 
Facf^vano  un  tumulto,  íl  cual  s'aggíra 
Senipre  iii  quelTarÍR  sensa  lempo  tinta 
Come  la  rena  cuando  il  turbo  spira. 


Grau  ha  muerto  y  el  Huáscar  se  rinde  después  de  agitar 
las  olas  con  los  últimos  estremecimientos  de  su  furor. 

La  imágpii  de  la  Patria  debe  haber  cruzado  ante  los  ojos 
del  marino  en  su  momento  postrero,  y  había  visto  sus  mon- 
tanas y  suíí  ríos,  sus  torrentes,  sus  valles  y  sus  selvas  som- 
brías, y  seguir  su  triste  procesión  los  Incas  hijos  del  Sol,  los 
conquistadores  vestidos  de  hierro,  con  el  corazón  más  duro 
que  sus  escudos,  los  grandes  guerreros  de  la  Independen- 
cia, los  héroes  pequeños  de  la  guerra  civil,  los  poetas  que 
han  cantado  las  magnificencias  de  su  suelo,  las  vírgenes 
que  cuidaban  como  las  vestales  romanas  el  fuego  sagrado, 
todos  enlutados  y  llorosos  tras  de  la  bandera  amada  que 
va  envuelta  en  fúnebres  crespones;  y  en  torbellino  confuso, 
las  nuilliludes  siempre  inquietas,  con  la  faz  nublada  por  la 
ignorancia  y  por  el  dolor,  con  sus  caudillos  obscuros,  con 
sus  aspiraciones  vagas  é  inciertas,  con  sus  entusiasmos  ge- 
nerosos, [porque  todo  eso  es  la  Patria:  el  suelo  en  que  na- 
cemos, el  cielo  que  nos  cubre,  la  lengua  que  hablamos,  las 
tradiciones  de  la  liislorla,  los  infortunios  del  pasado,  las  vic- 
torias y  los  contrastes  de  nuestras  armas,  los  grandes  hom- 
bres y  las  muchedumbres  anónimas  que  siguen  la  bandera 
nacional  cantando  el   himno  de  sus  glorias! 

Dejemos  descansar  al  heroico  marino  que  duerme  el  sueño 
eterno  entre  las  arenas  del  Océano,  y  preguntemos  á  los  hom- 
bres que  gobiernan  naciones  y  encaminan  rebaños  humanos 
8Í  han  cumplido  su  deber  llevando  á  los  pueblos  á  la  reali- 
zación de  sus  destinos. 

Pueblos  y  naciones  de  América:  ¿habéis  alcanzado  después 
do  cuatro  siglos   de  guerras  y  de  sangre,  los  frutos  de   la 
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civilización  cristiana  que  os  ofrecía  la  conquista,  los  bene- 
fícios  de  la  libertad  que  buscabais  en  la  independencia,  las 
f^amnlfas  de  orden  y  de  estabilidad  que  creíais  encontrar 
en  las  ínstíluciones?  Hija  de  los  Océanos  que  apareciste  como 
la  Venus  antigua,  radiante  de  pureza  y  de  juventud  ofre- 
ciendo tus  senos  virginales  á  las  generaciones  cansadas  del 
viejo  mundo,  ¿has  realizado  tus  sueños  de  ventura?  Desde  el 
estrecho  de  Behring  al  de  Magallanes,  una  sola  nación  goza 
de  los  beneficios  de  la  paz  y  de  la  libertud.  En  el  resto  de 
la  América  parece  que  se  hubieran  desencadenado  las  pa- 
siones y  los  vicios  de  los  pueblos  sin  edad  viril,  que  pasan 
de  la  ignorancia  de  los  primeros  años  A  la  impotencia  de 
la  decrepitud.  Naciones  que  combaten  contra  naciones  bus- 
cando engrandecimientos  en  guerras  inicuas,  pueblos  que 
despedazan  sus  propias  entrañas  sacrificando  la  unidad  y  la 
grandeza  de  la  Patria  en  los  altares  de  sus  ídolos  sangrien- 
tos, déspotas  soberbios  que  sofoc^an  todas  las  manifestacio- 
nes de!  pensamiento,  fanatismos  seculares  que  obscurecen 
la  conciencia,  egoismos  n)onstruosos,  corrupciones  bizantinas 
¡horrible  espectáculo!  ¿era  acaso  tu  deslino,  hija  de  los  Océa- 
nos, sucumbir  cotuo  la  Niobe  del  poeta  griego,  agobiada  bajo 
el  peso  de  tu  propia  fecundidad?  La  esperanza  plegaría  sus 
alas  si  frente  á  las  naciones  <iue  t'onibaten,  y  á  los  pueblos 
que  se  despedazan,  y  á  los  despotismos  que  oprimen,  y  al 
pasado  qxie  resiste,  no  se  levant«ira  la  protesta  de  la  concien- 
cia, del  pensamiento  libre,  del  patriotismo,  de  la  justicia,  de 
la  verdad  que  prometen  á  la  América  entera  siglos  de  liber- 
tad y  de  paz. 

Que  se  cumpla  entonce  la  ley  de  la  vida  y  que  cada  día 
tenga  su  faena. 

Atravesamos  el  período  de  la  lucha  y  del  combate:  ;glor¡a 
&  los  héroes,  á  los  que  caen  y  dejan  á  la  humanidad  ejem- 
plos de  fortaleza  y  de  virtud:  honor  eterno  al  heroico  marino 
del  Perú! 

¡Hombres  que  me  escucháis:  conservad  el  recuerdo  desús 
hazañas,  imitad  sus  virtudes,  contad  á  vuestros  hijos  su 
muerte  gloriosa!  ¡Mujeres  de  América:  alabad  sus  dotes  ama- 
bles y  llorad  sobre  la  tumba,  como  las  mujeres  troyanas  llo- 
raban en  los  funerales  de  Héctor,  el  hijo  de  Priamo!  V  vos, 
Señor,  Dios  del  Universo,  creador  de  los  mundos,  poned 
co  el  corazón  de  sus  conciudadanos   sentimientos  de   paz  y 
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de  justicia,  desarmad  sus  brazos  para  f]ue  no  derratnen  sanji^re 
en  la  batalla  sin  gloria  de  los  propios  hermanos,  y  apartad 
del  suelo  de  mi  Patria  las  calamidades  de  la  guerra,  para 
que,  bajo  su  cielo  purísimo,  la  familia  humana  crezca,  se  mul- 
tiphque  y  cumpla  su   destino! 


Discurso  del  doctor  don  Cai'los  Tejedor,  pronunciado  el  V  de  Junio 
de  1879,  desdo  los  balcones  de  su  casa,  al  ser  proclamada 
au  candidatura  por  los  partidos  de  la  conciliación:  el  autono- 
mista y  el  nacionalista  (1). 

Señores: 

Acepto  la  p.andidalura  que  me  anunciáis.  Lo  que  vosotros 
queréis,  lo  quiero  yo  también. 

Seré  uno  de  vosotros  para  resistir  en  nuestra  querida 
Patria  al  Imperio  de  la  fuerza  y  del  fraude. 

Conwuriré  con  vosotros  á  sostener,  dentro  del  juego  le- 
gítimo de  las  instituciones,  las  libertades  públicas,  donde 
ellas  peligren. 

Apoyaré,  nioralmente,  todo  movimiento  de  opinión,  en 
Buenos  Aires  como  en  las  demás  Provincias,  que  tienda  á 
favorecer  la  política  actual,  base  de  la  pa?,  y  de  la  unión 
nacional. 

Mantendré  la  independencia  de  las  autoridades  propias, 
sin  la  cual  no  hay  HepCiblica  verdaderaniente   federativa. 


(l)  lincciaos  U  ptiblicación  do  este  iiei^UiíAo  díscurtiD  del  doctor  TeJiMtor, 
por  i'slar  i'ii  iVI  coruprcrKÜrto  f\  programa  (pin  ofrecía  ni  puftbio  d«  In  líi'pú- 
blica,  'Hi«  fiiA  nrijícn,  por  Kii»  eoncírptos,  df  gran  n^tHcióii  Pii  el  soiio  do 
la  LfifcisEiitarii,  murcciciulo  duros  atnqups  por  el  cnrñctfLr  que  JnvesriB  ph- 
innccs  como  Ootiprnndor  de  In  Proviiiclit.  Xota  del  R. 
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Discurso  de  don  Lucio  V.  López  en  la  Cámara  de  Diputados  de  la 
Provincia,  el  4  de  Junio  de  1879,  al  discutirse  la  conducta 
de  don  Carlos  Tejedor,  como  candidato  á  la  Presidencia. 

¡Felices  las  Cámaras,  seflor  Presiüenle,  que  pueden  dÍHcu- 
lir  con  la  Überlad  con  que  eslA  discutiendo  hoy  la  Cámara 
de  Diputados  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  las  cuestio- 
nes políticas! 

¿Qué  son  las  Cámaras  Legislativas  en  un  Gobierno  libref 
Son  la  representación  genuina  de  los  partidos  políticos  mi- 
litantes. 

¿Qué  estoy  yo  haciendo  aquí,  qué  está  haciendo  el  señor 
Diputado  Obligado?  ¿Qué  es  lo  que  estainoí^  representando? 

Estamos  representando,  seilor  Presidente,  los  intereses  de 
los  partidos  políticos  que  nos  han  elegido.  Esta  es  preci- 
samente \i\  libertad  constitucional  ante  la  cual  se  aterran  los 
miembros  de  esa  nueva  escuela  política  que,  con  voz  de  pe- 
regrinos, nos  vienen  á  decir,  corao  quien  sostiene  un  axioma 
de  derecho  constitucional,  que  ha  dejado,  como  los  peregi'i- 
nos  dejaban  sus  sandalias,  sus  pasiones  políticas  en  la  puerta 
de  la  Cámara.  Pero  yo  no  trepido  en  afirmar  que  eso  es 
falso,  señor  Presidente,  porque  no  hay  pueblo  alguno  de  la 
tierra,  ni  la  Turquía,  que  es  el  último  en  materia  de  liber- 
tades públicas,  que  no  tenga  consagrado  en  su  carta  funda- 
mental el  mismo  principio. 

Los  deberes,  señores,  que  esta  aceptación  me  impone,  son 
grandes,  superiores  á  mis  fuerzas;  pero  trataré  de  cumplirlos 
con  vuestro  auxilio  y  el  de  Dios, 

Nu  me  preocupa  el  éxito. 

Sea  él  cual  fuere,  el  honor  de  la  lucha  será  siempre 
nuestro. 

Caeré  ó  me  levantaré  con  vosotros. 

Dos  palabras  más,  señores. 

Los  deberes  que  acepto  me  dan  derechos. 

De  hoy  en  adelante  soy  uno  de  vosotros,  con  voz  y  voto 
en  vuestras  deliberaciones;  uno  de  vosotros,  en  la  lucha  y 
en  el  consejo,  en  la  derrota  y  en  el  triunfo. 

Líís  Diputados,  los  Senadores,  los  miembros  de  todas  las 
LcRisIaturas  de!  mundo  son  representantes  de  los  partidos 
políticos  que  los  eligen,  y  puede  decirse  que  todas  las  cues- 
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tiones  en  que  se  trata  de  los  intereses  más  serios  y  primor- 
diales de  la  sociedad  no  tienen  otro  origen  que  las  cues- 
tiones políticas, 

jBenditos  lou  pueblos,  señor  Presidente,  que  debaten  como 
debate  hoy  la  Legislatura  de  Buenos  Aires  sus  cuestiones 
políticas  con  toda  la  libertad  que  corresponde  á  un  pueblo 
librel  Y  ojalá  que  siempre  suceda  eso,  porque  el  día  que 
desaparezca  esta  libertad,  señor  Presidente,  estaremos,  6 
bajo  el  yugo  de  una  tiranta,  ó  bajo  la  presión  de  un  despo- 
tismo que  habrá  echado  por  tierra  los  más  fundamentales 
principios  consagrados  por  nuestra  carta  fundamental  y  que 
son  los  únicos  que  nos  deben  regir.  (Mutfbiett). 

Somos,  pues,  representantes  de  los  partidos  políticos,  y 
aun  cuando  hay  algún  Diputado  que  no  se  encuentre,  como 
yo,  aíiliado  á  ninguno  de  los  partidos  militantes  por  acci- 
dente, eso  no  quiere  decir  que  mañana  ese  Diputado  no  ha 
de  formar  parte  de  algún  partido  político  de  los  que  estén 
representados  en  la  Cámara. 

Pero  ser  Gobernador  de  la  Provincia,  es  una  cosa  muy 
distinta. 

E!  Gobernador  de  la  Provincia,  seHor  Presidente,  puede 
subir  al  Poder  elevado  por  un  partido  político  y  hasta  puede 
trabajar  en  favor  de  los  intereses  de  ese  partido;  pero  no 
puede  salir  al  balcón  de  su  C4isa  para  hacer  una  declara- 
ción como  la  que  ha  heclio  el  doctor  Tejedor,  dirigiéndose 
al  partido  que  ha  proclamado  su  candidatura:  «  me  afiUo 
con  vosotros,  iré  con  vosotros  á  la  lucha,  y  lucharé  con  vos- 
otros hasta  conseguir  el  triunfo  6  caer  con  vosotros  envuelto 
en  la  derrota»,  poniendo  al  servicio  de  ese  partido  todos  los 
elementos  oficiales,  como  lo  ha  manifestado  el  doctor  Te- 
jedor. 

Esto  no  puede  hacer  el  CSoberiiador,  esto  no  puede  hacer 
el  Poder  Ejecutivo  que  es  el  (pie  administra  los  intereses 
generalcp  de  la  Provincia;  esta  no  es  la  doctrina  constitu- 
cional; y  el  día  que  triunfara  semejante  doctrina,  contraria 
á  todos  los  principios  constitucionales,  quedaría  establecido, 
señor  Presidente,  como  una  cosa  muy  licita,  que  el  Gober- 
nador que  se  nombrara  boy,  podría  maüana  senirse  de 
todos  los  elementos  oficiales  para  hacerse  elegrir  él  Presi- 
dente de  la  República,  ó  para  hacer  elegir  á  uno  de  sus 
ministros  6  á  cualquiera  otro  empleado. 
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Este  es,  precisamente,  el  inconveniente  que  hacía  notar  el 
señor  Diputado  Casares  con  muchísima  razón  cuando  nos 
hablaba  de  los  testamentos  políticos  que  se  venían  liaciendo 
desde  tres  ó  cuatro  años  á  esta  parle,  en  virtud  de  los  cuales 
los  magistrados  que  rej^ían  los  destinos  del  país  dejaban 
siempre  un  sucesor. 

Pero  se  ha  considerado  bajo  otra  faz  este  debate,  al  cual 
he  sido  traído  reciéti  de  nuevo  con  motivo  de  algunas  inte- 
rrupciones que  me  permití  hacer  al  señor  Diputado  Bermejo 
y  á.  algunos  otros  Diputados  que  se  oponen  al  proyecto  que 
discute. 

Hay  algunos  de  los  señores  Diputados  que  están  en  contra 
del  proyecto  que  explican  de  la  manera  más  satisfactoria 
las  palabras  del  Gobernador.  Dicen  que  esas  palabras  no 
tienen  nada  de  particular,  que  es  una  manifestación  privada, 
perfectamente  lógica;  que  el  sefior  Gobernador  no  ha  hecho 
Binó  manifestar  desde  su  balcón  que  está  dispuesto  á  com- 
batir el  fraude  y  la  coacción. 

Ppro  esos  sefíores  Diputados  se  han  olvidado  completa- 
mente de  lo  único  que  hay  en  el  fondo  de  esa  manifesta- 
ción» que  es  simplemente  la  aceptación  de  la  candidatura  de 
Presidente  por  el  señor  Gobernador;  se  han  olvidado  de  que 
es  el  sei^or  Gobernador  quien  nombra  los  Jueces  de  Paz  y 
loa  Comandantes  Militares»  que  son  los  que  dan  el  triunfo 
en  las  elecciones. 

Y  esto  precisamente,  sefior  Presidente,  es  lo  que  hace  (¡ue 
muchas  veces  no  nos  detengamos  en  los  propósitos  ó  en  las 
inlenciones  con  que  se  sostienen  ciertas  teorías;  pero  fran- 
camente, yo  creo  que  no  estamos  componiendo  una  Cámara 
de  candidos,  en  que  no  se  comprende  la  intención  con  que 
se  sostienen  ciertos  principios. 

Kl  señor  Diputado  Oblij^ado»  con  cierta  timidez  ha  reco- 
nocido tácitamente  que  son  autenticas  tas  palabras  que  ha 
pronunciado  el  señor  Gobernador,  cuando  nos  decía:  *(|uién 
sabe  si  son  auténticas,  porque  es   posible  que  no  lo  sean.» 

Y  en  esto,  el  señur  Diputado  se  pone  en  completa  con- 
tradicción con  otro  de  sus  colegas  que.  reconociendo  su 
autenticidad,  nos  decía  que  no  tenían  nada  de  particular  y 
que  eran  perfectamente  lógicas. 

No  obstante,  el  señor  Diputado  Obligado,  que  es  perspi- 
caz, reconocía   la  gravedad  de  esas   palabras  y  buscaba  un 
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medio  de  eludir   la  cuestión   diciendu  que    «quién  Kahe 
esas  palabras  eran  auténlicas. » 

Y  fué  entonces  que  nos  citó  el  Códigro  Civil  para  probar- 
nos que  esas  palabras  podían  no  ser  auténlicas.  porque  coi 
arreglo  al  Código  el   que  calla  no  niega  ni   oLorga. 

Es  verdad  que  el  sefior  Tejedor  no  niega  ni  otorga;  pera] 
tratándose  de  un  lieeho  tan  grave  como   nolorio,  sería  muy 
bueno  que  el  doctor  ühligado    y  ol  doclor  Tejedor    dejaran 
á  un  lado  el    Código  Civil    y  nos    dijeran  con    franqueza  si 
son  ó  no  auténtír:as  esas    palabras.    Eso  sería  proceder,  ui 
como  los  ¿ibogailos  de  la  Edad    Media    y  del  Bajo    Imperio, 
sino  francamente,  como  liombres  honrados  que  profesan  una^j 
fe  política.  ^H 

Aquí  tiene  contestados  sus  argumentos  el  señor  Diputado.^^ 

Yo,  en  el  caso  del  doclor  Obligado  y  del  doctor  Tejedor, 
contestaría  francamente  tie  una  manera  ú  otra,  diciendo  que 
son  ó  no  son  auténticas,  porque  yo  creo  que  aun  cuando  se 
haya  comelido  un  error,  aun  cuando  se  haya  faltado  á  un 
deber,  hay  cierta  elevación,  cierta  dignidad  en  decir:  «  el  error 
es  mío,  lo  sostengo  ó  no  lo  sostengo». 

Eslo  es  lo  que  A  mi  juicio  debía  hacer  el  doctor  Tejedor,, 
y  io  que  ha  debido  sostener  en  el  rilábate  el  doctor  Obliga* 
do,  (pifi  tan  enemigo  se  muestra  de  Irts  gobiernos  eleclnres. 
(¡Mtty  bien!) 

Hace  poco,  señor  Presidente,  que  era  nombrado  el  doctor 
Tejedor  jefe  del  Poder  Ejecutivo  en  una  elección  que  me 
complazco  en  reconocer  que  obtuvo  nna  inmensa  mayoría  ^j 
de  votos  en  todos  los  pueblos  de  la  Provincia;  fuf  uno  de  ^| 
los  í|uo.  rennnciando  á  mi  carácter  de  miembro  de  un  partí-  ^^ 
do  político,  reconocí  la  legahdad  de  su  Cíohierno  y  la  reco- 
noceré, porque  me  parece  qne,  en  estos  casos,  los  actos  con- 
sumados deben  reconocerse,  pa.-a  no  producir  males  de 
mayor  trascendencia. 

Hace  poco,  un  diario,  cnyo  nombre  no  es  del  caso  mencio- 
nar, atacaba  al  doclor  Tejedor  por  un  acto  administrativo, 
no  recuerdo  si  era  con  motivo  de  nombramientos  de  Jueces 
de  Pax,  de  comisiones  ó  Comandantes  Militares;  pero  todos 
recordarán  que  el  redactor  de  ese  diario,  dirigiéndose  al  doc- 
tor Tejedor,  le  decía:  «Amigo  de  antaño:  ¿no  recordáis  ya 
que  en  épocas  pasadas  hacíamos  juntos  lisias  de  nombres 
falsos,  con  la  imparcialidad  más  completa,  aun  cuando  erau 
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inventadas  por  nosotros?»  Y  al  mismo  tiempo  le  daba  el  va- 
puleo gerundiano  más  furibundo,  üicienclo  que  el  doctor  Te- 
jedor lio  había  hecho  sino  confeccionar  listas  más  ó  menos 
¡mparciales  porque  tenían  todos  los  colores  del  prisma. 

¿Cómo  se  levantó  entonces  el  doctor  Oblijíado  y  lodos  h>s 
miembros  del  piírtido  á  que  pertenece  en  presencia  de  un 
acto  tan  iiisígniíirante? 

Yo  le  prejíunto  al  señor  Diputado  con  la  buena  fe  ríe  los 
principios,  y  aquí  debo  manifestarle  que-no  me  encuentro  en 
manera  alguna  acalorado  en  este  debate,  que  no  tengo  nin- 
gún interés  ni  en  favor  ni  en  contra  del  doctor  Tejedor,  y 
que  me  encuentro  felizmente  en  situación  de  poder  juzgar 
los  hechos  tales  cuales  son;  yo  le  pref^unto,  cómo  es  posi- 
ble que  un  hecho  tan  insignificatite  produjera  la  profunda 
conmoción  que  protlujo  en  todo  el  Olimpo  del  partido  polí- 
tico á  que  pertenece  cl  señor  Diputado  y  que  combatía  en- 
tonces al  doctor  Tejedoi*,  y  (lue  no  le  haya  producido  el  he- 
cho de  la  proclamación  que  el  mismo  doctor  Tejedor  lanzó 
al  público  desde  los  halcones  de  su  casa.  Sobre  todo,  j^cómo 
es  posible  pretendei  atenuar  uu  lieclio  tan  Krave,  con  argu- 
mentos de  mala  fe.  empleando  la  chicana  de  los  abogados 
de  la  Edad  Media,  para  demostrar  que  el  doctor  Tejedor  es 
Gobernador  de  la  Provincia  en  los  asientos  del  salón  de  la 
Casa  de  Gobierno,  y  el  ciadadano,  don  Carlos  Tejedor,  en  los 
balcones  de  su  ca^at 

Yo  le  pregunto  al  señor  Diputado:  cuando  dcsliUiye  A  los 
Jueces  de  Paz  ó  nombra  los  Comandantes  iMtlitares  que  ha- 
rea  la  elección,  el  doctor  Tejedor,  ¿es  Gobernador,  es  simple 
ciudadano  ó  es  simple  candidato? 

A  lUÍ  me  parece  que  en  este  caso,  después  de  esa  proclama, 
que  no  creía  nunca  que  fuera  capaz  de  lan/.ar  el  doctor  Te- 
jedor, es  simplemente  candidato  y  que  hay  razón  por  parte 
de  la  Cámara,  que  tiene  ol  deber  de  pronunciarse  como  lo 
hace,  on  favor  de  los  intereses  políticos  del  país  que  repre- 
Renta. 

Pero  no  es  extraño  que  el  señor  Dt]>utado  y  los  que  per- 
tenecen á  su  partido  ven¡ían  á  sostener  en  la  Cátuara  lo  que 
están  sosteniendo,  porque  según  es  voz  y  fama,  según  los 
mismos  diarios  que  son  el  eco  de  ese  partido,  ellos  son  lou 
defensores  de  la  candidainra  del  doctor  Tejedor,  y,  natural- 
mente, á  falta  de  otros  argumentos,  echan  mano  de   los  ar- 
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tículos  del  Código  Civil  y  de  las  leyes  viejas  y  modernas 
para  aplicarlos  á  una  cuestión  eminentemente  constitucional» 
en  defensa  de  esa  candidatura  que  el  doctor  Tejedor  aceptó 
desde  los  balcones  de  su  casa.  (Muy  bien.  Aplauvov). 

Yo  quería  contestar,  señor  Presidente,  á  la  parte  que  me^j 
era  personal  del  discurso  del  señor  Diputado,  y  creo  baber^| 
le  demostrado  que,  aunque  no  tengo  un  espíritu  tan  dcma-  * 
siado  suspicaz  como  él,  Jsin  embargo^  por  más  que  ciertos  I 
principios  sean  procíaniados  con  voz  un  poco  emocionada,  nq^i 
me  cuento  en  el  ni'imero  de  los  emocionados.  (Muy  bien.)     ^H 

Yo  no   creo,  señor  Presidente,  en   la  dualidad   que  quiere^^ 
establecerse,  ni  en  la  sinceridad  de  los  priticipios  que  el  doc- 
tor Tejedor  híi  proclamado   desde  los  balcones  de   su  casa,     , 
cuando  aceptó  su  candidatura  para   Presidente.  ^H 

Soy  enemigo  de  esa  escuela  política,  y  jamás  mis  amigos^^ 
me  lian  de  encontrar  en  el  caso  en  (|ue  se  encuentran  actual- 
mente los  defensores  de  la  candidatura  del  doctor  Tejedor, 
defendiendo  la  candidatura  oficial  de  un  Gobernador  de  Pro^^l 
vincia  ó  de  un  Ministro  de  la  Nación:  he  de  cambatír  esa  es-^^ 
cuela,  señor  Presidente,   porque  es  una  escuela  que  conduce 
al  país  á  sufrir  los  dolores   que   todos   los  hombres   honra- 
dos están  lamentando.  (AÍm//  bivn.    Mutj  bien,)  ^^ 

Si  el  señor  Diputado  Obligado  hubiese  sido  un  poco  má^^ 
sincero  en  el  fondo  de  su  discurso,  que  ha  sido  muy  hábil 
en  la  forma,  yo  me  complacería  mucho  en  reconocer  qu^H 
había  verdad  y  sinceridad  en  todo  lo  que  ha  dicho;  pero  lo^^ 
que  el  señor  Diputado  ha  hecho  es  lo  mismo  que  poner  la^j 
cabeza  de  Napoleón  en  el  cuerpo  de  Crispfn.  (Aptauitoit  j|^| 
riftaa).  Pintonees  es  preciso  que  la  Cíimara  juzgue  esta  cues-^^ 
lión  con  más  buena  fe,  y  los  mismos  Diputados  que,  como 
el  señor  Hernández,  creen  que  se  precipita  la  resolución  de 
esta  cuestión,  que  no  es  ocasión  de  dictar  este  proyecto, 
mi  juicio,  debían  darle  su  voto,  procediendo  con  toda  impar- 
cialidad y  sin  daño  de  los  intereses  políticos  que  representan, 
como  creo  con  Inda  verdad  que  procedo  al  dar  mi  voto  por 
esta  minuta,  porque  creo  que  ella  representa  el  triunfo  d 
los   principios  y  de  la  moral  política.  (Aplausotí). 
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Discursos  de  don  Lucía  V.  López  y  don  Luía  V.  Várela,  en  la  sesión 
del  10  de  Septiembre  de  1879,  en  la  Cámara  de  Diputados  de 
Buenos  Aires,  sobre  un  proyecto  remitido  por  el  Senado  pro- 
hibiendo la  movilización  de  fuerzas  en  la  Provincia. 


Sr.  Lopes.  —  Señor  Presidente;  Debo  comenzar  por  agrade- 
cer el  honor  que  mis  distinguidos  colegas  y  amigos  de  la 
Comisión  de  NcííocÍos  Constitucionales  rae  han  hecho,  con- 
fiándome  el  informe  en  este  importantísimo  asunto. 

Felizmente  para  raí  el  estado  de  mi  espíritu  es  tan  sere- 
no, que  la  Cámara  puede  estar  segrura  que  de  mis  labios 
no  ha  de  salir  ninguna  palabra  irritante,  ninguna  voz  que 
importe  que  participo  de  la  pasión,  política  que  agita  la  ma- 
yor parte  de  los  pechos  en  estos  momentos. 

Me  veo  en  la  obligación  de  repetir  lo  que  he  dicho  otras 
veces  en  esta  Cámara,  durante  este  período  legislativo:  estoy 
completamente  separado  de  la  acción  electoral,  y  no  participo 
de  ninguna  de  las  opiniones  políticas  de  actualidad. 

Vengo,  por  consiguiente,  sin  pasiones,  sin  más  pasiones 
que  tas  que  producen  las  doctrinas  recogidas  para  debates 
de  la  naturaleza  de  este. 

Al  fundar  francamente  mi  opinión  en  esta  cuestión,  de- 
searía en  la  exposición  que  voy  á  hacer  no  tocar  ninguno 
de  loa  sentimientos  políticos  de  los  señores  Diputados  que 
forman  parte  de  esta  Cámara,  y  poder  ser  fiel  en  la  repro- 
ducción de  aquellas  ideas  que  han  tenido  imanimidad  en 
ia  Comisión  de  Negocios  Constitucionales,  y  en  aquellas  que, 

|:ein  tener  unanimidad,  son  mis  opiniones  propias. 

Considero,  señor  Presiilente.  que    la  situación    política  de 

Ha  provincia  de  Buenos  Aires,  y  aun  de  la  República  Argen- 
tina, *8  grave  y  es  sería.     Yo  no  culpo  absolutamente  á  na- 
lie;  yo  no  creo  que  en  los  espíritus  ilustrados  de  los  hom- 
bres políticos    y   en    los   de  aquellos    hombres   que   por  su 
posición  están  en  el  deber  de  mantener  un  nivel  de  respon- 

[sabilidad  mucho  más  grande  que  los  individuos  humildes 
y  modestos  del  pueblo,  se  abriguen  sentimientos  contrarios 
á  la  nacionalidad;  pero  veo  un  fenómeno  que  lo  podrán  ver 
todos  aquellos  señores  Diputados  que  dejen  á  un  lado  las 
intransigencias  políticas  de  la  actualidad  y  observen  trao- 
quUamente  la  situación. 
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Veo  un  fenómeno  que  se  nene  manifestando  en  la 
soeial  de  la  N'ación  y  en  las  masas  de  cada  Provincia, 
í|ue,  llevadas  por  el  ardor  de  la  pasión  política,  alzan  y  toman 
(omu  bandera  las  viejas  banderas  de  las  luchas  del  pasa- 
do, que  habían  desaparecido  con  la  organización  de  la  K( 
pública. 

Cualquiera  de  los  señores  Diputados,  lodos  ellos  deben 
haber  escuchado  entre  los  grupos  políticos  de  actualidad  la 
manera  cómo  la  itrnoraiicia  ó  la  inconsciencia  azu/an  los 
sentimientos  locales  haciendo  ver  una  pieteudidu  amenaza 
de  los  Podeies  Nacionales  contra  la  autonomía  de  las  Pro- 
vincias. 

Hay  hombres  que  han  lle^^ado  á  invocar  como  nacionali- 
dad distinta  el  nombre  de  su  provincia,  olvidándose  de  I» 
que  debemos  á  la  solidaridad  nacional. 

Se  vuelve  á  repetir  en  nombre  de  un  derecho  que  no* 
existe,  en  nombre  de  errores  cuya  consagración  importa  uii 
atenladi)  contra  la  ley  de  los  argentinos,  que  los  sentiniien- 
Los  provinciales  son  bastantes  á  fundar  basta  la  ciudadanía 
provincial. 

Esto  es  atentar  contra  la  nacionalidad  argentina,  y  yo  de- 
claro en  esta  Cámara  tjue  soy  argentino,  y  precisamente  por 
que  veo  en  peligro  la  nacioimlidad,  es  que  me  alarma  esla 
cuestión. 

Esta  cuestión,  sefior  Presidente,  be  querido,  con  toda  la 
imparcialidad  de  que  mi  espíritu  es  capaz,  estudiarla  en  los 
libros,  y  estudiarla  en  las  Ie\cs  y  antecedenlos  históricos  de 
mi  país  y  de  todos  los  paí.^íc.s  cuyas  instituciones  nos  sirven 
de  ejemplo;  y  debo  declararlo  franca  y  netamente:  mi  sitúa* 
ción  en  la  (Inmisión  de  Negocios  Constitucionales  ha  sid( 
radical;  he  sido,  tal  vez,  el  único  miembro  de  ella  que  creía 
que,  no  solamente  era  inconstitucional  el  Decreto  principal 
del  Poder  Ejecutivo  que  ordenaba  el  alistamiento  voluntario.) 
de  dos  cuerpos  de  seiscientos  voluntarios,  sino  más  todavía: 
((ue  son  inconstitucionales  cada  uno  de  los  tres  decretos  que 
se  han  dictado. 

Este  juicio,  señor  Presidente,  no  puede  haber  sido  inspi- 
rado por  la  intransigenciíi  política,  porque  hasta  cierto  punto, 
me  ligan  vínculos  personales  que  la  cultura  y  la  considera- 
ción propias  me  mandan  guardar  con  los  miembros  del  P< 
der  Ejecutivo. 


FjU  cuanto  á  vaia  ripiíiioncs  poisonalcs  en  la  luclia  actual, 
ellas  son  muy  conni-idas. 

No  participo  de  las  simpatía»  que  despiertan  los  caniÜiia- 
los  de  tos  dos  partidos  polilicus  que  se  diseñan,  ni  ninguno 
rie  ellos  me  despierta  aversiones  profundas. 

No  me  inclino  del  lado  que  se  inclinan  los  liomt)res,  sin6 
ilel  lado  en  que  están  los  principios. 

Manana,  si  crt^yera  que  los  derechos  piovinciales  estaban 
comprometidos,  levantaría  mi  voz  con  igual  calor  para  de- 
fender las  autonomías  y  las  prerrofíativus  áv  los  astados  y 
aún  para  atacar  los  propósitos  que  ciertas  candidaturas  re- 
presentan contra  la  orf<aní/.ación  federal. 

Creo,  señor  Presidente,  que,  bajo  ninfrún  jirelexto,  el  Poder 
Ejecutivo  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  }ia  podido  orga- 
nizar cuerpos  armados  como  los  que  se  organizan  por  su 
segundo  decreto. 

Creo  que  los  alistamientos  voluntarios  de  esos  individuos 
son  una  anurmaíidiid  que  peca  contra  las  instituciones  de 
la  misma  Provincia  y  que  pecan  tauíljí^'n  contra  las  institu- 
ciones de  la  Nación. 

Creo  que  el  Poder  Ejecutivo  (le  la  Provincia  no  puede  de 
DÍuguna  manera  autorizar  la  organización  <lc  una  Coman- 
dancia General  de  la  Milicia,  y  mucho  menos  formar  un 
cuerpo  de  Estado  Mayor  i\uo  es  un  verdadero  cuartel  ge- 
neral, c(uno  los  que  se  formaban  antiguamente  en  los  pue 
blos  que  mantenían  milicias  independientes  y  aventureras. 

Creo  que  es  un  ataque  contra  las  leyes  de  la  Nación  el 
inciso  á"  del  segundo  decreto;  la  formación  de  ese  Estado 
Mayor  con  los  oliciales  y  jefes  que  lian  tomado  parte  en  la 
guerra  del  Paraguay,  con  los  que  no  tienen  destino  en  el 
ejército  y  con  los  qtte  no  tienen  grado  ni  colocación  en 
los  cuerpos  de  la  tiuardia  Nacional,  porque  esto  mismo  im- 
porta una  derogación  de  leyes  terminantes  de  la  Nación  é 
importa  un  desacato  por  parte  de  las  autoridades  de  la  Pro- 
vincia. 

Creo  más  todavía:  creo  que,  aun  en  la  hipótesis  de  que 
la  provincia  de  Buenos  Aires  tuviese  facultad  para  dar  or- 
ganización á  la  Guardia  Nacional,  el  Gobernador  de  Buenos 
Aires  no  podría  pasar,  sin  menoscabo  y  sin  desprecio  de  las 
facultades  legislativas  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  sobre 
el  poder  que  ellas  representan. 


Pero  estas  opiíiioncs^  debo  declararlo,  no  han  sido  uná- 
nimes en  la  Comisión  de  Negocios  Conslilucionales;  la  ma- 
yor parte  de  ellas  son  mías  propias,  y  como  he  dicho  antes, 
estoy  resnelto  á  exponerlas  y  sostenerlas. 

Sefior  Presidente:  he  visto  en  estos  últimos  tiempos,  con 
motivo  de  estas  cuestiones,  hacer  comparaciones,  sin  distin- 
ciones de  ningún  género,  entre  las  instituciones  que  rigen 
la  República  de  los  Estados  Unidos  con  respecto  á  las  mi- 
licias y  las  instituciones  que  rigen  en  la  República  Argen- 
tina sobre  la  misma  materia. 

Mi  primer  movimiento,  mi  primera  inspiración  fué  creer 
que  no  podía  ni  debía  haber  diferencia  capital  ninguna  á 
ese  respecto  en  pueblos  que  tenían  instituciones  seme- 
jantes. 

Y,  en  efecto,  fué  tan  fiel  la  copia  que  los  constituyentes 
argentinos  lucieron  de  la  Constitución  Norteamericana,  que 
k  un  espíritu  que  no  se  hubiera  detenido  lo  suficiente  en 
el  estudio  miiuicinso  de  las  cláusulas  de  una  y  otra  Consti- 
tución, le  hubiera  sido  muy  difícil  establecer  diferencias,  pues 
desde  el  primer  momento  la  semejanza  es  casi  uniforme. 

A  mi  juicio,  y  sin  creer  que  tengo  ni  la  preparación  ni  la 
edad  suficientes  de  las  personas  que  ocupan  altos  puestos  y 
que  han  discutido  extensamente  esta  cuestión  en  documen- 
tos oficiales,  voy  ¿  manifestar  á  la  Cámara,  sin  creer  que 
incurro  en  presunción,  que  mis  opiniones  son  diametral- 
raente  contrarias  á  las  del  Poder  Ejecutivo. 

La  diferencia  que  he  encontrado  en  las  Constituciones  de 
ambos  pueblos,  ha  surgido  del  examen  minucioso  y  compa- 
rativo que  he  hecho  de  la  Constitución  de  la  República  Ar- 
gentina y  de  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos. 

En  los  Estados  Unidos,  señor  Presidente,  la  práctica,  la 
ley  y  la  Constiluciún  misma  y  la  propia  tradición  hislórica, 
establecen  que  la  milicia  es  de  los  Estados. 

Me  he  preguntado,  al  establecer  esta  proposición:  ¿qué 
razón  habría  para  que  ella  fuera  una  verdad  y  un  hecho  en 
los  Estados  Unidos  y  para  que  no  fuera  una  verdad  y  un 
hecho  en  la  República  Argentina? 

Y  perdónenme  los  señores  I)iput;idos  que  entre  en  un 
terreno  que,  aunque  pesado,  tiene  indudablemente  cierta 
atracción  y  debe  serles  simpático,  porque  se  trata  nada  me- 
nos que  de  los  autecedeutes  de  dos  grandes  pueblos. 
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La  orjíanización  colonial  de  los  Estados  Unidos,  señor 
Presidente,  reposaba  antes  de  la  revolución  en  un  orden  de 
cosas  completamente  distinto  de  la  organización  colonial 
que  tuvieron  durante  la  douiiuación  espuHoh  los  pueblos 
que  liao  formado  después  la  República  Arfíentina,  Basta 
echar  una  mirada  sobre  el  mapa  de  las  antiguas  posesiones 
inglesas  del  Norte  y  sobre  el  mapa  de  las  antiguas  posesio- 
nes españolas  de  la  América  Meridional,  para  comprender 
que  las  institueiones  de  uno  y  otro  pueblo  tienen  fuentes 
distintas  y  (>arten  de  rumbos  opuesto^;.  Las  unas  emanaban 
del  despotismo  mililar  que  habían  establecido  los  reyes  de 
la  casa  de  Auslria  en  España  y  en  todas  U-s  colonias  espa- 
ñolas, y  las  otras  emanaban  de  lus  tíberUides  inglesas  pro- 
mulgadas en  la  magna  carta  y  observadas  por  los  Parla- 
mentos de  la  Gran  Brtdafia  desde  tiempos  remotos. 

Tomemos,  pues,  el  punto  de  partida  donde  él  existe.  Ven- 
gamos á  las  fuentes  históricas  á  estudiar  la  filiación  de  las 
inslituciones  de  uno  y  otro  pueblo,  y  lomando  como  punto 
de  arranque  eülas  fuentes,  hemos  de  encontrar  en  las  cos- 
tumbres y  en  el  origen  de  estos  dos  pu^^blos  la  diferencia 
que  sus  leyes  y  que  sus  gobiernos  tienen  en  la  tradición. 

Los  Estados  Unidos,  señor  Presidente,  cuya  organización, 
como  he  dicho  antes,  fué  un  retrato  hel  de  las  instituciones 
inglesas,  formaban  verdaderos  Estados  separados  y  autonó- 
micos: tenían  sus  asambleas,  tenían  sus  libertades,  tenían 
sus  reglamentos,  tenían,  en  fin,  lodo  aquello  que  constituye 
UíJ  orden  armónico  de  cosas  propio. 

La  oiganización  administrativa  rentística  y  militar  del  Vi- 
rreinato del  Río 'de  la  Plata,  no  obedecía  á  idénticos  princi- 
pios; obedecía  á  un  régimen  estrictamente  centralista  y 
unitario  ó,  más  bien  dicho,  obedecía  á  un  régimen  metropo- 
litano: el  Virreinato  del  Río  de  la  Plata  era  un  enano  con 
una  cabeza  enorme  y  un  cuerpo  desproporcionado.  La  Cíi- 
beza  era  la  ciudad  de  Buenos  Aires  y  el  cuerpo  las  provin- 
cias que  los  formaban. 

¿Por  qué?  Porque  el  régimen  era  unitario,  centralista  y 
metropolitano  y,  por  consiguiente,  el  poder  mililar  tenía  que 
«er  centralista  y  obedecer  al  régimen  armónico  que  reglaba 
toda  la  Administración. 

Lo  contrario  sucedía  en  los  Estados  Unidos.  Como  he 
dicho,  organizados   bajo  una  forma  completamente  autonó- 
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mica,  cada   Estado   lenla   su   régimen  propio  dentro    de  sf 
mismo:  y  cuaado  se  or^^anízó  la  Nación   Americana,  cuanda 
se  promulgó  la  Constítucióa,  los  esfuerzos  de  los  fundadores 
de  la  Unión  que  se  levantaron  contra   la  Gran  Bretaña  con. 
el  objeto  de  defender  sus   derechos  y^ prerrogativas   colonia- 
les,  se   encontraron   precisamente    con    la   dislocación   y  la 
falta  de  unidad  que  los  Estados  habían  tenido  en  tiempo  de 
la  Colonia. 
Esa  fué  la  regla  de  la  primera  confederación. 
Lo  contrario  sucedió  entre  nosotros. 

Hasta  recordar,  señor   Presidente,    los   primeros  aconteci- 
mientos y  los  primeros  encuentros    que  luvieroii  las  tropas- 
de  VVashinfíton  con  las  tropas  disciplinadas  del  General  Howe 
y  del  General  Gage,  para  hacer  notar  que  todas  las  derrotas, 
que  todas  las  retiradas  de  las  milicias  de  Washington,  tenían 
por  causa  preci.satnente  la  falla   de   organización    militar:  la 
helerogeneidail  de  los  elementos,    la  diversidad    de  los  con- 
tingentes y  el  número  irregular  de  soldados  que  tenía  cada 
batallón;  las  aspiraciones  de  cada  Jefe,  las  regalías  que  cada 
Estado  invocaba  en    nombre    de  sus    fueros,   á  más  de  las 
enemistades  y  resentimientos  de  localisniü  que  desgraciada- 
mente estallaron,  hizo  fácilmente   que.    por  falta    de  organi- 
zación, Washington,   uno    de   los  soldados   más  gloriosos  y 
uno  de  los  hombres  de  Estado  más  grandes  que  á  mi  juicio 
itan  tenido  los  tiempos  modernos,  se  viera  obligado  ü  sufrir 
tristes  derrotas,  como  la  derrota  de    Longisland,  la  retirada 
de  las  tropas  de  New  York,  el  akindono  de  la  provincia  de 
Pensilvania  y  la  retirada    desastrosa  del   Canadá;  y  precisa- 
mente cuiíndo  á  Washington  le  preguntaban  sus  compafieros 
cuál  era  la  causa  de  que,  teniendo  milicianos  decididos,  hom- 
bres valientes  (|ue  estaban  dispuestos  á  sncrilicario  Iodo  por 
la  defensa  ile  la  Patria,  no  era  posinle  dominar  la  resisten- 
cia de  las  tropas  inglesas,  él  contestaba:  «Me  falla  la  orga- 
nización, me  falla  el   elemento  de   uniformidad,  me  falta  el 
espíritu  de  cuerpo  que  debe   existir  en  todo    ejército   disci- 
plinado >. 
Sr.  Vareta  {D,  W.),— ¡Muy  bien! 
Sr.  />i;>cr.    -  ¿Qué  se  hizo  entonces? 

Sucedía,  como  lo  dice  perfectamente  Curtís,  que  un  cuerpo 
de  New  Jersey  se  presentaba  cun  sus  banderas  propias,  con 
sus  uniformes  especiales,  con  el    número  de  soldados  que  á. 
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sus  autoridades  se  tes  antojaba  enviar,  y  que  otro  cuerpo 
de  New-Hampshire,  por  ejemplo,  se  presentaba  en  condicio- 
nes conr\pletamente  contrarias  con  el  de  Maine,  y  estallaban 
los  conflictos  por  la   falta  de   uniformidad   y  venían    las  de- 

I frotas  que  hacían  peligrar  la  causa  de  la  emancipación. 
Fue  necesario,  pues,  que  aquel  país,  vinculado  por  la  tra- 
dición histórica  al  régimen  más  federativo  posible,  diera  k 
Washington  faoullades  extraordinarias  por  períodos  diver- 
sos para  organizar  el  Ejército  bajo  un  pie  uniforme,  antes 
que  el  Congreso  de  la  Nación  Americana  adoptara  el  sistema 
definitivo  que  la  Constitución  debía  dar  á  la  organización 
•de  las  milicias  que  guerreaban  por  la  independencia. 
Esta  autorización  de  poderes  sumos  en  lo  militar,  quedó 
definitivamente  consagiada  como  principio.  Después  de  mu- 
chas dudas  y  declaraciones  de  las  autoridades  locales,  des- 
^_  pues  de  muchas  sentencias  de  la  Suprema  Corte  de  los  Estados 
^fuñidos,  vino  ii  quedar  sancionado  en  la  Constitución  ame- 
ricana, como  regla  general,  la  subordinación  de  la  milicia  á 
los  Poderes  Federales,  cohonestándose  esta  subordinación  cou 

Éla  vieja  bandera  de  las  colonias  de  que  las  mílicius  eian  de 
los  Estados. 
No  se  perdió  el  antiguo  pritu-ipi»  federativo  de  que  la  mi- 
,  licia  pertenecía  á  los  Estados;  pero  se  ganó  el  derecho  de 
tener  la  uniformidad  en  la  org-anízación  y  la  disciplina,  y 
de  tener  cuerpos  regulares  y  regularizados  que  respondieran 

Íl  sistema   uniforme   de  guerra  que   reclamaba  la   causa  de 
i   revolución. 
Entre  nosotros  había  sucedido  todo  io  contrarío. 
La   revolución  de   1810  tuvo  por  cuna,  como  sabemos,  una 
íudad  y  el  movimiento  espontáneo  de  un  vecindario. 
^     El  primer  Gobierno  patrio  se  formó  con  los  representantes 
^■de   la   ciudad,  capital  del  Virreinato. 

"  Fueron  sus  nombres  proclamados  en  las  calles  y  subie- 
ron á  formar  el  primer  Gobierno  patrio,  como  representante 
Müe  un  movimiento  completamente  centralista  y  urbano. 
I  Nótese,  señor  Presidente,  que,  no  bien  bahía  sucedido  este 
fenómeno,  cuando  los  celos  de  los  pueblos  del  Interior  que 
É habían  sido  invitados  para  tomar  parte  en  la  primera  orga- 
nización gubernativa,  comenzaron  á  cundir,  y  se  caviló  en 
el  peligro  que  existía  en  que  una  ciudad,  un  solo  centro, 
arrebatase  sus  derechos  á  los  que  se  consideraban  con  pre- 
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rrogativas  análogas  en  el  nuevo  orden  de  cosas  que  se  Íi 
ciaba. 

De  manera,  pues,  que  se  notaran  lodos  los  inconvenientes 
del  réífimen  unitaria,  todos  loa  inconvenientes  del  régimen 
centralista;  mas  diré:  todos  los  inconvenienles  del  régimen  me- 
tropolitano; y  la  caída  de  don  Mariano  Moreno  en  Diciembre 
de  1810,  no  pudo  evitarse  á  pesar  de  los  grandes  actos  que 
había  llevado  ú  cabo  aquella  gran  figura  en  el  primer  G 
bicrno  revolucionario. 
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Los  representantes  de  las  provincias  que  habían  sido  con- 
vocados con  el  fin  de  lomar  parte  en  las   deliberaciones  de 
las  que  debía  surgir  la  primera  forma  constitucional,  preten-^ 
dieron  facultades  ejecutivas  y  se  creyeron  con  derecho  panfl 
ser  incorporados  en   la    Junta  que   representaba   la    acción 
en  la  guerra,  en  la  adminislracción  y  en   todas   las   esfera 
oficiales. 

Y  el  partido  á  cuyo  frente  estaba  Moreno  creyó  que  por  si 
limitaclns  los  poderes  tie  los  nuevos  Diputados,  ellos  no  po^ 
dían   tomar  parte  en  las  deliheracionea  ejecutivas  sin  menoa^ 
cabo  de  los  intereses  localistas,  pues  la   mayoría  de  votos 
de  intereses  que  representaban  dominarían  fácilmente  la  a( 
ción  de  la  Junta  porteña  de  IHIO. 

La  primera   tentativa  de  organización   constitucional  tu' 
por  ori^'en  un  acto   que  trataba   de    reaccionar  inútilmente 
contra  la  organización  virreinal. 

Los  acón Letimientüs  políticos  demostraron  que  el  probleí 
no  podía  resolverse  fácilmente  en  medio  de  una  guerra  qi 
reclamaba  la  unidad  de  la  acción  en  todas  partes  y  la  acciói 
de  Buenos  Aires  á  cada  momento. 

La  comparación  do  los  Estados  Unidos  y  de  la  República^ 
Argentina  históricamente  juzgados  nos  demuestra  que  sus 
tradiciones  bajo  el  coloniaje  y  sus  tradiciones  en  la  revolu- 
ción son  profundanierde  diversas.  Los  primeros  no  necesi- 
taron organizarse  inmediatamente  porque  estaban  organiza- 
dos dentro  de  sí  mismos  y  la  unión  fué  una  forma  simple. 
Nosotros  necesitamos  improvisarlo  todo,  porque  á  medida 
que  avanzábamos  comprendíamos  que  la  organización  del ,, 
Virreinato  era  incompatible  con  la   revolución   y  sus  fínea^ 

Los  Convencionales  americanos  promovieron  en  el  Con- 
greso ó  en  la  Asamblea  que  debía  dictar  la  Constitución, 
la  discusión   sobre  á  quién  correspondía   tener  el   derech< 
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cho  general  sobre  las  milicias.  Se  habían  notado*  como  he 
dicho,  grandes  é  inmensos  inconvenientes.  Los  Estados  sos- 
tenían que,  por  el  liecho  tic  corresponderles  las  milicias,  eran 
sus  autoridades  las  únicas  que  podían  ordenar  su  moviiiza- 
cídn  y  BU  organización,  su  disciplina  y  su  alistamiento. 

Por  su  parte,  los  que  representaban  el  interés  de  la  Na- 
ción sostenían  que,  sin  menoscabo  de  estos  principios,  po- 
día organizarse  un  sistema  de  cosas  tal,  que  habilítase  á 
la  Unión  á  concentrar  sus  elementos  bélicos  en  un  solo 
poder. 

Se  habían  propuesto  varios  medios  para  salvar  ese  con- 
flicto. 

Se  propuso  la  creación  de  Ejércitos  permanentes,  pero  se 
rebelaron  todas  las  fuerzas  y  todos  los  sentimientos  de  la 
tradición  histórica. 

La  Inglaterra  había  odiado  y  había  extirpado  los  ejérci- 
tos permanentes  de  su  suelo,  cuando  por  excepción  se  hi- 
cieron tentativas  para  establecerlos;  y  ios  Estados,  obedeciendo 
á  aquella  tradición  histórica,  habían  renunciado  también  á 
ellos  declarándolos  completamente  contrarios  á  las  exigencias 
de  la  libertad  civil   y  del   gobierno   libre. 

Uno  de  los  miembros  de  la  Convención  propuso  que  do 
las  milicias  de  los  Estados  se  destitiara  una  parte  para  ser- 
vir   como  fuerza  á  la  Nación. 

Se  observó  contra  esta  idea  que  ella  tendría  graves  y 
grandísimos  inconvenientes,  y  que  .se  organizaría  una  confe- 
deración militar  de  todos  los  Estados  que  vendría  á  poner 
en  peligro  ios  sentimientos  de  la  Nación,  radicados  en  lo- 
dos los  espíritus. 

Por  último,  uno  de  los  Constituyenles  patriota  y  sabio  á 
la  vez,  propuso  la  idea  de  que  se  librara  la  cuestión  á  una 
iíran  Comisión  de  representantes  de  los  Estados,  la  cual  re- 
solvería lo  que  debiera  hacerse  sobre  este  importantísimo 
punto,  y  esta  moción  tuvo  por  base  el  reconocimiento  del 
derecho  que  los  Estados  tenían  á  ser  representados  en  una 
(.'uestióu  tan  importante  como  la  de  que  se  trataba. 

Fué  entonces  que  surgió  el  principio  que  rige  actualmente 
en  la  Constitución  Americana;  y  como  no  sería  posible  re- 
producir en  un  discurso  improvisado  lo  que  establecen  acerca 
de  este  punto  los  hombres  que  han  estudiado  la  materia  y 
que  tienen  la  ventaja  de  haberse  comunicado  casi  con  testigos 
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presenciales,  voy  á  permitirme  leer  á  la  Cámara  un  párrafo 
•  que  ilusirará  completamente  la  cuestión,  imposibilitando  á 
aquelloíi  que  quieran  citar  cláusulas  truncadas  ya  isladas  de^ 
los  principios  americanos,  para  venir  A.  sentar  corao  basf 
absolutas  las  doctrinas  que  tienen  su  historia,  sus  motivos, 
su  carácter  propio  y  sus  fines,  y  lo  que  debe  presentarse  en 
conjunto  para  que  el  debate  sea  honrado;  y,  diré  más,  para 
que  el  debate  sea  serio. 

Kent,  en  el  volumen  primero,  párrafo  290.  página  421,  dice:' 

•  En  la  aplicación  de  estos  principios  generales  al  caso  antCj 
« la  Corte,    (ruego  á  los   señores    taquígrafos  que  tomen    h 
«versión    porque   el   original  está   muy  confuso)  fué   obseí 
•«vado  que  el  poder  dado  al   Congreso  para  proveer  á  la  or-' 
«ganízación,  armamento  y  disciplina  de  las   milicias  no  era, 
«exclusivo.  Kra  meramente   un   poder  afirmativo  (ni    más  nj 
« menos   lo  que  dice  la  sentencia  de  la  Suprema   Corte   dí 
«Juííticia  actualmente  en   uti   caso  que   se    cita   con    mucho^ 
«ahinco,  y  del  cual  se  piensa   sacar  un   gran    partido   y  del 
«que  me  ocuparé   más  adelante)  y  compatible  con  la   exísnfl 
«lencia  de  un  poder  igual  en  los  Estados,  formando  así  un 
«Poder  concurrente  con  el  último;  pero  una  vez  que  el  Gon-^ 
«greso   ha  obrado  en  este  punto  y  llevado  á  efecto  este  po-^ 
«der,  sus  leyes  parala  organización,  armamento  y  disciplina 
«de  las  milicias  son  supremas  y  se  suspenden  todas  las  demás; 
«  reglas  de  los  Estados. 

«Un  Estado  puede  organizar,  armar  y  disciplinar  su  polí- 
«eía  ó  milicia  á   falta    de   régimen    disciplinario  dado  por  el^ 
«Congreso  6  subordinado  íi  ese  régimen.  Este  Poder  exístii 
«originariamente  en  los  Estados  y  su  participación  al  Con- 
« greso  no  fué  necesariamente  exclusiva  á  menos  que  un  P( 
«der  concurrente  en  los  Estados  repugnase  á  aquella  parti-j 
«cipación.  Pero  la  cuestión  fué,  si  á  la    Legislatura    de   un 
«  Estado  le  quedaba  algún  poder  después    que  el    Congreso 
«hubiese  intervenido.  M 

*  La  confusión  fué  que,  cuando  la  Legislatura  de  la  Unión 
«había  ejercitado  su  poder  en  un  objeto  dado,  el  poder  del 
«Estado  sobre  aquel  mismo  objeto  que  había  sido  coneu- 
«rrente  antes,  era  por  aquel  ejercicio  prohibido,  y  esta  fui 
«la  opinión  de  la  Corte». 

Estoy  citando  á  un  comentarista  de  la  Constitución  Ame- 
cana  que  analiza  sus  principios  que  no  tiene  semejanzan 
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I^  nuestra,  como  lo  demostraré  cuando  me  ocupe  de  la  Cons- 
titución  Argentina,  estudiando  el  artículo    pertinente  á  esla 
cuestión.  Pero  por  ello  se  podrA  ver  hasta  qué  punto  hablan 
adelantado  las  ideas  de  Washington  y  de  todos  los  defenso- 
res de  la  Unión  sobre  las  milicias. 

Cuando  estalló  la  guerra  de  1812,  los  Estados  de  Massa- 
chussets  y  Connecticul,  derendieron  ó  invoniron  una  opinión 
<liferente  de  laque  inspiraba  á  los  represeutanfes  tie  la  Unión 
®'i  lo  referente  al  derecho  para  autorizar  la  convocatoria, 
filando  y  movilización    de  las  milicias. 

Surgió  un  conflicto  entre  el  Poder  Federal  y  el  Poder  de 
'as    autoridades  de  estos  dos  Estados. 

Ksos  Estados  reaccionaban  contra  las  doctrinas  de  Was- 
hin^on  combatiendo  una  jurisprudencia  que  al  fin  tenía  qite 
«niedar  consagrada  por  un  fallo  supremo  que  no  ha  sido 
<'ambiado  por  ningiuia  de  las  prescripciones  de  la  Constitu- 
*^i^n  Americana. 

•^r.  Várela  (L.)  -Ciie  el  caso  de  Martín,  el  ocurrido  en 
'S20,  que  me  interesa  saberlo. 

•Sr.  fjópez.  —MéiS  todavía  dice  este  comentarista 

^r.  Vareta  (L.)  —  Le  afíiadezcn  la  deferencia. 
^r,  J>í/>cír.  —  Perdf'neme   el    seftor   Diputado;    y  no  le  per- 
*^>lo  que  me  interrumpa,  aunque  no  he  tenido  la  intención 
*'^  hacerle  un  desaire. 

*^V.  Várela  (L.)  El  seFior  Diputado  ha  invocado  la  hon- 
""^'iez  de  la  cita;  y  como  tenía  en  la  mano  el  libro  donde 
'^^lA  esa  cita,  entonces  le  interrumpí  para  preguntarle  si 
^^  los  casos  á  que  se  refiere  ese  comentarista  no  ha  en- 
*-'Oritrado  el  señor  Diputado  el  caso  de  1820  fallado  por  Itosg 
^      M'ashington. 

■^r.  iMpez. —  No  es  ese  el  caso,  y  fíjese  el  señor  Diputado  en 

^*^o  ha  de  tener  ocasión  de   hablar  después  que  yo  termine. 

Vuelvo,  señor  Presidente,  á  ocuparme  de!  mismo  comenta- 

'**l*i  que  hace  In  historia  de  las  atribuciones  que  los  Estados 

"•1  Morían  hacer  valer  contra  los  derechos  del  (íobiemo  General. 

Hil   mismo  comenlarisla    hace  exactamente   la   historia   de 

*^cla  la  cuestión  ú  que  dio  lugar  la  rivalidad  que  existía  en- 

^^    los  Estados  con   respecto  á  la    movilización   de  las  mili- 

"«iss  y  los  derechos  que  la  Unión  (pieria  tomar  para  sí,  para 

•~í?íinizar  los  elementos  militare»  que  son   necesarios   á  una 

**-^eión  constituida. 
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El  comentarista  Kent,  al  narrar  lo  que  había  sucedido  res- 
pecto de  las  declaracionos  que  la  Corte  Suprema  de  los  Es- 
tados Unidos  Iiattia  dado  á  los  Estados  de  Connecticut  y 
Massaclmssels  poniendo  en  peligro  el  senlíiuiento  de  la  Unió 
Americana,  dice  que  el  Presidente  de  los  Estados  Unid 
á  pesar  de  la  declaración  de  la  Suprema  Corte,  declaró  qu 
estas  interpretaciones  de  los  Poderes  Constitucionales  del 
Gobierno  General  sobre  las  milicias  eran  ligeras  y  desgra- 
ciadas (novel  and  unforlunate)  y  estaba,  evidente  y  decidi- 
damente en  contra  do  esa  opinión.  « 

El   Presidente   observaba  en   su   mensaje  al  Congreso  deH 
4-  de  Noviembre  fje  1812.  que  si  la  autoridad  de  los  Estados 
Unidos,  para    llamar  al  scitícío   y  comandar  á  las    milicia 
era  Truslrada,   -no  eramos  una   Nación». 

Con  este  motivo,  dice  Kent,  y  líjense  bien  los  señores  Di 
putados  en  In  que  importa  osla  declaración  de  un  prime 
mandatario  de  los  Estados    Unidos.   Es   muy  importante: 

*  Estas  cuestiones  embarazosas,  y  la  alta  autoridad  de  lo; 
*  argumentos  sostenidos  por  una  y  otra  parte  quedaron   sin 
«resolución  por  el  fallo  delinitivo  del  tribunal  que  es  com- 
•«  pétenlo. 

Ahora  viene  aquí  el  caso  de  Martín,  siete  afios  más  adelante 
del  que  citaba  el  sefior  Diputado  Várela,  y  contíníio  leyendo: 
-En  aquel  caso  se  resolvió  y  estatuyó  por  la  Suprema  Corle 
«de  los  Estados  Unidos  que  correspondía  exclusivamente  al 
«  Presidente  el  derecho  de  juzgar  cuando  surgía  la  exigenci 
«que  le  daba  autoridad  constitucional  para  convocar  las 
«milicias  y  que  su  decisión  era  concluycnte  sobre  todas 

Como  se  ve,  señor  Presidente,  la  opinión  sobre  la  necesi- 
dad de  centralizar  el  poder  de  organizar  y  disciplinar  la 
milicia  norteamericana,  iba  abriéndose  poco  á  poco  camino 
en  la  necesidad  que  había  de  consolidar  la  Unión. 

Los  Estados  no  iban  perdiendo  prerrogativas;  iban  aumen- 
tando los  elementos  de  que  no  debieran  hacer  mal  uso  en  el 
porvenir,  porque  obedecían  precisamente  á  los  mismos  prin- 
cipios, á  las  mismas  tradiciones  históricas,  á  las  mismas  re- 
glas de  que  emanaban  las  instituciones  americanas. 

La  Inglaterra,  que  es  la  madre  de  las  instituciones  sajonas» 
había  establecido  desde  tiempos  muy  remotos  que  los  servi- 
cios militares  debían  de  ser  desempeñados  por  la  milicia 
las  ciudades  y  campanas. 
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La  organización  de  las  miliciaB  en  aquel  país,  aunque  an- 
tigua, es  la  que  rige  en  todos  los  pueblos  que  tienen  liber- 
tad; y  no  sólo  en  todos  los  pueblos  que  tienen  libertad,  sino 
también  en  aquellos  pueblos  que  viven  miliLarízados  y  cuya 
situación  internacional  es  sospechosa,  como  la  Prusia  ac- 
tual. 

Todos  los  que  han  viajado  por  Europa  podrán  decir  que» 
en  los  caminos,  en  las  encrucijadas  de  las  calles  de  los  pue- 
blos de  campo,  se  leen  varias  tablillas  que  designan  las  cir- 
cunscripciones locales  de  cada  distrito,  y  al  pie  de  cada  letrero 
existe  designada  también  la  circunscripción  militar  de  los  dis- 
tritos hecha  por  los  Poderes  Municipales,  organizada  por  los 
Cabildos  ó  Ayuntamientos,  principio  que  fué  establecido  entre 
nosotros  y  que  desgraciadamente  naufragó  en  las  tentativas 
de  organizaciones  unitarias  que  ensayaron  nuestras  pasadas 
Constituciones. 

No  es  la  autoridad  personal  del  hombre  ó  mandatario  la 
que  tiene  participación  en  esa  organización:  es  el  Esüido,  señor 
Presidente,  y  el  Estado  es  muy  distinto  del  Poder  Ejecu- 
tivo. 

Aquí  se  ha  estado  haciendo  una  verdadera  confusión  de 
principios.  Han  estado  apareciendo  estos  días  en  ta  discusión 
que  ha  tenido  lugar  por  la  prensa  entre  las  autoridades  de 
la  Xación  y  las  de  esta  Provincia,  principios  adulterados  y 
errores  capitales.  El  Poder  Ejecutivo  de  la  Provincia  ha  lle- 
gado á  convertir  en  derechos  propios  los  que  son  exclusiva- 
mente del  Estado,  invocando  mal  y  torturando  la  interpreta- 
ción de  la  doctrina  norteamericana.  No  hay  ningún  principio 
de  legislación  que  dé  á  un  Gobernador  el  derecho  de  mili- 
tarizar y  disciplinar  las  milicias.  Ese  derecho  es  del  Estado; 
no  es  del  Gobernador.  No  puede  ni  debe  tenerlo. 

Estaba  tan  radicado  en  las  instituciones  inglesas  este  princi- 
pio, señor  Presidente,  que  la  Inglaterra,  como  lo  dice  lumí- 
uosametde  lord  Macaulay  en  su  libro  inmortal,  vio  con  sor- 
presa, después  del  día  de  la  revolución  que  dio  por  tierra 
con  el  trono  y  con  la  cabeza  de  Carlos  I,  que  se  organiza- 
ban ejércitos  permanentes,  lomándose  instituciones  distintas 
á  las  Ixadiciones  históricas  de  la  familia  inglesa,  y  estable- 
ciendo por  primera  vez  en  su  suelo  el  instrumento  del  des- 
potismo. Del  despotismo  cuando  lo  usa  una  democracia  in- 
temperante y  revolucionaria  contra  la  cual  no  se  ponen  diques 
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siiñcientes  para  evitar  sus  desmanes,  del  despotismo  cuando 
lo  ejercen  los  reyes  ó  los  gobiernos  unipersonales. 

Pero  restaurados  los  Ksluardos,  ellos  se  cuidaron  muy  bien 
de  adoptar  las  milicias,  porque  no  les  convenía,  porque  el 
sentimiento  injilés  se  rebeiri  contra  su  dinastía;  se  puarda- 
ron  de  hacer  uso  del  ejercito  permanente  que  estaba  enrolado 
en  el  programa  democrático  de  Cromwell.  y  entonces  se 
ocurrió  á  un  término  medio  que,  como  dice  Maeaulay,  fué 
considerado  como  una  anomalía  en  el  cuadro  de  las  insti- 
tuciones iníflesas.  Se  adoptó  un  sistema  en  virtud  del  mal 
todos  los  dueños  de  propiedades  estaban  obligados  á  concu- 
rrir en  una  época  dada  con  contingentes  que  ellos  organi- 
zaban por  su  cuenta  y  (¡ue  dieron  motivo  al  célebre  pintor 
Hogarlli  |)ara  hacer  las  telas  célebres  que  represenlan  á  los 
pobres  labriegos  ingleses  de  los  íraining  band». 

Kslos  contingentes  tm  tenían  ninguna  organización,  ni  en 
ellos  existía  el  sentimiento  nacional;  eran  compuestos  de  mí- 
seros labradores  y  tributarios  y  al  servicio  de  los  señores  de 
que  dependían. 

Esta  organización 'desapareció  para  felicidad  de  las  insti- 
tuciones inglesas,  y  vinieron  á  regir  los  principios  de  la  an- 
tigua legislación,  la  organización  de  la  milicia,  que  es  lo  que 
existe  hoy;  porque  en  Inglaterra.  dada«  las  inslitucíones  de 
ese  país,  no  existen  ni  pueden  existir  ejércitos  permanentes. 

Estas  fueroii  las  instituciones  norteamericanas;  y  no  es 
posible  de  ninguna  manera  que  en  ninguna  de  ellas  e.slé 
estnblecido  que  el  derecho  de  disponer  de  la  milicia,  de  su 
organización  y  dbjciplina.  y  de  hacer  del  ciudadano  un  sol- 
dado, pueda  residir  en  el  Poder  Ejecutivo  de  la  Provincia, 
que  es  una  sola  persona. 

Me  veo  en  la  obligación,  sefior  Presidente,  de  continuar 
citando  la  opinión  de  los  hombres  de  Kstado  más  notables 
ffue,  sin  estar  apasionados,  que  sin  tener  por  guía  otra  cosa 
que  el  estudio  de  la  doctrina  establecida,  han  venido  en  si- 
tuaciones dada.s  á  establecer  los  verdaderos  principios  que 
sostengo. 

Loa  Estados,  no  solamente  no  deben  tener  ejército  per- 
manente, no  solamente  no  deben  dar  á  sus  Ejecutivos  facul- 
tad para  disponer  de  las  milicias,  bajo  cualquier  forma  que 
se  establezcíin.  sino  que  deben  quitarle  al  Gobernador  toda 
acción,  toda  facultad  en  virtud  de  la  cual  pueda  hacer  uso 
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arbitrariamente  fie  la  fuepza'püblica  en  contra  de  las  institu- 
ciones, á  para  coartar  el  libre  voto  de  los  ciudadanos. 

Pommeroy,  cuya  opinión  no  puede  menos  que  ser  respeta- 
ble para  todos  los  que  estudiamos  estas  cuestiones,  porque 
tiene  el  doble  título  de  comentarista  distinguido  y  de  profe- 
sor de  Ciencias  Políticas  en  la  Universidad  de  New  York,  ó 
de  haberlo  sido  por  lo  menos,  nos  dice  ocupándose  del  poder 
de  levantar  y  repartir  la  fuerza  armada: 

«I  Los  que  están  impue.«4los  en  los  precedentes  de  la  histo- 
«ria  rie  Inglaterra,  saben  que  una  de  las  principales  mate- 
arías que  por  mucho  tiempo  dio  lu^^ar  á  disputas  entre  la 
«Corona  y  los  Comunes,  fué  dónde  estaba  el  poder  ó  juris- 
« dicción  para  levantar  y  mantener  ejércitos.  Los  Comunes 
■  soslenfan  que  era  facultad  exclusiva  del  Parlamento  el  ha- 
«rerlo;  los  Comunes  sostenían  que  sus  propias  prerroíritlivas 
«los  liabilitaban  para  levantar  ejércitos  y  recolectar  dineros 
«para  su  sostenimietito  por  medio  de  empréstitos  y  caríras. 

•  Iai  controversia  fué  al  lin  decidida  en  favor  de  los  Comu- 
«ues». 

-No  se  puede  argumentar  en  el  día  contra  el  principio  de 
«que  en  una  nación  que  quiera  ser  republicana  ó  simplemente 

•  constitucional,  no  puede  existir  libertad  ni  seguridad,  ni  orden 
«público  ni  tranquilidad,  si  el  poder  para  levantar  y  soste- 
•«ner  fuerzas  armada.-^  (arnied  forces)  del  Estado.no  está  ex- 
« elusivamente  confiado  á  la  rama  popular  ilel  (iobierno». 

«Esto  íia  pasado  á  ser  un  a.vioma  de  pública  jurispruden- 
«cia.  El  poder  de  la  bolsa  es  mucho  más  fuerte  que  el  poder 
«de  la  espada.  Los  ejércitos  fanntes)  y  las  fuerzas  armadas 
<(and  armes  forces)  son  las  cosas  más  caras.  Así  la  Cous- 
«titución  ha  dado  á  los  pueblos,  por  intermedio  de  sus  re- 
< presentantes  directos,  un  completo  control»  (control  no  ea 
la  traducción,  porque  la  palabra  infylesa  es  ch^:ck,  que  es  algo 
más  que  control;  es  dique,  es  oposición,  es  al(fo  más,  que 
sipnifica  valla)  «contra  los  designios  ilegales  y  revoluciona- 

•  ríos  del  Ejecutivo,  y  aun  contra  sus  métodos  ambiciosos  ó 

•  mnl  inspirados  para  empefiar  una  guerra  que  no  hubiese 
«BÍdo  autorizada  por  el  Congreso». 

Véase,  pues,  señor,  cuál  es  el  elemento  germinal  de  loda 
esta  cuestión,  que  está  clara  y  terminantemente  establecida. 
Se  nieva  á  cordcslar  qne  se  prestan  á  relicencias  de  dere- 
cho y  de  Jurisprudencia  los  términos  de  los  decretos  del  Poder 
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Eíjeculivo;  pero  yo  no  vengo,  señor  Presidente,  á  soslener  ale- 
gatos sobre  sofismas,  no  vengo  á  detenerme  en  el  examen  in- 
genioso de  las  palabras  «orgauización»  y  «disciplina^  de  la 
Guardia  Nacional  que,  estudiadas  ¿  la  luz  del  diecionarío  po- 
lítico, tienen  una  signiOcación  dada  cuando  se  lea  examina 
ante  los  liechos  que  se  desarrollan. 

Seamos    francos,  vengamos   al  debate   con  la  cara   desea 
bierta;  no  ven¡íamos  á  decir  si  tiene  facultad  para  disciplinar 
6  si  no  tiene  facultad  para  disciplinar:  sí  es  disciplina  ó  no 
es  disciplina,  de  lo  que  se  trata. 

El  acto  del  Poder  Ejecutivo  importa  levantar  fuerzas  arma- 
das,  de  cualquier  modo  que  se  le  considere;  y  el  acto  del 
Poder  Ejecutivo  que  importa  esto,  es  un  desmán  contra  las 
arbitrariedades  de  la  Legislatura,  en  la  cual  reside  por  nues- 
tra Constitución,  por  las  tradiciones  políticas  de  que  he  hcch 
mención,  el  derecho  de  autorizar  esos  actos. 

Pero  en  ninguna  parte  de!  mundo  se  han  entregado  á  loa! 
Ejecutivos  las  facultades  referentes  á  la  milicia. 

En  los  Estados  Unidos,  en  que  el  principio  federativo  fué 
previo  al  principio  de  la  Unión,  y  cuyo  ejemplo  se  invoc-a 
para  justificar  los  decretos  del  Ejecutivo,  nunca  se  pensó  en 
dar  al  Gobierno  unipersonal  el  manejo  y  la  distribución  de  loa 
cuerpos  cívicos  ó  de  los  cuerpos  de  línea. 

Y  es  tal  la  confusión  de  las  ideas  con  que  el  Poder  Eje- 
cutivo ha  tratado  de  defender  sus  pretendidas  facultades  con- 
tra los  Poderes  Nacionales,  <jue,  olvidándose  dentro  de  s 
propia  doctrina  de  los  derechos  de  los  Estados,  á  reglar  tod 
lo  referente  á  la  milicia,  se  ha  puesto  en  contradicción  con 
sus  propios  principios,  usurpando  los  derechos  provinciales 
y  erigiéndose  en  arbitro  exclusivo  de  esos  dereclios. 

No  confundamos,  señor  Presidente,  las  reglas  del  sano  cr¡ 
te  rio. 

En  el  terreno  de  las  atribuciones  nacionales,  el  Poder  Eje- 
cutivo no  tiene  el  más  remoto  fundamento  serio  que  oponer, 
y  en  la   hipótesis  de  que  entre  nosotros   las  regalías  de  loaj 
Estados  prcdomhiasen  sobre  los  poderes  delegados  á  la  Unión 
dentro  de  la  esfera  provincial  el  Poder  Ejecutivo  ha   desc 
nocido  las   facultades  legislativas   que  i-epresentan  genuina 
mente  los  Estados  en  sus  Parlamentos. 

No  se  extrañe,  pues,  que  en  esta  confusión  de  ideas,  los 
sostenedores  de  las  pretensiones  absorbentes  del  Poder  Eje- 
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cutivo  se  hayan  taniíado  ávidamenle  y  ciegos,  sin  reflexión, 
con  poca  conciencia,  sobre  los  comentaristas  americanos  que 
han  defendido  contra  el  partido  republicano  i/ankee  las  pre- 
rropalivas  de  las  autonomías. 

En  el  análisis  de  las  doctrinas  de  uno  de  esos  comenta- 
ristas se  ha  creído  encontrar  el  rayo  con  que  podían  fulmi- 
nar A  los  que  se  oponen  á  las  pretensiones  del  Gobernador, 

Pero  las  doctrinas,  de  Pommcroy  que  tanto  se  invocan, 
deben  tomarse  con  calma  y  deben  someterse  al  examen 
tranquilo  de  la  inteliffencia. 

Este  comentarista,  con  cuyo  juicio  se  pretende  resolver  la 
cuestión,  la  resuelve  en  contra  de  los  que  la  invocan.  Si  su 
juicio  debe  servir  de  regla  para  este  debate,  su  juicio  debe 
aplicarse  honradamente  por  los   que  lo  citan. 

Si  su  juicio  no  reconoce  al  Poder  Federal  sino  facultades 
limitadas  con  relación  á  las  milicias  de  los  Estados,  ese 
mismo  juicio  no  admite  ni  puede  admitir  que  los  Ejecutivos 
Provinciales  sean  los  únicos  arbitros  de  esas  facultades. 

El  derecho  que  todas  las  Constituciones  de  los  Estados  de 
América  confieren  á  los  Poderes  en  lo  referente  á  milicias, 
está  dado  en  esas  Constituciones  á  las  ramas  populares  del 
Gobierno. 

La  salvaguardia  de  los  derechos  provinciales  está  confiada 
á  la  representación  política;  y  tratándose  de  la  fuerza  ar- 
mada, con  mucha  mayor  razón  por  cuanto  la  buena  doc- 
trina anglicana  siempre  consaRrró  el  principio  do  que  las 
nrmas  se  pagan,  se  pj-eparan  y  se  usan  por  el  voto  de  los 
parlamentos. 

Dice  Pommeroy  en  el   párrafo  472:    « La    milicia   fué   y  es 

•  todavía  de  los  Estados,  siendo  la  jurisprudencia  que  sobre 
-ellos  tienen  los  Estarlos  Unidos  parcial  y  excepcional.  Así 
«el  nombramiento  de  oficiales  y  la  disciplina  de  la  milicia, 
-  es.  bajo  toda  enier^^encia,  dejada   á  los  Estados. » 

-El  Congreso  debe  adoptar  un  sistema   de  disciplina,  un 

•  sistema  de  táctica;  y  si  lo  hacen  los  distintos  Estados,  de- 

•  ben  adoptar  ese  sistema,  y  si  no  lo  hacen,  cnda  Estado  debe 

•  adoptar  el  suyo  propio.  » 

*  En  lodos  los  otros    casos,  bajo   otras   circunstancias,  la 

•  organización  (entiéndase  por  organización  el  establecimiento 

•  de  las  reglas  correspondientes  que  son  exclusivamente  del 

•  control  del  Estado  respectivo)  corresponde • 
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Estu  es  la  jurisprudencia  americana  admitida  también 
por  un  célebre  comentarista.  Y  es  necesario  tener  presente 
que  estos  principios  establecidos  por  Pommeroy,  ¿  pesar  de 
ser  la  opinión  tlf?  muchos  otros  hombres  públicos  de  los 
KstadoH  Unidos,  no  sólo  no  se  encuentran  en  sus  leyes  ni 
en  sus  cartas  fundamentales,  siuó  que  no  han  sido  seguidos; 
que  hay  una  completa  contradicción  de  jurisprudencia,  y 
todos  los  que  quieran  lanzarse  á  estudiar  los  conflictos  nu- 
merosos que  olVet^p  la  legislación  de  los  Estados  Unidos,  no 
podrán  encontrar  cuál  es  la  regla  uniforme  que  se  ha  san* 
cíonado  definitivamente  para  aplicarla  sin  crftica  á  nuestro 
país. 

Basta  para  demostrarlo  estudiar  las  tendencias  absorbentes 
del  partido  republicano  y  las  tentativas  disgregantes  del  par- 
tido democrático.  El  primero,  que  sostiene  la  tradición  re- 
volucionaria y  las  miras  de  la  Constitución  Nacional;  el  se- 
gundo, que  defiende  la  vieja  organización  de  la  lederación 
pura. 

Se  cita.  seAor,  con  muchísimo  ardor  y  creyendo  que  se 
salvan  todos  los  puntos  comprometidos  en  este  debate,  al- 
gunos considerandos  de  una  resolución  que  la  Corte  Supre- 
ma de  la  Hepilbtiea  dictó  en  una  causa  i\uo  promovió  D.  Sal- 
vador García  contra  D.  José  Aguilar,  Mayor  de  un  cuerpo 
de  guardia  nacional  de  la  provincia  de  Mendoza,  si  mal  no 
recuerdo. 

Esa  sentencia,  señor  Presidente,  no  es  un  juicio  propio  de 
ía  Corle;  es  un  juicio  adoptado  por  la  Corte;  la  Corte  es  cier- 
to, Jo  hii  confirmado. 

Se  me  dirá  y  acepto:  que  el  hecho  de  confirmar  por  íhís 
fundamentos,  importa  consagrarlos:  pero  yo  tengo  el  derecho 
de  obscn'ar  que  hay  una  notable  diferencia  en  adoptar  los 
fundamentos  de  un  Juez  y  redactar  ó  concebir  con  el  juicio 
propio  esos  mismos   fundamentos. 

Yo  lie  quedado  sorprendido,  seflor,  de  que  se  invoque  la 
sentencia  de  la  Suprema  Corle  de  la  Kepriblica  por  aquéllos 
que  sostienen  que  el  Poder  Kjecutivo  ha  tenido  facultad  cons- 
titucional para  organizar  los  cuerpos  que  se  mandan  alistar 
por  los  iiltimos  decretos. 

En  la  hipótesis  de  que  ellos  no  favoreciesen  los  principios 
que  vengo  sosteniendo  en  este  debate,  no  admito  que  favo- 
rezcan absolutamente  á  aquéllos   que  invocan   sus    conside- 


[raudus;  y  debeu   andarse  coa   muctiu  cuidado  aquéllos    que 

U  presentan  como  doctrina  consagrada,  porque  es  fácil  que 

Fel  arma  vuelva  su  punta  al  pecho    de  los   que   la  esgrimen, 

[ó  hiera  precisamente  los  principios  que  ellos  mismos  vienen 

>steniendo. 

Esta  sentencia  es  una  sentencia   dictada  en  vista  del   de- 
recho norteamericano.    Esa  sentencia   no    contiene   en    nin- 
^guno  de  sus  párrafos  un  derecho  ó  una  lacullad  dada  á  los 

'oderes  unipersonales  para  oi-ganizar    milicias,  para  convo- 

ó  reunir  fuerzas  y  darles  organización,  ó  para  obligar  á 

'los  ciudadanos  á  tomar  las  armas  por  la  sola  orden  de  los 

Poderes  Ejecutivos;  esa  sentencia,   en    todas    sus   cláusulas, 

viene   reconociendo  que  ese  derecho  es   de   la   entidad  del 

Í  Estado. 
Vuelvo,  pues,  á  repetir  mi  argumento:  el  Poder  Ejecutivo. 
e!  Gobernador  de  la  Provincia  no  es  Estado;  los  que  sos- 
tienen que  sus  tendencias  han  sido  consagradas  como  doc- 
trina, no  pueden  de  ninguna  manera  decir  que  en  las  opí- 
.uiones  del  Juez  Federal  úa  Mendoza  se  acuerdan  facultades 
los  Gobernadores  de  Provincia.  Cuando  más»  las  habrá 
acordado  al  Estado;  pero  no  hay  una  sola  palabra  en  esa 
^^enlencia  que  importa  la  facultad  en  el  Poder  Ejecutiva  para 
^Bonvoear  nulicius  y  hacer  ta  organización  de  ellas. 
^M  Esto  en  cuanto  á  la  sentencia,  pero  yo  pregunto,  sefior 
^presidente:  Los  miembros  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia 
"que  han  conlirinado  esla  sentencia,  el  Juez  Federal,  el  Pro- 
curador General  de  la  Nación,  ¿han  querido  establecer  como 
^kn  axioma  que  la  situación  política  actual  que  se  desarro- 
HUa  i's  la  misma  (pie  se  desarrollaba  ante  los  ínteres  perso- 
jHiales  del  seftor  García  cuando  éste  acudía  al  Juez  Nacional 
pidiendo  que  se  revocara  la  orden  de  prisión  dictada  con- 
Hra  élf 

^  No,  señor  Presidente;  honrada  y  lícitamente  no  puede  ad- 
mitirse que  un  caso  aislado  con  caracteres  propios  pueda 
venir  á  fundar  un  axioma  de  doctrina  absoluta  cuando  los 
¡randes  Poderes  de  los  Estados  promueven  un  conllicto  de 
itribuciüui's  en  vista  de  grandes  y  graves  acontecimientos 
públicos. 

Las  sentiMicias  definitivas  de  los  Tribunales  Federales  de- 
)en  estudiarse  para  su  aplicación    tomando  por  base  la  na- 
iraleza  es¡>ecíal  del  caso  en  que  se  pronuncian. 


—  320 


Si  se  quisiera  establecer  un  parant,'ón  exacto  eritre  los  c 
ractercs  del  caso  de  don  Salvador  García  con  el  profundo 
movimiento  disolvente  que  hoy  levanta  como  axioma  cons- 
titucional la  política  del  Gobernador  de  Buenos  Aires,  ha- 
ríamos una  caricatura  grotesca  de  los  grandes  Poderes  de 
la  Nación  y  de  los  altos  derechos  provinciales.  ■ 

Basta  examinar  que  allí  se  trataba  de  un  ciudadano  y 
recordar  que  aquí  se  trata  de  conflictos  entre  las  autorida* 
des,  producidos  por  las  exageraciones  de  la  política  perso- 
nal y  por  la  propaganda  criminal  é  insensata  que  se  hace 
por  una  de  las  fracciones  políticas. 

Distín^Mmos  las  situaciones  políticas  de  uno  y  otro  caso 
7  no  las  confundamos.  ■ 

Afrontemos  de  frente  y  de  lleno  la  posición  actual  de  los 
partidos  argentinos. 

Pongamos  en  claro  ía  gravedad  de  la  situación  y   estudi 
mos  los  caracteres  que  revisten  los  sucesos  políticos  que  se 
desarrollan. 

¿Cuál  es  la  razón  constitucional,  cuáles  son  los  principios, 
el  derecho,  la  ley,  en  que  el  Poder  Ejecutivo  de  la  Provincia 
ha  fundado  esos  decretos?  ¿Son  acaso  aisladamente  los  con- 
siderandos de  la  sentencia  que  la  Corte  dictó  contra  don  Sal- 
vador García  obligándolo  á  acudir  á  un  cuartel  y  al  llamado 
de  su  Mayor  bajo  pena  de  prisión? 

¿Es  esto  un  fundamento? 

Había  inepcia  en  fundar  osos  decretos  en  razones  tan   fu- 
tiles,  y  sería  indigno  del  debate  el  presentarse  á  sostener  lo 
actos  del  Ejecutivo  coa  una  sentencia  que  se  ha  exhumad 
despuí's  (]ue  esos  actos  han  tenido  lugar. 

Reconozcamos  honradamente  todos    que  esa  sentencia  r 
cien  ha  sido  conocida  cuando   los   decretos  se  habían  pro- 
mulgado. 

^í'i  el  Gobernador,  ni  su  Ministro,  ni  sus  amigos  polftic 
la  habían  lomado  en  cuenta,  y  esa  pieza  que  permanecí 
archivada  y  olvidada  de  todos  es  un  cadáver  que  se  b 
querido  resucitar  abandonando  todos  los  elementos  vivos 
que  las  instituciones  de  nupstro  país  nos  proporcionan  para 
dilucidar  esta  cuestión  ante  los  sucesos  actuales  y  ante  su 
gravedad.  3 

No,  señor  Presidente;  los  decretos  tienen  otra  causa:  \¿ 
causa  de  un  Gobierno  aliado  con  sus  partidarios  ¡mra  sos- 
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tener  una  polílicii  más  ó  menos  conveniente,  pero  profunda- 
mente porsonal. 

Y  tal  ve'¿  no  me  equivocaría  .sí  asegurase  que,  después  de 
•dictados,  9K  piensa  en  mantenerlos  por  las  malas  pasiones 
ijue  cntfoiidra  el  amor  propio  y  el  cie^o  ardor  de  los  hombres. 

En  ese  terreno  altera  la  verdad  el  Teo  encono  de  los  odios 
personales,  no  el  amor  de  los  principios,  y  unos  y  otros  (en- 
tiéndase que  no  hago  exclusión  de  personas)  se  rinden  á  las 
pasiones  humanas  en  vez  do  rendirse  al  patriotismo  y  á  la 
convicción.         ^ 

Uno»  y  oln)s  se  han  colocado  en  situaciones  extremas,  y 
la  ceguedad  los  lleva  íi  confesar  que  los  altos  principios  de 
que  se  pretenilrn  representantes,  desaparecerían  de  la  discu- 
sión si  los  intereses  personales  de  las  candidaturas  enmu- 
i!eciesen  por  renuncias  recíprocas. 

Hé  aquí  la  tonfesit'*!!  palailína  de  los  seiiliuiienlos  con  qui- 
se deüeude  la  siUiación  bélica  con  ipie  se  amenaza  al  orden 
y  á  la  paz  pública,  Son  los  hombres  y  las  pasiones  pei'sona- 
les  las  *iue  luchan,  y  los  principios  no  sirven  sino  de  pre- 
texto para  justificar  su  actitud. 

La  causa  no  es  otra  sino  una:  la  situación  exagerada  á 
que  han  Iletrado  los  partidos  políticos   en  la  actualidad. 

El  Poder  Ejecutivo  se  expresa  franca  y  categóricamente  en 
el  segundo  de  sus  decretos,  y  dice:  «Encontrándose  el  Poder 
«Ejecutivo  en  el  deber  dL*  velar  por  la  paz  publica;  y  sieu- 
-do  conveniente  prever  el  caso  en  que  sea  necesario  au- 
-  mentar  los  elementos  de  (pie  dispone,  <Iecrela.  ele.» 

Yo  prcgunlo,  señor  Presidente:  ¿cuál  es  esta  causa?  Exa- 
minémosla. ¿Guáhís  son  las  neeesidailcs  en  (pie  un  Poder  Eje- 
cutivo de  Provincia,  que  no  tiene  fandtades  ni  poderes  de 
fierra  ponpie  no  se  los  puede  dar  hi  Conslilucióii  Provincial 
ui  la  orítanizaeión  nacional,  viene  á  invocar,  como  es  nece- 
causa  legítima,  para  fundar  este  decreto,  el  Iiecho  de  que 
sario  velar  por  la  paz  púlilica?  Nn  es  otra,  señor  Presidente, 
sino  la  necesidad  de  arniar  elementos  y  de  resistir  á  la  acción 
justa  ó  injusta  que  otros  Poderes  ó  elementos  políticos  qui<^ 
ran  tiacer  valer  contra  esePoder  ó  contra  esos  intereses  per- 
sonales. Esa  es  la  única  cansa,  señor  Presidente. 

Y  basta  examinar  muy  brevemente  el  estado  de  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires  para  enconlrar  el  mal. 

Se  defienden  estos   decretos,  señor  Presidente,  y   se  dice: 


OuTMf A  Anonn&  —  Thmu  tIJ. 


3ÍÍ  — 


I 


El  Poder  Ejecutivo  de   la  Provincia    se  ha  visto    en  el  casoi^ 
de  dictarlos,  poique  es  notorio  que  el  Poder  Kjeculivo  dela^ 
Nación  hace  diariamente    destituciones   de   sus    eni|>loados«^| 
porque  es  notorio  que  reúne   en  los  almacenes  de  la  Adua-    "^ 
na  peones  ó  elementos  necesarios  para  imponerse  Sl  las  auto- 
ridades provinciales;    porque  en  lodos  los   actos  del  Poder 
Eje<!utivo  Nacional  se  nota  lu  parcialidad  con  que  se  proc 
de,  en  beiipficio  de  una  cnndidalura   representada  por    un 
de  los  ministros  de  la  Nación. 

Y  yo  pregunto,  señor  Presidente:  de  la  otra  parle  del  ca 
po,  ¿qué  hayf  Hay  destituciones,  hay  injusticias,  hay  irre^u 
larjdades,  hay  violaciones   diarias  y  llaí-Tuntes  de  la  Cousli 
tución,  con  una  desventaja  de    posiciones  muy  grande  par 
el  Gobernador  de  la  Provincia,  y  es  que  él  actúa  como  ca 
didato  en  los  actos  oficiales,  mientras  que  su  contendor  sabe 
por  deber  ó  por  cálculo    guardar    un    silencio*  advertidí»   e 
presencia  de  los  sucesos. 

Yo  creo,  señor   Presidente,   que  las   exageraciones   de    I 
pasiones  políticas  ponen  en  peligro    aclualmente  en  todas  d' 
en  la  tiiayor    parte  de  las   provincias  argentiiuis   el  dcr»>cho 
electoral  de  los  ciudadanos. 

Creo  que  en  ellas  la  presión  oíicial  se  deja  sentir  por  s 
inmediata  participa í.iún  en  los  actos  políticos,  desde  .luju 
hasta  Córdoba. 

Creo  que  en  todas  ellas  hay  violencias;  pero  creo  que  la 
mismas  violencias    que  se  hacen  en  Entre  Ríos,    las  que  se 
hacen  en  Córdoba,  se  liacen   con  tanto   peligro  y  con  tan 
saíla  en  Corrientes  y  en  Buenos  Aires. 

La  vida  de  los  ciudadanos  no  está  amenazada:  sus  der< 
chos  son  los  que  se  desconocen. 

Pero  el  abuso  no  puede  señalarse  por  los  unos  contra  loi 
otros;  la  buena  fe  y  el  espíritu  sereno  tienen  que  señalar! 
en  todos  ])ara  desgracia    nuestra. 

No  justifiquemos  los  actos  de  los  Gobernadores  de  laí 
otras  provincias,  pero  no  autoricemos  tampoco  la  represalia 
por  parte  del  de  Buenos  Aires.  i 

Yo  no  puedo  silenciar  ni  atenuar  los  actos  de  política  perso- 
nal: los  he  acusado  siempre  cotdra  todos  lo  que  los  cometen, 
y  hoy  que  el  Gobernaflor  de  Buenos  Aires  sigue  el  ejemplo 
de  los  mismos  Gol}ernadores  que  acusa,  contra  uno  y 
otros,  levanto  mi  acusación. 


y  contrijH 
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Observo  una  regla  fija  é  invariable  de  conducta  y  no   re- 
trocederé ante  ninguna  consideración  personal  para  justificar 
fjos    avances  del  Poder  Ejecutivo. 

£t)  estos  días  he  sabido  la  destitución  de  uno  de  los  Jue- 
(-«*«  de  Paz  de  la  Ciudad,  el  señor  Tallaferro.  persona  de  mi 
^amislad  que  me  consta  no  está  enrolado  en  ninguno  délos 
^Kbandos  políticos,  que  no  tiene  pasiones,  sobre  el  que  no 
~  piiífcJe  echarse  una  sombra  ni   una  sospecha,  y  que,  por  el 

t contrario,  dispone  de  la  consideración  de  todos  los  habitan- 
te» de  su  distrito. 
V'  bien;  esa  destitución.  ¿¿  qué  responde?  Responde  á  la 
necesidad  de  tener  un  mandatario  que.  con  el  carácter  de 
Juez  de  Paz,  sea  el  instrumento  dócil  de  la  política  perso- 
nal y  sirva  á  las  miras  del  Gobierno  en  los  próximos  actos 
M^I«ctoraIes. 

^     Así   sp  prepara  el  triunfo  dn  la  política  que  llaman  de  con- 
,,     '^•íiación  y  que  yo  llamo  política  de  guerra. 

tSe  fabrican  elementos  que  respondan  al  interés  de  uno  de 
^^  bandos  que  tiene  la  ventaja  de  tener  el  Poder  Adrainls- 
•"ailor  de  su  lado.  El  otro  día,  con  masó  menos  j-azón,  pero 
=on  igual  objeto,  se  destituía  al  señor  Orma.  Recientemente 
**?nios  tenido  una  emergencia  constitucional  que  hubiera 
'^«arniado  á  cual(|uiera  otro  país  que  se  ocupara  más  que  e 
'•^Jestro  de  sus  libertades,  con  motivo  de  la  destitución  del 
**^fior  Cambaceres,  destitución  que  responde,  es  la  verdad  — 
*^'*  haciendo  interpretaciones  torcidas  y  especiosas,  bijas  de 
^  agudeza  de  raciocinio^á  la  necesidad  de  organizar  elec- 
^^falmente  la  Provincia  para  dar  el  triunfo  político  á  aqué- 
•os  que  los  Poderes  Públicos  quieren  que  sean  sus  suceso- 

ES  y  nada  más. 
^oy,  además  de  la  organización  electoral,  «e  provee  á  la 
^nízación  militar  con  los  mismos  propósitos, 
^o  negaré  que  lo  mismo  sucede  en  oíros  Estados;  pero 
Onozcamos  que  los  que  se  quejan  de  la  hga  de  goberna- 
^^^H  aquí,  están  dispuestos  á  acatarla,  á  juzgar  por  los 
^***H  que  realizan  y  aplauden. 

t'-Osi  ilecretos  del  Poder   Ejecutivo    han  confirmado  en  las 
■^•"íis  oikiales  el  derecho  de  revolución. 
Cualquiera  provocación  armada  que  partiera  del  Ejecutivo, 
^'^tnría  contra  el  orden  nacional,  sea  en  la   forma  de  ata- 
^    ^    O  aea  en  la  forma  de  resistencia;  y  no  me    extraña  que 
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haya  partidos  políticos  que  perseveren  en  sus  errores  capi- 
tales y  que  liusquen  cómplices  en  el  Gobierno  para  levantar 
la  bandera  de  la  revuelta. 

Lo  que  no  admito  es  que  esas  tentativas  se  quieran  bacer 
aparecer  como  el  sentimÍRnto  f»enuino  de  Buenos  Aires,  cuando 
es  una  minoría  apasionada  la  que  los  promueve. 

Esta  provincia  y  esta  ciudad  no  ven  en  peligro  ni  sus  li- 
bertades, ni  sus  prerrogativas  autonómicas. 

Lo  que  quiere  el  habitante  de  la  Provincia,  es  paz;  por 
todas  parles  surge  elsentimietito  de]  orden;  los  políticos  com- 
ponen la  minoría  y  el  espíritu  público  no  se  contaría  feliz- 
mente con  sus  alarmas. 

En  el  transcurso  de  los  tiempos  lian  desaparecido  los  ele- 
mantos  anárquicos  y  recalcitrantes  del  pasado.  Unos  que 
otros  espíritus  refractarios  incuban  los  fdtimos  gérmenes  de 
la  división  entre  los  aijíeiiÜnos. 

Ks  necesario  combalirlos  con  te  y  con  nervio,  y  el  senti- 
miento de  la  nacionalidad  levantado  sobre  ellos  y  radicado 
en  todos  los  ánimos,  derrotará  la  última   de    las  tentativas. 

No  es  cierto  que  pelijíren  las  libertades  de  Buenos  Aires. 
¡Lo  único  que  está  en  peligro  son  las  candidaturas  oficiales 
y  los  partidos  personales! 

Este  pueblo  lo  sabe  bien  y  la  conciencia  pública  lo  siente. 

Los  síntomas  bélicos  que  se  manifiestan  parlen  de  los  que 
creen  que  la  amenaza  puede  imponer  al  adversario.  Pero 
es  tan  malo  el  medio  como  el  principio  con  que  pretenden 
justificarse. 

Nuestros  antepasados  fueron  víclinnis  de  la  política  de  la** 
conjuraciones,  y  vieron  que  en  nombre  de  Buenos  Aires  y 
en  nombre  del  pueblo  de  Buenos  Aires  se  cometían  grande» 
errores  y  se  consumaban  grandes  atentados,  haciendo  figu- 
rar los  sentimientos  populares  allí  donde  no  p;ilpilabaD  sino 
las  miras  de  los  facciosos. 

Hoy  de  nuevo  parece  resucitar  la  vieja  escuela  que  pre- 
tendía hacer  ccímplice  de  todos  sus  errores  y  de  todas  sus 
aventuras  al  pueblo  de  Buenos  Aires. 

Buenos  Aires  llegó  á  ser  odiado,  repelido  y  maldecido  por 
la  insensatez  de  unos  pocos  «jue  se  quisieron  llamar  audaz- 
mente sus  representantes. 

Voy  á  recordar  una  época  deplorable  de  nuestra  historia. 
para  ver  cómo  aún  en  tiempos  remotos   no   faltaban   espí- 
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riliifi  aifiidos  i\\\o  scfialasen  í'oii  el  dedo  á  los  gratuitos  y 
pretendidos  defensores  do  Buenos  Aires  que  hoy  parecen  so- 
brevivir. 

Hace  Kcsenta  años,  señor  l'residente,  en  medio  de  la  di- 
íjolución  general  de  la  Patria,  ruaiidn  precisamente  por  el 
fermento  de  las  pasiones  estrechas  y  bárharas  del  localismo 
revenía  han  los  cataclismos  sociales  y  políticos  de  1820.  y  el 
desborde  de  las  pasiones  convertía  ú.  la  República  en  un 
monstruo  nu'iUiple  é  informe,  los  elementos  soeiales  que  con- 
setrufan  alejarse  de  la  tormenta  que  eslaÜaha  á  sus  pies,  busca- 
ban en  el  recocimiento  el  derecho  siquiera  de  llorar  las  des- 
gracias do  la  Nación. 

No  había  un  día  en  <|ue  vm  Gobierno  no  se  sucediese  á  nim. 
ful  cuadro  se  traiisformali.i  diiirianientn  de  la  manera  más 
brusca  y  mus  inesperatla. 

I<os  derechos  piovinciales  de  Buenos  Aires  flotaban  como 
náufraji^s  en  ese  inmenso  mar.  IjOS  viejos  patriotas  de  1810 
se  encerraban  en  el  ho«rar  á  llorar  ante  los  estraí^us  de  la 
ftuerra  civil  ó  caían  para  sie?npre  en  el  lecho  de  muerte,  como 
Belprano.  olvidados  de  sus  f'.ompatri<ttas. 

Ij;i  tradición  de  Mayo  se  ponía  en  peligro  por  los  que  es- 
limulabait  las  rencillas  entre  los  miembros  de  la  familia 
«rtíenlina. 

baa  vínculos  (|ue  tui  origen  eomini  y  un  Gobierno  central 
habían  formado  entre  Buenos  .\ires  y  las  antiguas  Goberna- 
ciones, parecían  desatarse  para  siempre  en  \m  divorcio  ge- 
neral. 

La  nacionalídail  no  tenía  defensores;  cada  caudillo  arr<i- 
jaba  sus  pueliloa  y  sus  oampafias  en  las  aventuras  de  la 
montonei-a  y  de  la  guerra  irregular,  y  los  héroes  del  loca- 
lismo se  devoraban  como  Meras  con  tanta  mils  saña  cnanto 
más  estrecho  era  el  teatro  en  que  se  chocaban. 

Entonces  apareció  uno  de  esos  espíritus  flageladores  que 
surgen  siempre  en  los  períodos  decadentes  ó  enfermizos  de 
tas  naciones  para  fulminar  con  l;i  sátira  los  errores  y  los 
vicios  de  sus  contemporáneos. 

Kse  espíritu,  poniendo  !a  risa  t»urIona  <lel  epigrama  al  ser- 
vicio de  sus  pasiones.  Ilageló  los  malos  elementos  que  ilota- 
han  en  el  caos  político;  estudió  y  caricatnró  í'i  los  hombres, 
hirió  sus  pasiones  insanas,  analizó  á  los  partidos,  ó  más  bien 
dicho  á  los  bandos  políticos  de  aquella  ípoca,  levantó   una 
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tormenta  con  sus  escritos,  convirtió  p.n  arma  terrible  de  ata- 
que el  panfleto  y  la  crítica,  y  fué  el   primero  en  defender  ¿^ 
Buenos  Aires  y  en  anonadar  á  sus  perturbadores.  | 

[>as  épocas  son  distintas;  pero  como  parece  que  retoflan 
los  héroes  de  los  pronunciamientos  urbanos  y  los  que  fun- 
daban la  libertad  desde  los  cuarteles,  no  estaría  demás  re- 
cordar lo  que  decía  de  cata  clase  de  pueblo  aquél  cuyos  es- 
critos pueden  tener  hoy  una  curiosa  oportunidad.  fl 

Todos  conocemos  el  nombre  de!  célebre  Padre  Castañeda,™ 
y  tal  vez  muy  pocos  recuerdan  hoy  sus  escritos. 

Algún  día,  cuando  los  sentimientos  literarios  se  desarroUenfl 
más  entre  nosotros,  el  nombre  de  Gastafieiia  ocupará  en  las 
letras  argentinas  el  lugar  que  ocupa  Ou*^^<ído  en  los  anales 
literarios  de  la  Eispaña. 

El  Padre  Castañeda  encontraba  con  gran  sorpresa  de  to* 
dos,  que  en  Buenos  Aires  liabía  don  pueMo».  Uno  de  ellos, 
grande,  bueno,  pacífico  y  ?uinieroso,  el  otro  pequeño^  fteróico 
y  escaso. 

Veamos  cómo  presentaba   á   esos  doíf  pueblos  y  cómo  po 
culpa  de  uno  de  ellos  el  otro  se  convertía  en  víctima  de  las 
horoicidadeit. 

Leo  el  primer  numero  del  <  Desengañador  Gauchí- PoHtico^ 

•  federi-tnonfonern,  ChncuaC'Oorifnktl,  .  .  ,  protector  y.  .  . .  re.pn- 
*blicador  de  todoa  ios  hombrea  de  bien  í^wf  viven  y  mueren 
«  dsHcuidadoH  en  el  siglo  XIX  de  nuestra  era  Cristiana  »  (ahorro 
los  demás  adjetivos  que  corresponden  al  título  del  perió- 
dico, porque  no  quiero  poner  en  peligro  la  seriedad  del  de- 
bate). 

«  En   Buenos  Aires  hay  dos  pueblos  diferentes,  los  cuales, 
«si  por  desgracia  se  confunden,  viviremos  siempre   en   con- 
« fusión,  en  revolución   y   en  anarquía;  el   uno  de  estos  dos  _ 
«pueblos  es  el  que  entendemos  cuando  decimos:  el  granpue'^ 
«6ío  de  Aires  Buenos;  el   otro  es  el  que,   sin  saber  lo   que 
«decimos,   solemos    á    boca   llena  llamar:   heroico  pueblo  de 
tBuenos  Aires!*  Dos  pueblos  completamente  contrarios,  pen»  ^ 
siempre  de  Buenos  Aires.     «Eí  gran  pueblo  de  Buenos  Aires^^ 
«siempre  quiere   lo  mejor;  y  si   llega  á  hacer   algún   dispa- 
«rate,  es  porque  lo  seducen  y  lo  engañan.  Al  contrario,  el 

•  heroico  pueblo  de  Buenos  Aires^   es   maldito,  es  pésimo,  es 

«  quizá  el  más  infame  de  cuantos  pueblos  hay  en  la  faz  de  la  ■ 
« tierra;  y  para  que  mis  lectores  no  digan  que  yo  soy  pon- 
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deralivo  é  hiperbólico,  voy  á  explicarme  con  toda   la  fraii- 
■  queza  que  es   propia  de  mi  carácter.     El  heroico  pueblo  de 

<  Buitnott  Aires  se  reduce  á  seis  ó  siete,  y  cuando  más  á  diez  ú 
«doceinriividuoK  que  en  las  noches  largas  del  invierno  calcu- 
<lnn  traKÍorrutr  In  AdminintraciÓHy  salga  lo  que  saliere,  sin 
«escrupulizaren  la  decencia  ó  indecencia  de  los  medios. » 

«Si  el  pioycclo  sale  bien,  nos  acatarran  quince  días  con  el 
m  heroico  pueblo  de  Buenos  Airea:  proscriben,  destierran  y  ma- 

<  tan  (ahora  no  se  mata  felizmente)  á  cuantos  no  son  de  su 
«facción,  ó  á  cuantos  son  de  un  mérito  sobresaliente;  pero 
«procuran  que  el  gacetera  menudee  en  todas  las  páginas: 
«,rtf  heroico pu^lo  de  fíuenon  Airen.'  Si  la  empresa  sale  abor- 
«lada,  entonces  piden  perdón,  sin  tratar  de  la  enmienda;  y  sí 
«los  castigan,  levantan  el  grito  hasta  el  Cielo,  ponderando  su 
•  inocencia,  y  juntándose  federalmenk  con  los  mal  contentos, 
«agíiardando  mejor  ocasión  para  repetir  la  jornada. » 

Hago  presente  á  la  Cámara  que  la  sátira  ({ue  acabo  de  leer 
pertenece  no  sólo  á  un  hijo  de  Buenos  Aires,  sino  á  un  es- 
píritu que  en  cuanto  á  doclrinas  política.s  no  concebía  á  la 
Nación  sin  la  preponderancia  central  de  Buenos  Aires.  Cas- 
tañeda era  tradicionalniente  unitario;  y  aunque  había  nacido 
«n  la  vieja  villa  de  Lujan,  era  radicalmente  metropolitano  y 
no  concebía  otra  cabeza  que  la  Capital,  eti  la  que  él  encon- 
traba á  los  dos  pueblos;  el  gran  pueblo  que  era  el  pueblo 
«ano,  y  el  pueblo  fieróico  que  era  el  pueblo  revoltoso  y  re- 
volucionario. 

Después  de  tanto  tiempo  transcurrido  parece,  seftor  Pre- 
sidente, que  el  Padre  Ca.sta.ñeda  podría  tener  (aula  razón 
<?n  1840  como  en   1879. 

Desgraciadamente,  es  verdad  todavía  (|ue  hay  dos  pueblos 
en  Buenos  Aires,  el  primero  que  se  agita  con  las  pasiones 
que  se  agitaba  el  iieráico  pueMo  de  Buenos  Airev^  y  el  otro, 
el  í/ruM  pueblo  d^  liuenon  Airen,  (¡ue  es  la  mayoría  del  pue- 
blo, que  quiere  vivir  tranquilo  y  feliz  para  ser  grande  y  que 
fio  simpatiza  con  las  heroicitladex  del  heroico  pueblo. 

En  efecto,  seftor  Presidente,  hay  hoy  en  Buenos  Aires  tal 
masa  de  intereses  conservadores  el  comercio,  la  industria  y 
la  eilucjición,  han  formado  tales  vínculos  de  estabilidad,  que 
«0  una  quimera,  por  no  decir  un  atentado,  pensar  en  alterar 
ta  paz  y  hacer  servir  á  los  Gobernadores  como  instrumen- 
tos  para  alterarla. 
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Bueoos   Aires    ha  dejado    do    ser   revolucionaria  para  sei 
comercial,  y  en  vano  se  pretenderá  reducir  á  los  hombre-íij 
de  paz  y  de  principios  á  entrar  en  insensatas  aventuras. 

Buenos  Aires  no  puede  ni   debe  arniai-se,  ni  como  Provín-^ 
cia,  ni  como  sociedad.    Gomo  Provincia,  porque  los   princi- 
pios de  la  nacionalidad  se  lo  prohiben;  como  sociedad,  por-^fl 
que  los  vhiculos  de  uni^ri  con  sus  hermanos  se  lo  demandan." 

Prcpintcselc  al  jjran  pueblo,  no  al  pueblo  heroico,  A  ese^ 
pueblo  que  ama  la  paz,  si  los  decretos  del  Poder  Ejecu- 
tivo se  armonizan  con  los  sentimientos  verdaderos  de  esta.^ 
ciudad  y  de  esta  provincia,  y  el  gran  pueblo  dirá  que  no,  por- 
que todo  lo  que  importa  la  guerra  ó  preparativos  para  alterai 
la  paz  produce  horror  entre  las  masas  anónimas  del  pue* 
blo  y  porque  felizmente,  sefinr  Presidente,  hay  grandes  in- 
tereses que  se  oponen  á  que  se  promueva  un  nuevo  escán- 
dalo entre  los  ari^entinos. 

Tal  vez  me  he  detenido  demasiado  en  estas  considcracio- 
nes,  pero  creo  que  no  ha  sido  inoportuno  hacer  notar  que' 
las  condiciones  sociales  y  políticas  del  país  han  [¡rogresadií-, 
mucho  para  que  los  Gobiernos  de  Provincia,  so  pretexto  d( 
defender  las  prorrogativas  locales,  que  en  nada  han  sido  heri- 
da», y  con  el  tin  único  de  servir  á  bastardos  inici-eses  d< 
cfrculo,  amenacen  la  estabilidad  nacional  y  justifiquen  1: 
revolución  en  las  esferas  oficiales,  pretendiendo  echar  sobre 
el  pueblo  do   Buenos  .\íres  la  responsabilidad  de  la  aventura. 

He  querido,  señor  Presidente,  entrar  en  estas  considera-1 
clones  antes  de  pasar  al  examen  especial  de  la  Conslilu-  ,, 
ción  Americana,  comparada  con  la  Constitución  Argontíoa^| 
pero  ahora  vuelvo  á  tomar  el  hilo  de  mi  exposición  y  en-" 
tro  de  nu,'Vo  en  la  parle  c-apital   de  la  cuestión. 

Sr.  Presidente  —  Sí  el  señor  Diputado  está  fatigado,  podri- 
mos pasar  á  un  cuarto  inleruiedio. 

Sr.  LópiZ      No  tengo  inconveniente. 

— Sf  |juí<a.A  cuarto  tntcniiudin.  Pocos  mompiilnt 
rtcípnéfi  contiiitin  In  "f'iif'iii. 


Sr.  Socas — Hago  moción  para  que  nos  constituyamos  eij 
sesión  permanente,   hasta  concluir  con  este  asunto. 

Esto  creo  que  debe  ser  una    consecuencia   de    la  nuMÜt 
adopludit  por  la   CAmara   de  tratar  sobre   tablas  esta  cu< 
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,  utís  til  objeto  era  terminar  con  elhis  (Jefinitivainente. 
^ÁAptauftoH). 

^P   Sr.  Ijápez  —  Sin  perjuicio  de  eso,  voy  á  formular  la  «mo- 
ción de  las  luces»  del  Parlamento  Inglés,  porque  es  tarde,  na 
[ve  y  tengo  que   leer  al^^unas  cuas. 
tSr.  Freaidente  -  He  mandado  que  se  enciendan. 
Sr.  Várela  (Íj.) — Aprovechando  este  incidente,  pido  la  pa- 
bra  para  cuando  la  deje  el  seflor  Diputarlo   López. 
Sr.  Cintilo  —  Voy  á  oponerme  i'i    la  moción  del  señor  Di- 
putado  Socas. 

EIn  primer  lugar  no  veo  la  urgencia  de  que  nos  conslilu- 
yamoH  en  sesión  permanente,  tratándose  de  cuestiones  de  tan 

I  vital  interés  como  esta.  .. 
Recuerdo  qu?,  cuando  la  cuestión  de  la  quema,  la  Cámara 
celebró  dos  ó  cuatro  sesiones,  lomando  la   palabra  sucesiva- 
mente los    diversos   oradores   que    con  el  tiempo    necesario 
querían  hacer  uso  de  ella. 
^P  Obligamos  á  terminar  este  asunto  en  una  sesióu,  me  pa- 
■    rece  que  es  muy   viólenlo.     Por  esta    razón  yo  he  de  volar 
^6íi  conlrn  de  ella. 

^p  Sr.  Várela  (//;.  — Yo  creo  que  la  Cámara  debe  tener  pre- 
sente otro  temperamento,  y  es,  sino  quiei'e  constituirse  en 
sesión  permancnle,  repetir  la  sesión   mañana  mismo. 

Sr.  Knciso.  —  Voy  á  apoyar  la  indicación  que  hace  el  señor 

Diputado  Várela,  don  Héctor,  en  esta  rorina:  si  es  rechazada 

la  moción  rio  sesión  pí^rmanente.  ipie  la  í'ámara,  previa  pelí- 

LCÍón  del  local  al  Honorable  Senado,  se  reúna  mañana  á  las 

mee  para  continuar  la  discusión  hasta  terminarla. 

Sr.  Presiticitte.      Se  va  á.  votar  primeramente  si  la  Cámara 
la  de  constituirse  ó  no  en  sesión  permanente. 


Ku  voln  y  ri'MuIln  itPirntivn. 


^Jll 


Sr.  Vrfutideníe,  -  Ahora  se  va  á  volar  la  moción  del  señor 
Diputado  Várela  (don  Héctor),  si  la  Cámara  ha  de  reunirse* 

anuna  á  la.s  once,  para  continuai'  esta  discusión. 

Sr.  Alem.  —  Yo  la  acepto  con  una  pequeña  enmienda  yes 
que  se  rile  para  las  doce,  porque  á  las  once  es  muy  tem- 
prano. 

So  vniJi  en  t'*««  fnnnA  la  nmriíin  y  i-h  nprolmiln. 
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Sr.  Presidente.  —  Continúa  con  la  palabra  el  señor  Dipu- 
tado López. 

Sr,  TApez.  —  Seftor  Presidente:  En  la  primera  parte  de  ini 
discurso  lie  demostrado  la  profunda  diferencia  histórica  que 
surge  del  examen  de  las  tradiciones  políticas  norte  americanas 
con  las  de  la  República  Argentina. 

Dye,  señor  Presidente,  que  estos   dos  pueblos  habían  ni 
cido  de  dos  organizaciones  totalmente  diversas. 

La  Kepública  Argentina  de  una  organización  colonial,  uni- 
taria, centralista  y  metropolitana;  los  Estados  Unidos  de  una 
agrupación  de  provincias  autonómicas  y  or^ránic^s,  formada 
por  diversos  nacionalidades   y   aun   por   distintas   creencií 
religiosas. 

El  Virreinato  era  un  régimen  personal  y  absorbente.    Laí 
Intendencias,  meros  departamentos  administrativos  sometidos 
á  la  capital,    no    tenían    ni    podían    tener   ninj^ún   signo   de^ 
autonomía.  La  hacienda  estaba  centralizada  y  ñscalizada  por^ 
los  superitendcntes  y   los   oficiales   de    hacienda;   lo   militar 
estaba  centralizado  en  el  Virrey,  que  era  el  Capitán  General  en 
toda  la  circunscripción   territorial;  la   nacionalidad  era    uni- 
forme; e]  comercio   do  se  habla  emancipado    por  completo] 
del  monopolio  de   los  privilegios;  la  lengua  era   la  misma 
la  religión  única  y  exclusiva. 

Las  colonias  inglesas  se  fundaron  y  se  desarrollaron  bajo 
un  sistema  diametralmente  opuesto,  de  manera  que  las  tra-; 
diciones  históricas    de   los   dos   pueblos   imprimieron  á  sí 
revoluciones  respectivas  caracteres  diversísimos. 

Los  americanos  tuvieron  que  fundar  la  República  buscando! 
la  forma  adecuada  de  la  unión;   nosotros   tuvimos  que  fun- 
darla buscando  la  forma  difícil  de  la  descentralización,  parto 
laborioso  que  costó  á  los  argentinos    medio  siglo    de  lenta-    , 
tivas.  fl 

De  manera  que,  cuando  más  adelante  encare  ante  las  dis-" 
tinciones  históricas  las  diferencias  intencionales  que  la   tra- 
dición ha  impreso  á  la   Constitución  Argentina,  al    vaciarse 
en  el  molde  de   la   Constitución   americana,   e.spero   que   s( 
tenga  presente  el  origen  de  ambos  pueblos  y  se  estudien  su 
instituciones  con  el  conocimiento  que  ellas  requieren. 

Yo  he  declarado  que  considero  que  los  decretos  del  Poder 
Ejecutivo  son  fundamentalmente  inconstitucionales;  y  enefec- 
lo,  ellos  violan,  no  solamente  los  preceptos  constitucionaleSj 
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nales  de  la  Nación,  sino  que  violan  los   preceptos  ronslilu- 
cíonales  de  la  Provincia. 

Esos  decretos  lo  invaden  todo.  Ante  el  Poder  Federal 
representan  un  verdadero  desmán;  ante  el  Poder  Provincial 
un  acto  de  desgobierno  y  de  desconocimiento  de  las  atribu- 
ciones legllimas  del  Estado. 

Su|>ongamos  por  un  momento  que  el  Estado  de  Buenos 
Aires  tuviera  en  nuestra  orpranización  polílica  los  mismos 
derechos  que  un  Estado  americano  tiene  en  lo  relativo  A  sus 
milícíaí?. 

Demos  por  admitido  por  un  instante  que  los  Estados  tienen 
dereclios  superiores  á  la  Nación  sobre  las  milicias.  ¿Se  jus- 
tíñcaríüM  ante  esa  itoclrina  constitucional  los  derechos  del 
Poder  Ejecutivo? 

¿Quí»  pueblo  de  la  tierra,  cuyas  instituciones  monár(|u¡cas 
ó  republicanas  correspondan  al  orden  conslílucional,  ha  con- 
sagrado el  derecho  á  los  Reyes,  á  los  Presidentes  ó  á  los 
Gobernadores  para  entender  en  lo  que  se  relaciona  con  el 
ejército  6  con  la  milicia  como  únicos  arbitros? 

Tomemos  un  ejemplo  cualquiera  y  busqu^moslo.  no  entre 
las  naciones  más  libros  del  mundo,  sino  entre  l<is  que  viven 
constantemente  bajo  un  pie  de  guerra. 

En  Alemania,  por  ejemplo.  ¿Tiene  facultad  el  Emperador  6 
el  Ministro  de  la  Guerra  para  convocar,  bajo  cualquier  forma» 
¿  la  milicia  ú  al  ejército  en  todo  ó  en  parle,  sin  intor\'en- 
ción  del  Parlamento? 

Estudiemos  ante  cl  derecho  político  moderno  las  facul- 
tades absolutas  que  se  atribuyen  al  Gobierno  del  doctor  Te- 
jedor. 

Él  cita  el  ejemplo  de  los  Estados  Unidos  é  invoca  cl  juicio 
de  sus  publicistas. 

El  piídre,  seflor  Presidente,  de  la  Constitución  Americana, 
el  célebre  y  malogrado  Hamilton.  muerto  en  la  plenitud  de 
BU  viday  arrebatado  á  sus  conciudadanos  cuando  más  nece- 
saria era  á  la  agrupación  de  las  fuerzas  intelectuales  de  los 
viejos  fundadores  de  la  Unión,  tuvo  tiempo,  para  honor  de 
BU  patria,  de  lomar  sobre  si  la  defensa  de  la  Constitución 
iVmericana  y  de  ser  uno  de  sus  más  fervorosos  propagan- 
distas. 

Hamilton.  señor  Presidente,  del  cual  no  serla  nunca  licito 
prescindir  cuando  se  habla  de   libertad   en   un   pueblo  libre 
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y  republicano,  nos  ha  dado  la  razón  de  las  limitaciones  que 
el  derecho  amerirano,  genuino  reflejo  del  derecho  inglés,  lia 
consagrado  relativamente  al  uso  de  las  milicias  ó  de  las 
fuerzas  armadas  de  nii  Kslado,  con  relación  ¡I  sus  manda- 
tarios. 

Oigamos  lo  (|ue  nos  enseña  en  el  nóni.  29  del  Fedoralisin: 

*  La  uniformidad  de  las  milicias  tan  apetecible,  sólo  se  puede 
«consepruir  confiando  la  orpanización  de  ellas  á  la  autoridad 
«  nacional.  * 

Sr.    Méndez  Paz.  —  ¿Por  qué  no  lee  el  principio  del  capítulof 

Sr.  Prc^identí.  -  Yo  ajrradecería  al  sefíor  Diputado  que  no 
interrumpiera. 

Sr.  Lá¡n!i.  —  Yo  puedo  asegurarle  al  señor  Diputado  que 
he  leído  el  principio  del  capítulo,  y  no  he  encontrado  nada 
pertinente  (i  la  cuestión;  pero  si  el  señor  Diputado  quiera 
tener  la  bondad,  cuando  le  loque  hacer  uso  de  la  palabra, 
de  leerlo,  comentarlo  y  sacar  el  argumento  que  él  crea  que 
corresponde  para  contestarme,  hágalo  y  tendré  el  mayor 
^usto  en  oírle  la  rectiíicaeión  y  contestarle  á  mi  turno  al  se- 
ñor Diputado.  Yo  estoy  dispuesto  á  sostener  lo  que  antes 
dije:  que  he  citado  los  tratadistas  con  toda  honradez  posible, 
que  no  necesito  debatir  con  supercherías,  ni  incurrir  en  omi- 
siones maliciosas,  porque  me  sobran  elementos  para  defen- 
derme; y  hago  con  tanta  mayor  razón  esta  declaración,  por 
cuanto  estoy  combatiendo  precisamente  loa  actos  de  un  Go- 
bierno qne  pretenden  defenderse  con  apreciaciones  especiosas 
y  cuya  defensa  es  difícil  de  mantenerse  ante  el  recto  criterio 
de  la  sana  interpretación. 

Es  por  eso  precisamente  que  no  he  de  hacer  uso  ni  abuso 
por  mi  parle  de  medios  ingeniosos  para  salvar  el  éxito  fiel 
debate.  Estoy  discutiendo  el  asunto  con  toda  la  amplitud 
de  miras  posible;  y  si  creyera  que  la  causa  que  sostengo  ne- 
cesita habilidad  y  no  e.Mudio,  no  provocaría  á  mis  adversa- 
rios á  discutirla  en  todos  ios  terrenos  que  he  examinado. 
|)Orque  podía  comprometer  el  éxito  del  debate  en  uno  de 
ellos. 

iSV.  Méndez  Paz.  —  Era  una  mera  observación  que  le  liacfa 
al  señor  Diputado. 

Sr.  presidente.  —  Tengo  que  pedir  al  señor  Diputado  que, 
en  atención  á  In  iniporlaiicía  del  debate,  tenga  la  bondad  de 
no  interrumpir. 
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Vareta  \Hi.  —  Sobre  todo,  cuando  ae  está  pronunoíañ* 
un  discurso  iiionumeiUal. 
Sr.  López.  —  Continúo,  seftor  Presidente. 
Harailton»  dice: 
«La  aniforinÍda<l  de  la  tnilitria  tan  apfdociblc,  sólo  se  puede 

•  fonseíyiiir   confiando  su    organización  á  la   dirección  de  la 
«autoridad  nacional. 

«Si  la  milicia  bien  oiyanixada  es  la  mejor  defensa  natural 
«de  un  país  Ubre,  debe  indudablemente  hallarse  sujeta  á  la 
«organización  y  á  la   disciplina    det   cuerpo   constituido   en 

•  guardián  de  la  se}íuridaii  nacional. 

«¿Dónde,  pref^unto  en  nombre  del  sentido  común,  han  de 
«acabar   nuestros  temores,  si  no   podemos  confiar  en  nues- 

•  troB  hijos.  8i  no  podemos  contiar  en    nuestros  hermanos, 
«en  nuestros  vecinos,  en  nuestros  conciudadanos?  ¿Qué  som- 

•  brade  pelIj^To  puede  provenir  de  hombres  que  diariamente 

•  se  confunden  con  el  resto  de  sus  compatriotas  y  que  con 
«ellos    participan    de    los   mismos    sentimientos,    hábitos    ^ 

•  intereses?   ¿Qué   causa    razonable    de   aprensión  puede  de- 
«ducirse  de  la  facultad  de    la    Unión   para   prescribir  regla- 

•  montos  á  la  milicia  y  para  exigir  sus  servicios  cuando  fuera 
«necesario,  en  tanto  (¡ne  el  Estado  particular  tuviera  él  solo 

•  y  exclusivamente  el  nombramiento  de  los  oficiales?» 

Estas  doctrinas,  señor  Presidente,  que  sirven  de  comen- 
tario á  la  Constitución  Americana,  importan  desconocer  Ioh 
derechos  y  pi*eiTOgativas  que  los  Eslados  de  la  Unión,  de 
^a  anticua  Confederación,  quisieron  liaciM*  valer  er»  contra 
de  las  doctrines  triunfantes  de  Hamilton  y  de  sus  cora[>a- 
ñeros. 

Tal  vez.  si  esas  doctrinas  hubiesen  predominado,  los  errores 
de  la  escuela  (|ue  combatía  contra  el  t^'^upo  de  los  funda- 
dores de  la  Unión,  habrían  producido  la  derrota  d«  la  revo- 
lución auiericaita,  ó  por  lo  menos^el  ;;ran  pro^^rama  político 
de  Washington  habría  sucumbido  y  los  Ksladns  Unidos  no 
lidbiían  cumplido  en  la  historia  la  gran  misión  que  estaban 
llamados  á  cumplir. 

Veamos  cómo  Hamilton  robustece  con  una  elocuente  per- 
tinencia, los  principios  que  sostengo  sobre  las  atribuciones 
legislativas  en  todo  lo  refei-ente  á  la  mUicia. 

En  el  níimero  XXIV  dice: 
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«Si  después  leía  el  proyecto  mismo,  se  sorprenderÍJr~ai 
«  descubrir  que  no  se  trataba  de  una  ni  otra  cosa;  que  la 
« facultad  de  reunir  ejércitos  estaba  en  la  Legislatura,  no  rn 
■  EL  Poder  Ejrcttivo,  y  que  esta  Legislatura  debe  ser  un 
«cuerpo  popular  compuesto  de  los  representantes  del  pueblo, 
«elegidos  poriódicauíente.  «iuefios  de  los  votos  para  sumi- 
«nistrar  subsidios  para  el  sostén  de  un  ejército  por  más  de 
«  dos  años.  »  ^B 

Se    me  contestará,    señor   Presideiite,   que    las    opinion^^ 
de  Hamilton  tienen  por  fundamento   principal  la   preponde- 
rancia de   los  Poderes    Nacionales   sobre  el   derecho  de   los 
Estíidos, 

Fundador  del  partido  de  la  República,  su  juicio  tiene  que 
ser  adverso  á  los  fueros  y  privilegios  con  que  las  antiguas 
coftiiiiíis  injílesas  se  incurporaron  á  la  Unión;  de  manera  que 
no  ps  pstraño  que  quípra  arrancar  todo  el  poder  posible 
las  provincias  para  dárselo  á  la  Nación. 

Pero  recordemos,  señor  Presidente,  que  los  puntos  en 
vergencia  entre  los  partidos  políticos  de  los  Estados  Unido? 
no  han  desconocido  nunca  los    principios  fundamentales 
gobierno  que  lo  rigen. 

Las  tendencias  opuestas  de  los  dos  piulidos  reconocen  un 
campo  común  y  conforme,  formado  por  el  programa  de  la 
nacionalidad,  y  ninguno  de  los  escritores  de  todos  los  partidos 
discuerda  jamás  en  los  principios  tradicionales  de  gobierno 
que  son  propios  á  todos  los  pueblos  sajones. 

Citaré  el  juicio  de  un  escritor  que  lia  sostenido  con  brilU 
las  tendencias  del  partido  democrático,  y  cuyas  opiniones 
taban  del  lado  de  los  sentimientos  locales  y  no  del  lado 
las  exigencias  de  los  Poderes  Nacionales. 

Timoteo  Karrar,  en  fl  párrafo  4í>fj  de  su  Manual  de  1^^ 
Constitución  Americana,  dice:  «  La  reserva  que  se  hace  á  lo^| 
Estados  por  la  cláusula  10  de  la  8'  Sección  en  favor  de  ellos 
para  nombrar  los  oficíales  y  autorizar  los  ejercicios  de  la 
milicia  con  arreglo  á  la  disciplina  prescripta  por  el  Congreso, 
cuando  ella  no  está  empleada  en  el  servicio  de  los  Estados 
Unidos,  es  una  calificación  del  poder  del  Congreso  A  ese  res- 
pecto, pero  no  una  negación  de  él;  asi  es  que  necesariamente 
habría  una  falta  (a  faiture)  en  el  desempeño  de  los  deberes 
en  el  caso  de  que  los  Estados  ó  algunos  de  ellos  rehusarai 
observar  las  reglas  nacionales. 
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Llamo  la  atención  de  ta  Cámara  sobre  las  palabras  de 
(•'arrar.  Despuí'S  déla  úllitna  guerra  de  secesión^  los  Estados 
del  Sur,  sometidos  al  régimen  autoritario  que  los  Poderes 
Nacionales  se  vieron  en  la  necesidad  de  implantar,  volvieron 
«le  nuevo  ú  invocar  sus  derechos  y  ú  quejarse  de  las  usur- 
puciüiies  que  con  ellos  se  consumaban. 

Pero  el  senlimienlo  público  de  la  Unión  consiguió  vencer 
)■  someter  felizmente  píira  ellos  los  celos  y  las  disconlías 
locales,  y  poco  á  poco  el  equilibrio  de  las  relaciones  con  los 
Poderes  Federales  fué  estableciéndose  basta  conseguir  res- 
tablecer la  armonía  de  todos  los  intereses,  regularizando  de 
nuevo  la  actitud  y  los  derecbos  de  los  partidos. 

Karrar,  como  todos  los  que  defienden  las  prerrogativas  con 
que  los  Estados  se  Incorporaron  á  la  Unión,  nunca  ha  Ue- 
l^do.  señor  Presiderde.  á  justificar  la  defensa  de  esas  pre- 
rrogativas con  las  armas  en  ía  mano,  porque  el  día  que  la 
cuestión  se  hubiese  puesto  en  ese  terreno,  ese  mismo  día 
la  causa  de  la  Nación  se  habría  puesto  en  peligro  y  las 
instituciones   federales  se   habrían   considerado  amt  nazadas. 

I^  doctrina  americana  sobre  el  gobierno  de  la  fuerza  ar- 
mada, bajo  cualquiera  denominación  que  ésta  se  organice, 
e»  uniforme. 

Slory.  que  anda  en  las  manos  de  todos  los  estudiantes  de 
derecho,  enseña  que  las  reuniones  de  milicias,  en  cualquier 
forma  que  ellas  se  practiquen,  son  siempre  peligrosas  para 
el  orden  público  de  un  Estado,  y  que,  cuando  se  decreta  su 
convocatoria,  la  facultad  de  decretarla  debe  corresponder 
siempre  á  la  rama  del  poder  popular,  porque  la  milicia  está 
compuesta  de  ciudadanos  y  norque  los  ciudadanos  están 
representados  por  la  Legislatura,  v  es  solo  ella  la  que  tiene 
facultades  (Kira  juzgar  sobre  la  oportunidad  y  la  necesidad 
(le  armarlos  y  de  arrancarlos  á  la  vida  tranquila  y  pacíRca 
de  una  sociedad  libre. 

El  acto  del  Gobierno  del  doctor  Tejedor,  considerado 
fríamente,  considerado  sin  pasión,  es  un  acto  atentatorio  que 
viene  á  establecer  un  precedente  anómalo  en  la  liisloria  cons- 
Litucional  de  estos  países. 

Supongamos  por  un  momento  que  las  atribuciones  que 
reclama  como  propias  el  Gobierno  Nacional  fuesen  un  pre- 
texto para  invadir  la  autonomía  de  Buenos  Aires. 

Supongamos,   señor  Presidente,   que  el  Gobierno  Kedcral, 
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como  se  pretende,  no  tuviese  derecho  para  ínmiscuiree  en' 
la  organización  y  coavocaloria  de  Jas  milicias  de  una  pro- 
vincia, y  que  su  cmpeflo  en  inmiscuirse  fuese,  como  se  dice, 
una  amenaza  á  la   integridad  provincial. 

¿Cómo  se  justificarían  dentro  del  mismo  Estado  que  tieni 
sus  Poderes  perfectamente  constituidos,  ios  actos   del 
bernadur  de  Buenos  Aires? 

Localicemos  la  cuestión  en  el  Gobierno  de  esta  provincia, 
y   prejíuntemos  si  de   la  competencia  profesional  del  p;ober-^¿ 
■nador  puede  esperarse  que  él  se  considere  arbitro   para  jus-^l 
tifícar  la  organización  de  cuerpos  militares  buscando  fórmulas 
ingeniosas  para  burlar  las  atribuciones  propias  y   exclusivas^ 
déla  Le:-Mslalura  á  este  respecto.  ^| 

El  Gobernador  de  Buenos  Aires  lleva  con  honor  un  titulo 
universitario    y   es   profesor    de   derecho:    sus  obras    son  la 
prueba  de  su  competencia;  conócelos  principios  del  Gobier-^ 
no  libre  y  debe  estimar  lo  que  valen  los   pi-eceptns  del  de-^^ 
recho  constitucional  moderno.    ¿Gomo  es  posible,  pues,  que   * 
pretenda,  íi  pesar  de  todos  los  elementos  de  juicio  que  posee, 
que  los  poderes  de  guerra  y  la  organización,  sostenimiento  y 
convocatoria  de  la  fuerza  pública,  sean  milicias,  sean  ejérci- 
tos,   sean   policías,  ó  sean    cuerpos   de   voluntarios,  puedan] 
quedar  librados  á  su  propio  aibedríof 

La  integridad  provincial  no  peligra  solamente  cuando  otral 
Poder  la  desconoce  ó  la  coarta;  peligra  cuando  sus  propias^ 
autoridades   abusan    de  ella   dentro    de   la  esfera    constitu- 
cional de  sus  poderes;  peligra  cuando  los  Gobernadores,  fuera 
de  la  Constitución,  fuera  de  la  ley  y  fuera  del  presupuesto. 
se  arrogan  facultades  que  no  tienen    ni  pueden  tener,   bajo 
pretexto  de  conservar  la  paz  pública  cuya  conservación  ofre- 
cería un  gran  peligro  si  un  solo  hombre  fuese  el  encargado" 
de  velar  por  ella,  y  si  nuestro  orden  nacional  señalara  como 
sus  guardianes  á  los  Gobernadores  de  Provincia. 

No,  señor  Presidente;  el    Estado    de  Buenos    Aires   y  sus, 
instituciones  no  están  en  peliíjro  por' la  actitud  asumida  por 
los  Poderes  Nacionales:   estAn  en  peligro    porque  el  Gober- 
nador se  atribuye  facnllades  que  no  le  pertenecen  é  incurre! 
en  el  abuso  de  que  él  mismo  acusa  al  Poder  Naeíoaal. 

Si  en  el  orden  nacional  los  Poderes  del  Hijecutivo  en  ma- 
terias de  guerra  están  sometidos  á  la   acción  del   Congrdso^j 
si  el  aumento  de  la  fuerza  pública  no  depende  de  la  Nnción, 
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de  las  atribuciones  del  Presidente,  si  en  todos  los  pueblos 
libres  el  ejército  y  la  milicia  están  siempre  sujelos  á  la 
acción  legislativa,  ¿cómo  puede  admitirse  el  precedente  con- 
trario que  el  Gobernador  de  Buenos  Aires  quiere  establecer 
dentro  de  su  provincia,  invocando  como  facultades  propias 
las  que  son  facultades  del  Estado? 

El  sofisma  es  evidente:  si  la  Nación  lia  desconocido  de- 
rechos propios  de  la  Provincia,  el  Gobernador  ha  descono- 
■cido  esos  derechos  dentro  de  la  niisrna  Provincia;  y  sea  que 
se  aprecie  la  cuestión  como  un  conllicto  entre  la  Nación  y 
la  Provincia,  sea  que  se  aprecie  como  un  conllicto  entre 
meros  Poderes  locales,  es  el  Gobernador  quien  ha  incurrido 
en  falta  y  quien  se  ha  arrogado  facullades  que  no  le  han 
sido  conferidas  por  la  Constiturión. 

Los  anti^'uos  caudillos  de  la  federación,  bajo  pretexto  de 
defender  la  inte^rridad  de  sus  provincias,  mantenían  siempre 
á  sus  ordencí?  tropas  y  fuerzas  armadas  con  las  cuales  impo- 
nían su  ley  á  todas  las  tentativas  de  orj^anización  nacional, 
y  manteniendo  entre  ellos  mismos  una  guerra  constante  de 
vecindad. 

Kilos  pretendían  justificar  su  actitud  armada  invocando 
la  integridad  de  los  pueblos  de  que  eran  arbitros  y  seño- 
res. Todos  ellos  representaban  al  gobierno  personal  en  su 
apogeo. 

£1  verdadero  principio  federativo  de  los  Estados,  no  existía 
sino  en  ct  voto  de  los  caudillos.  Ellos  comprometieron  ta 
causa  de  la  revolución  con  Arti^jas;  ellos  coartaron  la  acción 
de  la  unidad  nacional,  haciéndola  naufragar  en  1810.  Ellos 
fueron  los  actores  de  la  guerra  social  y  de  los  disturbios 
locales  en  1820.  Ellos  volvieron  á  aparecer  con  la  misma 
actitud  amenazante  en  18áíi;  con  sus  provincias  militarizadas 
resistieron  la  organización  unitaria  ijue  preparó  el  Congreso 
de  18^;  los  celos  de  los  pueblos,  azuzados  por  las  pasiones 
de  los  unos  y  por  los  errores  capitales  de  los  otros,  quita- 
ron íl  la  controversia  el  carácter  orgánico  que  debía  de  ha- 
ber tenido;  cada  provincia  tenía  su  ejército  y  su  caudillo; 
las  tropas  regulares  de  la  República  se  anarquizaron  en  esa 
guerra  irregular,  y  la  lúgubre  tarde  del  13  de  Diciembre 
^^  inició  el  período  de  ta  noche  de  la  tiranía,  en  la  que  se  os- 
^k  «urecJó  por  veinte  años  la  libertad  que  los  pueblos  demao- 
^M   daban. 

^H        Outoau 
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Yo  quiero  evitar  &  todo  trance  el  triunfo  de  las  tenlatívas 
insensatas  que  nos  arrastran  hacia  el  pasiido;  quiero  evitar 
la  práctica  viciosa  de  las  instituciones;  quiero  que  se  rejfu- 
laricen  nuestras  contiendas  electorales,  y  quiero,  sobre  todo, 
que  se  salve  la  Constitución  Nacional. 

Cualquiera  que  sea  la  composición  de  la  Legislatura  de 
Buenos  Aires,  para  los  intereses  políticos  del  doctor  Tejedor, 
tenga  ó  no  tenga  opinión  en  ella  su  Gobierno,  la  acción 
que  le  corresponde,  como  parte  de  los  Poderes  Püblicos  de 
Estado,  no  puede  ni  debe  desconocerse. 

La  organización  de  la  milicia,  lodo  lo  que  á  la  milicia  se 
refiere,  no  puede  entregarse  á  un  Gobernador  de  Provincia: 
1a  destitución  capricliosa  de  los  jefes  y  oficiales  de  la  Guar- 
dia Nacional,  no  debe  estar  librada  al  poder  unipersonal  de 
los  mandatarios;  y  lo  mismo  que  observo  sobre  esto  con-fl 
relación  al  Gobierno  ilel  doctor  Tejedor,  lo  observé  en  otra 
ocasión  couíra  el  Gobiercio  del  señor  Casares,  cuando  en 
nombre  de  la  política  de  conciliación,  proclamada  desde  la» 
altas  esferas  del  Gobierno,  se  practicaron  varias  destitucio- 
nes de  jefes  de  la  Guardia  Nacional  por  el  solo  delito  de 
querer  ejercer  libremente  sus  derechos  electorales. 

No,  sefior  Presidente;  el  gobierno  de  la  milicia  ó  del  ejército 
sea  en  una  Nación,  sea  en  un  Estado,  reposa  en  las  facultades 
legislativas.  Sin  peligro  de  la  libertad  de  los  ciudadanos  no 
puede  delegarse  en  los  Ejecutivos,  y  no  se  me  citará  un  solo 
país  bien  organizado  en  que  prevalezca  semejante  principio. 
Story,  al  citar  la  enmienda  de  la  Constitución  Americana 
que  consagra  el  derecho  de  tener  y  llevar  armas,  dice  en 
los  párrafos  üjO  y  4ól: 

«La  importancia  de  este  artículo,  podría  apenas  ponerse 
«en  duda  por  una  persona  que  nohaya  rellexionado  debida- 
« mente  sobre  la  materia.  La  milicia  es  la  natural  defensa 
«de  un  país  libre  contra  los  ataques  repentinos  del  exterior, 
«  insurrecciones  domésticas,  usurpaciones  del  poder  de  par\ 
«de  los  gobernantes. 

«Es  contra  lu  sana  política  que  un  pueblo  Ubre  mantenga 
« vastos  establecimientos  militares  y  ejércitos  permanentes 
«en  tiempo  de  paz,  tanto  por  los  enormes  gastos  que  ellos 
«  demandan,  como  por  los  fáciles  medios  que  proporcionan 
«á  yobernantcs  ambiciosos  y  sin  principios  para  subvertir 
«gobierno  y  hollar  los  derechos  del  pueblo. 
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«El  derecho  de  los  ciudadanos  para  tener  armas,  ha  sido 

•  considerado  como  el  Pahidíuin  de  la  libertad,  (tan  adelati- 
'tadas  están  aquellas  UepiíblicaH]  por  cuanto  pone  un  frtíno 
«moral  á  las  usurpaciones  de  un   poder   arbitrario    de   los 

•  gobernantes:  y  aun  en  el  caso  de  que  éstos  tuviesen  éxito  en 
«elpi'inier  momento,  habilita  al  pueblo  para  luchar  y  obte- 
«nerel  triunfo  sobre  ellos.» 

Véase  basta  dónde  han  sido  radicales  los  americanos  en  lo 
referente  /í  la  fuerza  armada,  y  cómo  los  hábitos  de  libeiiad 
de  sus  pueblos  convierten  en  un  elemento  de  g:irantía  social 
lo  que  entre  nosotros  sería  tal  vez  un  elemento  de  continuos 
peligros. 

El  derecho  de  tener  y  llevar  armas,  consaj^rado  por  el  pa- 
sado entre  nosotros  desde  las  invasiones  inglesas  y  recono- 
cido durante  todo  el  primer  período  revolucionario  á  los 
cuerpos  de  cívicos,  dio  á  la  Patria  en  los  campos  de  batalla 
muchos  días  de  {gloria:  pero  como  nos  faltaba  una  forma 
estable  y  orítánica  de  Gobierno,  ese  derecho  sirvió  también 
para  encender  la  «guerra  civil,  y  los  pronunciamientos  contra 
las  autoridades  se  repetían  siempre  que  cualquier  ambicioso 
ó  que  cualquier  partido  oligárquico  se  labraba  entre  las 
milicias  urbanas  el  prestigio  que  se  labran  los  que  tienen 
las  cualidades  de  los  caudillos. 

Los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  gozan  de  ese  de- 
recho y  su  reglamentación  no  está  conñada  á  los  Goberna- 
dores, sino  ft  las  Legislaturas. 

Entre  nosotros  se  pretende  establecer,  en  contraposición  de 
aquella  doctrina,  el  derecho  del  Gobernador  ¿  armar,  no  al 
pueblo,  sino  á  sus  partidarios,  formando  con  ellos  un  cuerpo 
ti'eliie  destinado  A  resistir  ó  á  atacar,  según  convenR»  á  la» 
miras  personales  del  Gobierno. 

Yo  no  comprendo  cómo  se  pueden  invocar  los  precedentes 
de  la  doctrina  americana  para  legitimar  el  acto  en  virtud 
del  cual  se  arma  un  partido  político  y  se  arma  un  Gober- 
nador. 

Yo  no  comprendo  cómo  no  se  piensa  que  semejante  pre- 
caución engendrará  al  fm  el  desorden  y  el  escándalo  que  se 
pretenden  evitar,  y  comprendo  menos  todavía  que  se  quiera 
justificar  el  acto  con  los  preceptos  del  gobierno  libre. 

Cuando  se  citan  los  preceptos  de  los  Estados  Unidos,  es 
menester  antes  que  todo  conocer   al  pueblo  que  los  adopta 
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y  aplica.  Aplicar  aus  leyes  aisladamente  sin  estudiar  á 
nación  que  las  dicta  y  cilar  la  opiíiióil  de  sus  publicista 
para  fuiuiar  liechos,  es  cuestión  anUia  cuando  los  que  po- 
nen á  su  servicio  el  ejemplo  lo  hacen  con  meros  fines  elec- 
rales,  como  sucede  entre  nosotros. 

Así,  pues,    se  encontrarán   muchos    escritores   americanos 
que  en  párrafos  aislados  consagren  derechos  á   los  Kstados     , 
sobre  las  milicias,  pero  no  se  ha  de  encontrar  nin^no  qil^| 
los  consagre   A  los   Gobernadores    y    nínt.Mino    tampoco  que 
reconozca  en  la  fuerza    aimada    el  elemento    para    rosolveí^ 
los  conflictos  constitucionales.  ^| 

Por  el  contrario,  los  americanos,  como  sus  padres  los  in- 
gleses, tÍRnen  horror  á  la  fuerza  armada  en  cualquiera  Forma 
que  ella  se  presente.  Cooiey  dice  que  la  policía  ordinaria 
es  la  fuerza  de  paz  del  Kstado,  y  que  su  presencia  inspira 
orden,  sejiuridad  individual  y  pública;  pero  cuando  lo  mili- 
lar  aparece  en  la  arena,  aun  compuesto  de  milicias  cívicas, 
aparece  siempre  un  pelifíro:  el  soldado  en  cuerpo  organizado 
no  putnle  conocer  otra  ley  que  la  que  emana  de  su  superior. 

Y  esta  es  la  verdad,  esta  es  la  doctrina,  porque  todos  sa- 
bemos perfectamente  que    la    milicia,  una  vez  organizada 
disciplinada,  participa  de  todos  los    defectos  de  la  tropa 
linea.     Poco  á  poco   el    espíritu  de    cuerpo   se   establece- 
prestigio  del   jefe  ó    de  los    oficiales   obtiene    fácilmente 
obedecimiento  del  soldado;  los  regimientos  y  los  batallón) 
se  divorcian  del  cuerpo  social,  y  sea  que  se  congreguen  para 
la  guerra,  sea  que  se  congreguen  para  la  paz,  su  ni'imero  ó 
su  organización  representa  una  fuerza  siempre  en  manos 
aquél  que  puede  disponer  de  ella. 

¡Cuántas  veces  en  la  historia  de  las  nacÍone~s  los  déspotas 
han  coiisulidado  su  poder  con  meros  cuerpos   de    milicia  y 
cuántas  veces  se  han  hecho  déspotas  los  jefes  que  las  man^ 
daban! 

Los  ciudadanos  militarizados  son  tan  capaces  de  provocar 
los  pronunciamiüntos  ó  las  dragonadas,  como  los  cuerpos 
veteranos;  y  tan  funesto  es  el  despotismo  que  se  funda  en 
Las  bayonetas  de  los  unos,  como  el  que  se  perpetúa  con  la 
fuerza  de  los  otros. 

Casi  sería  inútil  citar    en  apoyo  de    las  buenas   doctrin 
mayor  número  de  autoridades.  Los  escritores  ingleses  y  ame- 
ricanos que  han  escrito  sobre  el  gobierno  libre  y  la  libertad 


ira 

i   ó 


a^H 


—  341  -- 


civil,  tienen  horror  á  los  ejércitos;  sus  juicios  son  unáni- 
mes y  la  Cíimara  los  conoce;  pero  séaoie  lícito  recordar 
las  palabras  de  uno  de  los  difundidores  más  populares  de 
la  ciencia  del  gobierno,  cuyo  nombre  es  conocido  tanto  en 
Europa  como  en  América,  y  cuyas  obras  se  encuentran  en 
todas  partes. 

Su  juicio  no  puede  ser  desechado;  es  un  propagandista 
sincero,  es  el  maestro  de  la  juventud,  es  el  autor  que  nos 
inicia  en  los  primeros  elementos  de  la  ciencia  política  cuan- 
do comenzamos  á  comprender   los   encantos  de   la  libertad. 

Tal  vez  no  hay  un  solo  miembro  de  esta  Cámara  que  no 
lo  conozca,  y  uno  de  mis  honorables  colegas,  cuyas  opinio- 
nes en  este  asunto  son  contrarias  á  las  mías,  me  decía  estos 
días  hablando  de  sus  libros:  «han  despertado  tanto  entu- 
siasmo en  mi  espíritu,  que  desde  Joven  los  he  tenido  siem- 
pre á  mi  lado». 

Eduardo  Laboulaye,  ardiente  adorador  del  derecho  cons- 
titucional de  los  americanos,  en  sus  «Lecciones  sobre  la  Cons- 
titución de  los  Estados  Unidos»  ha  escrito  también  sobre  lo» 
ejércitos  y  sobre  las  milicias. 

«En  América,  dice  Laboulaye,  prevalecen  las  ideas  de  los 
ingleses  sobre  los  ejércitos.» 

<  El  Congreso,  por  otra  parle,  sólo  dura  dos  afios,  y  la 
«Constitución  decide  que  no  se  podrían  volar  fondos  para 
«el  ejército  sino  por  dos  años.  LTn  Congreso  no  puede  en 
■  ningún  caso  ligar  al  subsiguiente.  Los  ingleses  han  lleva- 
«  do  aún  más  lejos  su  horror  por  los  ejércitos  permanentes. 
*El  viutinij  act  se  vota  todos  los  años.  El  ejército  es  anual; 
««  ttti  ficif  quhiiera  organizar  un  ejercito  contra  el  Parlameulo^ 
«éste  se  disolvería  á  fui  de  afio  sin  que  se  pudiesen  encon- 
«trar  jueces  que  condenasen  á  los  soldados  amotinados 
« contra  los  oficiales. » 

«  Al  ladn  de  esta  organización,  un  ejército  invisible,  nada 
«era  tan  popular  como  las  milicias  qne  sirvieron  de  mode- 
*  lo  á  Lafayette  para  la   creación  de  la  Guardia  Nacional.* 

•  La  Constitución  ha  ordenado  en  consecuencia  que  per- 
«lenezca  al  Congreso  la  organización  de  las  milicias  y  la  for- 
«  mación  de  reglamentos  de  disciplina,  y  á  los  Estados  el 
«nombramiento  de  los  oticíaleB.  En  general,  éstos  son  ele- 
«gidOH  por  tos  soldados,  salvo  el  nombramiento  para  los 
«grados  superiores.» 
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«  Otra  cuestión  era  la  de  saber  quién  tendría  la  atribucToo 
«  de  convocar  las  milíeiaá.  Durante  la  revolución,  se  ve  que 
«  no  es  posible  hacer  nada  sin  el  consentimienlo  de  los  Es- 

*  tados.  Cuando  la  invasión  de  la  Carolina  por  Lord  Con 
«  wallís,  vemos  que  la  Virginia  se  negó  ¿  que  sus  soldadc 
«  saliesen  de  su  territorio.  » 

«En  1795,  el  Conj^reso  decidió  que  pertenecía  al  Presiden- 
«  te  la  convocación  de  las  milicias,  sin  que  pudiera  recono- 
-c  cersc  este  derecho  á  los  Gobernadores  de  Estado.  La  difi- 

*  cuitad  se  lia  presentado  más  de  nna  vez;  los  Gobernadores^ 
«( 8«  han  resistido  á  formar  bajo  las  órdenes  del  PresidenU 
«  pero  puede  decirse  que  la  opinión  pi'iblica  ha  estado  siein-' 
^  prc  de  parto  del  último;   en  la  guerra  actual  ha   sido   aaí^» 
<y  las  milicias  se  cubrieron  de  gloria.»  ^| 

Las  autoridades   que   he  citado    demuestran»  señor  Presi- 
dente, sin  que  sea  lícito  abrijínr  dudas  sobre  la  materia, que 
el  gobieruo  del  ejército  de  Ihs  milicias  no  puede  depositarse^ 
en  las  manos  de  los  poderes  uni|>ersouales.  f 

Percibo  el  argumento  que  se  me  vu  á  hacer  y  lo  veo  ve- 
nir: se  me  va  á  decir  que  los  decretos  no  importan  ni  la 
reunión  ni  k  movilización  de  milicias;  se  va  á  tralar  de  de- 
mostrar que  ellos  no  alentan  contra  el  orden  píiblico  ni  de- 
ben ser  objeto  de  alarnias  para  el  país. 

Pero,  süfior  Presidente,  los  que  creen  que  pueden  defei 
derse  esos  decretos  buscándoles  justificaciones  acomo<lalicií 
en  doctrinas  y  en  artículos  constitucionales,  se  equivocaí 
La  razón  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  tenido  para  dictarlos 
notoriíi,  y  no  habrá  hastante  ingenio  y  bastante  habilidad 
para  aquietíir  el  espíritu  público  con  las  aclaraciones  de  sx 
cláusulas  que  se  ofrecen. 

Ellos  representan  un  reto  de  un  partido  y  de  un  candida- 
lo,  no  contra  otro  partido  y  otro  candidato»  sino  contra  los 
altos  Poderes  de  la  Nación. 

Leamos  sin  pasión  los  artíciUos  de  esos  decretos:  dice  ui 
de  ellos: 

*  El  alistamiento  de   estos   Guardias    Nacionales  será   v 

*  luntario.  y  tendrá  lugar  en  el  punto  que  se  designará 
-  oportunidad.  * 

Importa  este  artículo,  no  solamente  la  reunión,  sino 
facultad  de  designar  el  cuartel  ó  el  sitio  en  que  se  han 
reunir. 
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Es  necesario  tener  presente  que,  aun  admitido  que  e!  de- 
recho que  s«  invoca  estuviera  basado  en  la  facultad  que 
tienen  los  Estados  para  convocar  ü  ejercicios  doctrinales, 
tendríamos  que  observar  que  esos  ejercicios  en  ninguna  parle 
íte  decretan  por  el  Gobernador;  se  mandan  hacer  por  las 
autoridades  del  dislrilo  militar,  como  sucede  en  Bélgica,  como 
«ucede  en  Suiza,  como  sucede  en  Prusia,  como  sucede  en 
Inglaterra,  como  sucede  en  los  Estados  Unidos  y  como  de- 
lícría  suceder  aquí  si  la  Constitución  Provincial  no  estuviese 
perpetuamente  violada. 

Pero,  ¿de  dónde,  en  qué  ley  ó  doctrina  funda  esa  nueva 
facultad  el  Poder  Ejecutivo  de  ta  Provincia? 

¿,QuÍ'  artículo  constitucional  le  ha  conferido  el  derecho  que 
se  arrofíaf  No  hay  una  ley,  ni  un  precedente  que  lo  autorice 
siquiera  para  proceder  por  sf  solo  ¿  convocar  la  Guardia 
Nacional  á  ejercicios  doctrinales. 

En  lodos  los  paises  del  mundo,  el  deber  que  el  servicio 
personal  impone  á  los  ciudadanos  está  rejílamenlado  por 
leyes  estables.  Los  ejercicios  doctrinales  se  practican  en  épo- 
ras  dadas;  los  Gobernadores  no  intervienen  para  nada  en 
ellos;  no  es  de  su  resorte  el  decretarlos. 

En  muchos  Estados  de  la  Unión,  ellos  se  practican  de  di- 
ferentes modos;  desde  la  academia  de  oficiales  en  las  casas 
particulares  de  los  ciudadanos,  hasta  las  revísbas  militares  en 
la  campaña  ó  en  los  paseos  públicos.  Nadie  se  inquieta  por 
ellos  porque  son  funciones  normales  en  el  régimen  de  los 
pueblos  libres;  pero  nadie  se  inquieta,  porque  todos  saben 
que  el  poder  político  no  interviene  cu  la  dirección  de  los 
cuerpos  cívicos,  ni  pretende  contar  con  ellos  para  matener 
tas  miras  de  su  política  en  el  Gobierno. 

Pero  entre  nosotros,  que  somos  inclinados  siempre  A  con- 
tar más  con  la  fuerza  que  con  el  derecho,  los  ejercicios  doc- 
trinales de  !a  Guardia  Nacional  que  no  se  decretan  en  las 
(pocas  normales  para  que  la  milicia  ad(fuiera  conocimientos 
en  la  disciplina  militar,  se  decretan  en  momentos  en  que  los 
períodos  electorales  agravan  sus  condiciones  y  amenazan 
trastornar  el  orden  público. 

Parece  íiue  los  partidos  no  están  satisfechos  con  disponer 
do  la  acción  oíicial,  elemento  poderoso  y  casi  infalible  de 
buen  éxito  en  las  luchas  electorales.  Es  menester  tener  y 
disponer  de   la  fuerza  pública  para  modificar  con  ella  las 
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"desventajas  de  la  derrota  que  pueda  sufrir  en  los  comicios 
uno  de  Jos  partidos  mililanles. 

Pero  supon^ainou  por  un  instante,  señor  Presidente,  que 
el  fin  con  que  el  Poder  Ejecutivo  convoca  los  cueipos  de 
voluntarios  tenga  por  objeto  Cínico  y  exclusivo  el  que  se  prac- 
tiquen ejercicios  doctrinales. 

Desde  que  se  da  el  carácter  de  voluntarios  á  los  cuerpos 
que  van  á  ejercitarse,  claro  es  que  aquello  que  importa  una 
verdadera  obligación  para  e!  ciudadano  quedará  convertido 
en  un  simple  derecho. 

¿Quií^n  concurrirA  á  practicar  ejercicios  doctrinales  en  una 
sociedad  activa  y  laboriosa  como  es  esta  y  cuyos  miembros 
necesitan  todos  del  trat>ajo  para  subsistir? 

Nadie,  sefior  Presidente;  nadie  que  no  crea  encontrar  en 
la  organización  de  los  dos  cuerpos  un  medio  de  ocupar  su 
holgazanería  habitual  6  de  servir  á  los  fines  de  una  política 
con  las  armas  en  la  mano. 

He  dictio  que,  estudiando  la  situación  política  del  país  y 
los  compromisos  electorales  que  tiene  el  Gobernador  de  or- 
ganizar los  elementos  oficiales,  se  viene  á  demostrar  que  no 
se  trata  de  ejercicios  doctrinales:  y  la  prueba  es  que,  si  se 
tratara  de  ejercicios  doctrinales,  la  fórmula  para  convocar  la 
Guardia  Nacional  serfa  uniforme,  y  no  completamente  híbri- 
da, como  es  la  de  los  decretos  que  convierten  al  ciudadano 
que  tiene  servicios  obligatorios  en  arbitro  de  prestarlos  ó  no. 
Yo  pregunto:  ¿  el  servicio  que  hace  la  Guardia  Nacional 
es  un  servicio  volunlariof  Ahí  está  la  Constitución  Nacional 
que  dice  que  lodo  ciudadano  ar^'entino  eslá  obligado  á  ar- 
marse en  defensa  de  la  Patria  y  de  la  Constitución. 

¿No  importa  psIo  un  mandato  imperativo?  Y,  ¿cómo  pue- 
de, pues,  echarse  por  tierra  con  una  organización  híbrida  y 
que  entrarla  una  verdadera  anomalía,  el  .carácter  peculiar  de 
la  Guardia  NacionaJ? 

Es  necesario  que  estudiemos  el  caso  sin  pasión  alguna; 
es  necesario  que  pongamos  la  buena  fe  de  la  inteligencia  al 
servicio  de  los  sanos  principios. 

Los  decretos  importan  la  resolución  de  poner  la  Provincia 
en  armas  contra  la  autoridad  nacional,  bajo  el  pretexto  de 
que  ésta  se  pone  al  servicio  de  la  candidatura  de  uno  de 
los  Ministros  de  la  Nación. 

El  partido  político  que  sostiene  al  Gobernador  de  la  Pro- 
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mcia    fíiicucnlrtí  justificados  los  decretos  é  invita  al  pueblo 
de  Buenoü  Aires  á  armarse  para  resistir. 

Se  proclama,  pues,  franca  y  libremente  el  derecho  de  ar- 
;inarse;  no  son  suficientes  las  numerosas  fuerzas  de  policía 
de  que  dispone  el  Poder  Ejecutivo:  se  ordena  su  disciplina: 
u(»  es  bastante  el  número  de  soldadüs  del  batallón  provin- 
cial: se  dispone  su  aumento;  no  son  bastantes  estos  elemen- 
tos: se  decreta  la  Torraación  de  dos  cuerpos  de  voluntarios 
bajo  el  pretexto  de  que  el  Poder  EJecutivu  tiene  facultad 
^^para  convocar  la  Guardia  Nacional  ú  ejercicios  doctrinales. 
^B  4A  dónde  vamos  en  este  camino  de  errores  deplorables? 
^^Me  temo,  se&or  Presidente,  que  el  desborde  de  las  pasiones 
^_de  partido  nos  lleve  ¡i  un  nuevo  escándalo  político  que  com- 
^■prometería  nuestro  decoro  como  Nación. 
^H  Al  establecer  la  diferencia  de  principios  que  rigen  en  ma- 
^^teria  de  milicias  en  los  Estados  Unidos  y  en  la  RepúblicA 
^^Arpentina,  he  diclm  que  los  americanos  han  delegado  ciertas 
^pfacultades  en  los  Estados  que  nuestras  provincias  no  gozan 
ton  extensamente. 

Entre  nosotros  y  á  mi  juicio,  dado  el  texto  de  la  clAusula 
ít  del  artículo  67  de  la  Constitución  Nacional,  la  otvaniza- 
ciÓn  de  las  milicias  corresponde  exclusivamente  al  Con^^reso. 
En  los  Estados  Unidos^  los  Estados  comparlen  esa  facul- 
tad con  el  Confrreso;  y  mientras  éste  no  la  pono  en  uso,  ella 
objeto  de  un  poder  concurrente  por  parte  de  los  Estados 
y  de  la  Unión. 

Si  se  examinan  con  cuidado  las  disposiciones  correlativas 
de  la  Constitución  Arnoricana  y  d(*  la  Constitución  Ariícnti- 
oa,  hemos  de  encontrar  las  profundas  diferencias  que  ellas 
tienen  en  los  artículos  que  so  relacionan  con  los  poderes 
delegados  por  los  Estados  á  la  Unión. 

Los  que  citan  la  sentencia  del  Juez  de  la  Torre  contra 
don  Salvador  García,  no  la  han  estudiado  con  cuidado. 

Ella  contiene  errores  trascendentales  y  consideraciones  fun- 
damentalmente erróneas. 

Btla  ha  adoptado  como  base  de  juicio  la  juiisprundencia 
de  los  Estados  Unidos,  y  la  ha  aplicado  á  la  interpretación 
de  nuestra  Constitución  sin  tomar  en  consideración  el  texto 
de  sus  artículos. 

£i  Juez  Federal  de  Mendoza,  en  el  caso  de  don  Salvador 
García,  en  vez  de  tomar  en  consideración  los  artículos   de 
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la  Crmslitución  Nacional,  ha  tomado  en  consideración  los  de 
la  Constitución  Americana,  rayendo  en  el  ífrave  error  tle  re- 
putarlos ígTjales,  cuando  basta  examinarlos  ligeramente  para 
notar  al  instante  que  son  diversos. 

Llamará  la  atención  de  los  señores  DiputaJos  mi  obser- 
vación; pero  notarán  con  cuánta  razón  la  baífo,  cuando  de- 
muestre que  la  sentencia,  cuya  fuerza  doctrinaria  se  invoca, 
contiene  citas  de  cláusulas  constitucionales  que  no  rigen 
entre  nosotros. 

Estudiemos  ese  fallo  tantas  veces  citado  é  invocado  por 
los  sostenedores  de  los  decretos  del  Poder  Ejecutivo. 

Dice  la  senlenria  en  su  tercer   Considerando: 

«Este  antecedente  es  bastante  por  sí  solo  para  delermi- 
•  nar  desde  luego  que  tal  facultad  continúa  residiendo  en 
«los  gobiernos  locales  y  corresponde  á  ellos  mientras  tanto 
«ejecutarlo  por  derecho  propio,  con  arreglo  al  artículo  104 
«de  la  misma  Consliluciúii,  que  declara  que  todos  los  po- 
«deres  no  delegados  por  ella  á  la  Nación,  ni  prohibidos  por 
«la  misma  á  las  provincias,  quedan  reservados  ú  6stos», 

Señor  Presidente:  es  falso  que  la  Constitución  de  la  Re- 
pública Aj^ntina  declare  semejante  cosa»  y  sorprende  de 
veras,  señor  Presidente,  que  la  Suprema  Corte  de  Justicia 
Nacional  haya  adoptado  e!  conjutdo  de  esa  librera  sentencia 
sin  rectificar  la  aplicucíón  errónea  de  las  cláusulas  constitu- 
cionales que  invoca. 

No  es  cierto  que  el  artículo  104  déla  Conslitución  Argen- 
tina dispon^'íi  lo  que  le  hace  disponer  el  Juez  Nacional. 

Bastará  un  breve  examen  de  mi  parte  y  un  poco  de  aten- 
ción de  los  señores  Diputados  para  que  quede  plenamente 
demostrado  lo  que  aiirmn  ante  el  recto  juicio  déla  Cíímara. 

Comparemos  la  enmienda  10  de  la  Constitución  de  los  Es- 
tados Unidos  con  el  artículo  104  de  la  Constitución  Argen- 
tina, en  cuanto  á  delegación  de  poderes  al  Gobierno  General, 
para  ver  cuan  grande  es  la  diferencia,  no  solamente  de  la 
doctrina  misma  en  el  momenlo  que  se  sancionaba  la  Cons- 
titución Argentina,  sino  de  la  tradición  de  los  pueblos  á  que 
me  be  referido  anteriormente. 

Dice  el  artículo  104  de  la  Constitución  Argentina:  -  Las 
provincias  conservan  todo  el  poder  no  delegado  por  esta 
Constitución  al  Gobierno  Federal».  El  Juez  Nacional  le  hace 
decir:  ni  prohibido.  Es  decir,  pone  la  cláusula  de  la  enmienda 


—  347  — 


10  de  la  Consliturión  de  los  Estados  Unidos  como  si  etla  es- 
tuviese consagrada  por  la  GonstitucióD   Argentina. 

Me  voy  á  permitir  leer  en  inglés  y  traducir  período  por  i>erío- 
do  ia  enmienda  10  de  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos. 
para  que  los  señores  DipuUidos  que  conocen  el  idiomay  que 
piensan  contestanm*,  me  rectitiquen  la  traducción  si  incurro 
en  alguna  omisión,  error  ó  mala  interpretación. 

La  enmienda  10  dice:  The  powerH  not  delegated.  Los  pode- 
res no  delegados,  to  ihe  üniUd  States  á  los  Estados  Unidos; 
by  the  Conatiiutión,  por  la  Constitución;  ñor  trohibitisd;  ki 
prohibidos;  by  it  U>  the  Stat&i^  por  ella  á  los  Estados;  are 
re^crved  to  the  State8,  están  reservados  á  los  Estados;  or  to 
ih^  Í>eoplc,  ó  al  pueblo. 

Las  palabras  ni  prohibidos  que  contiene  la  Constitución  de 
los  Estados  Unidos,  no  existen  absolutamente  en  ninguno  de 
los  artículos  de  la  Conslitucíón  de  la  Flepi'iblica  Argentina. 
La  Constitución  Nacional,  en  su  articulo  1U4  dice  lo  siguiente: 
LoJt  Provincian  conmrvati  iodo  el  poder  no  delegado  por  esta 
Constitución  al  (¡obiertio  Pederá!;  no  dice:  ni  prohibidos. 

Como  se  ve,  la  dil'erencia  de  los  dos  artírulos  íjue  comparo 
salta  á  la  vista  sin  esfuerzo,  y  es  en  vano  que  el  amor  propio 
ó  las  opiniones  preconcebidas  luchen  por  sostener  una  se- 
lUOjanza  que  no  existe. 

Anotada  la  dircrencia  de  las  dos  Constituciones  en  lo  re- 
lativo á  la  delegación  de  los  poderes  de  los  Estados,  estu- 
diemos el  inciso  24  det  artículo  ()7  de  la  Constitución  Nacional, 
que  da  facultad  al  Congreso  para  dictar  la  organizacióti  de 
la  milicia,  y  veamos  si  de  los  tÍTminos  de  esos  decretos  re- 
sulla que  la  facultad  para  organizar  corresponde  ú  las  Pro- 
vincias ó  exclusivamente  á  la  Nación. 

Fíjense  los  señores  Diputados  en  que  parlo  de  )a  diferencia 
que  existe  entre  la  enmienda  10  de  la  Constitución  Ameri- 
cana y  el  artículo  104  de  la  Constitución  Argentina,  diferencia 
radical  que  no  ha  tenido  presente  el  Podi*r  l*])eculivo  de  la 
Provincia  en  sus  últimas  ñolas,  diferencia  radical  que  no  ha 
advertido  el  Juez  Kederal  ile  Mendoza  en  el  fallo  confirmado 
por  la  Suprema  Corle  de  Justicia,  diferencia  radical,  en  fin, 
que  está  sorprendiendo  recién  á  los  señores  Diputados  que 
se  dan  cuenta  de  elli*.  al  examinar  las  cláusulas  de  las  dos 
'Constituciones. 

Sr.  Vareta  (D.  i/.;  — Muy  bien. 
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Sr.  Tjópez.  —  Es  evidente  que  por  nuestra  Constitución,  la 
organización  de  las  milicias  correspoude  exclusivamente  al 
Con^'resn,  La  cláusula  !24  Jel  artículo  67  de  la  Constitución 
Nacional,  dice: 

«Autorizar  la  reunión  de  la  milicia  de  lodas  las  provin- 
«cias  ó  parte  de  ellas,  cuando  lo  exija  la  ejecución  de  las  leyes 
«de  la  Nación,  ó  sea  necesario  contener  insurrecciones  6 
«repeler  invasiones.  Disponer  la  organisación,  armamento  y 
«disciplina  de  dichas  milicias  y  la  administración  y  gobierno 
•  de  la  parte  de  ellas  que  estuviese  empleada  en  el  servicio 
«de  la  Nación,  dejando  á  las  provincias  el  nombramiento  de 
«RUS  correspondientes  Jefes  y  Oficiales,  y  el  cuidado  de  es- 
«lableceren  su  respectiva  milicia  la  disciplina  prescripta  por 
«el  Congreso». 

En  el  primero  y  sej^undo  período  de  este  inciso,  que  están 
divididos  por  un  punto  ÍJnal,  Ja  oruantznción  (jueda  expresa  y 
únicamente  conferida  k  la  Nación,  es  decir,  al  Poder  Fede- 
ral, á  los  altos  Pulieres  Nacionales;  y,  por  consiguiente,  viene 
perfectamente  la  aplicación  del  artículo  104,  que  dice:  «las 
Provincias  conservan  todo  el  poder  no  delepado  á  la  Nación». 

Ahora,  señor  Presidente,  séame  permitido  observar  que  6Í 
la  orgrnización  de  la  milicia  ha  sido  conferida  al  Congreso 
en  un  artículo  expreso,  claro  es  que  no  ha  sido  conferida  á 
los  Estados.  En  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos,  la 
cláusula  MÍ  prohibidos,  exigiría  para  que  rigiese  el  mismo 
principio  que  entre  nosotros  hubiese  una  disposición  que 
prohibiese  á  los  Estados  disponer  la  or(íanización  de  sus 
milicias;  y  comn  no  la  hay,  lus  Estados  hacen  uso  de  una 
facultad  que  no  les  está  prohibida;  basta  que  el  Poder  de 
organizar  la  milicia  esté  delegado  á  la  Nación  para  que  los 
Estados  no  puedan  invocarlo  en  ningún  caso. 

Ahora,  dígase  lo  que  se  diga,  invóquense  todas  las  sen- 
tencias de  la  Suprema  Corte  de  la  Kepública,  por  m¿s  que 
se  quiera  establecer  una  perfecta  sinonimia  entre  la  Consti- 
tución Americana  y  la  Constitución  Argentina,  yo  digo  que 
la  diferencia  queda  perfectamente  demostrada. 

IjHs  diferencias  que  yo  encontraba  en  la  hif-loria  constitu- 
cional de  los  dos  pueblos,  están  tambií^n  demostradas  en  el 
examen  de  sus  dos  Constituciones. 

No,  señor  Presidente;  no  habíamos  progresado  nosotros 
en  1H60  lo  bastante  para   consagrar  en  la  Constitución    Na- 
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cionaJ  el  principio  americano  de  que  la  milicia  os  de  los  Es- 
tados; habíamos  estado  luchando  medio  siglo  por  la  organi- 
zación nacional,  y  sabíamos  perfeítaniente  que  los  caudillos 
y  la  montonera  habían  convertido  cada  provincia  en  un  cen- 
tro de  resistencia  armada  contra  los  ensayos  de  consolida- 
ción nacional. 

Yo  suplicaría  á  los  señores  Diputados  que  me  escuchan, 
que  practiquen  con  calma  el  examen  de  tos  artículos  que  he 
comparado  y  en  cuya  completa  semejanza  han  estado  cre- 
yendo hasta  ahora,  enjíañados  por  los  considerandos  de  la 
seulericia  del  Juez  Federal  de  Mtndoza. 

A  medida  que  la  calma  vuelva  á  los  espíritus,  esa  diferen- 
cia irá  siendo  más  fácilmente  apreciada,  pues  no  es  posible 
creer  que  la  omisión  qne  los  Convencionales  de  1860  hicie- 
ron al  copiar  la  enmienda  10  de  la  Cotistilución  de  Estados 
Unidos,  no  haya  sido  ftindamentalrnenle  intencional. 

Señor  Presidente:  la  importancia  de  la  cuestión  que  se 
debate  es  tan  grande,  que  no  admite  ser  tratada  como  un 
simple  punto  de  jurisprudencia  constitucional.  Es  necesario 
estudiarla  en  todas  sus  fases  para  conocerla  satisfactoria- 
mente, í^a  diferencia  entre  las  dos  disposiciones  de  la  Cons- 
titución Arí^ntina  y  la  de  los  Estados  Unidos  que  dejo  es- 
tudiada, no  podía  ser  explicada  en  sentido  favorable  á  los 
decretos  del  Poder  Ejecutivo,  por  más  habilidad  y  por  más 
argucias  que  se  me  hafran. 

Las  leyes  y  la  historia  de  la  República  Argentina  han 
lo  á  ia  organización  militar  del  país   un   carácter   propio 

completamente  contrario  al  que  rige  en  la  América  del 
Norte. 

Nuestra  Guardia  Nacional  tiene  más  puntos  de  contacto 
con  la  institución  francesa  del  mismo  nombre  que  con  las 
milicias  de  la  Unión.  El  gobierno  del  ejército  y  de  la  fuerza 
armada  reclama  entre  nosotros  lodos  los  resortes  del  régi- 
men centralista.  Seremos  siempre  más  unitarios  que  los  yan- 
kees,  porque  cualquiera  que  sea  el  carácter  de  las  institu- 
ciones que  hemos  adoptado,  setenta  años  de  vida  libre  es 
tiempo  limitado  para  extirpar  todas  las  fuerzas  vivas  todavía 
de  la  tradición  y  de  la  costumbre. 

En  nuestro  país,  donde  cada  provincia  tuvo  un  caudillo 
¿rhitro  del  poder  militar,  los  movimientos  del  localismo  do 
participaron  de  los  caracteres  de  la  lucha  orgánica  y  coas- 
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niucional,  fie  los  fueros  iJe  los  Kslados,  de  las  faoiillatles  eñ^ 
tregadas  al  Gobierno    Nacional.    Kl  Jefe  del   Estado  Federal 
fué  entre  nosotros   señor  vitalicio  de  su  Estado  y  Jefe   per-_ 
peluo  de  sus  milicias,  que  siempre  estaban  en  armas  y  caaj 
siempre  en  campafui. 

Las  libertades  locales  estaban  en  sus  manos;  ellos  las  suí 
pendían  cuando  les  convenía  y  las   reglamentaban  á  su  a 
pricho.    Muchos  de  ellos    fueron  el  azote   constante   de    si 
pueblos,  y  otros,  menos  sanguinarios,  fueron  sin  embarco  siil 
señores  iipcesarios  y  Icgúrouse  el  Poder  de  padres  á  liijus. 

Las  provincias  carecían  de   instituciones    propiamente    di 
chas.  No  bahía  en  ellas  ni  orden  judicial,  ní  orden  civil, 
orden   municipal.  VA   (jobierno,  cuando  se  ejercía,  se  ejercíí? 
uiilitarmente,  de  manera  que  el  contraste  que  ofrecen  nues- 
tras provincias  fedeniles  del  pasado,  comparadas  en  sus  ios^ 
lituciorics  con  los    Ksiados    de  que   se    forinú   la   República 
Americana, es  profutidainente  cliocatile  para  que  invoquemos^ 
un  pasado  común  á  Ins  dos  pueblos.  H 

La  revolución  de  1810.  levantando  el  espíritu  de  indepen- 
dencia en  e!  üloral  y  en  el  ¡nterior,  tuvo  necesidad  de  ecbar 
mano  de  todos  los  elementos  que  debían  darle  la  victoria 
sobre  los  españoles.  En  lodos  los  pueblos  de  las  provincias 
se  encendió  el  espíritu  revolucionario;  pero  en  medio  de  los 
triunfos  y  de  los  {íiandes  esfuerzos  que  ruieslros  padres  hi- 
cieron por  constituirse,  desde  1813  hasta  1816  y  1819,  el  ger- 
men de  la  disolución  y  del  caos  brotaba  á  cada  instante  y^ 
arrojaba  á  la  Patria  en  todo  género  de  complicaciones  y  de 
desgracias.  Pocas  oras  revolucionarias  se  parecen  á  la  nues-^ 
tra  por  el  contraste  que  hacen  los  días  prósperos  con  loí 
días  aciagos  que  les  suceden. 

Nuestras  primeras  tentativas  de  organización  constítucii 
nal  se  hicieron  en  frente  del  enemigo  común  y  con  la  gu< 
rra  civil  en  vísperas  de  estallar.  Los  Gobiernos  colegiados 
de  los  primeros  días  fueron  estrechando  su  acción  hasta  li- 
mitar el  número  de  sus  hombres  y  crear  la  acción  con  el 
Gobierno  impersonal.  f 

En  las  provincias  que  siguieron  la  causa  revolucionaria, 
la  guerra  exigió  también  un  caudillo  prestigioso  y  patriota 
que  la  hiciese  constantemente;  y  cuando  la  Patria  se  vio  li- 
bre de  enemigos,  una  época  esencialmente  guerrera  y  militar 
había  dotado  de  un  señor  á  cada  Estado  Argentino. 
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Los  cíudadauos,  ronstunteniente  armados,  se  habían  habí* 
tuado  en  el  irilerior  á  la  vida  de  los  campamentos;  la  vida 
y  la  fortuna  dependían  del  eaiidülo  y  él  las  dispensaba  ó  las 
suprimía;  y  no  Iiago  irritantes  diferencias  entre  los  pueblos 
de  la  República,  más  ó  menos  bárbaros:  él  ha  existido  en 
el  interior  y  en  el  litoral;  ha  existido  en  las  sierras  y  en  lat; 
llanuras»  en  los  campos  y  en  los  centros  urbanos. 

No  hago  diferencia  en  la  naturaleza  de  los  caudillos;  ob- 
servo solamente  que  ellos  engendraron  el  poder  personal  en 
cada  pueblo  en  ve?,  del  verdadero  répimcu  federativo,  y  io- 
dos los  que  en  unas  provincias  fueron  gauchos  bárbaros,  y 
los  que  en  Buenos  Aires  fueron  espíritus  educados,  Dorrego 
y  Lavalle  por  ejemplo.  Jos  dos  elementos  contrarios,  lodos, 
en  ün,  por  el  eslado  del  país,  por  los  errores  cometidos,  por 
Ins  excesos  de  los  partidos  y  la  crudeza  de  las  mismas  lu- 
chas, lodos,  con  cortos  y  raros  intervalos,  fueron  represen- 
tantes del  poder  personal  que  labra  el  prestigio  y  la  fortuna 
luilitar. 

Ellos  formaron  las  oligarquías  que  le^^arun  á  la  posteri- 
dad sus  estrechas  pasiones  y  sus  odios  inveteíados.  Kilos, 
unos  y  otros,  obligaron  á  cada  provincia  A  tener  y  mante- 
ner un  ejército  de  milicias  permanente,  para  defender  su 
predominio  y  atacar  al  de  Buenos  Aires  y  al  desús  aliados. 
Los  ejemplos  de  la  guerra  civil  entre  nosotros  estaban  de- 
masiado vivos  y  patentes  cuando  se  dictaba  la  Constitución 
Nacional,  y  sus  autores  comprendieron  muy  bien  que  era 
necesario  acabar  con  la  niilitaiización   de  cada  pueblo. 

Nosotros,  menos  felices  que  ios  Americanos,  no  nos  en- 
contramos seguros  para  confiar  la  guarda  del  orden  provin- 
cial á  los  Estados  y  menos  á  sus  Ejecutivos.  La  Constitu- 
ción demostró  la  necesidad  de  enlreparála  Nación  la  fuerza 
y  hacerla  Juez  de  su  empleo;  las  milicias  se  declararon  na- 
cioualeít. 

Temíamos,  señor  Presidente,  que  fracasara  la  fórmula  de- 
liniliva  de  organización  nacional  que  veníamos  buscando 
desde  1810,  armando  en  cada  pueblo  el  brazo  do  Artigas,  de 
los  Aldaos.  de  Ibarra,  de  Ramírez,  de  López,  de  Quiroga  y 
de  Rozas. 

Varios  Señoreti  DipuiudoK — ;  Muy  bien  ! 

Sr.  Ijópez — Algún  ejemplo  severo  debió  dejar  el  pasado  ea 
nuestros  áfiimos.  Habíamos  atravesado  medio  siglo  de  lucha 
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constante.  La  revolueiórinos  había  legado  un  pasado  fíloriosí 
perola  líuerra  civil  había  engendrado  odios  profundos  on  los 
pueblos  y  el  divorcio  entre  sus  hombros.  Hoy  todavía,  señor 
Presidente,  parece  que  los  encones  de  los  padres  retoñasen 
de  nuevo  en  los  hijos  y  en  los  nietos,  y  se  explotan  en  Bue- 
nos Aires  las  anejas  preocupaciones  de  los  períodos  afilados 
de  nuestras  guerras.  ^| 

Hoy  so  invocan  de  nuevo  los  derechos  de  Buenos  Aires  ^^ 
su  pasado  revolucionario,  so  prel;\\lo  de  que  el  reslo  de  la 
Repíiblica  quiere  privarnos  de  nuestra  autonomía  y  someter- 
nos al  despotismo  del  (Jol^Merno  Nacional.  Se  plantea  lacues 
lión  de  [a  manera  niAs  ¡m|)rudenle  y  se  avivan  las  pasiones 
insensatas  de  hi  i({noranc¡a  para  levantar  prosélitos  y  extender 
la  propaganda.  fl 

Los  que  tal  hacen,  ¿saben  acaso  lo  que  vale  para  la  Hepú- 
blica  la  causa  de  su  nacionalidadí 

¡Qué!  ¿Acaso  el  tiempo  no  ha  señalado  la  huella  de  nuestros 
progresos  sociales  y  poMticos,   que    parece    que  estamos  dii 
puestos  á  retroceder  veinte  anos   de  vida  orgánica  y  const^ 
tucional,  abjurando  de  nuestra  obra? 

No,  señor  Presidente:  los  que  alentan  contra  el  orden  na- 
cional y  explotan  los  sentimientos  de  Buenos  Aires,  atentan 
contra  la  Patria  y  contra  la  tradición.  ^. 

La  República  .\rgentina  es  hoy   una  nación   compuesta  d^| 
pueblos  orgánicos  y  regularmente  constituidos.    Si  nuestras 
instituciones  no  han  llegado  al  alto  grado  de  perfección  que 
anhelamos,  liemos   organizado    con  ellas  un  país  apto  pan 
progresar  y  para  perfeccionarse. 

Nuestro  presente  nos  ciiesla  mucho  para  que  lo  mnloj 
mos  por  pasiones  insensatas  y  por  ambiciones  personales. 

No  podemos  volver  at  pasado;  tenenms  que  consolidar  mí 
y  más  la  organización  nacional.  Tenemos  que   estrechar  b 
distancias  de  los  pueblos,  multiplicar  nuestras  ritpiezas,  educar" 
nuestros  hijos  y  aprender  á  practicar  la  libertad  en  el  ejercícii 
de  nuestras  instituciones. 

Todos  los  pueblos  de  la  República  Argentina  tienen  un 
origen  igual  y  un  pasado  común;  somos  hermanos  en  la  tra- 
dición, y  nuestras  glorias  tienen  la  solidaridad  de  nuestros 
errores.  jjH 

Recordemos,  seílor  Presidente,  qvie  la  revolución  de  181^^ 
iniííió  sus  victorias  dando   á  las   Provincias  Unidas  del  Si 
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el  mapa  extenso  del  "Virreinato  Argentino,  que  comenzaba  en 
la  enmarca  gloriosa  dt;  Siiipacha  y  terminaba  en  las  zonas 
australes  de  la  América.  (Aplausos). 

Al  dfa  siguiente  de  la  tiranía  de  Bozas,  los  celos  de  los 
pueblos  del  interior  con  Buenos  Aires  reaparecieron  con  sín- 
tomas anulosos  ¿  las  anticuas  rivalidades.  Las  prerrogativas 
provinciales  que  sirvieron  de  prenda  de  unión  en  los  Esta- 
dos Unidos,  representadas  entre  nosotros  por  los  caudillos, 
sirvieron  de  díscrordia  y  de  división  y  parecían  retoñar  de 
nuevo. 

Allí  los  derechos  de  los  Estados,  representados  por  elemen- 
tos orgánicos,  sirvieron  al  ajíruparse  para  consolidar  la  unión; 
aquí  las  imposiciones  de  sus  caudillos  sirvieron,  por  el  con- 
trario, para  mantener  la  disgregación  de  los  pueblos. 

IjQ  sanción  de  la  Constitución  Nacional  organizó  definiti- 
vamente la  Kepública.  y  en  sus  cláusulas  sus  autores  tu- 
vieron la  precaución  de  limitar  las  atribuciones  de  los  Esla- 
4<se  con  relación  al  ejército  y  á   la  Fuerza  armada. 

Kilos  comprendieron  perfectamente  que  para  que  la  Repü- 
blicíi  perpetuase  su  e,\istencia,  era  menester  distraer  los  pe- 
ligros que  el  pasado  enseñaba  A  temer.  El  gobierno  de  la 
fuerza  armada  y  los  poderes  militares  {|uedaron  confiados 
al  Poder  Nacional.  Se  temía  y  con  razón  que  la  nueva 
Constitución,  dejando  sus  anlif^'uos  medios  de  acción  t  la.s 
provincias,  preparase  una  organización  débil  y  falible,  ex- 
puesta á  sucumbir  como  las  de  1819  y  1825. 

Nunca  es  más  necesario  que  hoy  mantener  la  paz  y  los 
vínculos  de  la  nacionalidad  argentina.  Conteinjilamos  desde 
lejos  el  drama  fralriciría  que  tiene  por  teatro  la  costa  del 
Parifico  y  por  actores  á  tres  pueblos  americanos.  Tres  Ke- 
públícas  »e  encuentran  empeñadas  en  tma  guerra  tremenda; 
y  desgraciadamente  para  ellas,  los  esfuerzos  por  la  paz  han 
sido  sofocados  por  el  grito  de  la  guerra.  La  conquista  pa- 
rece haber  enarbolado  allí  sus  banderas  y  amenaza  la  inte- 
gridad territorial  de  los  pueblos  americanos. 

Si  hemos  conseguido  hasta   ahora  no  empeñar  la    guerra 
y  arrancar  de  ella  &  nuestro  país,  no  pongamos    en  peligro 
la  paz  por  cuestiones  internas,    cuando  no  nos  hemos  atre- 
vido á  perturbarla    por   las  grandes    cuesíiones    ínternacio 
nal  U.S. 

Sr,  Várela  (D.  Wj-¡Muy  bien! 


OaATnm*  AnonriiiA  —  Turna  llt. 


« 
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Sr.  Lopes — SeDor  Presidente:  esta  cuestión  está  ligada  core' 
la  historia  üe   los    instituciones    libres.     El  análisis    que  he 
hecho  de  los    artículos    constitucionales  no  se  reduce  á  uiifl 
simple  examen  de  textos   en  el  que  el  ingenio   del  abogado 
conserva  por  un  instante  el  prestigio  del  raciocinio  ó  ilel  so-^ 
ñsma.  fl 

La  Constitución  de  los  Estados  Unidos  en  la  parte  relativa 
á  las  milicias  y  al  ejército  es  completamente  distinta  de  la 
Constitución  Argentina,  porque  las  milicias  de  los  Estados 
Unidos  no  son  la  Guardia  Nacional  de  la  República  Argen- 
tina y  porque  las  bases  fundamentales  del  pueblo  de  los 
Estados  Unidos  tienen  un  wirácter  diferente  de  las  que  re-^ 
conoce  la  tradición  de  nuestro  pueblo.  ( 

Para  nif,  seHor  Presidente,  los  Estados  cuyas  autonomías 
no  pueden  desconocerse  en  el  orden  federal,  no  dehen  enti-e 
nosotros  provocar  conlliclos  en  la  Nación.  F^or  mi  parte,^ 
sin  desconocer  sus  derechos,  yo  siempre  he  de  pensar  qud^ 
la  felicidad  de  nuestro  pueblo  está  en  que  esos  conflictos 
se  resuelvan  generalmente  en  favor  de  la  Nación,  pnra  evi- 
tar la  subordinación  posible  y  peligrosa  en  que  ésta  )Kidia 
caer  si  se  invadiese  frecuentemente  el  terreno  delicado 
sus  atribuciones. 

No    caractericemos  en    los  hombres  á    los    altos   Poden 
Nacionales.     Los   hombres   están   destinados  á  desaparecer^ 
pero  la  Nación  no.     Si  hoy  el    Gobernador   de  la  Provincial 
encuentra  elementos  de  resistencia  á  su  política  en  las  esferas 
nacionales,  mañana  esa  resistencia   dosapfirecerácon  los  hom- 
bres que  la  levantan  y  la  Nación  habrá  permanecido  incóli 
me.     Las  controversias    constitucionales  .*;on    propias  de   le 
pueblos  libres,  y  nunca  deben  ser  resueltas  violentamente. 

Volviendo  á  la  cuestión  constitucional  relativa  á  las  mili- 
cias, deseo  llamar  la  atención  de  la  Cámara  sobre  los  pi 
cedenles  del  derecho  conslitucíonal   de   los  americanos  refe- 
rente á  los  Estados,   para   demostrar   con  ellos   cuáíi  lejos^ 
están  de  justificar  los  decretos  del   Poder  Ejecutivo. 

La  naturaleza  de  esta  parte  del  debate  me  obliga  á  supli- 
car la  atención  de  la  Cámara.  Yo  me  he  tomado  el  trabajo 
de  estudiar  el  texto  de  todas  las  constituciones  de  los  Esta- 
dos que  forman  la  Unión:  y  uun  poniéndome  en  ta  hipótesis  fl 
de  que  las  autoridades  de  los  Estados  en  la  República  Ar- 
gentina  tuvieran    facultad    para    ordenar  la   reunión  d&  laf 


día 
d^ 

rea^ 


—  356  - 


müicias,  yo  sosten^^o  que  esa  facultad  en  los  precedentes  de 
la  doctrina  americana  que  hg  invoca  nu  está  concedida  al 
Gobernador  en  ningún  Estado  de  la  Unión. 

No  hay,  señor  Presidente,  nin^ina  Constitución  que  dé  á 
los  Gobernadores  de  los  Kstados  facultad  para  intervenir 
en  lo  que  se  relaciona  con  el  poder  militar. 

He  estudiado  las  Constituciones  de  los  Estados  de  la  Unión 
y  las  len^o  á  mi  alcance  en  este  momento;  están  aquí  las 
disposiciones  sobre  milicias  que  contienen  todas  ellas,  desde 
la  adelantadísima  Constitución  de  Massachussets  hasta  la 
del  Estado  de  Minnessotta,  y  puedo  asegurar  que  las  Consti- 
tuciones de  los  primeros  Estados  que  formaron  la  base  de  la 
organización  nacional,  como  las  de  los  que  se  formaron 
después,  conservan  la  tradición  y  los  preceptos  que  consa- 
;rraban  en  sus  cartas  las  antipas  colonias  de  la   Inglaterra. 

Estos  Estados  no  han  hecho  más  que  tomar  la  organiza- 
ción antigua,  porque  cuando  un  pueblo  tiene  amor  á  sus 
instituciones  tradicionales,  porque  ellas  son  sanas  y  Ubres, 
no  hay  motivo  ni  razón  para  abandonarlas. 

Nosotros,  seílor  Presidente,  menos  felices  que  los  yankees^ 
perdimos  con  nuestra  emancipación  muchas  y  muy  saludables 
instituciones  de  Gobierno;  entre  ellas  el  Cabildo,  en  que  es- 
taban gcnuinamente  representados  los  intereses  locales  y  en 
el  que  residían  durante  el  Virreinato  los  poderes  militares 
sobre  las  milicias  urbanas. 

Pero  vamos  á  ver,  señor  Presidente,  lo  que  disponen  las 
Constituciones  délos  Estados  de  la  Unión  Americana  sobre 
el  gobierno  general  de  sus  milicias. 

I«a    Constitución  de  New  Jersey,  dice:  «  La  Legislatura  da  la 

•  ley  para  enrolar,  organizar  y  armar  la  milicia». 

<  Loa  Capitanes  y  Oliciales  subalternos,  los  eligen  sus  com- 
« pañeros  de  cuerfio. 

«  Los  Capitanes  Generales  son  elegidos  por  el  Gobernador, 
-  con  acuerdo  del  Senado. 

«El  Gobernador  nombra  los  ayudantes  generales  y  el 
quarter-miMter. 

<  Llena  sus  vacantes,  pero  no  destituye  sino   por  consejo 

*  de  guerra. 

<  No  hay  ejército  permanente  sin  permiso  de  la  Legislatura. » 
Es  de  oportunidad  hacer  notar  á  la  Cámara  que  el  Gober- 
nador actual  de  Buenos  Aires  está  en  ejercicio  de  una   facultad 
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moaslruosa.  usada    también  por   el  anterior  Gobernador, 
señor  don  Carlos  Casares,  que  con  general  aplauso  del  partid* 
de  la  eonctliación  decretó  la  destitución  de  Comandantes  di 
la  Guardia  Nacional,  porque  tenían  miras  políticas  diferent< 
á  las  suyas. 

La  facultad  de  renovar  á  los  Comandantes  de  la  Guardia 
Nacional  no  puede  residir  por  ningún  motivo  en  el  Pode^ 
EjeculivOn  I.a  falta  de  una  ley  reglamentaria  hace  que  entre 
nosotros  los  Ejecutivos  se  hayan  aficionado  á  hacer  uso  de  una 
facultad  que  no  tienen,  pues  en  la  práctica  de  las  instituciones 
americanas  (¡ue  citan  en  su  apoyo  el  Gobernador  de  la  I^ro^ 
vincia  y  sus  sostenedores,  sería  considerado  como  un  verda- 
dero abuso  de  autoridad  la  remoción  de  un  jefe  de  milicias 
que  no  hubiera  faltado  á  su  deber.  ■ 

La  Constilución  de  Pensilvania  en  su  artículo  7%  cláusula 
%  dice:  ~*  Tke  freeman  los  hombres  libres  del  Estado,  deben 
-serarmados,  organizados  y  disciplinados  para  su  defensa, 
<  cuándo  y  en  la  manera  que  la  ley  lo  determina.  » 

«Todos  los  empleados  cuya  forma  de  nombramiento  nos 
«prescribe,  se  nombrarán  de  acuerdo  con  la  ley. 

«  No  hay  ejército  permanente  sin  consentimiento  de  la  Le- 
gislatura. » 

La  Legislatura  interviene  en  lodo  lo  relativo  á  la  reunión," 
organización  ó  disciplina  de  fuerzas  militares.  Y  fíjense  bien 
los  señores  Diputados  que  sostienen  que  este  decreto  se  re^ 
fierc  simplemente  á  los  ejercicios  doctrinales  de  la  Guardia 
Nacional,  que  con  arreado  á  las  prescripciones  constitucionalea 
que  acabo  de  leer,  se  guardaría  muy  bien  el  Poder  Ejecutivo 
de  un  Estado  de  la  Unión  de  decretar  por  sí  solo  ejercicios 
doctrinales  que  im  estuviesen  autorizados  por  leyes  de  I&h 
Legislatura.  W 

Es,  pues,  en  virtud  de  leyes,  no  en   virtud  de   decretos  que 
se  gobierna  y  reglamenta  todo  lo   que  tiene    atigencia  con  la 
milicia  de  los  Estados:  lo  mismo  la  reunión  y  la  movilización 
de  la  milicia  que  los  ejercicios  doctrinales  íí  que  se  le  convoi 
porque  la  fuerza  armada    depende,    como  antes  dije,  de 
Parlamentos  y  son  ellos  los  que  deben  ejercer  sobre  ella 
predominio  ver<lad«ro. 

La  Constitución  de  Delaware,  dice:  «Nombra  los  empleados 
«que  están  previstos  en  la  Constitución    ó  que  se  proveanj 
«  por  la  ley.  > 
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«No  hay  ejércitos  sin  permiHO  de  la  Legislatura.» 

La  Constitución  de  Marylaml,  que  pasa  con  razón  por  uno 
de  los  Estados  más  adelantados,  establece  el  mismo  principio, 
incluyendo  en  sus  disposiciones  un  artículo  que  confiere  al 
Poder  Legislativo  atrilmciones  privativas  para  reglamentar 
lodo  lo  que  se  refiere  á  las  milicias. 

El  artículo  íí*,  cláusula  r,cx¡ge  autorización  de  la  Legislatura 
para  que  el  Gobernador  pueda  asumir  el  mando  de  las  mi- 
licias. Como  se  ve,  el  Gobernador  no  puede  asumir  allí  el 
mando  de  las  milicias  por  derecho  propio,  y  es  necesario  que 
se  lo  confiera  la  autoricad  de  la  Asamblea  Legislativa. 

Agrega  la  Constitución  de  Maryland  en  la  cláusula  segunda: 
«Nombra  empleados  militares,  pero  con  acuerdo  rJe  la  Le- 
«gislatura;  da  destinos  con  acuerdo  de  la  Legislatura;  lo;; 
«remueve  por  Gourt  Martial,  pero  no  por  su  voluntad  ó 
«capriclm. » 

Kntre  nosotros,  qne  lan  celosos  nos  mostramos  de  las 
prerrojíHlivas  provinciales,  admitimos, sin  embargo,  que  el  uso 
de  esas  prerrn^alivas  esté  confiado  á  un  solo  individuo  con 
el  título  de  Gobernador. 

Aquí,  el  Gobernador  de  la  Provincia,  de  su  cuenta  propia 
y  sin  dar  explicación  de  sus  actos  á  nadie,  lia  destiluído 
porque  así  le  ha  convenido  al  Comandante  Enciso,  al  Co- 
mandante Moreno  y  ^  todos  los  Comandantes  que  no  son 
BUS  partidarios,  reemplazándolos  por  otros  que  son  sus  ade|>- 
tos  y  cuya  tidluencía  decisiva  le  ofrecen  en  el  acto  electoral. 

De  este  modo  se  defiende  la  autonomía  de  los  Estados. 

La  cláusula  :i3,  articulo  3",  de  la  misma  Constitución  de 
Maryland,  dice:  «La  asamblea  tiene  pleno  derecho  y  poder 
« para  suspender  en  sus  empleos  á  empleados  civiles  y  mi- 
<■  litaros-.  Esta  es  una  facultad  dada  expresamente  ü  la 
Asamblea  por  la  Constitución  de  Maryland. 

Porque  la  Legislatura  representa  todos  los  intereses  po- 
pulares que  están  representados  cu  la  milicia;  y  la  fuerza 
que  foita  representa  en  cada  Estarlo,  se  halla  sometida  A  la» 
atribuciones  que  ejercen  las  Leg'islaturas. 

El  artículo  9^  de  la  sección  1"  y  siguieules  de  la  misma 
Constitución  de  Maryland,  dice  lo  stíjuiente;  «Es  deber  de 
*la  Legislatura  dar  leyes  de  enrolamiento  de  milicia».  Fa- 
cultad que  tampoco  está  dada  por  nuestra  Constitución  á 
los  Gobernadores,  sino  á  los  Cuerpos  Municipales. 
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Y  á  propósito  de  atribuciones  militares,  debemos  lamen- 
tar que  la  moción  que  el  señor  Diputado  Diüna  formulaba 
entusiastamente  en  días  pasados  con  el  üu  de  demostrar 
la  urgencia  de  sancionar  la  ley  de  la  reforma  municipal,  no 
haya  sido  tomada  en  consideración  todavía,  pues  es  de 
creer  que,  bajo  la  vigencia  de  la  nueva  ley.  el  Gobernador 
no  liabria  dictado  los  decretos  que  han  provocado  este  con- 
flicto constitucional.  La  Constitución  de  Maryland  provee 
también    «á  la  división  de  los  distritos  en  los  Estados  para 

organizar    los  cuerpos,  batallones,  regimientos,  compañías, 

•  etc.»  Todo  esto  es  poder  de  la  Legislatura. 

La  Conslitutión  de  Virginia,  en    su  artículo  5*.  dice:    *  El 

•  modo  de  nombrar  los  ofíciates  de   la  milicia    y  la    organi- 

•  zación  de  ésta,  debe  ser  prescriplo  por  ley.    Ésta  debe  es- 

•  tablecer  lo  relativo  á  la  organización,  refflas,  ele." 

La  Constitución  de  la  Carolina  del  Norte,  en  su  articulo 
14,  dice:  «El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  tendrán  poder 
«para  nombrar  Generales  y  Oficiales  de  los  Cuerpos,  y  to- 
«dosloM  Oficiales  del  Kjército  del  Kstado».  Y  en  la  sección 
ruarla,  dice:  *  La  Asamblea  dictará  las  leyes  reglamentando 
«el  modo  de  nombrar  los  Oliciales  de  milicia,  etc.» 

Véase,  pues,  cómo  en  la  doctrina  americana,  que  .se  quiere 
parangonar  con  la  nuestra,  no  hay  precedentes  que  fun- 
den las  atribuciones  (pie  por  los  illlimos  decretos  se  arroga 
ei  Gobernador  de  la   Provincia. 

La  Constitución  de  la  Carolina  del  Sud  prescribe  la  mis- 
ma doctrina  de  las  anteriores. 

La  Constitución  de  Georgia,  en  su  artículo  4'.  sección  ter- 
cera, dispone  que  los  oficiales  generales  de  la  milicia  sean 
elegidos  por  la  asamblea.  Los  demás,  según  la  ley  de  la  l/C- 
gislatura;  ningún  oficial  puede  ser  removido  por  el  Gober- 
nador, sino  por  dos  terceras  partes  de  votos  de  la  Cámara. 

He  tenido  alguna  razón  para  disentir  en  ciertos  detalles 
con  la  mayoría  de  la  Comisión,  cuando  pensaba  que  todos 
y  cada  uno  de  los  decretos  del  Ejecutivo,  considerados  en 
ia  órbita  de  las  intituciones  provinciales,  no  tenían  en  su 
favor  los  precedentes  de  la  buena  doctrina  constitucional. 

La  Constitución  de  la  Florida  agrega  también  en  su  artí- 
culo 7": — "Todos  los  oficiales  de  milicias  se  eligen    por  sus 

•  subalternos,  según  las  com(>aftías  que  se  organizati,   regi- 
«  raienlos,  etc. » 
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La  ConsUlución  de  Missíssipi  establece  en  au  artículo  5*, 
vn  su  sección  «Milicias»-:  •  Líi  Lofristatura  ordena  la  orfíani- 
«  zación  y  disciplina  de  la  milicia  del  K-slado.  Los  Oficiales 
«en  Comisión  se  nombran  por  las  Iropas,  en  In  misma  Tor- 
-■  ma  anterior,  los  soldados  ú  los  Oficiales  y  Capitanes,  los 
«Oliciales  á  los  Comandanles.  y  así  sucesivamente». 

La  Constitución  de  la  Lonisiana,  en  su  título  3",  artículo  6", 
<Íice: — «La  uiiticia  del  Estarlo  debe  ser  organizada  en  la  ma- 
nera romo  lo  establece  la  f^pislatura  y  en  la    que   fila  lo 
icrea  más  conveniente». 

La  Constitución  de  Tennessee,  en  su  artículo  7%  dice:— 
«Todos  los  oficiales  de  milicia  se  eligen  por  las  tropas.  La 
•«  LejiTisIalura,  de  tiempo  en  liempo.  esUiblece  la  reunión  y  la 

•  organización  de  batallones.  legimientos  y  brigadas». 

La  Constitución  de  Kenlucky,  aquella  que  tiene  en  sus 
armas  esta  divisa:  *Uni(ed  nr.  stand  dividcti  wf.  fnli»  (¡ue  es 
la  divisa  propia  de  la  Unión,  establece  en  su  artículo  7": 
-El  Gobernador  no  nombra  sino  á  su  Ayudante  Mayor  y  á 
«su  HUiff  officer.  Los  Comandantes  de  regimientos  se  nom- 
«bran  por  las  tropas  en  el  mismo  order].  La  Jjegislatura. 
«agrena.  da  las  rejílas  de  la  organización  jior  el  término  de 

•  seis  unos». 

Todas  ellas,  excuso  decirlo,  tienen  el  artículo  sacramen- 
tal: Ho  ><c  ptwde  hacer  convocación  ni  reunión  de  iniliciaM  sin 
la  autorización  tle  la  TA:{fi»latura. 

Ija  Constitución  del  Estado  de  Ohio,  en  su  artículo  9*, 
dice:  Los  Muyores  Generales,    Brigadieres   Generales,   Coro- 

•  neles.  Tenientes  Coroneles.  Mayores,  Capitanes  y  sulial- 
« temos,  se  nombran  por  sus  tropas  en  cada  distrito  y  en 
«cada  agnipación  militar.  El  Gobernador  no  nombra  sino 
«su  Ayudante  General  y  Jefe  del  Estado  Mayor. 

La  Constitución  de  Indiana,  en  su  artículo  12,  dice:  El 
«Gobernador  nombra  los  ayudantes.  La  Asamblea  General 
(que  os  ia  diínsula  pertinente  que  quiero  hacer  resaltar  en 
este  debate  ante  los  señores  Diputados)  «provee  el  método 
«de  los  cuerpos;  la  milicia  es  organizada  por  la  Asamblea, 
«y  equipada  y  disciplinada  de  acuerdo  con  la  ley». 

La  Constitución  del  Illinois,  en  su  artículo  8.  dice.  «Los 
«Jefes  de  compaDfas.  batallones  y  regimientos,  son  elegidos 
«por  los  cuerpos;  los  Brigadieres  y  Mayores  Generales  se 
«eligen  en  la  misma  forma  anterior.    La  milicia  es  armada, 
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equipada   y    disciplinada  según  lo  prescrpilo  por  la  Asam^ 
*blea  General». 

La  Constitución  de  Michigan,  en  su  articulo  17,  establee© 
la  misma  cosa.  Las  de  Missouri,  Arkansas,  Tejas,  Yown» 
Wisconsin,  California,  Oregon,  Minnessota,  Maine,  New  Hamp- 
shire,  Verraoiit,  Massacimssets.  Rliode  Island,  Conttecticut  y 
New  York,  todas  en  íin,  sin  exwípción,  consagran  la  doc- 
trina que  está  reconocida  como  uniforme  en  el  orden  consti-j 
tucional. 

La  jurisprudencia  es  la  misma  Jurisprudencia   tradicional:' 
el  Gobierno  de  lo  militar  es   Gobierno   legislativo,    sea    que 
se  trate  de  la  Nación,  sea  que  se  trate   de   Estados  federa-] 
les,  pues  no  se  comprendería  en  manera  alguna  que,  estan-J 
do  conliada  la  atribucíión  sobre  la  milicia  al  Congreso  en  el 
orden   nacional,  esas   atribuciones  en   el   orden  interno  de 
cada  Estado    estuviesen    confiadas  íi  un  poder  extraño  á  la 
Legislatura. 

Así,  pues,  aun  dado    el  caso  que   entre  nosotros   las  pro-j 
vincias  tuviesen  sobre  la  milicia  las  mismas  atribuciones  quej 
los  Estados  Americanos,  esas  atribuciones  no    podrían  ejer- 
cerse por  los  Ejecutivos,  sino  por  el  Poder  l'olítico  A  quien 
la  doctrina  tradicional  de  los  ingleses  ha  señalado  como  de- 
positario de  la  fuerza  armada. 

— Lnvjiiitndn  lii  íK'hjúii,  «u  Iu  ai^iiimitx*  iig:r(*^á  el 


Sr,  W;;<íj. --Terminaba,  señor  Presidente,  mi  exposición  en  la 
.sesión  anterior,  liaciendo  el  e.vamen  dw  cada  una  de  las  Cons- 
tituciones de  los  Estados  Americanos.  Mi  ánimo,  al  invocar 
esas  Constituciones,  no  era  otro  sino  encontrar  en  cada  una 
de  ellas  el  principio  de  que  las  Lcfrislaturas  de  los  Estados  y 
no  sus  Gobernadores  son  los  que  tienen  facultad  para  dictar 
las  reglas  de  los  alistamientos  de  la  milicia. 

Desde  luego  be  percibido  que  mis  contendores  iban  á 
contestar  con  el  inciso  i:i  del  «rtículo  142  de  la  Constitu- 
ción de  la  Provincia,  la  parte  de  mi  discurso  en  que  yo 
he  impugnado  con  el  ejemplo  de  las  Constituciones  de  los 
Kstados  Americanos  la  facultad  de  los  Ejecutivos  á  nombrar 
los  Jefes  de  la  Guardia  Nacional. 

A  mi  juicio,  el  inciso  Ul  del  artículo  14íl,  se  refiera  úni- 
camente ala  expedición  de   los  despachos  ó   grados   de  los 
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Jefes  de  la  milicia,  y  aunque  la  misma  disposición  se  pone 
en  el  caso  de  que  esos  Jefes  sean  nombrados  por  el  Ciober- 
nador,  no  hay,  ni  en  ese  inciso  ni  eu  ninj^uno  de  los  pre- 
ceptos de  la  misma,  una  sola  cláusula  que  dé  al  Poder 
ejecutivo  el  dereciio  de  destituir  sin  razón  á  los  Jefes  du- 
rante el  ejercicio  de  sus  funciones,  y  tampoco  existe  dispo- 
sición alguna  que  confiera  á  los  Poderes  Ejecutivos  el  de- 
recho de  convocar  á  ejercicios  doctrinales  por  su  propia 
orden  y  sin  dar  cuenta  de  la  convocatfiria  á  la  Legislatura 
del  Estado. 

Sin  embargo,  sefior  Presidente,  en  la  Constitución  de  la 
í'rovíncía,  como  en  las  Constituciones  de  todos  los  pueblos 
que  aspiran  al  ejercicio  de  la  libertad,  hay  un  principio  cuya 
universalidad  Jestá  consagrada  y  reconocida  por  todos. 

La  fuerza  pública,  bajo  cualquier  denominación  que  ella 
se  presente,  sea  como  ejército  veterano,  sea  como  milicia, 
sea  como  policía,  sea,  en  fin,  como  cuerpo  de  voluntarios, 
no  puede  confiarse  sin  control*  al  Ejecutivo  por  el  gran  pe- 
li{rro  que  existe  en  que  ella  sea  empleada  en  coartar  el  libre 
ejercicio  de  los  derechos  de  los  ciudadanos. 

Ks  de  sana  y  buena  doctrina  constitucional  que  la  fuerza 
pública  no  debe  figurar  en  los  actos  electorales,  ni  debe 
convocarse  cuando  ellos  están  próximos.  La  razón  es  obvia: 
ó  por  medio  de  su  convocatoria  se  arrebata  á  la  vida  libre 
un  número  más  ó  meno.s  de  ciudadanos,  que  por  ese  hecho 
se  ven  privados  de  actuar  en  las  cuestiones  políticas,  ó  por 
el  mismo  medio  se  forma  un  elemento  terrible  de  poder 
f|ue  en  un  momento  dado  puede  frustrar  y  aun  impedir  el 
acto  electoral. 

El  Poder  Ejecutivo  convoca  dos  cuerpos  de  voluntarios 
por  los  últimos  decretos.  Mañana,  como  61  so  ha  erigido  en 
juez  exclusivo  de  la  necesidad  de  la  convocatoria,  convoca- 
rá dos,  cuatro,  seis  cuerpos  más.  Los  mismos  fundamentos 
que  le  han  servido  para  convocar  los  primeros  le  servirán 
para  convocar  los  subsiíruionles.  y  un  fiobernador  que  esgri- 
ma semejante  arma  puede  tener  en  sus  manos  la  siluiícióu 
política  del  país,  cualquiera  que  sean  las  protestas  de  la 
opinión    pública. 

Estamos  en  vísperas  de  grandes  movimientos  electorales. 
y  los  Gobernadores,  en  vez  de  desarmarse  y  cumplir  las 
doctrinas  constitucionales,  se  arman  y  se  preparan  para  p re- 
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scnciar  armados  esos  actos.  Dentro  de  poco  lendrún  lugar 
en  Buenos  Aires  las  elecciones  municipales  si,  como  es  de 
esperai"se.  la  vi^rencia  de  la  nueva  ley  no  so  demora;  esas 
elecciones  que  vana  fundar  la  reforma  municipal,  se  van  á 
praclicar  con  ei  país  en  arm;is.  En  seguida  (endrá  lu^'ar  la 
reuovación  del  Poder  Leírislativo;  el  Gobernador  de  la  Pro- 
vincia presenciará  armado  también  las  próximas  elecciones 
políticas.  Xo  falta  mucho  tampoco  para  (|ue  el  gran  movi- 
miento electoral  nacional  se  manifieste:  tenemos  qne  elejíir 
Diputados  nacionales  y  en  seguida  elegiremos  electores  para 
Pi-esidente:  el  Gobierno,  en  vez  de  preparar  los  medios  de 
evitar  el  fraude,  la  coaccción  oficialy  la  violencia,  se  prepara 
por  medio  de  d¡?t¡tucionps  calculadas  y  de  nombramientos 
signilicalívos  á  tomar  una  parle  directa  en  las  elecciones, 
participación  tanto  más  directa  cuanto  que  de  las  esferas 
oliciales  surgen  los  candidatos.  La  necesidad  de  conservar 
con  fuerzas  militares  la  paz  pt'iblica,  de  que  se  cree  puar- 
dián  y  depositario  el  Gobernador  de  la  Provincia,  puede 
prolongarse  tanto  que  la  libertad  electoral  desaparezca  por 
completo  en  Buenos  Aires  con  los  dobles  inconvenientes  de 
ser  un  Gobierno  de  conciliación  el  que   lu  suprime. 

Vamos  de  mal  en  peor,  seflor  Presidente;  en  la  sesión  del 
Senado  en  que  se  discutía  este  proyecto,  el  seHor  Ministro 
de  Gobierno  trataba  de  justificar  la  actitud  armada  del  Po- 
der Ejecutivo  y  el  derecho  perfecto  con  que  se  había  proce- 
dido al  alistamiento  d«  dos  cuerpos  de  voluntarios.  El  señor 
Ministro  de  Gobierno  decía  que  los  decretos  no  debían  de 
producir  la  alarma  que  experimentaban  por  ellos  los  señores 
Senadores;  que  el  Poder  Ejecutivo  al  dictarlos,  había  tenido 
por  objeto  principal  la  creación  de  dos  cuerpos  más  que 
eran  necesarios  para  el  complemento  de  la  policía.  Provo- 
cado el  señor  Ministro  á  explicar  la  causa  por  la  cual  el 
Poder  Ejecutivo  disponía  la  formación  de  esos  dos  nuevo» 
batallones,  el  señor  Ministro  contestaba  que  el  Gobernador 
había  resuelto  reservarla;  y  era  curioso  observar  ei  con- 
traste que  hacían  las  palabras  con  que  el  señor  Ministro 
procuraba  apaciguar  las  alarmas  con  la  ingenuidad  que  em- 
pleaba para  decir  que  el  Gobernador  le  habla  impuesto  re- 
serva de  la  causa  de  los  decretos. 

La  actitud  del  señor  Ministro  era  original  por  demás.  Es- 
trechado por  los  señores  Senadores    y   obligado  á  contestar 
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MObn*  et  eurácler  (|ue  Lendríaii  los  dos  balallones,  respondía 
'  que  ellos  constituirían  cuerpos  de  policía  urbana.  Puesto 
^^en  el  caso  de  declarar  los  subsidius  con  que  se  iba  ñ  cos- 
^Hlear  la  creación,  equipo  y  manlenímientu  de  esa  fuerza,  con- 
testaba que  el  Ejecutivo  atendería  á  esos  (rastoa  con  la 
partiila  de  eveidualey. 
I  A  la  verdad  que  hubiera  sido  mucho    mejor  que  el  señor 

Ministro  se  hubiese  abstenido  de  concurrir  á  la  sesión  del 
^B  Senado  píira  dar  e\;ilicaciones  tan  e.scnsamenle  satisfactorias. 
^H  Señor  Presidente:  en  nombre  de  la  autonomía  y  de  las 
j^lprerrogativas  de  Htienos  Aires  conío  Provincia,  se  consuman 
por  su  Gobernador  los  m&s  grandes  abusos  de  autoridad. 
Se  forman  cner[>os  de  soldíídos,  sin  tener  para  nada  en 
^^ cuenta  las  facultades  legislativas,  y  lo  (¡ue  es  más  irrcírular 
^Hjr  atentatorio,  el  Poder  Eíecutivo  declara  en  la  Legislatura 
^^por  boca  de  su  Ministro  fío  Gobierno  que.  con  ei  objeto  de 
!       «ostentar  sus  soldados,  echará    mano  de  la  partidíi   de  even- 

ktnales. 
Kraiic^meide,  sin  pretender  por  mi  parte  invadir  el  terreno 
de  las  consideraciones  personales  y  privadas  que  debo  A  los 
miembros  del  Poder  Ejecutivo,  no  es  posible  Uevar  el  alen- 
lado  contra  las  instituciones  de  la  Provincia  á  un  grado  más 
alio  que  el  que  lo  lleva  el  Gobierno. 

ÍNo  sólo  alista  soldados  sin  recordar  que  se  lo  prohibe 
terminantemente  la  Constitución  .Vacíonal,  sino  que  los  cos- 
tea contra  la  ley  de  presupuesto;  y  cuando  los  Poderes  Na- 
cionales ó  la  Legislatura  de  la  Provincia  le  observan  su 
proceder,  contesta  que  la  independencia  y  la  autonomía  de 
I       Buenos  Aires  se  encuentran  eu  peligro. 

La  medida  no  tiene  limites.    Yo  no  me  explico  cómo  ese 
I       mismo  Poder  Ejecutivo,  mañana,    cuando  se  discuta  el  pre- 

» supuesto  de  la  .\dministración,  podrá  invocar  la  necesidad 
de  las  economías  para  equilibrar  los  gastos  con  las  entra- 
das. No  sé  cómo  se  procurará  obtener  la  disminución  del 
presupuesto  universitario,  la  supresión  de  esludios  indispen- 
sables para  la  juventud,  por  un  Gobierno  que  sostiene  el 
derecho  de  disponer  de  las  partidas  de  eventuales  para  man- 
;tener  fuerzas  ai-madas  cuyos  subsidios  no  ha  votado  la  Le- 
cislalura.     ¡Hasta  dónde  nos  lleva  el  espíritu  de  partido! 

Sefior  Presidente:    Liebér  ha  dicho  en    su  libro   sobre   el 
^Gobierno  Libre  y  la  Libertad  CiviUquelos  que  se  han  ama- 
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mantarln  con  las  ideas  do  la  escuela  anglícana  no  encuf-n- 
tran  libertad  en  los  países  en  que  el  ejército  ó  la  milicia 
no  está  bajo  la  sumisión  completa  de  la  legislatura,  Y  fii 
efecto,  la  tranquilidad  píiblica  está  confiada  al  Parlamento, 
que  es  la  representación  del  pueblo  y  el  guardián  de  sua 
derechos. 

Los  abusos  en  nuestras  instituciones  ban  violado  siempre 
la  regla  de  eslu  sabia  «loctrina;  y  como  si  la  violación  de 
esa  regla  no  fuera  bastante  para  robustecer  el  poder  per- 
sonal de  los  Gobiernos,  hoy  se  sostiene  por  el  Poder  Ejp- 
culivo  que  hay  una  fórmula  ingeniosa  en  el  resorte  de  \as[ 
instituciones  políticas,  en  virtud  de  la  cual  él  puede  decretar 
gastos  nuevos  ó  destinar  los  foudos  votados  á  objetos  ú\sr-\ 
Untos  de  aquellos  para  los  que  fueron  destinados. 

Decía  en  la  sesión  anterior  que  el  temor  que  inspiraron  i' 
los  organizadores  del  orden  nacional  actual  las  fuerzas  ar- 
madas <|ue  en  cada  provincia  levantaba  cada  caudillo,  fué  la 
causa  de  que  se  restringieran  en  la  Constitución  Nacional 
de  la  RejM'iblica  aquellos  principios  que  se  habían  ampliado 
en  la  Constitución  de  los  Ksladna  LTnidos. 

Se  ha  observado  en  antesalas  que  ese  temor  no  tenía  jus- 
tificativo, porque  los  caudillos  de  provincia  nunca  atacaron 
ni  opusieron  resistencias  con  fuerzas  propi;is,  sino  con  loS| 
cuer[jos  veteranos  que  anarquizaban. 

Sr.  Várela  (D.  L,).  —  Si  el  señor  Diputado  está  contestando] 
una  conversación  de  antesalas,  le  prevengo  que  está  basado] 
en  un  etTor. 

Sr.  López.^^o  ine  refiero  al  señor  Diputado. 

Sr.   Vareta  (D.  L.)  — Porque  yo  he  dicho  algo  parecido  ei 
antesalas. 

Sr.  López.  —No  me  relíoro  al  señor  Diputado. 

El  error  es  evidente;  fuera  de  una  qtie  otra  sublevación^ 
de  los  cuerpos  de  línea  desde  Artigas  ha.sla  Rann'rez,  desde] 
Ijópez  á  Aldao.  á  Quiroga  y  a!  misino  Rozas,  eran  los  cau- 
dillos y  eran  los  propios  liabitantes  de  las  provincias  ios, 
que  comporían  sus  ejércitos  irregulares. 

Y  lo  que    digo  de  los    caudillos    del  interior,    diré  de  los] 
caudillos  de    la   capital:   Soler.   Dorrego,   Alvear    y    I^t valle, 
dispusieron  muchas  veces  del  ejército  de  linea;  pero  wharon 
mano  casi  siempre  también  de  sus  amigos  personales  y  del 
séquito  que  éstos  arrastraban,  porqiie  la  guerra  y  el  desoí 
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!n  social  hacía  que  ellos  mismos  usasen  del  prestigio  per- 
sonal que  siempre  se   labran  entre    las  masas    los  espíritus 
superiores.     El  mismo  batallón  «Mayo»,  compuesto  de  gran 
parte  lie  la  juventud  de   Buenos  Aires  que  acompañó  á  La- 
Talle  durante  toda   hu  des^'raciaila  excursión    en  el  iiilerior. 
¿qué  era  sino  un  cuerpo  de   amigos  personales  sometida  al 
entusiasmo  y  al  prestigio  que  despertaba  su  jefe? 
H  No  hago  distinciones  entre   los   hombres  del  pasado,  por- 
gue no  es  mi  objeto  hacerlaK;   quiero  sólo    liacer  notar  que 
U    conflagración  que    había   partirlo   de  cada    puel)lo,  unas 
■pees  por  )a  licencia  y  otras  veces  por  el  despotismo,  había 
nado  L  cada  caudillo  elementos    propios  de  acción    y  todos 

Ílos  querían  establecer  su  propio  predominio. 
Sr.  Contilo.  —  Ó  querían,  como  Lavalle,  la  salvación  de  la 
Patria. 
Sr,  Ijó¡tez.  —  No  es  mi  ñnimo,  lo  he  dicho,  hacer  distinción 
lo  que  queríau    los  unos  y  de    lo  que  querían  los  otros. 
PtiGco  el  error  que  se  funda  en  afirmar  que  los  caudillos 
la  antigua  federación  no  hacían  la  ^'uerra  con  elementos 
irsonales.     Lavalle  misrao  formó  un  partido  personal,  bue- 
ó  malo,  no  es  del  caso  examinarlo;  el    hecho  es  que  los 
que  lo  seguían  y  los  que  lo  Invocan,   tienen  sus  tradiciones 

■  sus  simpatías  por  la  persona  de  su  jefe. 
Dejo»  señor  Presidente,  el  terreno  hislórico,  en  el  que  me 
parece  haber  demostrado  con  bastante  exactitud  la  profunda 
■iferencia  de  la  organizatión  americana  con  la  organización 
Hrgentina;  lo  dejo  también,  señor  Presidente,  porque  mi  áni- 
Hio,  al  volver  á  él,  no  era    sino   echar  por    tierra   un   error 
^Bn  el  cual  se  pretendía  destruir  una  de  mis  afirmaciones. 
Voy  A  entrar,  señor  Presidente,  de  nuevo  al  terreno  tran- 
quilo de  la  doctrina,    y  á   traer   nuevos    ejemplos  al  debate 
conque  demostrar  que.  aun  en  la  hipótesis  detpie  los  Estados 
tuvieran  facultan    entre    nosotros  para    reglamentar  todo  lo 
relativo  á  la  milicia,  esa    facultad  no  puede  nunca  estar  en- 
^lígada  á  los  Gobernadores  de  Provincia. 
■  Un  dehatc  muy  semejante  al  que  tiene  lugar  acluatmonte 
entre  el    Gobierno    Nacional   con  el    Poder    Ejecutivo,   tuvo 
lugar  en  la  Cámara  de    lo»   Comunes  en    18ri6,    con  motivo 
de  las  medidas  que  las  autoridades  <le  Escocia  liabíaii  adop- 
tado con  relación  á  las  milicias  y  tropas  de  linea.  Mr.  Cowan. 
níiembro  del  Parlamento,  inició   el  del}ate:  y  fundándose  en 
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que  la  acción  del  í^arlamento  era  absoluta  6  ilimitada  en 
todo  lo  relativo  á  la  fuerza  armada,  fuese  ejército  ó  fuese 
milicia,  obtuvo  por  una  considerable  mayoría  que  las  auto- 
ridades escocesas  dejasen  sin  efecto  las  medidas,  y  que  los 
poderes  absolutos  del  Parlamento  sobre  lo  militar  fuesen 
completamente  respetados. 

Y  bien,  señor  Presidente;  todavía  es  necesario  e,sludiar  los 
proyectos  bajo  otra  faz  no   menos  grave  y  trascendental. 

Yo  digo,  señor  Presidente:  si  no  importan  armar  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  en  contra  de  pretendidas  invasiones 
del  Poder  Nacional,  ¿qué  iraport^ni  ellos?  ¿Importan  exclusi- 
vamente el  uso  de  una  facultad  consagrada  por  las  leyes  y 
por  la  Constitución  Provincial? 

Veamos,  señor  Presidente,  cómo  se  ha  manifestado  la  opi- 
nión de  aquellos  que  mantienen  exageradamente  el  debate 
creyendo  que  la  provincia  de  Buenos  Aires  está  en  el  deber 
de  armarse. 

Leía  con  dolor,  señor  Presidente,  las  palabras  de  un  diario 
de  esta  capital,  que  probablemente  lian  sido  escritas  por 
una  pei*8ona  con  la  cual  he  tenido  recientemente  el  honor 
de  cultivar  relaciones  de  amistad  personal,  y  encontraba  eo 
esas  palabras  la  causa  verdadera  que  el  Poder  Ejecutivo  ha 
tenido  para  armar  los  cuerpos  de  voluntarios.  Escribía  ese 
diario,  ocupándose  de  lu  situación  en  que  se  encuentra  la 
Provinciy,  y  de  la  necesidad  que  había  de  armarse  bajo  pre- 
texto Ele  guardar  las  autonomías  locales  y  ayudar  con  todos 
los  elementos  posibles  al  Gobernador,  las  siguientes  pala- 
bras, cuya  exageración  no  es  menester  recomendar: 

«Quieren  hacer  de  Buenos  Aires  lo  que  han  hecho  de 
«Santa  Fe,  de  Entre  Ríos,  de  Córdoba,  de  Santiago  y  de  la 
«Rioja,  etc. 

«  No  lo  van  á  conseguir,  porque  hasta  las  piedras  se  liau 
«de  levantar  para  resistir  la  imposición. 

«A  la  negación  del  derecho  para  organizarse  como  Guar- 
«dias  Nacionales,  contestemos  armándonos  en  nombre  del 
«  derecho  perfecto  que  todo  ciudadano  tiene  para  defender 
«  su  libertad. 

«  El  que  no  tenga  como  comprar  una  arma,  que  venda  su 
«reloj  si  es  necesario.  En  la  opresión,  el  cuadrante  que 
«  marca  la  hora,  es  un  instrumento  inofícioso:  sin  libertad 
«siempre  es  de  noche. 
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«Para  salvará  Buenos  Aires,  hay  que  sacrificar  hasta  el 
anillo  nupcial. 

«Fúndase  el  oro  en  acero,  y  que  sobre  todas  las  consi- 
« deraciones,  sobre  lodos  los  vínculos,  impere  y  domine  el 
«sentimiento  de  la  resistencia  ¿  la  imposición. 

«Es  la  suerte  de  la  nacionalidad,  son  las  libertades  de 
«lo8  Kslados,  son  los  derechos  del  ciudadano  lo  que  está 
•«  en  juego. » 

Estas  palabras  de  un  periódico  que  representa  las  ideas 
políticas  de  un  partido,  están  destinadas  á  levantar  en  los 
[espíritus  mal  preparados  j^randes  resistencias  contra  Buenos 

Asf  se  avivan  los   viejos  celos  entre  las    provincias,  y  te- 

[nemos  que  considerar  desgraciadamente  que    esas  palabias 

'descubren  las  cansas  reservadas    del  Ministro  de  Gobierno, 

¡cuando  el  Poder    Ejecutivo  íia    permitido  que    sus  decretos 

sean  comentados  de  esa  manera. 

He  aquí  cómo  se  desvía  el  sentídü  público  y  cómo  se  re- 
lajan todos  los  atributos  de  la  autoridad. 

Lo  más  curioso,  seHor  Presidente,  es  que  en  medio  de 
[este  abuso  de  la  palabra  escrita,  eu  medio  de  toda  la  pro- 
inda  desquiciadora,  se  acusa  al  Gobierno  Nacional  do 
'p)bierno  despótico  y  violento.  La  verdad,  señor  Presidente, 
üingrtn  gobierno  argentino  merece  menos  esos  cargos  que 
i\  actual.  El  Gobierno  actual  se  ha  distinguido  por  su  to- 
lerancia, y  más  diré,  porque  es  menester  decir  la  exacta 
verdad;  el  Gobierno  actual  se  ha  distinguido  por  su  cnipa- 
ble  y  peligrosa  debilidad.  Bajo  ningún  período  como  el 
aotual  se  abusó  más  de  la  libertad;  desde  el  insulto,  y  la 
difamación,  y  las  delaciones,  hasta  la  pn^díca  revolucionaria: 
todo  ha  sido  dolorosameide  tolerado,  Los  resortes  de  la 
autoridad  se  han  gastado  por  esa  razón,  y  el  respeto  que 
ella  debió  imponer  se  ha  perdido.  La  licencia  ha  imj)erado 
bajo  todas  sus  formas,  debido  también  á  la  actitud  vaci- 
lante é  indecisa  que  adoptan  kis  Gobiernos  cuando  por  su 
Iheterogeneidad  y  sus  transacciones  pusilánimes  pierden  la 
unidad  de  la  acción  ó  en  la  que  sólo  predominan  los  gran- 
des caracteres. 

Bajo  la  administración  de  ese  Gobierno,  á  quien  se  acusa 
[de  arbitrario  y  de  violento,  los  clubs  electorales  de  Buenos 
^Airc8  tienen    libertad  para   publicar  las  siguientes  palabras 
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que  proclaman  ni  inAs  ni  menos  qut*  ti  derecho  de  revo- 
lución: 

«Los  abajo  firmarlos,  miembros  del  partido  de  ia  concilia- 
ción y  vecinos  de  la  parroquia  de  Monserrat,  apercibidos  de  la 
gravedad  de  los  sucesos  que  se  vienen  desarrollando,  de  los 
fines  y  propósitos  políticos  que  se  desprenden  de  la  aclilud 
lomada  por  el  Poder  Ejecutivo  Nacional;  en  ^ruarda  de  nues- 
tros dereclios  como  ciudadanos  arpentinos  y  del  peligro  que 
amenaza  á  la  autonomía  de  la  Provincia,  y  rnnsideraiido: 

«1":  Que  todos  los  ciudadanos  están  obligados  á  velar  por 
la  efectividad  y  respeto  de  la  Constitución.» 

«2":  Que  cuando  las  soberanías  populares  son  desconoci- 
das por  actos  públicos,  cada  ciudadano  debe  tomar  el  pues- 
to de  defensa  que  los  derechos  comunes  le  señalan.» 

«3":  Que  con  arreglo  á  los  principios  y  propósitos  del  par- 
tido de  la  conciliación,  es  un  debtír  de  lealtad  ¡f  consecuencia 
política  adherirse  á  los  esfuerzos  populares  y  seguir  el  mo- 
vimiento de  rcsiatcnuia  opuosta  á  la  candidatura  subA'eraiva 
del  General  Roca,  como  á  la  de  don  Domingo  F.  Sarmiento, 
la  primera  porque  representa  la  fuerza  del  poder  y  la  se- 
gunda un  pasado  de  sangrienta  experiencia  y  de  sufrimien- 
tos incruentos. » 

«  Resuelven  que  están  dispuestos  á  eoncurrir  4  la  lucha 
armada  ó  pacífica,  empeñada  con  motivo  de  la  elección  que 
se  aproxima  de  futuro  Presidcate  y  Vice  de  la  República,  y 
de  afuerdo  con  las  consideraciones  aducidas,  declaran  que 
sostendrán  para  el  primer  puesto  la  candidatura  del  doctor, 
don  Carlos  Tejedor,  y  para  el  segundo  la  del  dnctor,don  Sa- 
turnino M.  Laspiur,  protestando  solemnemente  contra  cuales- 
quiera otra  combinación  de  candidatos  que  no  estuviere 
dentro  del  programa  del  partido  de  la  conciliación.* 

No  será  posible  encontrar  una  muestra  más  acabada  de 
desacato  contra  las  autoridades  constituidas  y.  sin  embargo, 
señor  Presítlfínte,  él  ha  sido  consentido  sin  que  la  represión 
se  haya  empleado  contra  sus  autores.  Las  palabras  que  aca- 
ban de  leerse  violan  la  Constitución  y  violan  las  leyes;  por 
ellas  declara  un  grupo  de  partidarios,  que  resuclpe  estar  dis- 
puesto á  concurrir  á.  la  ludia  armada;  y  la  declaración  es 
tan  propia  de  los  últimos  tiempos,  que  ya  parece  que  la 
costumbre  y  la  tolerancia  han  consagrado  el  derecho  de  re- 
petirla, siempre  que  á  sus  autores  se  les  antoje. 
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Consideremos  ahora,  señor  Presidente,  bajo  olra  faz  loa 
deiTPlos  (iel  Poder  Ejecutivo.  En  todas  partes  el  servicio 
militar  personal  es  considerado  como  un  impuesto  de  saiitjre; 
y  cuando  las  leyes  de  los  pueblos  libres  lo  reglamentAn,  con- 
sideran además  de  las  razones  ya  expuestas  que,  siendo  ese 
servicio  un  impuesto,  el  íínico  Poder  facultado  para  decre- 
tarlo es  la  Legislatura  de  los  Kstados. 

Los  decretos  del  Poder  Ejecutivo  violan  la  buena  regla 
<le  la  doctrina  que  invoco.  Se  me  contestará  que  no  existe 
la  violación;  que  por  eí  heclio  de  tener  carácter  ile  volunta- 
rios los  soldados  que  van  á  formar  esos  cuerpos,  la  carga 
<lesaparece  y.  por  consiguiente,  el  impuesto  no  existe;  pero 
oliservaré  que,  si  bien  el  ¡iL-tu  del  enrolamiento  de  los  .solda- 
.  (los  es  voluntario,  (ó  estimulado  por  retribuciones  más  ó 
menos  crecidas)  una  vez  disciplinados  los  cuerpos,  nombra- 
dos los  jefes,  designados  los  oficiales,  constituidas  las  com- 
pañías y  formados-  los  batallones,  el  objeto  del  alistamiento 
y  el  cumplimiento*  de  las  oblijraciones  de  cada  soldado  no 
pueden  en  manera  alguna  permanecer  librados  á  su  volun- 
tad. Es  menester  sujetarlos  á  las  reglas  de  la  obediencia  y 
de  la  disciplina,  y  entonces  el  deber  forzoso  de  cumplirlas 
«ngendra  una  evidente  carga  personal  que  reviste  todos  lo.s 
caracteres  de  un  verdadero   impuesto  de  sangre. 

Termino,  señor  Presidente. 

Las  exageraciones  de  las  luchas  políticas  nos  han  ido  lle- 
vando de  error  en  error. 

Hasta  ahora  las  cuestiones  electorales  no  se  habían  pre- 
sentado con  caracteres  tan  profundamente  alarmantes.  A 
los  hombres  maduros  corresponde  encaminar  los  sucesos  por 
una  senda  ile  la  cual  salgamos  con  honor  sin  provocar  un 
-escándalo  ante  el  mundo  que  nos  haría  retroceder  veinte 
años,  que  comprometería  la  bondad  de  nuestras  institucio- 
nes, que  agolaría  nuestro  crédito  en  el  exterior  y  que  arrui- 
naría nuestro  presente  coraprometiento  seriamente  nuestro 
porvenir. 

Observo  un  fenómeno  histórico  que  puede  tal  vez  ser  una 
esperanza  de  que  la  tormenta  que  nos  amenaza  pasará  sin 
desastres.  Después  de  treinta  años  de  separación,  los  viejos 
argentinos  que  concurrieron  i  fundar  la  organización  nacio- 
nal se  reúnen  en  el  campo  agitado  de  los  sucesos.  Aquella 
^neración  que  brilló   en  el  destierro,  en  las  letras  j  en  la 


OftATOiU  Amixtiha  —  1Vm«  UI. 
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propa^nda  política,  ae  congrega,  anciana  ya,  pero  fuerte,  en  el 
suelo  de  la  Patria.  Ayer  Juan  Carlos  Gómez,  á  quien  podemoü 
considerar  uuestro,  subía  de  nuevo  á  la  prensa  y  era  saludado 
por  Mitre  con  el  cariño  egoísta  de  los  contemporáneos.  Sar- 
miento aparece  de  nuevo  en  las  regiones  oficiales.  Tejedor 
mismo  ocupa  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  y  la  Patria  espera 
la  llegada  de  Alberdí.  otro  de  sus  hijos  esclarecidos. 

Todos  ellos  concurrieron  á  consolidar  la  unión  de  los  ar- 
gentinos y  ninguno  de  ellos  puede  concurrir  á  quebrantar- 
la sin  romper  con  su  pasado  y  sin  abjurar  de  su  obra.  Si 
la  experiencia,  el  juicio  que  dan  los  años  y  el  ejemplo  de 
nuestras  desgracias  no  son  bastantes  para  arrancarnos  de 
las  desviaciones  que  sufríalos  en  la  esfera  de  nuestras  insti- 
tuciones, esperemos  por  lo  menos  que  la  solución  que  anhe- 
lamos nos  venga  del  patriotismo  de  los  ancianos. 

He  dicho. 

Sr.  Várela  (Luis  V.)  —  Las  últimas  frases  pronunciadas 
por  el  señor  Diputado  López,  ponen  en  mis  labios  las  pri- 
meras palabras  de  mi  discurso. 

Él  ha  traído  al  recuerdo  de  la  Cámara,  nombres  ilustres; 
antecedentes  gloriosos;  historia  patria:  principios  constitu- 
cionales, y  yo  no  puedo  olvidar  que  una  rara  coincidencia 
hace  que  en  este  día  de  grandes  tradiciones  para  la  provin- 
cia de  Butnios  Airea,  me  toca  ser  el  modesto  defensor  de 
sus  instllucioiics. 

Permítame  la  Cámara  de  Diputados  de  Buenos  Aires  que, 
saludando  de  pié  esle  aniversario  (el  orartor  nc  pone  fie  picu 
pida  al  Dios  de  las  victorias  que  conceda  á  mi  alma  la 
misma  inspiración  que  sostuvo  el  brazo  de  este  pueblo  en 
la  gloriosa  mañana  del  11  de  Septiembre  de  1^52. 

— Sw  ponen  de  pié  todos  Iob  scftnrcs  DipuUdo)^ 
V  la  barra. 


Confieso,  señor  Pr^sidenle,  que  tomo  la  palabra  en  un  mo- 
mento de  emoción:  lo  revela  asi  mi  voz. 

La  manifestación  de  aplauso  hecha,  con  justicia,  á  rol  co- 
lega; la  atención  con  que  é\  ha  sido  escucliadu;  el  tema  im- 
portante del  debate;  la  a^^itación  política  que  nos  rodea,  todo, 
todo,  hace  sobre  nosotros  una  presión  extraña. 

Uiríase  que,  bajo  un  cielo  de  borrasca,  estamos  en  la  tie- 
rra, dentro  del  círculo  del  encantador. 
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Por  mi  parle,  lo  declaro  lealtuente:  para  entrar  cou  tran- 
quilidad ¿  este  debate  solemne,  uecesito  levantarme  sobre 
las  alas  inmortales  de  mi  espíritu;  y,  elevado  á  la  región 
del  infinito,  dominar  desde  lu  altura  la  Patria  grande  de 
mis  padres,  la  tierra  de  mis  hijos,  envuelta  en  sus  tradicio- 
nes de  gloria,  é  iluminada  por  las  irradiaciones  del  porvenir. 

Scfíor  Presidente;  domiua  nuestra  vista  un  velo  tenue,  en- 
cage  de  azul  y  blanco  que  limita  en  los  espacios  la  fuerza 
óptica  de  la  mirada:  pero 


ICHe  L'ioln  d(t  azul  que  torios  vniuiv». 
No  es  ciclo,  DJ  fs  Hzal.  lastima  ^(iii<1*' 
Qnpi  no  sea  vcrdnri  tonta  bpllftstn. 


f  Lástima  grande  que  tanta  belle/u,  tanta  erudición,  tanto 
talento  como  nos  ha  revelado  el  señor  Diputado  López  en 
su  notable  discurso,  no  encierre  una  verdad  tan  austera 
que,  penetrando  en  todos  los  espíritus,  levante,  como  uno 
solo,  el  sentnniento  de  todos  los  argentinos. 
Yo  hago  justicia  á  la  sinceridad  de  las  opiniones  del  se- 
flor  Diputado.  Creo  que  cuando  H  invocaba  su  horu'adez  po- 
lítica; quo  cuando  él  invocaba  tantos  antecedentes  gloriosos; 
que  cuando  llegaba  hasta  á  invocar  esas  tradiciones  que  se 
vinculan  en  las  generaciones  y  que  forman  la  bandera  de 
una  familia  ó  de  una  patria,  los  sentimientos  más  purns 
dominaban  su  alma  de  patricio.  Pero  el  señor  Diputado  debe 
recordar  que  la  falibilidad  es  condición  de  la  naturaleza 
humana:  que  nadie  ha  venido  á  la  tierra  con  ese  privilegio 
divino  de  jamás  errar;  y  entonces,  le  ruego,  al  comenzar 
que,  si  me  ve  colocado  en  filas  diaraetralniente  opuestas 
á  las  suyas  en  materia  de  principios,  en  materia  de  apre- 
ciaciones históricas,  en  materia  de  interpretaciones  consti- 
tucionales, atribuya  á  mis  palabras  la  misma  lealtad  austera 
que  yo  reconozco  en  las  suyas. 

Este  debate,  señor  Presidente,  ya  no  envuelve  una  cues- 
tión política.  La  Cámara  debe  haber  comprendido  la  inmen- 
_  sa  diferencia  que  existe  entre  el  momento  en  que  tiene  hi- 
^H  gar  la  discusión  del  proyecto  venido  del  Senado,  y  aquel  en 
^^  que  se  presentó  la  moción  del  señor  Diputado  Moreno. 
I  Se  trataba  entonces  de  un  acto   único:   se  trataba  de  un 

1        acto  del  Poder  Ejecutivo,  de   dudosa  constilucionalidaU,    y 
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se  le  entregaba  al  estudio  lie  la  Comisión  de  la  Cámara  en- 
cargada de  esa  materia. 

Los   decretos    del   Gobernador    de    Buenos   Aires    había 
alarmado  k  la  opinión,  haciendo  presión  sobre  lodos  los  es- 
píritus. Más  de  uno  había  visto  la  sombra  del  tirano  delrálH 
de  esos  actos  del  gobernante. 

Todos  habían  temido  por  la  tranquilidad  de  la  República 
Arffenlina,  y  acaso  algunos  creyeron  que  el  conflicto  san- 
griento estaba  inmediato. 

Pero,  señor   Presidente,  de  pronto    los  hechos  se   precipi- 
tan; se  agrian  los  ánimos;  se  producen  sucesos  inesperados; 
se  resucitan  viejos  odios;   se  levantan  antiguas  banderas, 
entonces   cambian   completamente  las  condiciones  del  deba- 
te parlamentario. 

Hoy  es  una  cuestión  eminentemente   de  principios  la  qm 
discutimos;  hoy  son  las  ideas  autonómicas,  la  autunorafa  de 
la    Provincia,  !a  heroica  tradición  del  partido  á  que  he  vin^H 
culado  todos  los  actos  de  mi  vida  la  que  está  en  peligro.    ^" 

Es  en  presencia   de    esta   situación    que    yo   reclamo   del 
país  que  me   escuche;  y  pido  á  mts   compañeros  de   la  C4^| 
mará,  no  importa    el  bando  político  á  que  pprtenezcan,  (]u^^ 
se  r«conux{'a  en    mi    comluclii   la    lógica   honrada   de   aquel^ 
que,  afiliado  desde  los   primeros  afíos  de  su  vida  k  los  dfl^| 
fensores  de  las  autonomías  provinciales,  viene  hoy  al  debate 
sin  pasiones  de  actualidad,  á  batirse  al  pié  de  la  bandera  que 
sostuvo  en  todos  los  momentos  del  combate  y  del  peligro. 

Hay  dos  escuelas  distintas,  señor  Presidente,  en  la  Repú- 
blica Argentina;  dos  escuelas  que  han  ensangrenlado  du- 
rante mullios  años  el  suelo  de  la  Patria,  y  en  cuya  lucha 
espantosa  han  caído  las  miis  grandes  reputaciones  de  nues- 
tro país,  la»  más  esclarecidas  glorias  de  nuestra  independen- 
cia. Felizmente,  «1  debate  de  esas  escuelas  no  ofrece  hoy 
peligros.  Eu  este  momento  las  representan  dos  amigos  qu^^ 
se  estiman.  ^| 

El  señor  Diputado  López  y  yo,  somos  hombres  ligados 
por  esa  tradición  de  familia  y  de  cariño  que  él  mismo  in- 
vocaba en  su  discurso:  nos  encontramos  el  uno  en  frente 
del  otro  luchando  con  ideas  contrarias,  pero  respetando  cada 
uno.  en  el  amigo  de  todos  los  días,  al  adversario  actual. 

Espero  que  la  madurez    de  los   aflos,  la    tranquihdad 
espíritu  y   el  aumento  del  estudio  nos    traiga  algún   día 
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ismo  camino;  quizá  ese   dfa  será   aquél   en   que  el    señor 

X>í]>utado  se  convenza  de  que  la  nacionalidad  argentina  solo 

e^tíArá    segura  He  no  ser  destruida  por  la    anarquía,  cuando 

triíJ^íe  en  el  I'arlanienlo,  en  la  prensa,  en  los  campos  de  ba- 

!t»ll«  y  en  las  leyes,  la  doctrina  que  proclamaba  el  pueblo  de 

^u«nos  Aires  el  U  de  Septiembre  de  I8&2. 

ICI  sefior  Dipulado  López,  dada  la  extensión  de  su  discurso» 
03^  obli^'a  á  alterar  el  prof^rama  primitivo  couque  yo  venia 
^    ^ste  debate. 

"yTo  NO  quería,  sefior  Presidente,  penetrar  en  el  templo   de 
Isi.      Ijisloria.    Quería  detenerme  en  el  dintel  de  la  actualidad; 
pratrar  con  espíritu  sereno  en  el  recinto  de  las  leyes,  al  que 
fxme    había  traído  el  pueblo  de  Buenos    Aires;  y  aquí,  exami- 
!f»ffi.ndo  solo  toe  fiecJws  actuales,  á  la  luz  de  la  ciencia,  del  pa- 
trio tisnio  y  del  derecho,  fallar  con  la  severa  imparcialidad  del 
J  vK^z,  asumiendo  ante  los  contemporáneos  y  ante  la  historia 
IfL     rej;pnrisabiiidad  de  mi  fallo. 

El  señor  Diputado  ha  ido  tnás  lejos;  él  ha  creído  deber  hacer 
jii.ua  brillante  gala  de  su  erudición  como  catedrático  de  Histo- 
^ftia  Patria,  y  nos  ha  llevado  al  estudio  de  nuestras  tradiciones 
^T**íUlifas.  para  deducir  de  allí  sus  doctrinas  constitucionales. 
^'ei'o,  la  historia  no  son  soio  los  hechos  narrados  en  la 
">rina  metódica  de  la  crónica. 

El  señor  Diputado  en  su  discurso,  ha  prormnciado  el  noni- 
**^c  eminente  <le  Macaulay.  el  di;fno  nuiestro  de  la  escuela 
'**«lóricjt  nmdenia,  á  quien  cun  tanta  luz  ha  seguido  el  ilus- 
»-t-atlo  padre  del  sefior  Diputado  ea  su  notable  «  Historia  del 
^'«0  vdnte-. 

Pertiiilaseme.  pues,  que,  penetrando  con  modestia,  pero  con 
^*^nviccioiies,  en  el  terreno  de  la  bistoria.  busque  y  encuentre 
J^  filosoíía  que  de  ella  nace  y,  aplicándola  á  los  sucesos, 
Celare  ijup  todas  mis  deducciones  en  materia  de  historia  son 
^*9«i(.|rahuenle  opuestas  á  las  que  el  sefior  Diputado  López 
**^  sostenido. 

.     El  nos  ofrecía  el  epítome  de  sus  principios,  presentando  á. 

Hepi'iblica   Argentina   constituida   como  una   unidad,  sia 

"^Pún  vínculo  anterior  con  las  prorincifta  que  la  forman;  y 

^^  señalaba,  eomu  base  de  su  discurso,  la  radical  difeiencia 

'licional  que  había  entre  los    dos   jmeblos  que  forman  el 

í*Jilibrio  del  mundo  americano.  (Hermítasenie  esta  frase  de 

^'anidad  argentina). 
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Y,  sin  embargo,  colocados  el  uno  al  Norte  y  el  olro  al  Su 
del  Continente,  destinados  ambos  á   mantener  un   dfa   esi 
equilibrio  eníre  todas  las  naciones  que  forman  las  Américas, 
es  menester  que  se  convenga  en  que  la  Providencia  lia  sid(^_ 
tan  hábil  en  sus  Tallos,  que   ha  vinculado   estas   dos  nacio^| 
nalidades  extremas,  casi  polares,  á  una  ley  tan  idéntica  como 
la  que  gobierna  á  los  astros,  haciendo   que   las  evoluciones 
de  estos    dos   pueblos  sean    casi   exactamente   las   mismas 
desde  su  emancipación  hasta  nuestros  días. 

La  historia  nos  ensefla  que  hemos  cometido  errores,  seüo: 
Presidente. 

Empecemos  por  reconocerlos  nosotros,  los  herederos  del 
viejo  partido  unitario;  de  ese  baluarte  de  las  glorias  argen- 
tinas: de  ese  heroico  defensor  de  las  libertades  publicas; 
pero,  empecemos  por  declarar  también  que  el  más  grande 
de  nuestros  errores,  aquel  que  ha  mantenido  la  lucha  hasta 
la  actualidad,  fué  el  que  cometió  don  Bernadino  Rivadavi 
a!  establecer  el  unitarismo  como  el  sistema  de  gobierno 
este  país. 

Confesémoslo,  ya  que  con  lagrimasen  los  ojos,  el  ancian 
expatriado  de  Santa  Catalina,  traduciendo  al  federalista  Td 
qneville,  en  su  libro  «Democracia  eti  América»,  en  medí 
de  las  expansiones  que  tenía  con  su  amigo  de  destierro,  do 
Juan  de  la  Cruz  Várela,  lamentaba  el  error  que  había  e 
sangrentado  por  tantos  años  á  la  República  Argentina. 

El  arrepcntimiiMito  .sincero  de   aquel   patriota  noble  de 
servirnos  de  lección:  reparemos  nosotros,  señores,  el  error  del 
antiguo  unitario.  fl 

Vengamos  á  defender  la  federación,  pero  como  la  ha  de- 
fendido en  todos  los  momentos  la  nación  norteamericana: 
defendamos  la  federación  mixta  que  ha  hecho  la  fuerza  y  mM 
grandeza  de  los  Estados  Unidos;  la  federación  mixUj  que 
está  destinada  á  ser  la  cadena  que  ni  la  anarquía  ni  los 
despotismos  rompan,  y  que  vincule  y  una  á  todos  los  pue- 
blos de  la  República  Argentina.  ^M 

Las  teorías  que  yo  profeso  nos  llevarían  á  sostener  la  unida^^ 
por  la  aplicación  de  la  federación  wUfn;  las  teorías  del  señor, 
Diputado  López  nos  llevarían  fatalmente  á    la  aplicación  d 
la  jurisprudencia  uniiaria  á  una  RepúbUca  federal 

Si  en  vez   de   hacer   la   discusión   en    este   debate,  ella  9 
hiciera  pur  los  partido  armados,   pronto   se  verla  levantarse 
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de  nuevo  la  bandera  de  los  viejos  caudillos  que  el  señor 
Diputado  mii'uba  con  tanto  Uorror,  al  considerar  que  pudieran 
volver  á  la  República  Argentina,  y  que,  ¡pluguiera  á  Dios  que 
Jamás  vuelvan! 

Hubo  un  error  histórico  del  que  partieron  lodos  nuestros 
errores  posteriores. 

El  sefior  Diputado  López,  erudito  en  la  historia,  lo  conoce. 
El  prinipr  error  se  comete  en  la  mañana  misma  del  25  de 
Mayo  de  IHIÜ. 

Kn  aquel  día  lluvioso  y  frío,  en  que  el  pueblo  nativo  se 
congregaba  en  los  cafés  y  en  las  lecovas  de  las  que  boy  se 
llaman  plazas  de  Victoria  y  del  25  de  Mayo,  los  hombres 
que  diriiíian  el  movimiento  olvidaron  completamente  la  alta 
misión  del  Gobierno. 

lios  sucesos  se  produjeron  de  tal  manera,  que  nadie  se 
apercibió  de  que  el  «ierrocamiento  del  Virrey,  sin  reemplazarle 
por  utra  autoridad  central,  importaba  la  destrucción  completa 
de  la  nacionalidad,  que  entonces  ya  existía. 

Se  derrocó  al  Virrey,  el  Poder  Central  que  gobernaba  á 
las  Intendencias,  el  que  se  entendía  hasta  con  los  Ayunta- 
mientoK;  y  no  reemplazándolo  con  una  autoridad  nacional, 
esa  independencia  que  venia  4  darse  al  Ayuntamiento  y  á 
las  Intendencias  hizo  nacer  las  ambiciones  del  localismo 
independieute,  poniendo  en  peligro  la  fedevación  mixta  que 
díbló  desde  entonces  sostenerse. 

Y  en  esa  época  pudo  remediarse  el  mal  organizando  verdade- 
ros vínculos  nacionales  entre  Buenos  Aires  y  las  provincias. 

El  sefior  Diputado  López.  conTundiendo  dos  épocas  y  dos 
nacionalidades,  nn  cree  esto,  porque  él  nos  decía  que  el 
antiguo  Virreinato  de  la  Plata  era  una  organización  defor- 
me, especie  de  cuerpo  enano  coa  una  cabeza  monstruosa- 
mente grande. 

El  error  histórico  es  notable.  YA  Virreinato  de  la  Plata  era 
un  cuerpo  perfecto,  seí^or  Presidente.  Si  algún  defecto  tenía, 
era  su  dilatada  extensión,  pues  comprendía  la  vasta  zona  que 
hoy  ocupan  sobre  el  mapa  de  América  cuatro  naciones  inde- 
jiendientes:  la  República  Argentina,  el  Paraguay,  la  Banda 
Oriental  y  Bolivia. 

Y  ni  siquiera  hay  verdad  en  afirmar  que,  en  esa  época, 
la  cabeza  del  Virreinato  era  tan  enorme  que  produjese  la 
deformidad  del  cuerpo  entonces  organizado. 
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Buenos  Aires  añil  tenía  las  atas  plegadas,  y  no  pudo  leo- 
derlas  sino  más  tarde,  cuando  su  puerto  fue  abierto  al  co- 
mercio de  las  naciones. 

Bajo  el  Virreinato,  Córdoba  era  igual,  si  no  superior  en  im- 
porlanria  á  Buenos  Aires,  pues  que  sólo  se  la  comparaba 
con  la  docta  Chuquisaca;  en  tanto  que,  en  el  AUo  Perú,  que 
formaba  parte  de!  Virreinato,  liabía  otras  ciudades  no  me- 
nos importantes. 

Fué  el  eminente  estadista  Albcrdi  quien  primero  forniul6 
escrita  la  comimración  lanzada  al  debate  por  el  señor  Dipu- 
tado López;  pero  el  anheloso  organizador  de  la  Constitución 
de  IHiVÍ,  no  dijo  que  el  Virreinato  fuese  un  enano  con  c^ibeza 
de  gigante.  Aplicó  esa  frase  á  la  Heptiblica  Argentina  actual^ 
si  se  declaraba  íi  Buenos  Aires  capital  de  la  Nación. 

[Cuan  grande  es.  pues,  la  diferencia  en  los  tiempos  y  en 
las  nacioimlidades  á  que  Albenli  y  López   se    lian  referido! 

El  uno,  el  sef^or  Diputado  preopinante,  atribuía  la  defor- 
me monstruosidad  al  Virreinato,  compuesto  de  las  ocho  in- 
tendencias que  hoy  alimentan  cuatro  naciones. 

El  otro,  el  erudito  doctor  Alberdi,  se  referería  á  la  Repú- 
blica Argentina,  formada  de  menos  de  tres  de  aquellas  in- 
tendencias, pues  Bolivia  le  arrebató  una  parte  de  la  de  Salta 
y  Montevideo  limitó  el  terriiorio  de  la  de  Buenos  Aires. 

En  pos  de  aquel  primer  error  cometido  en  1810,  vinieron 
los  esfuerzos  insensatos  de  1811,  de  1813,  de  1815,  de  1819, 
que  disfrazaban  el  unitarismo  central  Cím  una  federación 
que  no  conocían,  hasta  que  llegó  por  fin  en  IHüG  la  inspi- 
ración desgraciada  de  don  Bernardino  Rivadavia  pretendien- 
do establecer  francamente  una  Constitución  unitaria,  en  un 
país  al  que  la  geografía  y  los  sucesos,  más  que  su  índole, 
habían  hecho  completamente  federal. 

La  existencia  histórica  del  Virreinato  de  Buenos  Aires  se- 
ñala, entre  nosotros,  la  existencia  histórica  de  una  naciona- 
lidad entre  los  pueblos  que  hoy  componen  la  República  Ar- 
gentina y  otros  que  ya  no  le  pertenecen. 

Es  indudable,  pues.  seBor  Presidente,  que  si  hemos  de 
tomar  la  tradición  histórica  desde  nuestro  Virreinato,  los 
vínculos  do  nacionalidad  existían  ya  en   e.sa  époc^. 

Existían  por  la  dependencia  de  los  Intendentes  y  de  los 
Ayunlamienlos  al  Virrey;  pero  al  lado  del  Virrey,  autoridad 
central,   existían    esos    Intendentes   y    esos    Ayuntamientos. 
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autoridades  locales  con  facuUades  ejecutivas  y  leffíslalivas, 
que  recibían  su  nombramiento  dírectameiile  del  mismo  sobe- 
rano de  quien  lo  recibía  el  Virrey. 

De  esta  soberanía  nacía,  pues,  el  poder  general  de  toda 
la  comarca,  y  nacía  el  Poder  Provincial  de  cada  Intendencia, 
situada  en  osa  comarca  misma. 

El  cambio  que  se  produjo  más  larde,  cuando  la  República 
reemplazó  á  la  Monarquía,  fué  un  cambio  de  soberanos:  el 
soberano  español  fue  reemplazado  por  el  soberano  único  en 
las  democracias:  el  pueblo,  que  es  en  quien  reside  el  origen 
de  todo  poder  público. 

El  sefior  Diputado  López,  en  sus  úllimas  pahbras,  nos 
nombraba  al  viejo  peregrino,  al  valiente  balalludiir  íIh  la» 
ideas  que,  tras  largos  anos  de  ausencia,  vuelve  hoy  á  la 
Patria,  y  nos  encuentra  en  momentos  de  una  lucha  agitada. 

Su  palabra,  imparcial  por  el  alejamiento  en  que  ha  vivido 
y  respetada  por  su  ilustración,  puede  servirnos  de  guía. 

Y  bien,  seDor  Presidente;  la  primera  cita  con  que  voy 
&  contestar  al  discurso  tan  lleno  do  ^'alas  eruditas  (pie  la 
C&mara  ha  escuchado,  es  una  del  doctor,  don  Juan  Bautista 
Albcrdi.  Ella  tendrá  para  la  Cámara,  en  las  cuestiones  cons- 
tilucíonales,  la  inmensa  importancia  de  sus  antecedentes,  como 
inspirador  originario  do  la    Constitución   Argentina  de  1853. 

Siempre  que  se  trata  de  averiguar  cuál  os  oí  origen  de 
üuestras  instituciones;  cuál  fué  la  tendencia  que  á  esas  ins- 
Uluriones  quisieron  darlo  los  hombres  que  hicieron  la  Cons- 
titución, tendrán  que  consultarse  las  /J'Uftyí  escritas  por  A!- 
berdi  y  aceptadas,  como  el  comentario  autorizado  de  su  übra« 
por  la  mayor  parle  de  los  Ccmstituyenies. 

Alberdi,  en  la  página  103  de  sus  Esludios  de  la  Constitu- 
ción Argentina,  contestando  un  folíelo  escrito  por  el  señor 
Sarmiento,  dice  lo  siguiente;  «La  unidad  del  Virreinato  no 
•  excluía  la  existencia  de  Gobiernos  de  Provincia,  dolados  de 
«un  poder  extenso  y  muchas  veces  peculiar.  Tanlo  los  Go- 
«bernadores  ó  Intendentes  de  Provincia  como  el  Virrey,  de 
«quieo  dependendídn  en  parte,  recibían  del  Rey  inmediata 
«y  díreclamente   su  nombramiento. 

« Los  Gidjernadoros  eran  nombrados  en  Es|tíiña,  no  en 
«  Buenos  Aires,  y  tanto  ellos  como  el  Virrey,  su  jefe,  recibían 
«del  Soberano  sus  res|>oclivas  faculUides  de  gobierno. >► 

Sucedía,  pues,  señor  Presidente^  que»  durante  el  Vireinato 
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y  antes,  por  consiguiente,  de  nuestra  organización  como  Na 
cíón,  ya  existían  estas  dos  cnlidades  de  la  federación  mixta: 
Ja  Xación  y  la  Froiyincia. 

¿Qué  había  suf-e<lido  en  las  colonias  de  los  Estados  Unidos? 

Quiero  ir  comparando  los  hechos  de  la  Unión  Americana 
con  los  de  la  Kepública  Argentina,  para  demostrar  la  iden- 
tidad histórica  que  )iu  regido  á  ambos  pueblos  en  este  punto. 

¿Qué  sucedía  eu  las  colonias  in^'Iesas,  repito?  Soy  el  pri- 
mero en  reconocer  que,  más  sabia  la  ¡iifrlalerra  que  la  Es- 
paña, adoptó  mi  sistema  de  colonización  infinitamente  mejor 
que  el  nnesiro:  tuvo  una  habilidad  que  no  tuvieron  nuestros 
mayores:  supo  eslableeer  provincias  homogéneos  en  sus  co- 
lonias. 

Los  grandes  hechns  que  se  produjeron  antes  de  la  eman- 
cipación de  las  colonias  britíuiicas  de  América,  prueban  que, 
á  pesar  de  la  independencia  autonómica  de  aquéllas,  su 
bomogene¡<iud  era  muy  superior  á  la  nuestra. 

El  señor  Dipntadd  .sabe  (jne  la  primera  gloria  tpic  refleja 
sobre  la  noble  frenle  de  Washington,  no  nace  de  los  hechos 
políticos;  nace  de  la  fuerza  militar  que  le  entregaron  todas 
las  colonias,  antes  de  la  emancipación,  para  ir  é.  combatir  A 
los  indios  quf    invadían    simultáneamente    distintos    puntos. 

Entonces,  ¿cuál  es  la  coniparacióa  posible  entre  las  colo- 
nias españolas  y  las  colonias  inglesas? 

El  señor  Diputado  nos  recordaba  quo  las  colonias  inglesas 
habían  recibido  del  Soberano  cartas  que  le  habían  servido  de 
Constitución  al  incorparse  á  la  Unión,  agregando  que  sobre 
esas  cartas  bahía  fnndádoae  la  Confederación  Norteamericana, 
y  que,  por  tanto,  eran  conipletafupfde  distintas  las  condicio- 
nes históricas  de  uno  y  otro  pueblo. 

En  las  colonias  españolas  sucedía  lo  mismo. 

El  Key  empezó  por  dar  una  c^rta  de  fundación,  y  más 
(arde  vinieron  las  (h<hinttnzan  de  Iniemicnicu  que  contenían  la 
Constitución  de  todas  las  Intendencias,  dadas  por  el  .Monarca 
español,  lo  mismo  que  el  Monarca  inglés  las  había  dado  á 
sus  colonias. 

Aquellas  Ordettanzafí  tenían,  como  las  Oirías  de  las  colo- 
nias británicas,  las  disposiciones  oportunas  y  necesarias  para 
garantizarles  una   existencia  autonómica. 

Ni  es  esta  sola  la  comparación  posible  entre  la  Unión 
Americana  y  la  actual  Kepública  Argentina. 
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Dejemos  perderse  la  tradición  foderaliva  de  la  Capitanía 
General  de  Buenos  Aires, que  recoiuKÍa  ya  los  dos  Gobiernos 
del  Capitán  General  y  del  Gobernador  local  de  Provincia; 
dejemos  borrarse  de  nuestra  historia  la  federación  mixta 
entrañada  en  nuestro  Virreinato  de  la  Piala,  que  reconocía 
Ja  existencia  de  las  dos  autoridades  autonómicas  del  Virrey 
y  de  los  Jnlendentes. 

Vengamos  más  cerca,  y  vamos  íi  encontrar  que,  hasta  en 
sus  orígenes  liherales,  nuestras  iiislitiiciones  llenen  las  mis- 
mas fuentes  que  la  Unión   Americana. 

Las  colonias  de  la  Nueva  Injílaterra  respondían  ¿  la  orga- 
nización de  su  metrópoli  lejana. 

ha  liberlaiJ.  hi  í^loria,  la  fuerza  del  pueblo  inglés,  está  en 
su  Municipio.  Sobre  esa  base  modesta  ha  levantado  la  Gran 
Bretaña  s»i  poder  y  su  bienestar. 

En  la  América  española,  señor  Presidente,  el  Municipio  ha 
sido  también  la  base  de  nuestra  organización  actual. 

La  revolución  de  Mayo  no  destruyó  sólo  el  Virreinato:  des- 
truyó también  las  Intendencias,  y  con  ellas  desorganizó  los 
elementos  de  grandeza  con  que  pudo  Iiaber  contado  la  orga- 
nización de  nuestra  Patria. 

Juzgado  con  criterio  iiii  parcial  el  movimiento  de  Buenos 
iVires  en  la  mañana  del  2'»  de  Mayo  de  !H1Ü,  tiene  que  re- 
conocerse que  fué  una  rpvoUición  conipletameiite  local. 

Los  sucesos,  más  que  la  voluntad  ó  el  pensamiento  ile  Jos 
hombres.  le  impusieron  un  giro  político  y  Irascendental. 

Fué  el  Cabildo  de  Buenos  Aires,  el  Poder  Municipal,  la 
autoridad  urbana,  la  que  liizo  el  gran  papel  en  esa  jomada 
gloriosa. 

La  primera  Junta  Ilevolucionaría  reemplazo  al  Virrey  en 
nombre  de  los  derechos  del  Municipio,  sin  preocuparse  para 
nada  del  Gobierno  General  del  Virreinato. 

Cuando  los  sucesos  se  desarrollaron  y  la  anarquía  comenzó 
á  destruir  todo  lo  que  arrebatumos  Ú  la  K.spafia;  cuando  las 
Intendencias  se  desorganizaron  y  se  dividieron,  fueron  los 
Cabildos  los  que  produjeron  movimientos  urbanos,  recla- 
mando sus  dereclios   anloiióinicos. 

Allí  donde  había  una  ciudad,  había  una  pretcnsión  de  in- 
depen<lencia  y  de  autonomía;  y  esa  exigencia,  apoyada  en  la 
fuerza,  no  tenía  otros  orígenes  que  la  idea  municipal  encar- 
nada en  las  multitudes. 
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Los  comuneros  de  Padillu  lialjían  importado  sus  doctrinas 
á  las  instituciones  de  la  América  latina;  y,  como  el  Municipio 
de  las  colonias  británicas,  estaban  detstiuadas  á  formar  la 
Patria  de  los  arízentinos. 

La  actual  líppública  Argentina  no  está  formada,  seftor  Pre- 
sidente, de  las  antiguas  provincias  de  la  Capitanía  General 
di*  Buenos  Aires.  Til  de  liis  dilatadas  Intendencias  del  Virrei- 
nato de  la  Plata.  I>:t  forman  sólo  loí^anliguos  Municipios,  las 
dependencias  de  los  viejos  Cabildos  que,  separándose  de  las 
Intendencias  á  que  pertenecían,  crearon  individualidades  auto- 
nómicas, de  una  existencia  incomprensible  al  principio,  pera 
que  luego  acentúan  sus  pretínisiones,  y  se  convierten  en  verda- 
deros cuerpos  políticos. 

Los  hombres  que  producían  esos  movimientos  no  sabían 
ellos  mismos  adonde  iban. 

En  los  pnnieros  Cimgresos,  hasta  1813,  los  miembros  que 
los  componían  se  llamaban  repre^cnUinie»  de  las  ciutiatiea,  por- 
que la  idea  del  Municipio  les  dominaba,  y  el  Cabildo,  que 
era  un  Poder  urbano,   nombraba  esos  representantes. 

Sólo  el  Estatuto  de  1815  vino  á  dar  al  pueblo  la  elección 
de  sus  Representantes  al   Congreso. 

Estas  aulononifas  municipales  encendieron  la  guerra  ci- 
vil que  creó  los  Poderes  Militares,  que  ensangrentó  á  Bue- 
nos Aires  en  sus  campanas  sobre  Santa  Ke,  Montevideo  y 
el  Paraguay  y  que  concluyó  por  dar  personalidad  política  á 
los  caudillos  nacidos  en  las  ciudades,  y  apoyuílos.  más  larde, 
por  el  poder  del  gauchaje  armado. 

Suprimid  nuestras  guerras,  y  bailaréis  una  tradición  his- 
tórica idéntica  cfitre  los  Estados  de  la  Unión  Americana  y 
las  provincias  de  la  República  Argentina,  con  la  única  di- 
ferencia del  sistema  de  colonización  que  establecieron  la 
Gran  Bretaña  para  sus  colonias  y  la  Espafui  para  las  suyas. 

Pero,  señor  Presidente;  abandonemos  ya  la  época  aciaga 
de  los  errores  sangrientos. 

Volvamos  á  la  revolución  de  los  Estados  Unidos  y  á  la 
de  la  República  Argen(i::n,  y  yo  le  pregunto  á  la  Cámara, 
que  conoce  estos  dos  beclios:  ¿cuál  es  el  origen  de  la  inde- 
pendencia de  los  Eslados  Unidos,  y  cuál  es  el  origen  de 
la  independencia  de  ta  República  Argentina?  ¿Son  acoso  le- 
vantamientos aislados  que  hacían  unas  colonias  en  la  Amé- 
rica del  Norte,  y  otras  colouias  ea  la  América  del  Sudf 
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No,  señor  Presidente.  Ambos  fueron,  rlespués  de  los  pri- 
meros pasos,  acontecimientos  eminentemente  nacionales.  Fué 
el  piiel)lo  de  toda  la  Nación  Americana  el  que  se  levantó 
para  combatir  á  la  Gran  Bretaflu  y  emanciparse  lie  la  Me- 
trópoli. 

Filé  el  pueblo  de  la  República  Argentina  quien,  cuando 
comenzó  la  guerra,  se  levantó  para  emanciparse  de  la  Es- 
pana. 

Y  cuando  los  becbos  se  produjeron  sangrientos,  tremen- 
dos, y  llegó  el  momento  rlecisivo  en  que  era  menester  pre- 
sentarse ante  el  mundo  como  naciones  que  reclainaban  un 
puesto  entre  los  pueblos  libres  del  globo,  un  Congreso  se 
reúne  en  los  Estados  Unidos  y,  en  nombre  de  los  Estados, 
declara  la  independencia  de  la  Unión  Americana,  y  otro  Con- 
greso se  reúne  en  Tucumán  y,  en  nombre  de  las  Provincias, 
declara  también  la  independencia  de  las  Provincias  Unidas 
de!  Sud. 

Tómense  las  actas  de  esas  independencias  declaradas  en 
uno  y  otro  país,  y  ¿qué  se  encuentra  al   pie  de  ellasí 

Se  encuentran  la  firmas  de  los  representantes  de  loa  S»- 
lo/fos  en  el  acta  de  independencia  de  ios  Estados  Unidos;  las 
ñrmas  de  los  representantes  de  ian  Provincias  en  el  acta  de 
independencia  de  la  República  Argentina. 

Esto  nos  prueba  que  los  Estados  existían  simullónea- 
mente  con  los  embriones  de  la  nacionalidad  argerdina;  que 
existían  desde  el  Virreinato,  y  ban  seguido  existiendo  hasta 
esle  momento  en  que  *.  iene  todavía  el  sefior  Diputado  Ló- 
pez á  sostener  la  preexistencia  histórica   de  la  Nación. 

Producida  la  revolución  en  los  Estados  Unidos,  se  levanta 
la  escueta  odiosa  de  los  Statea-vinhis,  (derechos  de  los  Es- 
lados)  que  á  través  de  largos  afios  de  discusiones  en  los 
comicios  electorales,  de  polémicas  en  la  prensa  y  de  deba- 
les en  los  Parlamentos,  lia  venido  á  tener  una  solución 
sangrienta  en  los  campos  de  batalla  en  la  última  guerra, 
que  tcrminalja  al  colocar  la  corona  del  martirio  sobre  la 
frente  de  Abraham  Lincoln,  el  santo  augusto  del  siglo  XIX. 

Entre  nosotros,  sefior  Presidente,  sucede  algo   semejante. 

I  Apenas  empieza  la  revolución,  cuando  los  Cabildos  recla- 
man sus  derechos  propios,  no  reconociendo  á  Buenos  Ai- 
res, simple  Municipio  como  ellos,  la  facultad  de  gobernar 
todo  el  país. 


Los  Cabildos  pretenden  ejercer  la  soberanía  de  sus  muni- 
cipios respectivos,  y  es  en  nombre  de  los  derechos  que  esos 
Cabildos  pretenden  tener,  que  viene,  sefior  Presidente,  á  pro- 
ducirse la  gran  catástrofe  que  más  tarde  enluta  y  ensan- 
(,'rienta  á  la  República   Argentina. 

La  Confederación  Norteamericana,  federación  pura,  nau- 
fraga en  su  primer  ensayo  por  falla  de  elementos  en  el  Poder 
Central. 

Todas  las  tentativas  nuestra»  de  organización  sucumben 
precisamente  por  la  misma  causa;  porque  cada  uno  de  los 
Estados  pretende  para  si  cierta  soberanía  que  se  le  desco- 
noce; y,  en  esa  ludia  de  entidades  extrafias,  cuando  se  busca 
el  origen  de  poderes  homogéneos,  se  presenta  ante  la  his- 
toria este  fenómeno:  hay  un  antiguo  Virreinato  que  desapa- 
rece; hay  ocho  Intendencias  que  se  dividen  en  cuatro  naciones 
independientes;  hay  catorce  ciudades  que  se  erigen  en  pro- 
vincias de  una  República  federal. 

Los  Estados  Unidos  tuvieron  la  fortuna  de  oir  los  conse- 
jos del  patriotismo,  y  siguieron  las  inspiraciones  de  los  hom- 
bres sabios  que  dictaron  su  Constitución  en    1776. 

La  lucha  entonces  desapareció  de  tos  campos  de  batalla 
para  convertirse  en  el  tranquilo  combate  de  las  ideas,  en  el 
debate  sereno  de  los  Parlamentos  y  de  la  prensa. 

Nosotros  no  tuvimos  igual  suerte.  Nuestros  errores  de  en- 
tonces crearon  la  anarquía,  que  engendró  á  su  vez  ios  cau- 
dillos. 

El  señor  Diputado  López,  en  la  rectilicación  que  dirigía 
á  palabras  anónimas  que  le  habían  sido  comunicadas  en 
antesalas,  tal  vez  atribuidas  á  mi,  pretendía  que  se  había 
dicho  que  los  caudillos  no  habían  tenido  milicias  á  sus  ór- 
denes. 

No  es  eso  ío  que  yo  afirmaba.  Yo  decía  que  las  milicias 
no  habían  sido,  en  la  República  Argentina,  la  base  del  c^iu- 
dillaje,  y  lo  repito  como  una  verdad  histórica:  fueron  los 
Cabildos  los  que  engendraron  e!  caudiliaje. 

En  Santa  Ke,  su  Cabildo  se  separa  de  la  Intendencia  de 
Buenos  Aires  y  se  arroja  en  los  brazos  de  Estanislao  López.  En 
Santiago  del  Estero,  su  Cabildo  se  separa  de  la  Intenden- 
cia de  Tucumán,  y  se  echa  en  los  brazos  de  Felipe  Ibarra. 
En  Córdoba,  su  Cabildo  se  separa  de  la  Intendencia  á  que 
pertenecía  y  se  echa  en  brazos  de  Bustos.   Artigas  se  su- 
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bleva  en  Monlevideo,  y  asi  se  entroniza  un  caudillo  en  cada 
una  de  las  antiguas  colonias  de  esta  parle  del  Virreinato. 

Son  las  ciudades  las  que  levantan  los  caudillos  en  nom- 
bre de  sus  derechos  municipales.  La  camparía  y  la  milicia. 
sólo  aparecen  más  tarde,  cuando  la  ^nierra  fratricida  busca 
las  armas  uel  localismo  para  sostí^ner  las  facultades  recla- 
.niadas. 

El  origen  del  caudillaje  entre  nosotros  es,  pues,  el  mismo 
|ue  ha  mantenido  la  tlisidoncia  en  los  Estados  Unidos  du- 
rante tantos  años.  Son  los  StateH-righin^  son  los  privih>gios 
que  cada  Cabildo  pretendía  para  sí;  es  su  resistencia  A  de- 
pender de  Buenos  Aires;  es  su  empefio  en  emanciparse  de  un 
lutelaje  al  que  no  le  reconocían   derecho. 

¿Acaso  hemos  olvidado  que,  aún  después  de  la  batalla  de 
Ituzaiiigó,  cuando  se  declaraba  la  independencia  de  la  Re- 
pública Oriental,  era  precisamente  esa  el  arma  que  esgrimía 
,cl  Brasil  contra  la  República  Arjíeritina? 

¿Acaso  podemos  olvidarnos  que  el  Brasil  repetía  á  nues- 
tro Gobierno  lo  mismo  que  le  habían  dicho  todas  las  provin- 
pCias,  al  emanciparse  de  su  antigua  Intendencia? 

«Buenos  Aires  no  puede  reemplazar  k  Madrid»;  — había 
exclamado —  «  no  tiene  facultad  le^'al  Buenos  Aires  para  opri- 

tmir  á  las  colonias  de  la   Banda   Oriental,  y,   por  lo  tanto^ 
6stas  tienen  derecho  de  declararse  indej:endientes». 
Esta  es  la  tradición  histórica:  esta  es  la  verdad  que  débe- 
os aceptar,  si  esa   Iradicirtn  ha  de  invocarse  para    fundar 
aerechüs. 

Después  de  todo  esto,  ¿cómo  podemos  ne^rar  la  existencia 
de  la  federación  mixta,  cuando  la  encontramos  en  todos  loa 
momentos  de  nuestra  historia  patria? 
H     Estas  ideas  aparecían    desde  los   primeros   propósitos    de 
^Borganización   que  siguieron  á  la  revolución  de  Mayo. 
^     Apenas  convertida  en  política  esta  revolución    económica, 
cuando  se  trataba,  entre  los  que  estaban  en  el  secreto,  de  la 
Administración  y  del  Gobierno  de  oi-ganizar  el  país,  el  genio 
del  doctor,  don   Mariano    Moreno   ya   previo   los   resultados 
[fatales  que   produciría  la  aplicación  A  la   República    de   un 
sistema  que   no   fuera  la  federación    mixia   de   los   Estados 
Inidos. 
La  CAmara  sabe  que  el  doctor  Moreno  es  una  gran  figura 
[en  nuestra  historia;  sabe  también  que  él  y  el  doctor  Passo 
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fticvon  los  primeros  Ministros  que  tuvo  la   Junta   revolucio 
naria  de   1810. 

Es  menester  entonces  que  la  Cámara  atribuya  á  las  pa- 
labras del  doetor  Moreno  toda  la  importaneia  que  llene  un 
hombre  qun  se  enrontraha  colorailo  en  las  condiciones  es- 
peciales de  aquel   iniciador   del  pensamiento  revolucionario. 

El  doctor  Moreno  buscaba  cómo  conciliar  en  el  Gobierno 
estas  dos  existencias  que  él  reconocía:  la  Nación  y  las  Pr<»- 
vincias;  y  lleno  de  fe  en  sus  propósitos,  salvando  la  unidad 
que  todos  amaban  y  destruyendo  los  celos  locales  que  en- 
cendían la  sruerra.  exclamaba:  «Puede  haber  una  federación 
«de  una  sola  Nación.  El  gran  principio  de  esta  clase  de  Go- 
«bií»rno  se  halla  en  que  los  Estados  individuales,  reteiiientio 
•«la  parle  de  soberanía  que  necesitan  para  sus  ne[irocio8  íH' 
«teriores,  ceden  á  una  autoridad  suprema  y  nacional  la  parte 
«de  soberanía  que  llamaremos  eminente,  para  los  neerocios 
«generales,  ó  en  oíros  tí^rminos,  a^írega,  para  todos  aquellos 
«puntos  en  que  deben  loa  Estallos  obrar  como  Nación». 

Es  imposible,  señor  Presidente,  encontraren  un  tratadista 
inglés  una  delinición  más  breve,  pero  más  conipleU  al  mismo 
tiempo,  del  sistema  mi.xto  que  rij^e  la  Kepública  de  los  Es- 
lados  Unidos. 

La  federación  mixta  reconoce  la  existencia  de  la  autono- 
mía de  los  Estados,  al  mismo  tiempo  que  se  i-econoce  la 
soberanía  limitada,  y  delegada  de  la    Nación. 

Hamilton,  fse  (>adre  de  la  Confederación  Norteamericana 
de  que  nos  habló  el  señor  Diputado  López,  no  habría  ja- 
más deñnido  el  Gobierno  que  buscaba  para  su  país  de  una 
manera  más  clara,  más  lorminante  que  como  lo  ha  detioido 
Moreno,  este  padre  de  la  federación  de  la  República  Ar^ 
gentina. 

Moreno,  seflor  Presidente,  en  las  palabras  que  he  leído, 
no  solamente  reconoce  la  existencia  de  los  E.stados  y  pro- 
pone que  ellos  cedan  al  Gobierno  central  una  parle  de  su 
soberanía,  .sino  quo  rnconoce  también  la  soberanía  de  esos 
Estados,  puesto  que  nadie  puede  e^der  lo  que  no  tiene;  y 
Moreno,  en  los  albores  de  la  revolución  de  Mayo,  ya  propo- 
nía la  organización  de  la  actual  Hepública  Argentina,  dele- 
gando  los  Estados  una  parte  de  la  soberanía  que  M  les  re- 
conocía. 

Pero  no  eran  de  Moreno  solamente  estas  ideas. 
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Rivaflavia  las  acariciaba  también,  y  procuraba  incorporar- 
las incompletas  en  la  Conalilución  unitaria  de  18á<).  El  ejem- 
plo reciente  del  Brasil  creando  un  imperio  federal,  le  sedu- 
cía al  extremo  de  í|ue,  con  palabra  profética,  anunció  la 
¡onsfirvacíón  dt*  la  Monarquía  en  América,  debida  sólo  á  ese 
respecto  relativo  de  las  autonomías  locales,  aunque  con  suje- 
;-ción  al  Poder  Central. 

El  error  de  Rivadavia  consistió  en  sólo  reconocer  las  au- 
tonomías municipa(fji.  Los  caudillos  políticos  reclamaron  sus 
facultades  f?ubernativas,  y  la  guerra  se  encendió  de  nuevo 
produciendo  pactos,  alianzas  y  tratados  en  que  las  Provin- 
cias Usuraban  como  potencias  contratantes. 

Era  en  aquel  mismo  Con^'reso  de  1826  donde  Passo,  el 
compañero  de  Moreno  en  la  Junta  de  Mayo,  procurando 
^combatir  el  error  del  unitarismo  centralízador,  traía  al  de- 
bate las  ideas  de  la  federación  mixta. 

<  Otíseo  ciertas  modificaciones, — exclamaba — que  suavicen 
•«la  oposición  de  los  pueblos  y  que  dulcifiquen  lo  que  ba- 
cila fcn  ellos  de  amargo  en  el  Gobierno  de  uno  solo.  Es  de- 
•«cir,  que  las  formas  que  nos  rijan  sean  mixtas  de  unidad 
<y  federación*. 

El  doctor  Hasso,  en  el  Congreso  de  1826,  c«n  estas  pala- 
bras de  unidad  y  de  federación  se  refería  á  esta  unidad  y 
^ta  federación  que  venía  existiendo  en  la  KepúbÜca  Argen- 
tina desde  el  tiempo  del  Virreinato;  se  refería  precisamente 
\ÍL  esta  unidad  y  á  i»sta  federación  que  existe  boy  escrita,  des- 
pués de  largos  años  de  errores,  de  mucha  sangre  vertida, 
de  mucho  sacrificio  cruento  para  los  argentinos  en  la  Cons- 
titución Nacional  que  nos  rige  y  que  no  es  otra  cosa  que 
l«I  Gobierno  mixto  de  los  Estados  Unidos. 

Pero  Passo  era  previsor.  No  sólo  buscaba,  señor  Presi- 
dente, constituir  la  nacionalidad  reconociendo  la  existencia 
de  las  Provincias,  sino  que  buscaba  lumbién,  según  sus  pro- 
pias palabras,  destruir  la  oposición  de  los  pueblos  al  Go- 
bierno de  uno  solo. 

No  se  le  quiso  esruchar.  Ija  Constitución  unitaria  se  dic- 
tó, y  la  Cámara  y  el  país  saben  cuáles  fueron  sus  resulta- 
dos desastrosos. 

La  oponición  de  los  pueblos  se  tradujo  en  hechos  violentos, 
y  la  negra  noche  de  la  anarquía  y  del  despotismo  tendió  su 
manto  de  tinieblas  sobre  la  Patria  de  los  argentinos. 
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fo  fueron  los  caudillos,  apoyados  en  las  milicias  de  las^ 
oanipnñas,  los  que   produjeron  lo8  hecfios. 

Fueron  los  pueblos,  cuya  oposición  el  doctor  Passo  quería 
destruir  con  la   Constitución   mixta. 

Ya  lo  he  dicho,  señor  Presidente:  los  caudillos  no  na- 
cieron eu  las  campañas    ni   se  apoyaron  en  las   milicias. 

Las  ciudades  los  engendraron  y  las  fuerzas  regulares  les 
dieron  aliento.  Los  milicianos  armados,  apenas  si  sirvieron, 
mAs  tarde,  para  robustecer  el  poder  de  esos  caudillos  y 
ciinerilar  sus  tíiaiuas  personales;  pero,  en  su  orillen,  fué  el 
ejército  de  línea  quien  creó  su  preponderancia  insolente. 

Meiidizábal  se  entronizaba  en  San  Juan,  apoyado  en  lo» 
cazadores  de  los  Andes,  que  sublevó.  La  sublevación  del 
Ejército  del  Norte  en  Arequito,  daba  elementos  militare» 
de  línea  á  Heredia  en  Tucumán.  á  Ibarra  en  Santiago,  á 
Bustos  en  Córdoba.  Ksto  era  el  año  veinte.  Las  fuerza» 
nacionales  que  Rivaduvia  entre^'ó  á  Quiroga  en  su  Comi- 
sión al  interior,  fueron  la  base   de  su  poder  militar. 

Siempre,  en  todas  partes,  aparece  la  fuerza  de  línea  como 
elemento  de  apoyo  de   los  caudillos. 

y  puesto  que  el  sefior  Diputado  López  ba  recordado,  hacien- 
do justísima  excepción,  al  General,  don  Juan  Lavalle,  yen  la 
sesión  de  ayer  nos  hablaba  de  la  tarde  sombría  del  I"  de  Di- 
ciembre de  1828,  permítame  el  seilor  Diputado, — que  sólo  no» 
recordaba  la  milicia  del  regimiento  formado  por  los  Guardias 
Nacionales  de  Buenos  Aires,  por  la  juventud  que  se  le  incor- 
poraba, -pcrinítattie  cjue  le  pre^Minte:  ¿cuál  fué  la  base  del  mo- 
vivirniento  que  derrocó  al  (útbernador  Dorrego?  ¿Fué  con  la 
milicia  que  Lavalle  víiio  á  Buenos  Aires  á  pretender  derro- 
carle^ No.  señor  Presidente:  fué  con  los  restos  del  ejército 
vencedor  de  Ituzaingó.  ¿Qué  se  hizo  de  la  otra  parte? 

Fué  enviada,  como  ejército  de  línea,  á  combatir  á  Bustos, 
al  General  Quiroga,  y  á  dar  la  batalla  de  la  Tablada  al  man- 
do del  General  Paz. 

Y  es  allí,  precisamente,  donde  se  ve  la  diferencia  que 
existe  entre  los  ciudadanos  oi-íranizados,  que  es  la  milicia  que 
establece  la  Constitución,  y  la  chusma  montonera  que  han 
capitaneado  los  caud.llos. 

El  ejército  de  Paz  estaba  disciplinado.  Todos  los  señores 
Diputados  recordarán  la  frase  satírica  del  General  Quiro^a 
en  esa  época: 


El  General  Paz  !o  vencía  ron  fiyuratt  tíe  coniradama.  Sus 
^auctios  disparaban  ante  aquellas  fhjuraa  th  coutra/ianza, 
porque  las  fueiiMis  de  Paz  que  batían  ú.  los  alemanes,  que 
eran  los  suizos  de  Ituzaingó*  mercenarios  en  el  Brasil,  su- 
pieron formar  cuadro  á  Quiroga.  La  organización  dio  el 
triunfo  al  ejército  del  General  F*az. 

Kstos  Hon  los  antecedentes  liislóricos  del  origen  de  cier- 
tos caudillos. 

En  Buenos  Aire»  no  liemos  tenido  montoneras  propias  has- 
la  Ití^.  Las  liemos  tenido  traídas  ile  Santa  Fe,  que  venían  con 
Estanislao  López,  y  de  otras  provincias  del  Oeste;  pero,  mo- 
ntoneras propias,  que  valgan  la  pena  de  considerarse  ele- 
raeiilori  de  caudillaje,  no  han  existido  en  BuenosAires  antes 
del  terrible  año  ^0.  ¿Cuál  es  la  razón  de  este  fenómeno í 

Acabo  de  darla  á  la  Cámara.  Kl  Cabildo  de  Buenos  Ai- 
res tuvo  organizada  su  Guardia  Nacional,  su  milicia,  desde 
1816.  El  General,  don  Juan  Kamón  Balcarce,  era  en  esa  época 
el  Comandante  General  de  todas  tas  milicias  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires;  y  se  sabe  por  la  historia  que  el  General 
Pueyrredón.  primer  Director  General  del  Estado,  no  consiguió 
levantar  un  solo  soldado  á  nombre  de  la  Nación,  para  su  ser- 
vicio, en  tanto  que  el  Gobernador  Dorrego  tuvo  á  sus  órdenes 
más  tarde  toda  la  milicia  oi^anizada  de  la  Provincia. 

Que  en  nuestra  filiación  histórica  la  milicia  ha  sido  siem- 
pre provincial,  lo  demuestra  evidentemente  el  estudio  prolijo 
que  8«  haga  de  nuestros  propios  estatutos. 

Aún  no  se  había  afdicado  á  nuestra  legislación  este  neo- 
logismo francés  que  llama  Guardia  Naciomtl  á  las  milicias, 
cuando  ya  nosotros  entregábamos  legatniente  á  los  Gobier- 
nos locales  la  organización  y  el  mando  de  nuestras  fuerzas 
cívicas. 

En  1815  el  Estatuto  Provisional  mandaba  que  el  Ayunta- 
miento de  eala  capital  organizase  las  milicias  de  infantería, 
de  artillería  y  de  caballería;  y,  por  si  hubiese  duda  de  la 
época  en  que  la  facultad  de  mando  de  ese  Ayuntamiento 
comenzaba,  el  mismo  Estatuto  establecía  que  aquél  sería 
reconocido  como  Brigadier  nato^  con  antigüedad  desde  el  25 
de  Mano  de  1810. 

\ai  Cámara  sabe  que  ese  Estatuto  de  1816,  es  el  primer 
embrión  de  organización  nacional  que  nos  habla  de  milicias, 
ili'spués  de  la  revolución. 
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Tenemos,  pues,  que  la  orfranización  de  la  milicia  ha  evi- 
tado el  caudilaje  en  Huenos  Aires.  La  falta  de  organización 
«n  el  resto  de  las  Provincias  lia  servido  para  (jue  aquellos 
caudillos,  apoyados  en  el  primer  momento  por  las  fuerzas 
nacionales,  vinieran  más  tarde  á  ser  robustecidos  por  los 
milicia  non  denoryanizadoK 

Y  empleo  este  término  porque  se  eslá  haciendo  en  el  de- 
bate un  abuso  de  la  palabra  milicia:  abuso  que  nos  con- 
duce á  todos  los  errores  que  se  están  cometiendo  en  eslos 
momentos. 

Milicia^  en  dereclio,  en  español^  en  todo  sentido,  es  el 
cuerpo  reífularmentc  organizado  de  ciudadanos  de  un  Esta- 
do, armados  para  defender  la  Constitución  y  las  leyes,  ea 
nombre  de   un  derecho  y  im  deber. 

Lo  que  acaudillaban  los  bárbaros  tiranuelos  del  interior, 
nunca  fueron  milicias;  no  fueron  sino  huestes  desorgani- 
zadas y  semejantes  sólo  á  las  hordas  de  salvajes  del  de- 
sierto. 

¿Cuál  era  la  solución  racional  que  presentaba  esa  época 
de  desgobierno,  esa  época  espantosa  en  que  se  confundían 
principios  y  se  perdían  hombres,  en  que  se  cometían  erro- 
res lamentables,  como  el  de  Lavalle  fusilando  á  Dorrego,  á 
Dorrego,  tal  vez  el  único  inspirado  en  ideas  federales  que 
siguió  las  doctrinas  de  Moreno? 

¿Cuál  era,  dccía^  en  esa  época  de  vértigo,  de  errores,  de 
crímenes,  de  sacriftcioa,  la  solución  posible  que  se  encontra- 
ba para  la  República   Argentina? 

Sefior  Presidente:  tengo  entre  mis  papeles  manuscritos  una 
carta  del  General  I  barra,  dirigida  en  1832  al  dictador  de 
Buenos  Aires,  General  Rozas. 

Se  ha  dicho  que  el  primer  Gobernador  de  Provincia  que 
pidió  la  organización  nacional  fué  el  General  Quiroga,  que 
la  reclamaba  en  1834.  Hay  error. 

El  General  Ibarra  la  pedía  en  I83á,  y  Rozas  le  contestó 
que  el  país  no  estaba  todavía  preparado,  i  La  eterna  cues- 
tión: el  país  no  está   preparado ! 

Cuando  Rivadavia  mandaba  reclamar  los  soldados  que  Tu- 
cumán  no  quería  entregarle,  y  enviaba  allí  á  Quiroga  con 
fuerzas  nacionales  para  que,  haciendo  lo  que  después  ha 
hecho  Lincoln  con  el  Gobernador  Saymur,  de  Nueva  York, 
interviniera  en  el  Estado  y  reclamara  la  fuerza  que    la  Na- 
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cÍ6n  exigía;  cuandu  eso  sucedía,  señor  Presidente,  por  todas 
es  dfician  al  enviado  nacional,  (¿ue  el  pa Iji  no  eataba  foda- 
prejxirado  para  ta  Cansí  Unción;  que  no  era  posible  la 
nacionalidad  y  que,  por  tanto,  debía  continuar  en  esta  orga- 
nización híbrida,  que  daba  simplemente  á  Buenos  Aires  la 
facultad  de  represetitacióri  en  el  extranjero. 

En  este  eonfliclü,  ¿cuál  era  la  salvación  posible  para  la 
Repóblica  Arx:entina^ 

El  Gobierno  mixto  de  los  Estados  Unidos:  el  respeto  de  las 
autonomías  locales,  de  las  autononn'as  provinciales,  que  venía 
4  ser  una  especie  de  transacción  con  la  soberanía  absoluta 
que  ellos  preletidían,  y  la  Constitución  de  un  Gobierno  Ge- 
neral que,  representándolas  á  todas,  mantuviese  las  rela- 
ciones exteriores  é  hiciese  el  Gobierno  Nacional  de  los  Es- 
tados. 

Cuando  se  discutía  la  Constitución  de  185B.  ó  al  menos, 
cuando  se  proponían  las  bases  de  e.sa  Constitución,  los  dos 
hombres  más  eminentes  de  este  país  en  materia  constitucio- 
nal, aunque  irreconciliables  enemigos  en  política,  se  ponían  de 
acuerdo  en  ese  punto. 

Era  menester  el  Gobierno  mixto,  el  Gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos.  Esos  dos  hombres  eran,  el  uno  el  doctor,  don 
Juan  Bautista  Alberdi,  el  otro  el  General,  don  Domingo 
Faustino   Sarmiento. 

Conocen  los  señores  Diputados  las  cartas  fechadas  en 
YunKay  por  el  señor  Sarmiento,  aprobando  las  bases  de 
Constitución  del  señor  Allwrdi.  En  cnanto  á  las  opiniones 
de  este  ilustre  argentino,  él  no  ha  hecho  misterio  alguno. 

Enemi^'O  de  la  autonomía  provincial  absoluta,  puesto  que 
ha  sido  el  más  gran  federalista  que  ha  escrito  en  este  país, 
él  no  ha  hecho  un  misterio  de  sus  convicciones  profundas, 
asegurando  que  la  base  de  toda  organización  nacional  era 
el  reconocimiento  de  la  existencia  de  las  soberanías  provin- 
ciales. 

El  doctor  Alberdi  ha  dicho:  «Antes  de  la  revolución  de 
1810»  los  Gobiernos  Provinciales  eran  derivación  del  Gobier- 
no central  ó  tmitario  que  existía  en  el  antiguo  régimen  (la 
España).  Pero  la  revolución  de  Mayo,  negando  la  legitimidad 
del  Gobierno  español  existente  en  Buenos  Aires  y  apelando 
a!  pueblo  de  las  Provincias  para  la  formación  de  los  Pode- 
res Públicos,  creó  un  estado  de  cosas  que,  con  los,  años  ha 
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presrrriplo  cierta  legilimidad:  creó  el  régiraen  provincial  ó 
iocal». 

El  doctor  Alberdi,  uno  de  los  más  ilustrados  autores  de  la 
Constiliirirtn  de  1853.  reconoce  este  hecho  desconocido  en 
lodo  el  discurso  del  sefior  Diputado  López:  el  origen  del 
Poder  i'rovinciril,  id  iirigpn  del  régimen  local,  es  la  revolu- 
ción de  Mayo  de  1810. 

Nuestros  derechos,  pues,  como  estado  federal,  nacen  el 
mismo  día  de  la  revolución  de  Mayo,  seírúu  Alberdi.  Estos 
son  los  dereclios  qne  hoy  se  nos  vienen  á  neíjar,  sostenien- 
do que  no  estamos  en  las  mismas  condiciones  que  los  Es- 
tados LTnidos. 

Pero  el  doctor  Alberdi  agrega   algo  más. 

o  Este  resultado,  (el  régimen  provincial)  dice,  debe  ser  el 
punto  de  partida  para  la  Constitución  del    Poder  General». 

Es  el  mismo  que  propone  la  Constitución  de  1853  en  siis 
bases,  el  que  establece  terminantemRnie,  como  uno  de  sus 
fundameíitos,  como  la  baae  rfe  eaa  Oonsíitución,  el  reconoci- 
miento del  Pdder  Provincia!,  cuya  existencia  Alberdi  hace 
remontar  á  la  época  del  Virreinato. 

Agrega  más  todavía:  «Tenemos  que  sólo  hay  Gobiernos 
provinciales,  dice,  en  la  Repóblica  Argentina,  cuya  e^itíteneia 
m  un  hecho  tan  evidente,  como  es  evu>este  ei-  HBcno  db  QüB 

NO    HAY    GOBEKKNO    GkNERAL  *. 

Esto  lo  decía  Alberdi  aun  antes  de  discutirse  la  Constitu- 
ción, demostrando  así  que,  en  la  época  de  la  organización  de 
la  Reptiblica.  sólo  existían  Gobiernos  Provinciales. 

¿Por  qué.  pues,  pretende  el  sefior  Diputado  López  esla- 
blecer  una  diferencia  entre  los  Estados  de  la  Unión  Argen- 
tina y  los  Estados  de  la  Unión  Americana,  negándoles  k 
aquéllos  sus  derechos  soberanos  al  entrar  ala  organización, 
cuando  nuestros  grandes  hombres,  los  que  se  han  ocupado 
de  la  organización  de  la  República,  empiezan  por  reconocer» 
como  Tocqnevilje.  en  los  Estados  Unidos,  que  nuestras  pro- 
vincias son  la  base  histórica  de  nuestra  organización  na- 
cional? 

Ampliando  lodavía  inás  sus  opiniones,  Alberdi  dice:  «Para 
«crear  el  Gobierno  General,  que  no  existe,  w  ha  de  partir 
*  de  ios  Gobiernos  Provinciales  cmíeníe*.  Son  é«toB  los  que 
*han  de  dar  d  luis  á  aquél».  ¡Esta  es  la  delegación,  pues! 
«Son  éstos  los  que  han  de  dar  á  luz  á  aquél»,  es  decir,  son 
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-son  los  oxistentes  Estados  Provinciales  los  que  han  de  en- 
fieiidrar  y  dar  á  lus  la  unidad  que  se  llama  Nación. 

Esta  es  la  delegación  de  poderes  que  pedía  Moreno  en  1810; 
este  es  el  sistema  mixto  que  pedía  Passo  en  1826;  este  es  el 
sistema  mixto  que  ha  sostenido  el  Congreso  en  1853,  y  este 
es  el  sistema  mixto  que  ha  defendido  elocuentemente  el  se- 
fior  Sarmiento. 

Voy  á  domos!  rarlo. 

Pero  antes,  permítame  la  Cámara 

Tropiezo  con  otra  cita  pertinente  de  Alberdi,  que  no  quie- 
ro dejarla  de  leer,  por  la  importancia  que  ella  tiene:  «Vemos, 

•  pues.  dice,  que  el  Gobierno  Local  ó  Provincial  es  uno  de 
«nuestros  antecedentes  administrativos  que  remonta  y  se 
« liga  á  la  historia  de  la  España  y  su  Gobierno  Colonial  en 
••América,  por  lo  cual  con>ilUnt/e  una  hanfí  hiMórkn  que.  ti^t; 
»  Hervir  de  punto  fíe  partida  en  la  organización  cnimlitucional 
*(Ul   /w /-•*». 

«  La  revolución  de  Mayo,   el    nuevo  régimen    republicano, 

•  lejos  de  alterar,  confirmó  y  robusteció  ese  antecedente 
<  más  de  lo  quü  convenía  á.  las  necesidades  del  país  en  esa 
«  época». 

Si  el  gran  enemigo  de  estas  autonomías  provinciales  que. 
^•scribiendo  el  proyecto  de  Constitución  para  Mendoza  limi- 
taba tanto  las  facultades  de  este  Kstado  que  parecía  pedir- 
le hasta  aquiescencia  al  Congreso  para  ejercer  su  propia 
soberanía  sin  negarle  -  séame  permitido  decirlo  de  paso  — 
la  facultad  de  orjianizar  y  movilizar  sus  milicias;  si  este  gran 
federalista  sostenía  esas  doctrinas,  ¿qué  no  haría  el  scftor 
Sarmiento,  que  ha  sido  partidario  decidido  de  las  autono- 
mías locales? 

Promulgada  la  Constitución  de  IHGO  en  la  República  Ar- 
gentina, se  produjo  tin  fenómeno. 

Apenas  organizada  la  nueva  Nación,  se  conocen  los  abu- 
sos de  poder  cometidos  por  el  Gobierno  Federal,  que  con- 
dujeron á  Buenos  Aires  de  nuevo  ü  los  campos  de  batalla. 
Ijí  intervención  en  San  Juan  y  el  fusilamiento  del  doctor 
Abprastain  alarmaron  á  la  República  Arprentina;  y  Buenos  Ai- 
res. Provincia  heroica  que  vió  Imlladas  sus  inmunidades  de 
Kstado  con  la  hecatombe  cometida  en  San  Juan,  protestó, 
con  las  armas  en  la  mano,  contra  el  acto  del  Gobierno  Ge- 
neral. 
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Siguióle,  para  gloria  riel  muerto  ilustre,  el  doctor  Paz,  Go- 
bernaílor  de  Tuciimán. 

Se  produce  la  batalla  do  Pavón;  se  reorganizan  las  nuevas 
autoridades,  y  viene  el  primer  Gobierno  Nacional  á  la  ciudad 
de  Buenos  Aires. 

Los  señores  Diputados  y  el  señor  Presidente  conocen  toda 
la  historia  de  esos  días.  Allí  nacieron  estos  dos  grandes  par- 
tidos que  conservan  todavía  sus  banderas.  Era  la  misma  lu- 
dia de  la  actualidad;  eran  las  viejas  ideas  que  vein'an  á  aplicar 
la  jurisprudencia  unitaria  á  un  régimen  federal  que  se  le- 
vantaban conlra  los  viejos  autonomistas  que  querían  con- 
servar ilesa  la  autonomía  de  ios  Estados  federados. 

Esa  lucha  gigante,  pacífica,  tranquila,  ilustrada,  luvo  su» 
encamaciones,  sus  atletas,  sus  representantes. 

De  un  lailo  estaba  el  sabio  doctor  Rawson.  Ministro  deí 
Presidente  de  la  Kepúblka,  que  lo  era  el  General  Mitre, 
sosteniendo  las  ideas  federativas;  del  otro  lado  estaban 
don  Domingo  Faustino  Sarmiento,  Gobernador  de  la  pro- 
vincia de  San  Juan,  sosteniendo  las  autonomías  locales,  y 
Adolfo  Alsina  en  Buenos  Aires  organizando  el  Partido  Auto- 
nomista. 

La  Cámara  recuerda  los  debates  de  esos  días.  Quizá,  señor 
Presidente,  si  las  evocáramos  en  este  aniversario,  vibrarían 
en  este  recinto  las  palabras  viriles  de  Feliz  Frías  cuando 
declaraba  que,  aceptar  la  idea  de  federalizar  la  Provincia 
ó  el  Municipio,  era  obligar  á  los  argentinos  nacidos  en  Bue- 
nos Aires,  como  á  los  condenados  del  Circo  Romano,  á 
inclinarse  ante  el  Presidente  de  la  Kepública,  dicióndolc: 
Cémr:  moñturi  te  salutant.  «César:  los  que  van  á  morir  te 
saludan». 

Dado  este  origen  de  los  partidos,  dada  esta  actitud  en 
la  lucha  que  entonces  se  iniciaba,  la  Cámara  comprende 
toda  la  importancia  que  tiene,  sobreesté  asunto,  la  palabra 
del  señor  General,  Don  Dominico  Faustino  Sarmiento. 

El  señor  Sarmiento  sostenía  entonces  lasmismas  ideas  que 
hoy  sostengo;  sostenía  que  la  nacionalidad  argentina  tenía 
como  base  la  autonomía  de  las  localidades. 

Iba  más  lejos,  señor  Presidente.  En  los  largos  comentarios 
que  él  ha  escrito  más  tarde  sobre  sus  mismas  notas,  el  señor 
General  Sarmiento  ha  llegado  á  establecer  que  este  sistema 
de  descentralización  y  de  autonomías  divididas,  que  nace   en 
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las  iiistiturioiH's  tie  los  Municipios  inj^leses  y  que  va  exteo- 
diéndosí^  liasla  Ik'^ar  á  lu  Nación  unidia,  es  la  verdadera  base 
de  la  felicidad  de  los  pueblos. 

Nuestra  desceutralizución  no  es  el  poder  fuerte  de  que 
nos  halilaha  el  señor  Diputarlo  López.  La  que  se  ha  creído 
por  nuestros  maestros,  que  forma  la  verdadera  base  de  la  na- 
cionalidad arffcntína,  es  todo  lo  contrario. 

El  sefutr  Sarmiento  sostenía,  como  Gobernador  ile  San  Juan, 
las  inmunidades  üc  su  provincia,  y  defendía  la  nacionalidad 
arfzentina  eu  nombre  de  esas  inmunidades.  Es  esc  el  papel 
que  me  loca  hoy  desempeñar  en  esla  Cámara,  y  se  debe  com- 
prender cuíin  grande  es  mi  satisfacción  al  poderme  apoyar  en 
la  ilustrada  palabra  de  aquél  que  tan  violentamente  acaba  de 
atacar  la  autonomía  de  Buenos  Aires. 

El  señor  Gobernador  de  San  Juan  decía  al  Gobierno  Na- 
cional, en  Mayo  de  I8ü3,  lo  que  voy  á  leer.  Se  diri^^fa  al 
Sliiiisiro  del  Itderior,  discutiendo  las  facuUadcs  que,  como 
Got»ernador,  tenía  para  declarar  el  estado  de  sitio,  no  sólo 
en  la  provincia  de  su  mando,  sino  laminen  en  la  provincia 
de  la  Rioja.  á  la  que  liabía  llevado  la  inlervencióu  con  sus 
fuerzas,  como  Comisionado  Nacional. 

Nególe  esa  facultad  el  Gobierno  General,  pretendiendo  que 
ella  perlenecla  exclusivamente  á  la  Nación:  y  el  señor  Go- 
bernador de  San  Juan  entonces  decía  las  palabras  siguíen- 
8obre  las  cuales  llamo  la  atención  de  los  señores  Di- 
putados. 

"  Fácil  le  es  al  infrascripto  seguir  en   la  Constitución  Na- 
cional el  hilo,   no  siempre   visible,  que    conduce  al  adara- 

mtcnto  del  derecho  tan  perfecto  en  el  Presidente  para  go- 
bernar la  .Nmión.  como  en  los  Gobernailores  de  Provincia 

para  gobernar  sus  Estados  respcctivoí<.» 

•<l«u  Constitución  Nacional  es  un  poder  delegado  por  las 
Provincias   para   constituir  un  Gobierno  General,   perfecto, 
para  sus  tine.s;  pero  las  Provincias  quedaron  con  gobiernos 
«perfectos  también,  de  manera  de  no  tener  dependencia  los 
I  unos  del  otro,  y  viceversa,  sino  en  casos  expresamente  de- 
signados.» 

«Las  Provincias  conservan  todo  el  poder  no  delegado  por 
resta  Constitución  al  Gobierno  Federal » 

«He  aquí  el  punto  de  partida.  Se  le  delegó,  pues,  al  Go- 
«bierno  Nacional   el  poder   de  proveer  &  su  pi-opia  seguri- 
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•<  dail  y  al  ejernic.io  de  su  Constitución;  pero  cfmto  lo»  Oobier- 
<nos  Provinciales  no  non  aiiioridades  creadas  por  la  Consti^ 
<  iución. ...» 

Fíjese  la  Cámara  en  la  importancia  r!e  esta  declaración: 
«s  precisameiile  el  señor  Sarmiento,  Ministro  actual  dei  In- 
terior, quien  declara  que  los  Qobiernos  Provináalcs  no  non 
antoridadeti  creadas  por  la  Constitución  Nacional^  y  eiílonces 
agrega: 

«Quedó  en  ellos  retenida»  (lo  que  prueba quo  existía  des- 
de antes)  «la  facultad  de  todo  Gobierno  para  precaverse 
contra  la  insurrección  6  la  invasión.  » 

Estas  palabras  del  señor  Sarmiento  vienen  á  destruir  todas 
las  teorías  riel  señor  Diputado  López  que,  á  apesar  de  la 
imparcialidad  con  que  se  nos  presentaba  en  el  debate,  de- 
clarando qne  no  estaba  afiliado  á  niniEruno  de  los  partidos 
políticos,  yo  debo  observarle  que  Uv.  nofaiUi  en  él  tan  mar- 
cada tendencia  íi  boslÜizar  á  los  dos  candidatos  actuales, 
que  me  lia  parecido  ver  dibujarse,  á  través  de  su  discurso, 
la  silueta  del  señor  Sarmiento,  candidato  presidencial. 

Sr.  Oi»ííío-- i^Me  permite  el  señor  Diputado?  Podíamos 
pasar  á  cuarto  inferniedio  y  continuar  después  con  la  pala- 
bra el  señor  Diputado. 

Sr,  Vnrfílri  (D.  L.)  —  No  tenjfo  inconveniente   por  mi  parle. 

— So  \tnsn  :\  cnnrto    íntornintHo.     Vn(>1(o<i  A  aos 


Sr.  Várela  (D.  /"/.)- -Al  pasar  á  cuarto  intermedio,  reñor 
Presidente,  me  empeñaba  en  demostrar  á  la  CAinara  que  lofi 
Ijrandes  maestros,  incluso  aquellos  <¡ne  ban  promovido,  en 
la  actualidad,  una  parle  de  la  situación  violenta  que  á  todos 
nos  preocupa,  lian  reconocido  siempre  que  la  existencia  de 
la  Nación  se  debe  ü  dele^jaciones  de  los  Estados  parciales, 
los  que  retuvieron  para  sí  la  parle  de  soberanía  que  expresa- 
mente no  delegaron. 

Había  citado  algunas  palabras  del  señor  Sarmiento;  las 
liabia  comentado,  y  necesito  ahora  citar  algunas  otras.  Son 
todavía  más  expresamente  aplicables  á  la  cuestión  pendiente. 

Kl  señor  Diputado  l/ípez  niega  absolutamente  la  paridad 
entre  la  organización  de  la  República  .\rgentina  y  la  orga- 
nizacióu  de   los  Estados  Unidos,    para   de   ahí  deducir    que 
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no  debían  tomarse  como  precedentes  aplicables  á  fMe.  pafs 
ios  precedentes  establecidos  en  la  Unión  Americana.  Mi  ten- 
dencia, la  Cámara  lo  comprende,  es  enteramente  opuesta.  Yo 
necesito  demostrar  que.  siendo  las  bases  de  nuestro  Gobier- 
no inslilucional  las  mismas  del  Gobierno  americano:  que 
habiendo  tenido  la  misma  tradición  histórica,  la  misma  su- 
cesión de  conquistas  de  principios,  debemos  aplicarle  la  mis- 
mísima jurisprudencia  conslitucitmal. 

El  señor  Saniiienlo,  en  la  noUi  de  iMayo  tic  i8Ü3  k  que 
rae  he  referido,  dirigida  al  entonces  Jefe  del  partido  federa- 
lista en  materia  de  instituciones,  doctor  Rawson,  Ministro 
del  Interior,  falla  completamente  esta  cue><tión.  y  la  falla  en 
rai  favor  y,  por  tanto,  en  contra  de  su  propio  proyecto  pi-e- 
senlado  al  Congreso,  y  que  .es  oportuno  locar  incidental- 
mente  en  este  debate,  después  de  las  ideas  presentadas  por 
el    señor  Diputado  López. 

Él  decía  en  su  nota:  «S¡  alguna  duda  queda  á  este  res- 
•«pecto.  (se  refiere  á  las  palabras  del  párrafo  anterior)  «sí 
-aljTuna  duda  queda  á  esto  re»pecto.  bastará,  para  disiparla, 
*  recordar  que  esta  delegaiMÓn,  con  sus  limitaciones,  es  to- 
<  mada  de  aquellas  instituciones  que  una  parte  muy  avanzada 
«de  la  humanidad  lia  consagrado  comr>  la  forma  de  Gobierno 
■«  que  hemos  adoptado  ». 

1^  parte  muy  considerable  de  la  lunnanidad  á  que  se  refie- 
re el  señor  Sarmiento  en  su  nota,  es  los  Estados  Unidos, 
fuyas  instituciones  hemos  adoptado. 

Pero  no  es  esto  todo;  ol  señor  Sarmiento  agrej^a  todavía 
algo  más;  algo  más  que  se  \'incula  con  nuestras  tradiciones 
fiislóricas,  y  que  viene  A  destruir  por  completo  la  opinión 
contraria  manifestada   hasta  ahora  en  el  debate. 

Dice  el  señor  Sarmiento:  «Pero,  hay  un  hecho  liistórico 
«nuestro,  que  hace  ninstr a.  propia,  esta  dislincEón  de  Pode- 
«  res  y  aquella  limitación  de  la  facultad  delegada  en  la  Na- 
«ción  al  sostén  de  sus  propias  autoridades  y  Constitución». 

Se  ve  que  el  señor  Sarniento  establece  esto,  que  es  una 
verdad  institucional:  los  Gobiernos  locales,  loa  Gobiernos 
Provinciales,  se  bastan  para  su  j)ropia  conservación,  para  su 
Ailminislración.  para  sus  fines,  en  tanto  que  no  estén  inva- 
<)idoa,  que  no  haya  una  insurrección  bastante  poderosa  que 
!os  obligue  á  requerir  la  intervención  del  Gobierno  Federal; 
y,  en  cuanto  al  Gobierno  Federal,  tiene,  por  delegación   de 
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las  Kslados,  tortas  las  facultados  quo  requiere  para  la  con- 
servación de  sus  propias  uutoi  idades,  para  el  ejercicio  de  su 
propia  Constitución.  Aún  va  más  allá. 

El  señor  Sarmiento  a^rci^a:  «En  nuestro  país  hay  un  he- 
«clio  histórico  que  vieue  á  demostrar  la  verdad  de  esta 
«doctrina». 

¿Y'  cuál  es  el  hecho  histórico  á  que  se  refiere  el  señor 
Sarmiento? 

Permítame  ta  Cámara  que  lo  recuerde,  leyendo  algunos 
párrafos  más,  á  fin  de  que  se  vea  que  soy  también  de  los 
que  respetan  las  teorías  que  enseñan  los  f^randes  maestros 
á  la  experiencia  de  fuyos  años  encomendaba  el  seQor  Dipu- 
tado Ivópez  lo  solufión  del  conflicto. 

Tal  vez  fatijíue  á  la  Cámara  con  mis  citas;  pero  debo  he- 
ccrlas  honrailaniente  in  extenso,  y  no  lomaado  incidentalmen- 
te  frases  ó  palabras  de  un  documento  ó  de  un  autor  para 
aplicarlas  aisladamente  al  debate. 

Estoy  leyendo  |)Arrafo  por  párrafo,  por  orden  sucesivo,  lo 
que  el  señor  Sarmiento  luí  presentado  en  su  nota  de  1863 
como  sus  doclriuas  constitucionales. 

El  hecho  histórico  á  que  él  hace  referencia,  es  el  si- 
guieule: 

«  Hemos  comprado  con  torrentes  de  sanfíre  y  casi  con  la 
«ruina  financiera  del  país  la  jurisprudencia  que  rige  en  eMe 
«caso.  En  la  Constitución  de  la  Confederación  pasada»  lia- 
«híanse  introducido  desviaciones  de  los  principios  ^'enerales, 
«aconsejadas  acaso  por  el  senliniiento  tan  innato  en  el  hom- 
«bre  de  su  propia  suficiencia,  para  tnoriilicar  las  leyes  cons- 
«titutivas  del  Estado,  acaso  por  la  propensión  á  extender 
«aquellos  poderes,  el  que  se  considera  personalmente  inves- 
«lidü  con  ellos.  > 

Señor  Presidunte:  liene  razón  el  sefior  Sarmiento. 

Es  una  propensión  irniala  en  el  espíritu  humano  esta  de 
que,  cada  vez  que  se  ocupa  el  poder,  se  jirocura  ampliarlas 
facultades  que  se  poseen. 

El  Gobernador  de  San  Juan  sostenía  en  esta  nota  doctri- 
nas complelamenle  opuestas  á  las  que  sostiene  el  actual 
Ministro  del  Interior;  y,  sin  embarjro,  la  persona  que  desera- 
peñaba  esos  puestos  es  la  misma;  la  ilustradísima  compe- 
tencia de  ella  era  la  misma;  el  macítro,  el  sabio,  el  primer 
hombre  quizá  de  la  AmtVica   del  Sud,  era  el  mismo;  pero  el 


J 


—  397  — 

espíritu  humano  es  débil,  se  deja  avasalkir  por  las  ambicio- 
nes y,  entonctis,  esta  manía  de  ampliar  las  faciillafles  ípie  se 
poseen  iiue  inva<le  á  los  que  ocupan  el  poiler,  suele  marear 
tiBíita  las  cabezas  mejor  organizadas,  basta  las  íliislraciuMes 
más  competenles. 

Me  temo  mucho  que  en  ta  actualidad  algo  análogo  haya 
pasado  al  señor  Ministro  del  Interior. 

El  hecho  hislórico  lo  recuerda  el  señor  Sarmiento  con 
estas  palabras: — ««Ija  provincia  de  Buenos  Aires,  testigo  de 
«e-slos  desbordes  do  la  autoridad  nacional,  resistió  con  so- 
mbrado derecho  á  someter  su  Gobierno  Provincial  á  los  pe- 
«iÍ[;ro«  de  aquella  usurpación  de  poderes;  (se  reíiere  á  los 
-«hechos  que  se  produjeron  en  el  Pocito.  al  rusilíimiento  de 
«Aberaslain)  y  cuando  por  un  tratado,  arrancado  por  la 
«victoria  del  Gobierno  Federal,  hubo  de  conserlir  en  formar 
« parle  de  la  Nación,  £l  lo  que  nunca  se  había  opuesto  en 
«principio,  conservó,  sin  embargo,  suficionle  poder  y  sobrado 
«sentimiento  de  sus  derechos  para  exigir  el  respeto  á  loa 
«principios  generales  y  examinar  la  Constitución  Federal 
■•  hbremente,  y  proponer  enmiendas,  no  al  Conffreso,  autori- 
mdati  creada  por  esa  Constitución,  sino  A  una  Convención  de 
«todos  los  pueblos;  y  esa  convención  de  que  el  infrascripto 
«tuvo  el  honor  de  ser  miembro,  como  lo  habla  sido  de  la  de 
<  Buenos  Aires,  hizo  racionales  las  reformas  que,  tras  una 
«cruel  experiencia  de  diez  años  de  convulsiones,  trajeron  á 
«mis  explícita  forma  la  división  fundamental  entre  el  Go- 
«bierno  Nacional  y  el  de  la  Provincia,  tan  perfecto  el  uno 
«como  el  otro,  para  sus  objetos  especiales*. 

Estas  doctrinas  fueron  la  vieja  bandera  del  partido  auto- 
nomista de  Buenos  Aires.  La  nota  del  señor  Sarmiento  tiene 
la  feclta  de  1803.  y  en  Buenos  Aires  las  sostenía  en  1864 
aquel  gran  partido. 

iQné  extraño  es  que  hoy  vengamos  á  sostenerlas  los  que 
entonces  nos  afiliamos  ¿  61? 

En  1872,  cuando  ocupaba  yo  un  puesto  en  la  prensa,  tuve 
ocasión  de  ampliarlas,  sosteniéndolas  con  el  mismu  anhelo, 
con  el  mismo  ahinco  que  hoy  lo  hago, 

Pero  si  no  bastaran  todavía  las  citas  hechas  para  demos- 
trar cuan  justa,  cuan  leal,  cuan  noble  es  la  bandera  que 
sostengo,  reconociendo  la  existencia  de  las  Provincias  simul- 
táneamente con  la  nacionalidad  en  todos   los  episodios  bis- 
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tóricos  dfi  nuestro  'pnís,  yo  me  permitiré  recordar  al  señor 
Diputado  López,  nqul  prcíícnte,  un  hecho  que  puede  tener  su 
aligencia  personal,  poro  siempre  Iionrosa  para  é!. 

Kl  sefíor  Diputado  López  nos  hablaba  en  el  curso  de  si 
exposición  del  júbilo  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  cuan-^ 
do,  después  de  reformada  la  Constitución  en  18G0,  se  incor-, 
poraba  ú  la  Hepúhlica  Argentina. 

Efectivamente,  seflor.     Yo  conserva   entre    mis    recuerdos 
amados  el  de  ese  día  en  que  el  pueblo  de  Buenos  A<res  se 
congregaba  en  la  plaza  déla  Victoria  á  jurar  la  nueva  Cons-; 
tilución  Federal  reformada. 

Kl  Gobierno  (i>mó  gran  parle  en  !a  fiesta,  y  los  niños  de 
las  escuelas,  vestidos  con  ios  colores  de  la  Patria — el  azul 
y  el  blanco,  entrelazados,  —  rodeaban  la  pirámide  de  Mayo 
entonando  un  himno.  Era  un  monumento  de  gloria  del  ilus- 
tre abuelo  del  señor  Diputado  López. 

Entre  las  armonías  de  aquel  liimno,  se  cantaba  una  es- 
trofa que  empieza  diciendo: 

•  Vit  sa  trnnn  dit'nlaimo  nlznroii 
■  Lii4  Provincia»  Uniftan  del  Snd  ■ 


¡Siempre  i-As  PnoviNCiAS  Unidas!  

;Hasta  en  el  himno  patriu  está  escrita  la  existencia  de  esas 
ProiHHcidít! 

Eran  las  Provincia»  las  que  se  unían  para  constituir  la 
Nación;  no  era  la  Nación  la  que  tenía  el  poder  central,  y 
de  allí  irradiaba  el  poder  á  la  circunferencia.  Era  todo  lo 
contrario:  las  Provincias  se  congregaban,  y  se  presentaban  al 
mundo,  que  las  saludaba,  según  la  frase  del  poeta  patrio, 
con  la  palabra  del  ángel: 

<  AL   ^Hll   pUL'blo,   BALUU». 

Pero,  sefior  Presidente,  pasa  el  tiempo;  viene  la  paz;  em- 
pieza á  hacerse  tranquilamente  el  juego  de  las  institucio- 
nes, y  comenzamos  á  practicar  esta  libertad  norteamericana 
que,  como  todo  lo  que  pertenece  á  ese  pueblo,  en  los  gran- 
des momentos,  se  fuitda  más  que  en  otra  cosa  en  las  deci- 
siones del  Poder  Judicial. 

Durante  largos  afios,  -durante  toda  Ja  época  de  nuestras 
luchas  revoluciona rias,^se  ha  sefialado  en  el  pueblo  argén- 
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tino  una  tendencia,  capilalnieiitc   dislinUt  á  la  tendencia  del 

(ueblo  norteamericano. 
Esta  es  la  vertlad,  poro   no    en  materia    de    instituciones. 
¡nó  en  materia  de  tendencias,  en  materia  de  razas. 
Nuestro  pueldo  es  eminentemente  poUHm:  hace  revolucio- 
ftíi  potiiican,  y  procura  aíiliar  siempre  la   solución  de  todos 
)s  problemas  constitucionales  á  los  intereses   poliiicos  mili 
tantes  de  los  partidos. 
KI   puet)lo  iiorteameriíano,   de   oríjíen    anglosajón,   rpaliz<a 

tudas  sus  grandes   obras  por  motivos  completamente  dislin- 
DS.     Los  que  estudian  la  revolución    norteamericana,  saben 
|ue  fué  una  cuestión  de  impueslos  la  que  la   produjo.    Los 
|iie  recuerden  la  .sangrienta  guerra  que  conmovió  esta  mitad 
del  hemisferio,  saben    que  tuvo  por   causa   una   cuestión  de 
^wclavos:  oí  valor  del  negro,  una  mercancía,    la  cosa-hombre. 
"    Nosotros  hemos  hecho  lodo  lo  contrario. 

Felizmente  hemos  empezado    á    corretrirnos,    y    acatamos, 
basta  cierto  punto,  las  resoluciones  de  la  Corte  Suprema  de 
^Busticia,  que  hace  de  sus    declaraciones   principios  de  dcre- 
^^ho  constitucional. 

Creo  haber  demostrado  con  todo  lo  que  be  dicho  que, 
históricamente,  nuestros  orígenes  institucionales  son  los  mis- 
mos que  los  de  los  Estados  Unidos. 

Veamos  ahora  si,  instilucionalmcnte,  somos  ó  no  iguales 
á  los  Estados  Unidos, 
^ft  La  escuela  autoritaria,  seHor  Pre.sídenle,  nu  se  funda  en 
^el  brazo  fuerte  de  un  poder  central;  no  se  funda  en  la  im- 
^josición  de  una  doctrina,  (juanii  méme,  sino  en  el  respeto  á 
HU  autoridad,  que  se  ejerce  legalmenle. 

^    [jO.  Constitución  Nacional  ha  declarado  que  el  único  poder 
competente  para  interprelarla  es  la    Suprema  Corle  de  Jus- 
^lieia  de  la  Itopública  Argentina. 

H    Y  bien,  señor    Presiderile:    la  contienda    traída  al  debate, 
^pnvuelta  en  recuer<los  históricos  por  el  señor  Diputado  U>- 

tez,  ha  sido  resuelta  por  la  Suprema  Corle  Nacional  en  un 
aso  en  que  se  tratalia  preci.sauíenle  de  averiguar  si  entre 
osotros  imperaban  ó  no  las  doctrinas  y  principios  norte- 
mericanos,  no  reglamentados  ni  por  nuestra  Constitución 
^ni  por  nui'stras  leyes.  Se  discutían  los  privilegios  parla- 
icnturios  invocados  por  la  Cámara  de  Diputados  de  la 
S'ación;   se  negaba    la  aplicación    de    los    principios    norte- 
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americanos,  y  entonces    la  Suprema  Corte  de  Justicia  falló 
diciendo: 

-lEI  sistema  de  Gobierno  que  nos  rige  no  es  una  creación 
« nuestra.  Lo  hemos  encontrado  en  acción,  probado  por 
«laríroíi  afios  de  experioncia,  y  no^  lo  liemos  apropiado;  y 
«se  lia  dicho  con  razón  que  utia  de  ias  grandes  ventajas  de 
«esta  adopción,  ha  sido  la  de  encontrar  formado  un  Abasto 
«cuerpo  de  doctrina,  una  práctica  y  una  jurisprudencia  i|uo 
«ilustra  y  complementa  las  reglas  fnndamentales  y  que  pode- 
«mos  y  (ieMmos  utilizar  i-n  todo  aquello  que  no  hayanioH 
«querido  alterar  por  disposiciones  particulares.» 

La  Suprema  Corte  de  Justicia  reconoce,  pne.'*.  que  todo 
aquello  que,  especialme[ite,  no  lo  hayamos  alterado  por  dis- 
posiciones particulares,  separándonos  de  los  piincípios  nor- 
teamericauos,  sirve  de  cuerpo  de  comentario  A  nuestras  pro- 
pias instituciones,  que  son  las  mismas  de  los  Estados  Unidos. 

Es,  precisamente,  el  caso  eii  debate. 

Pero  yo  voy  todavía  á  ser  más  condescendiente  con  el 
sefior  Diputado  López.  Supon^'amos  que  toda  esta  parte  do 
mi  discurso  no  se  hubiera  pronunciado;  supongamos  que 
yo  reconociera,  como  pretende  el  sef^or  Diputado  López, 
que  es  cierto  que  nuestra  tradición  histórica  difiere  com- 
pletamente de  la  de  los  Estados  Ünido.s;  que  entre  nosotros 
el  Poder  Público  se  ha  creado  en  dos  entidades,  irradiainio 
del  centro  á  la  circunferencia,  siendo  el  centro  la  Nación 
y  la  circunferencia  los  Estados;  supongamos  que  fuera  com- 
pletamente exacta  toda  la  doctrina  del  señor  Diputado 
López»  y  que  dijéramos:  los  antecedentes  históricos  de  la 
República  Argentina  no  tienen  paridad  con  los  délos  Esta- 
dos Unidos  y.  por  lo  tanto,  las  Provincias  no  tienen  los 
privileííins  que  conservan  allí  los  diferentes  miembros  de  la 
Unión  Americana. 

Pero,  (i  pesar  de  esas  concesiones,  esta  doctrina  no  le  sería 
jamás  aplicable  á  Buenos  Aires. 

Es  bueno  que  los  señores  Diputados  se  aperciban  de  que 
hablamos  en  el  seno  de  la  Cámara  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires,  colocada,  histórica  y  politicamente,  en  condiciones 
especialísimas  respecto  de  las  demás  provincias  de  la  Unión 
Argentina. 

Los  Estados  Unidos  se  constituyeron  en  Confederación 
con  nueve  Estados,  y  en  Itepública  con  trece. 
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Hoy  tiene  la  handera  estrellada  treinta  y  cinco  astros; 
cada  uno  representa  un  £í>tado  que  se  ha  ido  paulatina- 
mente  ineorporando,  según  nos  lo  recordaba  el  mismo  Di- 
putado López,  organizado  ya  y  bajo  el  imperio  de  una 
Constitución  que  formaba  el  cuerpo  de  doctrina,  el  derecho 
y  la  libertad  con  (|ue  entraban  á  la  Unión. 

I>a  República  Argentina  se  organizó  en  18ü3,  formada  so- 
lamente por  trece  Provincias.  Cuando  Buenos  Aires  perdió 
su  nombre  de  Estado  soberano,  su  represenlación  en  el  ex- 
tranjero, su  derecho  de  tener  fuerzas  de  mar  y  tierra,  de 
declarar  la  guerra  y  de  hacer  la  paz.  se  incorporó  á  la  Re- 
pública Argentina,  llevando  una  Constitución  escrita  que 
establecía  la  división  de  sus  Poderes;  tenía  su  Asamblea 
legislativa,  tenía  su  Poder  Ejecutivo  y  su  Poder  Judicial  per- 
fectíiniente  eslahlecldos,  y  tenía,  sobre  todo  su  milicia,  Ira- 
dicionalmente  oi-ganizada  y  vencedora,  más  larde,  en  lo» 
campos  de  Pavón. 

Estos  hechos  demuestran  que,  aun  en  la  hipótesis  de  que 
no  fueran  absolutamente  aplicables  todas  mis  opiniones  his- 
tóricas á  la  República  Argentina,  serían  siempre  aplicables 
á  la  provincia  de  Buenos  Aires,  que  no  puede  negarse  que 
se  incorporó  á  la  Nación  en  idénlicaf;  condiciones,  si  no  su- 
periores á  a(|uellas  en  que  se  incorporaron  los  Estados  de 
la  Unión  Americana,  después  de  la  Cnn  federación. 

Todo  el  discurso  del  señor  Diputado  López  es  el  mejor 
euiiientarío  que  puede  hacerse  en  contra  del  proyecto  que 
él  ha  pretendido  fundar. 

El  sefior  Diputado  ha  establecido,  como  bandera  del  de- 
bate, que  la  milicia  pertenece  ala  Nación  y  que  los  Kstados 
no  tienen  nada  que  hacer  con  ella,  sino  cumplir  las  órdenes 
del  soberano,  que  es  la  Nación. 

Si  es  esto  cierto,  ¿á  qué  título  una  Legislatura  de  Pro- 
vincia dicta  leyes  que  se  relacionan  con  la  milicia?  Si  se 
niega,  no  ya  al  Gobernador,  sino  á  los  mismos  Kstados  el 
derecho  de  legislar  sobre  milicias,  ¿cómo  ha  podido  suscri- 
bir el  sefior  Diputado  López  el  proyecto  en  debate? 

Toda  la  tendencia  de  él  ha  sido  probarnos  que  las  doc- 
trinas norteamericanas  no  nos  son  aplicables  y,  sin  embar- 
^.  la  Cámara  le  ha  oído  citar  las  doctrinas  norteamericanas 
é  inglesas  que  preten<lía  él  que  apoyaban  sus  propias  opi- 
niones. ¿En  qué  quedamos,  pues? 
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Si  los  Kstados  no  lifínen  niisirtn  alfruna  sobro  las  milicias 
por  ser  éstas  riuoionales,  la  IjOgisluturii,  i\no  es  s¡iM|ik-in'?ritp- 
una  parte  del  Poder  del  Estado,  no  tiene  facultad  para  diciar 
leyes  sobre  milicias.  Si  las  doctrinas  norteamericanas  iio  son 
aplicables  al  caso  en  discusión  por  cuanlo  nuestras  institu- 
tuciories  son  distintas  de  aquí-Ilas  y  hay  diferencia  capital 
entre  las  unas  y  las  otras,  tampoco  deben  citarse  para  apoyar 
las  doctrinas  del  señor  Diputado  I/tpez.  Me  parece  que  esta 
es  lógico. 

Pero  es  que  esta  gran  cuestión,  señor  Presidente,  uace  d& 
errores  de  palabras,  que  no  se  definen  bien. 

Kl  señor  Diputado  Lope;;  nos  lia  bablado  de  milicia,  y  nos 
ha  traído  gran  acopio  de  citas  p¿»ra  probarnos  que  su  mo- 
vilización correspondía  e.vclusivamenle  á  la  Nación. 

Yo  sostengo,  como  el  sefior  Diputado,  y  apoyado  en  toda» 
las  doctrinas  que  él  mismo  ha  leído  de  los  grande.s  consli- 
tucionalistas  norteamericanos,  que  la  movilización  de  toda  ta 
milicia  d«  ia  Uepúbtica  sólo  puede  hacerse  por  la  Nacióu. 
y  que  las  Provincias  pueden  hacerlo  con  sus  propias  mili- 
cias en  casos  determinados,  por  la  delegación  que  de  esta 
facultad  hizo  el  pueblo  del  soberano  en  las  provincias. 

Lo  dice  un  artículo  de  la  Constitución  .Vacional. 

Pero  bay  una  capital  diferencia  entre  la  movilización  y  la 
disciplina  de  la  guardia  nacional,  y  es  en  este  punto  que 
discrepamos  con  el  seftor  Diputado  López. 

Yo  no  sostengo  que  los  Estados  pueden  movilizar,  nuand(^ 
les  dé  la  gana,  su  milicia;  pero  sostengo,  si,  qu''  los  Kstados 
pueden,  —  más  aún,  —  deben,  disciplinarla,  porque,  señor  Pre- 
sidente, la  milicia  de  un  Kslado  republicano,  es  su  ejército 
único. 

Cuando  vinieron  al  mundo,  en  lucha,  los  dos  grandes 
principios  de  ios  sistemas  monárquico  y  republicano,  apo- 
yado el  uno  en  el  ejército  permanente  y  el  otro  en  la  mi- 
licia armada,  apareció  también  esta  cuestión  que,  de  nuevo, 
reaparece  boy  entre  nosotros. 

En  la  República  federal.  ;,quién  debe  disciplinar  la  miliciaf 

En  la  Constitución  originaria  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  primitivo  proyecto,  nada  se  decía  respecto  A  las  milicias. 

Se  produjo  el  gran  debato  allí,  en  la  Convención,  y  en- 
tonces vino  como  una  transacción  la  aceptación  del  artículo 
que   Hgura    en    la    Constitución    Norteamericana,   dando    al 
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Congreso  las  fapultniies  de  moviliznrla,  de  armarla  y  de 
proreer  á  su  organización,  en  tanto  (¡ue  se  reconocía  á  los 
Kslatlos  el  tieíocho  exclusivo  de  ser  ellos  los  que  la  disci- 
plinaran y  organizaran. 

Es  sencillo,  señor  Presidente,  el  motivo  que  había  para  esto. 

Los  gobiernos  lihres,  enemigos  del  ejército  permanente,  lo 
han  combatido  como  una  institución  del  despotismo,  debiendo 
dictarse  anualmente  la  ley  que  íije  su  número,  como  recor- 
daba el  mismo  señor  Diputado  López  que  sucede  en  In^la- 
lerra.  que  es  la  Nación  que  sirve  de  norma  A  las  institucio- 
nes lil>res  de  la  Europa  y  del  mundo. 

La  milicia,  al  ser  creada,  tenia  que  desempeñar  una  misión 
especial,  reemplazando  al  ejército  de  línea,  sin  los  peligros 
que  A  fste  se  le  oponían. 

El  ejércilo  ¡teniMnenfey  era  una  amenaza  pennaue.nie. 

La  milicia  organizada,  compuesta  de  ciudadanos  que  esta- 
Jiaii  en  sus  hojíares  y  que  sólo  acudían  á  las  filas  en  los 
momentos  de  alarma,  no  ofrecía  esos  inconvenientes. 

Fué  así  que  apareció  en  Inglaterra  este  ífran  pensamiento 
de  organizar  las  milicias. 

En  América  se  debe  á  Jorjre  Washington  el  primer  plan 
de  organización  de  milicias,  presentado  en  1790  en  esa  na- 
ción republicana  que  aparecía  en  el  mundo  con  la  primera 
de  las  Constituciones  escritas. 

Tras  de  ese  plan  en  que  se  iniciaba  directamente  la  cons- 
cripción se  veía  una  amenaza  de  ejércitos  permanentes,  por- 
que en  él  se  establecía  el  servicio  militar  de  los  ciudadanos 
durante  algunos  años. 

Se  procuraba  organizar  un  cuerpo  de  ejército  que  res- 
pondiera á  las  circunstancias:  pero  los  Estados  se  suble- 
varon, y  lo  combatieron  como  á  un  ejército  permanente  di- 
BJmulado. 

Cuentan,  señor  Presidente,  los  historiadores,  que  esa  fa- 
mosa conscripción  con  que  Napoleón  asombró  á  la  Europa. 
fué  tomada  de  la  obra  de  Washington  en  1790. 

Esa  usurpación  de  un  pensamiento  político,  no  fué  sino 
lo  que  he  dicho  otra  vez  en  la  Cámara:  una  simple  cuestión 
de  idioma,  como  fué  una  cuestión  de  idioma  la  que  conmo- 
vía al  mundo  con  la  declaración  de  -«Los  derechos  del  hom- 
bre y  del  ciudadano»,  hecha  por  la  Convención  Francesa 
de  17fi9.    La    Europa  no  se   apercibí;i  de  que,  en   su    mayor 
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parte, las  cláusulas  de  esa  famosa  declaración  no  eran  otra 
cosa  que  los  principios  generales  consijínados  en  la  Consti- 
tución de  los  Estados  Unidos,   dictada    mucüos  años  antes. 

La  conscripción  no  era  masque  la  reproducfión  del  mismo 
hecho.  El  General  LaFayetle  se  hallaba  en  los  Estados  Uni- 
dos cuando  ellos  organizaron  la  milicia,  y  había  servido  al 
frente  de  ella.  Cuando  61  fué  á  Europa,  apareció  allí  la 
guardia  nacional,  la  que  nosotros  hetnos  tomado  después,  co- 
mo institución  francesa,  siendo  puramente  americana. 

Esa  milicia  tuvo  por  objeto  destruir  al  ejército  permanente. 

Se  preocupó  mucho  de  ella  el  General  Knox,  que  era  Mi- 
nistro de  la  Guerra.  Aceptó  el  plan  de  Washington  y  lo 
presentó  al  Congreso  en  I7ÍH).  Pero  aparecieron  otros  dos 
proyectos  distintos.  El  célebre  proyecto  conocido  de  los  (|ue 
se  han  preocupado  en  esta  cuestión,  presentado  por  el  Se- 
nador Giles,  y  el  proyecto  de  Monroe,  más  larde  Ministro  de 
la  Guerra  interino  de  Madisson,  modificando  también  el  de 
Washington. 

Sobre  esos  tres  proyectos  nada  definitivo  se  hizo,  porque 
los  sucesos  se  precipitaron;  y  entonces,  lo  único  que  quedó 
resuelto   íiie  lo  qtte  se  entendía  por  milicia. 

Esto  es  en  lo  que  nosotros  no  nos  hemos  podido  poner 
de   acuerdo  con  el  señor  Diputado  López. 

Milicia,  señor  Presidente,  no  es  ciudadano  armado,  como 
se  ha  creído;  es  algo  muy  distinto. 

Permítame  la  Cámara  que,  antes  de  leer  k  definición  de 
milicia,  haga  conocer  la  autoridad  que  voy  á  invocar  á  este 
respecto. 

Un  día,  en  el  Congreso  de  los  Estados  Unidos,  hace  muy 
pocos  años,  se  trataba  de  averiguar  si  eran  ó  no  funciona- 
rios públicas,  á  los  efectos  de  una  ley  determinada,  los  Se- 
nadores y  Diputados  al  Congreso.  El  débale  se  extendió 
mucho,  y  entonces  se  resolvió  traer  sobre  la  mesa  del  Se- 
cretario el  Diccionario  de  W^ebster,  titulado:  *An  americaH 
dictionartf  lo  thc  Englin  langungo.  (Un  diccionario  ameri- 
cano para  la  lengua  inglesa).  Se  buscó  en  él  la  palabra  *fun- 
cinario»  y  se  declaró  por  el  Senado  de  los  Estados  Unidos 
que,  en  adelante.  liaría  autoridad,  en  caso  de  duda,  sobre 
la  definición  de  palabras,  la  que  diera  el  Diccionario  Webster. 

Está,  pues,  por  esa  decisión,  incorporada  al  derecho  cons- 
titucional toda  definición  que  haga  ese  libro. 
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Y  la  palabra  ^Milicia»  la  define  Webster  de  esta  manera, 
que  yo,  á  mi  vez,  imitando  al  señor  Diputado  López  en  la 
sesión  anterior,  voy  á  permitirme  leer  en  inglés,  á  tin  tle  que 
los  scfiores  Diputados  vean  de  hacer  la  traducción,  y  que 
comprendan  que  yo  no  la   tergiverso. 

MUitia,    dice    Webster — t  The  body  of  soldierH  in  a  átate 

•  enroUed  for  discipline*  —  «El  cuerpo  desoldados  enrolado 
en  un  Estado*  —  />>/•  f/iscfpítne,  agrega,  «para  disciplinarse». 
Y  sigue:  ^buiengayed  in  actaal  aervice  only  in  emei'{fencieít »  — 

•  pero  ocupado  en  el  actual  servicio  sólo  por  emergencias  », 
es  decir,  no  es  eo  manera  alguna  como  ejército  permanente, 
que  es  lo  que  ha  querido  destruirse;  es  el  cuerpo  de  solda- 
dos que  se  enrola  en  un  Estado  para  hacer  su  ejército,  y 
que  ¡tolo  entra  al  servicio  actual  por  emergencia,  por  causas 
determinadas,  por  movilización  ordenada,  en  caso  de  guerra 
ó  de  conílicto. 

Y  agrega  Webster,  «0»  diaíinguiahed  [rom  regular  troops^ 
tehoae  Hftle  occ.npation^  is  war  or  mililarif  service. »  « Que  se 
distingue  de  las  tropas  regulares,  cuya  única  ocupación  es 
la  guerra  ó  los  servicios  militares». 

Webster  establece,  pues,  perfectamente  la  defuiición  de  la 
palabra  iiiilicia. 

\ji  milicia,  para  ijup  exisla,  tiene  que  ser  un  cuerpo  de 
ciudadanos  enrolado  para  ejercitarse,  y  que  esté  listo  para 
ser  movilizado  cuando  se  quiera. 

Queda,  con  esto,  contestado  latnbién  el  error  que  comete 
el  señor  Diputado  López,  confundiendo  la  facultad  de  movi- 
lizar las  milicias  con  la  facultad  de  hacerlas  ejercitarse,  sin 
apercibirse  de  que.  para  que  el  Congreso  pueda  ejercer  esa 
facultad  di>  movilizar  la  milicia,  es  menester  que  esa  milicia 
esté  organizada. 

£1  Congreso  tiene,  pues,  como  única  facultad  entre  nos- 
otros, la  misma  que  tiene  en  los  Estados  Unidos:  la  de  de- 
cretar la  movilización,  lo  (\\ic.  |inísn]ione  que  las  milicias 
están  organizadas  para  poder  ser  movilizadas:  la  de  decretar 
su  organización,  porque  es  indisi>ensnble  que  las  milicias 
tengan  una  organización  uniforme:  la  de  decretar  después  el 
armamento,  es  decir,  señalar  cuAl  es  el  arma  nacional  que 
han  de  llevar  los  Guardias  Nacionales,  para  que  no  venga 
una  confusión,  como  la  que  vino  en  los  Estados  Unidos  en 
1791,  en  que  cada  Estado   presentaba  su  milicia  con  armas 
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distintas  y  con  distinta  organización  de  la  que  presental>aii 
otros  Kstados,  y  nunca  pudieron  entendei-se  en  materia  de 
municiones  y  de  evoluciones,  resultando  de  aiií  que,  en  vez 
de  los  Ío.OLX)  hombres  con  que  creyó  Washington  contener  la 
insurrección,  tuvo  más  tarde  que  eleATir  ese  número  á  75.000. 

Es  ese  el  objeto  del  artículo  de  la  Constitución  Nacional. 
Pero,  para  que  lodo  esto  pueda  hacerse  por  el  Gobierno 
General,  es  preciso  que,  ú  su  vez  las  Provincias,  entre  nos- 
otros, cumplan  su  parte  de  deberes,  que  consiste  en  la  dis- 
ciplina de  sus  milicias  respectivas.  " 

Probada,  señor  Presidente,  la  identidad  de  origen  de 
nuestras  instituciones  y  las  de  los  Estados  Unidos  respecto 
á  las  milicias,  me  parece  que  es  oportuno  entrar  á  presentar 
á  la  Cámara  cuál  es  la  jurisprudencia  de  aquel  país,  Juris- 
prudencia perfectamente  aplicable  al  caso  actual. 

Las  dos  cuestiones  que  hay  que  tratar  en  este  debate 
e.stán  señaladas  ya  por  el  discurso  del  señor  Diputado  López. 
y  el  fondo  de  ellas  es  este:  derecho  de  los  Estados  sobre 
sus  milicias  propias;  facultad  de  cada  Poder  Público  de  esos 
Estados  sobre  esas  milicias. 

Me  parece  que  nna  vez  tratada  la  cuestión  histórica,  puede 
i|uodar  reducido  á  estos  términos  todo  lo  que  está  vinculado 
á  esta  discusión. 

Siendo  metódicos,  señor  Presidente,  tenemos  que  convenir 
en  que,  no  iiabiendo  inventado  nada  en  materia  de  institu- 
ciones, según  declaración  de  la  Suprema  Curte,  debemos  ate- 
nernos á  lo  que,  en  la  práctica,  a)iarezca  aconsejado  por  los 
Estados  Unidos  y  resuello  por  el  único  Poder  que  tiene  allí 
jurisdicción  para  resolver  estas  cuestiones. 

Los  Estados  Unidos  no  han  moviliitado  milicias  sino  tres 
veces,  en  los  cien  años  que  llevan  de  organizados...  jQuA 
tliferencia,  señor  Presidente,  con  lo  que  sucede  entre  nos- 
otros!... y  las  tres  veces  que  los  Estados  Unidos  han  mo- 
vilizado esas  milicias,  han  dado  motivo  para  largas  discu- 
siones, para  sentencias  áe  la  Suprema  Corte,  ó  para  el  esta- 
blecimiento de  principios  defuiidos  que  señalan  el  h'mile 
respectivo  de  las  facultades  de  la  Nación  ó  de  los  Poderes 
de  cada  Estado. 

La  primera  vez  que  se  movilizaron  esas  milicias  fué  en 
179:2,  para  contener  lo  que  se  llama  en  la  historia  de  los 
Estados  Uiñdos  «TYmj  uhiskij  iitttnrrection». 
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Vean  los  señores  Diputados  (*uAn  diferente  es  la  manera 
<le  resolver,  eiUre  nosotros,  eslas  cuestiones  políticas,  y  la 
manera  de  resolverlas  qvie  tienen  los  Kstados  Unidos. 

El  jMieblo  df>  tíñenos  Aires  lia  presenciado  úlliinamenle 
Mn  mwíing  de  30.()UU  almas,  protestando  en  contra  de  las 
leyes  de  ítopuestos  á  los  alcaliotes  y  tabacos. 

En  los  Estados  Unidos,  se  fu&  más  lejos.  Se  dictó  una  ley 
ile  impuesto  sobre  los  alcoholes  que  se  fabricaban  con  gra- 
nos, y  los  pueblos  del  Oeste  de  Pensylvania  se  sublevaron 
en  conira  íle  la  ley.  produciendo  j^randes  conllapraciones, 
iil  extremo  de  poner  en  peligro  la  paz  pública  y,  se^ún  las 
palabras  del  mismo  Washinj^on,  «nunca  la  Unión  Americana 
ííe  vio  más  amenazada  de  disolución  que  por  la  insurrección 
del  Whisky». 

El  31  de  Agosto  de  1791  se  celebró  un  pran  meeiing^  en  el 
el  cual  se  hicieron  declaracifines  emínenleniente  sediciosas; 
y  uno  de  los  que  tenían  la  dirección  de  los  protestan Ll*s, 
M.  Bradford,  cnnvoí^ó,  por  «i,  las  milicía-s  del  Estado  de  Pen- 
sylvania &  un  campo  trunediato  á  una  de  las  ciudades. 

Dicen  los  hisloriadoms,  y  entre  ellos  Hildreth,  que,  en  dos 
días,  se  reunieron  siete  mil  hombres  armados,  disciplinados, 
fiiuriicionados  y  unirormados. 

Sr.  Várela  {D.  7/).  — ¡Cuánto  borracho! 

Sr.  Vnn'Ui  (D.  L.  V.) — Probablemente,  señor  Presidente, 
eran  los  bebedores  de  whisky;  pero  prelendian  ejercer  un 
derecho  que  la  Constitución  les  negaba.  Ellos  creían  que, 
siendo  inconstitucional  la  ley  que  (gravaba  los  alcoholes  que 
se  fabricaban  con  ;iranos.  tenían  el  derecfio  de  resistirla 
IklsUi  por  medio  de  las  armas.  La  pretensión  era  insensata; 
pero  el  Gobernador  de  Pensylvania,  procediendo  con  mucho 
lino,  ocurrió  entonces  al  Gobierno  Nacional,  Irasmiliémlole  laá 
exigencias  de  sus  trobernados.  Se  modificó  la  ley  de  impuesto 
sobre    los   alcoholes   y,   asi    modificada,   se  mandó  cumplir. 

Los  barulleros  se  resistieron.  M.  Bradford,  que  era  el  di- 
rector de  los  insurj/entes.  persi^'uió  á  los  cobradores  del 
impuesto  azotando  á  los  unos,  aprehendiendo  á  los  otros, 
y,  por  fin,  llegando  hasta  á  matar  á  algunos,  que  tralaroa 
de  hacer  efectiva  la  ley. 

U'asliington  dio  dos  proclamaciones:  la  primera  Invitando 
ú  lo»  insurrectos  al  desarme;  la  segunda  movilizando  las 
nn'licias  de  Pensylvania,  Maryland  y  otros  Estados. 
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Se  cumplió  la  orden,  pero  ¿qué  sucedió?  Sucedió  que  en- 
lonces  suri^ió  la  primera  cuestión  i-onstilucional  resperlo  á 
los  derechos  del  Gobierno  Federal  sobre  la  milicia. 

Los  Estados  dijeron  á  Washington:  «Nosotros  cumplimos 
la  proclamación,  pero  es  bueno  que  el  Presidente  no  desco- 
nozca nuestros  derechos  de  Estado.  Nosotros  estaraos  obli- 
gados á  dar  al  Gobierno  General  las  milicias  que  nos  pide; 
pero  tenemos  el  derecho  de  nombrar  sus  Jefes.  Si  el  señor 
Presidente  no  se  pone  al  frente  del  ejército,  nosotros  no  re- 
conocemos el  derecho  de  que  mande  nuestros  milicias  otro 
jefe  que  aquel  que  la  Constitución  ha  declarado  su  Coman- 
dante en  Jefe.  Las  milicias  son  de  los  Estados  y  no  de  la 
Unión.  El  Presidente  puede  movilizarlas  para  el  senMcio  de 
los  Estados  Unidos;  es  entonces  que  caen  bajo  la  jurisdicción 
federal,  y  que  é!  tiene  el  derecho  de  mandarlas  personal- 
mente en  virtud  de  la  facultad  que  le  da  la  Constitución; 
pero  si  el  Presidente  no  va  personalmente  al  ejército,  nos- 
otros no  queremos  que  nuestra  milíiMa  sea  mandada  por  otro.» 

Washín^'lon  y  sus  célebres  ministros  Jefferson,  Hamiltonf 
y  Knox,  Ministro  de  la  Guerra,  no  discutieron  siquiera  el 
punto  de  si  las  milicias  pertenecían  ó  no  á  los  Estados;  las 
reconocieron  como  pertenecientes  á  éstos,  pero  señalaron  un 
h'milc  entre  las  facultades  de  los  Estados  y  las  de  la  Unión. 

Su  teoría  puede  reducirse  !i  estos  términos:  la  milicia  es 
de  los  Estados,  en  cuanto  no  entra  á  ejercer  funciones  na- 
cionales; pero  inmediatamente  que  entra  á  ejercer  esas  fun- 
ciones, pierdH  completamente  su  calidad  civil,  y  viene  á  caer 
bajo  el  imperio  de  la  ley  que  establece  que  las  milicias  al 
servicio  iIh  los  Estados  Unidos,  estarán  8ujeta,s  á  la  ley  militar. 
La  ley  militar  es  la  que  ri^i  al  ejército  permanente  y,  por 
tanto,  la  milicia  movilizada  viene  á  quedar  sujeta  á.  las  mis- 
mas condiciones  del  ejército. 

Pero,  ¿desde  cuándo  pierde  aquella  su  calidad  civil  y  queda 
sujeta  á  las  condiciones  del  ejército? 

Planteada  así  la  cuestión,  se  resolvió  en  los  Estados  Uni- 
dos que,  desde  el  día  en  que  hubiese  llepido  al  lugar  de- 
signado en  la  convocatoria  como  punto  de  reunión,  la  milicia 
caía  bajo  el  imperio  de  la  ley  federal.  Bostón  era  el  punto 
designado  en  esa  época. 

Llegó  la  milicia  á  Pensylvania,  y  los  sefiorcs  Diputados 
saben  lo  que   sucedió:  los  batallones  treparon   la   montana, 
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Kn  IS19  se  movilizó  de  nuevo  la  CiuanÜa  .Xacionííl,  con 
motivo  (Je  la  ííueira  con  la  Gran  Bifcliiña.  Entonces  se  sos- 
tuvieron las  mismas  ideas  que  acabo  de  indicar,  mantenién- 
dose, ron  este  motivo,  una  larga  correspondencia,  que  publica 
el  Weekíif  Üerjisfcr.  editado  en  ííaHitMorc  por  ese  líenipn 
Los  GobiMnndores  de  Ma  ijlyíul,  de  Coiuieticut,  deTensjUania 
y  de  Massacliussets  se  manifestaron  en  contra  de  la  tendencia 
del  Poder  lOjccutivo  respecto  á  la  inovílÍ7,acÍón  de  las  mili- 
cias, pretendiendo  que  los  Kslados  tenían  el  dereclio  «jueel 
poder  Ejeciilivn  les  nefraba. 

Monroe  era  el  Ministro  de  la  Guerra,  y  el  que  mantenía 
la  polémica  con  todos  los  Gobernadores  de  los  Estados;  pero 
sosteniendo  siempre  la  misma  doctrina  que  babía  sido  consa- 
(jrada  antes  por  Washington,  por  Jeflerson,  por  HamíUon, 
y  que.  por  su  intermedio,   consagraba    Madisson    más  tarde. 

Tenemos,  pues,  señor  Presidetile.  reunida  la  opinión  de 
todos  los  grandes  hombres  que  prepararon  la  L'nion  Anit-ri- 
cAna;  tenérnoslos  beclios  históricos  contirmando  esa  opinión, 
y,  por  tin,  tenemos  el  fnlUí  dado  fior  fl  único  Poder  Público 
encargadn  de  interpretar  la  Constitución  de  los  Estados 
Unidos. 

Voy,  pues,  á  ocuparme  ahora  de  las  citas  del  sei^or  Dipu- 
tado Ijopez,  prodncieudo  á  mi  vez  otias  cílas  que  vienen  á 
ser  estrictaniPiite  pertinentes  al  caso  en  debate  y  que,  admi- 
tiendo que  nuestras  instituciones  son  iguales  A  las  de  los 
Kslados  Unidos,  vienen  ó.  dejar  claramente  establecida  cuáJ 
es  la  facultad  de  los  Estados  sobre  sus  milicias  propias,  y 
cuál  es  de  los  Podcri's  Públicos  aquel  que  debe  eiorcer  esa 
facultad. 

-  lA'vaiiinrlft  In  8Pfit<Sn  por  indiirAcinn  del   wnnr 
ScrliiT  y  i'unnu'IJidn  In  diHcuKlt'm  ni  din  slFainite 

iti.jrí  el 


Sr.   Vnreia  (1).   h.)  -  Cuando  ayer  se  suspentlió  la  sesión 
señor  Presidente,  me  aí'anabíi  por  enconlrarentre  mis  i)apeles 
los  artículos  de  la    Constitución  Norteamericana  y  los  de  la 
Constitución  Arjfenlina.  que  establecen  las  facultades  de  am- 
bos Congresos,  en  cuanto  alas  milicias. 

El  señor  Diputado  López  se  había  empeñado  en  sostener 
que  no  había  paridad  entre  uno  y  otro  artículo;  que  eran 
completamente   distintas   las    facultades   respectivas  que,  en 
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t»ria  JVacK^n,  tiene  el  Congreso;  y.  íitribuyendo  ;rran  vaJor  á 
la»  palabras,  había  señatailo  una  diferencia  nulable  enlre 
uno  de  los  artículos -de  la  Constitución  Americana  y  el  co- 
rrelativo de  la  Constitución  Argentina. 

Hecuerilo  esle  hecho  á  la  Cámara,  porque  es  conveniente 
que  elhi  también  pese  el  valor  de  latí  palabras  empte.adaj$ 
en  la  Constitución,  y  se  dé  cuenta  de  queden  un  documento 
tan  importante  como  es  la  ley  or^^áníca  de  los  países  fede- 
rales, nunca  se  coloca  un  término  jurídico  que  no  sea  ade- 
cuado, especialmente  buscarlo  y  encontrado,  para  el  objeto 
que  lia  de  expresar. 

El  artículo  de  la  Constitución  Arfrentiua  dice  lo  sifruiente: 
—  «Corresponde  al  Congreso  autorizar  la  reunión  de  las 
«  milicias  de  las  Provincias  ó  parle  de  ellas,  cuando  lo  exija 
•  la  ejecución  de  las  leyes  de  la  Nación  y  sea  necesario  con- 
«t**ner  las  insurre<'ciones.  " 

Líi  paite  correlativa  del  artículo  de  la  Constitución  Norle- 
nmericana  dice: 

-  Kl  Comíresü  tiene  facultad  para  disponer  el  llamamiento 
-de  la  milicia,  con  objeto  de  hacer  cumplir  las  leyes  lUt  la 
<  Unión,  contener  las  insurrecciones  y  rechazar  las  inva- 
siones. • 

Son,  nnmi  se  ve,  literulrnefite  iffuales  las  cláusulas  eii  las 
dos  Constituciones,  con  una  sola  diferencia  en  favor  del  ar- 
ticulo de  la  Kepública  Arfrentina  y  en  contra  de  las  doctrinas 
sostenidas  por  cl  scfxor  Diputado  López. 

Lo  que  el  artículo  de  la  Cunstitución  Americana  nos  dice 

que  el  Coniíicso  puede  disponer  el  «llamamientu  de  las 
milicias,»  en  tanto  que  el  artículo  de  la  Constitución  Ari^en- 
lina  dice  que  el  Conjireso  puede  afiíonj/ir  la  reunión  de  «la» 
milicias  de  Um  ProviHcinH; '  lo  que  importa  reconocer  termi- 
nantemente que  las  milicias  son  de  las  Pi*oviucias,  consti- 
lucioiíalmento  hablando,  y  no  por  tradición  Iñslórica,  ai  por 
aualo;.'ía  constitucional  con  otros  países,  como  se  lia  estado 
sosteniendo. 

La  cláusula  .segunda  de!  mismo  articulo  déla  Constitución 
Argentina,  da  al  Cnn^reso  facultad  para  «disponer  la  or^ni- 
«nización.  armamento  y  disciplina  de  dichas  milicias  (las 
«dt»  las  Provincias)  y  la  administración  y  el  nohicruo  de 
"«lu   parte  de  ellan  que  e^invicne  emptetttla  en  tsercicio  de  ta 

«iVoCÚÍH.» 
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Es  decir;  I»  Cunslitución  Nacional  no  da  al  Congreso 
miniíílrac'ióri  ni  gobierno,  sino   sobre  la  parle  de   la    milicii 
que  esluviesp  ompltiada  en  servicio  de  la  Nación. 

Esto  eslá  terniitiantetnentc  diolio  por  la  Conslitucióo. 

Todo  ei  reslo  de  las  milicias  que  está  en  las  Provincias 
¿no  tendrán  ui  adniinistracióü  tii  gobierno,  señor  Presideiilel 

Desde  que  el  Congreso  es  el  único  que  puede  ordenar  algí 
referente  á  la  administración    y   gobierno    de  milicias  en  h 
Nacional,  y  esto  sólo  alcance   á  esa  parte  de  la  milicia  qu< 
está  al  servicio  de  Ja  Nación,  el  resto  de  la  milicia,  que    noí 
está  en  servicio  de  la  Nación,  ¿queda  sin  administración  yj 
sin  gobierno,  hasta   que  la  .Nación  lo   necesite? 

No,  señor  Presidcnlc.  Es  lógico,  entonces,  comprender  qu< 
el  alcance  de  la  cláusula  inmediata  que  sigue  á  esta,  pruebí 
que  la  administración  y  el  gobierno  de  estas  milicias  corres^ 
ponde  á  los  Kstados. 

Dice  el  tina!  del  mismo  artículo. 

«Dejando  á  las  Provincias  el  nombramiento  de  sus  corres- 
pondientes Jeies  y  Oficiales,  y  el  cuidado  de  establecer,  en  laí 
respectivas  milicias,  la  disciplina  prescripta  por  el  Congreso  »« 

üFA  cuidado  de  rjiínhlecer» ..  .,\Esie  es  un  mándalo  impe-J 
rativo  de  la  Constitución! 

Los  Estados  tienen  el  deber  áo  velar  por  la  disciplina,  puesti 
que  á  ellos  se  les  encarga  el  cuidado  de  esa   disciplina,  coa^ 
arreglo  á  las  leyes  del   Congreso. 

El  incisí>  correlativo  de  la  Constitución  NorteamerÍcajia,j 
que  es  el  I(i,  dice:  «El  Congreso  tiene  facultad  para  proveen 
á  la  organización,  armamento  y  disciplina  de  la  nu'lícia.  yj 
para  el  gobierno  de  la  parte  de  £sta  que  estuviese  empleada^ 
en  el  servicio  de  los  Estados  Unidos». 

Esto  prueba  que  es  exactamente  igual  á  la  nuestra. 

En  seguida  agrega,  respecto  de  las  milicias  no   empleadas' 
en  senñcio  de  los  Estados  Unidos:    «reservando  á  los  Esta-" 
dos  respectivos  el  nombrinniento  de  los  Oficíales  y  la  facultad 
de  instruir  y  ejercitar  la  inilícia  según  la  disciplina  impuesta 
por  el  Congreso». 

La  Cámara  ve,  señor  Presidente,  que,  comparados  literal- 
mente los  do»  artículos  de  la  Constitución  Norteamericana 
y  de  la  Constitución  Argentina,  ellos  establecen  idóntícas 
facultades  para  la  Nación,  idénticas  limitaciones  al  Congreso,] 
é  idénticas  imposiciones  A  las  Provincias  ó  Estados. 
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Las  facultades  del  Congreso  e^túa  limitadas  por  las  fa- 
cultades dejadas  por  la  ConstiUuión  Nacional  á  las  Provin- 
cias; y  éstas  están  limitadas  por  las  atribuciones  cuníeridas 
al  Congreso. 

Examinemoí!,  pues,  este  artículo  constitucional  argentino* 
y  veamos  cuál  es  el  papel  que  juega  la  milicia  en  el  meca- 
nismo de  los  Poderes:  el  provincial  y  el  nacional. 

Tres  son  las  facultades  distintas  que  el  articulo  consti- 
tucional cnnliere  al  Conpreso  en  esta  materia.  Primero,  au- 
torizar la  movilización  de  la  milicia;  .sejrundo,  dijipouer  la 
organización,  artnaiuento  y  disriplina  de  ella;  y  tercero,  la 
admini^ración  y  gobierno  de  la  parte  empleada  en  el  ser- 
vicio de  la  Nación.  Respecto  de  esla  i'illima  pfirte.  creo  ha- 
ber díclio  lo  bastante   para   no   volver  á  insistir   sobre   ella. 

Volvamos  á  las  dos  primeras. 

Se  han  cometido,  señor  Presidente,  entre  nosotros  tantos 
errores  hasta  ahora,  referentes  á  la  milicia,  que  es  precisa- 
mente de  los  errores  políticos  cometidos  antes,  de  donde 
nos  nacen  todas  las  (grandes   dilicultades  que  hoy  sentimos. 

No  hemos  tenido  nociones  de  lo  que  es  milicia;  no  hemos 
tenido  nociones,  propiamente  dicho,  de  lo  que  es  guardia  na- 
cional; y  no  las  hemos  tenido,  porque  hemos  venido  confun- 
diéndolo todo,  en  este  empeño  de  lanzarnos  en  la  vorágine, 
HÍn  sal>er  á  donde  íbamo.s  á  parar,  viviendo  siempre  con  el 
día,  sin  pensar  jamás  en  el  porvenir. 

¿Cuáles  son  las  tradiciones  que  tiene  la  República  Argen- 
tina, en  materia  dp  milicias? 

El  scfior  Diputado  López,  señor  Presidente,  usaba  una  pa- 
ladra  tremenda  para  calificarlas. 

Decía:  las  milicias  de  este  país  son  tos  Keidea  de  los  cau- 
dillos. Y  bien;  los  seides  de  los  caudillos,  jamás  han  debido 
considerarse  como  milicia. 

No  hemos  tenido  milicia  sino  en  la  provincia  de  Buenos 
Airp-s;  la  liemos  tenido  sólo  para  luchar  con  los  caudillos 
primero  para  vencer  á  Urquiza,  después  y,  más  larde,  para 
dar  las  batallas  de  Cepeda  y  de  Pavón. 

Esta  es  la  única  tradición  de  milicias  que  hay  en  la  Re- 
pública Argentina.  Todo  lo  demás  no  es  verdad. 

En  unos  momentos  fueron  ejércitos  de  línea  los  que  sos- 
tenían caudillos;  en  otros  eran  verdaderos  seUies;  pero  nunca 
verdadera   milicia  organizada. 
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En  esta  parto,  pnes.  nuestra  tradicic'm  histórica  no  nos 
sirve  como  antecedente,  y  no  debemos,  por  tanto,  invocarla- 
La  primera  vez  qne  puede  decirse  que  el  Congreso  hizo 
uso  de  sus  facultades  en  materia  de  milicias,  fué  después 
de  orjíaiiizada  la  RepCihlica  Arpentinii  con  la  incorporación 
de  Buenos  Aires;  y  lodos  los  precedentes  que  puedan  ci- 
tarse, por  más  que  ellos  me  sean  favorables,  no  quiero  in- 
vocarlos. 

Voy  ü  limitarme  sólo  á  la  parle  de  facultad  que  tenía  este 
Congreso  de  la  República  Argentina,  después  de  la  batalla 
de  Pavón. 

El  camino  de  los  errores,  me  temo  que  todavía  no  esté 
abandonado. 

Quizás  en  este  momento  el  Congreso  Nacional  discute  un 
proyecto  sobre  el  cual  no  sé  si  leiidrín  derecho,  como  Di- 
putado de  una  provincia,  para  eniifir  opiniones;  pero,  ha- 
biéndose mezclado  los  principios  que  él  contiene  en  el  dis- 
curso del  señor  Diputado  López,  creo  (|ue  puedo  recogerlos 
para  declarar  que  ese  proyecto  envuelve  ideas  completamente 
equivücadiis,  y  que  lle^'an  hasta  afectar  principios  institucio- 
nales de  la  mayor  importancia. 

Aquel  proyecto  pretende  legislar  sobre  los  ejercicios  doc- 
trinales de  la  Guardia  .Nacional,  y,  yendo  más  lejos,  con- 
funde la  organización  de  la  policía,  institución  puramente 
municipal,  con  la  milicia,  institución  puramente  cívica,  pueslo 
que,  mientras  aquéllas  son  fuerzas  organizadas  para  guardar 
el  orden,  ésta  es  un  ejército  armado,  disciplinado,  pero  uo 
reunido. 

Estudiando  las  facultades  del  Gobierno  Nacional,  espero 
llevar  al  convencimiento  de  la  Cámara  la  persuasión  de  la 
evidente  inconstitucionalidad  del  proyecto  presentado  al  Con- 
greso. 

¿De  dónde  sacaría  el  Congi-eso  facultad  para  ocuparse  de 
los  puntos  comprendidos   en  aquel  ¡iroyedo? 

¿Del  inciso  primero  del  artículo  constitucional  que  da  la 
facultad  para  autorizar  la  reunión  de  las  milicias  de  todas 
las  provincias  ó  de  parte  de  ollas  cuando  lo  exija  la  ejecu- 
ción de  las  leyes  nacionales,  ó  sea  necesario  contener  insu- 
rrecciones? 

¿Puede  desprenderse,  ni  siquiera  inductivamente,  de  esta 
autorización  del   Congreso  para  reunir    milicias,  que   pueda 
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Ifcirislarae  aobrp  su^í  í^jorcicios,  y  que  pueda  confundirse  la 
iiiilioia  cou  la  polin';i,  como  lo  ha  hecho  ol  proveció  del  Eje- 
culivo    Nacionalf 

No.  señor  Presidenle;  nn  puede  en  manera  alj^uua  hacerse 
semejante  coriluríióri  de  podeies. 

Xjü  poHoía  es  puramente  tnuuícípal,  y  su  or^'anizíirión  dehe 
corresponder  exchisivamente  al  poder  de  los  KstadoK  que 
tiene  imperio  sobro  tos  mimicipios. 

Kk  verdad  que  las  provinriiis  no  pueden  tener  ejércitos; 
pero  pueden,  sí,  organizar  sus  tuerzas  civiles,  de  tal  manera. 
que  puedan  ocurrir  en  cualquier  momento  A  contener  aso- 
nadas. A  evitar  conllictos  y  á  destruir  motines. 

Nuestro  estado  actual  en  Kuenos  Aires  se  dei)e.  señor  Pre- 
sidente, priiicipahnenle.  —  debemos  reconocerlo,  confuudién- 
diHios  lodos  loa  partidos  en  la  misma  idea. —  á  los  errores 
tradicionales  (¡iie  Itfmos;   cometido  A  ese  respecto. 

¿Cuál  ha  sido  nuestra  policía  atiles  de  aliora?  ¿Cuál  es 
nuestra  policía  acluahueute?  ¿Kh  aljro  siquiera  semejante  á 
lo  que  debe  ser  una  pohcfa   municipal? 

No,  señor.  Tenemos  una  policía  política,  creación  que  co- 
rrompe todas  las  instituciones  nmnicipales.  Tenemos  en  un 
solo  Poder  confundidas   lotlas  las  facultades  de   Ja    policía. 

Ks  p(»r  eso  que  vemos  al  misiMo  ajfenle  haciendo  el  olicio 
de  Juez  de  Instrucción,  cuarulo  se  levanta  un  sumario  con 
motivo  de  un  crimen  cometido;  que  le  vemos,  luego,  do  a^'eide 
de  policía  de  seguridatl  ó  de  pesíjuisa,  cuando  pcrsifrue  ó 
aprehendo  al  autor  ilel  mismo  crimen;  y.  por  lin.como  funcio- 
nario de  policía  política,  cuando  va  en  busca  de  un  indivi- 
duo que.  durante  el  estado  de  sitio,  ha  sido  mandado  remo- 
ver de  un  punto  A   otro. 

En  contra  de  este  poder  monstruoso  es  que  hubiera  debido 
levantarse  el  señor  Diputado  López,  cuando  nos  decía  que 
no  quería  que  la  Cámara  consintiera  en  que  las  fuerzas  de 
la  Provincia  estuvieran  en  una  sola  mano.  Cuando  el  señor 
Diputado  López  se  subleval)a  contra  los  gobiernos  fuertes, 
conlra  los  gobiernos  unipersonales,  deliió  fijar  sus  miradas 
en  la  corrupción  qne  está  implantada  en  nuestras  ioetitu- 
ciones,  con  violación  lla(?rante  de  ellas,  y  á  la  que  él,  como 
lodos  los  Diputados,  hemos  contribuido;  tlebió  reconocer 
que  es  por  culpa  nuestra  que  existe  ese  poder  militar  en 
manos  del  Gobernador  de  la  provincia  de   Buenos  Aires,   y 
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que  seguirá  existiendo  mientras   la   policía  no  sea  lo  que  la 
Constitución  manda   que  sea. 

En  tanto  que  las  policías  no  sean  lo  que  deben  ser;  en 
tanto  que  las  policías  no  sean  sacadas  del  poder  político, 
hemos  de  estar  amenazados;  y  ciiaiquicr  día  que  hayan  meé- 
tinga  tumultuosos,  hemos  de  ver  la  indifei-encia  de  las  poli- 
cfaa,  si  son  sus  parciales  los  que  producen  los  tumultos  de 
esos  meetinfíx. 

No  es  dictando  leyes  como  el  proyecto  en  discusión  que 
se  destruyen  estos  grandes  poderes  militares;  se  destruyen 
cumpliendo  lealmente  la  Constitución  y  entregando  la  poli- 
cía, con  todas  sus  fuerzas  civiles,  al  Poder  Municipal  A  quien 
pch  cDcce. 

Pero,  para  esto  es  necesario  que  el  Poder  Municipal  exista, 
y  nosotros  tenemos  la  culpa  de  que  hasta  hoy  no  haya 
existido. 

Tenemos,  por  ejeniplo.  señor  Presidente,  un  batallón,  cuyo 
verdadero  nombre  no  conozco;  un  batallón  (¡ue  lia  sido  cla- 
sificado dn  híhriíhi  en  una  noU  oficial,  palabra  que  recocía 
el  seflor  Diputado  López,  para  llamarlo  también  así  en  su 
discurso. 

Y  bien;  yo  convengo  en  que  es  verdaderamente  híbrido  ese 
batallón. 

Ese  cuerpo  se  debe  á  la  corrupción  nacional  y  provincial, 
en  materia  de   instituciones,  á  este  respecto. 

Ese  batallón,  llamado  por  unos  Guardia  Profinciat  y  por 
otros  (Uuinlitt  (b:  Policía^  puesto  que  las  G.  P.  que  lleva  en 
el  kepf  lo  hacen  lo  uno  ó  lo  otro;  llamado  Guardia  de  Cár- 
celes en  fil  Mensaje  del  F^oder  Ejecutivo,  ¿es  im  verdadero 
cuerpo  de  linea? 

Se  dirá  que  no;  y,  sin  embargo,  cuando  pasea  por  nuestras 
calles  lleva  la  bandera  nacional,  lo  que  importa  decir  que 
es  tropa  armada,  ejército  permanente. 

Pero,  ¿por  qué  l!eva  ese  batallón  la  bandera  nacional? 

Porque  en  un  día  de  peligro  la  Administración  del  seflor 
Sarmiento  Invoque  contener  un  motín  en  Entre  Ríos.  Llamó 
al  Guardia  Provincial,  pidiéndoselo  al  Gobierno  de  la  Pro- 
vincia, á  pesar  de  reconocerlo  como  policía  armada,  y  le  en- 
tregó la  bandera  nacional  al  enviarle  á  batirse  contra  el 
caudillo  eiítrerriano. 

Volvió  vencedor:  se  había  batido  como  bravo  en  los  cam- 
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pí(s  (le  balalla  de  San  Ignacio,  el  TaliU  y  don  Gonzalo  en 
KiiLre  Ríos,  liabiendo  contribuido  á  dar  la  paz  á  la  Repú- 
blica Argentina. 

El  Gobierno  Nacional  no  tuvo  el  valor  de  quitarle,  al  que 
la  había  doreadido  con  tanto  brío,  esa  bandera  argentina 
<|ue  hoy  lleva  en  la  paz,  y  que  se  la  reclaman  los  mismos 
que  se  la  entregaron  en  la  guerra. 

Por  eso  tenemos  esle  batallún,  usando  la  bandera  iiaciíi- 
nai,  enlreírada  por  el  Presidente  de  la  Repúblicii  para  que  la 
defendiera  en  las  guerras  civiles,  sirviendo,  no  ü  la  Provincia^ 
sino  A  la  Nación. 

Y  sin  erabai-go,  ese  cuerpo  no  aparece,  no  puede  aparecer, 
sino  como  una  Guardia    Policial  de  Provincia. 

Las  Guardias  Policiales  no  tienen  bandera,  porque  la 
gendarmería  civil  no  tiene  la  uiisfrtn  de  defender  una  bandera. 
Tiene  bandera  aquel  que  la  lleva  como  ima^'en  de  la  Patria 
y  la  defiende  en  Ia.s  batallas;  pero  la  guardia  civil,  (pie  no 
tiene  sino  una  misión  puramente  policial,  no  puede  ni  debe 
tenerla. 

El  batallón  Guardia  Provincial  no  tiene  de  militar  sólo 
su  organización:  tiene  de  militar  también  el  fuero.  Dentro 
del  cuartel  se  rige  por  las  ordenanzas,  pues  tas  fallas  que 
se  cometen  allí  son  Juzgadas  y  castigadas  con  arreglo  á  la 
ley  militar,  que  no  es  provincial,  pue^  las  Provincias  no 
puedñn  ni  deben  tener  Códigos  militares.  Por  eso  es  que 
cuando  la  Guardia  Nacional  se  moviliza  on  servicio  de  la 
fíación,  cae  bajo  la  ley  militar  dictada  por  el  Congreso  Ar- 
gentino. 

Así,  pues,  la  ley  militar  no  se  aplica  sino  á  la  milicia  mo- 
vilizada ó  al  ejército  permanente;  pero  no  á  las  tropas  de 
policía  que  no  son  milicia  movilizada,  y  que  no  puede  consi- 
derarse, en  manera  alguna,  como  parle  integrante,  ni  del 
ejArcito  permanente,  ni  del  ejército  cívico,  que  lo  forma  esa 
<5uardia  Nacional. 

Fuera  del  cuartel  cada  soldado  del  Chtardia  ProHncial  es 
\\n  individuo  como  cualquier  otro.  Un  robo,  un  delito  común 
cometido  por  él,  va  á  ser  juzgado  por  el  Juez  del  Crimen, 
y  se  entrega  á  la  jurisdicción  ordinaria. 

¿Qué  entidad,  pues,  es  este  cuerpo,  que  de  repente  tiene 
fueros  y  deberes  nacionales,  y  de  repente  no  pertenece  sino 
¿  la  Policía  de  la  Provincia?  ¿Qué  fuerza  es  esta  que  unas 
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veces  se  rige  por  la  legislación  militar  y  otras  veces  cae  bajo 
la  jurisdicción  urdinaría  civilf  Es  un  verdadero  cuerpo  hí- 
brido^ señor  Presidente. 

El  Congreso  puede  establecer  la  prohibición  de  que  los 
cuerpos  que  no  son  de  linea  y  que  no  peilenecen  al  ejército 
nacional,  usen  la  bandera  argentina;  puede  prohibir  que  se 
aplique  la  ordenanza  á  aquellos  que  no  forman  parte  de  la 
tropa  de  línea  ó  del  ejército  perraanenle.  y  que  no  son  mi- 
licias movilizadas;  pero  no  puede  mandarle  á  las  Provincias 
que  organicen  sus  policías  sin  fusiles,  y  con  garrote,  porque 
en  Inglaterra  se  usa  el  garrote  y  no  el  fusil.  El  arma,  el 
uniforme,  la  organización  de  los  cuerpos  puramente  policiales 
corresponde  al  munÍLípio.  Es  el  Municipio  quien  debe  esta- 
blecerlo todo  eso,  pues  tal  facultad  no  es  ni  siquiera  de  la 
Legislatura,  que  sólo  puede  determinarlo  dictando  la  ley 
orgánica  de  esos  municipios. 

Si  la  ley  no  ha  determinado  cuál  será  el  arma  que  iiseii 
los  policianos,  el  Municipio  puede,  por  ejemplo,  ordenar  el 
uso  del  bastón,  aquel  que  representa  la  autoridad  en  Ingla- 
terra y  que,  con  sólo  levantarlo  el  poUcAiminu,  detiene  á  cual- 
quiera en  nombre  de  la  Keina  allí,  donde  hay  tanto  respeto 
por  la  autoridad,  y  sobre  lodo  por  la  KeJtia  Victoria.  6  puede 
establecer  el  macliple,  que  usan  en  nuestras  calles  los  vigi- 
lantes, ó  el  reminglori,  ípip  se  le  ha  puesto  en  sus  manos  en 
momentos  de  peligro,  ó  para  asegurar  la  guanta  de  los  pre- 
sidiarios. 

Y  ya  que  lie  nombrado  el  reraington.  á  este  respecto  la 
Nación  puede  ir  más  lejos;  puede  declarar  arma  nacional  el 
remington,  y  no  podrán  usarlo  entonces  las  policías. 

Pero  pI  Congreso  no  puede  descen<ler  á  estos  detalles,  de- 
terminando si  han  de  tener  ésta  ú  otra  organizaciou  lo» 
cuerpos  de  policía. 

El  único  remedio,  pues,  para  destruir  este  poder  omnímodo 
de  que  nos  hablaba  el  seflor  Diputado  López,  el  único  modo 
de  desarmar  á  un  gobernante  que  tiene  en  su  mano  todos 
los  elementos  de  militarización,  es  volver  al  imperio  de  la 
Constitución,  poniendo  en  vigencia  la  Ley  de  Municipalidad 
y  la  Ley  de  Justicia  de  Paz.  Con  ello  destruimos  el  milita- 
rismo en  la  campaña,  suprimiendo  al  Juez  de  Paz,  «gente 
del  Poder  Ejecutivo  que  sirve  para  ganar  elecciones  y  perse- 
guir adversarios;  con  ello  destruímos  la  policía  militarizada 
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de  la  Ciudad  y  la  policía  orpanizada  por  partidas  volantes 
campafia,  y  enlropamos  á  los  Municipios  lo  eii  la  que  ú  los 
Municipios  pertenece. 

Kslo  es  radical,  esto  es  constitucional,  esto  está  en  el 
orden  de  ideas  políticas  que  sostiene  el  seilor  Diputado  López, 
y  en  el  orden  de  ideas  constitucionales  que  yo  sostengo; 
esto  es  dar  garantías  á  todos;  garantías  para  el  adversario 
y  garantías  para  los  amigos;  esto  está  df^ntro  de  la  Consti- 
tución; eslo,  en  una  palabra,  puede  hacerse.  Lo  demás  que 
se  pretende,  es  violatorio  de  las  instituciones  que  nos  rigen. 

Examinemos  ahora  tas  facultades  del  Contrreso,  reunidas 
todas  en  el  artículo   de  la  Constitución  que  lie  leído. 

«Autorizar  la  movilización  de  la  milicia  de  la^  Provincias 
etc.»  Este  inciso  prueba:  primero,  que  las  milicias  son  de 
los  Estados,  puesto  que  íl  se  reliere  á  la  reunión  de  las 
milicias  de  las  provincias;  sejfundo,  prueba  que  el  Congreso 
puede  reunirías  cuando  liaya  un  motivo  de  disturbio  que 
justiíique  al  Congreso  para  llevar  su  acción  á  los  movi- 
mienlüs  de  la  milicia.  En  tiempos  de  paz,  en  tiempos  de 
tranquilidad,  cuando  no  haya  peligro  de  itivasióti  extranjera, 
ni  de  conmoción  interior,  ni  de  guerra  alguna,  el  Congreso 
no  puede  dictar  una  ley  de  milicia;  puede  dictar  una  ley  de 
enrolamiento,  puede  proveer  á  la  organización,  armamento 
y  disciplina  de  la  Guardia  Nacional;  pero,  en  materia  de 
movitización,  el  Congreso  no  tiene  facultad  para  moviliznr 
con  pretexto  de  ejercicios,  pues  no  se  movilizan  para  disci- 
plinarse los  cuerpos  de  milicias. 

Es  una  simple  facultad  de  autorizar  la  que  tiene  el  Con- 
greso. 

El  Congreso  autoriza  pnra  viovilizar;  no  moviliza  por  sí 
mismo.  A  Á_  quién  se  coníiere  esa  autorización  f  Al  Poder 
encargado  de  ejecutíir  las  leyes.  Al  Poder  Ejecutivo.  Luego, 
ll  Poder  Ejecutivo  es  el  único  juezde  laoportimidnd  en  que 
fetí  necesario  movil¡;ear  la  milicia,  y  os  él  quien  viene  á  pedir 
al  Congreso  esa  movilización.  Pero  el  Congreso,  motu  propio 
nunca  puede  movilizar  la  Guardia  Nacional;  tiene  que  dictar 
su  ley,  repitiendo  loque  prescribe  la  Constitución:  «autorí- 
zase al  Poder  Ejecutivo  para  movilizar  la  Guardia  Nacional 
de  tal  ó  tales  provincias.»  No  puede  dictar  una  ley  impera- 
tiva; tiene  que  dictar  una  ley  meramente  autorilaliva,  y 
aquel  que  no  puede  dictar  ciertas  leyes  sino  cuando  le  con- 
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sullaii,  no  puede  tampoco  dictar  leyes  prohibitivas,  porque 
no  lii'ne  facultad  para  ello;  porque  su  facultad  se  reduce  á 
autorizar  la  movilización  ó  á  negarla,  en  caso  de  guerra,  de 
conmoción  ó  de  peligro. 

¿Pueden  hacer  las  Provincias,  por  sí,  la  movilización,  sin 
recurrir  al  Con{,'reso?...  ¿Es  exclusiva  la  facultad  acordada 
al  Poder  Nacional  para  autorizar  la  movilización  de  la  milicia, 
aun  en  esos  casos  previstos  por  la  Constitución? 

No,  señor  Presidente.  Las  Provincias  pueden  movilizar 
sus  propias  milicias  sin  necesidad  de  ocurrir  para  nada  ni 
al  Congreso  ni  al  Poder  Ejecutivo  de  la  Nación,  y  sin  otro 
deher  que  el  dar  cuenta,  después  de  movilizadas. 

A  quién  corresponde  la  facultad  de  autorizar  esta  movili- 
zacióu.  no  es  necesario  decirlo  á  esta  altura  de  mi  discurso, 
y  lo  diré  más  adelante. 

Pero  en  cuanto  á  la  facultad  de  los  Estados  para  movi- 
lizar, por  su  sus  propias  milicias,  en  ciertos  casos,  ello  es 
tan  incuestionable,  que  esta  facultad  está  vinculada  á  una 
historia  sangrienta  que  conoce  la  Cámara. 

Buenos  Aires  ha  mantenido  la  guerra  con  la  Confederación 
Aiyenlina  para  sostener  precisamente  esa  facultad. 

¿Qué  fué  lo  que  produjo  á  Pavón?  La  intervención  armada 
del  Gobierno  Nacionnl  en  la  Provincia  de  San  Juan. 

¿Qué  era  lo  que  se  exigía  del  Gobierno  Nacional  en  esa 
época?  Que  respetara  un  artículo  de  la  Constitución  que 
había  sido  modificado  por  Buenos  Aires  al  incorporarse  & 
la  Hepi'iblica;  un  artículo  capital,  un  articulo  no  recordado 
todavía  ni  invocado  en  este  debate,  sin  embargo  de  que  él 
viene  á  resolver  todos  los  puntos  de  derecho  comprendidos 
aquí. 

La  Constitución  Nacional  autoriza  al  Gobierno  Federal  á. 
intervenir,  motii  propio,  en  el  territorio  de  los  Estados  en 
d08  casos;  y  le  niega  expresamente  la  facultad  de  intervenir 
en  otros  dos  casos.  Y  sin  embarco,  los  cuatro  casos  en  que  osa 
intervención  puede  ocurrir,  son  estados  de  jfuerra  ó  de  petizo. 

En  los  dos  primeros,  interviene  niotit  propio^  para  i^'aran- 
tir  al  pueblo  {no  á  las  autoridades)  cuando  la  forma  repu- 
blicana de  gobierno  está  alterada,  y  cuando  hay  invasión 
extranjera. 

£1  Gobierno  Nacional  interviene  ntotu  propio,  porque  va, 
con  sus  armas,  &  llevar  una  garantía  al  pueblo,  cuando  las 
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auloridaik's  locales  no  pueden  evitar  con  sus  eleraenlos  propios 
esos  ilo^  hechos:  la  violación  de  la  forma  republicana  de 
gobierno,  y  la  invasión  del  extranjero,  á  contra  esas  mis- 
mas autoridades,  cuando  ellas  son  autores  ó  cómplices  de 
esos  hechos  mismos. 

Pero  vienen  los  otros  dos  casos  en  que  el  Gobierno  Federa! 
interviene  en  las  Provincias:  el  derrocamiento  de  las  auto- 
ridades locales  constituidas  y  el  caso  de  sedición  que  ame- 
naza derrocarlas;  y  el  Gobierno  Nacional  no  puede  en- 
tonces intervenir  sin  ser  especialmente  requerido  por  las 
Provincias. 

¿Qué  haría  en  esos  casos  de  guerra  civil  ó  de  peligro, 
el  Gobierno  Provincial,  si  iiatuvie  se  facnitad  para  movilizar 
su  propia  milicia?  ¿No  se  comprende  que  negarle  á  la 
Provincia  el  dei-echo  de  hacer  esa  movilización  es  entregarla 
maniatada  á  la  sedición,  ó  dar  lu^ar  h  que  se  produzcan 
hechos  sangrientos  como  el  asesinato  de  Aberastain,  y  des- 
pués guerras  civiles  como  las  de  Cepeda  y  de  Pavón? 

¿No  comprende  la  Cámara  que  este  artículo  es  sustuncíal, 
capital  en  su  importancia,  y  que  establece,  clara  y  preci- 
samente la  facultad  de  las  Provincias  para  movilizar  sus 
propias  milicias,  cuando  tengan  que  defenderse  de  cualquier 
amago  de  guerra,  ó  de  la  guerra  misma? 

Sefior  Presidente:  no  quiero  creer  que  las  Cámaras  de 
Buenos  Aires,  que  tienen  eslos  recuerdos  tan  vivos  y  que 
aman  tanto  las  tradiciones  de  este  pueblo  glorioso,  puedan 
desconocer  (¡ne  en  el  artículo  IV  de  la  Constitución  Nacional 
está  otorgado  A  las  provincias  el  derecho  de  movilizar  sus 
milicias  en  todos  los  casos  de  peligro. 

Pero  comprendo  que  la  Cámara  no  puede  aceptar  estas 
doctrinas  por  la  sola  alirtiiación  de  rni  palabra. 

Necesito  apoyarlas  en  los  maestros  de  la  ciencia,  sobre 
todo  después  de  la  erudición  acumulada  por  el  sefior  Diputado 
López  en  su  brillante  exposición. 

La  extensión  impensada  que  di  ayer  á  mi  discurso,  me 
obliga  boy  á  suprimir  una  gran  parte  de  las  citas  que  había 
preparado;  pero  no  lo  será  tanto  que  deje  flotantes  en  el 
debate  palabras  mías  sin  apoyarlas  en  alguna  autoridad 
científica. 

No  soy  constitucionalista. . . . 

Sr.  ZeballoH,  —  Lo  es,  señor  Diputado. 
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Sr.  Vareta  (D.  L.  V.)  — .  ..,  y  necesito  que  cada  una  fie 
las  cuestiones  lanzadas  al  debate  aparezca  soBÍenida  por  lo 
menos  por  una  autoridad;  por  una  sola,  pero  tan  respetable 
por  si  misma,  que  pueda  aplicársele  á  ella  el  gran  lema  del 
escudo  norteamericano:  K  plufibus  unum. 

De  todos  los  autores  citaré  la  opinión  de  uno  que  repre- 
sente la  unión  de  su  valor  científico. 

Voy  á  empezar  por  Taney;  el  gran  juez  Taney,  invocado 
por  el  señor  Sarmiento  como  una  de  las  primeras  autorida- 
des de  los  Kstados  Unidos,  en  materia  cunslitucioiial;  Taney; 
aquel  que  hizo  jurisprudencia,  con  su  doctrina,  en  el  tras- 
cendental debate  que  nuestra  historia  parlamentaria  recuerda 
con  el  nombre  de  La  cuestión  de  San  Juan:  y  voy  á  citar  á 
Taney,  no  romo  autor,  sino  como  Juez  déla  Suprema  Corte 
de  Justicia,  donde  establecía  la  misma  doctrina  que  acabo 
de  sostener  como  la  salvación  de  las  autonomías  locales, 
como  la  barrera  entre  los  límites  de  la  facultad  nacional  y 
los  derechos  de  Ía.s  Provincias. 

En  1&48  se  produjo  un  caso,  sefior  Presidente,  muy  ori- 
ginal; y  permítame  la  Cámara  que  me  desvíe  por  un  mo- 
mento, para  probar  que  toda  la  originalidad  del  casu  demues- 
tra que  en  los  Kstados  Unidos  se  enseña  el  respeto  á  la 
ley,  amparando  al  individuo  aislado  para  cimentar  la  li- 
bertad en  ese  bendito  individualismo  que  va  ronqui^tando 
al  nniiido,  y  del  cual  nosotros  estamos  empellados  en  ale- 
jarnos. 

En  los  Estados  Unidos  se  ampara  al  pueblo  con  un  fallo 
dado  á  favor  de  un  individuo;  entre  nosotros  lodo  se  pide 
en  nombre  del  pueblo;  y  si  para  algo  ha  servido  la  cita  de 
Castañeda  que  el  señor  Diputado  López  nos  leía  en  la  sesión 
anterior,  es  para  probar  que.  desde  Castañeda  hasta  Larra, 
los  pueblos  latinos  no  hornos  avanzado  un  paso:  —  estamos 
todavía  entre  esos  dos  pueblos—  el  gran  ptieblo  de  Buenos 
Aires  y  el  heroico  pueblo  de  Buenos  Aires. 

Los  dos  pretenden  tener  siempre  razón;  pero  nunca  hemos 
buscado  ((ue  el  Callo  dado  á  favor  de  un  individuo,  en  un 
caso  parlícidar,  venga  á  reconocer  todos  los  derechos  del 
pueblo,  de  iodo  el  puebh,  de  la  universalidad  de  los  habitan- 
tes, fundados  en  una  sentencia  del  único  juez  que  puede 
ampararlos:  la  Suprema  Corte  de  Justicia. 

El  caso  que  fallaba  Taney  tiene  este  mérito  originaL 
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Bhode  Island,  una  de  las  colonias  del  Norte  de  América, 
«e  estuvo  rigiendo  hasta  1843  por  una  carta  de  1GG3.  otor- 
gada por  Carlos  II. 

Véajse  si  empieza  á  ser  raro  el  caso:  un  Estado  republicano 
<\e  la  Unión  Federal  Norleauíericana,  constituido  en  Nación 
sólo  en  177í>,  se  rige  hasta  1ÍU3,  cerca  de  setenta  años  des- 
pués de  la  Independencia,  por  la  carta  dada  por  el  monarca 
infries. 

Los  Estados  Unidos  han  heredado  de  la  Inglaterra  loque 
las  razas  traen  en  la  sangre:  el  amor  á  la  tradición. 

Saben  los  señores  Diputados  que  en  la  Cámara  de  los 
Lores  todavía  se  sientan  con  pelucas  blancas,  porque  hace 
cuatrocientos  años  que  los  miembros  de  la  CAmara  Estre- 
llada se  sentaban  asi. 

Rhode  Island,  fundada  por  una  carta  dada  por  la  Corona, 
tenía  gran  amor  á  su  tradición,  y  Imbo  un  partido  que 
creyó  que  no  debía  tocarse  á  esa  carta,  precisamente  porque 
á  ella  estaba  vinculada  la  tradición  del  pueblo  de  Rliode 
Island  con  la  Inglaterra.  Á  pesar  de  que  se  reconocía  que 
la  carta  era  mala;  ú  pesar  de  que  se  reconocía  que  tenía 
defectos,  querían  conservarla  intacta. 

Otro  partido  quiso  ta  reforma,  y  se  produjo  una  revolu- 
ción, ni  má-s  ni  menos  que  las  revoluciones  que  se  producen 
entre  nosotros:  comparación  exacta,  la  última  revolución  de 
Corrientes. 

El  Gobernador  elegido  por  el  partido  que  quería  la  refor- 
ma y  que  la  hizo  por  una  Convención,  movilizó  la  milicia 
y  ocupó  una  casa  particular  con  sus  pesquisas. 

Un  individuo  que  se  juzgó  perjudicado,  propietario  de  la 
casa,  ocurrió  á  los  Tribunales  Federales  quejándose  del 
atentado,  y  la  Suprema  Corte  vino,  con  motivo  de  ese  par- 
ticular, como  sucede  siempre  en  los  Estados  Unidos,  á  es- 
tablecer las  verdaderas  doctrinas  en  materia  de  milicias,  y 
á  deslindar  la  facultad  de  la  Nación  y  de  los  Estados. 

La  queja,  ya  se  sabe  en  qué  se  fundaba:  este  individuo 
cobraba  daños  y  perjuicios  porque  le  habían  ocupado  su 
casa.  Pretendía  dos  cosas:  primero,  que  las  tropas  que  ocu- 
paron su  propiedad,  no  eran  milicias;  y  segundo  que,  aun- 
que lo  fueran,  no  habían  sido  movilizadas  por  el  Gobierno 
legal  y,  por  lo  tanto,  no  tenían  el  carácter  de  tales. 

El  juez  Taney,  trayendo  á  juicio  la  cuestión,  entre  otros 
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funrlainenlos  establecía  esta  buena  doctrina  que  es  conve- 
nieiilH  lanzarla  al  debate,  aunque  sea  de  paso,  porque  encama 
un  priueípio  legal:  las  relaciones  de  las  Fruvincias  con  la 
Unión  86  bacen  directamente  de  Gobernador  k  Presidente; 
y  babiendu  éste  reconocido  como  Gobernador  al  elegido  por 
la  Carta  de  lUiode  Island,  que  habían  movilizado  las  mili- 
cias, aquella  movilización  ora  legal. 

En  la  parte  sustancial  de  su  sentencia,  el  Juez  Taney  de- 
cía lo  que  sigue: 

« Respecto  de  la  ley  de  la  Legislatura  declarando  la  ley 
marcial,  no  es  necesario » 

Me  interrumpo  para  recordar  á  la  Cámara  que  la  ley 
marcial  es  el  estado  de  Asamblea,  y  no  nuestro  estado  de 
siÜo.  Saben  los  sefiorcs  Diputados  la  enorme  diferencia  que 
hay  entre  la  ley  marcial  y  el  estado  de  sitio.  La  ley  marcial 
uo  bace  sino  establecer  el  estado  de  jfuerra;  el  deber  de  lo- 
dos los  ciudadanos  de  estar  sujetos  á  la  ley  militar  porque 
están  movilizados  y  en  armas,  aunque  estén  en  sus  casas,  y 
no  da  derechos  sino  sobre  la  persona  de  los  ciudadanos  y  so- 
bre los  extranjeros  que  tengan  vinculo  con  ese  estado  de  gue- 
rra. El  estado  de  sitio,  inventado  por  los  franceses,  en  mi 
concepto  importa  una  cosa  muy  distinta:  importa  el  estable- 
cimiento de  una  ley  marcial  en  cuanto  á  la  aplicación  de 
Jas  leyes  de  la  guerra;  pero  además,  da  al  Gobierno  mayores 
facultades  sobre  las  personas  y  las  cosas. 

Esta  fué  la  teoría  desarrollada  por  el  mismo  seHor  doc- 
lor  Rawson.  á  quien  antes  me  reteria.  cuando  sostuvo  las 
doctrinas  federalistas  en  polémica  oficial  con  el  señor  Sar- 
miento. 

Volviendo,  pues,  al  Juez  Taney,  leeK*  lo  que  él  dice:  «Res- 
«pecto  de  la  ley  de  la  Legislatura  declarando  la  ley  mar- 
*c¡al,  no  es  necesario  en  el  caso  que  juzgamos  averi^ínar 
*en  qué  extensión  ni  por  qué  circunstancias  esa  facultad 
«puede  ser  ejercida  por  un  Estado». 

«  Es  indudable  que  un  Gobierno  militar,  establecido  como 
«la  forma  permanente  de  un  Estado,  no  sería  un  Gobierno 
« republicano   y  sería  un  deber  del  Congreso  derrocarlo. » 

Este  es  el  caso  de  la  intervención  A  que  antes  me  refería. 
Un  Gobierno  militar,  un  Gobierno  que  se  mantiene  en  pie 
de  guerra  constantemente,  no  es  un  Gobierno  republicano; 
es,  por  el  contrarío,  la  violación  del  Gobierno  republicano,  y 
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entonces  la  aulnridad  Narional.  por  derecho  propio  y  sin 
requisición,  puede  intervenir  en  los  Estados,  á  fin  de  derro- 
carlo y  restablecer  allí  la  forma  republicana. 

«Pero  es  evidente,  aífrei^a  Taney,  que  la  ley  de  Khoile 
« («iland  no  pretendía  establecer  semejante  estíido  de  cosas. 
<  Así  lo  comprendieron  é  interpretaron  las  autoridades  de 
^  aquel  Estado,  y  es  incuestionable  que  un  Estado  puede 
*  usar  de  un  poder  militar  para  vencer  una  insurrección 
«armada,  demasiado  Tuerte  para  ser  dominada  por  la  aulo- 
«  ridad  civil.» 

Note  el  señor  Presidente:  en  este  párrafo  se  reconocen 
expresamente  por  Taney  estas  dos  verdades  jurídicas  que 
acabo  de  lanzar  al  debate  de  la  (_!átnara;  primera,  que  la 
autoridad  civil  tiene  el  dereclio  de  organizarse  de  manera  que 
pueda  contener  las  asonadas;  segundo,  que  un  Estado  tiene 
el  clerecbo  de  moviliz<ir  sus  milicias,  cuando  la  autoridad 
civil  no  basla  para  dominar  la  insurrección. 

Pero  Taney  agrega  algo  más.  y  dice:  «Este  poder  {el  po- 
der de  movilizar  sus  milicias)  «es  esencial  para  la  exislen- 
«cia  de  todo  Gobierno,  es  esencial  para  la  conservación  del 
«orden  y  de  las  instituciones  libres,  yes  necesario  á  cada 
«uno  de  los  Estados  de  esta  Unión,  como  á  cualquiera  de 
«otro  Gobierno.  Los  Estados  mismos  deben  determinar  qué 
«número  de  fuerzas  la  situación  exige  que  se  movilice». 

Con  dilicullad.  señor  Presidente,  podría  encontrarse  más 
claramente  establecida  fe  doctrina  que  sostengo  que  en  las 
palabras  que  acabo  de  citar. 

Nuestra  Conslilución  Nacional  no  liace  sino  repetir,  en  su 
artículo  sexto,  lo  mismo  que  la  sentencia  del  Juez  Taney. 
viniendo  á  reconocer  en  los  Estados  la  facultad  de  no  pedir 
intervención:  viniendo  á  reconorer  que  los  Estados,  cuando 
creen  que  tienen  bastante  con  sus  fuerzas  civiles  ó  con  su 
milicia  propia  para  contener  las  insurrecciones,  ó  impedir  la 
revolución  ó  cual(|uier  avani^e,  pueden  bacerlo.  sín  requerir 
para  nada  ni  autorización  ni  ayuda  del  Gobierno  Nacional. 
Story  habfa  ya  sostenido  la  misma  doctrina;  esta  doctri- 
na, tantas  veces  negada  en  el  curso  del  debate  por  el  se- 
ñor Diputado  López.  Story  liabfa  hecho  una  jurisprudencia 
en  un  caso  peculiar,  con  el  que  han  tenido  que  convenir 
los  que  le  han  seguido  más  tarde.  Allí  ae  resolvieron  iodos 
lo»  conflictos  de  poder  que  la  organización  de   las  milicias 
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habla  creado  desde  1792  eti  que  fueron  movilizadas  por  pri- 
mera vez,  hasta  los  que  se  crearon  en  1860,  cuando  la  ^erra 
de  secesión,  que  es  el  tercer  caso  de  movilización  de  milicias 
lieciía  por  los  Estados  Unidos. 

Era  el  caso  de  Houton  V.  Mooi*e.  El  primero  se  había  re- 
sistido á  comparecer  á  una  t;ilación  de  milicias  hccliu  por 
el  Gobernador  del  Estado  de  Pensilvania,  negándole  que  él 
fuera  el  que  debiera  ciLirlo. 

Después  de  ser  aprehendido,  llevó  el  caso  á  la  Corte  Su- 
prema, pretendiendo  que  se  habían  violado  en  él  los  dere- 
chos p»*i-sonaIes  y  pidiéndole  protección;  y  como  consecuen- 
cia» la  indemnización  de  daños  y  perjuicios.  Viene  el  fallo, 
y  entonces  Story,  el  aulor  de  ese  libro  que  está  en  manos 
de  todos,  como  decía  el  señor  Diputado  López  en  la  sesión 
anterior,  de  ese  libro  que  ha  sido  consultado  hasta  por  los 
primeros  estudiantes  de  derecho,  ese  gran  maestro  de  la 
ciencia  constitucional  de  los  Estados  Unidos,  Slory,  no  como 
comentarista,  sino  como  Juez,  talla  t'l  caso  con  esta  doctrina: 

«La  simiente  cláusula  (de  la  Consíitucinn)  da  al  Conjure 
«so  facultad  para  proceer  á  la  movilización  tie  la  milicia,  d 
^fiíi  de  ejecutar  las  leifes  de  la  í/iiíóm,    sofocar  injuirrecciones 
*y  repeler  invasioneN.» 

Es  tan  exactamente  igual  este  inciso  de  la  Constitución 
Americana  ron  el  nuestro,  que  lo  Cámara  debe  comprender 
que  lo  que  voy  i  seguir  leyendo  es  el  comentario  de  nues- 
tra propia  Constitución,  hecho  por  el  Juez  Story: 

*(¿0a  esta  cláusula  una  facultad  esclusiva  al  Con  preso,  ó 
«deja  á  los  Estados  la  facultad  <le  dictar  leyes  con  iguales 
«propósitos?» 

«Esta  es  una  cuestión  importantísima.» 

«El  demandante  sostiene  que  el  poder  e»  ejtcluHivo  del 
«Congreso;  el  demandado   sostiene  lo  contrario.» 

«Al  considerar  esta  cuestión,  se  debe  tener  en  vista  que 
«esta  facultad  no  es  un  jmder  mtevo  dado  al  Congreso,  sin 
«que  un  potlnr  .semejante  existiese  ya  en  los  Estados.  Todo 
«lo  contrario:  los  Estados,  en  virtud  de  su  soberanía,  po- 
«seían  una  autoridad  general  sobre  sus  propias  milicias;  y 
«la  Constitución  sólo  les  quitó  de  esa  autoridad  una  facul- 
«tad  especial  en  ciertos  casos  enumerados.  Pero  la  conc*- 
«sión  de  semejante  poder  no  es  necesariamente  exclusiva,  á 
«  menos  que  la  retención  de  un  poder  concurrente  por  par- 
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-  le  lie  los  Estados  no  fuese  claramente  contraiin  á  la  con- 
«cesión  misma.  No  se  me  ocurre  que  haya  conlraíliccióu  al- 
aguna en  la  existencia  de  semejante  poder  concurrente.» 

«Yo  no  dijío  que  un  Estado  pueda  citar  ó  tener  bajo  su 
*  propio  comando  aquella  parte  de  «w  milicia  que  los  Esia' 
-don  Unido»  hayan  movilizado  y  puesto  en  aquel  servicio. 
«  Habría  una  evidente  contradicción  en  el  ejercicio  de  seme- 
« jante  autoridad  en  circunstancias  tales.» 

*Pero,  ¿por  qué  no  podría  (un  Estado)  movilizar  y  poner 
«en  ser^'icio  el  resto  de  su  miliciaf- 

Se  ve,  pues,  que  la  sentencia  de  Story  prueba  lo  que  he 
tf-enido  sosteniendo  en  esta  Cámara:  primero,  que  las  mili- 
cias son  de  los  Estados  en  virtud  de  su  soberanía  y  de  la 
Constitución  Nacional;  segundo,  que  las  facultades  del  Con- 
deso son  limitadas  y  delegadas  por  los  Estados;  tercero, 
que  la  movilización  de  esas  milicias  puede  liaccrse  por  los 
mismos  Estados,  sin  necesidad  de  ocurrir  absolutamente 
para  nada  á  la  autoridad  nacional. 

l^a  Cflmara  comprende  que,  nepar  semejante  facultad,  es 
volver  de  nuevo  á  la  época  del  caudillaje,  á.  la  época  en 
que  no  se  bacía  en  la  República  Ar¡íenlina  sino  lo  que 
querían  Ins  poderes  fuertes,  los  Ejecutivos  Nacionales  que 
estaban  armados  de  la  intervención,  sin  requisición. 

Buenos  Aires,  hoy  sobre  todo  en  que  parece  que  peli^an 
<ie  nuevo  sus  derechos  ya  conquistados  corao  provincia  au- 
tonómica; Buenos  Aires,  que  ha  sido  la  niAs  celosa  en  guar- 
dar incólume  este  depósito  que  recibió  desde  su  revolución 
de  Mayo,  (como  lo  reconoce  el  mismo  Albordí)  délas  auto- 
nomías locales,  no  puede  admitir  las  doctrinas  sentadas 
por  el  señor  Diputado  López,  autoritario  unitario  que  viene 
¿  aplicarnos  la  jurisprudencia  centralista  &.  una  confedera- 
ción federal;  no  puede  aceptar  rsas  doctrinas,  porque  vendría 
á  renegar  de  su  propia  obra,  de  su  propio  pasado;  vendría 
á  renegar  de  todas  las  conquistas  alcanzadas  por  su  Guardia 
Nacional,  convocada  exclusivamente  por  el  Gobierno  Provin- 
cia!, y  nunca  por  requisición  del  Gobierno  Federal,  sino  en 
los  casos  de  conllaffraciones  nacionales. 

Es  menester  que  la  Cámara  tenga  en  cuenta  para  alf^o 
las  circunstancias. 

Pienso  que  este  debate,  solemne  por  tantos  motivos,  va  ¿ 
servir  de  precedente,  de  aplicación  y  de  doctrina  para  más 
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tarde;  y  que  el  silencio  de  la  Cámara  á  este  respecto  y  sus 
drclaracioney  tácitas  de  aceplar  las  doctrinas  del  sefior  Di- 
putado López  negando  absolutamente  á  los  Estados  facultad 
alguna  respecto  á  la  milicia,  vendría  &  ser  un  acto  cobarde 
por  parte  de  la  provincia  de  líucnos  Aires,  puesto  que  él  viene 
á  destruir  su  obra  política  y  su  pasado  glorioso,  condenando 
las  mismas  doctrinas  que  lia  sostenido  desde  el  11  de  Sep- 
tiembre de  18M  hasta  ahora.  . . . 

El  segundo  párrafo  del  inciso  24  del  artículo  67  de  la 
Constitución  Nacional,  autoriza  al  Congreso  para  disponer 
«Ja  organización,  armamento  y  disciplina  de  dicha  milicia» 
(la  di'  las  Frovincias). 

Ni  este  arlículo,  ni  ningún  otro  de  la  Constitución  Nacio- 
nal autoriza  al  Ciubierno  Federal  para  or^^anizar,  armar  6 
disciplinar  la  milicia:  lo  autoriza  para  disjtoner  la  organi- 
zación, etc. 

¿Quién  debe  hacer  esa  organización?  ¿El  Presidente  de  la 
República  Argentina? 

No,  señor. 

Este  inciso  no  tiene  más  alcance  que  dar  al  Congreso  la 
facultad  de  diciar  la  ley  que  señale  cuál  es  el  armamento 
que  debe  usarse  en  el  Ejército  de  la  Nación;  cuál  es  el 
arma  que  ha  de  u.«ar  el  miliciano:  cuál  es  la  organización 
que  han  de  tener  los  batallones,  los  regimientos,  las  com- 
pañías, y  cuál  es  la  táctica  que  ha  de  aplicar  al  discipli- 
narlos. 

Eslo  es  lo  que  sijrnifica  -(disponer  la  organización^  el  ar- 
marnenlo  y  la  disciplina  de  las  niilioias.  * 

Ante  la  palabra  armamento,  quizá  podría  irse  más  l^os 
en  cuanto  á  atribuciones  del  Congreso;  qxiizá  pochía  acep- 
lai-se  que  fué  correcta  la  interpretación  que  le  dieron  los 
Estados  Unidos  en  1795,  al  dictar  su  ley  de  milicias,  á  esla 
misma  palabra,  que  se  encuentra  en  la  Constitución  Norte- 
americana; quizá  está  perfectamente  facultado  el  Congreso, 
(y  yo  lo  pienso  así)  para  dictar  la  ley  que  estableciera  que 
el  armamento  de  la  milicia  fuera  el  remington,  pero  que  c^ida 
ciudadano  estuviera  en  el  deber  de  comprárselo;  puesto  que, 
si  se  le  concede  al  Congreso  la  facultad  de  dictar  la  ley  re- 
ferente al  armnmcuUt  fie  la  milicia,  no  puede  admitirse  que 
sea  sólo  en  cuanto  á  la  clase  de  armas,  sino  también  en 
cuanto  á  la  manera  de  proveerlas,   ya  sea  creando    los   re- 
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cursos  para  que  las  ponipre  el  Gobierno,  ya  sea  ordenando 
que  cada  guardia  nacional  se  la  compre,  como  sucede  en  la 
L'aión   Norteamericana. 

El  señor  Diputado  López  dijo  en  su  discurso,  al  hacer  una 
cita  de  Pomeroy  que,  sobre  un  pftrrafo  de  él.  iban  ú  lan- 
zarse como  águilas  los  defensores  de  las  doctrinas  que  yo 
estoy  sosteniendo. 

Yo  no  sé  hí  el  señor  Diputado,  cuando  acentuó  tanto  la 
importancia  de  su  cita  de  Pomeroy,  conocía  un  iticídente 
personal  mío,  vinculado  á  este  nombre;  y,  como  yo  voy 
también  á  citar  á  Pomeroy,  se  me  ocurre  que  lo  debe  haber 
conocido  y  que  era  una  especie  de  sátira  finísima  lanzada 
contra  m(. 

Pomeroy  es  uno  de  los  tratadistas  más  modernos  de  De- 
recho Constitucional. 

El  primer  ejemplar  que  llegó  á  nuestro  país,  lo  traía  de- 
bajo del  brazo  el  señor  don  Dominjío  Faustino  Sarmiento, 
el  día  que  desembarcó  en  el  muelle  de  Buenos  Aires,  al  venir 
á  recibirse  de  Presidente  de  la  Ilepública;  pues,  como  todos 
saben,  él  estaba  en  extranjero  suelo  cuando  fuf  tan  justa- 
mente elegido. 

Conocí  ese  día  al  señor  Sarmiento  por  indicación  que  me 
hizo  e]  dignísimo  don  .Manuel  Ocampos.  que  me  presentó  A  él. 

Vf  el  libro  sobre  una  mesa,  y  cuando  estaba  hojeándolo, 
el  señor  Sarmiento  me  dijo:  «Hombre!  V.  que  estudia  estas 
cosas,  ahí  tiene  un  libro  bueno:  es  de  lo  mejor  que  se  ha 
escrito  en  los  Estados    Unidos,  despoja  de  la  (ruerra». 

Tomé  á  Pooíeroy,  se  lo  pedí  prestado,  me  lo  cedió,  y  efec- 
tivamente, era  un  libro  admirable. 

Yo  era  periodista  en  esa  época,  y  en  la  primera  cuestión 
constitucional  que  tuve  que  defender^  cité  á  Pomeroy,  di- 
ciendo: 

<  La  incontrastable  autoridad  de  Pomeroy  resuelve  la 
cuestión. » 

Y  transcribí  uno  ó  dos   párrafos  de  ese  autor. 

El  libro  no  era  conocido  todavía  por  mi  iluslríido  adver- 
sario, que  lo  era  entonces  el  doctor  Gutiérrez,  que  escribía 
en  l^  .Yarion  Argeniina;  de  manera  que,  al  día  siguiente, 
contestando  á  mi  artículo  con  otro  escrito  con  toda  la  sal 
ática  que  se  le  reconoce  al  señor  don  José  María  Gutiérrez, 
tituló:  Miítter  Pomeroy 
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Había  bautizado  todas  las  doctrinas  de  mi  artículo  con 
ese  nombre,  y,  creyendo,  sin  duda,  que  el  autor  no  existía, 
me  confirmaba  con  el  apellido  del  ilustre  americano. 

Más  tarde  el  libro  fué  conocido,  y  lo  fué  tanto,  que  en  el 
Gobierno  del  señor  Sarmiento,  Presidente  ya  de  la  Hepiiblica, 
queriendo  vincular  sin  duda  á  un  acto  oficial  el  original  error 
del  seftor  Gutiérrez  al  llamarme  Miater  Pomeroy,  se  dio  un 
decreto  mandando  traducir  varios  libros,  y  el  que  se  le  ocurrió 
que  yo  Iradujera,  ("ué  precisamente  el  de  Tomeroy. 

Parece  que,  con  esto,  se  buscara  que  en  la  carátula  del 
libro  traducido,  figurara  el  Pomeroy  verdadero  y  el  Pome- 
roy falsificado. 

Quisiera  tener  yo  la  autoridad  de  Pomeroy  para  influir 
sobre  la  resolución  de  la  Cámara;  pero  ya  que  no  la  tengo, 
véase  cuánta  razón  tenía  el  señor  Sarmiento  en  citar  tanto 
á  Pomeroy,  y  con  cuanta  oportunidad  el  Presidente  de  la 
República  encarjjó  que  se  tradujera  ese  libro,  para  que  se 
conociesen  y  se  difundiesen  las  buenas  doctrinas  que  él  con* 
tenía  y  enseñaba. 

El  párrafo  473  de  ese  libro,  no  muy  voluminoso,  pero  mo- 
numental como  doctrina,  dice  esto:  «Debe  observarse,  ante 
todo,  qne  la  Conslitnción  :ío  hace  provisión  alguna  de  una 
milicia  nacional,  liajn  la  exclusiva  dirección  y  control  del 
Gobierno  central.  La  milicia  era,  y  todavía  es  (and  hUU  ík) 
la  de  los  Estados,  siendo  en  todo  tiempo  parcial  y  excepcio- 
nal la  jurisdicrióii  de  Ins  Kslados  Unidos  sobre  ella.  Así,  el 
nombramiento  de  níicRries  y  la  disciplina  (imining)  de  esta 
iDÍlii'ia.  bajo  cualquier  emergencia,  ha  sido  dejada  á  los  Esta- 
dos. El  Conjrreso  puede  adoptar  un   modo  de  disciplina,  un 

sistema  de  lácticas »  las  palabras  inglesas,  porque  puede 

suponerse  que  he  traducido  mal  la  palabra  táctica^  son  las 
siguientes:  a  mode  of  training,  a  ayuíem  of  ¡actics)  «y  si  lo 
hace,  agrega  Pomeroy,  los  distintos  Estados  deben  seguir  ese 
modo  y  etje  sistema;  si  no  lo  Iiace,  cada  Estado  puede  elegir 
un  sistema  para  sí.  Mientras  cualquiera  parle  de  la  milicia 
está  empleada  en  servicio  de  los  Estados  Unidos,  el  Congreso 
debe  prescribir  las  reglas  de  su  Gobierno,  es  decir,  puede 
ponerlas  bajo  su  Código  de  ley  mililar». 

«Át  all  oiher  lervwn^  agrega  Pomeroy,  "Htuter  all  olher  ciV- 
cttnutanceíi.  fhe  rcgulatioit  andfjorvrti4'mfnÍ  are  encluAively  n'Uhin 
Ule  control  of  the  renpective  States,  En  todos  los  demás  casos,. 
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bajo  cuaksquiora  oirás  ciicnnslancias,  la  reglainenf ación  y 
el  gobierno  caeti  exclusívaineiUe  bajo  el  conlrol  de  los  Es- 
tados. ► 

No  puede  ser  más  clara  la  doctrina  de  Pomeroy:  en  cuat- 
(fuier  otro  cnao  que  no  aea  tU  movilizacwn  para  seroir  á  Ion 
finen  naciotiale'H,  la  iÍÍKciplina  y  el  gobierno  de  la  mUkUi  c<ien 
finjo  el  excliuñvo  control  de  lúft  Eatadoít. 

Es(o  diré  el  libro  qne,  romo  he  dicho  A  \i\  Cámara,  no  sólo 
lo  recomendaba  parlicidiiniiente  e!  yeñtu-  Sarmiento,  sino  que 
luiy  un  decreto  oficial  mandando  traducirlo,  para  que  se  co- 
nozcan las  bnenas  doctrinas  de  la  Nación  Americana,  aplt- 
catdes  á  las  instituciones  de   nuestro  país. 

Cuando  se  tradujo  una  parte  de  él,  fué  presentado  como 
un  obsequio  cieiilítico  á  los  señores  Diputados  al  Congreso 
que,  en  esíi  t'-poca.  Irataban  la  conocida  cuestión  de  San  Juan, 
Eran  de  admirable  aplicación  á  las  ideas  que  el  Gobierno 
Nacional  sostenía  las  que  enseñaba  Pomeroy,  y  fué  sin  duda 
por  eso  que  se  mandó  un  ejemplar  de  re^'alo  á  cada  Dipu- 
tado para  (]ue  estudiaran  en  ese  libro.  Estos  recuerdos,  se- 
ñalan la  importancia  que  tiene  tacita  que  acabo  de  hacera 
la  Cámara. 

La  cláusula  de  la  Constitución  que  vengo  examinando 
tiene  vínculos  directos  con  la  parte  final  del  artículo  cons- 
titucional que  manda  que  los  Gobiernos  de  Provincia  hagan 
el  nombramiento  de  los  Jefes  y  Oliciales  de  la  milicia,  y  lea 
encarpa  el  cuidado  de  disciplinarla. 

Obsérvese  que,  en  esta  parteóla  Constitución  Nacional  es- 
tablece una  doble  limitación:  limila  las  facultades  del  Con- 
greso por  un  lado,  puesto  que  solo  le  autoriza  á  disponer 
ruál  sea  la  táclica  que  debe  aplicarse  (i  la  disciplina  de  la 
millcin;  y  por  el  otro,  establece  una  limitación  al  Poder  Pro- 
vincial, puesto  que  le  niega  la  facultad  de  dejar  sin  disci- 
plinar las  milicias. 

Si  la  política  no  se  mezclase  tanto  en  este  asunto,  es  fácil 
que  se  conviniera  en  que  la  interpretación  constitucional 
que  garantiza  verdaderamente  la  libertad,  es  la  que  yo  doy 
á  estas  cláusulas  de  la   Con.slihicíón. 

El  señor  Diputado  López  alarmalia  á  l:t  Cámara  hablán- 
dole  del  poder  fuerte  que  se  concentra  en  el  Gobernador  de 
la  Provincia  si  se  deja  en  él  la  facultad  de  mandar  hacer 
ejercicios  á  la  Guardia  Nacional. 
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Cosas  muy  raras  suceden  enlre  nosotros,  seflor  Presidonlí». 
I'^ii  todas  partes  se  ha  reclumado  la  or<;aiiÍzaHón  de  la 
milicia  como  una  garantía  del  pueblo  contra  el  despotismo 
posible  de  los  (iobiemos.  Entre  nosotros,  se  exiVe  que  la 
iniliria  no  se  orfíanir.e,  ni  el  ciudadano  se  Instruya  en  el  uso 
del  arma  de  guerra  porque,  según  se  desprende  de  este 
debate,  la  Guardia  Nacional  organizada  es  una  amenaza  del 
Gobierno  contra  el  pueblo. 

Pero  ¿quií'n  es  la  Guardia  Nacional?  ¿No  es  el  pueblo 
mismo  que  está  armado?  ¿Cómo  puede  el  pueblo  amenazar 
al  pueblo? 

Los  Kstados  Huidos  fufron  tan  lejos  en  esta  materia,  que 
introdujeron  como  reforma  en  su  Constitución  de  177G,  des- 
pués de  sancionada,  después  de  promulgada,  el  derecho  que 
tenían  los  ciudadanos  de  tener  y  llevnr  armas,  ponpie  era 
indispensable  una  milicia  hien  organizada  para  conservar  los 
derechos  dn  un  pueblo  libre. 

Entre  nosotros  se  amenaza  al  pueblo  con  In  organización 
del  pueblo  mismo. 

Líi  base  de  la  lihertad  es  indudable,  señor  Presidente,  que 
es  el  pueblo  armado  por  sí  mismo,  pero  con  organización 
cívica  y  con  diísciplina  uiililar.  El  derecho  de  tener  armas 
no  existe  sin  la  or^'anización  de  las  milicias. 

E!  derecho  de  tener  urma».  es  uu  derecho  colectivo  de  todo 
el  pueblo;  no  es  un  derecho  individual.  El  arma  que  e!  ciu- 
dadano puede  llevar  y  puede  tener,  es  el  arma  del  miliciano, 
aquella  destinada  por  el  Congreso  para  que  sirva  al  soldado 
al  defender  la  Patria,  y  que  puede  tjimhíén  usarla  en  la  de- 
fensa personal  de  sus  derechos,  como  tiene  el  deber  de  em- 
plearla en  la  defensa  ríe  los  derechos  de  la  comunidad. 

Me  mira  en  este  momento  con  marcada  intención  el  seíior 
Diputado  Alem,  y  su  mirada  me  trae  á  la  memoria  un  re- 
cuerdo que  es  oportiujo  llevarlo  al   seno  de  la  Cámara. 

Se  han  mezclado  al  dehate  nombres  qiierido.s;  han  cruzado 
entre  nosotros  grandes  figuras  históricas;  se  ha  operado  la 
resurrección  cariñosa  de  muchos  hombres  políticos. 

El  señor  Diputado  Alem  ha  sido  ador,  nniy  pocos  años 
hace,  de  un  suceso  pertinente,  en  que  se  mezcla  un  muerto 
inolvidable. 

Se  trataba  precisamente  del  derecho  de  tener  y  de  llevar 
armas. 
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Yo  creo  que  la  lápida  pu*?sta  sobre  la  turaba  del  doctor 
Alsina,  me  autoriza  para  revelar  en  público  uu  secreto  que 
«nvuelve  un  principio,  que  envuelve  una  doctrina^  y  del  que 
sólo  tuvimos  conocimiento,  en  esa  época,  tres  personas:  los 
4I0S  actores  y  el  intermediario:  el  doctor  Alsina,  muerto 
ilustre,  el  doctor  Alem,  sentado  en  su  banca  de  Diputado,  y 
yo,  (|ue  merecí  la  confianza  de  ambos. 

Toda  la  Cámara  recuerda  que  en  un  tiempo,  el  doctor 
AIem  tenía  en  su  domicilio  algo  que  la  acerba  acritud  de 
ios  políticos  llegó  á  llamar  un  parque  depositado  en  una 
casa  pailicular. 

Era  después  de  la  revolución  de  1874. 
Este  parque  se  reducía  á  unos  cuantos  fusiles,  que  uu 
jefe  de  milicias,  el  doctor  Leandro  AIem,  después  de  la  re- 
volución, había  recojíido  de  sus  soldados  para  evitar  que 
ios  llevaran  ellos,  y  que  él  tenía  en  su  casa,  esperando  la 
orden  de  enlrejíarlos. 

Época  agitada  de  política,  y  tal  vez  de  pelií?ro,  se  creyó 
conveniente  aver¡(?uar  lo  que  babía  de  verdad  en  las  denun- 
cias que  los  adversarios  bacían  en  contra  del  doctor  AIem: 
y,  una  buena  mañana,  (no  recuerdo  si  fué  maflana,  tarde  ó 
noclie;  él  recordarít  mejor),  la  policía  de  Buenos  Aires  se 
presentó  en  la  puerta  de  aquel  hogar  tranquilo,  pretendiendo 
alropellar  el  domicilio  —  me  equivoco  —  allanarlo  con  orden 
de  Juez  competente,  y  apoderarse  de  las  armas  que  en  él 
bailase. 

Kl  doctor  AIem  se  abroquelaba  en  lo  que  él  llamaba  sus 
derechos  de  ciudadano  y  ensus  inmunidades  de  Diputado  al 
Congreso  Nacional. 

Dejo  esta  cuestión  jurídica  de  lado,  por  no  ser  oportuno 
Iratai'ta. 

^^P  ¿Qué  sucedió  entonces?  El  doctor  Alcm,  amigo  personal,  y 

^^^  amigo  leal,  —  debo  declararlo,  señor  Presidente. -del  doctor 
^^  Alsimí,  se  encontraba,  en  esa  época  alejado  de  él  á  causa 
^^  de  la  or(rani7.ación  reciente  del  partido  republicano.  Cono- 
W  ciendo -íntimamente  al  hombre  puro,  AIem  no  tuvo  inconve- 

t  nienle  eu  consultar  á  Alsirja  sobre   la   conducta    que  debía 

^^  seguir,  y  le  escribió  eíi  ese  sentido.  Alsina  ocupaba  entonces 
^H  el  Ministerio  de  la  Guerra  y,  no  creyendo  que  debía  compro- 
^H  meter  opiniones  oficiales,  se  cambiaron  una  serie  de  cartas 
^^K       y  de  conferencias. 

^^^^^^^        OiArniiM  AnnnrrntA  —  Toma  ítl,  J9 
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Hubo  por  una  y  otra  parte  parlamentarios.  íliré  así;  ef 
doctor  AIem  habló  algunas  veces  persoiialnienle  con  el  iJoctor 
Alsina,  y  otras  por  mi  intermedio. 

Entontes  los  dos  vinieron  A  convenirse  en  soíilener  estas 
teorías  lau  pertinentes  en  este  debate.  Alsina  le  decía  á 
Alem: 

*  Yo  sostengo  el  dereciio  del  pueblo  armado,  como  una 
consecuencia  del  deber  de  organizar  y  movilizar  lii  Guardia 
Nacional.  Yo  sostengo  el  dereciio  qne  usted  tiene  para  tener 
armas,  porque  usted  es  un  ciudadano,  y  está  en  el  deber 
de  servir  á  su  país.  Ksas  armas  que  usted  tiene,  no  sólo  le 
van  á  servir  en  contra  de  los  enemigos  de  la  Patria,  sino- 
en  contra  del  gobernante  que  trate  de  despotizarla.  La  ira- 
rantla  de  la  libertad  es  el  pueblo  armado.  La  Guardia  Na- 
cional de  Buenos  Aires,  armada  y  sublevada  el  11  de  Sep- 
tiembre de  186a,  lut*'  el  baluarte  de  las  libertades  argenlioas 
que  boy  gozamos!» 

Vinieron  después  otros  incidentes  en  que  se  encontraba 
comprometida  la  posición  olicial  del  doctor  Alsina:  y  enton- 
ces, dando  consejos  al  amigo,  haciéndole  indicaciones  al  co- 
rreligionario y  basta  conviniendo  en  ciertas  medidas,  el  doctor 
Alem,  como  se  sabe,  no  dio  lugar  á  que  se  allanara  su  do- 
micilio y  devolvió  las  armas  sin  ningima  resistencia,  aunque 
de  una  manera  algo   inusitada. 

Este  antecedente  que  traigo  al  debate  viene  á  probarnos^ 
señor  Presidente,  cuan  precisas  oran  las  ideas  del  Jefe  del 
partido  autonomista,  cuya  ausencia  y  cuya  muerte  es  tan 
lamenlatla,  puesto  que  él  nos  babría  salvado  de  mucbísimas 
dificultades.  Sus  ideas  eran  dianietralmcnte  opuestas  á  las 
que  boy  se  sostienen  aquí  por  el  señor  Diputado  López. 

Él  creía  que  el  iJiieblo  armado  era  la  garantía  de  ese  puebla 
mismo  en  contra  de  las  usurpaciones  del  poder;  y  lo  creía 
en  momentos  en  que  él  ocupaba  el  mando,  y  en  que  estaba 
destinado  á  todas  las  grandezas  republicanas. 

Y  él  lo"  sabía,  porque  babfa  estudiado  mucho  antes  cues- 
tiones de  militarización  de  la  Guardia  Nacional. 

Se  bahía  batido  ií  su  frente,  y  comprendía  todo  lo  que 
ella  valía. 

Entre  sus  papeles,  algtin  día  se  ha  de  encontrar  un  nota- 
ble proyecto  de  organización  de  la  Guardia  Nacional,  que 
yo  admiré  eiiiusiasla,  y  que,  autógrafo  del  doctor  Adolfo  Al- 
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8ina,  no  corre  má»  peligro,  ai  sus  albaeeuB  lo  entregan,  que 
el  de  que  no  tíea  entendido  bien  por  la  malísima  letra  en 
que  está  escrito. 

AUí  se  eucuenlra.  señor  Presidente,  la  organización  de  la 
Guardia  Nacional  de  la  Repi'iblica  Argrentina,  haciendo  obli- 
tratoría  ¡mía  todo  ciudadano  la  adquiaición  del  arma  y  dei 
itniforme. 

Fué  la  idea  que  tuvo  como  Gobernador  de  Buenos  Aires: 
quería  garantizarse  contra  el  despotismo  posible  de  los  ^-o- 
biernos  futuros;  quería  {íaranlizarse  contra  las  usurpaciones. 
de  cualquiera  parte  que  ellas  vinieran. 

El  dodor  sabía,  señor  Presidente,  que,  cuando  en  In- 
glaterra nacían  las  milicias,  de  donde  las  lomaron  los  Es- 
tados Unidos  para  más  tarde  copiarlas  la  Francia  con  el 
nombre  de  Guardia  iXacional  y  lanzarlas  al  mundo  como 
íreacion  latina;  sabía  que,  cuando  se  derrocaba  íi  Jacobo  II 
por  el  príncipe  de  Orangre,  era  el  cjórcito  el  que  apoyaba 
las  pretensiones  de  este  Príncipe,  que  no  quería  ser  Regente, 
sino  Rey,  cuando  la  Nación  injjlesa  trataba  de  traer  al  trono 
al  Príncipe  de  Gales,  desterrado  entonces  en  Versalles.  con 
su  padre. 

La  Inírlaterra,  al  constituir  por  primera  vez  su  Gobierno 
después  de  la  caída  de  Jacobo  II,  en  el  mismo  Estatuto  en 
«¡ue  se  reconocían  como  reyes,  después  de  la  gloriosa  revo- 
lución del  1668,  á  Guillermo  de  Orange  y  María,  la  hija  de 
Stuardo,  establecía,  señor  Presidente,  que. .  .  .  No;  pretiero 
leer  las  palabras  textuales  del  Estatuto,  que  son  muy  breves 
y  muy  pertinentes,  para  que  la  Cámara  comprenda  todo  lo 
que  importa  la  Guardia  Nacional  armada  y  organizada. 

Dice  ese  Estatuto:  «La  formación  ó  conservación  de  un 
«ejército  permanente  dentro  del  reino,  en  tiempos  de  paz, 
«á  menos  que  sea  con  asentimiento  del  Parlamento,  es  con- 
«trario  á  la  ley.  Los  subditos  que  sean  protestantes,  pue- 
-den  tener  armas  adecuadas  á  sus  condiciones  y  susurrados, 
átales  como  la  ley  les  permite.  (1.  William  and  Mary,  statute 
«2.  cap,  2.  arl.  6.  and.  7.» 

Este  Estatuto  era  el  que  hacía  Rey  ú  Guillermo  de  Orange, 
y  en  él  mismo  se  establecía  una  limitación  á  su  poder  so- 
t)erano,  semejante  en  su  índole  á  la  de  los  antiguos  fueros 
españoles,  cuando  proclamaban  sus  reyes  diciéndoles.  «Nos, 
que  somos  iguales   á   Vos,  y   que  reunidos  somos  más  que 
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Vos,  os  facemos  rey.    pero  os  imponemos  >■ . . .  y  ubligabaii 
al  Rey  para  con  el  pueblo. 

La  Inglaterra,  que  luchaba  por  sus  libertades  civiles  desde 
la  gran  revolución  que  arrancó  !a  Ma^na  Carta  á  -íuan  Sin 
Tierra,  vino  ¿  establecer  los  dereclios  políticos  con  el  iíifl 
pf  riífhtn^  reconociendo  que  el  único  baluarte,  que  la  únic& 
y  verdadera  defensa  contra  toda  usurpación,  era  el  pueblo 
armado. 

Es.  pues,  verdaderamente  ori^nnal.  señor  Pre-sidente,  este 
fenómeno  que  entre  nosotros  se  produce,  cuando  ideas  com- 
pletamente contrarias  á  a(|ueüas  han  venido  á  producir  est 
debate.  Se  trata  de  la  organización  de  la  Guardia  Nacional,' 
y,  en  vez  de  convenir  todos  eti  que  esa  orfianización  es  un 
elemento  de  fuerza,  de  prestigio  y  de  respeto  en  contra 
las  usurpaciones  del  Poder,  se  nos  pide  que  no  consintamos 
en  que  la  (Juardia  Nacional  se  or(j;anice  y  se  arme,  porqu 
se  teme  al  brazo  fuerte  de  don  Carlos  Tejedor. 

Yo  propongo  que  habíamos  todo  lo  contrario. 

Si  se  teme  el  poder  fuerte  de  don  Garlos  Tejedor,  porque 
tiene  la  policía  y  el  batallón  Guardia  Provincial,  ármese  la 
Guardia  Nacional;  organícense  sus  batallones;  pón^ranse  en 
condiciones  de  perfecta  igualdad  á  todos  los  partidos,  y  en- 
tonces no  habrá  nuda  que  temer.  El  día  en  que  todos  los 
ciudadanos  estén  armados  y  disciplinados,  en  que  cada  uno 
sepa  que  tiene  con  qué  defenderse  y  con  qué  atacar  si  es 
atacado,  ese  día  no  se  podrá,  temer  á  tos  despotismos  por 
partí'  del  tíohicrno. 

Estamos  en  una  época  más  embrionaria,  k  este  respecta, 
que  la  que  surgió  desde  el  primer  día  de  la  revolución  ame- 
ricana. 

Los  primeros  avances  del  poder  americano  vinieron  á  re- 
claiiaar  una  enmienda  á  su  Constitución.  La  enmienda  se 
hizo  y  se  estableció  con  palabras  tan  claras,  que  ellas  solas 
definen  la  importancia  que  tiene  la  milicia  armada,  y  le  se- 
ñalan su  papel  único  en  el  juego  de  las  instituciones  libres 

La  enmienda  decía  asi:  «siendo  necesario  á  la    seguridn 
«rfe   un    estado    libre    una    miijcia    «ien   organizada.    >to    se 
'i infringirá    el  derecho    DEL  PUKBLO  para   tener  y   llevar 
«  armas  ». 

La  consecuencia,  pues,  es  esta:  se  buscaba  la  organización 
militar  de  los  ciudadanos  y  el  ejercicio  de  las  milicias,  como 


^      ■ 
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una  garantía  de  Hegurídud  para  los  Estados  libres;  y.  ruando 
se  comenta  por  el  mismo  Ponieroy  tan  citado  esta  cláusula 
de  la  Constitución  Norteamericana,  se  dice  esto  que  es  tam- 
bién terminante,  en  el  párrafo  239:  «  El  objeto  de  esta  dáu- 
«  sula  es  asegurar  la  milicia  bien  armada  y  organizada.  Los 
■  ejércitos  regulares  lian  estado  siempre  asociados  con  el 
'despotismo.     Pero  la  milicia  sería  inútil   á   menos  que  lo» 

•  ciudadanos  csluvieson  autorizados  á  ejercitarse  en  el  uso 
-  rie  las  armas  de  guerra,  (ó  al  menon  que  Cittucieíten  «titori- 
*rníJú.t  ii  obliíjadoH  á  hacer  el  ejercicio  exigido  por  la  Cons- 

•  titución    Nacional).  * 

"  Para  corroborar  este  privilegio,  agrega  Pomeroy,  y  para 
asegurar  al  pueblo  el  medio  de  oponerse  i:on  las  fubkzas 
militarías  okoaxizaoas  contra  las  lsukhacioxes  del  Poder, 
así  como  contra  enemigos  extranjeros,  es  que  está  prohibido 
¿  los  Gobiernos  invadir  ó  destruir,  por  medio  de  leyes  de 
procedimiento,  el  derecho  de  tener  y  de  llevar  armas». 

Se  ve.  pues,  señor  Presidente,  que  el  origen  de  llevar 
armas  y  el  origen  de  la  organización  de  las  milicias,  desde 
la  Inglaterra  de  16r>8  hasta  nosotros,  es  un  principio  de 
fuerza   y  de  libertad  en  los   pueblos  más  libres  de  la  tierra. 

El  origen  de  nuestras  instituciones  y  la  única  fuente  de 
nuestro  derecho  público,  han  sido  las  milicias  organizadas 
y  armadas  para  la  defensa  de  la  ley,  en  contra  de  la  usur- 
pación del  Poder. 

El  scfior  Diputado  López  aconsejaba  á  la  Cámara  que  ne- 
gara al  Poder  Ejecutivo  de  la  Provincia  el  derecho  de  orga- 
nizar sus  propias  milicias,  por  íemor  al  despotismo  que  pu- 
diera apoyarse  en  ellas:  y  los  señores  Diputados  han  podido 
apercibirse  de  que  ese  pueblo  armado  que  se  llama  la  Guar- 
dia Nacional,  es  la  garantía  que  la  libertad  ha  buscado  en 
contra  de  los  poderes  usurpadores  de  todas  partes  del 
mundo. 

No  es  una  cuestión  de  formas  de  Gobierno;  es  una  cues- 
tión de  libertad  y  de  vida  para  las  naciones  de  la  tierra. 

Es  más  difícil,  sefior  Presidente,  entronizar  la  libertad 
que  proclamar  la  República.  La  Francia  de  1793  penlía  su 
tiempo  parodiando  las  instituciones  republicanas,  en  tanto 
que  la  libertad  perecía  entre  las  olas  de  sangre  que  derra- 
maba aquella  comuna,  cuyos  miembros  se  ocupaban  sólo 
de  bacerse  arrestar  los  unos  á  los  otros. 
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—Por  moción   di.-I   scAor  Zcbftllos    se    pasó   á 

ctinrto  intonnndío  por  unos  pncotí  tniíintos.    Kea- 

iindadA  la  ct^iíióii,  conlinnó  cti  \oh  stf^iieiitc-a  t^r- 
tuinrts  el 

Sr.  Várela  (D.  L.  V.)  —  X\  pasar  á  cuarto  intermedio,  me 
empeñaba  en  persuadir  á  la  Cámara  de  que  dehfa  darse 
cuenta  de  este  fenómeno  que  se  está  produciendo  entre  nos- 
otros. En  tanto  que  lodos  los  pueblos  de  la  tierra  buscan 
las  garantías  de  las  instituciones  armando  su  Guardia  Na- 
cional, dándole  al  ciudadano  la  disciplina  del  ejército  para 
que,  á  lii  ve?,  que  defiende  su  persona  defienda  también  Jas 
libertades  colectivas,  en  las  Cámaras  de  Buenos  Aires  se 
promueve  un  debate  por  el  cual  se  pretende  ncpar  hasta  la 
iarultad  de  Ins  Estados  para  armarse. 

Había  íiecho  citas  que  demostraban  que  era  doctrina 
universal  la  aceptación  de  los  principios  presentados  por 
mí  en  este  debate. 

Pero,  se  me  ocurre  que.  dadas  las  ideas  manifestadas  por 
el  sefior  Diputado  López  en  su  discurso,  va  á  pretenderse 
que  mi  doctrina  es  perfectamente  aplicable  sólo  cuando  se 
trata  del  pueblo  de  la  Nación,  pero  no  cuando  se  trata  del 
pueblo  particular  de  cada  Estado  federado. 

Confieso,  señor  Presidente,  que  yo  uo  entiendo  esta  divi- 
sión de  pueblos. 

La  Constitución  .Nacional  empieza  en  su  preámbulo  deli- 
niendo  las  dos  entidades  distintas  que  existen  en  esta  Re- 
pública. La  Constitución  fué  dictada  se¡iíín  lo  dice  ese  preám- 
bulo, llave  con  que  «e  abre  la  mente  de  los  legitiiadores,  se^n 
la  frase  «le  Kent,  por: 

«iVoít,  los  repre«rntantcs  del  Pueblo  de  la  Nación  Argentina^ 
*  reunido»  en  Coní/reso  GenerrU  Con^fitntfente,  por  uolunlad  y 
selección  de  laa  Provincian  <ffw  la  rf>m¡tfjn€V » 

Lo  que  prueba  que  la  Constitución  era  dada  por  la  doble 
etitidad  existente  en  la  época  en  que  se  sancionaba:  por  las 
Provincias  que  componían  la  Nación  .\rgentina  y  (pie  for- 
maban, todas  reunidas,  esta  otra  entidad:  eí  pueóío,  que  daba 
la  Constitución. 

Si  pues  no  Iiay  más  que  un  pueblo,  como  yo  lo  creo,  es 
lójrico  deducir  que,  desde  que  el  derecho  de  armarse  y  de 
estar  organizado  en  milicia  pertenece  al  piteólo  de  ta  Nación 
Argentina^  siendo  cada  Provincia  una  fracción  de  ese  pueblo 


Ifl 


aiYcntino,  el  quo  compontí  la  parte  viril  de  ciudadanas  de 
Buenos  Aires  lieno  el  mismo  derecho  que  la  generalidad. 
I^  que  comprende   al  todo,   comprende  también  á  la  parle. 

Pero  podría  tal  vez  decirse,  señor,  que  esta  es  una  especie 
de  interpretación  capciosa  del  preámbulo  de  la  Constitución, 
y,  entonces,  yo  quiero  robustecer  mis  opiniones  ciLindo 
todavía  la  de  esc  Story,  tan  justamente  recomendado  por  el 
mismo  señor  Diputado  López  en  su  discurso. 

He  dicho  que  tmho  una  causa  en  los  Estados  Unidos,  en 
la  que  se  discutió  loria  la  lioclrina  referente  á  las  facultades 
tte  la  Nación  y  de  los  Estados  en  materia  de  milicias;  y  dije 
<|ue  esa  causa  la  fallaron  tres  jueces  de  la  más  alta  repu- 
tación en  el  mundo  de  las  ciencias  jurídicas. 

Story,  el  j:ran  comentador;  Johson,  el  pran  jiirisconsuilo 
de  lo$  Estados  Unidos,  y  Washinj^ton,  aquel  á  quien  se  llamó 
■•el  joven  •  para  distinguirlo  de!  primer  Presidente  de  los 
Estados  Unidos,  pero  que  se  pu>o  en  materia  de  jurispru- 
dencia á  la  altura  que  aquel  había  llegado  en  materia  de 
proezas  militares  y  de  virtudes  cívicas. 

Slory,  en  ese  caso  que,  por  si  quisiera  recojerse  la  cita 
para  rectificarla,  es  el  de  Hounton  y  Moore,  fallado  en  I8á0 
y  que  se  encuentra  en  el  tomo  V,  pájíina  51  de  la  colección 
de  VVeaton,  y  559  y  siguientes  de  la  colección  de  Curti,  de 
las  «Decisiones  iie  la  Suprema  Corte  de  Justicia  de  los  Es- 
tados Unidos,»  Story,  decía,  define  esta  facultad  de  armarse 
y  disciplinarse  los  dos  pueblos ^  estudiando  el  artículo  de  la 
Conslilución  Norteamericana,  idéntico,  como  lo  he  demos- 
trado á  la  Cámara,  al  de  la  Constitución  Argentina,  con  las 
palabras  siguientes: 

«La  Constiltición  declara  que  el  Congreso  tendrá  facultad 
para  proveer  á  la  movilización  de  la  milicia,  para  ejecutar 
las  leyes  de  la  Unión,  reprimir  insurrecciones  y  repeler  in- 
vasiones, y  para  proveer  A  la  organización,  armamento  y 
disciplina  de  la  milicia  y  al  gobierno  de  la  administración 
<lc  aquella  parte  que  se  emplee  en  servicio  de  los  Estados 
Unidos,  reservándose  á  los  Estados  respectivos  el  nombra- 
miento de  los  oficiales  y  la  facultad  de  ejercitar  á  la  mi- 
licia, de  acuerdo  con  la  disciplina  establecida  por  el  Con- 
greso.» 

Esta  lectura  de  la  prescripción  del  articulo  de  la  Consti- 
tución  Americana,  tiene  por  objeto   recordar  á    los  señores 


Diputados  su   identidad    coa  el   articulo  de  la  ConstítuciáB 
Argentina. 

Dice  luego  Ston-:    «Es    scncillaoientc   claro    que  el  pode 
dado  aquf  al  Congreso  es  de  una  naturaleza  limitada  y  súl 
referente  á  los  objetos  determinados  en  esas  cláusulas  y  que. 
en  cuanto  (i  lo  demás  y  para  todo  otro  propósito,  la  milicia 
está  súbela  al  control  y  al  (¿obieriio   de  las  autoridades  del 
Estado.     La  reserva  hedía  á  los  Estados  en  cuanto  al  nom- 
bramiento de  los  Oficíales  y  autoridades  que  deben  ejercitar 
á  la  milicia   (train   the  militiai  con   arreado    á    la  díscipiiita 
prescripta  por  el  Congreto,  no    puede    considerarse,  propia- 
mente, como  un  medio  de  debilitar  esta  interpretación.  Ksa 
reserva  constituye  una    excepción,  sólo   en  cuanto  al  ¡«ider 
dado  al  Congreso  para  proveer  ¿  la  organización,  armamento 
y  disciplina  de  la  milicia,  y    es  un  límite  á  ta  facultad  que 
de  otra  manera,  hubiera  recaído  en  él.» 

En  cuanto  al  nombramicnlo  de  los  jefes  y  oficiales,  se  ve^ 
pues,  que  Sloiy,  en  esta  parte  de  su  fallo,  establece  fterfec- 
tamente  que  la  facultad  del  Congreso  es,  en  primer  lugar» 
delegada;  y  que  sólo  comprende  los  límites  que  le  lie  sena- 
lado  yo  en  la  primera  parte  de  mi  discurso  en  esta  sesii^n: 
la  facultad  de  determinar  cuál  sea  la  táctica  que  ha  ^\e  ser- 
vir para  la  aplicación  de  los  ejercicios,  la  facultad  de  det 
minar  cuál  sea  el  arma  que  ha  de  usar  el  miliciano  y  cómo 
ha  de  obtener  esa  arma,  y  la  facultad  de  determinar  cuál 
sea  la  organización  que  deban  tener,  ya  sea,  como  aquf,  en 
batallones,  en  regimientos,  etc.,  ó  de  otm  manera. 

Más  adelante,  el   mismo   Juez   Story   agrega    lo  siguiente 
que  pido   á  la    Cámara    tome   en    cuenta    por  el    valor  que 
tiene   como  doctrina,   esta  parte   de  la   sentencia  del  Juez 
Story:    *  La  excepción    sobre    una   facultad    determinada  no 
«puede  por  ningún  razonamiento  lioneslo  lomarse  como  una 
«  enumeración  de  todas  las   facultades  que  pertenecen  A  lo» 
«Estados  sobre  la  milicia.  Cuáles  sean  esos  poderes,  depenii^H 
«de  sus  propias  Constituciones;  y  lo  que  no  les  ha  sido  qui^^ 
«lado  por  la  Conslitución  de  los  Estados  Unidos,  debe  con- 
«siderarse  como  retenido  por  los  Estados  ó  por  los  Puebl 
«La  excepción,  pues,  sólo  afirma  que  el  Congreso  no  tiene 
«los  Estados  tienen  la  facultad  de  nombrar  los  Oficiales  di 
« las  milicias  y  de   hacerlas  hacer  ejercicio,  (to   Irai»  Ihern^ 
«  según  la  disciplina  y  táctica  adoptada  por  el  Congreso 


•no* 

lál    : 

enJ 


Es,  pues,  terminante  la  sentencia  dei  Juez  Slory:  niega 
.il  Congreso  la  facullud  de  mandar  hacer  ejercicios,  y  es- 
tablece que  esta  facultad  pertenece  exclusivamente  á  los  Es- 
tados. 

El  señor  Diputado  López  hacía  á  este  respecto  una  digre- 
sión que  yo  debo  lomar  en  cuenta  aquí. 

Él  ilecia  que  el  artículo  104  de  nuestra  Constitución,  respecto 
de  los  poderes  reservados  á  los  Estados,  no  era  exactamente 
¡(JTual  al  artículo  de  la  Constitución  Norteamericana, 

Yo  voy  á  permitirme  rectilicar  las  afirmaciones  del  sefior 
Diputado,  probándole  que  hay  una  identidail  que  casi  se 
parece  á  la  BÍnonimla,  {i  pesar  de  la  diferencia  aparente  que 
tiene  uno  y  otro  aitículo. 

Hadamos,  pues,  con  estas  prescripciones  de  la  Constitu- 
ción de  los  Estados  Unidos  y  la  nuestra  la  misma  compa- 
ración que  hice  al  empezar  la  sesión  entre  el  artículo  de 
la  Constitución  Americana  y  el  articulo  que  da  al  Congreso 
Arj¿entino  facultad  para  legislar  sobre  la  milicia. 

KI  artículo  104  de  la  Constitución  Argentina,  dice:  «  Las 
Provincias  conservan  todo  el  poder  no  delegado  por  e^íta 
Constitución  al  Gobierno  Federal,  y  el  que  expresamente  se 
tiayan  reseñado  por  pactos  especiales  al  tiempo  de  su  in- 
corporación». 

Hago  notar  á  la  Cámara  que  el  artículo  usa  la  palabra 
Oím»ervan,  á  propósito  de  la  facultad  que  retienen  tos  Esta- 
dos y  que  nadie  puede  conservar  sino  lo  que  tiene  de  ante- 
mano. De  manera  que  este  artículo,  señor  Presidente,  viene 
á  explicar  perfectamente  que  las  funciones  se  refieren  á  la 
milicia,  y  ()ue  los  Estados  no  ejercen,  porque  las  ejerce  el 
Congreso  6  el  Poder  Ejecutivo  Nacional,  y  que  son  funciones 
meramente  delegadas  y  no  funciones  soberanas  ni  origina- 
rias, como  lo  ha  pretendido  el  señor  Diputado  López  en 
todo  su  discurso. 

La  enmienda  10.  introducida  en  la  Constitución  Americana, 
es  la  correlativa  del  artículo  de  la  Constitución  Argentina. 
Ella  dice:  «Las  facultades  no  delegadas  á  los  Estados  Uni- 
«dos  por  esta  Constitución,  ni  negadas  por  ella  á  ios  Biita- 
*<ÍM,  quedan  reservadas  á  los  Estados  respectivamente  ó  al 
«pueblo». 

La  frase  que  llamó  la  atención  del  señor  López  y  sobre 
la  cual  recalcó,  estudiada  y  estudiosamente,  á  lin  de  que  la 


Cámara  se  diese  cuenta  de  su  valor,  fué  hi  que  forman 
osla»  palabras,  que  no  tiene  miestrn  arlíciiUi  Cüiislilucional. 
y  que  se  encuentran  en  la  oniuienda  10  de  la  Constitución 
de  los  Estados  Unidos:  ni  negnrha  jtor  ella  d  los  EHitxfirm. 

Ella  se  refiere  á  las  facultades  que  retienen  los  Eslados. 
porque  no  les  han  sido  negadas  |tor  la  Conslilueión  Ge- 
neral. 

El  sefior  Diputado  le  atribuía  esta  importancia.  Cuando 
la  ConstitucU^ii  de  los  Estados  Unidos  lia  puesto  esas  pa- 
labras y  la  nuestra  no.  ilocfa,  es  porque  la  nuestra  ha  que- 
rido estabkver  tHcidtades  exclusivas  en  todos  los  poderes 
que  se  delegaban  en  el  Con^Teso,  mientras  que  la  Consti- 
tución Americana  ba  querido  establecer  como  exclusivos 
sólo  aquellos  podejes  que  uo  le  están  negados  á  los  Esta- 
dos expresamente  por  la  Constitución. 

Bastaríame,  señor  Presidente,  para  destruir  la  interpreU- 
ción  dada  por  el  señor  Diputado  Lúpcz  á  la  Constitución 
Americana,  citar  el  caso  conocido  del  Estado  de  Kenlucky 
sobre  la  navei^ación  del  Mississipf. 

Negóscle  esta  facultad  en  nombre  de  la  Constitución.  la 
que  daba  á  la  Unión  la  {lacnltad  de  legislar  sobre  los  ríos. 
Fué  la  cuestión  á  la  Suprema  Corte,  y  ésta  resolvió  que 
Kentucky  podía  legislar  sobre  sus  ríos  interiores. 

Corre  en  manos  de  muchos  de  los  señores  Diputados  un 
libro,  importado  á  nuestro  país  con  motivo  de  la  cuestión 
del  Puerto  en  Buenos  Aires,  que  trata  admirablemente  este 
|)unto.  Consif^na  un  centenar  de  casos  de  los  Estados  Uni- 
dos, resueltos  de  la  misma  inaneru.  Huck  es  el  autor:  On 
rivfífH  su  título.  Apcsar  de  la  facuilad  del  Gutijíreso  para 
legislar  sobre  los  ríos,  los  Estados  conservan  su  derecho  de 
legislación  interior.  Si  esto  no  bastara,  podría  citar  todavía 
otras  se[ttencias  por  las  que  se  demuestra  que,  A  pesar  de  la 
facultad  dada  al  Congreso  para  legislar,  en  los  casos  de 
acuflación  de  monedas  falsas  se  ha  reconocido  que  esta  fa- 
cultad es  concurrente  y  que  los  Estados  tienen  el  rierecho 
de  llevar  ante  sus  Tribunales  ordinarios  ó  locales  á  los  fal- 
sificadores de  monedas  extranjeras  ó  de  billetes  aun  del 
Banco  Nacional,  puesto  que  este  delito  no  reconoce  juris- 
dicción especial  sino  en  ciertos  casos  en  que  el  carácter 
de  la  demanda  ó  la  competencia  posible  de  derechos  encon- 
trados hacen  exclusiva  la  jurisdicción  Nacional. 
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Pero  no  necesito,  señor  Presidenle,  rocurrir  á  arrúmenlos 
norteamericanos.  Para  probar  la  facultad  de  identidades  y 
de  limitaciones  que  consignan  las  Constituciones,  me  voy  á 
fundar  en  la  misma  Constitución  Argentina. 

Busque  el  señor  Diputado  López  cuáles  son  las  prohibi- 
ciones que  hay  en  nuestra  Constitución,  y  no  va  ü  encon- 
trar ol  señor  Diputado,  ni  nadie,  la  prohibición  que  61  pre- 
tendía establecer  para  las  Provincias,  respecto  del  derecho 
que  tienen  y  que  él  les  nie^a,   para   organizar   sus  milicias. 

Si  el  articulo  104  de  la  Constitución  no  dice  qrie  se  les 
niegan  á  las  Provincias  todas  aquellas  facultades  que  ex- 
presamente les  eran  quitadas,  es  porque  f^ié  innecesario  de- 
cirlo allí. 

.Más  adelante  lo  decían  los  artículos  lÜK  y  lOí),  en  los  que 
se  consignan  cuáles  son  las  protiibiciones  que  se  hacen  & 
tos  Estado.^,  porque  el  gobierno  de  esas  inateria-s  son  po- 
deres exclusivos  de  la  Nación. 

El  articulo  U)S  tlice:  *Las  Provincias  no  ejercen  el  poder 
delegado  en  la  Nación.  -  Ksta  es  la  negación  que  no  encon- 
traba el  señor  Diputado  López  en  et  artículo  104,  ó  que  no 
quiso  buscarla  en  el  UX  «No  pueden  celebrar  tratados 
parciales  de  carácter  político  y  expedir  leyes  sobr-e  comercio 
ó  navegación  interior,  ni  establecer  Aduanas  provinciales,  ni 
acuñar  moneda  y  establecer  Baricos  con  facultades  de  emi- 
tir billetes  sin  autorización  del  Conjíreso  Federal,  ni  dictar 
Códigos  Civil,  Comercial,  Penal  y  de  Minería  después  que 
el  Congreso  los  haya  sancionado,  ni  dictar  especialmente 
leyes  sobre  ciudadanía  y  naturalización,  bancarrotas,  faisiti- 
cacíón  de  moneda  ó  documentos  del  Estado,  ni  establecer 
derecho  de  tonelaje,  ni  armar  buques  de  guerra,  ni  levantar 
ejércitos » 

(Fíjese  la  Cámara,  que  la  prolnbición  no  es  para  que  orga- 
nicen y  disciplinen  las  milicias;  es  muy  distinto;  la  prohibi- 
ción es  para  armar  buque»  tle.  ytierra  y  leüanlar  ejérciiox) 
«salvo  en  el  caso  de  invasión  exterior,  ó  de  un  peligro  tan 
inminente  que  no  admita  dilación,  dando  luego  cuenta  al 
Gobierno  Federal,  ni  nombrar  ó  recibir  agentes  extranjeros, 
ni  admitir  nuevas  órdenes  religiosas.» 

Estas  son,  sefíor  Presidente,  las  limitaciones  del  Poder 
Provincial:  esta  es  la  enumeración  de  todas  las  facultades 
delegadas  por  la  Constitución  al  Gobierno  Federal. 


Y  parece  que  con  intención  se  ha  UBado  la  palabra  ejer- 
cites y  no  milicias,  porque  esto  habría  sido  la  netración  de 
otro  principio  establecido  en  la  misma  Constitución.  Las 
Provincias  no  tienen  el  derecho,  tiejien  el  ríeijer  de  discipli- 
nar las  milicias,  por  la  Kcncilla  razón  de  que  es  deber  de  la 
autoridad  nai-innal  fíarantir  los  ilerechos  de  los  ciudadanos, 
y  la  Guardia  Nacional  organizada  es  garantía  de  Ioi>  ciuda- 
danos y  freno  de  los  mandatarios;  y  ia  falta  de  cumpliniiento 
de  esta  prescripción  por  parte  de  las  autoridades,  vendría 
entonces  á  dejar  sin  esa  garantía  á  los  pueblos  de  los  Es- 
tados. 

En  el  artículo  109  hay  otras  limitaciones  de  facultades  á 
los  Estados;  y  observe  la  Cámara  que  es  una  limitación  de 
facultad  que  no  importa  una  delegación  del  ejercicio  de  ella 
misma,  en  el  Congreso  ni  cu  el  Gobierno  Nacional. 

El  artículo  109,  dice:  «  Ninguna  Provincia  puede  declarar 
ni  hacer  la  guerra  á  otra  Provincia.»  «Sus  quejas  deben 
ser  sometidas  á  la  Corte  Suprema  de  Justicia  y  dirimidas 
por  ella». 

¿Existe,  en  alguna  parte  de  la  Constitución  Nacional,  hay 
en  el  cerebro  de  algún  argentino  siquiera  la  idea  remota 
de  que,  porque  no  se  prohibió  lo  mismo  al  Gobierno  Nacio- 
nal, 6ste  puede  bacerlot  ¿Á  alguien  se  le  ha  ocurrido  que, 
porque  no  exista  en  la  Constitución  Nacional  la  prohibición 
para  que  la  Nación  declare  la  guerra  á  las  Provincias,  puede 
ella  declararla?  ¿Se  puede  pretender  que  esta  limitación  de 
facultades  al  Poder  Provincial  es  una  delegación  de  ellas 
al  (lohierno  Nacional  y  que.  por  tanto,  privados  los  Esta- 
dos del  derecho  de  declararse  la  guerra  los  unos  á  los 
otros,  puede  el  Gobierno  Federal  hacerlo,  en  virtud  de  de- 
legación? 

Sería  absurdo  creer  semejante  cosa.... 

Los  dos  artículos,  el  104  de  la  Constitución  Argentina  y 
la  enmienda  10  de  la  Constitución  Americana,  son  perfecta- 
mente iguales.  La  parle  que  no  está  en  el  artículo  104  de 
nuestra  Constitución,  está  en  el  artículo  108;  de  manera  que 
la  doctrina  de  los  Estados  Unidos,  cuando  trata  de  los  po- 
deres delegados  por  la  Constitución  de  la  Unión,  es  perfec- 
tamente aplicable  al  caso  que  discutimos  ahora. 

Dada  esta  identidad  en  los  principios,  yo  voy  á  hacerle  á 
la  Cámara  otra  cita  que  va  á  probar  hasta  qué   punto    los 
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Estados  Unidos  han  reconocido  la  organización  de  las  mili- 
cias, como  deher  privativo  de  Ion  Estados. 

Johnson,  ese  f:ran  jurisconsulto  de  quien  he  hablado,  va 
mucho  más  lejos  que  Story  en  sus  doctrinas,  y  las  consigna 
in  exteuHO  en  una  sentencia,  dictada  como  Juez,  fundando 
un  fallo  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  do  los  Estados 
UnidOi«. 

La  Cámara  va  á  sorprenderse  cuando  le  anticipe  que  la 
opinión  de  Johnson  es,  que  ia  Nación  depende  de  los  Estados 
en  materia  de  milicia. 

En  la  página  502  del  mismo  tomo  y  libro  de  donde  he  to- 
mado mi  anterior  cita  de  Slory,  y  en  el  mismo  caso,  dice 
Johnson  lo  siguiente: 

*  Las  facultades  del  Congreso  sobre  las  milicias,  están  li- 
«mitadas  por  dos  reservas  hechas  en  favor  de  los  Estados. 
«A  saber:  los  Estados  se  reservan  el  derecho  de  nombrarle 
«sus  Jefes  y  Oficiales,  y  el  derecho  de  adiestrarlas  por  medio 
«de  ejercicios.  Indudablemente,  á  pesar  de  la  extensión  de 
«poder  que  tienen  sobre  la  milicia  los  Eslados  Unidos,  han 
«sido  claramenle  puestas  hasta  cierto  punto  bajo  la  depen- 
«denciji  de  los  Estados,  porque,  si  los  Estados  no  norabra- 
«sen  los  Oficiales  y  no  adiestrasen  sus  hombres  por  medio 
«de  ejercicios,  no  liay  poder  alguno  conferido  al  Congreso 
«ni  al  Poder  F^jecnlivo  Nacional  para  suplir  esta  deliciencia». 

Y  esa  es  una  ^r&n  verdad;  porque  si  los  Estados  no  cum- 
plen con  el  deber  nacional,  (porque  no  es  un  deber  local) 
que  les  ha  impuesto  el  último  párrafo  del  inciso  i24,  artículo  67 
de  la  Constitución  Nacional  que  autoriza  al  Congreso  á  ejer- 
cer facultades  sobre  la  milicia,  si  los  Estados  no  nombran 
Jefes,  ni  organizan  ni  disciplinan  la  milicia,  es  imposible  que 
haya  movilización  de  fuerzas  cívicas. 

¿Qué  importa  movilizar  milicias^  Daba  á  la  Cámara  ayer 
una  definición  sobre  la  palabra  milicia. 

Milicia  no  es  soldado  armado,  decía;  es  un  cuerpo  de  ciu- 
dadanos armados,  puestos  en  ejercicio  durante  cierta  época; 
y  cae  bajo  el  imperio  de  la  ley  militar  en  los  casos  deter- 
minados y  extraordinarios  en  que  forma  parle  del  ejército. 
El  Congreso,  que  puede  movilizar  milicias,  llene  que  encon- 
trarlas organizadas  en  batallones  hechos,  con  sus  Jefes  y 
sus  Oficiales  nombrados,  con  todo  lo  necesario  para  entrar 
inmcdiamentc  en  operaciones:  tiene  que  encontrar!a.s    arma- 
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das,  poriíue,  señor  Presidente,  los  peli^fros  de  la  guerra  no 
se  preveen;  la  guerra  uo  entra  en  las  combinaciones  liuiiia- 
nas  ni  se  somete  á  los  cálculos  niatemíitleos:  la  $;uerra  e» 
imprevista,  la  í^uerra  sorprende;  y  un  pueblo  que  no  tiene 
milicia  orjíanizada,  que  no  tiene  sus  batallones  y  regimien- 
tos armados,  es  un  pueblo  que  está  entregado  á  la  buena 
fe  de  los  vecinos  ó  expuesto  al  pillaje  de  los  niontonei*os. 

Kesidta,  pues,  seHor  Presidonle,  qne  no  es  siquiera  nn 
derecho  del  Estado  organizar  su  milicia,  darles  Jefes,  ha- 
cerla hacer  ejercicios;  es  un  rf^ftcr  nacional  de.  cada  proviri' 
cía;  es  la  Constitución  Nacional  quien  se  lo  manda,  en  el 
roitsmo  artículo  en  que  le  da  al  Congreso  la  facultad  para 
legislar  sobre  la  milicia. 

Lo  que  nuestra  Constitución  Federal  establece  es,  á  Ira- 
vés  de  los  tiempos,  la  repetición  de  este  hecho  histórico  que 
recordaba  hace  un   momento. 

Imitamos  á  la  Inglaterra  cuando  creaba  las  mismas  mili- 
cias para  colocar,  al  lado  del  reconocimiento  de  Guillermo 
de  Orange  para  Rey  de  la  Nación,  el  derecho  del  pueblo  de 
organizarse  y  armarse,  á  fin  de  que  tuviese  los  medios  de 
derribarle  el  día  que  faltara  á  sus  promesa.s. 

La  milicia  organizada,  con  sus  Jefes  y  sus  Oficiales,  no 
cesaré  de  repetirlo,  es  la  defensa  del  país,  es  la  defensa  de 
las  inslitutiones,  es  la  defensa  individual  de  cada  uno,  y  de 
todos  los  reunidos. 

Sí,  señor  Presidente;  apercfljase  la  Cámara  de  la  impor- 
tancia que  tiene  el  fallo  de  Johnson  que  acabo  de  leer,  y 
entonces  te  comprenderá  que,  si  los  Estados  son  negligen- 
tes, si  los  Estados  no  arman  su  Guardia  Nacional  ni  la  ha- 
cen ejercitarse,  st  los  Estados  no  le  nombran  Jefes  y  la 
disciplinan  y  organizan,  la  integridad  de  la  República  Ar- 
gentina estará  en  peligro,  porque  el  día  en  que  nos  invadie- 
ran del  extranjero,  no  tendríamos  fuerzas  regulares  que 
oponerles,  sino  montoneras  desorganizadas. 

Yo  no  improviso  en  esta  cuestión;  debo  ser  leal  con  mis 
compañeros  que  me  escuchan. 

Cuando  en  1872  la  intriga  de  la  política  brasilera  ame- 
nazaba á  la  República  Argentina  con  la  guerra,  yo  escribí 
una  serie  de  artículos  sosteniendo  que  era  indispensable 
que  los  Gobiernos  locales  cumplieran  el  deber  que  tettian  de 
organizar  su   Guardia   Nacional,  no   para   intereses   mezqui- 
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nos  de  política  transitoria,  ni  para  aplicar  esas  fuerzas  íi 
Imoer  presión  sobre  los  pueblos,  sino  con  fines  más  altos  y 
ináK  nobles. 

Sostenía  que  eia  indispensable  que  los  Gobiernos  locales 
Hi'  oiuiparan  de  ruinplir  el  deber  que  les  liabia  impuesto  la 
Constitución  Nacional,  para  que  la  República  tuviese  ejército 
capaz  de  defender  la  honra,  la  integridad  y  la  dignidad  do 
la  Patria. 

En  la  República  Arjientina,  los  intereses  de  la  Nación  es- 
tán basados,  precisamente,  en  el  sostenimiento  y  en  la  dis- 
riplina  de  cada  uno  de  los  Estados. 

Es  por  amur  á  la  nacionalidad  argentina  que  en  1872 
yo  sostenía  las  mismas  ideas  que  vengo  hoy  á  sostener, 
convencido  de  que  la  unidad  de  ta  Patria  se  hará,  indíso- 
hible.  sosteniendo  esta  prerrogativa  autonómicíi  de  los  Es- 
tados que  retleja  la  gloría  y  la  defensa  de  la  República  Ar- 
lirentina. 

Voy  &  terminar,  seOor  Presidente,  mis  citas,  con  una  última 
que  prueba  su  pertinencia  por  sí   misma. 

Es  brevísima;  es  del  mismo  Jobnson  que  acaba  de  decla- 
rarnos, se^rún  las  palabras  que  he  leído,  que:  -hasta  cierto 
punto,  el  ejercicio  de  las  funciones  nacionales  en  cuanto  á 
las  milicias,  está  dependiente  de  los   Estados». 

La  cita  que  voy  á  leer  viene  ¡i  mostrarnos  cómo  se  hace 
In  movilización  cuando  el  Congreso  la  decreta;  y  los  seño- 
res Diputados  van  t  sorprenderse  al  ver  que  una  palabra 
puesta  en  esta  sentencia  norteamericana,  nos  arrastra  de 
lleno  al  gran  debate  político,  á  la  cuestión  de  hiriente  actua- 
lidad, al  estudiar  el  vínculo  que,  con  las  instituciones,  tiene 
el  proyecto  inconstitucional  que  discutimos. 

En  Ins  páginas  óóS  y  553  de  la  obra  citada,  Johnson  com- 
pleta sus   ideas  con  estas    palabras:  «  El  único   modo   como 

•  se  ha  practicado  Iiasta  ahora  esta  facultad,  (la  de  movili- 
>  zar  la  milicia)  ha  sido  por  medio  de  tos  Estados.  Que  este 

•  fué  el  modo  como  se  intentó  que  se  hiciese,  se  deduce  clara- 
-  mente  de  la  redacción  de  la  nota  del  Ministro  de  la  Guerra 
-al  Gobernador  de  Ponsivania.  Las  palabras  emplcadason:  El 
«  Prettifteiiie  ha  juzgado  convenictitc  ittvitar  á  ioss  I'^ecutivos 
*d6  algunos  Untados  á  que  organicen  etc.  la  milicia». 

«  Debe  admitirse  la  doctrina  de  que  el  Congreso  pudo,  si 
« lo  consideró   conveniente,   haber   autoi'izado  al  Presidente 
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para  diripir  ói'flftiies  al  Grtbfiniaílor.  La  Conslítuciún  de 
«  Pensilvania  hace  á  su  Gobernador  Comandante  en  Jefe  de 
«su  tnilicía,  y  debe  estar  símelo,  en  esa  capacidad,  á  las 
«órdenes  de  aquel  que  ha  sido  hecho  Comandante  en  Jefe 
«de  toda  la  milicia  de  la  Unión,  por  la  Constitución  Na- 
«cional ». 

Esta  es  la  verdadera  doctrina,  y  la  única  que  se  amolda 
con  el  espíritu  autonómico  de  nuestras   instituciones. 

Si  no  hubiese  bastado  el  recuerdo  de  nuestras  tradiciones, 
yo  invocaría  el  hecho  evidente  que  señala  á  la  humanidad 
de  todas  las  civilizaciones,  defendiendo  y  amando  sus  liber- 
tades locales. 

Las  instituciones  locales,  ha  dicho  un  escritor  contempo- 
ráneo, cuando  el  Poder  Central  no  las  destruye  con  un  pro- 
pósito deliberado  como  en  Francia,  resisten  á  todos  los  cara- 
hios  políticos  y  á  las  comvulsíones  sociales,  porque  ellos 
responden  á  una  necesidad   natural. 

La  autonomía  de  las  Provincias  es  la  ciudadela  de  la  liber- 
tad. La  historia  de  un  pueblo  sin  autonomías  locales,  no 
será  sino  una  alternativa  constante  entre  ks  convulsiones  y 
el  dest'allecimienlo.  La  Suiza  >  los  Instados  Unidos  han  po- 
dido salvarse  de  las  borrascas  de  la  democracia,  debido  á  su 
sistema  mixto  y  al  poder  autonómico  de  sus  Estados.  La 
HunjiTÍa  misma  ha  salvado  sus  libertades  por  el  respeto  á 
la  independencia  de  sus  comUalos.  En  cambio,  la  Francia  re- 
publicana y  las  naciones  sudamericanas  que  constituyeron 
su  gohieriio  bajo  la  fórmula  del  centralismo  unitario,  han 
sucumbido  á  la  presión  del  peli^To  que,  amenazando  á  una 
sola  individualidad,  pudo  siempre  cebarse  en  ellas,  sin  encon- 
trar las  resistencias  que  oponen  las  autonomías  locales,  que 
pueden  sufrir  sus  crisis  particulares  sin  comunicarse  de  las 
unas  á  las  otras. 

Ejemplo  de  ello  es  lo  que  pasa  en  nuestro  país.  La  revo- 
lución última  de  Corrientes,  jio  conmovió  sino  á  esa  sola 
provincia. 

Esta  es  la  ventaja  de  la  federación  mixta. 

Entro  ahora  de  lleno,  señor  Presidente,  al  proyecto  en 
discusión;  entro  al  terreno  resbaladizo  de  una  política  agi- 
tada, y  entro  en  él,  por  desgracia,  en  medio  de  pasiones  que 
no  sé  si  dejanln  bastante  calma  en  los  cerebros  para  que  se 
juzgue  mi  actitud  con  la  imparcialidad  que  ella  merece. 
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Yo  no  diré,  como  el  señor  Dipulado  L<5pez, 
afiliado  á  un  partido  político.  Todo  lo  contrario. 

Una  persona  que  ocupa  un  alto  puesto  en  la  gerarquia  de 
mis  cariflos,  me  recuerda,  en  un  diario  de  esta  mañana,  rois 
deberes,  llamándome  hombre  de  partido. 

Creo,  señor  Presidente,  que  en  todos  los  actos  de  mi  vida 
pública  he  dado  pruebas  evidentes  de  que  soy  hombre  de 
partido;  pero  mis  hechos  han  demostrado  que  pertenezco  ¿ 
los  grandes  partidos  de  principios,  sin  formar  en  las  filas 
<Ie  lo8  partidos   personales. 

No  veo,  sefior,  en  estos  tiempos,  ning:una  reputación  tan 
4»Ua.  ningún  hombre  tan  extraordinario  como  para  que  pueda 
exigir  de  sus  conciudadanos  y  de  su  pueblo  los  sacrificios 
de  las  conciencias  individuales  y  de  la  paz  de  la  República 
Argentina. 

Yo  no  veo  el  patriotismo  en  sostener  la  preponderancia 
"de  un  hombre  sobre  otro  hombre;  ni  veo  tampoco  partidos 
polfticos  en  las  agrupaciones  que  rodean  á  tal  ó  cual  man- 
<Iatario.  olvidando  que  la  verdadera  libertad  nace  en  las  mo- 
destas corrientes  populares;  no  veo,  en  fin,  cerca  de  nos- 
otros genios  que  han  de  dirigir  con  acierto  la  nave  del  Estado, 
y  á  quienes  un  mérito  descollante  imponga,  sin  violencia,  el 
voto  tranquilo  de  sus   conciudadanos. 

Veo  hombres  de  partido  en  aquellos  que,  como  yo,  vienen 
á  este  recinto,  é  invocando  la  inspiración  de  los  valientes 
del  li  de  Septiembre  de  1852,  la  piden  también  para  su  alma, 
no  para  defender  á  un  magistrado,  [lo  para  sostener  á  tal  ó 
cual  individualidad  política,  á  tal  ó  cual  candnlatura,  siod 
para  defender  con  la  fe  iiiquehranlahle  que  venció  la  natu- 
raleza de  acero  de  Adolfo  Alsina,  la  autononn'a  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires. 

St,  señor  Presidente;  yo  he  venido  á  este  debate  con  to- 
das mis  pasiones  de  hombre  de  partido;  el  arni^o  que  me 
lo  recordaba  esta  mafiana  y  que  conoce  la  modestia  y  la 
profunilidad  de  mis  sentimientos,  sabe  que  he  traído  á  la 
discusión  todo  el  acopio  de  mis  meditaciones,  toda  la  sin- 
■ceridad  de  mi  alma,  y  es  como  hombre  de  partido,  precisa- 
mente, que  al  defender  los  intereses  de  Buenos  Aires  y  al 
entrar  de  lleno  en  las  doctrinas  constitucionales  que  en- 
vuelve el  proyecto  en  debate,  debo  declarar  á  la  Cámara 
ique,  afiliado  á  la  política  militante,  no  veo  solución  para  la 


OwAteau  XcamniA  —  Tom»  lU. 


» 


450 


paz  de  la  República  sino  en  un  grande  acta  de  abnegación 
por  pacte  de  aquellos  que  están  hoy  produciendo  todos  los 
couHielos. 

4Qué  son,  senor  Presidente,  comparados  con  la  tranquilidad 
de  la  Patria,  eonipiítados  con  la  innietjsa  República  Argen- 
tina; que  son,  mirados  á  través  del  velo  tenue  que  no  nos 
oculta  siquiera  el  porvenir;  qué  son  la  personalidad  del 
General  Julio  Roen,  modesto  militar,  joven  lleno  de  espe- 
ranzas, promesa  qup  comienza  á  realizarse  y  que  un  día 
descollará  como  caudillo  de  multitudes  civilizadas,  y  la  per- 
sonalidad del  doctor  don  Carlos  Tejedor,  el  viejo  unitarío. 
con  tradiciones  personales  gloriosas,  con  méritos  realizados 
para  ocupar  un  puesto  en  la  historia  liberal  de  la  Repú- 
blica"? 

¿Valen  ellos  acaso,  á  pesar  de  su  importancia,  la  paz»  oí 
["eposo,  el  projíreso  de  nuestro  i)aís? 

No,  señor  Presidente.  Suprímanse  los  dos  nombres  que  en- 
cienden la  lucha  actual;  venga  un  acto  abne^ulo  por  parte 
de  ellos;  renuncie  cada  uno  íi  sus  aspiraciones;  renuncie  cada 
uno  de  sus  nmijros  á  todas  las  ilusiones  que  hayan  podido 
í'orjarKe  del  gobierno  futuro  del  uno  ñ  del  otro,  y  entüucw» 
se  vendrá  á  convenir  en  que  este  debate  no  tíeue  más  ban- 
deras de  partido  (pie  las  dos  banderas  tradicionales  de 
principios:  de  un  lado  el  viejo  partido  aidoiiomista.  sosle- 
riiendü  los  derechos  de  Buenos  Aires,  y  del  otro,  la  vieja  ten- 
dencia ftíderalista,  sosteniendo  la  centralización  unitiria  en 
un  gobierno  federal. 

Prodúzcanse  esos  bechos,  y  asistiremos  una  vez  más  á  la 
descomposición  de  los  partidos  persotiales.  Alí^jese  el  Gober- 
nador de  Buenos  Aires  de  las  corrientes  electorales,  separe 
su  nombre  de  la  lucha  presidencial,  címt  raiga  su  tuerza  al 
gobierno  de  la  Provincia,  haciejido  respetar  sus  derechos, 
garantice  la  paz  y  la  libertc.d  en  el  sufragio,  y  en  ese  día  de 
combate  supremo  tendríi  á  su  lado  á  lodos  los  que.  como 
yo,  aliliados  á  un  partido  de  tradiciones  gloriosas,  rodean  á 
aquel  que  sostiene  la  bandera  que  encarna  sus  principios.... 

Hechas  estas  declaraciones  personales  que  los  últimos  su- 
cesos y  mi  posición  en  el  debate  me  exigían,  entro  á  ocu- 
parme del  proyecto  en  discusión. 

Creo  haber  dejado  demostrado  que  corresponde  á  los  Es- 
tados  ejercer  la  disciplina  de  las   milicias,  con    arreglo  á  lo 
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reso,  lespecio  a  su  urbanización  y  a  su 
aliora    que  averiguar  quién    debe  ejereer, 


que  (lie^pOD^'a  el  Conjrreso,  respecto 

táctica.    Tenemos 

dentro  de  los  límites  de  los  Estados,  esta  facultad. 

Los  poderes  que  la  Constitución  de  Buenos  Aires  atribuye 
á  la  Lejíislalura  en  materia  de  milicias,  son  limitadísimos. 
I^s  Constituciones  de  los  Estados  Unidos,  citadas  por  el 
señor  Diputado  López  con  brillante  exactitud,  todas,  todas 
ellas,  sin  una  sola  excepción,  dan  á  la  Legislatura  la  racuUad 
de  ejercer  lodos  los  poderes  locales,  en  materia  de  milicias. 
¿Dónde  está,  en  la  Constitución  de  Buenos  Aires,  una  fa- 
cultad conferida  á  nuestra  legislatura,  análoga  á  las  que 
lela  el  señor  Diputado  López  en  su  discurso,  conferida  á. 
las  Legislaturas  de  Massaciiussets,  de  Maine,  etc.? 

En  todas  las  citas  hechas  por  el  señor  Diputado  López,  se 
recordará  por  la  Cámara  que  se  establecía  terminantemente 
esto:  *  La  Lej^islatura  dictará  la  ley  disponiendo  )a  organi- 
«zación  y  movilización,  los  ejercicios,  el  nombramiento  de 
«los  Jefes,  etc.,  con  arreglo  á  las  disposiciones  del  Congi-e- 
«80»,  pero  en  la  Constitución  de  Buenos  Aires  no  existe  se- 
mejante disposición;  existe  todo  lo  contiario,  y  es  aquí, 
precisamente,  donde  nos  separamos  de  la  Constitución  nor- 
teamericana, por  razones  puramente  peculiares  á  nosotros. 
Si  nuestros  orígenes  son  exactamente  los  iriismus  entre 
uno  y  otro  pueblo,  nuestras  tendencias  no  ban  sido  nunca 
las  mismas. 

He  recordado  á  la  Cámara  la  diferencia  que  ha  habido 
entre  la  manera  como  los  Estados  Unidos  han  ido  conquis- 
tando sus  derechos  y  la  conquista  de  los  derechos  obtenidos 
por  nuestro  pueblo.  Y  tan  es  cierto  esto,  seííor  Presidente, 
que,  como  lo  saben  los  señores  Diputados,  cuando  ha  sido 
necesario  en  los  Estados  Unidos  recurrir  á  la  guerra,  fué  por 
cuestiones  económicas,  mientras  que  en  la  República  Argen- 
tina ha  sido  por  cuestiones  políticas;  que  cuando  ha  sido 
necesario  salvar  los  principios,  en  los  Estados  Unidos  se  ha 
acudido  á  la  Suprema  Corte  de  Justicia  en  nombre  de  los 
derechos  individuales  hollados,  mientras  que  nosotros  hemos 
recurrido  á  la  revolución.  Y  estas  diferencias  tan  fundamenta- 
les son  las  que  han  producido  nuestro  estado  de  atraso  com- 
parativo en  materia  de  instituciones  con  relación  á  los  Esta- 
dos Unidos.  De  ahí  han  nacido  estos  fenómenos  unitarios  que 
todavía  se  encuentran  en  nuestra  federación  mixta. 
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Los  códigos  son  nacionales,  y  han  establecido,  por  tanto, 
la  unidad  de  la  legislación  en  toda  la  República;  pero  Jas 
diferencias  que  existen  en  las  condiciones  sociales  de  cada 
Estado,  han  hecho  ijue,  en  muchos  casos,  la  ley  consuetudi- 
naria, y  no  la  Constitución  inventada  por  la  ciencia  política, 
sea  la  que  se  aplique,  sin  tener  en  cuenta  el  Código  Civil  ó 
Coraercial  vigente,  por  ley  de  la  Repúbpca. 

En  un  país  que  tiene  estas  peculiaridades  del  nuestro,  no 
se  les  ocurrió  á  las  Provincias,  (no  ya  á  la  Nación)  dictar 
disposiciones  análogas  á  las  que  nos  ha  leído  el  señor  Dipu- 
tado López,  consignadas  en  las  Constituciones  parciales  de 
los  Estados  de  la  Unión  Americana. 

¿Cree  el  sefior  Diputado  López  que  los  que  formábamos 
parte  de  la  Convención  Constituyente  que  hizo  la  Constitu- 
ción actual  de  Buenos  Aires,  no  conocíamos  todas  esas  Cons- 
tituciones? 

Por  lo  menos,  teníamos  el  deber  de  conocerlas,  aunque  no 
las  buscáramos,  porque  todos  los  Convencionales  fuimos  ob- 
sequiados con  un  ejemplar  de  la  traducción  de  la  mayor  parte 
de  ellas,  ordenada  por  ol  Poder  Ejecutivo  de  la  Provincia 
y  hecha  por  el  Dr.  D.  Florentino  González.  Corren  impresas 
esa  y  otra  edición  posterior,  y  todos  los  señores  Diputados 
las  consultan  á  cada  momento. 

Es,  pues,  muy  de  extrañarse,  (y  creo  que  la  Cámara  debe 
así  comprenderlo)  que,  encontrándose  el  mismo  ailículo,  wa- 
tntis  muiandi,  que  confiere  á  la  Legislatura  el  poder  sobi'e  la 
milicia,  consitjnado  en  todas  las  Constituciones  americanas,  no 
se  consignase  por  olvido  en  la  nuestra,  que  copió  sus  dispo- 
siciones de  las  Constituciones  parciales  de  aquellos  Estados. 

Señor  Presidente,  no  hubo  olvido:  fué  intencionalmente  que 
dejó  de  consignarse. 

Las  facultades  concedidas  á  la  Legislatura  de  la  Provincia 
á  este  respecto  fueron  tan  limitadas,  que  no  se  lia  de  encon- 
trar en  toda  la  Constitución  de  Buenos  Aires  ni  una  palabra 
que  la  autorice  á  reunir  ó  movilizar  todas  las  milicias  ó  una 
parte  de  ellas,  sínó  en  los  casos  en  que  la  seguridad  pública 
de  la  Provincia  así  lo  exija,  sin  perjuicio  de  las  atribuciones 
del  Gobierno  General. 

Esta  es  la  única  cláusula,  señor  Presidente,  que  autoriza 
á  la  Legislatura  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  &  mezclarse 
en  lo  relativo  á  las  milicias. 
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Sr.  Tjópez.  ~  ¿Me  permite  el  seDor  Diputado  una  interrup- 
ción? 

Sr.  Várela.  —  Sí,  señor. 

Sr.  López.  —  Tenga  el  señor  Diputado  la  amabilidad  de  pres- 
tarme su  Constitución,  y  le  mostraré  un  artículo  que  ha  olvi- 
dado. 

Sr.  Vareln,  —  he  ruego  al  seflor  Diputado  que,  en  vez  de 
hacerme  perder  tiempo  buscando  el  articulo,  me  lo  cite  de 
memoria. 

&>.  López.  —  (Levantándose  de  s«  aulento  y  tomando  la  Cons- 
titución de  las  manos  del  Diputado  VoreUi).  Le  pido  perdón  al 
señor  Diputado. 

Sr.  Várela,  —  ¿KI  señor  Diputado  me  va  íi  mostrar  un  ar- 
ticulo referente  al  Poder  Ejecutivo,  en  el  que  se  dice  que 
las  milicias  se  movilizan  con  acuerdo  de  la  Legislatura? 

Sr.  López.  —  No  se  apresure  el  señor  Diputado;  no  es  ese 
el  artículo  que  le  voy  á  leer. 

Sr.  VarpUt  f/). //.j  —  Resulta  que  lecién  vamos  entrando  á 
la  cucístíón. 

«Sr.  Tjópt^z.  —  El  señor  Diputado  ha  leído  la  cláusula  7'  del 
artículo  98  de  la  Constitución,  que  dice:  -  Autorizar  la  reu- 
nión ó  movilización  de  las  milicias  ó  parte  de  ellas,  etc.» 
y  nos  ha  dicho  que  en  la  Constitución  de  Buenos  Aires  no 
existe  absolutamente  ningún  otro  artículo  que  faculte  á  la 
Legislatura  para  legislar  sobre  milicias.  » 

Observo  al  señor  Diputado  que  ha  prescindido  completa- 
mente de  la  cláusula  15%  que  dice  así:  «Y  finalmente, diciar 
todas  aquellas  leyes  necesarias  para  el  mejor  desempeño  de 
tas  atribuciones  anteriores  y  para  todo  asunto  de  interés 
póblico  ó  general  de  la  Provincia,  por  cuya  naturaleza  y 
objeto  no  corresponda  privativamente  á  los  Poderes  Nacio- 
nales. 

De  manera  que,  con  arreglo  á  este  inciso,  el  señor  Dipu- 
tado debe  reconocer  que  la  Legislatura  tiene  derecho  de  le- 
gislar sobre  todas  las  cosas  á  que  so  refieren  los  incisos  an- 
teriores; y  como  en  esos  incisos  íiguran  las  milicias,  quiere 
decir  que  la  Legislatura  líene  derecho  de  legislar  sobre  ellas, 
de  acuerdo  con  lo  que  se  dispone  en  la  cláusula  que  acabo 
de  leer.  Ahí  tiene  el  señor  Diftutado  la  facultad  que  no  en- 
contraba, y  le  doy  las  gracias  por  haberme  permitido  esta 
interrupción. 
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Sr.  Vareta  (D.  L.  VJ— Soy  yo  el  que  debo  darle  gracias 
al  señor  Diputado,  porque  ha  venido  á  moslrarme  que  puedo 
seguir  insistiendo  en  lo  que  había  dicho. 

No  rae  sorprendí  cuando  me  interrumpió  el  señor  Diputado. 
debo  confesarlo,  porque  uo  len^'o  la  pretensión  de  loa  que 
creen  que  todo  lo  saben;  por  el  contrario,  á  cada  momento 
tropiezo  con  un  no  né,  y  creí  hoiin»  fids,  que  el  señor  Dipu- 
tado iba  á  mostrarme  las  palabras  milicia  y  I^íjislatura  en 
algCín  otro  artículo  de  la  Constitución  que  no  fuese  el  por 
mí  leído:  perú  lia  resultado  que  ol  artículo  que  el  señor  Di- 
putado nos  lia  citado,  es  el  que  está  en  todas  las  declara- 
ciones de  derechos  y  garantías,  y  es  análogo  á  aquel  que 
<í\ce: 

«Esto  no  importa  la  negación  de  otros  derechos  no  con- 
«signados,  pero  que  nacen  del  principio  de  la  soberanía  del 
«pueblo,  etc. » 

Es  claro,  señor  Presidente,  que  en  toda  Constitución  debe 
haber  una  cláusula  como  la  15'  que  nos  ha  leído  el  señor 
Diputado,  y  que  no  importa  otra  cosa  sino  declarar  que  la 
Lejíislatura  puede  dictar  leyes  sobro  todas  las  materias  de 
su  atribución. 

Cuando,  refiriéndose  al  Congreso,  la  Constitución  dice  que 
puede  dictar  los  Códigos  Civil  y  Comercial,  se  limita  esa 
facultad  por  las  declaraciones  generales  de  derechos  y  ga- 
i'antlas,  de  manara  que  no  puede  imponer  la  pena  de  azotes, 
por  ejemplo,  porque  hay  un  artículo  que  prohibe  aplicares* 
castigo  en  la  República  Argentina.  Por  consiguiento,  por  más 
que  el  Congreso  tenga  facultad  de  dictar  leyes  militares  y 
penales,  no  puede  imponer  la  pena  de  azotes. 

Lo  mismo  sucede  con  relación  á  la  Legislatura  Provincial. 

Ija  Legislatura  puede  dictar  todas  las  leyes  que  crea  con- 
venientes, en  uso  de  sus  propias  facultades,  pero  con  las  li- 
mitaciones que  la  misma  Constitución  establece.  Si  así  no 
fuera,  el  señor  Diputado  podría  sostener  que  la  Legislatura, 
por  medio  de  leyes  que  reglanu'ntarán  sus  alrihuciouos.  po- 
dría venir  á  ampliar  sus  facullade.s,  con  completa  violación 
de  otros  artículos  de  la  misma  Constitución,  que  le  prohi- 
ben e.x  presamente  hacer  semejantes  ¡impliacirmes  de  poderes. 

Vuelvo,  pues,  señor  Presidenlt*,  á  continuar,  afirmando  lo 
que  habla  dicho:  que  la  única  cláusula  que  la  Constitución 
contiene,  autorizando  á  la  Legislatura  para  adoptar  medicUu 
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sobre  las  milicias,  es  esta  que  reproduce  este  proyecto  en 
discusión  y  que,  según  las  palabras  del  mismo  seüor  Diputado, 
miembro  informante,  no  hace  otra  cosa  que  copiar  la  Cons- 
titución. 

Si  tal  es  el  hecho,  el  proyecto  es  perfectamente  inútil  y  no 
tiene  objeto,  puesto  que  la  mera  repetición  legal  de  un  artí- 
culo constitucional  no  le  da  más  fuerza:  teniendo  siempre 
más  influencia  para  imponer  al  Poder  Ejecutivo  una  pres- 
cripción escrita  en  la  Constitución  que  una  prescripción  es- 
crita en  una  ley.  Se  dudará  ó  podrá  dudarse  de  la  consti- 
tucionaltdad  de  una  ley:  pero  nunca  se  ha  dudado  de  que  la 
Constitución  es  la  ley  suprema  del  pafs. 

No  es  tampoco  exacto,  sefior  Presidente»  que  el  proyecto  en 
•debate  sea  la  mera  copia  de  ese  artículo  de  la  Constitución. 

El  proyecto,  como  se  sabe,  reviste  una  forma  de  negación. 
Dice:  «El  Poder  Ejecutivo  no  podrá  movilizar  las  milicias 
de  la  Provincia  sin  acuerdo  de  la  Lcífislatura,  etc.» 

Pero  la  Constitución  no  autoriza  á  la  Legislatura  para  hacer 
semejante  declaración.  Lo  que  la  Constitución  dice,  es  única- 
mente que  la  Legislatura  puede  autorizar  la  reunión  ó  mo- 
vilización de  las  milicias  ó  de  una  parte  de  ellas.  Es  decir, 
<iue  la  facultad  de  la  Lei^islatura  no  es  siquiera  imperaUva, 
sino  una  facultad  conMiltira,  puesto  que  la  autorización  tiene 
<]uc  darla  ó  negarla  á  pedido  de  alguien. 

¿Quién  es  ese  alguien?  Tiene  que  ser  el  Poder  que  ejecuta 
los  leyes:  aquel  que  ha  sido  declarado  por  la  Constitución 
misma  Comandante  en  Jefe  de  las  milicias.  Por  consiguiente, 
tiene  que  acordar  ó  negar  esa  autorización  al  Gobeniador  de 
la  Provincia;  de  manera  que  la  Legislatura  no  puede  ejercer 
su  acción,  sino  acordando  ó  negando  la  autorización  pedida. 

¿En  qué  casos  puede  pedirse  y  acordarse  esa  autorización? 

El  mismo  artículo  lo  dice:  «En  los  casos  en  que  la  se- 
^ridad  pública  de  la  la  Provincia  lo  exija. >  Son  esos  los 
únicos  casos  en  que  el  Poder  Ejecutivo  mismo  puede  venir 
¿  recabar  la  autorizazión  de  la  Legislatura. 

La  Legislatura,  por  sf,  no  tiene  facultad  para  movilizar  la 
Guardia  Nacional  durante  la  paz;  luego  no  puede  tampoco 
prohibir  que  se  movilice,  parque  no  hay  autorización  pedida, 
y  ella  no  puede  dictar  leyes  prohibitivas  sobre  la  milicia, 
sino  meras  autorizaciones  dadas  al  Poder  Ejecutivo. 

Es,  pues,  evidentemente    inconstitucional   el    proyecto;    y. 
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>re  lodo,  lo  es  en  la  parle  en  que  dice:  cualquiera  que  se^ 
la  forma  ó  denominación  que  se  dé  ú  laa  fuerzas  que  se  mo- 
vilicen, creyéndose  que  la  convocaloria  para  hacer  ejercicios 
es  también  la  Legislatura  la  que  debe  autorizarla,  confun- 
diéndose así  la  movilización  de  las  milicias,  que  importa  so- 
meterlas á  la  ley  mililar,  con  la  dinciplina  de  las  mismas, 
que  sólo  importa  su  organización  y  adiestramiento»  quedando 
siempre  los  ciudüdanus  sujelos  fi  la  ley  civil. 

Basta  leer  el  capUido  que  figura  en  la  Constitución  Pro- 
vincial referente  á  los  Tribunalrji  Afiíi/íi/cs,  para  que  se  com- 
prenda que  la  movilización  de  la  milicia  es  el  acto  de  Is 
reunión  pHniantnite  de  los  cuerpos  cívicos,  perdiéndose  el 
fuero  civil  de  los  ciudadanos,  para  quedar  sujetos  á  las  le- 
yes militares  que  dicte  el  Congreso  ó  que  la  Legislatura 
dicle  con  arreglo  al  artículo   198  de  la  Constitución  local. 

La  disciplina  de  esa  milicia  nn  se  encuentra  en  esas  con- 
dicionas; y,  por  lo  tanto,  no  es  una  tnotüisación  que  requiera 
ser  autorizada  por  la  Legislatura. 

Entre  las  atribuciones  del  Poder  Ejecutivo  que  sefiala  la 
Constitución,  algunos  incisos  dicen  asi:  «  Es  et  Comandante 
en  Jefe  de  las  fuerzas  militares  de  la  Provincia,  con  excep- 
ción de  aquellas  que  hayan  sido  movilizadas  para  objetos 
nacionales.  Moviliza  la  milicia  provincial  en  caso  de  con- 
moción interior  que  ponga  en  peligro  la  seguridad  de  la 
Provincia,  etc.». 

Es  el  Poder  Ejecutivo,  pues,  quien  moviliza,  y  son  las  Cá- 
maras las  que  le  aulortzai];  y,  como  si  quisiera  explicarse 
más  ampliamente  el  espíritu  de  la  Constitución,  viene  entre 
las  facultades  del  Poder  Ejecutivo  otra  cláusula  que  dice 
que  el  Poder  Ejecutivo  moviliza  las  milicias  con  acuerdo  de 
ía  Lei/inlatura  en  los  vaKOH  de.  conmoción  interior  que  ponga 
en  peligro  la  »egnridad  de  Ui  Provincia;  lo  que»  si  bien  prueba 
que  debe  requerir  el  acuerdo  en  esos  casos  determinados, 
únicos  en  que  pueden  hacerse  movilizaciones  de  milicias 
provinciales,  prueba  también  que  la  Legislatura  sólo  debe 
ser  requerida  para  que  inler\enga  en  los  asuntos  referentes 
á  la  milicia,  en  esos  mismos  casos  determinados  y  claros. 

En  parle  alguna  de  la  Constitución  se  da  al  Poder  Legis- 
lativo facultades  militares  en  tiempo  de  paz,  ni  mucho  me- 
nos si  se  trata  de  su  intervención  en  la  organización  ó  dis- 
ciplina de  la  milicia. 
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Por  el  contrario:  expresamente  le  han  sido  conferidas  esas 
facultades  de  orjianización  y  de  disciplina  al  Gobernador 
del  Kstado,  unas  veces  como  agente  del  Gobierno  Federal, 
y  otras  como  facultades  propias  que  nacen  de  cláusulas  in* 
tergiversablcs  de  la  Constitución  Provincial. 

A  diferencia  de  los  Estados  parciales  de  la  Unión  Ameri- 
cana, la  Convención  de  Buenos  Aires  negó  á  ta  Legislatura 
intervención  en  la  organización  de  la  milicia,  y  concentró 
lodos  los  poderes  locales  á  su  respecto  en  el  ciudadano  que 
desempeñase  el  Poder  Ejecutivo. 

Con  ese  propósito  se  escribieron  los  incisos  consagrados  á 
esta  materia  en  el  capítulo  lef^-rente  á  las  atribuciones  del 
Gobernador,  y  con  este  propósito  se  borraron  de  las  atri- 
buciones legislativas  aquellas  que  consignan  sobre  este  punto 
la  mayor  parte  de  las   Constituciones   norteamericanas. 

La  supresión  de  esas  facultades  en  uno  de  los  Poderes» 
está  explicada  por  su  concesión  al    otro. 

As!  se  explica  el  inciso  que,  determinando  cuáles  serán 
las  funciones  del  Gobernador  de  Buenos  Aires,  dice  que 
«él  decreta  la  movilización  de  las  milicias  en  los  casos  pre- 
« vistos  en  el  inciso  24,  artículo  07  de  la  Constitución  Na- 
«cional  >. 

El  inciso  5*4  del  artículo  fi7  es  el  que  manda  á  Ina  Pro- 
vincia» (]ue  disciplinen  sus  milicias,  y  nombren  sus  Jefes  y 
Oficiales  con  arreglo  ¿  lo  prescripto  en  la  Constilución  Na- 
cional. 

Por  consecuencia,  la  Constitución  de  Buenos  Aires  ha  esta- 
blecido, terminantemente,  el  deber  que  tiene  su  Gobernador 
de  cumplir  lo  prescripto  en  el  inciso  de  la  Constitución 
Nacional,  que  impone  á  las  iVorincmN  la  obligación  de  orga- 
nizar y  de  disciplinar  sus  indicias,  para  que  ellas  puedan 
ser  tropa,  ejército,  el  día  en  que  el  Congreso  las  movilice  en 
servicio  del  país. 

Por  la  Conslilueión  de  Buenos  Aires,  lodos  los  deberes  im- 
puestos á  latf  Provirtcins  por  el  inciso  24  del  artículo  (i7  de 
la  Constitución  Nacional,  deberán  ser  llenados  por  el  Gober- 
nador, sin  excepción   alguna. 

Basta  descender  á  los  más  insignificantes  detalles;  basta 
entrar  al  examen  de  la  estructura  misma  de  los  artículos 
constitucionales  para  que  se  comprenda  esta  gran  verdad 
jurídica. 
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El  Con'^eso  antoiUa  al  Pfesirtente  de  la  Kepública  para 
convocar  la  milicia  de  los  Esladoi.  ¿Quién  hará  en  Buenos 
Aires  la  inovilización^  con  arreglo  á  la  caria  política  de  la 
Provincia? 

El  inciso  13  del  artículo  143,  que  señala  las  atribuciones 
del  Poder  Ejecutivo,  dice  (|ue  el  Gobernador  táecrstn  In  uio- 
vilización  de  laa  milicintt,  en  loa  casos  previstos  por  el  inciao 
24,  articulo  ñl,  tie.  la  fhnsfihtción  Nacional:  >  y  como  es  ese 
el  artículo  que  autoriza  al  Gobierno  Federal  ¡'i  convocar  las 
milicias  de  las  Provincias,  resultíi,  pues,  que  es  solo  el  Go- 
bernador, sin  intervención  de  la  Legislatura,  quien  repre- 
senta en  este  caso  á  Buenos  Aires. 

La  Constitución  Nacional  ha  dejado  también  á  las  Provin- 
cías  la  facultad  de  nombrar  los  Jefes  y  Oficíales  de  su  milicia 
respectiva.  ;,Quién  hace  ese  nombramiento  con  arreglo  á  la 
Constitución  de  Buenos  Aires? 

El  inciso  13  del  articulo  142,  que  es  siempre  el  que  deter- 
mina las  facultades  propias  del  Gobernador,  aquellas  que 
ejerce  sin  dependencia  de  ios  oíros  Poderes  dt'l  Estado,  y 
como  elementos  vitales  de  su  propio  poder  delegado,  dice 
que  61  *  expide  despachos  á  los  oficiales  que  nombre  (él,  el 
Gobernador)  para  ohuanizar  la  míucia  de  la   Provincia,  v 

PARA     poner    en    EJERWCIO    LAS    FACULTADES   ACORDADAS  EN   LOS 
DOS    INCISOS   QLE  PRECEDEN» 

Permítame  la  Cámara  una  breve  digresión.  J^s  dos  incisos 
que  preceden  son  los  que  se  refieren  á  todos  los  casos  de 
movilización  posible,  ya  sea  para  que  la  milicia  sirva  á  la 
defensa  de  la  integridad,  de  la  honra  ó  de  los  intereses  de 
la  Nación,  ya  sea  que  ella  se  convoque  para  defender  sólo 
los  intereses,  las  libertades  ó  las  instituciones  de  la  Pro- 
vincia. 

Y  bien;  vean  los  señores  Diputados  toda  la  importancia 
que  esa  cláusula  tiene  en  la  cuestión  actual.  Es  al  Gober- 
nador de  Buenos  Aires  y  no  á  la  Legislatura  á  quien  la 
Constitución  encarga  de  dictar  todas  las  ruedidas  wx4ífiarias 
para  Hacer  efectiva  la  movitisación  de  la  milicia,  cualquiera 
que  sea  el  objeto  que  esa  movilización  tenga.  Y  en  cuanto 
á  la  organización  de  la  milicia,  es  el  Gobernador  quien,  por 
sí.  nombra  á  los  Oficíales  con  encargo  de  organizaría. 

La  Constitución  establece  aquí,  sefior  Presidente,  una  li- 
mitación: el  Poder  Ejecutivo  puede  nombrar  los  Jefes  hasta 
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Teniente  Coronel  úu-lusive;  pero  cuando  se  trato  de  dar  los 
grailos  de  Coronel,  entonces  se  requiere  el  acuerdo  del 
Senado. 

Vea,  pues,  la  Cámara,  cómo  en  la  misma  Constitución  do 
la  Provincia  se  encuentra  establecido  cuál  es  el  límite  de 
«ada  uno  de  los  Poderes  en  materia  de  milicias. 

Si  es  cierto  que  pertenece  &  los  Estados  la  movilización 
de  las  milicias,  no  es  cierto  que  esa  facultad  sea  exclusiva 
de  la  Legislatura  cuando  se  trata  de  los  ejercicios  discipli- 
narios y  de  la  ortranízacíón  de  la  Guardia  Nacional. 

IvQ  filtima  atribución  conferida  por  la  Constitución  Nacional 
á  los  Gobiernos  de  Provincia,  es  la  que  trata  del  cuidado 
de  establecer  en  sus  respectivas  milicias  la  disciptina  pres- 
cripta  por  el   Congreso. 

¿CuAl  de  los  Poderes  Públicos  de  Buenos  Aires  es  el  que 
debe  cuidar  que  esa  disciplina  se  establezcan 

La  Constitución  lo  ba  callado;  pero  debe  deducirse  lógi- 
camente (¡ue  el  Poder  que  organiza  es  el  Poder  que  dintci' 
plina.  puesto  que  no  es  posible  que  baya  organización  sin 
disciplina. 

El  inciso  que  he  citado  confiere  al  Poder  Ejecutivo  la 
facultad  de  pxppdir  despachos  á  los  .lefes  y  Oficiales  de  la 
milicia  que  nombre  para  ori^anízarlu,  y  de  aquí  debe  dedu- 
cirse lóíricamente  que  es  él  quien  está  también  en  la  obli- 
gación de  disciplinarla. 

Pero,  supóngase  que  hubiese  error  en  mi  manera  de  esti- 
mar estas  facultades  del  Gobernador  de  la  Provincia  y  que, 
como  se  ba  pretendido  en  el  debate,  fuese  una  ley  la  que 
debiera  designar  las  épocas  y  Ia.s  formalidades  de  los  ejer- 
cicios doctrinales  de  la  milicia. 

¿Quién  debería  dictar  esa  ley.  sertor  Presidente?  ¿El  Con- 
greso? ¿La  Legislatura   Provincial? 

En  el  primer  caso,  las  Provincias  no  tendrían  sinó  que  so- 
meterse á  ella;  en  el  segunilo,  la  ley  provincial  tendría  sólo 
que  cumplir  un  mandato  imperativo,  impuesto  d  lott  dober- 
nadore»  de  Provincia  por  la  Constitución  Nacional. 

Lo  único  que  es  indudable  es  que,  en  ningún  caso,  ni  el 
Congreso  ni  la»  Legislaturas  de  los  Kstados  podrían  dictar 
leyes  negativas,  diciendo:  « Las  milicias  no  serán  discipli- 
nadas. »  Y  no  podrían  hacerlo,  porque  es  la  Constitución 
Nacional,  que  está  arriba  do  todas  las  leyes,  laque  ha  man- 
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dado  que  las  milicias  se  disciplinen  con  arreglo  á  la  Uictica 
<|ue  ilicle  el  Con^TPso.  eniiirttaiulo  á  los  Gobiernos  de  Pro- 
vincia el  cuidado  de  esa  disciplina. 

^Cumple  el  proyecto  en  debate  el  encargo  de  la  Constitu- 
ción Nacional? 

Basta,  señor  Piesiflenle,  leer  su  artículo  primero,  para  con- 
vencerse lie  lo  eonlrario.  Para  que  la  ley  provincial  pudiera 
ponerse  en  armonía  con  la  prescripción  nacional,  sería  me- 
nester que  fijase  épocas  y  formaliilades  para  los  ejercicios. 
Las  Provincias  tw  pueden  dejar  sin  ilisciplina  sus  milicias, 
porque  la  Conslilucíón  les  ha  impuesto  e!  deber  de  disci- 
plinarías. 

Ks,  pues,  cumpliendo  ese  deber  que  Buenos  Aires  ha  orga- 
nizado su  Guardia    Nacional. 

Veamos  ahora  si  el  Gobernador  Tejedor  ha  cumplido  la 
atribución  que  la  Conslilucíón  le  da. 

Yo  no  letijío  inconveniente  en  declarar  desde  luego,  seflor 
Presidente,  que  en  una  parte  la  lia  cumplido,  y  que  en  otra 
parle  ha  ejercido  un  acto  tan  inconstitucional,  tan  eviden- 
temente violatorin  de  la  Constitución,  como  el  que  encierra 
el  proyecto  en  discusión. 

El  Poder  Ejecutivo  ha  dictado  un  decreto  por  el  que  crea 
dos  cuerpos  de  voluntarios.  Esta  no  es  la  organización  de 
las  milicias.  Las  milicias  tienen  por  base  su  uniformidad,  y 
el  Poder  Ejecutivo  no  puede,  bajo  pretexto  de  organizacióu 
de  milicias,  venir  á  crear  batallones  de  voluntarios,  ni  nin- 
guna otra  clase  de  fuerzas  regulares,  con  organización  mi- 
litar. 

El  Poder  Ejecutivo  está  en  el  deber  de  organizar  la  niilicia 
con  arreglo  á  las  disposiciones  nacionales,  y  una  vez  orga- 
nizada así,  someterla  A  ejercicios  sujetos  al  plan  de  oi^ani- 
zación  adoptado. 

La  creación  de  voluntarios,  si  se  considera  como  trapaces 
una  violación  completa  de  la  Constitución  Nacional;  es  una 
violación  completa  de  las  facultades  de  la  Legislatura,  ejí  se 
consideran  como  policía. 

Lo«  voluntarios  sólo  podrían  haberse  creado  como  insti- 
tución policial,  y  enlonces  ha  debido  venirse  á  la  Legislatura 
á  buscar  su  aquiescencia   para  crearlos. 

No  son  cosas  nuevas,  señor  Presidente,  ni  la  palabra  ni 
la  creación  de  voluntarios;  pero  los  que  las  han  encontrado 
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establecidas  en  alguna  parle  y  han  querido  aplicarlas  á  nos- 
oíros,  lian  olvidado,  lo  inírimo  que  el  señor  Diputado  Lópoz 
olvidaba,  que  las  instilucionea,  en  esta  parte,  no  son  idénticas. 

En  los  Estados  Unidos,  las  Legislaturas  Provinciales  tie- 
nen ta  facultad  de  dictar  ellas  la  ley  de  orpanización  de  sus 
milicias,  con  sujeción  á  lo  que  la  ley  de  1792  estableció. 

La  primera  vez  que  aparecen  los  volutarios  en  los  Estados 
Unidos,  es  en  1794,  autorizados  por  una  ley  del  Estado  de 
Pensilvania. 

Vuelvo  otra  vez,  señor  Presidente,  ¿  recordar  la  ivhinky 
in^urrectioii.  Fué  entonces  cuando  se  estableció  esa  ley;  y 
á  fe  que  ella  obedecía  á  circunstancias  especiales  y  al  mó- 
vil que  se  tenía  e.u  vista;  porfpio  la  ley  establecía  mucho 
más  que  la  creación  de  los  voluntarios:  auLorizaba  al  Poder 
Ejecutivo  á  crear  esos  cuerpos  y,  al  mismo  tiempo,  mandaba 
que  se  creara  una  pensión  para  las  viudas  y  huérfanos  de 
los  que  resultaran  muertos  ó  heridos. 

Dije,  señor  Presidente,  que  en  la  insurrección  del  whiakify 
en  Pensilvania,  no  hubo  muertos  ni  heridos;  y  sin  embargo, 
se  presentaron  muchas  viudas  y  mnehns  huérfanos,  ampa- 
rándose á  esa  ley.  Se  inventaron  victimas.  Unas  decían 
que  sus  maridos  habían  muerto  al  ir  á  incorporarse  á  las 
tropas,  como  voluntarios;  otras  que  habían  muerto  eu  ser- 
vicio, aunque  no  había  habido  combate  alguno;  otras,  en 
fin.  que  habían  muerto  al  regresar  los  batallones.  Todo 
aquello  viuo  á  crear  un  nuevo  conflicto  ante  los  Tribuna- 
les, porque  hubo  más  de  doscientos  casos  en  que  se  pre- 
tendían con  derecho  las  viudas  y  huérfanos  que  no  exis- 
tían. 

Esa  ley,  como  be  dicho,  es  el  origen  de  los  voluntarios: 
fué  menester  una  ley  de  la  Legislatura  de  Pensilvania,  para 
que  el  Poder  Kjeculivo  los  creara. 

Vino  más  tarde  la  guerra  con  la  Gran  Bretafia,  y  entonces 
se  dictó  la  ley  nacional  de  (i  de  Julio  de  Iftl2,  bajo  la  pre- 
sidencia de  Madisson,  creando  los  cuerpos  de  voluntarios; 
y  esa  ley  nos  prueba  que  los  voluntarios  no  son  milicia  en 
los  Estados  Unidos. 

Uno  de  los  atributos  peculiares  de  la  milicia,  es  el  nom- 
bramiento de  los  Jetes  y  Oficiales  por  los  Estados.  Los  vo- 
luntarios, creados  por  la  ley  de  I8lá,  no  tenían  Jefes  ni 
Oficiales  nombrados  por  los  Estados.  Por  el  contrario,  eran 
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nnmbrudos    pspecialmfnlft  por   p1    Kjpciitivo    Nacional,    con 
aciienio  del  Senado  de  los  Kstados  Unidos. 

Monroe,  en  un  informe  que  pasó  al  Presidente  de  la  Co- 
misión Militar  del  Congreso  en  2>í  de  Diciembre  de  1812,  se 
quejalm  de  esta  forma  de  los  voluiilarios,  y  señalaba  precisa- 
mente el  inconveniente  que  yo  lea  encuentro  á  estos  cuerpos 
creados  por  uu  decreto  del  Gobernador  de  BuenosAires. 

Él  decía:  «La  ley  de  voluntarios  de  la  última  sesión, 
«  puede  scn'ir  de  base  a  la  creación  de  una  fuerxa  adicional; 
«  pero,  esas  bases  deben  ser  radicalmente  modificadas  para 
«que  sea  el  Presidente  quien  pueda  organizar  esas  fuerzas. 
«La  experiencia  no  ba  sido  menos  instructiva  sobre  este 
«importante  punto.  Aunque  en  lodos  los  distritos  de  nuestro 
«país  y  entre  ellos  muchos  de  nuestros  distin^ruidos  ciuda- 
« danos  se  han  armado  y  orfranizado  voluntarios,  no  lo  haa 
« hecho  con  arreglo  á  la  ley  de  voluntarios.  >• 

«Estos  actos  pueden  reputarse  como  el  principio  de  uu  fin 
«equivocado,  y  exigen  una  seria  preocupación  á  fin  de  que 
«  produzcan  los  propósitos  deseados.  • 

Lo  que  resultaba,  señor  Presidente,  era  esto:  en  vez  de 
hacerse  una  organización  de  mihcia,  se  hacia  una  desorga- 
nización de  milicia,  ni  más  ni  menos  que  lo  que  se  pretende 
hacer  aquí  por  el  de<rreto  del  Gobernador. 

Él  or¡^'aiiiza  primero  los  cuerpos  señalando  parroquias, 
distritos  y  partidos  donde  c^ida  ciudadano  debe  enrolarse  y 
iuejio  los  desorífaniza  diciendo:  «los  que  quieran  venir,  de 
esos  cuerpos,  hasta  el  número  de  seiscientos,  á  formar  como 
voluntarios,  pueden  ocurrir  &  los  tales  puntos.  >  Se  ve  que 
esta  es  una  verdadera  desorganización  de  la  milicia,  en  ese 
punto. 

Por  otra  parte,  ha  salido  de  bus  facultades  el  señor  Go- 
bernador. 

Cuando  yo  lie  dicho  que  eran  constitucionales  los  decretos 
que  organizan  la  milicia,  yo  me  fundaba  en  que  los  Gober- 
nadores de  los  Estados  son  los  que  tienen  e!  deber  de  or- 
ganizar y  disciplinar  la  milicia,  con  arreglo  á  las  disposiciones 
nocionaliís. 

Enloüce.s  yo  decía:  organizando  la  milicia,  simplemente  ha 
cumplido  el  señor  Gobernador  el  decreto  de  15  de  Octubre 
de  1872,  dado  por  el  señor  Presidente  Sarmiento,  que  esta- 
blecía la  organización  de  la  Guardia  Nacional,  diciendo: 
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!e  dividirá  en  infantería  la  de  las  ciudades  y  pueblos,  y 
«en  caballería  la  dj  la  campaña.»  «Arllciilo  3'.  Quedan 
«encargados  los  fiobernadores  de  Provincia  de  la  ejecución 
« de  este  decreto,  así  como  de  la  organización  interna  de 
-la  Guardia  Nacional  de  cada  provincia.» 

Era.  pues,  el  Gobierno  Nacional  quien  mandaba  que  los 
Gobernadores  de  Provincia,  no  las  Legislaturas,  hiciesen  la 
or^'anización  de  estos  Guardias  Nacionales. 

Más  tarde,  el  actual  Presidente  de  la  iíepúbÜca,  doctor  Ave- 
llaneda, estando  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  el  doclor.\lsiiia, 
estableció  la  Guardia  Nacional  de  Marina,  y  dijo  en  un  decre- 
to; ^Artículo 'í".  Quedan  encargados  del  enrolatnienlo.  en  las 
«jurisdicciones  respectiva.s,  los  Gobernadores  de  Provincia, 
*  debiendo  las  Capitaníasde  Puerto  y  Subdelegaciones  pres- 
«tarlesal  erecto  toda  la  cooperación  que  ellos  requieran.» 

«Artículo  3".  Terminado  el  enrolamiento,  Ins  Gobernadores 
«darán  á  los  enrolados  la  organización  conveniente  en  p¡- 
«quctes,  compañías  y  batallones,  sef^i'in  el  resultado,  dando 
«cuenta  de  lodo  á  este  Ministerio.» 

Se  ve,  pues,  que  era  el  Gobierno  Federal  quien  mandaba 
que  loH  Gobernadores  de  Provincia  organizaran  la  Guardia 
Nacional  con  arredilo  á  aquellas  disposiciones;  y  que,  por 
tanto,  en  esa  parte  el  Gobernador  Tejedor  ha  obrado  dentro 
de  sus  facultades. 

Queda,  en  este  debate,  algo  rauy  desagradable  que  agre- 
garse. .Me  refiero  á  los  considerandos  del  decreto  que  crea 
los  voluntarios,  y  á  la  parte  do  la  ñola  del  Poder  Ejecutivo 
en  que  da  los  informes  que  el  Gobierno  Nacional  le  pide, 
respecto  de  esos  considerandos. 

Evidenleraente  se  ha  violado  la  Constitución  con  una  y 
otru  co.sa. 

Si  la  paz  pública  está  amenazado,  la  Legislatura  ha  debi- 
do ser  instruida;  porque  es  á  ella  ¿  la  i'mica  á  quien  corres- 
ponde auhrisar  la  n]ovÍIÍ7^ición  de  la  milicia,  cuando  ¡a  paz 
pública  ÉwW  ftnicufizada. 

Si  es  cierto  que  se  conspira,  el  Poder  Ejecutivo  ha  debi- 
do comunicarlo  á  la  Legislatura,  dándole  detalles,  porque 
la  conspiración  contra  el  Poder  Ejecutivo  amenaza  la  exis- 
tencia de  los  demás  Poderes  Públicos.  En  la  coordinación 
y  eu  la  combinación  de  facultades  que  existe  en  el  sistema 
representativo,  el  Poder  Ejecutivo,  aislado,  no  representa  al 
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pueblo,  no  representa  las  autoridades  dele^^das  del  pueblo. 
Son  todos  los  Poderes  los  que,  reunidos,  ejercen  esa  repre- 
sentación y  delejfación,  y  no  podría  concebirse  un  movimien- 
to sedicioso  que  tuviera  por  único  propósito  derrocar  al  Po- 
der Ejecutivo  y  no  al  Poder  Ije^islalivo. 

Por  tanto,  si  el  considerando  de  que  la  paz  pública  está 
amenazada  es  cierto,  el  í*oder  Ejecutivo  lia  debido  dirigirse 
á  la  Cámara Estoy  fatigado  y  necesito  concluir. 

Creo,  señor  Presidente,  haber  tocado  todos  los  puntos 
traídos  al  debate  por  el  sef\or  Diputado  López. 

Me  es,  pues,  menester,  dar  una  traducción  á  mis  ideas. 

Soy  mis  radical  que  los  señores  Diputados  que  han  pre- 
sentado el  proyecto  en  discusión. 

Ese  proyecto  no  resuelve  nada:  sólo  envuelve  dudas. 

Si  es  la  repetición  del  artículo  de  la  Constitución,  ese 
proyecto  está  en  vigencia  antes  de  promulgarse  y,  entonces, 
nada  dice  en  contra  de  los  decretos  del  Poder  Ejecutivo.  Si 
es  una  alteración  de  lo  que  la  Constitución  establece,  el 
proyecto  es  evidentemente  una  transgresión  de  la  Legislatura, 
y  un  avance  sobre  las  facultades  del  (¡obierno  de  la  Provin- 
cia y,  entonces,  es  inconstitucional. 

Yo  debo,  pues,  buscar  (|ue  la  Cámara  sancione  algo  que 
responda  á  todo  el  orden  de  ideas  que  he  señalado  en  el 
curso  de  mi  larga  exposición. 

Propongo,  pues,  señor  Presidente,  usando  del  derecho  que 
el  Ueglamento  me  confiere  que,  sí  fuese  rechazado  el  pro- 
yecto que  la  Comisión  de  Negocios  Constilucionulps  bajadop- 
tado  como  suyo,  someta  el  señor  Presidente  á  la  discusión 
de  la  Cámara,  el  que  voy  á  leer: 

f  Artículo  r.  Quince  días  después  de  la  promulgación  de 
*Ia  presente  ley,  la  Policía  y  los  Guardias  de  Cárceles,  que- 
t  darán  á  cargo  de  las  Couüsiimes  Mutiicipales  respectivas, 
«en  las  ciudades  y  campañas  de  la  Provincia,  con  arreglo 
*á  la  ley  orgánica  de  Municipalidades  de  1876.» 

Este  articulo  tiene  una  tacíl  y  brevísima   explicación. 

El  Poder  Militar  que  quiere  destruirse,  no  existe  en  los 
Guardias  Nacionales,  que  son  una  garantía  contra  las  usur- 
paciones del  despotismo.  El  Poder  Militar  de  que  hoy  se  ha 
hablado,  es  el  que  ha  sido  organizado  por  la  actual  policía 
en  la  Ciudad,  en  batallones,  y  en  la  campaña  en  partidas 
volantes  que  liacen  la  policía  rural. 
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Es  menester,  pues,  volver  ¿  la  época  normal;  al  imperio 
de  U  Constitución,  y  desarmar  entonces  á  los  Gobernadores, 
usando  de  estos  medios   legales. 

Siquiera,  sefior  Presidente,  sancionado  este  artículo  por 
la  Lcgislatara  de  Buenos  Aires,  él  sij-viera  de  modelo  para 
desarmar  á  los  Gobernadores  de  Santa  Fe,  de  Entre  Ríos, 
de  Córdoba,  de  Corrientes  y  de  otras  partes,  que  están 
hoy  convirtiendo  á  las  Provincias  en  verdaderos  campamen- 
tos militares,  levantando  ejércitos  á  pretexto  de  organizar 
policías. 

Devolvamos  al  Poder  Municipal  la  policía,  y  entonces  ha- 
bremos destruido  de  un  solo  polpe  la  policía  política,  que 
puede  convertirse  en  inquisitorial,  y  el  Poder  Militar  del 
hrazo  fuerte,  de  que  nos  hablaba  el  señor  Diputado  López. 

A  eso  tiende  el  artículo  1'  de  rai  proyecto,  que  demuestra 
A  los  señores  de  la  Comisión  y  á  los  que  están  por  su  dic- 
tamen, que  soy  más  radical  que  ellos  en  mis  convicciones 
■constitucionales. 

Sigo  adelante. 

«Artículo  2".  Queda  prohibido  á  las  Municipalidades  orga- 
«nizar  militarmente  las  fuerzas  policiales, autorizando  el  uso 
«de  la  bandera  nacional  ó  la  aplicación  de  las  leyes  ú  or- 
«denanzas   militares». 

La  Cámara  (|ue  ha  oído  mis  palabras  respecto  de  la  or- 
ganización del  batallón  «Guardia  ProvinriaU.  debe  darse  la 
e.xplicacíón  de  este  artículo  .sin  necesidad  de  que  yo  dé  ma- 
yores informes. 

«Artículo  3".  No  podrán  organizarse  en  las  Provincias  cuer- 
«pos  de  voluntarios,  aunque  sean  de  ciudadanos  tomados 
«  de  uno  ó  distintos  batallones  ó  reírimientos,  de  los  en  que 
«se  halla  organizada  la  Guardia  Nacional». 

Este  artículo  responde  simplemente  á  la  idea  que  he  ma- 
nifestado al  ocuparme  del  decreto  referente  á  los  volun- 
tarios. 

«Artículo  4*.  Quedan  en  vigencia  las  leyes  de  Municipalidad 
«y  de  Justicia  de  Paz,  debiendo  el  Poder  Ejecutivo  convocar 
«al  pueblo  á  elecciones  para  el  último  Domingo  de  Noviem- 
«bre  próximo  ». 

La  paz,  señor  Presidente,  la  obtendremos  el  día  en  que  la 
Constitución  actual,  que  es  muy  buena,  se  cumpla  por  com- 
pleto.   He   presentado  en  las   primeras  sesiones  de  e.ste  año. 
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acompasado  de  algunos  señores  Diputarlos,  el  proyecto  que 
pone  en  vigencia  las  leyes  tie  Municipalidades  y  de  Justicia 
de  Paz.  La  política  ha  impedido  que  hasta  ahora  se  cumplan. 
Hoy  vuelve  de  nuevo  la  política  al  debate.  ¿Se  piden  ^raran- 
tfas?  Pues  sean  radicales  los  señores  Diputados  y  vamos  á 
cumplir  esas  leyes. 

«Artículo  5°,  A  los  efectos  del  artículo  I",  destíñanse  las 
«partidas  del  Presupuesto  General  votadas  para  la  pnjicfa 
<de  la  Capital  y  para  el  servicio  de  policías  rurales,  de- 
«bieiido  esla  última  partida  ser  equilalivamente  distribuida 
«por  el  Poder  Kjeculivo  entre  toiios  los  partidos  de  cjim- 
« pafia  *. 

Este  último  artículo,  señor  Presidente,  puede  llamarse  pu- 
ramente de  forma,  pues  no  tiene  más  objeto  que  proveer  lo» 
medios  á  fin  ríe  que  pueda  cuniplii-se  el  artículo  primero, 
que  es  el  más  importante  y  quizá  el  principal,  políticamente 
hablando. 

Estoy  convencido,  señor  Presidente,  de  que,  dada  la  situa- 
ción actual  del  país,  dada  la  composición  de  esta  Cámara, 
este  proyecto  no  satisfará  á  ninguna  de  las  fracciones  que 
la  forman,  y  que  representan  los  partidos  en  que  está  divi- 
dida la   opinión. 

Tenjío,  siti  onibargo.  !a  convicción  de  que  él  calmará  an- 
siedades; satisfará  exigencias  de  los  que  están  desapasionados 
en  ta  lucha  actual,  y  salvará,  ante  todo,  las  instituciones  de- 
Buenos  Aires,  en  contra  de  las  pretensiones  vejatorias  del 
Poder  Nacional. 

No  diré  más,  sefiorcs.  Comprendo  lo  difícil  que  ha  sido  raí 
situación  en  el  debate,  lidiando  con  tan  brillante  amigo;  poro 
debo  creer  que  61  se  ha  convencido  de  que  obedexco  á  mó- 
viles austeros,  y  que  he  bajado  á  la  atena  con  convicciones 
templadas  al  calor  de  la  ciencia,  en  todas  las  materias  dis- 
cutidas basta  aquí. 

Si  esto  no  bastara  para  justificar  mi  actitud,  yo  terminaría 
con  una  cita  análoga,  pero  de  distinto  género  á  una  que  hizo 
el  señor  Diputado  López.  Él  bacín  sonreir  ú  la  Cámara  le- 
yendo las  palabras  del  padre  Castañeda 

Sr.  Quititatni.  —  Yo  no  reía,  señor  Diputado.  Me  indignaba. 

Sr.  Várela  (L.  Y.). — Al  asumir  la  responsabilidad  de  este 
discurso,  pronunciado  en  momentos  soleumes  para  el  pafs, 
permítame  la  Cámara  qne  haga  cruzar  ante  ella  la  sombra 
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augusta  del  anciano  Frankiin.  Necesito  que  me  ampare  el 
prestigio  de  su  memoria  veneranda. 

£n  un  dfa  de  desfallecimiento  y  de  duda,  la  disolución 
amenazó  á  los  Estados  Unidos.  El  Sud  exigía  que,  ultrajando 
la  conciencia  humana,  la  Unión  conservare  la  esclavitud. 
La  Convención  había  dividido  sus  votos;  los  Representantes 
de  los  Kstado8  esclavócratas  iban  á  abandonar  el  recinto, 
cuando,  dominando  todas  las  borrascas  y  conmoviendo  to- 
dos los  espíritus,  álzase  Frankiin,  venerable  en  su  grandeza, 
pero  más  grande  en  bu  sacrificio. 

Recordando  las  palabras  de  Jesús:  «Conviene  que  un  Iiora- 
bre  muera,  antes  que  perezca  la  demás  gente*,  con  lágrimas 
que  acusaban  su  emoción,  exclamó:  «Si  mi  voto  y  mi  sacri- 
ficio son  necesarios  para  salvar  la  Unión,  haya  Unión,  aun- 
que haya  esclavos! - 

Si  es  menester  el  sacrificio  de  mi  personalidad  política 
para  que  se  salve  la  autonomía  de  Buenos  Aires,  sálvese 
la  autonomía  de  la  Provincia,  y  perezca  mi  nombre  en  el 
olvido. 

He  dicho. 


Discurso  de  D.  Juan  Ortiz  de  Rozas  en  el  Senado  de  Buenos  Aires 
el  9  de  Octubre  de  1879,  sobre  la  continuación  de  las  obras 
de  salubridad. 

La  Comisión  de  Hacienda  se  ha  servido  designarme  para 
dar  al  Senado  las  razones  que,  á  su  juicio,  aconsejan  la  ado|>- 
ción  de  los  dos  proyectos  remitidos  en  revisión  por  la  Cá- 
mara de  Diputados,  refundiéndolo  nn  uno  solo,  con  las  mo- 
dificaciones que  se  notan  en  el  despacho  que  ha  «ido  repartido 
á  los  sef^ores  Senadores. 

No  se  oculta  á  la  Comisión,  señor  Presidente,  la  responsa- 
bilidad que  ella  asume  al  formular  un  proyecto  que,  conver- 
tido en  ley.  impone  á  la  Provincia  una  erogación  de  diez  y 
nueve  millones  de  pesos;  así  es  que  sólo  se  ha  determinado 
á  dar  el  diclamen  en  la  forma  en  que  lo  hace,  después  de 
un  estudio  prolijo  del  asunto,  mediante  el  cual  ha  adquiri- 
do el  convencimi(*nto  de  que  la  sanción  propuesta  es.  no 
polo  equitativa,  sino  también  necesaria    y  ventajosa  para  la 
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Provincia:  es  equitativa,  porque  ella  concede  una  j«s!a  coin- 
pensación  á  derechos  Lesionados  que  no  pueden  ser  desco- 
nocidos sin  notoria  injusticia;  es  necesaria,  porque  sin  etla 
no  podríamos  continuar  las  obras  de  saneamiento  sino  bajo 
las  mismas  condiciones  del  contrato  de  1874-  y  la  licitación 
que  entonces  tuvo  \w¿&r  y  que  hoy  es  desventajosísima 
para  la  Provincia,  ó  de  otra  manera,  tendría  que  suspenderse 
la  continuación  de  una  obra  lan  importante  hasta  que  es 
dirimiese  el  pleito,  ditlcíHsinio  por  el  sinnúmero  de  cuestio- 
nes que  abarca  y  cuyo  !in  no  es  posible  prever;  es  venta- 
josa, porque  este  convenio  r'educe  la  indemnización  apagar 
á  la  suma  de  cinco  millones  de  pesos,  en  vez  de  la  enorme 
cantidad  que  pretendía  la  empresa  por  daños  y  perjuicios 
sufridos  que,  cualquiera  que  sea  la  exageración  con  que  ha- 
yan sido  estimados,  existen;  y,  íi  juicio  de  la  Comisión,  difí- 
cilmente podría  obtenerse  una  resolución  más  ventajosa  para 
los  intereses  del  Estado,  si  este  asunto  se  llevase  unte  los 
arbitros  y  tribunales. 

Antes  de  ocuparme  de  la  cuestión  de  fondo  que  envuelve 
el  proyecto,  voy  A  permiliruie  explicar  al  Senado  los  motivos 
que  ha  tenido  la  Comisión  de  Hacienda  para  refundir  en 
uno  los  dos  proyectos,  y  cambiar  algunos   de  sus  artículos. 

El  Poder  Ejecutivo  remitió  los  antecedentes  de  este  asunto 
á  la  Cámara  de  Diputados,  y  la  Comisión  encargada  de  dic- 
taminar sobre  él  tomó  el  proyecto  de  convenio  celebrado  en- 
tre la  Comisión  de  Aguas  Corrientes  y  los  Sres.  Newman  Medi- 
ci  yC'.,  le  puso  la  íórmula  de  orden:  *El  Cenado  y  Cúmara  de 
DtputuiioSf  etc.»,  y  lo  convirtió  en  proyecto  de  ley,  sin  aper- 
cibirse del  inconveniente  ((ue  ofrecía  la  sanción  de  un  con- 
trato hecho  ley.  sin  dictarlo  en  los  términos  en  que  debe 
reilactarse,  de  suerte  que  nos  encontramos  con  que  la  Legis- 
latura aparece  hablando  como  inandataria  de  los  señores 
Newmaii,  Medici  y  C,  aunque  no  exhibe  poiler  ni  pE-esta  voz 
de  sanción  de  ralio  el  yralio.  y  díce  por  cuenta  de  estos  se- 
ñores que  ellos  renuncian  tales  derechos  y  que  se  reservan 
tales  otros,  etc.,  cosas  que  son  muy  propias  para  dichas  por 
los  interesados,  pero  completamente  fuera  de  lugar  dichas 
por  la  ley. 

Para  corregir  está  irregularidad  de  forma,  la  Comisión  de 
Hacienda  propone  que  se  autorice  á  la  Comisión  de  Aguas 
Corrientes  y  Cloacají  á  celebrar  ese  contrato;  y  al  efecto,  ha 
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aceptado  todas  las  bases  sancionadas  por  la  Cámara  de  Di- 
putados con  ligeras  modificaciones,  y  las  ha  incorporado  al 
proyecto  como  condiciones  bajo  las  cuales  ha  de  hacerse  el 
contrato  que  se  le  autoriswi  A  celebrar. 

Respecto  del  proyecto  número  2  venido  de  lu  Cámara  de 
Diputados,  la  Comisión  no  ha  encontrado  nín^ina  razón  que 
jusliflque  su  separación  del  que  lleva  el  número  1,  del  cual 
no  es  más  (|ue  un  accesorio;  asf  es  que  ha  refundido  en  uno 
loa  dos,  creyendo  que  es  más  conveniente  en  esta  forma. 

Las  demás  modilicaciones  las  repulo  de  importancia  se- 
cundaria, y  me  ocuparé  de  ellas  al  tratar  el  asunto  en  par- 
ticular. 

Paso  ahora  á  la  cuestión  de  fondo  que  el  proyecto  en- 
cierra. 

Las  colosales  obras  destinadas  á  doLar  á  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires  de  aguas  cí)rrientes,  cloacas  y  desagües,  fueron 
encomendadas  para  su  construcción  á  los  sefiores  Newman, 
Medici  y  C,  en  virtud  del  contrato  celebrado  el  21  de  Enero 
de  1874  y  de  acuerdo  con  las  especificaciones  y  plie^^os  de 
condiciones  que  forman  parte,  como  anexos,  de  ese  compro- 
miso. 

En  ese  contrato  se  reconocía  á  los  constructores  el  de- 
recho, no  sólo  de  ejecutar  todas  las  obras  que  entonces  se 
proyectaron,  sino  aquellas  que  se  aumentasen  más  adelante 
por  resolución  de  la  Comisión,  la  entrej^a,  en  la  forma  que  ellos 
creyeran  más  conveniente,  de  todos  los  materiales  necesarios 
para  ejecutar  las  obras  con  la  necesaria  rapidez.  Se  les  acor- 
daba una  prima  suplemeiilaria  por  cada  semana  qiie  antici- 
pasen la  terminación  de  la  obra  dentro  del  plazo  de  tres  afios 
que  se  habla  lijado. 

Bajo  eslas  bases  se  emprendieron  los  trabajos,  y  se  lleva- 
ron adelante  con  una  rapidez  asombrosa. 

Seis  ó  siete  mil  obreros  empleados  en  su  ejecución  le  die- 
ron un  impulso  tal,  señor,  que  no  es  aventurado  creer  que, 
efectivamente,  los  constructores  habrían  logrado  anticiparse 
al  cumplimiento  de  las  oblipacionos  contraídas  en  el  término 
menor  del  establecido,  y  obteniendo  las  primas  que  les  acor- 
daba el  contrato;  pero  causas  ajenas  á  la  voluntad  de  tos  con- 
tratantes, 6  más  bien  dicho,  causas  tpie  no  se  prodují^ron 
por  culpa  de  ellos,  sino  de  la  Comisión,  dieron  lugar  á  que 
no  se  encontrasen  en  condiciones  de  poder  cumplir  con  las 
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oblijfaciones  que  habían  aceptado,  y  que  dieron  margen  á  que 
los  trabajos  se  retardasen  primero  y  se  suspendieran  total- 
mente más  tarde,  causando  á  los  empresarios  perjuicios  gra- 
vísimos y  obtipándoles,  A  su  vez,  á  no  cumplir  los  contratos 
que  habían  celebrado  con  otras  personas,  de  lo  que  les  re- 
sulta la  obligación  de  indemnizarles  daños  y  perjuicios. 

Voy  á  recordar  brevemente  las  causas  que  dienuí  motivo 
áque  la  Comisión  se  encontrase  en  la  imposibilidad  de  cum- 
plir el  contrato. 

El  presupuesto  formulado  por  el  ingeniero  Bateman  en 
1S71  hacía  ascender  las  obras  á  ejecutarse  ¿  la  suma  de  diez 
millones  de  pesos  fuertes  próximamente.  Sobre  esta  base  y 
las  planillas  de  especificación  de  las  obras  á  hacer,  se  hizo 
la  licitación  y  se  autorizó  por  la  Legislatura  un  cmprésUlo 
equivalente  á  esa  cantidad.  Desgraciadamente,  la  Comisión 
Directiva  de  las  obras  tenía,  por  la  ley  de  su  instilución, 
facultades  omnímodas,  sin  control  al<;uno  de  parte  del  Po- 
der Ejecutivo,  facultades  de  las  cuales  usó  y  abusó  de  la 
manera  más  indiscreta.  Insti^íida  por  la»  sugestiones  del  in- 
geniero Müore.  se  lanzó  á  ciar  á  las  obras  una  extensión 
enorme  sin  contar  con  los  fondos  necesarios  para  llevaríais 
&.  cabo;  autorizó  ensayos  estériles  y  costosos;  construcx!Íone8 
inútiles  y  otras  de  mero  lujo,  de  suerte  que  en  los  primeros 
meses  de  ISVti,  nos  encontramos  con  que  se  agolaban  los 
fondos  y  no  había  esperanza  alguna  de  encontrar  de  donde 
sacarlos  para  poder  continuar  las  obras. 

Los  señores  Senadores  deben  recordar  cuan  crítica  era  la 
situación  en  aquella  época,  tanto  en  lo  que  se  refería  al 
orden  económico  como  al  orden  político:  y  deben  recordar 
también  todas  las  inquietudes  que  inspiró  á  los  Poderes 
Públicos  la  idea  de  suspender  las  obras  de  sanearaienlOt 
porque  esa  suspensión  importaba  arrojar  á  la  calle  seis  o 
siete  mil  hombres,  destituidos  absolutamente  de  medios  de 
subsistencia,  y  que  en  esos  momentos  eran  solicitados,  se- 
gún se  denunció,  por  un  círculo  de  revnhiciünarios  que 
echaba  mano  de  todos  los  elementos  para  convulsionar  la 
situación.  Para  conjurar  este  peligro,  se  resolvió  continuar 
las  obras  lentamente,  haciendo  durar  su  ejecución  el  mayor 
tiempo  posible.  Al  efecto,  se  negaron  á  los  empresarios  los 
recursos  y  los  planos  bajo  los  cuales  debían  continuarse, 
para  compelerlos  de  esta  manera  ¿  retardar  el  trabajo,  dan- 
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<lo  lugar  á  los  perjuicios  consiguientes  á  una  medida  de  esa 
naturaleza,  puesto  que  tenían  que  mantener  un  personal 
«recido  y  costoso,  del  cual  no  podían  sacar  todo  el  prove- 
cho que  legftiraametUe  luibíeran  obtenido  de  su  servicio,  es- 
tando en  plena  actividad  las  obras. 

Finalmente,  el  año  77,  después  de  agotarse  los  treinta  y 
cinco  millones  votados  por  la  ley  de  Septiembre  de  1876,  las 
obras  quedaron  completamente  paralizadas  y  los  empresa- 
rios se  encontraron  con  las  obligaciones  que  ellos  babfan 
cuntrafflo  para  con  terceros,  con  que  cesaba  el  lucro  legfti* 
mo  que  les  correspondía  en  la  continuación  de  las  obras,  y 
además  con  diez  millones  de  pesos  invertidos  en  materiales, 
útiles  y  enseres  de  los  cuales,  no  pudiendo  sacar  provecho 
alguno,  perdían  el  Interés  correspondiente  á  la  suma  en  ellos 
empleada. 

Todos  estos  hechos  dieron  lugar  á  un  reclamo  ó  propues- 
ta que  se  interpuso  en  Mayo  de  1870  y  que  se  lia  repetido 
más  tanie  en  diversas  ocasiones,  y  asciontjen  las  sumas  así 
reclamadas  ¿  la  cantidad  de  cuarenta  y  dos  millones,  cuatro 
cientos  setenta  y  nueve  mil  ciento  diez  y  nueve  pesos. 

Es  de  presumirse,  señor  Presidente,  que  los  interesados 
tiabrán  abultado  un  lanío  el  monto  de  los  perjuicios  sufri- 
dos; pero  cnalqutí'ra  que  sea  la  exageración  con  qne  esos 
perjuicios  hayan  sido  apreciados,  indudablemente  ellos  exis- 
ten; y  la  Comisión  de  Aguas  Corrientes  y  Cloacas,  que  est& 
c*n  aptitud  de  poderlos  apreciar  debidamente,  lia  emitido 
una  opinión  que  me  voy  á  permitir  leer  para  conocimiento 
del  Senado. 

La  Comisión  de  Aguas  Corrientes,  dice  en  su  informe: 

«La  de  cinco  millones  es  estipulada  por  indemnización  de 
« la  rescisión  del  contrato  vigente.  Esta  cantidad  la  Comisión 
*la  encuentra  equitativa:  primero,  porque,  como  tiene  ya 
«dicho,  es  muy  conveniente  la  rescisión  del  cojitrato  por  el 
«sinnúmero  de  cuestiones  á  que  da  solución;  segundo,  por- 
«que  el  menor  precio  á  que  podrán  ejecutarse  las  obras 
«compensará  con  exceso  la  cantidad  que  se  pague  por  la 
«rescisión,  y  tercero,  porque  le  asiste  la  firme  convicción  de 
«que,  si  fueran  sometidas  á  arbitros  las  diversas  rcclamacio- 
«nes  pendientes  contra  ella,  el  laudo  que  se  dictara  la  con- 
«denarfa  seguramente  al  pago  de  una  suma  mayor  que  la 
«convenida  |>or  este  arreglo.» 
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La  Comisión  de  Hacienda  no  cree  que,  después  de  una 
declaración  tan  autorizada  como  esta,  pueda  ponerse  en 
duda  la  conveniencia  de  poner  término  á  estas  cuestiones, 
en  las  que,  como  antes  dije,  por  mucho  que  las  cerremos, 
no  se  puede  fundadamente  esperar  poder  llegar  á  una  suma 
igual  á  la  que  ha  sido  acordado  ahora  con  los  empref^arios. 

Me  resta  ahora  hablar,  señor  Presidente,  de  las  dos  par- 
tidas que  se  refieren  al  pago  de  los  materiales  de  construc- 
ción, útiles  y  enseres  que  existen  en  poder  de  los  empresa- 
rios y  que  estaban  destinados  á  la  prosecusión  de  las  obras, 
y  de  otra  partida  asignada  para  pa^o  de  obras  anteriormen- 
te hechas. 

Respecto  de  esta  última,  poco  tengo  que  decir  para  fundar 
el  dictamen  de  la  Comisión.  Bástame  recordar  al  Senado 
que  se  trata  de  pagar  obras  ejecutadas  por  orden  de  las 
Comisiones  anteriores,  cuyas  cuentas  han  sido  ya  liquidadas 
y  aprobadas.  Por  consiguiente,  si  no  se  ha  pagado,  ha  sido 
pura  y  exclusivamente  por  carencia  de  fondos  y  no  por  falta 
de  derecho  por  parte  de  las  Comisiones  para  mandarlas  ha- 
cer y  papar. 

La  otra  partida,  de  nueve  millones  dos  cientos  mil  pesos, 
se  descompone  así:  siete  millones,  próximamente,  valor  de 
los  materiales  de  construcción  que  estaban  destinados  á  em- 
plearse en  las  obras  y  que  conservarán  en  su  poder  los 
empresarios,  y  próximamente  dos  millones  representados  por 
los  útiles  y  enseres  para  los  trabajos  que  se  ejecutaban. 

I«a  Comisión,  para  formar  juicio  en  este  asunto,  sentó  esta» 
dos  proposiciones.  Primera:  ¿tienen  derecho  los  empresarios 
para  exigir  que  se  les  compre  los  materiales  existentes  en 
sn  poder,  que  estaban  destinados  para  proseguir  las  obrasT 
Segunda:  ¿es  exagerada  la  cantidad  que  con  este  objeto  se 
asigna? 

I^a  respuesta  á  la  primera  proposición  depende  de  la  so- 
lución que  la  I^egislatura  dé  al  punto  relativo  á  la  rescisión 
del  contrato.  Si  la  Legislatura  autoriza  esta  rescisión,  no  sólo 
por  razón  de  equidad,  sino  por  razón  de  derecho,  como  ter- 
minantemente lo  prescribe  el  artículo  116  del  Título  adelas 
locaciones  de  ítenficioH>  del  Código  Civil,  pueden  legítima- 
mente los  interesados  exigir  que  se  le  pague  los  materiales 
existentes  en  su  poder  y  destinados  á  proseguir  las  obras  en 
virtud  del  contrato  cuya  rescisión  se  produzca  sin  culpa  suya. 
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^  !n  Legislatura  resuelve  no  hacer  lugar  á  la  rescisión,  en- 
tonces esa  partida  no  tiene   objeto. 

Respecto  á  la  segunda  proposición,  no  ve  la  Comisión  in- 
conveniente alguno  en  que  sea  resuelta  negativamente. 

En  efecto,  el  valor  de  los  materiales  que  han  de  sercom- 
pradn.'í  á  los  constructores,  tiene  que  ser  previamente  com- 
probado ante  la  Comisióa  de  Aguas  Corrientes  y  Cloacas, 
valuados  por  peritos  que  la  Comisión  nombrará  al  efecto  en 
la  forma  que  más  adelante  se  establece,  de  suerte  que  en 
itingrin  caso  podrá  pagarse  más  que  el  justo  precio  de  aquello 
que  se  va  á  adquirir.  Si  no  se  necesita  lauto  como  loque  ae 
ha  asignado,  no  podrá  haber  perjuif;io  ninguno  porque  no  se 
pagará  sino  la  cantidad  ([ue  resulte  de  la  valuación. 

Así  es  que  la  Comisión  no  ve  inconveniente  en  aceptar  la 
canción,  tal  como  ha  venido  de  la  Cámara  de  Diputados,  á 
ese  respecto. 

No  quiero  ser  molesto  extendiéndome  en  cuestiones  de  de- 
talle que  darían  lugar  simplemente  á  fatigar  á  los  señores 
Senadores.  Voy,  pues,  á  terminar,  manifestando  estar  dis- 
puesto á  satisfacer  cualquiera  pregunta  que  se  llegase  á  ha- 
cer sobre  algún  punto  en  el  que  yo  nu  haya  sido  bastante 
explícito  ó  que  ofrezca  alguna  duda. 

He  dicho. 


Discurso  pronunciado  por  don  Domingo  F.  Sarmiento  ante  la  -Aso- 
ciación de  Jóvenes  Unión  NacionaU,  en  el  «Coliseum*.  el  30 
de  Marzo  de  1880. 


Señorea: 

He  aceptado  con  intima  satisfacción  la  indicación  de  al- 
gunos de  entre  nosotros,  de  lijar  en  cuanto  sea  posible  las 
ideas  políticas  que  sostengo  y  que,  por  intuición,  habéis  acep- 
tado con  el  nombre  de  nuestra  Asociación,  Paz  y  Unión  Na- 
eirntaL,  como  programa  electoral. 

Cuando  se  trata  de  elegir  un  Presidente  entre  Tejedor, 
Roca,  Irigoyen  ó  Sarmiento,  personajes  consulares  todos,  y 
cada  uno  de  ellos  aceptante  por  méritos  personales  propíos, 
parece  que  no  se  tratara  de  principios,  sino  de  aptitudes  de 
gobierno  y  de  predilecciones  y  afectos  del  elector. 
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Sin  negar  la  intluencia  determinante  que  estas  causas  lie 
nen.  creo  que  de  principios  más  que  de  personan  se  Irata,  y 
de  ellos  me  propongo  hablaros  esia  noche. 

Más  bien  que  una  lectura,  menos  que  un  discurso  es  esta 
una  simple  conventazione.  con  jóvenes  que  pistan  de  oir  las 
indicaciones  de  la  experiencia  de  los  viejos,  como  la  fajni- 
lia  que  en  las  larf^as  veladas  de  invierno  escucha  alrede- 
dor del  hogar,  con  interés  creciente,  la  narración  de  aven- 
turas, de  peligros,  de  grandezas  de  y  novedades  de  pueblos 
que  un  viejo  marino,  vuelto  á  su  aldea,  ha  experimentado  ó 
visto  en  sus  largos  viajes  por  el  mundo. 

Si  fuera  discurso  el  que  pronunciara  ante  muchedumbres, 
me  tendría  en  guardia  la  observación  del  Príncipe  de  los 
oradores,  que  notaba  que,  cuando  decía  un  disparate,  es- 
taba seguro  de  obtener  en  el  foro  el  aplanso  del  pueblo  ro- 
mano. 

Yo  lo  he  observado  en  la  barra  de  los  Congresos;  como 
he  notado  <pte,  cuando  un  cuerpo  deliberante  vola  algo  por 
aclamación  y  sobre  labias,  alguna  necedad  está  de  por  me- 
di(»,  y  como  se  vuelve  necia  la  opinión  cuando  on  catorce  pro- 
vincias se  vota  con  entusiasmo  y  decisión  por  lo  que  aconse- 
jaría cada  Gobernador. 

Si  estuviera  ante  audiencias  mlsluríidas  de  todo  pelaje  social, 
como  Gotden  cuando  hablaba  ante  mceUnys  monstruos  de  cin- 
cuenta ó  cien  mil  auditores,  pondría  en  práctica  una  recela 
que  él  mismo  me  enseñó  y  que  sucio  emplear  con  éxito  en 
las  grandes  ocasiones  para  mantener  despierta  la  atención 
del  público. 

Pero  como  hago  clase  de  retórica,  me  permitiréis  que  guarde 
para  mi  propio  uso  el  secreto. 

Básteos  saber  que  no  hago  trampa,  y  que  puedo  decir  con 
la  misma  sinceridad  que  Mr.  Huiuatuí  que  no  escondo  ñen 
dans  les  pociws,  et  voiut  vot/ez,  rion  datm  les  ntahm. 

Pero  es  que  hablo  ante  una  juventud  instruida,  preparada 
de  antemano  por  el  estudio  á  examinar  y  cotejar  doctrinas 
que  no  son,  por  cierto,  las  que  corren  por  las  calles  y  repi- 
ten tanto  político  de  segunda  y  tercera  mano  que  son  para 
las  ideas  lo  qne  los  vendedores  (le  diarios,  cuya  aptitud  y 
talento  especial  para  el  negocio  consiste  en  no  saber  leer 
los  mismos  diarios  que  venden  y  distinguen  entre  st  por 
marcas  conocidas. 


lÉkriÉ 
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Sabéis  que  los  Bralimanes  de  la  India  recitai^^íwervor 
los  himnos  religiosos  de  sus  libroi^  sagrados. 

Están  éstos  en  una  especie  de  latín,  idioma  muerto  de 
aquellas  tierras^  y  no  siempre  los  buenos  padres  entienden 
la  desusada  y  sólo  escrita  lengua. 

Así  han  estado  haciendo  que  se  quemasen  vivas  las  mu- 
jeres en  la  hoguera  que  consume  el  cadfiver  del  marido 
muerto,  por  estar  prescripto  en  las  leyes  de  Manú.  Leído  Manü 
por  los  profanos,  los  ingleses,  que  descifraron  el  sánscrito, 
de:5Cuhrieron  que  Manú  no  prescribía  tal  barbaridad. 

Lo  mismo  nos  va  á  suceder,  lo  espero,  cuando  á.  la  luz 
de  los  principios  examinemos  los  hechos  que  presenciamos 
y  las  falsas  doctrinas  y  prácticas  preva lentes. 

De  forma  de  gobierno  rae  propongo  hablaros.  No  para 
haceros  una  disertación  como  tantas  de  las  que  habéis  leído  en 
los  libros  de  derecho  constitucional,  sino  de  la  dirección  que 
llevan  las  idests  que  sirven  de  sustentáculo  á  la  fábrica  del 
Gobierno,  según  que,  al  andar  de  la  historia,  se  viene  acu- 
mulando experiencia  sobre  los  pueblos.  La  experiencia  es 
como  las  nieves  que  coronan  nuestros  altos  Andes  y  que 
el  vulgo  tnma  por  la  decrepitud  de  la  naturaleza,  como  si 
fueran  las  canas  de  los  ancianos,  mientras  que  son  simple- 
mente agíia  de  los  condensados  vapores  que,  desde  las  al- 
turas alpinas,  descenderá  al  umbroso  valle  para  fecundarlo, 
primero  liltrándose  por  entre  las  rocas,  después  reuniéndose 
en  arrnyuelos,  más  tarde  en  ríos  que  inundan  las  llanuras 
y  llegan  majestuosos  á  mintoner  en  los  mares  el  equilibrio 
del  nmvimiento  perpetuo  ite  las  aguas. 

¡No  os  riáis,  jóvenes,  de  las  canas:  que  son  la  nieve  hu- 
mana! Beaconsfield,  Gorlchakoff,  Thiers,  Dufaure,  Moltke,  han 
probado,  por  tener  sus  cabezas  del  todo  blancas,  donde  la 
roca  viva  no  ha  quedado  á  la  vista,  que  tenia  razón  Salo- 
món al  decir  que  el  hombre  es  hombre  y  no  ruina,  hasta 
los  70  años,  pues  se  nota  ((ue  ídgunos,  romo  Newton.  Vol- 
taire  ó  Palmerston  se  dieron  largas  de  veinle  y  treinta  afios 
más,  para  vaciar  todo  lo  que  aún  les  quedaba  en  el  tintero. 

Y  bien;  ¿dp  qué  se  trata  entre  nosotros,  cuando  de  nom- 
brar un  Presidente  por  sois  años  nos  ocupamos? 

De  realizar  uno  de  los  actos  más  solemnes  de  la  vida  co- 
lectiva humana,  por  cuanto  es  animal  gregario  el  hombre,  y 
no  puede  la  tribu,  el  pueblo,  la  Nación  que  formn.  marcliar 
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sin  un  gnía  á  la  cabeza.  Tiónenlo  preparado  por  herencia 
las  Míinarquía.s.  Nosolros  lonemos  que  dárnoslo  y  sufrir  las 
consecuencias  del  error. 

Por  estos  caminos  han  pasado  nuestros  aniecesores  en 
Atenas  y  Roma  hace  dos  mil  años;  Venecia  y  las  Repúbli- 
cas italianas,  en  catorce  siglos  que  median  desde  la  destruc- 
ción del  imperio  romano;  la  Francia  en  momentos  de  con- 
fusión y  de  exaltación  política;  los  Estados  Unidos,  herederos 
tranquilos  de  las  libertades  injrlesas,  y  nuestras  Repúblicas 
hispanoamericanas,  ensayando  mal  instrumentos  que  no  sa- 
ben manejar,  y  ensangrentando  las  manos  propias,  cuando 
no  matan  á  los  que  quieren  curar. 

Me  llamarían  con  razón  ciejío  fruía  de  ciegos  si.  aceptando 
ser  nombrado  guta,  no  pudiera  decir  desde  ahora  cuál  es  eL 
derrotero  que  habremos  de  seguir;  y  para  deciros  que  no 
iremos  á  la  ventura  de  los  sucesos,  es  que  me  propongo 
poner  desde  ahora  mojones  á  guisa  de  columnas  miliarias, 
ó  bien  aquellas  estacas  que  en  las  Lagunas  de  Venecia  se- 
ñalan las  rutas  á  las  naves  y  que,  quitadas  de  la  vista  en 
caso  de  peligro,  dejaban  á  las  naves  enemigas  ciegas  y  en- 
calladas. 

¿Cuál  es  la  mejor  forma  de  gobierno  conocida?  Aquí  está 
toda  la  cuestión  que  nos  divide,  y  veréis  bien  pronto  que 
al  elegir  un  candidalo,  uno  vota  por  su  mejor  forma  de  go- 
bierno. 

Según  nuestros  textos  de  colegio,  la  mejor  forma  de  go- 
bierno es  aquella  que  se  adapta  mejor  á  la  índole,  educación, 
tradiciones  y  necesidades  de  un  pueblo.  La  libertad  debe  ser 
un  medio  para  los  unos,  un  objetivo  para  los  otros. 

Voy  á  sosteneros  yo  que  esta  doctrina  es  falsa,  y  que  eslá 
en  contradicción  con  los  hechos. 

]ja  mejor  forma  de  gobierno  de  nuestra  época,  es  el  sis- 
tema representativo,  con  todas  las  ideas  y  prácticas  que  lo 
realizan. 

¡Cosa  apenas  aceptable  por  la  razón  y  la  lógica!  Los  pue- 
blos deben  adaptarse  á  la  forma  de  gobierno,  y  no  la  forma 
de  gobierno  á  la  aptitud  de  los  pueblos. 

Esta  paradoja  se  explica,  sin  embargo,  en  honor  de  la  inteli- 
gencia y  la  dignidad  humanas.  Quiere  decir  que  estamos  conde- 
nados á  ser  á  nuestro  pesar  ííóre*,  bien  así  como  el  hombre 
condenado  A  vivir  del  sudor  de  su  rostro,  estaba  por  ello  des- 
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tinado  á  ser  rico  y  civilizado,  tloiuiriar  la  Creación,  recorrer 
los  mares,  revolver  las  entraña»  de  la  tierra  y  escalar  con 
Prometeo  el  Olimpo  para  arrancar  á  Jupitvr  el  rayo.  No  son, 
pues,  Frankiin  ni  Morse  los  inventores  del  telégrafo,  sino  el 
pueblo  que  á  través  de  los  siglos 

¡Eriptúl  coelo  /ulmén  stxpirumqne  tirannití 

¡Arrebató  al  Cielo  su  rayo  y  el  cetro  á  los  tíranosl 
No  vamos  á  buscar  en  exiremoíí  apartados  de  Europa  ó 
á  la  sombra  de  las  Monarquías  un  Gobierno  hecho  según 
las  necesidades,  tradiciones  ú  opiniones  de  un  país.  Tené- 
rnoslo en  nuestra  propia  historia,  en  el  de  Rozas.  Él  creía, 
y  con  él  millones  de  hombres,  que  la  libertad  era  imposible 
entre  nosotros,  que  las  formas  republicanas  eran  puras  for- 
mas, y  que  el  Gobierno  rfefefa  apoyarse  en  las  manan  po- 
pHlareít. 

Las  masas,  lo  sabéis,  eran  aquí  y  lo  son  en  todas  parles 
la  ignorancia,  la  pobreza  y  el  temor,  eomo  eran  los  dioses 
del  pueblo  romano.  Pavor,  Mavor,  Paüor^  el  Horror,  la  Muerte 
y  la  tlnfermedad. 

El  ensayo  se  hizo  veinte  aflos  consecutivos,  y  al  lin  no 
quedó  de  pie  delante  de  sí  ningún  obstáculo.  Y  sin  embargo, 
en  1850,  la  cuestión  de  existencia  y  prolongación  del  en- 
sayo estaba  en  el  mismo  estado  que  en  1830,  cuando  prin- 
cipió por  la  suma  del  Poder  Público.  Tomólo  al  autor  el 
engranaje  de  las  ruedas  de  su  propia  máquina,  y  para  ha- 
cerla andar  tuvo  que  proscribir,  matar,  degollar,  exterminar 
y  guerrear  en  el  interior  y  en  el  exterior;  y  sometidas  las  re- 
sistencias, muertos  los  Generales  de  la  Independencia,  una 
docena  de  hombres,  desde  Chile  y  Montevideo,  por  la  em- 
presa de  la  tradición  humana,  por  el  buen  sentido,  por  la 
necesidad  de  conlianza  y  de  reposo,  trajeron  al  General  Ur- 
quiza  con  cuarenta  mil  hombres  de  pueblos  y  naciones  coa- 
ligadas á  hacer  cesar  en  Caseros  el  ensayo  de  un  Gobierno 
conforme  á  las  necesidades  de  un  pafs  atrasado  y  casi  en 
estado  tle  barbarie. 

Desde  entonces  ensayamos  el  sistema  representativo,  para 
cuya  práctica  no  mostramos  más  aptitud  que  para  soportar 
despotismos. 

Voy,  por  el  contrario,  á  presentaros  ejemplos  europeos  de 
lo  que  me  confirma  en  mi   teoría  de  que  el  gobierno  hu- 
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roano  por  estos  siglos  es  el  representativo»  digan  lo  que 
quieran  en  contrario  las  Constituciones  de  siglos  preexis- 
tentes. 

El  sacro  imperio  romano  lia  estado  Iradicionalmente  re- 
presentado por  el  Austria,  que  se  hizo  un  honor  en  ser  des- 
pués de  Luís  XIV  el  tipo,  el  modelo  augusto  del  despo- 
tismo tranquilo,  apoyado  en  el  consentimiento  de  sus  propio» 
subditos. 

En  íTuerra  con  la  Prusia  por  cuestión  de  unos  lerrilorios. 
y  derrotados  en  Sadowa  sus  ejércitos,  el  Kinperador  sacratí- 
simo abdicó  el  poder  absoluto  de  que  venísí  investido  de  si- 
glos, dio  una  Constitución  con  Cámara,  elecciones,  libertad 
de  la  prensa  y  derecho  de  reunión  pacífica,  entrando  con 
más  sinceridad  que  el  Gobierno  de  la  Francia  de  entonces 
en  el  sistema  representativo. 

La  Italia,  la  España,  tan  ineptas  como  nosotros  para  es- 
tablecer dicho  Gobierno,  lo  han  adoptado  hace  veinte  aflos, 
vfinlo  practirando  con  dificultad  y  llegarán  á  perfeccionarlo. 
Todos  los  Gobiernos  actualeH  tienden  á  conformarse  á  esta 
ónica  forma  de  gobierno,  y  nosotros  seremos  pronto  llama- 
dos á  iionihrar  por  Pi-e.sidente  al  que  más  dispuesto  se  halle 
á  sostenerla  y  i)ropagarla. 

En  eso  estamos  lodos  al  parecer  de  acuerdo.  Hay  ciertas 
graduaciones,  sin  embargo,  y  en  ellas  acaso  se  encuentren 
tintes  y  medios  tintes  que  distingan  y  clasiGqueu  á  nues- 
tros partidos  políticos. 

Con  la  adopción  universal  del  sistema  representativo,  ha 
venido  más  que  uuuca  la  necesidad  de  grandes  aglomera- 
ciones de  hombres  para  constituir  naciones,  propendiendo 
los  pueblos  por  sí  mismos  á  reunirse  por  afinidad  de  razas, 
de  lengua  ó  de  creencias.  Así  se  ha  formado  la  Italia  unifi- 
cada; así  la  Alemania  como  nación  política,  aunque  antes  to 
fuera  de  raza. 

Ese  .sentimiento  triunfó  en  la  guerra  civil  de  los  Estados 
Unidos,  en  que  los  Estados  del  Sur  intentaron  levantar  un 
nuevo  pabellón  y  constituií-se  en  Nación  aparte  y  separada 
de  la  antigua  Unión. 

Las  naciones  no  se  constituyen  simplemente  para  que  á 
sus  habitantes  no  les  turbe  la  digestión  algt'in  rumor  desa- 
gradable ó  no  puedan  siempre  allegiir  riquezas,  por  aquello 
de  que  no  sólo  de  pan  vive  el  hombre.  Cuando  decimos  que 
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el  objeto  del  Gobierno  es  asegurar  la  libertad,   decimos  una 
cosa  muy  buena. 

Los  romanos  creían  que  el  fin  del  Gobierno  era  dominar 
la  tierra:  sometían  su  existencia  á  las  duras  leyes  de  la  dis- 
ciplina y  su  cuerpo  á  los  rigores  de  la  intemperie  para  lle- 
nar los  objetos  del  Gobierno. 

Eran,  pues,  libres,  niieutran  no  revestían  la  coraza,  coa 
su  %'ida  aseífurada  para  ir  ai  foro,  pero  sujeta  á  los  percan- 
ces de  cuatro  ó  diez  campañas  á  que  por  fuerza  tenían  que 
asistir  durante  su  vida. 

En  los  tiempos  modernos  nos  constituimos  para  ser  felices 
en  cuanto  podamos  y  para  fit'fmderuoH  de  nuestros  enemigos, 
que  pueden  ser  máa  fuertes  relativamente  ()ue  nosotros.  Nues- 
tro deber  es  defendernos,  y  para  ello  tener  un  Gobierno  con 
poder  suñciente  y  armas  para  liacer  frente  á  toda  emerfjencia. 
Va  veis  que  la  cosa  se  va  complicando.  Ya  no  es  sólo  la 
bbcrtail  para  los  ciudadanos,  sino  que  también  necesitamos 
cuidar,  aun  á  espensas  de  la  libertad  de  los  individuas,  del 
territorio,  la  honra  nacional,  etc. 

El  Gobierno  debe  ser,  pues,  fuerte  y  compacto.  Quedaba. 
por  ejemplo,  de  la  Edad  Media,  una  reunión  de  Estados  in- 
dependientes, la  Sajonia,  la  Baviera,  el  NVurtemberg",  etc.,  etc., 
(|ue  por  la  raza  y  la  lengua  se  llamaban  la  Alemania.  Por 
una  Confederación  mantenían  nn  ejercito  federal,  reserván- 
dose su  soberanía  independiente  cada  uno  de  aquellos  rei- 
nos y  aun  obispados. 

Los  eneniiiíüs  exteriores  bacían  alianzas  con  uno  de  estos 
Estados  para  bacer  la  jmerra  A  los  otros:  la  Westfalia,  la 
Sajonia,  á  la  Prusia,  por  ejemplo,  sin  ser  traidores  á  su  Pa- 
tria, porque  no  había  l*atria  alemana. 

Entre  nosotros  mismos  puedo  citar  el  ejemplo  m&s  rui- 
doso, mfis  trájrico,  y  los  efectos  más  duraderos  que  haya  ofre- 
cido la  Amérira  española. 

Verdad  es  que  para  nuestra  confusión,  es  único. 
Estos  países,  que  sirven  de  verde  cuadro  á  nuestros  gran- 
des ríos,  llamábanse  de  antiííuo  las  Provincias  del  Plata, 
como  si  la  emboradura  sirviese  de  vínculo  de  unión,  por  la 
misma  razón  que  más  larde  nos  llamamos  nosotros  los  ar- 
gentinos, los  del  Plata. 

Al  llcíjar  A  nosotros  la  oleada  do  emancij>ac¡ón  de  colo- 
nias que  venía    avanzando   desde  las  ya  emancipadas   coló- 
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nias  norteamericanas  y  dádose  en  Buenos  Aires  la  gloriosa 
señal,  el  25  de  Mayo  de  ISIO,  el  doctor  Francia,  de  execrada 
memoria,  pretendió  que  eran  Provincias  aquéllas  con  sobe- 
ranía propia,  se  sustrajo  al  movimiento  general,  y  se  emancipó 
á  su  vez  de  la  comunidad  de  causa  primero,  de  la  mancomu- 
nidad con  la  especie  humana  después,  y  de  la  ser\idumbre 
de  lodos  los  pueblos  cristianos  al  derecho  de  gentes  ó  &  los 
derechos  naturales  del  hombre. 

Por  envidia  de  Buenos  Aires,  por  temor  á  las  continuas 
revueltas  de  esta  ciudad  en  la  infancia  del  Gobierno,  el  doc- 
tor Francia,  revestido  de  la  aureola  que  en  las  colonias  daba 
este  título,  raro  entonces,  tuvo  uti  pueblo  cómplice  que  le 
ayudó  á  aherrojar  á  los  españoles  primero,  á  los  argentinos 
después,  á  los  liberales  paraguayos  y  hasla  a  sus  propios  con- 
fabulados al  fin.  cuando  sintieron  que  les  apretaba  el  dogal 
que  ellos  mismos  se  habían  puesta  al  cuello. 

Los  liijos  de  los  hijos  de  aquellos  cómplices  de  la  tiranía 
del  doctor  Francia,  han  muerlo  á.  nuestras  manos  y  á  las 
del  Uruguay  y  del  Brasil,  defendiendo  heroicamente  las  ins- 
tituciones tiránicas  de  su  Patria,  que  es  el  castigo  que  la 
Providencia  que  preside  el  destino  de  las  naciones  impone 
á  los  pueblos,  haciendo  que  los  padres  paguen  en  sus  hijos, 
basta  la  cuarta  generación,  sus  propios  delitos. 

El  ejemplo  del  doctor  Francia  fu^  seguido  á  poco  por  Ar- 
tigas, que  era  hijo  de  Buenos  Aires,  contra  su  propia  Capital, 
segregándole  el  Uruguay,  y  sus  tenientes  emancipando  á 
Santa  Fe,  Corrientes  y  Entre  Ríos. 
No  sigo  adelante  el  espíritu  de  las  viejas  confederaciones. . . , 
El  último  progreso,  pues,  de  las  ideas  de  nuestros  tiem- 
pos en  cuanto  á  üubienio,  es  la  expiesión  de  las  antiguas 
confederaciones,  con  desnudarse  del  derecho  de  tener  ejéi^ 
cito  propio  cada  Estado  y  de  hacer  la  guerra;  en  una  pala- 
bra, de  usar  armas.  La  Alemania  se  constituyó  hace  diez 
años  en  nación  federal,  cotüo  los  Estados  Unidos,  como 
había  la  Suiza  corregido  ya  sus  pactos  tradicionales»  como 
fué  aplastada  en  los  Estados  Unidos  la  tentativa  de  reputar 
dereclio  de  los  Estados  el  separarse  y  liacer  guerras  á  la 
Unión.  La  Italia  había  hecho  otro  tanto,  reuniéndose  sus 
reinos  y  sus  principados  bajo  una  sola  bandera  y  un  solo 
Gobierno,  renunciando  todos  á  su  soberanía  y  al  uso  de  las 
armas  en  nombre  y  causa  propia. 
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Una  Nación  no  puede  defender  su  territorio  ni  su  honor 
agredidos,  si  ha  de  estar  sujeta  á  obtener  para  cada  acto  el 
asentimiento  de  gobiernos  ó  pueblos  bajo  su  autoridad  y 
dominio. 

Las  cargas  de  la  {guerra  atacan  la  libertad  individual  en 
«I  sen'icio  militar  forzoso,  en  los  gastos  extraordinarios  que 
impone  y  en  las  vidas  que  sacríñca.  Puede  eer,  pues,  im- 
popular y  compulsiva,  y  por  tanto,  contra  la  libertad  y  los 
intereses  particulares. 

K\  desarrollo  de  las  ideas  por  la  emancipación  del  pen- 
samiento hasta  fines  del  pasado  siglo  y  la  destrucción  del 
Gobierno  tradicional  de  la  Francia  ú  cansa  de  sus  vicios 
orgánicos,  despertó  en  Europa  y  nos  legó  á  nosotros  mis- 
mos la  propensión  del  ánimo  &  imaginar  y  ensayar  formas 
de  Gobierno  fundadas  en  consecuencias  lógicas,  deducidas 
de  ciertos  principios  teóricos. 

Desde  1879,  la  Francia,  merced  á  este  desbordamiento  de 
las  ideas,  ó  más  bien  protestantismo  político,  ha  pasado  en 
menos  de  un  siglo  por  ias  transformaciones  más  singulares, 
iíaliendo  de  lagos  de  sangre  derramada  en  prosecución  de 
quimeras  liberales  á  conquistar  la  Europa  bajo  la  vara  riel 
<íaporal  para  volver  cubierta  de  gloria;  pero  al  (in,  medida 
con  la  vara  que  midií^,  á  ver  los  ejércitos  aliados  en  su 
seno,  y  segregada  parte  de  su  territorio.  La  Francia  fu6» 
desde  su  revolución.  Monarquía  constitucional.  Democracia 
con  los  clubs  y  la  Convención,  República  con  el  Directorio, 
Triunvirato  y  consulado,  en  t8Ü4  Imperio,  en  1852  Anarquía 
comunal,  en  IH70  Interregno  sin  nombre.  República  hoy. 

Tales  desastres  recayeron  sobre  aquel  anfiteatro  de  ideas 
nuevas,  ó  resurrección  de  formas  antiguas,  ó  aplicaciones 
lógicas  de  principios  al  juicio  de  cada  cual,  rojos  socialis- 
tas, imperialistas,  comunistas,  hasta  que  los  franceses  empe- 
zaron á  sospechar  que  la  sociedad  humana  no  es  un  sujeto 
de  experimentos  por  vivisección  y  que  el  Gobierno  debe  ser 
preservado  de  interrupción  y  trastornos  por  cambios  violen- 
tos intentados  en  nombre  del  consagrado  derecho  de  revo- 
lución, ó  de  armarse  los  habitantes  de  un  país  en  sostén 
de  una  idea  política,  ya  sea  la  Monarquía,  el  Imperio  ú  la 
República,  como  forma  de  Gobierno. 

Esta  es,  pues,  otra  de  las  ideas  dominantes  del  mundo 
político  de  hoy.    En    Francia,  como  que    es  la  Nación   que 
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más  ha  nifrido  ron  las  n>TolDCÍODes  qo«  sdlo  han  traído 
despotístmw  imperiales  y  dcsoembrac iones  de  territorio,  la 
nwnhuáóa  no  sólo  esti  condenada  en  tas  ideas,  sino  que  el 
Gobierno,  tao  libre  j  republicano  como  es,  está  armado  y 
cnbiecto  cootra  las  sorpresas.  coDspiraciooes  ó  motines  que 
pongan  en  doda  sn  existencia. 

E»ta  es  la  forma  de  Gobierno  que  han  adoptado  los  pue- 
blos modernos,  el  sistema  representativo  sobre  la  mayor 
masa  posible  de  asociados  para  formar  naciones  capaces  de 
mantener  su  independencia  contra  toda  otra  nación. 

Para  conseguirlo,  se  han  abolido  las  antiguas  coufedera- 
cioneSf  resolviéndolas  en  federaciones,  bajo  una  sola  sobe- 
ranía unida,  j  sin  uso  de  armas  los  £stados  que  la  com- 
ponen. 

En  cuanto  á  cambios  de  forma,  se  ha  abandonado  el 
expediente  de  tas  resoluciones,  esperando  del  sufragio  uní- 
Terttal,  ja  en  todas  partes  aceptado,  la  resolución  de  toda» 
las  dudas  é  intentos  de  progreso. 

No  sé  sí  en  la  ex¡>osic¡ón  hecha  de  las  alteracioneij  que 
ha  experimentado  el  mecanismo  del  Gobierno  en  estos  ftlli- 
mos  años,  habéis  reconocido,  por  la  negativa  ó  la  afirmativa^ 
el  parecido  de  familia  con  algimos  de  nuestros  partidos.  Por 
ejemplo,  habrá  un  partido  que  resista  á  la  completa  supre- 
sión de  las  confederaciones,  pretendiendo  que  puede  hacer 
uso  de  armas  un  Estado  Federal,  aunque  no  puede  hacer 
guerra  exlerior;  por  no  ser  soberano  tendrá  muchísima  ra- 
zón sí  tal  pretende;  pero  como  no  ha  quedado  ya  sobre  el 
haz  de  la  tierra  una  sola  confederación  en  que  los  Estados 
confederados  pueden  hacer  guerra,  quedará  probado  que  tal 
partido  sale  del  comité  de  los  pueblos  libres  del  mundo.  Si 
va  á  .ser  hasta  separatista,  ó  admite  en  lo  posible  tal  hecho, 
confesará  que  va  au  re&OMrs  de  la  humanidad  entera,  que 
trabaja  por  la  asociación  de  los  pueblos  por  afinidades  de 
lenguas,  raza,  etc.  El  partido  ultra  en  Italia  clama  por  la 
Italia  irredenta,  la  Grecia  por  la  Tesalia. 

Sí  notáis  que  hay  una  fracción  entre  nosotros  que  invoca 
la  revolución  como  remedio  á  males  políticos  y  como  dere- 
cho humano,  mientras  las  condiciones  de  la  existencia  sean 
tolerables  podéis  estar  seguros  de  que  es  mi  rezago  de  ideas- 
que  prevalecieron  en  Francia  y  Europa  desde  principios  de 
este  siglo,  y  que  después  de  traer  imperios    militares^  como 
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único  resultado  obtenido,  terminaron  en  la  Comuna  de  París 
con  el  incendio  y  la  sumisión  impuesta  por  la  Nación  á  la 
ciudad  de  que  se  había  apoderado  la  muchedumbre,  último 
factor  de  estas  ecuaciones: 

Nosotros  también  hemos  tenido  en  sesenta  aíios  Junta 
Gubernativa  en  1810,  Triunvirato  en  1813,  Directorio  en  1814, 
Anarquía  hasta  1820,  Disolución  en  18á6,  Tiranía  hasta  1851^ 
Estado  separado  y  confederación  en  1860,  Reintegración  y 
República  hasta  18S0,  sin  que  al  parecer  se  liaya  resucito 
cuestión  alguna  liasla  ahora,  ni  aun  las  que  ya  traen  resuel- 
tas las  otras  naciones^  tales  como  las  que  acabo  de  enumerar. 

Nuestra  posición  en  el  campo  electoral  queda,  me  parece, 
claramente  trazada  en  las  expresadas  indicaciones.  Al  tomar 
por  empresa  Paz  tf  Unión  Nacional,  estamos  diciendo  que 
queremos  los  medios  de  realizarlas  en  el  Gobierno.  No  ad- 
mitimos el  espíritu  de  las  viejas,  desacreditadas  y  suprimi- 
das confederaciones,  aunados  los  Estados  componentes  por 
derecho  propio,  á  fín  de  no  debilitar  á  la  Nación  en  e]  caso 
de  necesitar  resistir  agresiones  exteriores  ó  sostener  sus  de- 
rechos. 

La  felicidad  de  los  Estados  Unidos  consiste  en  no  tener 
vecinos,  pues  no  necesitan  armarse.  Nosotros  tenemos  ne- 
cesidad de  cuidar  nuestras  costas. 

El  vínculo  federal  es  suficientemente  fuerte  para  mante- 
nernos Nación  sin  controversia,  asentimiento  ó  reparo  de  los 
Estados  ó  Provincias  Unidas.  Así  consultamos  la  Unión. 
La  paz,  pues,  que  sería  sólo  perturbada  por  la  ruplura  de 
aquélla,  la  sostenemos  por  el  mismo  principio:  las  armas  de 
una  Nación,  manteniendo  la  tranquilidad  pública  en  toda  la 
extensión  del  territorio. 

Al  terminar  estas  observaciones  que  someto  confiadamente 
á  vuestro  examen,  os  pediré  que  no  vayáis  á  buscar  ü  nues- 
tros antecedentes,  ni  aun  en  los  libros,  la  confirmación  de 
mis  doctrinas.  La  política  es  un  íiecho  práctico  que  se  pro- 
duce en  todas  partes  y  refleja  un  pensamiento  dominante. 
Antes  de  verlo  escrit(»,  había  yo  notado  que  en  Atenas  ha- 
blan sido  depuestos  los  Pisistratidas  al  mismo  tiempo  que 
en  Roma  los  Tarquinos,  lo  que  me  hizo  sospechar  que,  aun 
en  aquellos  tiempos  y  entre  pueblos  que  apenas  se  conocían 
y  de  diversos  idiomas,  había  ya  una  opinión  pública  polí- 
tica   como  !a  que   nos  llevó    á   emanciparnos,   crear  Juntas 
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Guhernalivas,  Triunviratos  y  al  fin  Congresos,  á  guisa,  de 
los  diversos  círculos  fioncéntricos  ele  la  superfícic  de  tas 
aguas  cuando  en  algún  punto  son  removidas. 

Ved  lo  que  hoy  pasa  á  nuestra  visU. 

El  Parlamento  alemán  acaba  de  negar  sus  derechos  de  vo- 
tación y  representación  en  Congreso  á  los  aocialiatas,  aquellos 
comuneros^  separatistas  de  las  ideas  de  familia,  propiedad  y 
Patria  en  que  están  montadas  las  instituciones  cristianas. 

La  Asamblea  en  Francia  niega  como  derecho  de  reunión 
pacifica  el  de  formar  clubs  con  reunión  periódica  y  comi- 
siones permanentes  para  asuntos  políticos. 

No  ha  nejfado  el  derec/io  cívico  de  empuñar  legalmenle  ar- 
mas de  guerra  fuera  de  las  dos  formas  aceptadas,  la  Guaniia 
Nacional  y  el  Ejército,  y  el  de  liacer  fuego  á  la  liandera  de 
su  Patria,  porque  nación  alguna  de  la  tierra  ha  sido  de  tal 
'manera  abandonada  de  la  mano  de  Dios  que  inscriba,  como 
el  parricidio  en  la  familia»  la  traición  eulre  los  derecUos  del 
hombre  en  sociedad. 

El  Ministro  Freycinet  acaba  de  negar  por  la  décima  vez  la 
amnistía  solicihula  diez  veces  en  favor  de  unos  cuantos  reos 
de  delito  conipurgado  en  diez,  años  de  destierro,  no  obstante 
haber  tres  Presidencias,  tres  Cámaras  renovadas  y  cinco  ó 
seis  Ministerios  tenido  delante  de  sí  esta  cuestión  que  tiene 
en  su  apoyo  á  Victor  Hugo  y  lx>uis  Blanc. 

Créese  hoy  entre  los  hombres  de  Estado  que  la  facultad 
de  conmutar  y  perdonar,  depositada  en  el  Jefe  del  Ejecuti- 
vo, UcMu  en  lo  político,  como  en  lo  civil,  las  exigencias  de 
la  justicia  y  de  la  equidad. 

¿Por  qué  rae  lie  de  avergonzar  entonces  de  haber  acon- 
sejado la  política  que  lian  seguido  después  tan  grandes 
hombies  y  naciones  que,  á  causa  de  seguirla,  se  encuentran 
fuertes,  tranquilas  y  poderosas,  mientras  que  la  contraria 
aquí  no  nos  da  una  hora  de  reposo? 

Si  yerro,  diré  como  Monlesquieu,  atacado  á  causa  de  su 
inmortal  Kspfritu  de  las  Leyes  por  todos  sus  contemporá- 
neos: «pero  yo  estoy  con  los  romanos». 

He  aquí  en  sustancia  los  lineamientos  principales  de  lo 
que  sostenemos,  como  forma  de  Gobierno  representativo, 
republicano,  federal.  La  forma  representativa  bajo  las  reglas 
y  reglamentos  que  tlesde  su  origen  constituyen  su  esencia, 
sin  que  nos  sea  á   nosotros  dado  alterarla. 


áÉi 
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Ln  forma  republicana,  lal  como  viene  practicada  en  los 
Estados  Unidos  desde  1800  hasta  la  fecha,  aun  sobre  la  re- 
volución del  Sur,  y  tal  como  empieza  á  practicarla  la  Francia 
de  1875,  en   que  declaró  oficialmente  la  República. 

Quedaríanos  observar  entre  nuestros  partidos,  ya  que  ha- 
llamos representantes  de  la  vieja  teoría  de  la  libertad  jior 
restauraciones  ó  revoluciones,  el  partido  de  la  debilidad  or- 
gánica del  FCstado  por  subdivisión  de  la  soberanía  ó  la 
facultad  de  usar  armas  y  por  el  incompleto  armamento  del 
Gobierno,  para  rcsislir  á  las  convulsiones  internas,  sin  po- 
derse sustraer  hasta  hoy  al  eterno  estado  enfermizo  de  toda 
nuestra  América,  que  padece  de  ataques  epiléclicos  y  cae 
en  convulsiones  á  cada  momento. 

Exceptuando  Chile  que  se  mantiene  hace  años  en  la  fcH'ma 
de  Gobierno  común  á  todos  los  países  civilizados,  el  resto  de 
la  América  sigue  sin   tregua  en  convulsión. 

Cuanto  más  lejos  do  nosotros,  más  insegura  é  incierta  es 
la  situación,  ya  que  Boiivía  y  Perú  están  hoy  de  tal  manera 
empeñadas  en  la  guerra  exterior,  que  aun  es  permitido  dudar 
de  su  existencia  en  adelante. 

Los  principios  que  precaven  contra  estos  males,  son  los 
que  llevarán  A  las  urnas  los  electores  de  Presidente  si  una 
opinión  pública,  ilustrada  al  calor  de  las  buenas  ideas,  tiene 
representantes  en  los  Colegios  Electorales.  Si  estos  princi- 
pios no  prevaleciesen  esta  vez,  tarea  nuestra  y  blanco  de 
nuestra  vida  sería  hacerlos  prevalecer. 

Para  mí,  esta  es  la  última  batalla  de  mí  vida  dada  en 
favor  de  la  Unión,  de  la  Paz  y  de  la  Libertad.  El  cuartel  de 
inválidos  me  aguarda,  á  no  ser  que  el  Comandante  General 
haga  tocar  la  última  Retreta  pura  Ilainarme  á  silencio 
eterno. 

No  pudiendo  guiaros  desde  que  me  den  la  baja,  os  diré, 
jóvenes  animosos: 

Por  ahí  vinimos  nosotros,  loa  viejos,  á  daros  P?.tria. 

Completemos  la  obra  de  Roma,  Estados  Unidos  y  Francia; 
hagamos  que  esta  nuestra  tierra  sea  una  Nación,  y  que 
nuestro  Gobierno  sea  un  Poder  que  nos  represente  digna- 
mente en  el  mundo. 

¡Fuera  confederaciones,  fuera  revoluciones! 

¡Paz  y  Unión  Nacional;  fot'  ever! 


Discursos  pronunciados  por  los  señores  Osear  Liliedal  y  J.  Carballí- 
do,  en  la  sesión  del  1'  de  Mayo  de  1880.  en  la  Cámara  de  Dipu- 
tados de  la  Provincia,  al  discutirse  un  proyecto  autorizando  al 
Poder  Ejecutivo  para  invertir  50  millones  de  pesos  en  equipos  y 
armamento  para  las  milicias  de  la  Provincia. 


Sr.  Liliedal.  ~  Los  scBorcs  Diputados  que  se  han  opuesto  á 
la  aprobación  del  proyecio  diciendo  que  será  contraprodu- 
cente el  resultado  que  se  espera,  se  han  fundado  en  que.  en 
vez  de  traer  la  paz  que  todos  anhelamos  en  estos  momenlos, 
vendría  inmediata  mente  la  guerra  civil  con  sus  desastres. 

Todos  los  pueblos,  señor  Presidente,  que  se  han  perdido, 
han  empezado  de  esa  manera,  adormeciéndose  bajo  la  fe  de 
que,  dejando  llegarlos  acontecimientos,  esperando  en  lo  por- 
venir lo  incierto,  podrían  conseguir  resultados  benólicos.  en 
vez  de  tomar,  como  era  necesario,  las  precauciones  desde  el 
principio  para  que  esos  resultados  no  pudieran  llegar. 

Se  insiste  por  loa  señores  Diputados  que  se  oponen  á  este 
proyecto  en  que  los  que  lo  han  sostenido  hacen  cargos  íi  los 
candidatos  y  en  que  no  se  Ips  debe  tratar  asi  en  este  mo- 
mento desde  que  se  encuentran  ausentes.  Esa  hidalguía  es 
buena,  siempre  que  los  candidatos  est^n  dentro  de  la  ley, 
siempre  que  cumplan  con  la  Constitución,  siempre  que  per- 
manezcan líeles  á  la  snberanía  iU'\  pueblo  á  quien  tratan  de 
gobernar  y  no  la  violan  por  completo,  como  sucede  en  este 
caso. 

Si  los  candidatos  que  en  este  momento  producen  la  resis- 
tencia de  la  provincia  de  Buenos  Aires  hubieran  cumplido 
basta  el  presente  estrictamente  con  su  deber,  este  proyecto 
no  se  hubiera  presentado;  pero  cuando  esos  candidatos,  como 
el  General  Roca,  haciendo  también  un  recuerdo  de  la  liistoría 
antigua,  como  lo  hizo  el  señor  Diputado  Casares,  viene  á  po- 
ner como  bueno  la  espada  en  la  balanza  de  los  deslinos  de 
la  Repilblica  y  quiero  sojuzgarla,  entonces  es  necesario  que 
se  ponga  en  tela  de  juicio  ese  candidato  y  se  le  muestre  com- 
pletamente desnudo  á  la  faz  del  pueblo  que  quiere  gobernar, 
para  ([ue  lo  conozca.  lo  reproclie  y  lo  rechace. 

Sr.  Carbattido.  —  Xnic  la  magnitud  y  la  trascendencia  del 
proyecto  que  acaba  de  leerse,  siento  la  necesidad  de  no  votar 
en  silencio.  Quiero  fundar  mi  voto,  y  lo  haré  en  breves  pala- 
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bras;  primero,  porque  creo  que  ha  pasado  la  época  de  pro- 
nunciar discursos;  que  mks  necesitamos  la  acción  que  la  pa- 
labra, los  hechos  que  los  discursos;  y  segundo,  porque  no 
quiero  molestar  la  atención  de  la  Cámara. 

Siempre  he  creído,  señor  Presidente,  que  cuando  se  trata 
délos  derechos  de  un  pueblo  que  por  su  organización  instt- 
lacional  se  ha  educado  en  la  escueta  de  la  libertad,  no  hay 
sacrificio  ni  grande  ni  pequeño  que  ese  pueblo  no  pueda  ó  no 
deba  hacer  en  su  defensa. 

No  es  posible  la  consolidación  de  un  gobierno  republicano; 
Tío  es  posible  la  instabilidad  de  las  instituciones;  no  es  posi- 
ble el  equilibrio  de  las  fuerzas  que  atan  y  estrechan  el  cuerpo 
político  de  una  nación  mientras  las  usurpaciones  sean  consen- 
tidas, mientras  se  permita  que  hombres  sin  opinión  y  sin 
presti(¡rio  venjian  á  levantarse  por  caminos  extraviados  y  prohi- 
bidos i  esa  altura  á  que  sólo  tiene  derecho  de  llegar  la  volun- 
tad popular  traducida  en  el  sufragio  libre  y  garantido. 

La  lucha  leal  de  los  partidos  es  necesaria  en  los  pueblos 
hbres;  engrandece,  robustece  y  afíunza  las  democracias,  y  es 
tan  esencial  en  ellas  como  la  circulación  de  la  sangre  culos 
organismos  humanos. 

Pero  cuando  no  son  los  partidos,  cuando  hay  algo  más 
arriba  de  los  partidos,  cuando  es  el  poder  oficial,  cuando 
son  las  armas  que  se  confían  para  la  defensa  del  pueblo, 
para  el  respeto  de  las  instituciones  y  de  las  leyes  las  mis- 
mas que  se  dan  vuelta  para  arrebatarle  sus  lihcrladcs,  yo 
digo  que  esa  lucha  no  es  lucha  de  partidos;  la  lucha  es  del 
pueblo,  del  pueblo  que  se  defiende  contra  sus  falsos  manda- 
tario.s,  del  pueblo  que  se  ampara  en  su  Constitución  y  que, 
para  sostener  sus  leyes,  tiene  derecho  de  armai'se  y  defen- 
derse como  cualquiera. 

Cuando  los  partidos  políticos  luchan  leal  y  honradamente, 
tenemos  hermosos  cspeclárulos  como  los  que  ofrece  el  pueblo 
de  los  Estados  Unidos  é  Inglaterra  en  sus  contienda»  elec- 
torales. 

Allí  vemos  que  los  enemigos  de  la  víspera  son  los  ami- 
gos del  día  siguiente,  y  que  los  que  se  miraban  airados  antea 
de  la  elección  se  estrechan  las  manos  una  vez  que  las  urnas 
han  expresado  la  voluntad  de  las  mayorías;  y  eso  sucede 
porque  nn  lian  existido  todos  estos  abusos,  esa  ingerencia 
oficial;  Qo  ha  habido  todo  aquello  que  tiende  á  desvirtuar  lo 
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único,  lo  más  í^rande  que  ejerce  el  pueblo  directamenle,  e! 
sufra^fio  popular,  es  decir,  la  representación  de  su  voluntad  en 
la  elección  de  sus  luanilatarios. 

Y  cuando  la  libertad  se  deprime,  cuando  los  derechos  se 
violan  y  las  inslitucioncs  se  atropoUan,  no  son  los  pueblos 
lüs  úuícos  interesados;  son  también  los  gobiernos  honrados 
que,  comprendiendo  su  misión  y  no  franqueando  la  órbita 
de  sus  facultades  constitucionales,  hacen  causa  común  con  el 
pueblo,  acuden  á  conjurar  los  peligros  y  Iirchan,  si  es  necesa- 
rio luchar,  para  salvarla. 

Esta  es  hoy  nuestra  situación  y  este  nuestro  deber. 

SeDor  Presidente:  he  oído  levantarse  voces  para  culparnos 
de  que  queremos  la  guerra,  de  que  queremos  romper  los  lazos 
conque  la  tradición  y  el  cariño  ha  legado  á  la  gran  familia 
argentina.  Muy  lejos  de  este  pensamiento;  queremos  la  paz; 
queremos  la  unión;  pero  queremos  garantirla. 

¿Qué  argentino  que  recuerde  nuestras  glorias  y  nuestros 
sacrificios  comunes,  que  tenga  presente  el  triste  espectáculo 
de  nuestras  viejas  contiendas  ha  de  querer  que  vayamos  á  la 
guerra,  á  la  separación? 

No,  señor  Presidente;  queremos  la  paz:  pero  entiéndase  bien 
que  no  la  queremos  á  costa  de  nuestra  libertad,  ni  á  costa 
de  nuestra  autonomía,  sino  la  paz  salvando  la  libertad,  sal- 
vando los  derechos,  es  doeír,  salvando  la  República. 

El  pueblo  de  Buenos  Aires  tiene  una  gran  misión  que  llenar. 
Quiere  hacerse  entender  que  desea  la  lucha  contra  las  demás 
Provincias  hermanas.  ¡Mentira,  y  mentira  do  mala  fe! 

El  pueblo  de  Buenos  Aires  ludia  por  sus  derechos,  y  su 
causa  es  el  triunfo  de  los  derechos  de  la  República. 

Y  no  es  Buenos  Aires  solamente:  son  también  las  Provin- 
cias; es  Corrientes,  es  todo  el  pueblo  que  no  puede  volar  por- 
que se  lo  impiden  loa  batallones  de  línea,  la  fuerzas  de  los 
Gobernadores. 

Esta  es  la  cansa  del  pueblo  de  Buenos  Aires,  y  como  para 
mi  es  cuestión  de  patriotismo,  no  he  tenido  inconveniente  en 
suscribir  este  proyecto,  porque  él  representa  la  salvación  para 
nosotros  y  para  todos. 

Se  dice  que  vamos  íi  arrojar  leña  á  la  hoguera.  No,  señor 
Presidente;  varaos  á  garantirnos  contra  lo  que  sobrevendrá. 

No  es  necesario  hacer  esfuerzos  para  demostrar  cuántas 
son  las  amenazas  que  pesan  sobre  el  pueblo  de  Buenos  Aires 
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para  sostener  que  tenemos  el  derecho  de  armarnos,  es  decir, 
que  tenemos  el  derecho  de  garantirnos. 

¡Ojalá  que  la  Providencia  desvaneciera  todos  los  peligros, 
todas  las  amenazas  que  se  amontonan  en  el  horizonte;  ojalá 
que  un  rayo  de  patriotismo  vaya  á  alumbrar  hts  conciencias 
extraviadas  de  los  que  no  tienen  más  camino  que  su  ambi- 
ción! 

Nuestra  misión  es  la  paz,  y  Irabajaremofí  por  ella;  más  si 
es  necesario  ir  á  la  guerra,  irrenios  á  la  j^uerra:  habremos 
sacrificado  nuestro  presente;  pero  tendremos  la  conciencia  de 
que  hemos  salvado  el  porvenir. 

He  dicho. 


Discurso  pronunciado  por  Sarmiento  en  el  acto  de  llegar  las 
cenizas  del  General  San  Martin  al  muelle  de  las  Catalinas, 
et  28  de  Mayo  ds  1880. 


Conciudadanos: 

Hace  veinle  años  que  la  ciudad  de  Buenos  Aires  me  Iion- 
ró  con  el  eiicar^ío  de  expresar  sus  sentimientos  de  bienveni- 
da hacia  los  restos  del  ilustre  ciudadano  que  presidió  los 
destinos  de  la  República,  don  Beruardino  Rivadavia.  Hoy 
me  cabe  ifcual  privilcírio  al  recibir  las  cenizas  del  Capitán 
General,  don  José  de  ¡San  Martín,  que  aseguró  la  indepen- 
dencia de  estas  nuevas  Repiíblicas,  y  nos  dio  el  rango  de 
Nación,  en  los  hechos,  ya  que  por  derecho  lo  teníamos  des- 
de la  declaración  de  nuestra  independencia   en   1816. 

San  Martín  nn  es  una  gloria  nuestra  solamente.  Reivindí- 
canla  como  propia  ruatro  Repúblicas  americanas,  si  bien 
sus  restos  moríales  pertenecen  ni  país  que  le  vio  nacer,  no 
obstante  que  su  acción  y  la  intlueucia  de  su  alma  se  exten- 
diesen sobre  la  mitad  de  este  Continente,  como  la  fama  de 
sus  gloriosos  hechos  trascendió  luego  por  toda  la  redondez 
del  mundo,  y  su  nombre  llena  una  de  las  más  bellas  pági- 
nas de  la  historia  moderna,  cual  es  la  aparición  de  los  pue- 
blos civilizados  que  poblaron  el  Nuevo  Mundo  descubierto 
por  Colón.  Washington,  Bolívar  y  San  Martín,  son,  por  cier- 
to, dignos   heraldos    para  anunciar   á  la    tierra    que   en    un 
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teatro  cuyo  escenario  se  extiende  de  polo  á  polo,  se  presen- 
tarían en  adelante  actores  que  no  sospechó  la  antigüedad 
y  cuyos  progresos  los  modernos  empiezan  á  admirar  con 
asombro,  aun  en  aquellas  adquisiciones  comunes  á  nuestra 
época. 

Después  de  un  largo  ostracismo,  vuelven  hoy  estos  glo- 
riosos despojos  á  reposar  en  nuestro  seno,  y  serán  deposi- 
tados en  el  altar  de  la  Patria,  santificado  por  la  presencia 
del  más  ilustre  de  sus  mártires,  el  persej?uido  de  veinte  años, 
el  rehabiUtado  de  otros  tantos,  el  que  hoy  reconoce  la  his- 
toria humana  Gran  Cupilln,  y  la  América  del  Sur  su  Liber- 
tador, como  su  Patria  la  más  brillante  joya  de  su  corona. 

La  versión  popular  y  la  explicación  sencilla  de  tan  gran- 
de eclipse  y  aiionadamienlu,  es  la  moral  de  la  tragedia,  un 
castigo  ejemplar  de  los  dioses  ó  del  deslino,  segiin  lo  re- 
quería» !íis  rejflas  del  iirle.  San  Martín  era  debidamente  c-as- 
tigado,  y  su  nombre,  al  parecer,  quedó  por  sus  fallas  supri- 
mido de  la  historia  humana. 

Otra  era  la  verdad,  que  era  necesario  ocultar  á  los  ojos 
del  enemigo,  mientras  duraba  la  ^rigaiitesca  contienda,  y  que 
por  largos  años  después,  poco  interesó  conocer,  desde  que 
la  obra  estaba  consumada. 

Habíase  ignorarlo  que  un  mundo  más  grande  que  el  Asia 
y  la  Europa  se  interponía  entre  el  Extremo  Oriente  de  en- 
tonces y  el  Extremo  Occidente  conocido.  Colón,  Américo  y 
Cabolo,  Cortés,  Pizarro  y  Almagro,  descubriéronle  y  trajeron 
en  siirt  naves  ó  arrastraron  tras  sí  al  mundo  antiguo  h  po 
blar  el  nuevo. 

Tres  siglos  más  tarde,  la  más  joven  porción  de  la  especie 
humana  cubría  ese  inundo  nuevo,  bosquejando  imperios  en- 
tre attisiiiias  montañas  ó  llanuras  y  pampas  inconmensura-  ¡ 
bles,  disefiando  ciudades  6  emporios  á  orillas  de  ríos  como  J 
mares,  y  revolviendo  el  oro  y  las  producciones  que  sirvie-  ^H 
ron  dos  siglos  para  prolongar  la  existencia  á  monarquías  ^^ 
desatmciudas,  como  la  de  los  Dorbonesen  España,  ó  á  echar  ^i 
las  bases  de  la  dominación  marítima  de  la  Inglaterra.  ^H 

Washington  aparece  como  el  Josué  de  aquel  pueblo  cuyo       ' 
éxodo  habían    encabezado    los  Santos    Peregrinos  y  á  quie- 
nes ponían  en  posesión  de  la  tierra  prometida  á  la  libertad 
y  al  progreso  humano,   anunciando  al   mundo  la   existencia 
de  los  Estados  Unidos  de  Norte    América. 


I 
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Quedaba  el  Sur  de  aquella  América,  removiéndose  como 
ee  conmueven  y  surgen  los  continentes  del  fondo  del  mar, 
cuando  las  convulsiones  internas  arrojan  una  montaña  á  su 
superficie. 

ÍEl  gran  acontecimiento  moderno  era  la  emancipación  de 
as  colonias.  Sentíase  que  la  civilización,  siguiendo  su  mar- 
cha constante,  daba  un  nuevo  paso  bacía  el  Occidente. 
Nuestros  padres  se  agitaban  confusamente,  desde  el  anti- 
guo imperio  mejicano  hasta  las  mártfenes  del  Plata;  pero 
luciía  tan  grande  sobre  teatro  tan  inmenso,  requería  héroes 
de  la  talla  de  Washington.  Se  presentaron  dos,  San  Martín 
y  Bolívar,  acaudillando  pueblos  de  dos  extremos  opuestos 
de  continente  tan  vaslo,  pu^s  que.  salvo  el  estrépito  de  las 
victorias,  discurrían  afios  ijíriorAndose  en  un  extremo  lo  que 
pasaba  en  el  otro. 

Quince  años  estuvieron  dos  mundos,  la  Europa  y  el  ya 
emancipado  Norte  de  la  América,  contemplando  aquel  esgri- 
mir de  armas  que  se  llamó  la  guerra  de  la  ln(iei>endencia, 
aquella  sucesión  de  viclorias,  derrotas,  escaramuzas  y  encuen- 
tros (jiio  desde  el  Orinoco  al  Plata  y  á  todo  lo  largo  de  los 
ludes.  por  millares  de  leguas,  venía  desgajando  uno  en  pos 
leí  otro  los  florones  de  que  se  adornaba  la  corona  de  Bspaña, 
hasta  estrechar  sus  fuerzas  bajo  el   Kcuador,  en  el  Imperio 

I  Antiguo  de  los  Incas  y  entonces  el  Virreinato  míis  poderoso. 
I  Los  grandes  políticos,  los  guerreros  que  acababan  de  en- 
vainar las  espadas  de  VVaterloo,  los  patriotas  y  los  hombre» 
libres  de  la  tierra,  vieron  llegar  el  momento  supremo  del 
último  golpe  combinado  por  los  dos  Capitanes  que  llenaban 
hacía  diez  años  la  vasta  y  doble  escena. 
^B  Vióseles  entrar  en  una  tienda  donde  debieron  pesar  los 
destinos  de  esta  América  y  trazarle  su  porvenir,  y  vióse  A 
uno  de  ellos,  el  General  San  Martín,  el  que  de  paso  por 
Cbacahuco  y  Maípo  iba  de  las  Pampas  atravesando  los 
Andes  y  costeando  el  Pacífico,  salir  de  aquella  conferencia 
dirigir  luego  la  proa  de  alguna  nave  en  busca  del  destie- 
rro, enviando  este  supremo  adiós  á  la  Gloria,  á  la  América, 
mes  ya  no  tenía    Patrio. 

*  Yo  he  proclarundü  la  Independencia  de  Chile  y  del  Perú, 
le  cesado  ile  ser  un  hombre  póblic.o». .  . 
Muchos  años  el  silencio  se   hizo  en  torno  del  héroe   que 
iaba  la  balulla  de  Guayaquil,  como  Pringlcs  el  combate  de 
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Chancay,  para  honor  dpi  vencido.  Bolívar  terminó  la  lucha» 
anunció  con  su  nombre  sólo  la  emancipación  del  Conlineu- 
te  del  Sur  de  la  América,  permaneció  en  el  teatro  de  los 
sucesos,  recogió  los  vítores  y  los  elogios  de  los  pueblos, 
empezó  poco  A.  poco  A  declinar  de  su  j^randeza,  y  murió  en 
tentativas  pe<iucñas  para  fin  tan  grande,  cual  era  conservar 
un  alto  puesto  en    la  historia.    Bolívar  no   fué  Washington. 

Sabéis,  señores,  que  fui  el  primer  confidente  á  quien  co- 
municó San  Martín  en  lH44i  lo  ocurrido  en  la  memorable 
entrevista  de  Guayaquil.  La  simplicidad  del  relato  abona 
RU  exactitud,  la  majestad  de  la  voz  y  del  semblante  del  an- 
ciano narrador  le  imprimían  el  carilcter  de  un  hecho  histó- 
rico, sin  las  correcciones  y  embellecimientos  posteriores. 

No  estaban  a<nbos  Capitanes  para  ocuparse  de  las  formas 
de  Gobierno  futuro  en  presencia  de  un  enemigo  todavía 
formidable;  porque  si  la  monarquía  espaííola  se  eclipsaba, 
el  valor  de  los  conquistadores,  nuestros  padres,  no  había 
perdido  sus  quilates  en  las  huestes  castellanas. 

Hablaron  de  fuerzas  en  disponibilidad,  y  de  la  incapaci- 
dad de  cada  mío  de  batir  al  enemigo  separadamente.  San 
Martín,  el  más  débil  por  el  número,  aunque  sus  veteranos 
pudiesen  llamarse  la  Guardia  Imperial  de  la  Independencia, 
ofrecía,  sincera,  caballerosa  y  oportunamente  ponerse  á  las 
órdenes  de  Bolívar,  que  evadió  explicarse.  Era  San  Martín 
alto  de  talla,  mientras  que  Bolívar  era  de  talla  mediana;  y 
acaso  la  única  venganza  que  tomó  San  Marlfn  contra  aquel 
sublime  egoismo,  fué  añadir  con  desdén  al  describir  la  es- 
cena: «Estábamos  sentados  ambos  en  un  sofá.  Mirándolo 
yo  de  arriba  abajo,  pues  nunca  obtuve  que  rae  mirase  de 
frente,  pude  contemplar  el  esfuerzo  visible  para  encubrir 
con  subterfugios,  escapalorías  y  sofismas  el  plan  de  apode- 
rarse del  mando,  aprovechándose  de  las  inteligencias  que 
mantenía  en  el  ejército».  La  carta  que  le  dirigió  después 
completa  la  exposición  de  los  hechos. 

Tal  fué  la  entrevista  de  Guayaquil,  y  nosotros  estamos 
aquí  reunidos  para  recibir  las  cenizas  del  que  salió  de  aque- 
lla tienda  muerto  para  la  acción. 

¿  t?né  faltó  á  San  Martín  para  terminar  él  la  tarea  glorio- 
sa que  Washington  llevó  á  cabo  en  el  otro  hemisferio? 

[Ah  señores!  faltóle  Gobierno  en  su  país  que  continuase 
proveyendo  de  soldados  y  de   recursos  á   los  combatientes. 
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Kl  año  veinte  es  célebre  en  nuestros  Tastos  consulares:  y 
durante  este  año  y  los  subsiguíenics  se  emprendía  la  con- 
quista del  Perú,  se  daban  las  batallas  de  Torata  y  Moque- 
gua,  fatales  á  nuestras  armas. 

Sírvanos  este  hecho  de  lección.  Aníbal  pudo  resistir  eii 
el  f^eno  de  Italia  quince  años,  como  San  Martín  en  el  seno 
de  ¡a  América,  y  poner  á  un  dedo  de  su  pérdida  á  Roma  el 
uno,  á  Ih  dominación  española  el  otro;  puede  vivir  un  ejér- 
cito de  la  gufifra  misma,  pero  el  cuerpo  se  debilita  con  el 
alíenlo  extraño,  y  el  espíritu  nacional  degenera  con  la  admi- 
sión de  mercenarios  y  vencidos  en  sus  filas. 

Acabaron  por  ser  los  comiottieri,  fiabiendo  cesado  nues- 
tros ejércitos  de  ser  argentinos;  y  aun  asegurado  de  nues- 
tro len-itoriü  al  Norte,  fué  por  nuestras  rencillas  internas 
á  servir  de  gloviola  al  nombre  de  Bolívar,  que  con  él  formó 
Bolivia. 

En  una  de  esas   largas  pláticas  sobre  el  pasado  con  que 
honró  en  Grandbourg  parecía  exclamar   como    Augusto: 

^arrus!  ¡Varrusl  Devuélveme  mis  legiones!  «La  sublcva- 
«ción  del  níimero  uno  de  los  Andes  en  San  Juan,  decía  con 
«el  acento  del  dolor,  hizo  fracasar  la  expedición  del  Perú, 
«débil  ya  desde  su  origen». 

Y  debía  sentirlo  así,  porque  el  General  Paz  decía  que  por 
falta  de  cuatrocientos  hombres  de  línea  no  le  fué  dado 
constituir   la  República  en  1831. 

¡CuAntos  ejemplos  de  grandes  empresas  argentinas,  inicia- 
das por  el  talento  del  hombre  de  Estado,  ejecutadas  por  el 
genio  de  nuestros  jiuerreros,  han  servido  de  gloria  final  &. 
otros,  por  ese  desorden  interno  y  la  falta  hasta  hoy  de  Go- 
bierno sólido! 

Iluxaingó  es  nuestro  Maipo  y    nuestro  Suipacha! 

Conciudadanos:  ha  sido  un  gran  pensamiento  el  que  con 
el  centenario  de  San  Martín  indujo  á  nuestro  Gobierno  k 
reclamar  las  cenizas  del  ilustre  héroe  de  la  independencia 
que,  como  las  de  Colón,  yacían  en  tierra  extraña. 

A  cada  paso  quedamos  adelante,  siéntese  la  necesidad  de 
volver  los  ojos  hacia  atr.is  para  no  olvidar  el  punto  de  par- 
tida, ó  para  reparar  las  faltas  y  omisiones  que  la  rapidez 
de  In  marcha  ó  la  fatalidad  de  los  hechos    dejaron  en   pos. 

¿Cómo  vienen  á  reunirse,  con  difi^rpricia  de  días,  el  aniversa- 
rio de  Mayo,   el  recuerdo   de  los    más  grandes    uonibres  de 


—  494  - 


las. 


iiuestro  país,  flpl  que  asegura  la    independencia  por    las  ar- 
mas, y  dftl  que   la    hace  fecunda,  echando  los  oímicnLos    tlt^i 
nuestras  libres  instituciones  y  nuestra  unión  nacional?         ^M 

Estos  dos  nombres  reunidos  en  el  designio  de  su  rehabi-^ 
litación  por  actos  visibles,  ya  que  en  los  espíritus  estaba  de 
años  atrás  consumada,  recuerdan,  sin  embargo,  una  de  \a»_ 
más  tristes  peripecias  de  las  grandes  revoluciones,  y  es 
prisa  que  se  dan  los  pueblos,  todavía  inexpertos  en  el  difícil 
arte  de  gobernarse  á  sí  mismos,  por  obtener  resultados  inme- 
diatos, forzando  á  la  naturareza  y  rompiendo  á  cada  instante 
el  instrumento  de  que  se  servían  para  introducir  otro  nuevo, 
que  seguramente  dará  los  mismos  resultados. 

Hivadavia.  que  mostraba  la  mayor  preparación  para  orpa^i 
nizar  un  Gobierno,  fué  interrumpido  en  los  comienzos  de  s^f 
obra  fué  su  Gobierno  un  programa  sin  ejecución  á  que  su^^ 
cedieron  treinta  años  de  descomposición,  guerras,  atraso  j^j 
desastres,  sin  que  á  él,  pobre  desterrado  en  lejanos  paíse^H 
le  cupiese  la  fortuna  de  presentir  la  proximidad  del  día  que 
había  de  suceder  á  aquella  larga  noche  polar  de  nuestra 
historia. 

Más  largo  ha  sido  el  ostra(;ismo  de  San  Martín,  aunque 
siendo  más  vasto  el  campo  de  su  acción  monos  de  cerca  nos 
toquen  los  últimos  acontecimientos  que  lo  separan  del  mando 
de  los  ejércitos  de  la  Independencia,  y  aunque  fuese  común 
á  toda  esta  parte  de  América  la  responsabilidad. 

Hasta  1840  no  se   había  levantado   una  voz  en   defensa 
rehabililación  del  nombre  de  San  Martín.     Su  extrañamiento^ 
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lo  que  se  llamó  su  abdicación,  fué  seguido  de  los  clamor6^| 
de  triunfo  de  sus  adversarios,  clamores  que  se  exUnguieroi^^ 


que  se  exUngu 

en  el  espacio  porque  no  fueron  contradichos,  y  el  silencio 
se  hizo  durante  veinte  años  como  si,  en  efecto,  la  acción 
de  San  Martín  hubiese  sido  un  mero  accidente  en  la  histo- 
ria de  la  Independencia. 

¿Cuáles  eran  los   errores,  las  incapacidades,  tos  crímem 
de  San  Martín? 

Todos  los  que  el  mal  éxito  de  una  batalla  acumulan  sobre 
el  General  vencido,  lodos  los  consejos  que  las  crónicas  han 
popularizado  y  revisten  forma  nueva  para  adaptarse  á  c^da 
nuevo  personaje. 

La  verdad  es  que  recién  por  ese  entonces,  1828,  empezaba 
á  surgir  en  los  ánimos  la  idea  de   la  posibilidad  de  la  R 
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pfiblíca  en  esta  América.  San  Martín,  como  Rivadavia.  como 
Belgrano,  proponía  diversas  dinastías  para  fundar  en  1810 
nn  Gobierno  monáríjuico,  pues  que  la  única  República  en- 
sayada en  Europa  había  desaparecido  deshonrada  por  sus 
propios  excesos  á  principios  del  siglo,  y  la  Federación  de  loa 
colonias  inglesas  al  otro  extremo  de  América  era  un  hecho 
reputado  Un  huí  uenarisy  que  á  nadie  se  le  ocurría  trasplantar 
la  seiníUa,  Preocupación  es  esta  última  que  lia  durado  en 
Eurnpu  hasta  la  guerra  de  secesión  en  <pie,  por  la  gigantesca 
lucha,  pudieron  medir  la  rohustex  orgánica  del  cuerpo  social 
que  asi  sostenía  su  preservación. 

Cuando  cundió  en  esta  América  la  posibilidad  de  la  Re- 
pública, los  que  antes  pensaron  en  la  Monarquía  fueron  de- 
clarados traidores  &  una  Patria  que  no  existía  todavía.  Bo- 
lívar dio  las  batallas  íinalea  de  la  independencia,  y  durante 
alfíunos  años,  Bolívar  tuvo  inrinitamente  razón  contra  su 
desfavorecido  émulo,  San  Martin:  la  razón  del  éxito  final,  que 
seduce  y  satisface. 

La  principal  ra/ón  contemporánea  para  condenar  á  los 
grandes  hombres,  es  que  la  condenación  de  las  grandes  fi- 
guras absuelve  y  agranda  las  pequefias. 

La  rehabilitación  del  nomhre  histórico  de  San  Martín  fué 
lenta,  larga,  y  como  si  de  suyo  se  hiciera  en  la  conciencia 
humana,  sin  argumentos,  siii   panegíricos,   sin    controversia. 

En  Chile,  por  ejemplo,  el  almanaque  olvidaba  la  batalla 
de  Cliacabuco  por  la  dificultad  de  averiguar  quién  la  había 
ganado.  Creían  unos  historiadores  que  los  patriotas;  para 
otros  eran  los  independientes,  y  no  faltó  ensayo  que  la 
atribuyera  al  General  O'Higgins  con  los  auíciliares  de  este 
lado. 

Loa  celos,  la  envidia,  los  ajamientos  inevitables  de  la  gue- 
rra, habían  tenido  ya  veinte  años  para  saciarse,  hincando  la 
uña  y  el  diente  en  aquella  gran  figura;  pero  aquellas  pasio- 
nes hacen  para  purificar  la  historia  lo  que  los  insectos  para 
estorbar  la  infección  de  la  atmósfera.  El  humus  que  cubre 
la  superficie  del  suelo,  los  abonos  que  fecundan  la  tierra, 
son  la  ohra  de  siglos  de  de.strucciones  anteriores. 

En  I8W  ya  estaba  sin  duda  devorado,  triturado,  pulveri- 
zado por  las  harpías  todo  lo  que  de  terreno,  de  deleznable, 
de  hinnano,  tenía  el  nomhre  de   San  Martín. 

Su  figura  reaparecía  en  los  ¿nimos,  realzada  por  su  signi- 
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filiarlo  silencio,  pues  ni  una  queja,  ni    un  descarj^o    habíase 
escapado  de  su  pluraa  lú  de  sus  labios. 

Viviendo  obscuramente  en  Grandbourg,  (Franria)  parecía 
ya  pertenecer  á  la  historia  aniígua,  sin  que  su  suerte  fuera 
la  de  Temístocles  rt  la  de  Aníbal,  huyendo  de  un  partido, 
ó  de  caer  en  manos  del  enemigo. 

Con  ocasión  del  aniversaiio  de  la  batalla  de  Chacabuco, 
un  escritor  novel,  á  guisa  de  ensayo  de  fucr/as  liubo  de 
resucitar  con  encomio  el  nombre  de  tan  famoso  Capitán, 
pues  por  tal  era  tenido  de  un  cabo  al  olro  del  mundo,  y 
sin  apurar  el  ingenio  en  su  loor  y  con  sólo  recordar  el 
grande  hecho,  despertó  en  todos  los  corazones  el  sentimiento 
de  la  justicia  que  se  venia  haciendo  y  carecía  sólo  de  forma 
y  expresión. 

El  primer  acto  del  próximo  Congreso  fué  restablecer  en 
la  lista  militar  de  Chile  al  Capitán  General,  don  José  de  San 
Martín.  El  Gobierno  del  Perú  siguió  el  mismo  movimícntu 
de  reparación  y  desagravio;  y  pasando  del  desagravio  á  la 
aclamación,  la  estatua  ecuestre  que  se  alza  hoy  en  la  Ca- 
riada de  Santiago  á  ]a.s  faldas  occidentales  de  los  Andes, 
fué  el  primer  canto  de  ese  himno  que  el  bronce  ha  repelido 
en  el  Reliro,  señalando  á  Chacabuco  y  Maipo  desde  la  por- 
tada del  cuartel  donde  enseña  el  arte  de  vencer  á  su  re^íi- 
niiento  de  Granaderos  á  Caballo. 

La  repatriación  de  sus  cenizas  es  completamente  de  aquel 
largo  y  penoso  trabajo  (jue  se  opera  en  la  mente  de 
los  puehlos;  para  dar  al  César  lo  que  es  del  César,  á  San 
Martín  su  lugar  en  la  historia  de  las  naciones,  disputado 
largo  tiempo  por  los  couleniporáuens  hasta  que,  disipado  el 
polvo  del  combate  y  cuando  los  ruidos  de  lo  que  se  destruye 
han  cesado,  puede  tornarse  razón  de  lo  que  ha  quedado  de 
durable,  de  bello,  de  bueno  y  de  grande:  la  Independencia  de 
varias  naciones,  obtenida  sin  imponerse  el  vencedor  en  cambio 
de  la  doiuinación  destruida. 

A  nosotros,  argentinos,  nos  ha  dejado  el  Geneial  San  Mar- 
tín en  su  memoria  un  don  especial.  En  nuestras  líneas  de 
batalla,  si  un  día  hemos  de  tener  que  tenderlas  contra  el 
extranjero,  el  nombre  y  lo  gloria  de  San  Martín  estarán  en 
ios  labios  y  en  el  corazón  de  nuestros  soldados.  Es  un  le- 
gado precioso  para  una  nación  el  nombre  de  un  Gran  Ca- 
pitán. Federico  U  ha   creado  como   soldado  y  no   como  po- 
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lilíco  la  Prusia  moderna,  y  se  lia  necesilado  de  la  demen- 
cia cesárea  que  atacó  á  los  Bonapartes  para  que  la  F'rancia 
perdiese  la  majestad  que  le  legó  e!  primer  Napoleón. 

Nosotros,  los  présenles,  vosotros,  ciudadanos,  reunidos  en 
torno  de  esta  urna  cineraria,  tenéis  una  gran  parte  de  este 
acto.  Nuestros  padres  han  seguido  á  merced  de  los  prime- 
ros impulsos  de  la  libertad,  y  sin  la  experiencia  ó  las  insti- 
tuciones que  limitan  y  dirigen  las  acciones,  todos  los  sende- 
ros que  se  ofrecían  y  parecían  conducir  al  fin  deseado.  Han 
derrochado  la  fortuna,  prodi^rado  la  sangre  por  ser  indepen- 
dientes y  libres,  y  en  materia  de  hombres,  de  reputaciones, 
de  servicios,  el  despilfarro  ha  sido  inmenso.  Si  vamos  & 
recorrer  nuestra  historia,  necesitamos  ir  á  escarbar  los  cam- 
posantos del  extranjero  en  busca  de  los  restos  de  nuestros 
grandes  hombres,  porque  los  más  esclarecidos  fueros  expul- 
sados y  dpsaproba<los;  y,  lo  que  es  peor,  sin  darles  el  tiempo 
de  mostrarse  á  sí  mismos  y  completar  la  obra  comenzada. 
¿Qué  decir  contia  San  Martín,  la  América  de  su  tiempo,  si 
se  le  hacía  abandonar  la  obra?  ¿qué  de  Rivadavia  nosotros, 
si  no  se  le  dejaba   poner  en  prAclica  su  sistema? 

Vosotros  y  nosotros  pertenecemos  á  una  cpoca  mejor.  No 
hay,  por  más  que  parezca,  tanta  prisa  por  ir  adelante.  Harto 
hemos  avanzado  desde  que  vamos  despacio.  Hemos  avan- 
zado más  que  los  otros  Estados  Americanos  con  sólo  haber 
dejado  sucederse  de  seis  en  seis  años,  tres  Administraciones 
más  ó  menos  defectuosas,  más  ó  menos  justiticadas,  pero 
todas  y  cada  una  señalando  ini  gran  progreso  en  población, 
riqueza  é  inteligencia. 

Vosotros  y  nosotros,  pues,  hacemos  hoy  un  aclo  de  repa- 
ración ile  aquellas  pasadas  injusticias,  devolviendo  al  Gene- 
ral don  José  de  San  Marlíri  el  lugar  preeminente  que  le  co- 
rresponde en  nuestros  monumentos  conmemorativos. 

I  Podremos  respirar  libremente,  como  quien  se  descarga  de 
un  gran  peso,  cuando  hayamos  depositado  en  el  sarcófago, 
que  servirá  de  altar  á  la  Patria,  los  restos  del  Gran  Capitán 
á  cuya  gloria  sólo  faltaba  esta  rehabilitación  de  su  propia 
Patria  y  esta  hospitalidad  calorosa  (jue  recibe  de  sus  com- 
patriotas. 
Conciudadanos:  &  nombre  de  la  presente  generación  i-eeibi- 
mos  estas  cenizas  del  hombre  ilustre,  como  expiación  que  la 
historia  nos  impone  por  los  errores  de  la  que  nos  precedió. 
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En  g1  teatro  y  en  la  n^ntada  escena  estamos  hoy  noBotros 
con  las  mismas  pasiones  que  la  misma  inexperienrin  nos 
hn  legado. 

Que  otra  generación,  (jue  en  pos  de  nosotros  venga,  no  se 
reúna  un  día  en  este  mismo  muelle  á  recibir  los  restos  de 
los  profetatí,  de  los  salvadores  que  nos  Tuerott  preparados 
por  el  Genio  de  la  Patria  y  habíanlos  enviado  al  ostracis- 
mo, al  destierro,  al  clesaMento  y  6  la  desesperación. 

Conduzcamos,  señores,  este  rleprtsito  al  lii^'ar  que  la  |^a- 
lilud  pública  le  tiene  deparado. 


Mensaje  del  Gobernador  de  Buenos  Aires,    doctor  Carlos  Tejedor, 
á  las  Cámaras,  el  2  de  Junio  de  1880. 

A  la  Honorable  Cámara  J^ffMntifa  d&  la  Provincia: 

El  Poder  Ejecutivo  de  la  Provincia  cree  cumplir  un  rigu- 
roso deber  llevando  al  conocimiento  de  V.  H.  el  estado  actual 
de  sus  relaciones  con  el  Gobierno  de  la  Nación,  por  hechos 
que  pueden,  por  su  gravedad,  afectaren  alpíin  modo  el  sen- 
timiento de  nacionalidad,  deseando  para  cualquiera  eventua- 
lidad obtener  vuestra  aprobación. 

Es  notorio  á  V.  H.,  como  ft  todos,  c|ue  el  Gobierno  de  la 
Nación,  al  mismn  tiempo  que  deja  llenarse  de  armas  ¿todas 
las  Provincias  que  sr);uen  sus  iii.s|)iraciones  en  la  próxima 
elección  de  Presiiiente.  no  perdona  medio,  por  indebido  qufr 
sea,  jmra  impedir  que  BuenoH  Aires  reciba,  por  su  parte, 
aun  aquellas  que  le  sean  indispensables  para  la  conserva* 
ción  del  orden. 

El  Gobierno  no  necesita  repetir  aquí  las  razones  que  fun- 
dan su  derecho  y  que  brevemente  quedaron  ya  expuestas  en 
(']  meiLsaje  del  CJobernador  de  la  Provincia.  Tampoco  necesita 
recordar  í|up,  sifíuiendo  nn.T  mera  práctica,  pidió  hace  má»  de 
tres  meses  el  despacho  de  dos  mil  fusiles  fulminantes,  y  sólo 
le  ha  sido  contestado  con  el  silencio,  que  dando  entre  tanlcy 
ellos  embargados  en  los  depósitos  de  la  Aduana. 

Es  indudulde  que  el  Gobierno  de  la  Nación,  no  sólo  no 
reconocía  un  derecho  que  la  Constitución  acuerda  á  la  Pro* 
vincia,  sino  que  ni  aun  discutirlo  quería. 
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'\\e,vífí  on  su  Hi^reclio  el  Gobierno  do  la  Frovincia,  desde 
ese  momento  resolvió  xisar  de  él  de  todos  modos,  y  su  pri- 
mer tentativa  acaba  de  ser  coronada  con  un  éxito  completo, 
entrando  hoy  á  depósito  una  buena  cantidad  de  Fuijiles,  in- 
troducidos por  el  Uiachuelo,  íi  pesar  de  la  resistencia  iniciada 
por  la  Cupitania  respectiva. 

En  opinión  del  Poder  Ejecutivo  de  la  Provincia,  la  res- 
ponsabilidad de  estos  hechos  irrej^utares  es  toda  del  Gobierno 
Nacional  por  su  injusta  resistencia  y  su  insólito  descotioci- 
niiento;  pero  desearía  conocer  también  la  de  esa  Honorable 
Cámara,  y  tal  es  el  objeto  de  la  presente  comunicación. 

l^s  momentos  son  solennies. 

Estamos  amenazados  de  descomposición  y  anarquía,  y  es 
preciso  que  concurran  todos  a  salvar  la  Patria:  el  pueblo 
con  su  brazo,  el  Ejecutivo  con  su  voluntad  y  Vuestra  Ho- 
norabilidad con  sus  consejos. 

Dios  guarde  á  Vuestra  Honorabilidad. 

C.  Tbjbdok. 


Bacilos  Airi's,  Junio  2  de  1680. 


Santiatio  Alcorta. 


Minuta  sancionada  por  la  Cámara  de  Diputados. 


Bit<'iir>s  Airv^,  Juiíin  ¿  de  lOtK). 
Al  Poder  l^eculivo: 

La  Legislatura  de  Buenos  Aires  ha  lomado  conocimiento 
del  mensaje  que  Vuestra  Excelencia  le  ha  dirigido,  dando 
cuenta  de  los  sucesos  que  han  precedido  al  desembarque  de 
las  armas  que,  en  cumplimiento  de  una  de  sus  leyes.  Vues- 
tra Excelencia  había  adquirido  para  el  servicio  de  las  fuer- 
zas de  la  IVovincia. 

Las  Cámaras  se  apresuran  á  comunicar  á  Vueslia  Exce- 
lencia que  aprueban  plenamente  sus  procederes  y  que  están 
dispuestas  á  secundarlo  en  todo  aquello  que  tienda  á  de- 
fender la  libi-rtad  y  los  derechos  consignados  en  la  Consti- 
tución Nacional,  libertad  y  derechos  que  han  sido  agredidos 
por  una  serie  de  actos  hostiles  á  la  provincia  de  Dueños 
Aires,  ejercidos  por  el  Gobierno  de  la  Nación. 

Dios  guarde  á  Vuestra  Excelencia. 


—  sor» 


Proclama  dada  en  la  Chacarita  por  el  Presidente  Avellaneda,  el  3 
de  Junio  de  1880.  seguida  de  un  decreto  designando  el  pueblo  de 
Belgrano  para  la  residencia  de  las  autoridades  de  la  Nación. 


El    PRESrDENTK   1)K   LA    REPÚBLICA    i  SOS   CONCfUDAOANOS: 

El  Gobornador  lie  Buenos  Aires  se  ha  alzado  abiertamente 
en  armas  contra  las  leyns  rie  la  Nación  y  sus  Poderes  Públicos. 

Ayer  ha  desembarcado  un  armamento,  apartando  por  la 
violencia  á  los  empleados  de  la  Nación  y  conduciéndolos  en 
seguida  por  las  calles  de  la  Ciudad,  en  medio  de  batallones. 

Las  leyes  fiscales,  las  quo  fijan  los  lugares  de  desembarco, 
las  que  dcternunan  las  autoridades  y  proeediraienlos  que 
deben  inlen'enir  en  el  acto,  han  sido  violadas  por  una  in- 
surrección armada  i\\io  el  mismo  nobcrnarior  dirijíD  y  man- 
tiene ai'm  de  pie,  acuartelando  tropas,  formando  cuarteles, 
distribuyendo  armas  y  convirtiendo  la  pacífica  y  comercial 
ciudad  de  Buenos  Aires   en  un  vasto  campamento. 

Obedeciendo  al  mismo  sentimiento  de  pnideneia  qne  roe 
indujo  en  otra  ocusit'in  á  no  emplear  las  fuerzas  que  la 
Constitución  ha  puesto  en  mis  manos  para  su  defensa,  me 
he  alejado  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  trayendo  al  mis- 
mo tiempo  los  soldados  que  se  hallaban  en  su  recintü. 

He  querido  así  evitar  hasta  el  óltimu  momento  que  se 
produzcan  conlliclos  san<ír¡eiilos  en  las  calles  de  la  más  po- 
pulosa ciudad  de  la  nepúbhca,  ([ue  no  es,  por  cierto,  culpa- 
ble de  estos  excesos.  Pero  debo  también  evitar  que  la  Nación 
y  su  Gobierno  desaparezcan  por  la  desobediencia  de  sus  leyes 
y  por  la  rebelión  manifiesta. 

El  Gobierno  de  Buenos  Aires  ejercita  su  programa  de  in- 
surrección anunciado  solemnemente  anle  la  Legislatura. 

Cuando  hablé  últimamente  ante  el  Congreso,  no  quise 
profundizar  la  discordia  con  nuevas  discusiones,  y  me  redice 
á  oponerle  una  advertencia  severa  y  prudente.  EsUis  decla- 
raciones subversivas,  dije  en  aquel  documento  solemne,  no 
se  realizarán  en  ios  hechos  mientras  subsistan  la  Nación  y 
su  Gobierno. 

Ante  la  «  Manifestación »  verdaderamente  majestuosa  del 
comercio  de  Buenos  Aires  en  favor  de  la  paz,  pronuncié 
estas  palabras:  «  No  saldrá  jamás  de  mis  actos  una  agre- 
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sión.  No  movei-é  ni  una  urina,  ni  un  hombre,  sino  para  de- 
fonder  la  Nación  amenazada  en  su  existencia,  en  sus  Po- 
deres Públicos  ó  en  sus  leyes  >. 

Este  caso  supremo,  traído  por  otros  é  impuesto  pnr  In 
violencia,  ha  llegado  desgraciadamente. 

Voy  á  mover  los  hombres  y  las  armas  de  la  Nación,  á  lin  de 
tiacer  cumplir  y  respetar  sus  leyes,  después  de  haber  empleado 
pública  y  privadamente  cuanto  esfuerzo  estuvo  á  mi  alcance 
para  pacifícur  los  espíritus  y  contener  á  lodos  dentro  de  los 
limites  de  la  Constitución,  que  no  puede  ser  »híertaniente 
violada  sin  que  desaparezca  la  paz  de  los  pueblos. 

El  pueblo  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  será,  en  su 
^ran  mayoría,  el  primero  en  reparar  con  su  actitud  fiel  y 
patriota  los  afíravios  que  el  Gijbierno  de  la  Nación  acaba 
de  reeibir.  Así  1»  espero,  y  entre  tanto  declaro  que  no  vol- 
veré á  la  ciudad  de  Buenos  Aires  mientras  permanezca  en 
pie  la  insurrección  armada  que  dirige  el  Gobernador  de  esta 
Provincia. 

N.  AVKIJ^NEÜA, 
Prnldenlo  d«  I*  Rnpilblica. 
CtiAcaritn,  Jaiifn  3  de  188(1. 


ClincAritn,  Junio  i  tío  ISao. 

No  pudiendo  los  Poderes  de  la  Nación  funcionar  con  se- 
íTuridad  y  liberla<l  en  el  recinto  de  la  ciudad  de  Buenos 
Aires  mieidras  dure  el  estado  de  insurrección  armada  en 
que  se  ha  eolocado  el  Gobernador  de  esta  Provincia, 

El  Presidente  de  la  República  acuerda  y 


De<:rkta  : 

Artículo  I*.  Desígna-se  el  pueblo  de  Bclgraim  pata  la  resi- 
rlencia  de  las  autoridades  de  la  Nación. 

Art.  2".  Oonuuitquese  esta  resolución  al  Honorable  Congreso 
y  Suprema  Corte  de  Justicia  para  su  conocimiento. 

.\rl.  ;í  .  Los  Ministerios    expedirán   las  órdenes  necesarias 
para  la  ejecución  de  este  decreto. 

N.  AVELLANEDA 

BlíNJAMil^  ZuRltlLt,A  —  SUHTIAnO  S.  CORTÍ- 
NB2  —  MldlTRL  GOVBNA  —  CaBLOS  PgtXK- 
tifUNI. 
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Proclama  del  Gobernador  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  doctor 
Carlos  Tejedor,  publicada  en  «La  Nación»  del  5  de  Junio  de  1880 


El    (ÍOBRRNAÍ)OR     .{    SUS     CONCIUDADANOS: 

El  Excmo.  señor  Presiclenlo  do  la  Repriblica,  después  <le 
liaberse  retirado  de  la  Ciuilad,  ha  dirigido  á  sus  conciuda- 
danos una   proclama,  y  me  obliga  á  hacer  lo  ¡nismo. 

La  palabra  del  señor  Presiderile  es  severa;  la  nu'a  debe  serlo 
lanibién.  como  corresponde  A  la  solemnidad  de  la  situación. 

En  el  desembarco  de  armas  por  el  Riachuelo  que  ha  mo- 
livadn  la  proclama,  no  lia  tiabído  alzamiento  en  armas  con- 
tra las  leyes  de  la  Nación  y  sus  Poderes  Públicos,  como  eri 
ella  se  dice. 

Si  las  leyes  íiscales,  las  que  fijan  los  lugares  de  desem- 
barco, las  que  determinan  las  autoridades  y  procedimienlos 
que  debían  intervenir  en  el  acto,  comprenden  á  tos  Gobiernos 
de  Provincia,  es  una  cuestión  no  determinada  lo<lavía  por 
los  Poderes  competentes. 

Pero  resuelta  ella  negativamente,  como  lo  sostiene  el  Go- 
bierno de  la  Provincia,  quien  habría  violado  las  leyes  y  los 
respetos  debidos  á  la  autoridad  local  serían  los  empleados 
de  la  Nación  que  quisieron  embargar  por  la  fuerza  el  bu- 
que y  armamento,  propiedad  de  la  Provincia,  no  los  em- 
pleados de  la  Provincia,  que  se  limitaron  á  defenderlos. 

Y  .si  esos  empleados  de  la  Nación  (d)edccíaii  ónienes  su- 
periores, preciso  era  que  ellas  se  conociesen  anticipadamente 
para  que  fueran  acatadas  ú  observadas,  si  hubiese  delilo  ó 
fueran  desobedecidas.  Esas  órdenes  parece  ahora  haber  exis- 
tido, como  continuación  de  los  procederes  obscuros  ejecuta- 
dos de  algún  lietupo  atrás  por  el  Gobierno  Nacional  contra 
el  de  la  Pt-ovincia,  y  que  lodos  hemos  deplorado  tandiién  en 
silencio,  como  impropios  ile  la  autoridad  suprema  de  la  siempre 
noble  y  altiva  República  Argentina. 

El  Gobierno  de  la  Provincia  mandó  fuerza  para  hac^r  res- 
petar su  propiedad,  porque  tuvo  noticia  de  que  se  dirigía 
sigilosamnte  tropa  nacional  íi!  mismo  punto  fie  desembarco, 
costeando  la  ribera,  por  las  calles  más  solitarias,  sin  previa 
intimación:  pero  la  instrucción  que  su  Jefe  llevaba  no  era 
la  de  alzarse  ni  de  hacer  armas  contra  la  Nación,  sino  la  de 
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tlefeiider  un  bien  ile  la  Provincia  cjue  prelendía  asaUarse.  más 
Ijíen  i[ue  embarcar  6  confiscar  en  forma. 

Ga  ct  desembarco  por  el  Kiactiuelo  no  lia  liabítio  tampoco 
desobeiliencia  á  las  loyes  de  la  Nación  y  á  su  Gobierno,  ni 
iiicno:>  rebelión  iiianiÜesta.  como   se  afirma  en  la    proclama. 

La  proviiicia  de  Buenos  Aires  y  su  Gobierno  acalan  boy, 
•romo  antes,  las  leyes,  y  el  Congreso  no  tendría  más  que 
dirlar  las   (pie  ipie  rpiisíera  para  cerciorarse  de  esta  verdad. 

La  provincia  de  Buenos  Aires  y  su  Goliierno,  boy  como 
«utos,  respetan  sus  autoridades  legítimas,  como  son  la  Corle 
.Suprema  y  el  Congreso,  ijue  todavía  residen  en  su  recinto,  y 
lo  mismo  hará  mañana  con  el  Excmo.  señor  Presidente  si 
4iu¡siera  ocupar  de  nuevo  su  asiento  en  el  Palacio  del  Go- 
bierno Nacional. 

I,a  reliíadn  del  señor  Presidente  ú  la  Cbacarita  y  su  re- 
sidencia boy  en  Belgrano  no  está  justificada  por  ningún  mo- 
tivo serio,  al  mismo  tiempo  que  esa  ausencia,  mantenida  más 
tiempo  que  lo  que  la  prudencia  aconseja,  puede  ahondar  el 
<.ont1icto  y  conducirnos  más  lejos  de  lo  que  lodos  hemos 
tenido  la  intención,  porque  ella  y  el  decreto  con  que  se  acom- 
paña obligará  al  Gobierno  de  la  Provincia  á  dictar  medidas 
de  soguriflad.  de  que  no  se  puede  prescindir  en  presencia  del 
jteligro. 

La  proclama  concluye  anunciando  que  el  pueblo  de  Bue- 
nos .\ires  será  en  su  gran  mayoría  el  primero  en  reparar 
con  su  actitud  íiel  y  palriólica  los  agravios  recibido»  por  el 
Gobierno  de  la  Nación. 

Estas  palabras  se  dirigen  al  pueblo  de  Buenos  Aires;  toca 
á  él  responder. 

Por  mi  parte,  sólo  agregaré  a<iuí  tjue.  amante  de  la  paz  y 
prosperidad  de  mi  Patria,  como  celoso  del  cumplimiento  de 
mis  deberes,  cueste  lo  que  cueste,  no  necesita  el  pueblo  de 
Buenos  Aires  sino  darme  el  más  pequeño  signo  de  que  el 
señor  Presidente  ha  interpretado  bien  sus  sentimientos,  para 
dejar  un  puesto  rodeado  hace  dos  años  de  sinsabores. 


C.  Tejedor. 
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Carta  del  doctor  Carlos  Tejedor,  el  25  de  Junio  de  1880.  al  Pre- 
sidente de  la  República,  doctor  Avellaneda,  solicitando  un  arre- 
glo pacifico  y  decoroso  en  plena  revolución. 

Señor  Presidente: 

Hay  en  la  Ciudad  Tuerza  bastante  para  resistir  tos  ataques 
(|ue  se  le  traigan.  Hay  la  opinión  que  alienta  en  los  cuntras- 
tesy  sostiene  en  la  lucha. 

Quiero,  sin  embargo,  en  cuanto  de  mí  dependa,  ahorrar 
más  escenas  de  sangre.  Quiero  librar  de  la  muerte  á  la  juven- 
tud, que  es  el  porvenir  de  la  Patria;  á  la  clase  menesterosa 
y  trabajadora  del  hambre,  y  á  la  campaña  de  las  depreciacio- 
nes de  una  guerra  duradera. 

Pretiero  las  bendiciones  de  las  madres  A  la  vana  gloria 
del  IriunTo  mismo  que  se  comprase  á  costa  de  tanto  sacri- 
ficio, y  resuelvo  solicitar  un  arreglo  pacífico,  honorable  para 
la  Provincia,  aunque  no  lo  sea  para  nd. 

Animado  de  estos  sentimientos,  he  pedido  al  General  Mi- 
tre que  pase  &  hacerle  una  visita  para  un  arreglo  decoroso 
que  ponga  pronto  t6rraino  á  la  situación  violenta  en  que  nos 
encontramos;  y  puede  V.  E.  darle  entero  crédito  á  lo  que  le 
diga,  en  mi  nombre,  seguro  deque  sí  esa  forma  se  encuen- 
tra, ningún  otro  sacrificio  será  rehusado  por  m(. 

Soy  de  V.  E.  etc. 

Carlos  Tejedor.    

Baenns  Aire»,  JaiiJo  25  do  1880. 


Contestación  del  doctor  Avellaneda  al  documento  anterior 
en  la  misma  fecha 

Señor  Oobertuníor: 

Acabo  de  recibir  la  carta  de  V.  E..  y  en  el  acto  he  noñT" 
bradu  á  mis  tres  Ministros,  aquí  presentes,  pata  que  se  en- 
tiendan con  el  General  Mitre. 

Escribo  al   señor  Mitre    avisándoselo  y  anunciándole   que 
es  aguardado  ya  por  los  tres  Ministros. 

Dejando  así  contestada  la  carta  del  señor  Gobernador,  soy 

su  atento  servidor. 

N.  AVELLANEDA. 
Bel^rauo,  Judío  25  de  1680. 


—  iíOó  — 


Carta  del  Presidente  Avellaneda  al  General  Mitre 

Señor  General: 

Saludo  A  V(l.  y  <leseo  que  su  residencia  en  Belgrano  sea 
eficaz  á  sus  propósitos. 

El  seflor  Gobernador  Tejedor  me  escribe  que  le  ha  dado 
plenos  poderes  acreditándolo  cerca  de    mf. 

Por  mi  parte,  he  nombrado  á  mis  tres  Ministros,  aquí  pre- 
sentes, para  que  se  entiendan  con  Vd.  Ellos  le  aguardan  den- 
tro de  una  hora  en  la  casa  del  Ministro  del    Interior. 

Soy*  con  este  motivo  su  afectísimo  y  atento  servidor. 


N.  AVELLANEDA. 


Brlfrriino,  Jniiio  2o  de  1880. 


Bases  propuestas  por  el  General  Mitre  y  el  Presidente  Avellaneda» 
para  poner  término  á  la  revolución 

Bases  del  General  Mitre: 

Acatamiento  del  Gobierno  de  Buenos  Aires  á  los  Poderes 
Públicos  de  la  Nación  y  obediencia  al  Presidente  de  la  Re- 
pública. 

Desarme  de  la  guarnición  de  Buenos  Aires,  entregando  las 
armas  de  propiedad  pública  en  el  Parque  Nacional. 

No  habrA  procesos  políticos  ni  militares. 

BASt:s  í)Er.  pREsn>KXTE: 


Dada  la  separación  del  doctor  Tejidor,  el  Gobierno  que  le 
suceda  prestará  pleno  acatamiento  á  ios  Poderes  Públicos  de 
la  Nación  y  ohedieucia  al  Presidente  de   la  Hepública. 

Se  procederá  inmeüiatamenie  vi\  desiirme  de  ludas  las  fuer- 
zas que  componen   la  guarnición   de    Buenos   Aires,    entre 
gando  las  armas  en  el  Parque    Nacional   y   sin  que  puedan 
subsistir  aquéllas  bajo  ninguna  denominación  ni  forma. 
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Sin  perjuicio  de  las  facultades  del  Presidente  por  la  vía 
udniinístratíva  (')  militar,  no  habrá  procesos  políticos  ni  mi- 
litares. 

Estas  bases  deberán  ser  ratificadas  mañana  á  las  8  a.  m. 
por  el  señor  Presidente  y  el  señor  Vicegobernador,  doctor 
Moreno,  en  una  conferencia  ijue  tendrá  lugar   en   Belgraru». 


Nota  del  doctor  José  M.  Moreno,  dirigida  al  Presidente  Avellaneda 
el  26  de  Junio  de  1880 


^í  »fííior  Presidente  tln  la  liepúblicn: 

Habiendo  sido  aceptada  la  renuncia  del  cargo  do  Gober- 
nador de  la  Provincia  elevada  por  el  doctor,  don  Carlois  Te- 
jedor, me  lie  recibido  del  matulo  pn  el  (Jia  de  la  fecha. 

Con  este  motivo,  vetij^o  A  mariifetitai'  al  señor  Presidente 
<|ue  la  provincia  de  Buenos  Aires  y  su  Gobierno  prestan 
pleno  acatamiento  d  los  Poderes  Públicos  de  la    Nación. 

En  eslí!  concepto,  va  A  procederse  inmediatamente  al  des- 
arme de  las  fuerzas  de  la  Guarnición  y  á  la  entre^ra  de  sus 
armas,  á  lin  de  que  sean  depositadas. 

Kl  Halalli'iii  Guardia  de  Cárceles  sólo  tendrá  el  número  de 
su  primitiva  formación,  y  se  suprimirá  la  organización  mili- 
tar de  la  policía. 

Hcmí)vidas  así  las  cansas  que  nos  han  i-onducido  á  la  si- 
tuación actual,  espero  que  el  señor  Presidente  touiará  todas 
las  resoluciones  que  sirvan  para  radicar  la  paz,  momentá- 
neamente perturbada. 

Saludo  al  señor  Presidente  con  mi  mayor  consideración  y 
respeto. 

José  M.  MoneNo. 
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Contestación  del  Ministro  del  Interior. 


'ñor  fíoberiiailor:  Uo  transmitido  al  señor  Presidente  las 
seguridades  que  contieno  la  nota  de  Vuestra  Excelencia,  y 
el  señor  Presidente  me  encarga  manifestarle  que  las  acepta 
plenamente,  confiado  en  su  sinceridad  y  en  el  patriotismo 
con  que  Vuesira  Kxcelencia  las  consigna. 

El  señor  Presidente  me  autoriza,  además,  para  decir  á 
Vuesli-a  Excelencia  que  puede  anunciar  que  no  promoverá 
ningiin  proceso  político  ni  militar,  con  el  objeto  de  propen- 
der í'i  la  pacificación  de  los  espíritus. 

Aprovecho  esta  ocasii^n  para  saludar  al  señor  Gobernador 
con  mi  consideración  distinguida. 

B.  Zorrilla. 


Proposiciones  cambiadas  para  el  desarme 

PaoposiciÓN 

El  Ministro  de  la  Guerra  piensa  que  debe  verificarse  el 
desarme  en  la  forma  sipnicnle: 

Entregado  el  Parque  á  la  Nación,  ocupará  su  puesto  el 
Jefe  del  Parque.  Los  cuerpos  <le  la  guarnición  se  trasladarán 
al  Parque  con  sus  Jefes  y  allf  éstos  ordenarán  que  se  formen 
pabellones  y  harán  romper  filas.  Dejadas  las  armas,  el  Jefe 
del  Parque  las  trasladará  á  los  depósitos. 

LoK  batallones  del  ejército,  antes  de  licenciarse  y  dirigirse 
á  su  destino,  irán  á  depositar  sus  armas  al  Parque.  Esto  se 
liará  enviando  sólo  los  cuerpos  á  medida  que  deban  embar- 
carse para  volver  á  sus  posiciones. 


Contra  proposición 

El  Ministro  de  la  Guerra  piensa  que  debe  verificarse  el 
desarme  en  la  forma   siguiente; 

El  Vicegobernador  de  Buenos  Aires  liará  que  los  cuer- 
pos de  la  guarnición  acudan  á  la  Casa  de  Gobierno  y  dejen 
allí  sus  armas,  las  que  después  serán  depositadas  en  el  Par- 
que Nacional. 
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Los  Imtítllones  del  ejército  que  lian  »le  volver  á  .su8  pro- 
vincias respectivas,  serán  desariiit'idos  y  embarcados  fuera 
de  la  Ciudad. 

I^as  fuerxas  de  línea  que  forman  la  guarnición  de  la  Ca- 
pital volverán  á  ella,  enlraudo  ú  sus  cuarteles  sin  aparato 
alguno. 


Carta  del  Presidente  Avellaneda  al  Gobernador  de  Buenos  Aires. 
Doctor  José  María  Moreno 

Querido  José  María: 

El  doctor  Alcorla  me  dice  que  se  habla  de  ostentaciones 
militares  en  las  calles  de  Buenos  Aires.  Me  creía  al  abrífío 
fie  esta»  sospechas.  ¡Por  I3Íos!  No  creo  que  se  me  ocurra 
Jamás  convertir  mi  cortaplumas  amanuense  en  la  espada  de 
un  conquistador. 

Nada  y  nada,  en  este  sentido.  Me  siento  Presidente  de  la 
Hepública  cuando  se  Iratu  del  honor  de  todos  y  cada  uno 
de  sus  pueblos,  y  liastn  de  sus  vanaglorias. 

Tuyo 

N.  AVELLANEDA. 

Jnnlo  27  dn  18^0. 


Apuntaciones  que  el  doctor  Tejedor  dio  al  Vicegebernador 
el  29  de  Junio 

1*.  Que  su  separación  no  era  una  condición  sioó  un  hecho 
espontáneo  que  é\  produciría  dentro  del  tiempo  necesario 
para  llenar  las  formas  constitucionales. 

2"".  Que  el  desarme  sería  sólo  de  los  cuerpos  extraordina- 
rios creados  para  la  defensa,  y  la  entrega  de  las  anuas  se 
haría  sin  forma  de  triunfo. 

3".  Que  sólo  enlraríaii  á  Buenos  Aires  las  fuerzas  nacio- 
nales que  estaban  antes,  rejírcsando  á  Campana  las  demás. 


—  :áy.í 


otra  carta  del  Presidente  Avellaneda  al  doctor  José  María  Moreno 

Qi*erido  Jone  Marta: 

No  he  escrito  níngiina  pracluma  porque  esperaba  los  acon- 
lecimienlos,  cuya  realización  dehins  h'i  anunciarme. 

Kii  cuanto  á  mi  carta,  ligera  en  la  forma,  es,  no  solamen- 
te »eria,  sino  sincera  en  el  fondo.  Cuanto  en  ella  digo  pue- 
des repetirlo  y  ralificarln.  seguro  de  no  ser  contradicho. 

En  lo  que  resi>ecta  al  armisticio,  existe  ya  paresia  parte... 

En  cuanto  al  abasto  de  la  Ciudad,  se  permítinl  mañana 
apenas  se  haya  realiz.ado  <'E  primer  hecho  de  la  pacifica- 
ción  

N.  AVKLLANEÜA. 
Jauto  2». 


Renuncia  del  doctor  Carlos  Tejedor  at  Gobierno  de  Buenos  Aires 
el  30  de  Junio  de  1880 


HuniiM-t  Ain*A,  Joiiio  30  fio  ItttJÜ. 
A  Ui  Honorable  Ayamblr-zt: 

La  Provincia,  arrastrada  á  todos  los  terrenos  en  defensa 
de  sus  derechos,  con  sólo  ciudadanos  escasamente  armados 
y  nial  parapetados,  ha  rechazado  en  encuentros  gloriosos  al 
ejército  de  línea,  aumentado  con  butaltones  de  otras  pro- 
vincias. 

El  lioüor  eslá  salvado. 

Pero  era  necesario  salvar  también  las  instituciones  por  la 
guerra  ó  por  la  paz:  por  la  guerra  con  lodos  sus  horrores: 
por  la  paz.  sacrificando  en  todo  caso  personas,  y  no  prin- 
cipios. 

Mi  persona  üo  será  un  inconveniente,  había  dicho  siem- 
pre. Lo  dije  cuando  las  primeras  notas  cambiadas  con  el 
Gobierno  Nacional,  deprimentes  para  la  soberanía  local.  Lo 
dije  ofreciéndola  en  cambio  de  la  de  algunos  Gobernadores. 
1x1  repetí  ante  la  gran  reunión  de   la  paz. 

Después  lo  he  dicho  de  nuevo  á  los  representanlí^s  del 
Cuerpo  Diplomático  que  conjunta  ó  separadamente  ofrecie- 
ron su  mediación,  y  repclfdolo  fi.  los  que  fueron  encargados 
por  mí  de  salvar  las  instituciones  por  la  paz. 
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La  continuación  de  una  guerra  desastrosa  no  nos  daría 
sino  este  mismo  re.sullado. 

He  oído,  antes  de  resolver,  á  una  Junta  de  Guerra. 

He  echado  una  mirada  alrededor  nuestro,  y  hasta  ahora 
estamos  solos. 

Sitiados  actualmente,  rompiendo  ei  mismo  reren,  tendría- 
mos siempre  que  detenernos  delante  del  caos  y  del  respeto 
debido  á  las  instituciones  de  los  demñs  pueblos. 

Bloquea  nuestro  puerto  una  escuadra  formada  con  nuen- 
tros  mismos    tesoros   para  una  guerra  extranjera. 

Se  trata,  pues,  de  una  iJpuerra  sin  más  allñ;  de  una  ^erra 
de  estériles  sacrificios  y  desorííanización  social,  ó  de  un  sitio 
largo.  íi  espera  de  sucesor  dudosos. 

Los  medios  de  la  solución  pacifica,  estoy  persuadido,  por 
el  contrario,  que  si  luiestra  causa  no  triunfa  por  el  momen- 
to, si  todavía  no  se  impone,  está  destinada  A  triunfar  mus 
larde,  porque  es  la  de  todas  las  provincias. 

Mi  conciencia  me  dice  en  estu  situación  que  no  debo  se- 
guir sacrificando  á  la  juventud,  que  es  el  porvenir  de  la  Pa- 
tria, ni  á  la  clase  menesterosa  y  trabajadora,  expuesta  ya  al 
hambre:  y  he  aceptado  la  solución  de  paz  en  términos  deco- 
rosos. 

Puedo  aseguraros  que  la  Provincia  ba  merecido  el  respeto 
que  por  sus  hechos  recientes  iia  sabido  conquistarse. 

El  desarme  se  hará  por  su  propio  Gobierno. 

No  habrá  proceso  civil  ni  militar.  Los  Poderes  Constitu- 
cionales, la  Administración  misma,  quf'dan  inertluinne.s.  en- 
cargándose el  Presidente  de  hacerlu  saber.  Solo  una  perso- 
na habrá  menos,  yo,  que  no  be  ambicionado  el  puesto  ni 
quiero  conservarlo;  y  una  cosa  más,  la  paz  que  desean  todas 
las  madres  y  esposas  y  los  numerosos  extranjeros  que  con- 
taban con  ella  al  venir  á  esta   tierra  hospitalaria. 

Os  presento,  pues,  mi  renuncia  á  los  efectos  del  artículo 
131  de  la  Constitución,  y  la  aceptación  que  de  ella  bagáis,  me 
demostrará  que  aliora,  como  antes,  aprobáis  mi  conducta. 

Dios  guarde  á  Vuestra  Honorabilidad. 

C.  Tejedor. 


: 


—  ul 


Discurso  del  doctor  Manuel  D.  Pizarro,  pronunciado  en  la  Cámara 
de  Senadores,  en  Belgrano,  en  la  sesión  del  8  de  Julio  de 
1880,  declarando  intervenidas  y  en  estado  de  sitio  las  pro- 
vincias de  Buenos  Aires  y  Corrientes, 


Hubiera  deseado,  señor  Presidente,  que  el  l'oder  Ejevuti- 
vú,  anlcs  de  decidirse  á  responder  á  la  interpolación  en  la 
forma  que  lo  ha  hecho,  por  medio  de  este  mensaje  que 
promete  ampliar  en  otro  posterior,  hubiera  mandado  á  sus 
Ministros  para  que  el  Honorable  Senado  hubiera  )>odido,  en 
el  debate  consipuienle  á  los  puntos  que  deben  ocupar  su 
aleríción  y  (|ue  se  indicaban  en  la  interpictución.  ('orn)ar 
cabal  juicio  de  la  situación;  pue?:  que  si  la  nota  que  acaba 
de  leerse  y  de  la  que  voy  á  ocuparme  satisface  en  cierto 
modo  A  la  expectativa  pública  y  deslinda  claramente  la  si-: 
luación  sobre  punios  interesantes  de  ios  (pie  en  la  interpe- 
lación se  comprendían,  en  otros  ofrece  dndns  y  da  lugar  á 
creer  que  la  eonc'ncta  del  Poder  Ejecutivo  no  ha  sido  ajus- 
ladn  á  los  prnceplos  de  la  Constitución  ni  á  las  exigencias 
mismas  de  la  situación:  y  tal  vez  la  presencia  del  Ministerio 
y  Ins  contestaciones  que  hubieran  provocado  sus  explicacio- 
nes, habrían  dado  lugar,  como  lo  da  hoy  este  mensaje  es- 
crito, á  desvanecer  en  gran  parle  las  objeciones  que  puedan 
hace!*se  muy  serias  y  muy  fundadas  respecto  íi  la  conducta 
del  Poder  Ejecutivo. 

Puedo  decirlo,  señor  Presidente,  y  es  fácil  comprenderlo;  no 
lengo  ni  puedo  tener  como  Secador,  y  en  presencia  délas  cir- 
cunstunrias  Hftuales,  oíros  propósitos  que  concurriren  la  esfera 
de  acción  que  me  está  señalada  y  de  la  numera  niAs  cticaz  (i 
rribusleeer  la  aceión  del  Presidente  de  la  Rfpúbliwi,  para  salvar 
las  instituciones  {'oiiiprumelidns  en  lu  lucha  actual  y  lijarlas 
sobre  una  base  estable  é  inconmovible,  á  perpetuidad,  resol- 
viendo la  cuestión  principal  que  se  tiicarna  en  esta  situación, 
la  cuestión  de  organización  detinitiva  de  la  República  sobre 
la  base  de  la  fijación  de  su  Capital  permanente. 

Se  comprende  por  esto  cuánto  interés  habría  tenido  en 
que  las  objeciones  que  voy  á  hacer  aún  al  Poder  Ejecutivo, 
fuesen  por  parte  del  Ministerio  desvanecidas  en  favor  de  la 
conduela  observada  anteriormente  por  el  Presidente  de  Iq 
Repúblira  y  sus  Ministros. 


—  5I<  - 

Pero  ya  que  no  sea  eslo  posible,  ya  que  el  Poder  Ejecu- 
tivo haya  creído  mis  prudente  coolesUr  en  una  forma  pe- 
rentoria y  que  le  pone  en  el  caso  de  oo  oír  la  répUi-a  en  \a 
interpelación  que  tengo  formulada,  lo  que  si  bien  presenta 
sus  ventajas  üene  también  sus  inconveoienle»,  sin  atreverme 
¿  condenar  el  expediente  adoptado  que  es.  por  otra  paKe. 
conforme  á  la  modificactún  misma  que  yo  introduje  poste- 
riormeote  á  la  interpelación,  voy  á  examinar  brevemeute 
esa   nota  en  sus  puntos  culminantes  y  principales. 

Una  lectura  se  ha  dado  y  es  muy  dificÜ  formar  opinión 
ó  juicio  exacto  acerca  de  ella.  Voy.  pues,  á  leerla  nueva- 
mente, é  iré  por  parles  haciendo  mis  objeciones.... 

Observaré,  desilc  luejfo,  señor  Hresidenle,  que,  después  de 
tanto  tiempo  que  el  Poder  Ejecutiva  ha  permanecido  en  si- 
lencio desde  los  últimos  sucesos  y  después  de  la  demora 
en  contestar  á  la  interpelación,  al  hacerlo  hoy  |K>r  n>edio 
de  esta  nota,  aún  lo  hace  con  cierta  relicencia,  prometiendo 
ampliar  este  manifiesto  en  un  documento  que  presentará 
más  tarde,  y  cuya  oportunidad,  si  bien  pudiera  ser  iudíscu- 
tibie  para  las  investi^íacioues  históricas  de  la  presente  época. 
poco  ó  nada  podrá  contribuir  para  habilitar  al  Con^Tfso  en 
esta  hora  á  adoptar  una  política  en  armonía  con  la  verda- 
dera situación  del  país. 

Sin  embarpo.  procuraré  disculpar  la  manera  incomple- 
ta con  que  el  Poder  Ejecutivo  da  hoy  cuenta  al  Senado 
de  la  situación  del.  pafs,  reconociendo  que  las  múltiples  y 
muy  írraves  ocnpaciones  que  deben  llamar  su  atención  en 
este  momento  no  le  han  permitido  disponer  del  tiempo  ne- 
cesario para  preparar  aquel  manifiesto:  pero  todo  se  hubiera 
consultado  si,  aplaz^indo  el  Poder  Ejecutivo  aquel  maniriet.lo 
para  mejor  oportunidad,  hubiera  enviado  al  Ministerio  á  dar 
de  viva  voz  las  explicaciones  pedidas  por  el  Honorable  Se- 
nado, pues  comprendo  fácilmente  que  aquel  documento  debe 
ser  maduramente  meditado   y  seriamente  redactado.. 

El  Poder  Ejecutivo  comienza  por  dar  al  Senado  una  ex- 
plicación altamente  tranquilizadora:  comienza  por  declarar 
t|ue  no  ha  habido  pacto  al^íuno,  que  la  Constitución  se  ha 
salvado,  que  la  autoridad  del  Pi-esidente  ha  sido  plenamente 
reconocida  y,  sin  embargo,  fácil  es  apercibirse  por  la  lectura 
de  este  documento  que  todo  eslo  es  poco  exacto,  pues,  res- 
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pondienrlo  á  prripnsiciones  iiUerioros  de  lu  interpelación,  en 
«*Kte  misino  riot^umento  íipareoen  negradas  (ales  afirmaciones. 

Vero  desde  luego  llama  la  atención,  señor  ['residente,  el 
juicio  del  Poder  Ejecutivo  sobre  sus  facultades  para  decla- 
rar, por  medio  del  Ministro  dp.l  Interior,  que  no  se  forma- 
rían procesos  civiles  ni  militare^t. 

Yo  desconozco  totalmente  en  el  Poder  Ejecutivo  semejante 
facultad. 

Creo  que  si,  como  el  Poder  Ejecutivo  lo  pretende,  la  Cons- 
titución se  lia  salvado  plenamente,  él  lia  debido  encontrar 
que  ésta  no  era  una  atribución  propia  del  Poder  Ejecutivo; 
<jue  ta  atribución  de  conceder  amnistías  generales  es  pura 
y  exclusivamente  una  atribución  del  Congreso  y  del  Poder 
Ejecutivo 

¿Y  qué  otra  cosa,  sefior  Presidente,  es,  sino  tma  amnistía 
general  la  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  ofrecido,  comprome- 
tiendo asi  las  altas  atribuciones  del  Congreso  de  la  Nación? 
Ha  declarado  por  medio  del  Ministro  del  Interior  que  no 
habría  procesos  civiles  ni  militares,  y  yo  encuentro  que  en 
esto  no  se  ha  salvado  la  Constitución,  no  se  ha  salvado  la 
autoridad  del  Congreso  y  la  dignidad  de  la  Nación. 

He  aquí  uno  de  los  primeros  puntos  en  que  escolla  la 
conducta  y  la  política  del  Poder  Ejecutivo. 

Ella  contrasta  visiblemente  con  la  restricción  que  la  Cons- 
titución impone  A  las  atribuciones  del  Poder  Ejecutivo  en 
este  punto  por  el  artículo  SG,  inciso  6'  de  la  misma  .  »  .  .  . 

Eslo  viene  á  demostrar  (|ue,  con  relación  A  la  formación 
de  procesos,  á  la  resluuracióii  de  los  ya  fenecidos,  á  la  sus- 
pensión de  los  que  se  han  iniciado  y  penden  ante  la  Juris- 
tlicción  federal,  el  Poder  Ejecutivo  carece  ]>or  completo  de 
atribuciones  r.onslitucionalcs,  y  que  tan  sólo  después  de  pro- 
nunciado el  fallo  del  Juez  con  arre<j:to  á  la  ley.  tiene,  previo 
informe  del  Trihunat  correMponiliente^  el  derecho  de  indultar 
rf  conmutar  ía«  penan. 

En  cuanto  á  la  amnistía,  es  bien  conociólo  de  lodos  los 
sefiores  Senadores,  y  está  por  demás  minifeülado,  que  el 
Poder  Ejecutivo  no  ha  podido  hacer  aquella  declaración 
ascífurando  por  medio  del  señor  Ministro  del  Interior  que 
no  habría   procesos,  ni  militares  ni  civiles. 

HabrA  ó  no  procesos  militares  y  civiles,  y  eslo  dependerá 
<JeI  juicio  del  Congreso,  á  qiiien   corresponde   decidir   si    es 


llegado  ó  no  el  caso  ric  usar  de  la  facultad  i|ue  l:i  Constitu- 
ción le  acuerda  para  conceder  auiníslíau  genernles. 

Si  se  me  pregunta^  aun  cuando  no  estoy  en  el  caso  de 
responder  á  interpelaciones  semejantes,  qué  se  deberá  hacer 
y  cuál  sería  mi  opinión  á.  este  respecto,  debo  declarar  que 
este  es  un  acto  de  benignidad  de  parte  del  Poder  I*úblico 
de  la  Nación;  el  ejercicio  de  una  facultad  suprema  que  á  él 
solo  corresponde,  y  que  en  manera  alguna  se  puede  ésta 
considerar  comprometida  ni  amenguada  por  las  promesa» 
del  Poder  Ejecutivo.  Por  lo  demás,  y  tal  es  mi  opinión^ 
este  acto  será  el  rcsulla<lo  de  las  perspectivas  que  presen- 
te la  situación  misma,  y  una  consecuencia  de  la  conducta 
que  observen  los  Poderes  Públicos  rebeldes,  demostrando 
con  ella  la  conveniencia  ríe  adoptar  ima  política  contempo- 
rizadorn  y  toleríinle,  según  la  lealtad  conque  procedan  en  el 
acalamienln  de  1.1  autoridad  nacional,  y  las  garantías  de  paz 
y  de  perfecta  tranquilidad  para  la  Kcpúblíca  en  lo  venidero. 

Comprendo  bien  que  el  Poder  Ejecutivo  debe  haberse  en- 
ronlrado  en  situación  difícil;  comprendo  toda  la  violencia 
de  su  espíritu  en  esta  guerra  fratriciila;  comprendo  sus  in- 
clinaciones en  favor  de  todas  aquellas  cximbinacioneis  más 
ó  menos  aceptables  que  rondicen  con  el  sentimiento  gene- 
ral de  paz,  con  el  sentimiento  natural  del  individuo  y  déla 
Nación  entera,  como  con  las  verdaderas  C4tnvenieneías  pú- 
blicas también. 

Creo  que,  en  rtertn  ummIo.  la  política  debe  revestir  este 
carácter  de  prudencia,  de  disinudo,  si  es  posible  decirlo  asi» 
para  con  el  delito  cometido,  á  fin  de  aminorar  los  mate* 
que  í!  ha    producido    y  los  males  que  aún  puede  producir. 

Pero  para  esto,  señor  Presidente,  comprendo  que  debe, 
ante  todo,  salvarse  In  autoridad  nacional  del  Cungreiso;  que 
deben  guardarse  las  formas  legales,  y  que  el  Poder  tyecu- 
livo  no  ha  debido  anticipar  este  juicio  sin  prudente  reserva 
y  con  plena  y  completa  siyeción  á  las  deliberaciones  poste- 
riores del  Congreso. 

Pero  siento  decir  que  el  Poder  Ejecutivo  en  sn  mensaje, 
ni  siquiera  insinúa  (¡ue  corresponda  al  Congreso  esa  fa- 
cultad. 

Él  cree  que.  al  ejercer  este  acto,  ejeit^e  un  derecho  propio 
que  vagamente  trata  de  fundar  en  la  Constitución,  sin  que 
encuentre  ni  débil   asidero  en  ella;  también    procura,  por   lo 
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mismo,  deducirlo  de  las  facultades  inciertas  que  .le  da  la 
guerra,  para  terminarla  por  convenciones  ó  tratados  que 
la  Constitución  misma  sujeta  á  la  aprobación  del  Congreso. 

Con  relación  á  los  Jefes  del  Ejército  que  han  tomado  parte 
en  la  rebelión,  el  Poder  Ejecutivo  se  da  por  satisfecho  con 
borrarlos  de  la  lista  militar.  En  su  concepto,  es  suficiente 
castigo  éste  para  el  delito  de  aquellos  que  han  hecho  fuego 
sobre  la  propia  bandera,  presentando  un  ejemplo  que  no 
quiero  clasificar,  señor  Presidente.  .  .  que  deshonra  el  nom- 
bre argentino   y  que  deshonra  al   suldailo   argentino. 

Por  mayor  deferencia  que  quiera  tenerse  en  este  punto 
con  la  conducta  del  Poder  Ejecutivo,  por  más  que  se  exa- 
gereti  las  dÜií-ultades  de  la  siluacióii  y  los  sentimientos  de 
paz  y  de  concordia,  por  más  que  se  abunde  en  considera- 
riones  respecto  á  la  necesidad  de  no  formar  procesos  civi- 
les ni  militares,  fácil  es  comprender  que  bajo  este  punto  de 
vista,  no  solo  no  ha  habido  conveniencia  en  la  conducta 
del  Poder  Ejecutivo  eu  acfuella  promesa  por  medio  del  Mi- 
nistro del  Interior,  desde  que  ella  podía  servir  oportuna- 
mente á  ios  desenvolvimientos  de  la  política  ulterior,  sino 
que,  á  falta  de  esta  conveniencia,  con  el  anticipo  de  una 
declaración  semejante,  ha  comprometido  la  disciplina  militar 
del  Ejército,  ha  conculcado  las  leyes  militaros  del  Ejército  y 
las  leyes  que  gobiernan  la  justicia  federal,  la  Conslilución 
y  la  autoridad  del  Congreso. 

Creo  que  estas  observaciones  bastan  por  el  momento  para 
que  el  Honorable  Senado  se  forme  un  juicio  exacto  de  Ja 
conduela  del  Poder  Ejecutivo  sobre  el  primer  punto  de  la 
interpelación. 


Esa  contestación  se  refiere  á  la  pregimta  de  si  so  han  te- 
nido pactos  ó  convenciones  que  autoricen  la  continuación 
de  los  Poderes  Públicos  comprometidos  en  la  rebelión. 

Me  felicito,  seilor  Presidente,  de  una  declaración  tan  ex- 
plícita del  Poder  Ejecutivo  respecto  á  las  atribuciones  de 
ambas  Cámaras^  con  relación  á  la  formación  de  cada  una 
de  ellas  y  á  las  atribuciones  que  le  son  propias  para  resol- 
ver, por  su  juicio  exclusivo,  sobre  las  elecciones  de  sus 
miembros,  títulos  y  prerrogativas  que  la  Constitución  le  con- 
fiere para  su  formación,  conservación  y  demás  asuntos  de 
su  régimen  interno. 
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No  podU  ser  de  otro  modo:  el  Poder  QecotiTO  no  podía 
Üerar  el  deseooocánieoto  de  las  atnbociooes  del  Coogreso 
hasta  comprometer  las  CieiilUdes  j  prerrogatñra^  propias  y 
eicliwÍT«s  de  cada  Cámara  para  im   Gobierno  infenor. 

Por  lo  demia.  re^la  eridenlemeate  que  el  Poder  Ejecu- 
tÍTO  DO  cree  qae  alrance  &  cobijar  á  los  mieoibros  del  Con- 
greso cooLra  los  procedimientos  internos  de  ana  y  otra  Cá- 
mara sobre  sus  miembros  respeetifus  por  so  particáparión 
en  la  rebelióo.  los  qup  pueden  ser  polñicamente  separador 
de  sus  puestos  como  han  sido  declarador  cesantes  por  ia- 
asisteftcia  á  la  Cámara  de  Diputados  los  qop  han  mantenido 
esa  Cámara  en  receso,  r  han  sido  además  rebelde;  por  tia- 
ber  murhos  de  ellos  levantándose  en  armas  contra  la  Nación. 
Hasta  éstos  no  alcanza  la  declaración  aquella  del  Poder 
Ejecnlivo  He  que  no  se  formarían  procesos  civiles  ni  mili- 
tares, ni  podría  bajo  concepto  alguno  cobijar  esta  declara- 
ción á  los  miembros  del  Congreso  contra  los  procedimientos 
de  la  Cámara    ro^pectiva. 

La  nota  del  Poder  Ejecutivo  continúa  en  estos    términos. 


Esto  es  de  la  mayor  gravedad,  seftor  Presidente,  y  lla- 
mo la  atención  de!  Honorable  Senado  sobre  esí*»  punto.  El 
Poder  Ejecutivo  aparece  nquí  diíípuesto  á  reconocer  á  la 
Ij^gislatura  rebelde,  lo  que  importa  dejar  stiltsÍKtenLe  la  re- 
betiónt  y  en  el  Podftr  á  sus  principales  a^»ntes.  La  Legis- 
latura (le  Bupnos  Aires  ha  sido  el  principal  afrente  de  U 
rebelión;  ella  ha  arrastrado  á  los  rebeldes  de  Buenos  Aires 
á  armarse  contra  la  Nación;  ella  ha  concitado  al  pueblo, 
ha  votarlo  sumas  para  \n  gncrni.  ha  autorizado  al  Gol>er- 
nador  en  su?»  actos  lodos  de  rebelión;  y  sin  embarpo,  á  jui- 
cio del  Ejecutivo,  esas  Cámaras  dehían  quedar  subsistentes. 

Sabido  es,  sefior  Presidente,  que  la  inlerpelación  no  tiene 
otro  objeto  (|Up  instruir  á  la  Cámara  sobre  ciertos  hechos, 
conocer  una  siluarión  ó  la  política  del  Poder  ejecutivo  píu^ 
proceder  en  connecuencía,  si  el  caso  lo  requiere. 

Yo  me  reser%'0.  pues,  á  vista  de  esta  parle  déla  exposición 
del  Poder  Ejecutivo  el  derecho  de  presentar  con  oportunidad 
los  proyectos  de  ley  que  conceptúe  convenientes,  y  aun  des- 
lindar claramenle  la  puh'tica  que  á  mi  juicio  debe  seguir  el 
Conpreso  Kohre  este  particular  al  reglamentar  la  inlerven- 
r\6n  Níiciorial  en  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  y  confío  en 
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que  el  Honorahle  Senado  hahrá  entonces  de  restablecer  ple- 
namente los  principios  compfo.T.elidos  consultando  las  exi- 
stencias de  la  situación  y  los  verdaderos  intereses   públicos. 

Porque,  en  lin,  yo  admito  que  el  Poder  Ejecutivo  recono- 
ciese al  señor  Moreno  como  Gobernador  de  la  Provincia: 
era  Vicegobernador  de  ella:  no  había  tomado  parte  alguna 
en  la  rebelión,  y  su  rol  como  Presidenle  del  Senado  lia  sido 
meramente  pasivo  é  impuesto  por  razón  del  puesto  mismo  que 
desempeñaba  como  Vicejfobernador.  Creo  que  aun  en  este 
mismo  reconocimiento  liay  cierta  inconveniencia,  pues  de 
lodos  modos,  el  señor  Moreno  formaba  parte  del  Gobierno 
rebelde,  y  una  política  previsora  aconsejaría  no  dar  cabida 
en  la  nueva  situación  (i  los  (]ue  por  su  acción  en  los  Poderes 
Públicos  del  Gobierno  rebelde  debían  caer  con  la  situación 
de  rebelión  creada  por  ellos.  Pero  si  el  reconocimiento  deJ 
señor  Moreno  pudiera  tolerarse  por  una  política  conciliato- 
ria, en  ob.setiuio  á  la  paz  y  por  suprimir  odios  y  rencores 
en  tan  azarosas  circunstancias,  no  comprendo  que  pueda 
llevarse  Jamás  este  espíritu  de  conciliación  y  tolerancia  bas- 
ta creer  que  |>ucde  quedar  subsistente  la  Le^'islatura  re- 
belde, sin  cuya  acción  habría  sido  completamente  nula  la 
del  Gobernador  rebelde  señor  Tejedor,  y  no  habría  podido, 
por  lo  tanto,  producirse  la  rebelión  misma. 

El  Poder  Ejecutivo  aventura  así  un  juicio  que  no  se  pue- 
de futnlar  en  el  hecbo  de  que  pretende  deducirlo,  dado  que 
el  reconocimiento  del  Gobernador  rebelde  no  importa  nece- 
sariamente la  subsistencia  del  Senado,  y  mucho  menos  la 
de  la  Legislatura  ínlejíra  en  sus  dos  Cámaras. 

Por  mi  parle.  lejos  de  aceptar  en  esla  parle  la  política 
del  Poder  Ejecutivo,  yo  liabría  ido  hasta  á  consentir  que  el 
mismo  (íobernador  Tejedor  continuara  en  su  puesto,  con 
tal  que  desapareciera  esa  Legislatura,  la  principalmente  res- 
ponsable de  la  rebelión,  y  sin  la  cual  liabría  sido  imposi- 
ble la  guerra  y  contimiariari  siendo  imposibles  nuevos  actos 
de  violencia  y  de  guerra  civil   contra  la  Nación. 


Desearía  no  ser  interrumpido;  sin  embargo,  contestaré  á 
la  obsenacióri  del  señor  Senador  en  los  propios  términos 
que  mi  honorable  colega  por  Santa  Fe.  Si  el  Poder  Ejecu- 
tivo hubiese  hecho  esa  declaración  que  en  su  nota  apare- 
ce como  una  raerá  deducción,  lo  que  importa  decir  que  no 
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Inij  aobn  esto  eoavnwida  espccsi:  sí  el  Poder  Ejecutivo 
hubiera  hecbo  esa.  fleelaraetÓQ  coa  ^ecióa  á  los  propésilos 
de  mtt  potftiak  oUcffMr  y  stbonüuándoki  &  las  vistas  y  re- 
aoiaemns  del  Caogics»  cnw»  oitt  estipabción  a4  referén- 
éarnt,  nada  lendrt»  qn»  obacrrar;  pero  (ie  otro  modo,  una 
decbUTMida  aeo^faate  uwagiia  lasatriboetoties  del  Congreso, 
f  d  Poder  EJeentrvo  se  ¿tem  bi  poerta  paru  adoptar  ntm 
poBlíea  1^  f  defioida  de  cOfOtt  iteoerdu  run  W  Cungrrpíw. 

Aceptando  esta  scseJAnte  diHamnon,  se  inhabilitaría  para 
acsnir  mía  poKbea  coavenáenle  aegán  las  exigeortas  dt*  la 
iiiluiMii  ea  lo  aoeesmK  To  nada  taadría  que  objetar  á  uua 
eondOEta  semejaofe.  é  por  lo  meaos,  haría  por  disimular  en 
este  punto  la  conducta  del  Ejecutivo.  la  que  me  explicaría 
romo  una  necesidad  de  b-  -  -'--distancias  tiatla  la  presión 
que  «e  prelendP  liacer  por  i  >  un^stinso  (|ue  se  supo- 

ne haber  sido  h  situación  ciel  Poder  Ejecutivo  en  aquellos 
momentos,  unridod  por  d  deseo  tie  terminar  la  ^erra  civil. 

Pero  debo  observar  que  ésta  babía  termíaado  ya.  y  que 
ai  el  deneo  de  hacer  la  guerra  ni  las  dificultades  de  ella 
justifican  la  conducta  del  Poder  Ejerulívo,  porque  el  Ejército 
estaba  plenamp"*  '  unfanl»',  porque  iio  tenfa  necesidad 
«ínó  de  haci^r    ■  .i  la    victoria   conseguida,  y    no  debió 

esterilizarla  por  medio  de  pactos  ni  convenciones  de  este 
ypiipm.  ni  por  manifr-ítaciones  anticipadas  que  comprome- 
tían al  Poder  Ejecutivo,  que  se  ha  manifestado  en  todo  tan 
generogOf  tan  maffnánímo  con  el  venriilo,  con  el  rebelde 
que,  como  he  dicho  en  otra  ocasión,  casi  hace  dudar  del 
Iritinfo  míf^mo  y  de  las  fíierxas  de  U  Nación  para  «omeler 
ú  la  rebeliÓD,  atribuyéndose  (ales  parios  ó  estipulacionL>s  raás 
que  á  una  ^nerosidad  del  vencedor  &  la  prepotencia  de  los 
n^beldes  ó  á  un  equilibrio  de  fuerzas  más  ó  menos  compen- 
sada»!: cuando  tenemos,  señor  Presidente,  la  declaración  del 
mismo  Jefe  de  los  rebeldes,  quien  en  su  renuncia  «  la  Le- 
gislatura de  Buenos  Aires  dice  de  la  manera  más  paladina: 
-estamos  solos,  completamente  solos;  somos  nn  j:rupo  de 
rebeldes  encerrados  en  este  recinto,  sin  armas,  sin  nada;  es- 
tamos vencidos:  en  una  palabra;  debemos  ceder  á  la  fuerza 
omnipotente  de  la  Nación  », 

Yo  he  tenido,  señor  Presidente,  antes  de  conocer  oficial- 
mente, por  medio  de  esta  nota,  el  verdadero  estado  de  la 
situación,  como  el  presentimiento    de  ella,  y    anticipándome 
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ella  liP  proriiraflo  proveer  á  los  inconvenientes  de  la  mis- 
ma por  medio  'le  algunos  proyectos  de  ley  que  he  presen- 
tado, y  de  medidas  que  propondré  y  espero  que  serán  adop- 
tadas contando  con  el  consejo  y  el  concurso  de  muc)ios  de 
mis  honorables  colegías. 

Creo  que  no  me  enroiilraré  soh)  en  este  caminn,  y  espero 
«pie  el  Poder  Kjeculivo  mismo,  apercibido  de  la  nituacíón  tal 
i-nal  es.  con  la  ayuda  de!  Senado,  con  la  cooperación  del 
Con^freso  lodo.  Iralará  de  remediar  en  parte  los  males  á 
<iue  da  lugar  su  conducta  comprometiendo  atribuciones, 
principios  é  intereses  nacionales,  proveyendo  ¿i  lodo  por  rae- 
<lio  de  1  'yes  posteriores  que  vemiriín,  que  deben  venir.  A 
«ste  efecto,  precisamente,  y  no  para  que  quede  en  vanas  pa- 
labra», he  formulado  esta   interpelación. 

Por  lo  demás,  creo  (pie  el  Senado,  con  lo  dicho,  queda  ya 
<*n  estado  de  apreciar  la  situación  y  plenaiuente  apercibido 
de  la  (íravedad  de  ella  en  presencia  del  juicio  del  Poder 
Ejerulivo  sobre  el  punto  que  nos  ocupa:  y  aun  cuando  íl 
nos  declara  tpu'  no  liay  sobre  esto  un  pacto,  que  no  hay  un 
cotivenio  expreso  por  el  cual  esté  obligado  á  reconocer  á  la 
Lefíislalura,  hoy.  sin  embarco,  él  hace  una  insinuación  que 
es  necesario  estudiar  y  meditar  seriamente  para  no  dejarla 
penetrar  y  que  ha^a  camino  en  el  espíritu  del  Congreso... 

Indudablemente:  esta  declaración  explícita  del  Poder  Eje- 
cutivo basta  para  que  el  Senado  forme  juicio  de  su  condue- 
la, desde  que,  reconociendo  el  hecho,  asume  plenamente  la 
responsabilidad  de  sus  consecuencias  ulteriores.  Kl  Senado 
juzgará  en  esta  parle  la  política  del  Poder  Ejecutivo  al  haber 
entre}rado  iiic(uidic¡onaImente  los  prisioneros  de  guerra  antes 
de  (pie  los  prisioneros  escasos  que  .se  dice  tienen  los  rebeldes, 
de  parle  de  la.s  fuer/as  nacionales  lo  hubieran  sido  también, 
y  antes  de  que  el  desarme  se  hubiera  efectuado. 

Desde  ipie  el  Poder  Ejecutivo  asume  la  responsabilidad 
de  las  consecuencias  á  que  puede  dar  lugar  este  acto,  en  mi 
concepto  poco  meditado,  suya  será  la  responsabilidad  de 
ellas,  y  por  mi  parte  nada  más  debo  a^rregar  sobre  el  par- 
ticidar. 


Me  felicito,  señor  Presidente,  al  ver  así  desautorizadas  las 
especies  que  se  hacían  correr  sobre  la  inmediata  disolución 
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del  Ejérrito  como  comprendida  en  la  capitulación  pan  la 
rendición  de  la  plaza;  y  al  (tablar  del  Ejército,  no  tendía  á 
hablar  sólo  del  ejército  de  línea  que  se  decía  que  volvería 
inmediatamente  á  las  fronteras,  sino  fiel  Ejército  todo  que 
la  Nación  Ha  reunido  para  la  campaña,  incluyendo  la  Guar- 
dia .Naciunal  inuvilizada  que  se  aseguraba  que  stría  ínmed»- 
Umente  licenciada  á  consecuencia  de  a((uellas  estipiüacíonea 
ó  compromisos  conlraidos  por  el  Poder  Ejecutivo. 

No  podía  suceder  de  otro  modo;  habría  sido  por  demás 
imprudente,  indecoroso  y  alarmante  que  el  desarme  di;  la» 
fuerzas  rebeldes  fuese  eo  cambio  del  desarme  del  Ejército 
ó  de  nuestra  Guardia  Nacional. 

El  desarme,  pues,  de  las  fuerzas  rebeldes,  conste  ahora  que 
no  ha  sido  sino  una  consecuencia  de  su  rendición  incondi- 
cional, pudiendo  el  Poder  Ejecutivo  mantener,  como  él  lo  dice. 
todas  las  tropas  de  línea  ó  de  milicias  que  crea  conveniente 
mantener  hasta    la  completa  paciticación  del  país. 

En  cuanto  á  la  décima  pregunta,  el  Poder  Ejecutivo  con- 
testa: «Debo  decir  altamente  que  nn  hay  tt-egua,  sino  pas». 

Sin  embargo,  aquí  debo  hacer  una  observación.  «  No  hay 
tregua  sino  paz»,  se  dice,  y  k  renglón  seguido  el  Presiden- 
te de  la  República  declara  ^uc  las  trincheras  no  están  des- 
truidas, que  las  armas  no  ban  sido  entregadas;  en  una  pa- 
labra, que  estamos  en  un  estado  i^ompleto  ile  guerra  y  que 
no  hay  semejante  paz,  sínó  meramente  una  tregua.  En  este 
estado  es  responsable  el  Poder  Ejecutivo  de  haber  puesto 
en  libertad  á  los  prisioneros  de  las  tropas  rebeldes,  sin 
antes  haber  obtenido  que  la  paz  fuera  un  heclio. 

Se  ve,  pues,  señor  Presidente,  que  no  hay  sino  tregua,  y 
que  la  paz  «era  un  hecho  futuro  que  depende  de  los  actos 
del  Gobierno  de  Buenos  Aires. 


La  duodécima  pregunta  es  referente  al  pensamiento  del 
Poder  Ejecutivo  sobre  la  fijación  de  la  Capital  permanente 
de  la  República  y  residencia  momentánea  de  las  autorida- 
des nacionales  en  su  capital  transitoria,  y  por  esa  razón  nos 
dice  que  eso  pertenece  á  las  deliberaciones  del  Congreso. 

Vo  no  necesito,  sefior  Presidente,  preguntar  al  Poder  Eje- 
cutivo á  quién  corresponde  fijar  la  capital  permanente  ó 
transitoria  de  la  República.  El  artículo  lercei-o  de  la  Consti- 
tución acional  Nacuerda  esta  facultad  al  Congreso;  pero,  sé 
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(ambiéii.  y  lo  lie  dicho  ya  en  otra  ocasión  en  este  recinto, 
que  si  esta  gran  conmoción  nacional  que  se  ha  producido; 
que  si  este  vioWntísiino  saciidiniieiito  (|ue  se  ha  realizado 
no  responde  ciertamente,  como  pudiera  creerlo  algún  político 
torpe,  á  combinaciones  de  mera  política  electoral,  á  combina- 
ciones de  una  pohtiea  transitoria  y  efímera,  sino  á  un  gran 
principio  constitucional,  ii  una  suprema  necesidad  nacional, 
á  una  poderosa  causa  latente  ile  agitaciones  que  vienen  pro- 
riuciendo  estes  acontecimionlos  que  conmueven  tan  honda- 
mente 6  la  República,  el  tiempo  ele  remover  tamaño  incon- 
veniente, de  afirmar  para  siempre  la  Nación  Argentina  y  de 
cimentar  la  paz  de  un  modo  inconmovible  ha  llegado  ya  y 
no  debe  dejai-se  pasar  estérilmente. 

No  hay  otra  causa  eficiente,  sefior  Presidente,  del  trastorno 
que  ha  sufrido  el  orden  púbhco  en  toda  la  Nación  y  del  es- 
tado de  incerliflumbre  y  de  agitaciones  perennes  en  que  vi- 
vimos que  la  falta  ile  fijación  de  hi  Capital  permanente  de 
la  República,  donde  Uis  Autoridades  Nacionales  residan  como 
eu  su  casa,  con  jurisdicción  propia  y  exclusiva,  en  nombre 
de  la  soberanía  nacional. 

De  otro  modo,  vivie.iido  como  hemos  vivido  hasta  aquí, 
como  huésped  y  de  merced  en  una  Capital  de  Proviucia, 
sin  jurisdicción  ilel  Gobierno  de  la  Nación  en  el  lu^jar  de  su 
residencia,  no  hay  Poder  ni  Autoridad  Nacional  efectiva,  sino 
una  sombra  de  Poder  y  de  Autoridad  que  bambolea  al  más 
débil  suplo  de  las  pasiones  y  de  los  Poderes  Locales. 

Necesitamos  constituir  la  Nación  sobre  bases  sólidas,  so- 
bre la  base  constitucional  de  su  Capital  permanente  con  ju- 
risdicción exclusiva  y  única  en  ella,  donde  los  Poderes  Pú- 
blicos funcionen  como  soberanos  y  el  Gobierno  no  sea 
simplemente  un  titulo,  una  ilusión,  sino  un  Gobierno  fuerte, 
enérgico,  etica/,,  A  los  objetos  de  su  institución  y  tal  cual  lo 
ha  organizado  la  Ley  fundamental  de  la  Nación. 

Por  esto  había  preguntado  en  mi  interr>elación  al  Poder 
Ejecutivo  basta  cuándo  piensa  el  Poder  Ejecutivo  que  úebe 
mantenerse  la  residencia  de  las  Autoridades  Nacionales  en 
Belgrano  y  bajo  qué  seguridad  volverá  en  caso  de  regresar 
H  ú  la  ciudail  de  Buenos  Aires,  como  también  cuál  sería  en 
H  semejante  caso  la  jurisdicción  que  el  Gobierno  Nacional  hu- 
H  biera  de  ejercer  en  ella,  y  cuáles  serían  las  bases  de  exia- 
H    tencia  de  tos   Poderes  Públicos   de  la  Nación  y  de   la  Pro- 
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vincia,  míenlras  se  dicta  la   Ley  de  Capital   deiiniliva  de  k 
Nación. 

Fero  el  Poiler  Ejeimlivo  parece  no  habei-sc  preocupado  de 
nada  de  esto  ni  querer  ocuparse  de  tales  cuestiones,  cuan- 
tío responde  á  todas  ellas  vun  una  relireiicía  ó  salvedad 
inexplicable  vi\  la  parte  de  su  Mensaje  en  que  contesta  íi  la 
i'dtíma  pregunta  de  la  interpelación  con  una  evasiva,  dicien- 
do: *La  duodécima  pre^ula  pertenece  á  las  delibeniciones 
del  Congreso». 


Yo  bien  couozco  lodo  el  talento  del  seHor  Presidente  de 
la  República,  y  sé  que  él  no  lia  podido  disinnilarse  la  silu.i- 
ción  presente.  Creo  que  él  comprende  como  el  primero  su 
significación  política,  que  no  puede  ocultarse  A  nadie. 

Creo,  por  lo  tanto,  que  á  él  no  se  oculta  que  todo  esta  si-, 
tuación  es  creada  y  está  condensada  en  una  cíiusa  poderosa 
que  por  sf  misma  inqiurta  la  existencia  de    la  Nacionalidail 
Argentina  por  la  fijación  de  su  Capital  pernmnente;  y  extra-1 
ñíi  sobremanera  que,  cuando  «e  han    hecho  lan  grandes  sa- 
crificios para  removiM*  esta  causa  permanente  de  agitaciones 
y  disturbios;  que  cuando  se  ha  arrancado  á  los  cÍudadano&| 
de  sus  hogares  para   resolver   esta   gran   cuestión   nacional.  < 
haciéndoles    marfluir  desde  los   confines  más  apartados   de 
la  Hepública:  de  \a\  Híoja,  San  Juan,  San  Lufs:  que  cuando 
se  les  ha  obligado  en  nombre  del  más  alto  interés  nacional 
ñ  dejar  las  comodidades   de  la  vida   civil   para    convertirln-s 
en  soldados  y  formar  un  poderoso  ejército  á  las  puertas  de 
Buenos  Aires;  que  cuando,  en  fin,  se  les  ha  traído  al  sacn-| 
ficio  para  quedar  tendidos  en  número  de  dos  raíl  cadáveres 
sobre  los  campos   de  batalla  á    inmediaciones  de  la  ciudad 
de  Buenos  Aires,  no  liaya  merecido  el  país  al  Poder  Kjecu- 
tivn,  al  día  siguiente  del  triunfo,  una  palabra  de  satisfacción 
anunciándole  que  sus  sacrificios  no   serán  estériles,  toleran- 
do, por  el  contrario,  que  no  se  re.solviese  bajo   la  influencia 
de  la  situación  actual  esta  gran   cuestión   que  tanta   .sanare 
nos  ha  costado  y  que  nos  costará  aún  tantos  y  lan  grandeti 
sacrificios.  (Qrandr^  manifeMncioties  de  aprobación  en  la  barro  j 

jNi  una  palabra,  ni  la  más  mínima  atención  á  la  cuestión 
primordial  I 

Y  yo  no  creo,  señor,  que  al  Presidente  de  la  República 
haya  podido   disimularse   la  causa   verdadera    de  esta    ron- 
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moción.  Es  un  gran  pensador,  y  más  que  todo,  no  viene  de 
lejanas  rej^iones  á  darse  cuenta  recién  del  esLido  del  país 
y  de  las  cuestiones  que  lo  trabajan  y  lo  agitan  para  no  saber 
i  qué  responde  esté  movimiento. 
H  Seflor  Presidente:  he  aquí  el  gran  punto  en  diseusión;  lie 
aquí  In  ()ue  debe  preocupar  más  seriamente  al  Congreso;  he 
ítquí  lo  (|ue  debe  preticupar  al  Presidente  de  la  Hepfibliea  y 
lo  que  preocupa  actualmente  al  país  entero:  la  fijación  déla 

I  Capital  permanente  de  la  Nación. 
Pende  de  la  resolución   de  esta  cuestión   i'niiea  y   capital, 
entre  todas,  las  soluciones  que  se  desean  á  lodas  las  dcin^s 
cuestiones  que  nos  dividen  y  trabajan  al  país  entero. 
Cuantas  concesiones  se  bagan  lioy  íi  los  partidos  6  á  los 
Poderes  Públicos   de  la  provincia  de  Buenos  Aires;  por  má» 
generosidad  qne  se  emplee  con  ellos;  por  más  que  se  abunde 
H  en  concesión  y  tolerancia  para  fundar  la  paz  y  la  concordia 
^  entre  los  argentinos,   todo  será  efímero  mientras  no  se  re- 

I suelva  convenientemente  esta  gran  cuestión. 
f?i  se  deja,  sefior  Prc.;irlente,  sin  resolver  hoy  esla  cuestión 
trascendental,  se  deja  la  espina  en  la  Haga,  y  la  llaga  no  se 
cicatrizará  jamás.  Mientras  no  se  quite  la  causa  que  produce 
esta    irritación,  ella    permanecerá    produciendo    siempre   el 
mismo  malestar,  y  hoy,  mañana  ó  f)asado  se  lian  de  i*eprodu- 
cir,  oonio   se  han  reproducido  en   el   pasado  los  inalps   que 
p     ahora  la menlamos:   la  misma  cansa  produce  siempre  los  mis- 
H  mos  efectos. 

^1      I.a  experiencia  y  la  ciencia  ims  aulorÍ7>ai)  á  jii7.gar  así.  y  á 
B  predecir,  por  esla  razón,  días  rk*  duelo  para  lo  futuro. 
H      No  hay  (Gobierno  posible,  no  hay  nacionalidad  posible  en 
H  un  Got»>rtio  sin  jurisdicción,  en  una  Nación  sin  Capital.  £1 
H  ííenenil  Milre.  dcspuí-s  de  la  batalla  de  Pavón,  (íeneral  vícto- 
H  rioso.  con  lodo  el  prestigio  que  da  la  victoria,  con  nn  ejército 
^  numeroso,  hijo  de  e»ta  tierra,  donde  contaba  rnn  un  partido 
fuerte  y  compacto,   al  liaceiw   cargo   por  primera   vez  de  la 
dirección  (W  los   negocios  públicos  nacionales  y  al  oc.ujiar  Ja 
Presidencia,  comprendió  que  era  imposible  la  existencia  del 
H  Ciobierno  Nacional  en  Buenos  Aires  si  previamente  no  se  fe- 
deralizaba   la    Provincia,  ó  por  I<i  menos,  si   no  sl»  íijatía  el 
Municipio  fleta  Ciudad  como  Capital  de  la  llepíiblica  con  ju- 
risdicción e.xclusiva  en  ella. 
El  Presidente.  General  .Mitre,  para  hacer  posible  el  ejercicio 


de  sus  Tacullades  constilticionales,  necesitó,  por  lo  menos, 
una  ley  de  coexistencia  de  las  Autoridades  Nacionales  y  Pr( 
vinciales  que,  suprimiendo  de  heclio  muchas  de  las  atribu-^ 
fioiies  ijup  ejerce    en  su   propia   Capital  el  Gobierno  de   la 
Hrovíncia,  pasaron  íl  la  jurisdicción  nacional 

¿Y  se  cree,  señor  Presidente,  siendo  esto  así,  que  hoy 
posible  Gobierno  iil^uno  de  la  Nación  en  la  continuación  de 
estado  anterior   á  la    rebelión,  residiendo   en    Buenos   Aii 
como  han  residido  las  Autoridades  Nacionales  antes  de  elli 
sin  jurisdicción  alguna'?   ¿Se  cree  que  es  posible  que  el  Go-1 
bierno  Nacional  vuelva  k.  la  ciudad  de  Buenos  Aires  en  estas' 
condiciones?  ¿No  tenemos  ya  la  experiencia  de  ayer  mismo? 
¿Por  qué  el  Coiijíreso,  porqué  el  Gobierno,  por  qué  las  fuer- 
zas nacionales    han  salido    de   la    ciudnd   de   Buenos  Airesf, 
¿Por  quét  Por  que  eran  allí  httÉitppj¡eií    molestos:   porque 
Gobierno  Nacional  era  allí  una  sombra,  un  nombre,  una  pf 
labra  que  anastra  el  viento:   porque    sus  Poileres    PúhlicoE 
se  encontraban  dominados,  anulados  por  los  Poderes  Públi- 
cos de  la  Provincia  con  juristlicción  en  la  Capital  de  la  Re 
pública:  porque  el  espíritu  localista  le  era  hostil,  el  espíritu 
localista  de  los  partidos,  aunque  no  pueda  decirse  lo  niistm 
del  espíritu  del  pueblo  de  la  Provincia;  porque  en  estas  con 
diciones  basta  la  fuerza  del  Gobierno  y  de  los  partidos  localt 
para  hacer  embarazosa  y  difícil  la  acción  de  los  Poderes  Na-' 
cionales,  dificultando  y  entorpeciendo  su  marcha  re(ruiar. 

¿Se  pretende  que  sea  posible  que  las  Autoridades  Naciona* 
les  vuelvan  en  esas  condiciones  á  la  ciudad  de  Buenos  Airesl^ri 

¿Cual  sería  la  situación  del  Gobierno  Nacional  en  aquella^* 
Ciudad,  sino  la  misma  que    br.    producido  el  trastorno   que 
hoy  sufre  la  República?  ^M 

La  situación  del  Gobierno  Nacional  sería  de  completa  y 
exclusiva  dependencia  de  los  Poderes  de  la  Provincia,  y  lo 
que  es  más  doloroso  en  este  instante,  semejante  resultado 
sería  la  consecuencia  de  los  pactos  ó  convenciones  celebra- 
dos por  el  Presidente  de  la  República  que  dejarían  al  Go- 
bierno de  la  Nación  bajo  la  dependencia  de  los  Poderes  de 
la  rebelión. 

¿Y  no  sería  este  el  pleno   y   completo  triunfo    de  la  reb 
Jión,  á  pesar  del  triunfo  mismo  de  las  armas  nacionalesf 

He  aquí  lo  grave  de  la  cuestión,  he  aquí  por  qué  no  puede 
bajo  concepto  alguno,  ni   aun  después  de  operado   el 
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rebeldes,  volver  el  Gobierno 
funcionar  en  Buenos  Aires  como  antes  íle  la  rebelión. 

Pero  ni  aun  después  de  cambiadas  las  Autoridades  ó  Po- 
deres rebeldes  puede  el  Gobierno  de  la  Nación  volver  á  re- 
sidir en  la  eiiidad  de  Buenos  Aires,  sino  bajo  la  base  de  la 
fíjarión  en  ella  de  la  Capital  de  la  Hepiíblica,  con  jurisdic- 
ción propia,  en  caso  de  que  la  Leji^islatura  de  la  Provincia, 
debidamente  constituida  (¡debidamente  conslituídaí)  debida- 
mente conatituídn,  lo  repilo  por  tercera  vez,  hubiera  de  ha- 
cer la  cesión  constitucional  de  la  Ciu<lad  y  su  Míuiiripio 
para  Capital  permanente  de  la  Nación,  ad  intet'ín,  mientras 
se  resuelve  la  cuestión  de  la  Capital  permanente,  hasta  tanto 
no  se  convengan  ó  estipulen  las  bases  de  coexistencia,  de- 
terminando la  jurisdicción  que  hubiese  de  ejercer  el  Go- 
bierno Nacional  y  la  que  correspondería  en  semcjanlc  caso 
ni  de  la  Provincia. 

Y  mientras  lunlo,  ¿(pté  nos  ha  diciio  el  Poder  Ejecutivo 
sobre  esto?  ^Cuál  es  á  este  respecto  el  pensamiento  del  Pre- 
sídeme de  la  República?  ¡Ninguno!  Y  sólo  con  relación  al 
tiempo  en  que  el  Gobierno  Nacional  haya  fie  volver  á  la  ciu- 
dad de  Buenos  Aires,  como  si  no  se  lr;itase  de  otra  cosa  que 
de  volver  á.  ella  lo  más  pronto  posible,  nos  dice:  ¡lo  indica- 
rán las  circunstancias! 

Si  el  Poder  Ejecutivo  udiiriite  como  posible  el  regreso,  debe 
comprender  que  él  no  ha  de  efectuarse  sino  bajo  una  ley  de 
coexistencia  en  caso  de  residencia  inlerinaria  ó  declarándose 
Capital  permanente  de  la  Nación  á  la  ciudad  <le  Buenos  Ai- 
res, y  yo  me  felicitaría  de  que  el  sefior  Presidente  lo  com- 
prendiera asf  y  se  resolviese  á  gestionar  la  cesión  constitu- 
cional de  dicha  Ciudad  íi  este  efecto,  como  lo  teníro  proyectado 
ante  el  Senado  y  como  el  mismo  sefior  Presidente  debe 
comprender  que  es  necesario  hacerlo;  pero  extrafio  que  el 
señor  Presidente  que,  al  clausurarse  las  sesiones  del  Con- 
greso en  el  año  anterior,  anunciaba  públicamente  la  necesi- 
dad de  resolver  esta  cuestión,  teniendo,  puede  decirse,  el 
presentimiento  de  los  hechos  que  se  han  producido  y  del 
sacudimiento  violento  que  ha  tenido  la  Nación  entera,  hoy, 
que  lo  ve  realizado,  no  parezca  preocuparse  de  esto  en  lo 
mfts  mínimo. 

Sin  embargo,  esta  y  no  otra  debe  ser  la  cuestión  (|ue  debe 
preocupar  en  este  instante  al  Presidente  de  la  República  y  al 
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llongreso;  todo  lo  demás  son  detalles  de  poca  imporlaiiPia; 
y  si  la  solución  de  esta  grave  cuestión  ha  de  ofrecer  todavía 
resistencias,  esfuerzos  y  nuevos  sacrificios  á  la  Nación,  ¿ 
espaldas  de  las  Autoridades  Nacionales  hay  dos  milloaes  de 
argentinos  dispuestos  ú  sostener  la  Autoridad  Nacional  y 
prontos  á  sacrilicarse  en  nuevos  conihates  por  la  rescilucióu 
de  esta  cuestión:  Cfue,  hartos  ya  de  sangre  y  de  lágrimas,  de- 
sean descansar  y  dejará  sus  hijos  una  Patria  tranquila  y  feliz, 
Deho  obser>ar,  señor  Presidente,  un  hecho  impoitante  y 
en  el  que  tomo  por  testi^s  A  todos  los  señores  Senadores 
que  se  encuentran  en  este  recinto.  ¡Quién  lo  creyera!  |Uu 
empleado  del  Gobierno  Nacional,  un  Senadoi-,  un  miembro 
del  Güiiícreso,  en  el  suelo  mismo  de  la  Patria,  en  la  inisnia  Ca- 
pital de  la  República,  ó  &  lo  menos  en  la  Ciudad  de  la  re- 
sidencia de  sus  Autoridades  y  donde  ellas  tienen  su  propio 
asiento,  se  siente  más  extrafio  que  en  íerritorio  extranjero, 
y  es  en  ella  más  extranjero  que  los  que  vienen  de  lejanas 
tierras  y  por  vez  primera  pisan  nuestras  playas!  ¡Casi  son 
considerados  en  Buenos  Aires  como  enemigos,  y  se  les  re- 
cibe y  se  les  mira  como  tales  con  cierta  esquivez,  con  cieiia 
ojeriza  á  causa  del  senliinieido  local  prevenido  contra  todo 
lo  que  es  nacional!     

Señor  Presidente:  sosteiijio  lo  que  di^ro  y  niéí^ueme  aljíuien 
este  tiecho,  entre  tantos  otros  que  pudiera  citar. 

Después  del  15  de  Febrero,  pasando  por  una  de  las  calles 
más  cultas  de  Buenos  Aires  Oa  de  Florida)  nuestro  ejército, 
el  Ejí^rcito  Argentino,  honra  y  prez  de  nuestro  nombre,  ha 
sido  torpe,  rufn  y  vilmente  escarnecido,  recibiendo  los  sol- 
dados en  su  rostro  la  inmunda  saliva  lanzada  por  el  odio 
del  sentimiento  localista.  ¡Niegúeme  este  hecho  alguien! 

Me  t)asta  recordar  este  solo  hecho  para  comprobar  mis 
asertos;  este  es  un  hecho  culminante,  característico,  del  cual 
nu  hay  ejemplo  en  Nación  ninguna  del   mundo. 

V  ya  que  recuerdo  este  hecho  inaudito,  salvaje,  por  el  cual 
no  responsabilizo  á  la  población  culta  de  Buenos  Aires,  sino 
á  las  almas  pequeñas  y  vulgares  en  que  se  anida  el  senti- 
miento localista  que  inspira  tales  actos,  debo  decir  que  eso 
no  afecta  á  los  espíritus  elevados,  ¿  las  almas  grandes  y 
verdaderamente  nacionalistas  que  existen  en  Buenos  Aires, 
pero  sirve  para  constatar  el  sentimiento  que  expreso,  en  los 
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pspíritusí  estrechos  y  vul{?ares  que  forman  la  generalidad  de 
los  pueblos. 

Deho  hacer  notar  también  para  honra  del  Ejércilo  así  ul- 
Irajiido,  flu  profunda  dinciplina,  pues  lo  que  el  más  humilde 
riiidadann  no  sufre  jamás  en  silencio  ni  enconlrúnriosc  inerme, 
sin  que  injuria  semejanle  sea  coutestada  descargando  la 
más  lerrible  bofetada,  los  soldados  ar;{enlÍnos  la  han  sufrido 
en  silencio  y  con  el  arma  al  brazo  en  obsequio  á  la  paz  y 
á  la   tranquilidad. 

¡Con  líis  armas  en  la  mano  han  sufrido  esta  afrenta  dando 
un  ejemplo  de  disciplina,  único  en  el  mundo! 

¡Ah!  Yo  necesito  serenarme,  y  suplico  se  me  conceda  un 
I momeulo  de  reposo!  Ya  voy  á  continuar 


\  es  en  vista  de  esto  que  yo  he  preguntado  y  pregunto: 
¿Por  qué  el  Presidente  de  la  Reptiblica,  después  del  triunfo 
de  las  arma.s  iiarionales  sobre  bis  rebeldes,  no  ha  contraido 
su  atenciñn  ú  estos  asuntos  ni  ha  consagrado  á  estas  cues- 
tiones lina  sola  palabra^ 

Yo  sñ  que  la  solución  de  esln  gran  cuestión  corresponde 
al  CoMjjreso,  y  cree»  no  equivocarme  cuando  anticipo  desde 
ya  al  Senado,  según  las  opiniones  particulares  que  he  oído 
al  rpspprlo,  que  esta  cuestión  será  resuelta  inmediatamente 
por  el  Congicso. 

¿Pero  el  Presidente  de  la  República,  para  silenciar  esta 
cuestión,  ha  podido  acaso  detenerse  ante  la  consideración  de 
que  era  una  atribución  concedida  expresamente  al  Congreso 
la  de  íijar  la  Capital,  cuando  no  se  ha  detenido  ante  Otras, 
[el  desconocimiento  de  facultades  í^^ualmente  exclusivas  del 
r.tmtfreso  para  conceder  una  amnistía  general  y  para  los  de- 
má.s  actos  que  ha  asumido  en  su  nota  y  eu  que  compromete 
I  Jas  atribuciones  de!  Congreso?  ¿O  acaso  no  se  ha  preocu- 
pado de  este  punto,  sólo  por  dejar  al  Congreso  en  perfecta 
libertad  para  resolverlo? 

Ksto  no  satisfaría  en  manera  alguna;  pero  si  así  fuese,  me 
felicitaría  de  saber  que  el  Poder  Ejecutivo  espera  la  inicia- 
tiva de]  Coigreso  para  resolver  este  asunto,  porque,  cono- 
ciendo el  espíritu  que  predomina  en  el  Congreso,  esperaría 
ver  muy  luego  que  este  asunto  tan  trascendental  llama  la 
atención  de  todos  los  Poderes   Nacionales. 

Mientras  tanto,  me  consuela  saber  que  el  Poder  Ejecutivo 
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declara  nn  su  nota:  «las  milicias  pcrmanncerán  sobre  la.s  ar- 
mas, el  Ejército  no  desapareciera  hasta  tanto  no  haya  una 
completa  pacitieactóti  en  lu  República»;  lo  (|ue  importa  de- 
cir, según  yo  lo  comprendo,  «liasta  tanto  que  esta  gran  cues- 
tión no  haya  sido  resuelta»,  porque  sin  esto  no  puede  baber 
completa  pacificación. 

Puede  haber  Ire^a,  y  no  otra  cosa  es  lu  que  actualmente 
existe;  tregua  que  sólo  servirá  para  recrudecer  la  guerra,  y 
la  guerra,  tal  vez,  como  no  lo  lian  soñado,  como  no  lo  sue- 
ñan, como  nadie  pudiera  creerlo   quizá. 

Creo,  señor  Presidente,  que  estas  observaciones  bastan 
para  que  el  Senado  se  aperciba  de  cuál  fs  la  situación  ge- 
neral de  ta  Uepúlilica  en  presencia  de  los  últimos  sucesos, 
y  para  que  quede  habilitado  para  tratar  y  resolver  las  cues- 
tiones que  con  ocasión  de  los  mismos  comienzan  á  preiicn- 
tarse,  ya  sobre  la  intervención  en  Corrientes,  ya  sobre  el  es- 
tado de  sitio  en  algunas  provincias  ó  en  todo  el  lerriturío 
de  la  República,  ya  sobre  la  intervención  á  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  fijación  de  la  Capital  permanente  de  la  Repú- 
blica, etc. 

Se  cre5'ó  que  era  necesario,  y  lo  era  en  efecto,  conocer  la 
situación.  La  bosqueja  claramente  el  Mensaje  del  Poder  Eje- 
cutivo, y  el  Senado  podrá  en  lo  sucesivo  ocuparse  del  pro- 
yecto cuya  discusión  quedó  pendiente,  una  vez  que  queda  )-a 
satisfecha  la  moción  que  hice  en  la  sesión  anterior  para  que 
se  suspendiera  esa  discusión  hasta  que  estas  explicaciones 
se  dieran. 
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ley  ordenando  el  derrocamiento  de  la  Legislatura  de  Buenos  Aires, 
promulgada  el  dia  20  de  Agosto  de  1880 

Pfpni'tAmPiitn  <IpI  ttiterinr,  Belgmiin,  Ag-ostn  3(»  d«  1880. 

Por  cuanto:  los  Presidentíís  de  ambas  Cámaras  de  la  Nación 
Jian  pasado  al  Poder  Ejerutivo  la  siguiente  nota: 

Bel^aiio,  A^slo  19  de  IHtH). 

Ál  Kxcelenliifhno  mñor  Prenidenle  de  la  Re¡mbii(^: 

Ten*ro  el  honor  de  comunicar  á  Vuestra  Excelencia,  que 
esta  Cámara,  en  sesión  de  hoy,  se  ha  ocupado  del  mensaje 
del  Poder  Ejecutivo,  haciendo  observaciones  al  proyecto  de 
ley,  disponiendo  que  la  Intervención  Nacional  haga  cesaren 
sus  funciones  á  la  Legislatura  rebelde  de  la  j>rovinria  de 
Buenos  Aires,  remitido  en  revisión  por  el  Honorable  Senado 
y  ha  tenido  á  bien  confirmar  su  anterior  sanción. 

Dios  guarde  á  Vuestra  Excelencia. 

VlCRNTE   V.    PRHALTA. 

*/.  Alejo  r^ífefmta. 

Scnrefaula. 

Por  tanto:  en  virtud  de  lo  dispuesto  por  el  artículo  72  de 
la  Constitución  Nacional,  qurda  promulgada  la  siguiente  ley, 
é  insértese  en  el  Itegistro  Nacional. 

AVELLANEDA. 

B.  Zorrilla. 


El  Senado  y  (Xmuira  de  Dipnímlos  de  la  yacían  Argentina, 
retiñidos  en   Omyre^o^  i<aiwionan  con  fuerza  de 


Lev: 

Artículo  i."  Dada  la  promulgación  de  esta  ley.  la  Intenen- 
«ión  Nacional  hará  cesar  en  sus  funciones  á  la  L^egislatura 
rebelde  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  y  procederá  inme^ 
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diatameote  á  dictar  las  medidas    necesañsK   para  la  reorga- 
nización de  esle  Poder  Público,   con    arrezo  á  sus  profüas 
inKtituc  iones. 
Alt.  3.'  Comuniqúese  al  Poder  Rjecutiro. 


A.  DEL  VJI1.LB. 
Benigno  Ooampo, 


XlCKSÍTZ   P.   PeiULTA. 


Sesión  del  día  20  de  Agosto  de  1880.  en  la  Cinara  de  OlpiiUdos 
de  U  provincia  da  Baenos  Aires. 
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En  Buenos  Aires,  á  los  vf*¡nle  días  del  roes 
de  Agosto  de  mil  ocliocíenlos  oi'lienta.  reuni- 
dos vn  su  Sala  de  Sc}«ioiies  los  wñores  Di- 
putados al  fnarj^n  inscriptos,  con  inusisteiicia 
de  los  sefiores  AIím».  Beracooliea.  Carboní, 
Cardoso,  Eiznguirre,  Keruándcz,  Uucyo,  Seber, 
Solvciía,  Socas,  tifíales  é  Irigoyen,  sin  aviso^ 
y  con  lirencía  López  y  Baenz  Peña,  dijo  el: 

Sr.  Ptcjiideiiic,  —  Continiia  la  sesión. 

Sr.  Vareta  {Luút  V.) — Pido  la  palabra. 

La  Cámara,  señor  PresídeutCf  conslilufda 
en  sesión  porma  nenie  desde  el  numienlo  en 
que  la  I^oy  Dictatorial  quo  la  amenaza  de  di- 
solución fué  dictada,  (icne  en  estos  momentos 
conociiuiento  oficial,  puedo  decirse,  puesto  que 
uu  boletín  de  un  diario  olicial  lo  diré,  que 
la  ley  que  derogra  al  Poder  Ix-yislativo  ha  sido 
prouuiljrada  por  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca >  que  el  Gobernador  de  Buenos  Aires, 
doctor  Moreno,  ha  recibido  una  simple  noti- 
fíeaclón  dt^  esa  promul^ción. 

La  pruilericia,  señor  Presidente,  la  seríedad 
parlamentarios  como  estos  han  podido  deteuer 
basta  osle  momenlo,  y  han  podido  imponer,  diré 
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as!,  un  silencio  patriótico  á  los  Dipuljidos  que,  encargados 
de  velar  por  los  inlereyes  de  la  Provincia  y  por  su  propio 
decoro,  no  consentirían  jamás  que  los  uaernigos  de  Dueños 
Aires  atrihuyeran  á  actos  de  ellos  medidas  víoleülas  que  pro- 
hableinenle  van  ú  adoptarse. 

Ks  mi  profunda  eonvierión  quo  la  fuerza  va  á  imponerse. 
Tal  vez  esta  misma  noche,  es  mi  prnftnida  convicción,  señor, 
que  la  manera  como  va  á  aplicarse  esa  ley.  Ley  Oirtatorial, 
como  antes  la  he  llamado,  va  ú  revestir  todos  los  caracte- 
res de  la  violencia  inaudita  con  que  se  ha  procedido  en 
Buenos  Aires. 

Es  posible  que  hasta  las  sombras  de  la  noche  protejan  el 
crimen  y  sea  durante  sus  altas  horas  í|ue  venga  ú  ocuparse 
el  recinto  de  la  Legislatura;  que  por  lo  menos  quede  la 
constancia  de  que  se  protesta  en  una  sesión  pública,  que 
por  lo  menos  se  vea  que  no  nos  intimida  siquiera  la  ame- 
naza y  que,  cumpliendo  los  deberes  de  tripulados,  estamos 
resuellos  á  llamar  aquí  á  los  que  con  nosotros  representan 
los  intereses  de  Buenos  Aires  á  que  nos  den  cuenta  de  sus 
actos. 

Hago  moción  para  que,  ¿  nombre  de  la  Cámara,  el  señor 
Presidente  invite  ul  Ministerio  para  que  venfra  á  decirnos  sí 
es  ó  no  cierto  que  el  Gobernador  Moreno  ba  recibido  ta 
notilicación  del  cúmplase  á  la  ley  que  manda  deroi:ar  á  la 
Ijegislutura  de  Buenos  Aires;  y  m  este  hecho  lucra  cierto, 
que  venjiu  el  Ministerio  á  decirnos  cuál  será  la  conducta  del 
señor  fiobernador  en  caso  de  que  5  él  se  encomen<lase  la 
infausta  misión  de  decapitar  ú  ta  provincia  de  Buenos  Aires. 

Si  esta  indicación  tuviera  apoyo     . .   (Ainobado). 

Sr.  (Janfih.  -  Apoyando  la  indicación  del  señor  Diputado 
Várela,  la  ampliaría  en  los  signientes  tÍTrainos: 

Si  por  la  hora  avanzada  no  fuera  posible  que  se  encon- 
trase ú  los  Ministros  y  que  no  concurrieran  por  lo  tanto  á 
la  sesión,  c]uc  le  bastara  ñ  la  Cámara,  para  proceder,  la 
convicción  (|uc  tiene  de  que  la  nota  se  había  jinsado  al  se- 
ñor Gobernador,  porque  de  una  ó  otra  manera,  la  Cámara 
debería  asumir  su  actitud  esta  nn'sma  noche.  Creo  que  el 
señor  Diputado  Várela  no  tendría  inconveniente  en  aceptar 
la  ampliación  que  hajro  A  su  moción. 

Sr,  Várela  (don  Luís). —El  señor  Diputado  sabe  que  es- 
tamos elaborando  una  página  histórica. 
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Sabe  que  no  somos  nosotros,  actores  en  los  hechos  actua- 
les, quienes  tendremos  que  juzgarlos,  y  entonces  debe  corn- 
prendei-  que  la  Cíimara  de    Diputados  en  ninguno    de  estos     ' 
actos  debe  proceder  por  sí  sola.  f 

Es  á  la  Legislatura  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  es  de- 
cir, á  las  instituciones  mismas  de  ta  provincia  de    Bueno^j 
Aires  á  las  que  se  derrocan. 

El  Poder  Legislativo   no  está  formado   por  la  Cíimara 
Diputados  solamente. 

Es  necesario  que  haya  uniformidad  en  la  manera  de  pi 
ceder  de  las  dos  Cámaras,  y  entonces  yo  digo;  si  el  Scnad( 
creyese,  como   el  señor    Diputado   Cantilo,   como   yo.   que 
ba-slan  los  hechos  ya  producidos,  <]ue  basta  la  amenaza  que 
contiene  el  boletín  de  Im   Hvpitblica,   de  que   mañana  el  In- 
terventor, violando  los  pactos,   ultrajando   &  Buenos   Atrcfip| 
desarmado  pero  no  vencido,  desarmado  en  virtud  de  paclOH,| 
creyendo  en  la  palabra  empeñada  por  los  altos  di,xnataríos 
de  la  Nación,  pero  no  derrotado  en  los  campos  de   liatalla^J 
no  desarmado  por  una  rendición  cobarde,   en  obsequio  de] 
la  paz;  si  sobre  todo  esto  se  comete  la  iniquidad  de  mandar 
mañana  al  Interventor  á  Buenos  Airea,  es  necesario  que  las 
dos  Cámaras  protesten  en  el  presente  para  salvar  sus  dei 
chos  ante  la  liisloria,  para  salvar  su  propia  dignidad. 

Quiero,  pues,  que  asistan  los  Ministros  del  Poder  Ejecu- 
tivo. Su  presencia  en  estos  aclos,  asislieudo  á  la  barra  lo<s 
seSores  Senadores  que  asistieran,  basta  para  formar  con- 
vicción sobre  su  manera  de  proceder,  sea  que  vengan  e6t 
noclie,  sea  que  vengiui  en  las  primeras  lloras  de  la  aiaAana^ 
si  todavía  se  nos  da  tiempo  para  ocupar  este  recinto. 

Tendríamos,  por  lo  menos,  los  elementos  necesarios   paraj 
proceder. 

En  cuanto  ¿  la  facilidad  de  encontrar  en  estos  momentos 
&  los  Ministros  del  Poder  Ejecutivo,  me  animo  A  asegurar 
á  la  Cámara  que  bastaría  mandar  á  buscarlos  á  la  c^-isa  del 
doctor  Moreno,  donde  se  me  ha  asegurado  que  están. 

8r.  González.  —  Yo  voy  á  volar    por  la    moción  del  señor] 
Diputado  Várela  (don  Luís). 

Deberíamos  proceder  en  la  forma  que  él  lo  indica.  DeherfS'- 
mos  esperar  al  Ministerio  tnilo  el  tiempo  <|uo  fuera  necesarii 

Es  preciso  que  el  Ministerio  se  explique  hoy,  esla  misma^ 
noche^ 


las 
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Sí  dejamos  eaio  para  mañana,  probablemente  ya  ae  nos 
impedirá  la  enlrada  ü  este  recinto. 

Estando  nosotros  reunidos  ahora,  teniendo  conocimiento 
por  iin  boletín  de  que  mañana  viene  la  Jntcn'enciún  ¿  cum- 
plir la  Ley,  debemos  poner  los  medios  á  nuestro  alcance  para 
dejar  concluido  este  asunlo  esta  noclie. 

Yo  apoyaré,  pues,  la  inocion  ilel  señor  Diputado  Várela  en 
este  sentido;  que  debemos  esperar  hasta  la  hora  que  venaran 
los  Ministro!>. 

Sr.  Cantilo.  -  Yo  ro tiro  mi  indicación  porque  estü  incluida 
en  las  últimas  palabras  del  senor  Diputado  Várela. 

El  móvil  que  me  anima  es  el  mismo  que  anima  á  los  se- 
ñoros  Diputados  que  han  hablado:  que  no  abandonemos  el 
recinto  esta  noche  sin  que  las  dos  Cámaras  toiueii  una  acti- 
tud completamente  decidida. 

Sr.  CarbaUido.  —  t^os  momentos  no  pueden  ser  más  so- 
lemnes, señor  Presidente,  para  la  Legislatura  de  Dueños 
Aires,  y  creo  que  no  debemos  perder  absolufaincnle  la  cal- 
ma; yo  querría  que  los  ímpetus  de  indignación  que  natu- 
ralmente causa  el  atentado  (]ue  ha  cometido  lo  tpie  se  llama 
Conjíreso  Argentino,  no  fuera  á  nublar  ó  á  turbar  siquiera 
la  majestad  de  esta  reunión,  quizá  la  última  de  esta  Legis- 
latura, que  debe  ser  tranquila  y  solenme. 

Tengo  miedo,  señor  Presidente,  á  que  la  exaltación  de  los 
espíritus  vaya  á  desviar  el  criterio  de  los  contemporáneos 
y  de  tos  que  nos  vengan  á  juzgar  más  tarde  en  esta  si- 
tuación en  que  han  de  repartirse  tremendas  responsabili- 
dades. 

Señor  Presidente:  como  decía  el  señor  Diputado  Vareld, 
Buenos  Aires  no  se  ba  rendido;  Buenos  Aires  ha  celebrado 
una  pa/  honrosa  que  llamaba  á  todos  los  aiventinos  á  la 
uonrrat^niidad,  á  la  (ibra  cotnún,  esa  paz  en  cuyo  obsequio 
la  Legislatura  ha  hecho  toda  clase  de  esfuerzos,  Im  sido  vio- 
lada de  una  niíinera  indigna,  señor  Presidente,  esa  paz  que 
se  liu  violailo  á  título  de  que  no  estaba  escrita.  Si  no  po- 
día fundarse  en  un  precepto  constitucional,  debió  íundarse 
en  el  honor  de  los  hombros  y  en  la  lealtad  de  tos  magis- 
trados que  han  intervenido   en  ella. 

Los  pactos  que  fundaban  esa  paz  lian  sido  violados:  e^a 
es  la  razón  por  la  que  decía  antes  que  esta  situación  re[»irte 
tremendas  responsabilidades   y    que   esas  responsabilidades 
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pesarían  en  el  présenle  y  pesarán  en  el  porvenir.  Creo,  se- 
ñor Presidente,  que  iiueslra  calma,  nuestra  nioilt? ración  y 
nuestra  altura,  han  de  hacer  resaltar  la  deformidad  de  un 
atentado  quo  importa  la  coronación  de  una  obra  respecto 
de  la  cual  put^le  decirse,  señor  Pn^sidenle,  dando  vuelta  íi  una 
frase  liíslórica:  que  ha  dado  á  ellos  tuda  la  gloria  y  (jue  lo 
han  ganado  todo«  menos  el  hnuor. 

Nosotros  vamos  á  alegar»  como  decía  la  otra  noclie  mi 
honorable  colega  el  señor  Diputado  Várela,  un  testamento 
político:  ¿para  quiénes ?     Para  los  hombres  libres. 

Nosotros,  que  defendemos  las  inslilucionesde  Buenos  Aires, 
hemos  creído  defender  la  libertad  de  la  República. 

Nosotros,  que  no  hemos  ahorrado  sacrificios  por  defender 
ü  Buenos  Aires,  por  defender  su  autonomía,  que  es  la  base 
del  siiílema  federal  que  nos  rige;  nosotros,  que  liemos  luchado 
en  el  campo  de  batalla  como  en  los  bancos  del  Parlanienlo, 
hemos  de  seguir  luchumlo  como  se  lucha  en  las  democra- 
cias que  es  el  fundamento  de  las  Repúblicas;  nosotros,  que 
hemos  trabajado  siempre  por  la  libertad  del  voto,  Inmios  de 
continuar  trabajando  por  esc  voto  que  en  e^le  niomiMilo 
tratan  de  borrar  las  bayonetas,  pero  que  nosotros,  represen- 
tantes de  Buenos  Aires,  hetnos  de  respetar,  &  pesar  de  esas 
bayonetas  (|ue  tratan  de  borrar  ese  voto.  (AplatUiOH). 

Señor  Presidente:  se  ha  llamado  rebelde  á  esta  Legisla- 
tura después  de  esos  pactos,  y  veamos  en  qué  ha  sido  re- 
belde la  I/*íí¡slaliira  de  Buenos  Aires. 

¿(Jutí  acto  lia  llevado  á  cabo  que  no  importe  el  saerilleio 
de  sus  convicciones,  de  sus  sentimientos  en  aras  de  la  (»az 
que  anhelábamos  todos? 

Hemos  guardado  un  silencio,  (|ue  llain-iríamos  cobarde  si 
no  se  explicara  por  el  anhelo  que  teníamos  por  la  paz  que 
teníamos  derecho  á  esperar,  porque  teníamos  fe  en  el  honor 
de  los  hombres  y  de  los  argentinos;  porque  teníamos  pre- 
sente que  eran  argentinos  todos  los  que  mediaban  en  es- 
tos pactos  y  que  los  argentinos  podrían  haber  perdido  lodo 
en  un  tiempo  menos  su  lealtad,  menos  su  honor,  menos  lo 
que  lian  perdido  ahora.  (AptaamH  y  bravos). 

Se  nos  ha  llamado  rebeldes  porque  hemos  decretado 
25.000.000  á  pedido  del  Poder  Ejecutivo:  ¿para  qué  señor 
Presidente?  Para  pagar  lo  que  se  debe.  Y  es  de  ver  esta 
indignación  olímpica  porque  la  provincia    de  Buenos  Aires, 
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que  ha  salvado  tantas  voces  el  cr6iIilo  de  ta  Ui'pfiblic;),  pre- 
tende una  vez  salvar  el  suyo  prnpio  y  que  nn  siiliemos 
(-uándo  lo  podremos  pa^far,  porque  para  ellos,  no  saber  cuando, 
es  no  sabiír  \)i\'¿m'  lo  (lue  se  riebe. 

Se  nos  llama  rebeldes,  señor  IVesidenle:  ¿por  quí'^?  Porqne 
no  se  incorporaban  á  la  .fnstícia  de  I*az  esos  .hieres  de  PaK 
que  han  surgido  de  una  siliiaeíón  violenta  y  que  traen  Indos 
los  odios  y  rencores  del  partidista,  [lorque  í)>aini>s  ú  quebrar 
la  justicia,  porque,  aceptando  á  esos  rna{jrÍKti*ados  íbamos  á 
liacer  desaparecer  la  íriipnrcíalídad.  base  de  la  justiria;  no 
queríamos  areptar  esos  ma^ístrudns  ponpie  p(it)íamos  un 
pleito  derdro  de  otro  pleito.  pnn{ue  ellos  anidarían  todas 
las  resoluciones  que  ha  tomado  la  l^ffislaliira,  no  por  re- 
beldía, no  por  no  respetar  la  autoridad  nacional,  sínñ  por- 
que tenían  que  tener  en  cncnta  los  intereses  generales  déla 
Provincia. 

Hay  algo  más  serio:  han  tenido  que  acndir  á  falsedades 
¿  sabiendas;  se  lia  dicho  en  el  Parlamento  Arffentiuo  que 
nosotros  habíamos  resuello  que  estaba  mal  sentado  el  Go- 
bierno en  Deljírano. 

Mientra?*  no-oIros  no  hemos  lomado  resobicirtn  de  ese 
-género  absolnlanienle.  se  ha  nombrado  una  Comisión  para 
■estudiar  el  punió:  nada  mus. 

Pero  se  ha  i)Io  más  allá:  se  ha  dicho  que  era  bueno  que 
1a  lie'rjistatura  se  disolvle-^e  porque  se  conocían  sns  opinio- 
nes,-t]ue  eio   iba  á  conseidir  en  lu  desmcndiraciúii  de  la  fjro- 

Ivíncia  de  fúñenos  Aires  eediernlo  la  Ciudad  para  Capital  de 
\&  Hepnblica. 
¿  V  es  esto  una  razúii  acaso?  ¿No  lia  dicho  la  Constitución 
que  no  se  puede  ilorrolar  nn  puido   de  inta  Provincia   para 
Capital  de  la  Nación  sin  consention'eiito  do  la  Legislatura? 
Ks  verdad.  Ka   l^e^iislatura  habría  podido  negarse  y  habría 
ftbradn  en   el  límile  de  su  dereelio. 
Estas  consideraciones  es  bueno  que  Ins  establezcamos  en 
completa  calma,  para  qne  no  se  di^ra  que  son  las  pasiones  las 
que  nos  arrasinni,  [lurs  es  nuestra  razón  cofiipletamenle  tran- 
quila la  ípie  hace  i]ue  veneramos  A  este  recinto  y  qne  sigamos 
convencidos  út*  tpie  la  juslicla  mus  ^^rande  ha  presithdo  á  los 
aclos  d^'l   Poder  lyei'ulixo. 

Yo  deidaní  que  nosotros  cederemos  d  la,  fuerza,  por<)ue  nO 
es  posible  hacer  otra  cosa;  pero  el  pueblo  ha  de  estar   con 
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nosotros  y  creo  que  es  muy  alto  este  puesto  para  estar  con 
el  pueblo,  y  tis  muy  bajo  venir  aquí  á  mentir  la  Represen- 
tación del  pueblo,  como  han  de  venir  á  mentirla  los  que 
vengan  después  de  nosotros.  (litavo^  bravo,  aplauMosJ. 

Asf,  pues,  yo  apoyo  decididamente  la  moción  del  señor 
Diputado  Várela  para  que  se  llame  á  los  Ministros  para  que 
se  sepa  qué  es  lo  que  sabe  el  Poder  Ejecutivo,  sin  entrar 
en  otras  consideraciones. 

Aceptando,  pues,  exclusivamente  la  moción  del  señor  Di- 
putado Várela,  no  estaré  por  la  del  señor  Diputado  Canlilo, 

He  dicho. 

Sr.  BoHamlbanQ.  —  Tengo  que  dar  ¿  la  Cámara  una  noticia 
que  me  ba  sido  transmitida  por  un  sefinr  Senador  que  acaba 
de  venir  de  la  casa  del  señor  Ministro  de  Gobierno.  Esta 
persona,  cuya  palabra  merece  fe,  dice  que  el  señor  Gober- 
nador ha  recibido  una  nota  del  Presidcnie  de  la  República 
en  la  cual  se  te  dice  que  el  Congreso  Nacional  ha  sancionado 
la  destitución  de  la  Legislatura  de  Buenos  Aires  y  que  él, 
por  su  parte,  le  ba  puesto  el  cúmplase. 

Estos  son  únicamente  los  términos  en  que  está  concebida 
la  nota  pasada  al  Gobierno  de  la  Provincia  por  el  Gobierno 
Nacional,  y  no  liene  el  señor  Ministro  de  Gobierno,  doctor 
Alcobendas,  ningún  otro  conocimiento. 

Si  después  de  esto,  la  Cámara  cree  que  debe  llamarse  al 
señor  Ministro  para  pedirle  más  explicaciones,  yo  lo  apoyaré, 
pero  lo  creo  inútil.  ** 

Sr,  Várela  {L.)—  Agradezco  mucho  el  dalo  precioso  que 
acaba  de  dar  el  señor  Diputado  Basabilbaso,  y  que  vieae  en 
apoyo  de  lo  que  be  dicho  antes. 

Se  ve  claramente  la  pertidia  que  ha  precedido  á  todos  los 
actos  del  Gobierno  Nacional,  desde  que  (rata  de  someterse 
&  Buenos  Aires  en  la  forma  y  redacción  de  la  nota  á  que 
se  ha  hecho  referencia. 

¿Qué  quiere  decir  esa  nota  insólita,  no  conocida  basta 
ahora  en  las  relaciones  del  Gobierno  Nacional  con  el  Pro- 
vincial que  se  limita,  pura  y  simplemente  á  comunicar  por 
el  Ministerio  del  Interior  al  Gobierno  de  la  Provincia  que  el 
Gobierno  ha  sancionado  una  ley  y  el  Poder  Ejecutivo  le  ha 
puesto  el  cúmplase? 

¿Ignora  el  doctor  Avellaneda,  que  es  abogado,  ignora  su 
Ministro,  el  doctor  Zorrilla,  que  la  promulgación  de  las  leye& 
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Hace  por  su  misma  pronmlgacióii  y  ésta  debe  conocerse 

»r  los  Ciobernailores  de  Provincia? 

¿Qué  pií'teiiíle  el  Presidente  de  la  Uepública  con  esa  nota? 

¿No  se  ve  la  mala  fe  con  que  ha  en^íafiado  al  Gobernador 
Tejedor,  y  después  al  Gobernador  Moreno  en  lodas  las  ne- 
gociaciones que  lian  precedido  y  seguido  á  la  paz,  buscando 
una  evasiva  del  doctor  Moreno,  ó  que  conlesle  •  yo  no  cum- 
plo la  ley»  para  mañana  replicarlo;  *yo  no  le  he  pedido  •  que 
la  cumpla?  ¿Xo  se  ve  que  es  un  laxo  lendirlo  á  la  buena  fe 
lie  un  gobernante,  no  se  ve,  en  mía  palabra,  que  es  una  nota 
que  nada  dice  pero  que  mucho  intenta? 

Yo  necesito  que  vengan  los-  Ministros  Hquf  á  decirnos  qué 
es  lo  que  piensa  hacer  el  Gobernador  Moreno  después  de 
recibir  esa  nota;  yo  necesito  que  venya  á  decirnos  aquí,  si 
el  Gobernador  Moreno  va  á  darse  por  recibido  ríe  una  ley  que 
derroca  á  la  Legislatura  de  Buenos  Aires,  si  el  Gobernador 
Moreno,  cumpliendo  con  los  compromisos  que  tiene  para  con 
el  país,  va  A  tener  la  habilidad  de  rechazar  la  nefasta  facultad 
que  se  le  ofrece  de  horrar  &.  los  Poderes  de  Buenos  Aires 
del  mapa  político  de  la  República  Aifíentina;  yo  necesito  saber, 
eu  una  palahra,  si  el  Gobernador  Moreno,  que  ha  marchado 
hasta  estos  momentos  con  nosotros  y  en  cuya  honradez  tengo 
plena  fe  y  en  cuyo  patriotismo  len^o  la  nifts  nevera  confianza, 
en  esta  cuestión  eminentemente  politica  va  ó  no  á  marciiar 
de  acuerdo  con  los  procederes  de  esta  Cámara. 

Si  el  Gobernador  Moreno  ha  recibido  una  simple  notifi- 
cación de  cjue  inui  ley  eviilenlemenle  ínconstilucional  ha  sido 
dictada  por  el  Coní^reso  y  que  el  Presidente  de  la  Heprihiica, 
después  de  una  farsa,  le  ha  puesto  el  cúmplase,  yo  necesito 
que  vengan  los  Ministros  á  decir  qué  va  hacer  el  Gobierno 
después  de  esla  notificaciún. 

¿Vu  á  contestarla?  ¿No  va  á  conteslarla? 

He  aquí  para  qué  necesito   que  venga  el  Ministro. 

Creo  que  el  seflor  Diputado  Basavilbaso,  después  de  esla 
explicación,  apoyará  mi  moción. 

Sr.  BftsaiUbítHo.—  iSi  la  he  apoyado! 

Sr,  Pre^ifii'n(e.-~Se  va  á  dar  lectura  de  los  puntos  sobre 
que  va  á  recaer  la  interpelación. 

Sr.  Vareta  (L.)  -  Basta  uno  solo,  después  de  la  noticia 
que  nos  ha  dado  el  señor  Diputado  Basavilbaso.  Es  este; 
«cuál  será  la  conducta  del  Poder   Kjeculivo   con  motivo  de 
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la  nota  del  Gobierno  de  la  Nación,  que  le  comunica  la  ley 
que  derroca  á  la  Legislatura  de  la  Provincia». 

— So  vota  In  moción  de  interprelacióu  y  es  «po- 
yada por  unaniutidad. 

Sr.  Presidente.—  Pasaremos  á  cuarto  intermedio  mientras 
se  llama  á  tos  señores  Ministros. 


— A*<i  so  h:>cp,  y  dcspnós  de  algunos  momentos 
continúa  la  sesión. 


Sr.  Fuentes.  —  Deseo  saber  qué  han  contestado  los  señores 
Ministros. 

Sr.  Prenideiüe.  —  YA  empleado  que  fué  á  citarlos  nos  co- 
munica que  no  ha  podido  encontrar  á  los  señores  Ministros 
y  en  sus  casas  no  saben  donde  se  encuentran. 

La  Cámara  resolverá. 

Sr.  Vítrela  (L.)  —  Hafjo  moción  para  que  se  les  pase  una 
ñola  á  los  señores  Ministros,  á  fin  de  que  asistan  mañana 
á  las  (loco  á  dar  las  explicaciones  pedidas  en  la  interpela- 
ción lonniilada,  citándose  la  Cámara  para  esa  hora.  (Apofjado). 

Y  además  que  se  pase  una  nota  al  Senado  pidiéndole  á 
nomlire  do  los  Diputados  que  se  cite  á  las  doce  por  si  fuera 
necesario  (|ue  él  concurra  á  alguna  medida  que  se  tome  á 
esa  hora.  (Jpoijíufoj. 

>Sr.  rn;si(lr}ttc.~Juo\tto  no  se  hace  observación,  se  proce- 
derá cotno  lo  iudica  el  señor   Diputado. 

No  habiendo  otros  asuntos  de  que  tratar,  se  suspende  la 
sesión. 

-  Asi  se  liacc;,  MÍciido  las  11  y  1/2  de  In  noche. 


—  sao  - 


ManJIiesto  y  nota  dal  Gobernador,  doctor  José  María  Moreno,  del 
1"  de  Septiembre  üa    1880 


El  Poder  Ejecutivo  dk  la  Phovincia  al  pdeblo 

DB    JiüENOS    AlRBS 

Cuando  el  Viccgobornador  de  la  Provincia  entró  el  I"  de 
Julio  á  deserappfiar  el  Poder  Ejecutivo  en  cumplimiento  del 
mandato  recibido  del  pueblo  y  conforme  á  la  Conslilución, 
las  circufistancias  le  marcaban  con  precisión  cuál  debía  ser 
su  conducta  poIílÍ<!a.  Después  de  los  sanjírioiilos  sucesos  deí 
raes  de  Junio,  una  negociación  de  paz, cuyos  detalles  conoce 
ct  pueblo  por  la  narración  autorizada  que  acaba  de  ver  la  luz 
pública,  liabfa  tenido  lugar  con  el  señor  Presidente  de  la 
República  ipie,  ejerciendo  en  el  boclio  la  autoridad  que  le  da 
la  Conslilución  ile  Comandante  en  Jefe  de  los  Ejírcilos  Na- 
cionales, mandaba  el  que  operaba  sobre  Buenos  Aires. 

SejíiMi  esa  ne[,'oriación,  que  eslalilecía  deberes  recíprocos 
entre  los  Poderes  Públicos  de  la  Narión  y  de  la  Provincia, 
(ístos  últimos  debinn  preslar  pleno  ncatamierito  y  obediencia 
(k  los  de  la  Nación  y  disolver  el  ejército  de  Ja  Ciudad,  licen- 
ciando las  tropas  que  lo  componían  y  depositando  sus  armas 
en  el  Parque  Nacional.  Por  i^u  parle,  el  Presidente  recono- 
cerla la  sut>sistencia  de  los  Poderes  Públicos  de  la  Provincia 
en  su  actual  oríranizaeión,  y  no  haría  nioffun  proceso  polilico 
ni  militar  sin  |)erjiiíciu  de  sus  facultades  jior  la  vía  ¡idminis- 
Irativa  ó  militar. 

IjOS  dclalles  de  ejecución  de  estas  bases,  relativas  al  licén- 
ciamiento de  las  Inipas  déla  Cíud:iil,  al  desarme  y  depósito 
«le  las  ann.'is  y  á  las  diversas  m''<|¡das  que  debían  adoplar- 
He  para  hacer  efectiva  y  práctica  la  pncincación.  volviemlo  la 
Provincia  á  su  estado  normal  en  el  ró^íimen  de  la  Consii- 
tucióii,  fucMOii  materia  de  acuerdos  piirliculares  que  el  pue- 
blo de  la  Provincia  conoce  ya. 

El  Gobierno  arlopló  desde  el  primor  momento  toda»  las 
drsposic¡o.ii*s  leiideríles  á  cumplir  con  estricta  lealtnd  los 
compromisos  contraídos,  é  intnediatamerde  de  recibirse  del 
mando,  el  Vicegobernador  de  la  Provincia  pi-estó,  en  nombro 
de  ésta,  el  corr;'spond!enlc  acatamiento  ú  los  Poderes  Pú- 
blicos  de  la    Nación  en   una    forma    otkial  y   auténtica    que 
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fué  acoplada  |il(*namtnle  por  el  señor  Presidenle  de  la  Re- 
pfihlira,  p!i  flopumcnlos  que  han  sido  publicados  y  que  es 
inútil   transcribir. 

Se  consagró  enseguida  á  adoptar  todos  los  medios  condu- 
centes al  lioencíaiDiento  de  las  tropas  de  la  Ciudad  y  á  su 
de.sanue,  y  íle  su  resultado  y  detalles  de  ejecución  da  cuenta 
la  nota  que  comunica  al  Gobierno  Nacional  babei*se  cumplido 
por  el  de  la  Provincia  lodos  y  cada  uno  de  Ioh  compromisos 
aceplndos,  para  colocarla  en  perfecto  oslado  de  paz  y  on  las 
condiciones  establecidas  en  las  bases  acordadas  con  el  Presi- 
dente de  la  República.  Esa  ñola  fué  la  siguiente: 

BtiPiioft  Airt-s.  AgoRto  7  rift  I8S0. 

A  Su    Excelencia^  el  seftor  Mininlro   del  InterUtry  doctor  don 
Benjamín  Zorrilla: 

Cuando  el  seDor  Presidente  de  la  República  tuvo  á  liieii 
acordar  las  bases,  según  las  cuales  debía  ponerse  término 
á  la  jíuerra  que  conmovía  á  lodo  el  país  y  devolver  á  la  Pro- 
vincia su  estado  normal,  según  el  orden  y  principios  estable- 
cidos en  la  Constitución,  quedaron  tonfiados  al  Gobernador 
de  Buenos  Aires  el  desarme  y  licenciamienlo  del  Ejército  que 
resistía  á  las  fuerzas  nacionales». 

Tócame  hoy  dar  cuenta  A  Vuestra  Excelencia  del  cumpli- 
miento de  las  diversas  medidas  que  se  han  ejecutado  para 
llenar  a(|uel  compromiso  de  honor,  poniendo  en  su  conoci- 
miento, al  niisnio  tiempo  que  el  Gobierno,  en  cuanto  depende 
de  su  esfera  de  acción,  lia  colocado  íi  la  Provincia  que  diríg<; 
en  las  condiciones  regulares  del  régimen  constitucional. 

El  licenciamienlo  del  Ejército  que  cubría  las  trincheras  de 
la  Ciudad,  se  ha  realizado  por  completo.  Los  cuerpos  do 
ciudadanos  pertenecientes  á  la  Capital  de  la  Provincia  fue- 
ron inmcdialamente  disneltos,  y  han  sido  ya  enviados  á  sus 
respectivos  domicilios  lodos  los  que  halnan  venido  de  la  cam- 
paña, cuyo  número  y  procedencia  se  encuentran  determina 
dos  en  el  estado  adjunto,  que  bajo  el  número  I  acompafio. 
Por  ese  documento  verá  Vuestra  Excelencia  que  han  sido 
devueltos  A  sus  partidos  cincuenta  y  siete  Jefes,  seiscientos 
noventa  y  ocho  Oficiales  y  cuatro  mil  ochocientos  í^csenta  y 
ocho  Guaidias  Nacionales  que,  desarmados  los  unes  y  cu- 
briendo los  otros  las  trincheras,  formaban  parte  del  Kjéroi- 
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lo  rlc  lii  Ciudad.  Los  regimientos  de  Policín  Hiiral  han  sido 
dísueltos  y  rcmitiilos  tanibíón  á  sus  hogares  los  ciudadanos 
que  los  componíau,  quedando  únicamente  reunidos,  pero 
desarmados,  los  que  formaban  parte  de  la  PoIílíu  de  cam- 
paña y  que,  haUíindose  á  sueldo  del  Instado,  no  podrían  ser 
enviados  á  sus  respectivos  destinos  sino  cuando  las  autori- 
dades á  cuyas  órdenes  van  á  servir,  dependan  de  los  Pode- 
res Públicos  de  la  Provincia.  El  documento  número  2  ins- 
truirá á  Vuestra  E.xcelencia  del  ilecreto  cumplido  y  á  respecto 
de  la  disolución  de  estos  rei^iuiieulos,  habiéndose  dado  cono- 
cimiento particular  á  Vuestra  Excelencia  de  la  remisión  de  los 
individuos  que  los  comiionían  ü  sus  i-espectivos  domicilios. 

No  quedan,  por  consiguiente,  más  fuerzas  organizadas  en  la 
Capital  que  la  Policía  Urbana,  reducida  desde  el  I"  de  Julio 
á  su  servicio  regular  y  ordinario,  y  el  balallóii  Provincial, 
que  prestará  el  que  las  leyes  le  han  asignado  de  Guardia  de 
Cárceles  en  e.'íta  ciuilad,  San  Nicolás,  Mercedes  y  Dolores, 
inmediatauíente  que  la  Administración  de  la  campaüa  quede 
bajo  la  acción  de  los  Poderes  Públicos  de  la  Provincia. 

El  depósito  de  las  armas  se  ha  efectuado  también  en  los 
almacenes  del  Parque  de  Artillería,  como  lo  conipruelian  los 
recibos  que  en  copia  acompañan  á  esta  nota,  De  ellos  cons- 
ta que  pe  ha  recibido  en  ese  establecimiento  toda  la  artille- 
rta,  las  municiones,  más  de  odio  mil  fusiles  y  diversos  ar- 
tículos de  guerra. 

Si  Vuestra  Excelencia  notara  alguna  diferencia  entre  el 
número  de  tropas  quü  componían  d  ejército  de  la  Ciudad 
y  el  número  de  armas  que  resullari  entregadas  al  Gobierno 
de  la  Nación,  etla  quedaría  explicada  desde  luego  por  las 
obsen'acioncs  siguientes: 

Primera:  Porque  siendo  uu  ejército  de  ciudadanos,  la  ope- 
ración del  desarme  no  ha  podido  hacerse  sino  de  una  ma- 
nera irregular  por  la  resistencia  individual  que  naturalmente 
se  opOTie  á  un  acto  de  esta  especie,  en  medio  de  la  agita- 
ción producida  en  los  espíritus  por  las  opiniones  políticas. 
Segunda:  Por  las  pérdidas  ocurridas  en  los  diversos  com- 
bateií  que  han  tenido  lugar  en  el  Puente  de  Olivera,  Barracas 
al  Sur  y  Puente  Alsina,  de  las  que  le  han  íustniído  ya  á  Vueslra 
Excelencia  los  parles  de  los  Jefes  de  la  Nación,  y  por  la  diso- 
lución de  fuerxas  de  lacampaña,  ilespués  que  fuera  dominada 
por  las  tropas  nacionale-s. 


-  542  — 


Un- 

i 


Tercera:  Poiqué  es  nolorio  que  una  gran  píirle  de 
pas  del  ejército  do  la  Capital    se   encoiilraha  stiri   armas;  y 
además,  porqué  aun  permanewín  en  poder  del    Cobienio  de 
la  Provincia  las  correspondientes  á  la  Policía  Urbana  y  lia- 
talliSn  de  Guardia  de  Cárceles,  cuyo  número  ascenderá  pro 
mámenle  á  mil  (luiuieutos  fusiles. 

De  todos  modos,  setior  Ministro,  quedo  septiro  de  que  Vu 
tra  ICxcelencia  no  podrá  dirií^ir  reproche  al^íuno  á  la  elicaria 
y  sinceridad  del  desarme  del  ejército  de  la  Capital,  leiiieiid» 
en  cuenta  las  circunstancias  en  que  se  ha  operado;  la  iialu^j 
raleza  misma  de  eKc  acto;  la    condición    de  las    fuerzas  qo^l 
llevaban  esas  armas  y  los   precedentes   ('onsi'^Tia4los    en  la^^ 
observaciones  anteriores,  y  menos  aún,  que  pueda  poner  en 
duda  la  perfecta  lealtad  con  que  el    Gobierno  ha   procedido 
en  el  cumplimiento  de  las  condiciones  requeridas   para 
gurar  la  pacificación  de  la  Provincia. 

« I,as  Irihclieras    están    lolahnonte  destruidas.    El    ejí^rci 
que  las  defendía    desarmado  y  disuelto;  el  pueblo  tranquilo^ 
dedicado  nntoa  y  exelusiA'amente  á  las  labores  ordinarias 
su  vida   ai^tiva;  la  Administración  consagrada  á    las    ñeco 
dades  públicas;  las  instituciones  ejercitando  su  acción  en 
ré^íimen  de  la  paz,  y  en  su  orden  rofrular  la  Auloriilad    N 
cional    para  hacprla  real  y  efectiva  en  todo  el  territorio,  d 
volviendo  á  sus  Aulotidailes  la  inte^fridad  de  sus   función 
que  el  estado  de  guerra  había  perturbado,  y  de  la  que  lodav 
carece,  cuando  han  desapart'cido  totalmente    las    causas 
la  perturbación  y  los  elementos  que  la  mantenían. 

Quiera  el  seRor  Ministro  persu;idiisc  do  que,  devolviendo 
Buenos  Aires   la   inte^íridad  y  libre  ejercicio   de   su   pnipio 
Gobierno,  habrá    borrado  el  GobiiTno   Nacional   la.s  úllím 
huellas  de  nuestras  contiendas  civiles,  y  cerrado  ¡lara  sii 
pre.  lo  espero  con  conlianza.  en  honor  de  los  arjirenlinos,  la 
funesta  época  de  nuestras  disensiones  internas. 

«Tal  es  el  sentimiento  que  anima  hoy  al  pueblo  y  Gobie 
uo  de  Buenos  Aires,  y  iIc  que  estoy  .sejíuro  participa    Vu 
ira  K.Ncelencia,  á  quien  saludo  con  mi  mayor  considera 


José  M.  Mouen-o. 
Fra » cinco    A Icobtrtuins. 
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No  se  ha  recibido  hasta  ahoru  coiileslacióii  iil^nma  á  esta 
nota.  Se  hu  relenitlo,  por  el  contrario,  loda  la  Administra- 
ción (le  la  campana, L^onliada  <lesitc  el  18  de  Junio  aun  Co- 
misionado Nacional,  cuyo  encar;.'o  prinL'Í|>ul  era  proveer  á 
la  conservación  del  orden  r^i.speclo  de  las  personas  y  de  la 
propiedad  privada  mientras  durara  la  resistencia  armada 
del  (johernador  de  Buenos  Aires  y  el  estado  de  guerra,  y 
cuyo  niiuidalo  delu'a  terminar,  según  el  propio  decreto  de  su 
ínstiturión.  una  vez  que  desaparecieran  las  dos  cireunslaii- 
cias  que  lo  motivaron. 

Toda  clase  de  gestiones  se  hati  heeho  por  el  Gohierno  de 
Buenos  Aires,  ya  en  forma  conlídciicial,  ya  oficialineate,  para 
oht«ner  del  (Gobierno  Naeional  el  rum|)limiento  de  sus  com- 
.promísos.  aun  después  de  haher  satisleclio  plenamente  loü 
suyos,  sin  otro  resultado  que  ver  cada  dia  postergada  la 
ejeiMicion  de  las  bases  a(M>rdadas,  privando  á  los  Poderes 
Públicos  de  la  inle|;ridad  de  sus  funciones  cu  el  territorio 
de  la  Provim-ia,  y  derrocado  y  disuelto,  por  último,  el  Poder 
Lcfrislalivo,  á  virtud  de  una  ley  del  Con^rreso  que  lo  decla- 
ra rebelde,  sin  que  ningún  acto  legislativo  posterior  A  la  paz 
pueda  autorizar  semejante  declaración,  y  sin  que  ella  se  fun- 
de en  disposición  alguna  constitucional  ó  legal  <|ne  pueda 
atribuir  al   Congreso  aquella   facultad,  y  que   no  ha  podido 

^invocarse  para  justilicarla. 

Buenos  Aires  ha  dopuesto  las  armas;    ha  dísuello  el  ejér- 

[cilo;  ha  prestado  acatamiento  á  los  Porleres  Públicos  de  la 
Nación;  ha  devuelto   las   instituciones  á  su  orden    regular  y 

;los  hombres  y  las  cosas  al  régimen  de  la  paz  bajo  la  sal- 
vaguardia de  compromisos  que,  no  por  estar  priva<los  de  la 
forma  de  un  tratado  ó  de  un  pacto  interno  entre  entidades 
políticas  de  la  Kepública,  dejaron  por  eso  de  ser  menos  so- 
lemnes ni  de  empeñar  con  menos  cHcacia  el  honor  argenti- 
no y  la  fe  pública  de  la  Nación. 

El  señor  Presidente  lo  ha  corroliorado  así  por  dos  veces 
consecutivas,  declarando  primero  al  Congreso  que:  «ba- 
«bía  reconocido  como  CJohernador  de  la  provincia  de  Bue- 
«  nos  Aires  al  Presideide  del  Senado»  lo  que  importa  la  sub- 
sistencia  de  este  cuerpo,  y  aun   la   de  la  l<e|¿islf(lnra  misma 

ly  después,  que:  •comandado  en  Jefe,  en  el  hecho  y  por  su 
«derecho,  el  Kjércilo  déla  Narióri,  recibió  la  sumisión  de  tas 
«fuerzas  revolucionarias  situadas  en  la  ciudad   de   Buenos 
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«Aires, dejuudo  establecido  que  píírmaiiftcerian  en  supuesto 
-los  Poderes  Pilhlicos  que   no  IiHÍJÍan  sido  removidos». 

La  Lo^i»latura  ae  hallaba  en  este  caso,  y  sus  actos  anterio- 
res quedaron  verdaderamente  cubiertos  con  un  velo  de  in- 
demnidad. 

Estas  declaraciones,  perfectamente  conformes  á  las  bases 
convenidas  de  pacificación,  y  que  las  comprueban  y  ratifican, 
demuestran  claramente  que  la  ley  del  Conjíreso,  mantenien- 
do la  intervención  y  disolviendo  la  IjCgislatura,  las  conculca 
y  desvirtúa  totalmente,  sustituyendo  al  plan  político  de  paci- 
ficarión  que  fué  acordüdo  con  el  Presidente  de  la  líepúlilicíi, 
y  al  amparo  de  cuya  fidelidad  y  garantíase  ha  efectuado  la 
paz,  otro  bien  diferente,  dirigido  á  disolver  y  reconstruir 
bajo  su  acción  los  Poderes  Públicos  de  la  Provincia, 

En  ejecución  de  esle  plan,  la  Intervención  Nacirmal  liace 
á  un  Comisionado  Especial  el  encargo  de  convocar  al  pueblo 
de  la  Provincia  á  la  elección  de  sus  representantes  onla  Le^s- 
lalura,  autorízándülo  para  adoptnr  las  medidas  necesarias  al 
efecto,  con  prescindencia  del  Poder  Kjeculivo  d<;  la  Provincia» 
que  lia  sido  reconocido  en  su  mandato  |x>r  los  Poderes  Pú- 
blicos de  la  Nación;  y  haciendo  &.  un  lado  la  terminante  dis- 
posición del  artículo  lOfj  de  la  Constitución,  según  el  cual  las 
Provincias  «se  dan  sus  propias  instituciones  locales  y  se  riyen 
por  ellas,  eligen  sus  Gobernadores,  sus  I^isladores  y  demás 
funcionarios  de  Provincia,  sin  intervención  del  Gobierno  Fe- 
deral ». 

£n  tal  situación,  la  base  bajo  la  cual  el  Gobierno  que  su- 
cedió al  doctor  Tejedor  debía  proceder  por  medio  de  una 
política  de  paz  y  reparadora  á  devolver  á  la  Provincia  su 
régimen  reatar  en  el  orden  de  las  instituciones,  ha  dcsafui- 
recido  por  completo,  y  la  dignidad  y  decoro  de  la  Provincia 
misma,  á  los  que  en  este  caso  están  vinculados  la  dignidad 
y  decoro  de  los  ^'obernantes,  exifien  imperiosamente  su  sepa- 
ración de  un  puesto  que  no  podrían  ya  conservar  para  los 
fines  determinadas  en  las  bases  de  pacificación  acordadas 
co)i  el  (robieino  Nacional. 

La  Legislatura  lia  sido  disuelta  por  fuerzas  nacionales,  sin 
que  se  haya  dirigido  inliinación  previa  á  ninguna  de  sus  Cá- 
maras; y  no  existiendo  enlonces  de  hecho  el  Poder  Público 
ante  el  cual  pudiera  resignar  su  mandato  el  Poder  Ejecutivo 
y  en  la  imposibilidad  de  llenar  sus  funciones  constitiiciona- 
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les,  venimos  á  dechtrar  ante  el  pueblo  de  Buenos  Aires  que 
<lejainos  miesiros  puestos  cun  la  conciencia  de  haber  cumpli- 
do líslriclaniLMite  nuestro  deber  en  las  críticas  y  solemnes 
circunstancias  porque  pasamos,  con  el  sentimiento  de  no  ha- 
ber podido  Henar  los  fines  que  la  opinión  y  las  necesidades 
públicas  nos  impusieran  al  coitienzar  nuestras  tareas,  y  con 
ia  esperanza  de  que  ideas  mAs  lirmes  y  elevadas  sobre  la  jus- 
ticia y  rectitud  políticas  traillan  bien  pronto  días  más  feU- 
ces  para  la  Provincia  y  para  la  Patria  en  el  orden  reffular 
de  sus  inslitucionos. 

José  M.  Moheno. 

Franciaco  Alcoljendan  —  Francisco  L.  fíalbin. 

BuPiioa  AirfMi,  Septiembre  1*  dt^  1880. 


El  Podkr  Ejecutivo  de  la  Provincia 

5ii  Excelencia,  el  nefior  Miiiialro  thl  ¡nlerior  de  la  Nación, 
doctor  don  fíenjnmin  Zorrilla, 

La  nota  de  Vuestra  Excelencia,  fecha  de  ayer,  comunicando 
el  nombramiento  de  un  Comisionado  Nacional  para  convo- 
car al  pueblo  de  la  Provincia  á  la  elección  de  sus  representan- 
tes en  la  Legislatura,  unida  á  los  hechos  anteriores  produ- 
cidos por  el  Gobierno  Xacional  después  de  las  negociaciones 
de  paz.  colocan  al  Poder  Ejecutivo  de  la  Provincia  en  el  deber 
de  no  permanecer  un  momento  más  en  el  puesto  de  sacríncio, 
aceptado  imicamente  en  el  interés  de  la  pacificacióu  real  y 
sincera  de  la  Provincia. 

1^  participo  á  Vuestra  Excelencia  para  que  adopte  las  me- 
didas que  crea  más  convenientes  en  esta  emergencia. 

Dios  guarde  fi  Vuestra  Excelencia. 

José  MarU   Modeno. 
Francisco  Alcobendas  ~  Francisco  L.  Balbin, 

Baeiiiti  Aires,  Soptíoinbre  1*  do  JdtiO. 


Obatoiia  AiKunrrtMA—  Ttmta  lU. 


HofiHTUua  un.  I^rntua. 


Bnenofl  Aires  SepUemhre  lo  de  1880. 


Contéstese  que  el  Gobierno  de  la  Nación  deplora  la  reso- 
lución del  doctor  Moreno,  manifestándole  que  et  acto  en  que 
se  funda  para  dejar  el  puesto  de  Gobernador  de  la  Provin- 
cia, tiene  por  origen  una  ley  del  Congreso,  que  le  es  cono- 
cida y  que  ha  sido  ejecutada  textualmente.  Publíquese  con 
la  nota  anterior. 

ZOUKILLA. 


Discurso  de  don  Nicolás  Achaval,  sobre  federallzación 
de  Buenos  Aires,  en  1880 

Como  indiqué  antes  de  ahora,  señor  Presidente,  la  mayo- 
ría de  las  (dimisiones  de  Negocios  Constitucionales  y  Le- 
gislación reunidas,  han  pensado  y  han  aconsejado  por  lo 
mismo  á.  la  Cámara  que  era  oportuno,  que  era  llegado  el 
momento  de  resolver  la  cuestión  de  la  Capital,  cumpliendo  la 
prescripción  constitucional  que  delega  en  e!  Congreso  la  fa- 
cullad  dfí  hacerlo. 

Señor  Prcsidentei  cuando  se  traían  cuestiones  que  tan  gra- 
vemente interesan  al  país,  como  ésla,  es  necesario  ir  al  fondo 
de  ella,  lia  dicho  Víctor  Hugo.  En  efecto,  no  es  posible  dejar 
de  tratarlas  tal  como  uno  las  comprende;  es  necesario  no 
obscurecer  los  puntos  de  vista  que  ellas  presentan;  hacer  lo 
contrario,  Iralarlas  superíicialraente.  es  quilarlrs  toda  la  im- 
portancia que  ettas  tienen,  es  perjudicarlas  completamente. 

V  bien,  señor  Prí'sideide:  la  cuestión  de  cumplir  la  pres- 
cripción constitucional  que  manda  fijar  la  residencia  de  las 
Autoridades  Nacionales  definitivamente,  á  primera  vista  se 
presenta  settcilla;  sin  embargo,  esta  cuestión  mueve  las  li- 
bras de  la  opinión  en  todas  partes,  produce  excitación,  pro- 
duce lo  que  no  produce  otra  ley  que  tenga  por  objeto  cum- 
plir cualquiera  otra  prescripción  constitucional;  entonces,  es 
indudable  que  esta  cuestión  envuelve  al^ro  más  de  lo  que 
á  primera  vista  parece,  esla  cuestión  signibca  algo  más  de 
lo  que  en  ella  se  ve  al  primer  aspecto,  y  es  necesario  sa- 
ber lo  que  significa  esta  cuestión  y  es  necesario  súber  por  qué 
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es  tiin  resistida;  y  para  hacerlo,  es  necesario  remonlarnos  á 
nuestra  historia. 

Esto  es  lo  que,  por  su  parte,  llamo  ir  al  fondo  de  esta 
cuestión. 

Pero,  sftfior  Presidente,  yo  debo  hacer  un  esfuerzo  para 
ponerme  fuera  del  alcance  de  las  críticas  ^-uigai-es  que,  en  oca- 
siones como  estii,  suelen  recaer  sobre  los  que,  á  impulsos  de 
un  sentimiento  elevadfsimo,  ¿  impulsos  de  móviles  purísimos, 
leñemos  que  abordar  cuestiones  de  esta  naturaleza  y  que 
hojear  nuestra  historia  para  presentarlas  tales  como  ellas  son. 

Más  de  una  vez,  cuando  á  propósito  de  cuestiones  menos 
interesantes  que  esta,  hemos  tenido  necesidad  de  hojear  las 
pájrinas  de  nuestra  historia,  no  han  faltado  algunos  que 
nos  digan:  se  trata  de  remover  antiguos  odios,  se  trata  de 
provocar  iras  entre  provincianos  y  porlefios,  y  no  ha  faltado 
un  órgano  de  la  prensa  que  Iiaya  repetido  estas  palabras,  que 
baya  liecho  repercutir  su  eco  hasta  los  confines  de  la  Re- 
pública, donde  también  han  sido  repelidas. 

Pero  muy  lejos  estamos,  señor  Presidente,  de  tales  pro- 
pósitos, cuando  tratamos  esta  cneslión  con  la  lealtad  y  fran- 
queza con  que  yo   voy  á  hacerlo. 

Para  quedar  lejos  de  estos  cargos,  bástame  recordar  que 
Buenos  Aires  no  odió,  no  odia,  ni  odiarA  jamás  á  las  pro- 
vincias; que  las  provincias  no  odiaron,  no  odian  ni  odiarán 
nunca  á  Buenos  Aires,  por  la  aenciilfsima  razón  de  que  los 
pueblos  DO  pueden  odiarse. 

Los  seres  colectivos,  más  perfectos  ó  más  lógicos,  por  de- 
cirlo así,  en  su  manera  de  proceder,  están  completamente 
ajenos  á  estas  caprichosas  afecciones  individuales  que  se 
llaman  odios. 

Sí  la  opinión  pública,  sí  la  opinión  de  los  diferentes  cen- 
tros colectivos  que  forman  la  humanidad  se  concentra  y  se 
manifiesta  algunas  veces  en  dii-ecciones  encontradas,  ©ale 
es  el  resull;»do  de  la  falta  de  armonía,  de!  choque  de  los 
intereses  vitales  de  las  mismas  colectividades;  si  pues  alguna 
vez  sucede  que  hay  esto  que  en  el  lenguaje  individual  po- 
demos llamar  odios,  entre  los  pueblos  es  esta  la  manifes- 
tación más  decidida  de  que  hay  intereses  desarmonizados 
que  es  necesario  armonizar,  de  que  hay  males  que  es  ne- 
cesario cicatrizar  para  armonizar  estos  intereses,  para  curar 
estas  heridas,  para  salvar  estos  males  es  necesario  tocarlos. 


Ó9S 


No  se  nos  inculpe,  pues,  si  con  el  propósito  de  salvar  los 
intereses  nacionales,  de  orijanizar  delinitivamenle  la  Nación, 
tenemos  necesidud  de  tocar  estas   heridas. 

El  odio  entre  los  pueblos,  señor  f'residenle,  es  el  odio 
que  las  corrientes  de  las  aguas  que  por  primera  vez  bus- 
can su  cauce  tienen  para  con  las  piedras  y  las  arenas  que 
se  oponen  á  su  paso,  las  remueven,  las  sacan  de  su  qui- 
cio, lucltan  con  ellas  hasta  que,  armonizadas  la  ley  de  laa 
corrienlos  con  las  leyes  del  equilibrio,  se  restablece  la  tran- 
quilidad y  se  produce  un  movimiento  suave  y  dulce  ijue 
es  en  los  pueblos  la  paz,  el  progreso  y  el  bienestar. 

Yo  voy,  pues,  señor  Presidente,  desde  este  punto  de  vista, 
al  fondo  de  la  cuestión,  y  necesito,  por  lo  mismo,  investi- 
gar nuestra  historia  para  saber  cómo  se  eslabona  non  ella 
la  cuestión  de  la  Capital. 

Dnranle  la  época  del  coloniaje,  la  madrt'  Patria,  que  mi- 
raba nuestros  pueblos  como  un  tesoro  que  debía  ocultarse 
á  laíí  miradas  y  á  las  manos  extranjeras,  no  había  mñs  puerto 
de  entrada  (¡ue  el  puerto  de  Buenos  Aires,  que  era  donde 
se  papaban  los  derechos  de  las  mercaderías  que  entraban 
y  salían.  Aquí  estaba  la  Bolsa,  el  Tesoro  de  la  Nación,  aquí 
residía  el  Virrey,  autoridad  delegada  que  gobernaba  hasta 
el  íillimo  rincón  del  país,  bajo  un  sistema  de  complet^i  cen- 
tralización. Aquí  estaba,  por  consiguiente,  la  dirección  de 
las  relaciones  exteriores,  aituí  estaba,  en  una  palabra,  com- 
pletamente centralizada  la  vida  del  país,  y  como  era  natu- 
ral, mientras  los  hombres  públicos,  los  hombres  de  Buenos 
Aires,  se  habituaban  á  la  vida  pública,  ó  mejor  dicho,  se 
habituaban  &  mandar,  los  hombres  de  los  pueblos  del  inte- 
rior so  habituaban  á  obedecer. 

Aquí  debían  formarse,  pues,  los  hombres;  aquí  debía  estar 
todo,  aquí  debían  estar  los  hábitos  de  gobierno,  como  aquí 
debían  estar  los  elementos  gubernamentales. 

Este  sistema,  este  réí,Mmen  por  tantos  años  ejercido,  debía 
dejar  tradiciones  profundas,  debía  dejar  coslumbri'-s  profun- 
damente arraigadas,  debía  dejar  intereses  que  no  era  fácil 
borrar  de  una  plumada  y  que  no  han  sido  borrados  hasta 
el  momento  en  que   discutimos  esta  cuestión. 

La  guerra  de  la  Independencia,  señor  Presidente,  libró 
nuestros  pueblos  del  yugo  del  conquistador;  i>ero  conservó 
la  misma  forma  administrativa,  la  misma  forma  de  Gobierno, 
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el  misino  sislema  cpnlralisla,  y  así  era  npcpaarío  c|ue  fiipse 
duranle  los  primeros  momentos,  durante  ia  luetia  con  los 
soldados  españoles;  pero  á  medida  que  la  guerra  se  aca- 
baba, á  medida  que  estos  pueblos  comenzaban  á  oeupavs*! 
de  8u  organización,  era  natural  que  sus  naturales  necesida- 
des se  hiciesen  también  sentir,  se  expresasen,  se  manifestasen 
de  algiuia  manera:  pueblos  como  los  nuestros,  señor  Presi- 
dente, separados  por  grandes  desiertos,  sin  vías  de  comu- 
nicación, no  era  posible,  una  vez  entregados  á  su  propia  suerte, 
que  se  conformasen  voluntariamente  con  un  sistema  de  cen- 
tralización completa,  por  el  cual  un  Gobierno  único,  colocado 
en  Buenos  Aires,  debiese  manifestar  sus  asuntos  domésticos. 
la  acción  de  este  Gobierno  no  podía  ser  benéfica,  se  oponía 
lo  naturaleza  política  del  país.  la  extensión  de  nuestro  te- 
rritorio, nuestros  desiertos:  la  naturaleza,  pues,  resistía  aquel 
régimen. 

Por  otra  parte,  los  liíibilos,  las  tradiciones,  los  intereses 
que  la  larga  vida  de  Capital  del  Virreinato  había  dejado 
en  Buenos  Aires,  era  una  fuerza  que  obraba  en  contra 
de  las  exigencias  de  la  naturaleza  política  de  nuestro  pafs. 
Estas  dos  fuerzas  debían  originar  dos  tendencias  que  jwco 
tiempo  después  se  presentaron  en  lucha.  Apenas,  como 
ante^  he  dicho,  los  soldados  españoles  salían  de  nues- 
tro lorrilorio,  la  Junta  de  Buenos  Aires  invitab»  fl  las  Pro- 
vincias á  munrJiír  sus  Diputados  para  ocuparse  de  la  orga- 
nización del  país;  pero  apenas  esos  Diputados  comenzaron 
á  trabajar,  estas  dos  tendencias  naturalmente  se  encontra- 
ron, y  sabemos  que  el  año  II,  so  pretexto  de  la  sublevación 
del  Cuerpo  de  Patricios,  que  no  era  un  movimiento  político, 
los  Diputados  de  las  Provincias  fueron  expulsados  de  la 
Asamblea.  Desde  esle  momento  comenzó  la  lucha  entre  es- 
las  dos  tendencias  lógicas,  naturales,  que  no  importan  un 
cargo  para  nadie  y  que  estoy  uuiy  lejos  de  hacerlo;  desde 
este  momento  estas  dos  tendencias  se  exteriorizan,  se  ma- 
nifiestan; desde  este  momento  se  desplegan  estas  dos  hermo- 
sas banderas,  cuyos  moles  era  en  una  «unitarios»,  en  otra 
*  federales  »,  y  digo  hermosas,  porque  cada  una  de  ellas  simbo- 
lizaba un  pensamiento,  un  sistema  de  Gobierno;  dos  bellas 
Jbanderas,  señor  Presidiante,  que,  desgraciadamente,  más  tarde 
leron  manchadas,  ennegrecidas  por  la  sangre  que  una  lucha 
cniel  y  fratricida  de  tantos  años,  hizo  derramar  á  torrentes. 
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Inúlil  es,  señor  Presidente,  recordar  el  largo  período  desde 
el  afio  11  hasta  el  año  2í),  en  que  estas  dos  tendencias  lu- 
charon, sin  ceder  ninguna  de  ellas  un  palmo  de  terreno;  inú- 
til es  recordar  todos  aquellos  episodios  en  que  la  idea  fe- 
deral, con  la  tenacidad  de  las  fuerzas  naturales,  fué  poco  á 
poco  ganando  terreno,  ganándolo,  no  sólo  en  los  campos  de 
batalla,  sino  también  y  sobre  lodo  en  los  hechos,  puesto  que 
cada  una  de  las  Provincias  del  interior,  cada  uno  de  los  pue- 
blos fué  recobrando  su  Gobierno  propio,  su  Gobierno  do- 
méstico é  independizándose. 

Inútil  es  recordar  esta  época  en  que  la  tendencia  uni- 
taria, centralista,  con  los  recursos  que  naturalmente  le  pro- 
porcionaba la  influencia  y  la  superioridad  intelectual  del 
centro  de  poblaciiin  en  que  tenía  su  foco,  desnaturalizaba 
aquellos  triunfos  convertiéndolos  las  más  de  las  veces  en  pro- 
vechopro  pío.  Inútil  es  recordar  aquella  época  en  que  campeo- 
nes como  Artigas  y  Gücmes  lucharon  defendiendo  la  idea  fede- 
ral contra  otros  campeones  no  menos  esforzados  ni  menos 
heroicos,  que  sostenían  lu  idea  centralista. 

Inútil  es  recordar  que  estas  dos  tendencias,  seflor  Presi- 
dente, llegaron  á  su  apogeo,  pasaron  á  la  exiígeración,  al 
fanatismo,  convirtiéndose,  confimdiéndose  el  federalismo  con 
el  aislamiento  completo,  queriendo  hacer  de  cada  Provincia 
un  otro  Paraguay,  llegando  la  tendencia  unitaria  al  fanatis- 
mo también,  pues  no  comprendiendo  los  honabres  de  esta 
tendencia  que  fuese  posible  otro  Gobierno  que  el  de  aquel 
sistema  que  centraliza  el  poder  en  Buenos  Aires  y  desespe- 
rando de  conseguir  este  resultado,  buscaron  In  Monarquía, 
puesto  que  saheinos  que  por  dos  veces,  el  año  14  la  primera* 
fueron  mandados  Rivadavia,  Sarratea  y  Belgrano  á  Europa 
á  proponer  á  Carlos  IV  (pie  enviase  ft  su  hijo  Francisco  de 
Paula  para  ser  Monarca  Constitucional  de  estos  pueblos,  ne- 
gociación que  fracasó  por  la  caída  de  Napoleón  I,  llegando 
estos  comisionados  híísta  á  proponer  la  misma  cosa  á  Fer- 
nando VIJ,  que  rechazó  completamente  la  proposición,  exi- 
giendo la  sumisión  completa,  sin  condiciones,  de  los  hispanos 
americanos. 

Sabemos,  señor  Presidente,  que  por  segunda  vez  el  año  90, 
bajo  el  Gobierno  de  Pueyrredón,  se  renovó  esta  idea,  bus- 
cando los  hombres  de  la  tendencia  unitaria,  de  la  tendencia 
centralista,  una  nueva   Monarquía,   la   que   fué  propuesta  al 
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fraocéa  Príncipe  de  Luque,  á  condición  de  desposarse  con 
una  Princesa  brasileña. 

Habiendo  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  aceptado  esta  ne- 
Rocíación,  fracasó  porque  el  senlíiuienlo  democrático  que  es- 
taba ya  encarnado  en  Buenos  Aires  como  en  los  demás  pue- 
blos argentinos,  apenas  se  apercibió  de  aquella  negociación, 
«slalló  en  santa  indignación,  obligando  á  Pueyrredón  á  dar 
8u  dimisión. 

Iníitil  es  recordar  todos  los  episodios  de  esla  época  lejana, 
pero  es  importante  dejar  establecido  este  hecho,  cual  es  que 
la  lucha  de  estas  dos  tendencias,  la  unitaria  y  la  federal,  dio 
carácter,  fué  la  causa  y  objeto  único  de  todas  las  manifes- 
taciones de   nuestra  vida  política. 

Pero  de  esta  lucha,  de  estas  dos  fuerzas  encontradas  te- 
nía que  resultar  algo,  y  ese  algo  tenía  que  ser  lo  que  re- 
sulta siempre  cuando  lucha  una  fuerza  artificial  contra  una 
fuerza  natural;  tenía  que  resultar  un  monstruo,  y  esc  mons- 
tro  fué  la  tiranía. 

El  año  182!)  vino  Rozas  al  Poder,  señor  Presidente,  ¿y  Ro- 
zas qué  hizo?  Cabeza  inteligente,  cabeza  poderosa,  pero 
basada  sobre  ini  corazón  malsano,  sin  aceptar  ninguno  de 
«slos  dos  sistemas,  los  explotó  á  los  dos:  tomó  la  bandera 
del  partido  federal,  se  puso  á  su  frente,  y  sin  embargo,  cen- 
tralizó el  Poder  en  Huenos  Aires  para  legalizar  cuatnlo  fuese 
posible  el  sistema  unitario,  y   convertirle  en  una  ilictadtira. 

En  efecto,  se  encargó  ó  se  hizo  encargar  de  las  Relacio- 
nes Exlerioreí*;  mantuvo  la  Aduana  única,  clausuró  los  ríos 
Uruguay  y  Paraná,  y  concluyó  por  ejercer  el  Gobierno  do- 
méstico de  cada  centro  de  población. 

Las  dos  tendencias,  señor  Presidente,  la  tendencia  de  la 
centralización  y  la  tendencia  de  la  descentralización,  no  ha- 
bían concluido  todavía  su  lucha.  Era  esla  una  simple  tregua 
«atre  ellas:  la  tiranía  se  había  interpuesto  entre  las  dos,  y 
estas  dos  fuerzas  se  mantuvieron  entonces  latentes,  amorti- 
guadas. Pero  la  tiranía  entre  nosotros»  como  en  todos  los 
pueblos,  tiene  su  término,  tiene  una  medida  que  debía  más 
larde  ó  más  temprano  que  llenarse.  Un  buen  día  las  pro- 
vincias de  Corrientes,  de  Santa  Fe  y  de  Entre  Ríos,  ayudadas 
por  sus  aliadas,  presentaron  un  cjérrito  de  veincinco  mil 
hombres  á  las  puertas  de  Buenos  Aires,  para  desalojar  la 
tiranía  de  la  guarida  que  había  elegido. 


"   I»2  — 


La  provincia  de  Buenos  Aires,  por  su  parle,  presentó  tam- 
bién otros  veinte  y  cinco  mil  hombres  para  defender  la  Lira- 
ufa;  pero  el  brazo  robusto  del  General  Urquiza,  el  3  de  Fe- 
brero deshizo  ese  ejército. 

Pero  debo  anticiparme  d  decir  con  Alberdi,  que  lo  que 
Buenos  Aires  defendíu  no  era  la  tiranía;  tras  lu  personalidad 
de  Hoza»  había  algo  m&s;  había  grandes  intereses,  había  la 
claufiura  de  los  ríos,  había  la  Aduana  única,  había  las  Reía* 
ciones  Kicleriores,  la  tendencia  centralista,  tendencia  lógica 
y  natural,  porque  era  consecuencia,.. 

Sr.  Moreno. -- No  es  cierto;  no  es  exacto  que  Buenos  Aires 
defendiera  la  tiranía;  detrás  de  Hozas  no  había  más  que  un 
pueblo  oprimido  que  tendía  la  mano  ú  sus  fiermanos.  Por 
eso  en  la  batalla  de  Caseros,  á  pesar  de  haber  ñO.ÜÜÜ  hom- 
bres que  combatían,  no  hubo  mAs  de  IO(X)  muertos. 

Si:  >lcAarci/.  —  Tengamos  calma;  yo  me  presento  con  la 
bístoria  en  la  mano,  que  está  sobre  todas  las  pasiones  y 
sobre  todos  lo&  bueims  deseos. 

VarioH  HKÍwre»  THputadvn.  —  Al  orden. 

Sr.  Ackav.nl.  -  Veitdicinco  mil  hombres  presentaba  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  para  luchar  con  los  35.000  que  pre- 
sentaron las  Provincias  de  Santa  Fe,  Enti-e  Ríos  y  Corrien- 
tes para  derrocar  la  tiranía. 

Sr.  AlcohemlaK.^Qne  abandonaron   la  tiranía  en   el    mo- 
mento que  se  presentó  el  ejército   de  la  libertad. 
Esa  es  la  verdad  f\ue  hemos  presenciado. 
Achaval.  —-  Esta  es  la  historia,  que  está  sobre  los  hombres 
y  sobre  todas  las  pasiones. 

Pero  repilo,  era  la  tiranía  la  que  Buenos  Aires  sostenía,  era 
esta  tendencia  natural,  esta  tendencia  lógica,  esta  tendencia 
noble  si  no  se  rae  ha  comprendido  bien,  quizá  por  nohaherme 
explicado  suficientemente,  lo  que  Buenos  Airess  ostenía.  Detrás 
de  la  personalidad  de  Rozas  existían  todos  estos  grandes  inte- 
reses, como  voy  á  demostrarlo  con  la  historia  en  la  mano. 

Caída  la  tiranía,  señor  Presidente,  vino  el  Acuerdo  de  Sau 
Nicolás.  ¿Qué  era  lo  que  se  estipulaba?  La  apertura  de  los 
ríos,  la  habilitación  de  la  Aduana  Nacional,  la  Constitución 
Federal.  Kse  Acuerdo  fué  resistido  por  Buenos  Aires,  y  ahí 
están  los  discursos  de  la  Asamblea  que  prueban  al  señor  Di- 
putado que  lo  que  se  resistía  era  la  apertura  de  los  ríos,  la 
abolición  de  la  Aduana  iinica. 
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Si*.  Híoi-eito.  —  El  17  de  Septiembre,  Buenus  Aires  ileiiiostró 

lie  lo  que  resislf:i  no  era  la  apertura  de  los  ríos,  oi  la  Aduana 
.única,  sino  la  inipositiúii  del  caudillaje. 

Sr,  Achaüal.  —  K{  Acuerdo   d«   Sao    Nicolás  fué   resistido 

or  Buenos  Aires,  y  con  sorpresa  de  las  naciones  exlranjcras 

ueiios  Aires  no  se  incorporó  por  entonces  ií  In  Nación  Ar- 
enlina- 

Más  larde,  á  Buenos  Aires  le  fué  forzoso  incorporai-se  á  la 
^acit'yi.  La  batalla  de  Cepeda,  los  derechos  dilerenciales  la 
pldi^arott    á  ello,  y   para   probarlo,  ahí  eslá   el   mensaje  del 

ñor  Obligado  «{ue  anunciaba  á  su  Legislatura  la  rlisniinu- 
ción  asombrosa  de  su  renta,  que  había  disminuido  una  ter- 
cera parte,  lo  que  vino  á  probar  íi  los  hombres  públicos  de 
Buenos  Aires,  la  necesidad  de  unirse  con  el  resto  de  la  Nación. 

in  embargo,  vino  la  batalla  de  Cepeda  que  fué  la  que  decidió 
"osla  cuestión. 

yuiero  hacer  un  paréntesis,  señor  Presidente.  Veo  que  mis 
alabras  arrancan  manifestaciones  por  parte  de  algunos  se- 
ñores Diputados. 

Vo  siento  no  haberme  explicado  suficientemente.  Yo  be 
tratado  de  elevarme  á  la  altura  que  es  posible  en  esta  cues- 
tión. He  tomado  estas  dos  tendencias,  no  como  el  resultado 
de  las  pasiones,  no  como  el  resuHa<lo  de  las  malas  inlencio- 
nes  ni  de  los  intereses  particulares  á  que  ba  itludido  el  señor 
Diputado  por  Buenos  Aires;  be  hablado  de  estas  tendencias 

uio  tendencias  lógicas,  por(}ue  la  una  respondía  á  una  an- 
igua  tradición  y  la  otra  respondía  á  la  naturaleza  política 
el  país.  No   hay  cargo  ninguno  á  los  liombres  públi':os  de 

uenos  Aires;  no  bago  cargos  á  ninguno  de  los  hombres  que 
aún  conservan  esta  tendencia,  quizá  sin  darse  cuenta  y  obe- 
deciendo á  ella  porque  obra  sobre  las  colectividades,  sin  que 
se  aperciban  de  ello  cada  uno  de  sus  hombre.^  individual- 
mente; no  puedo  hacerles  cargo   alguno. 

Decía,  señor  Presidente,  que  el  Acuerdo  de  San  Nicolás 
al  fín  fué  aceptado  ¿con  qué  modificaciones?  ^.qné  se  hnbia 
innovado?  Nada  absolutamente.  ¿Por  qué  bahín  sido  resis- 
tido enlonces  si  se  aceptó   más  tarde  sin  modilicacionesT 

El  Acuerdo  de  San  Nicolás  está  ahí  para  pndiarlo.  Lo  qm?  on 
1  se  estipulaba  era  la  apertura  de  los  ríos,  la  abolición  de  la 
Aduana  Provincial,  la  Constitución  Federal. 

Esto  era  lo  que  se  estipulaba. 
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¿Por  qué  resistió  Buenos  Aires  ese  Acuerdo? 

Se  ha  hablado  dd  caudillaje,  de  los  hombres  que  firmaron 
el  Acuerdo  de  San  Nicolás;  perú  los  liombres  so»  átomos; 
la  importancia  que  cada  uno  tiene  no  obra  nunca  sobre  el 
movimiento  de  los  pueblos;  pueden  ser  la  chispa  que  in- 
cendie el  combustible  de  antemano  preparado,  pero  no  son 
jamás  las  individualidades  particulares  las  que  causan  los 
grandes  acontecimientus  de  los  pueblos. 

No  es,  pues,  el  caudillaje,  no  eran  los  hombres  los  que  hi- 
cieron que  Buenos  Aires  no  aceptara  este  Acuerdo.  Era,  re- 
pito, (porque  quiero  dejar  claramente  consignado  esto)  era 
la  tendencia  hacia  el  Gobierna  centralista  lo  que  bacía  que 
ese  Acuerdo  no  fuese  aceptarlo.  Pero  bajo  las  bases  de  ese 
Acuerdo,  bajo  las  bases  de  la  Constitución  Federal  que  tam- 
bién fué  aceptada  sin  ser  substancialmente  reformada  por 
Buenos  Aires,  vino  á  la  unión;  pero  la  unión  con  el  resto 
de  la  Nación  debía  ser  momentánea,  sefior  Presidento.  porque 
no  era  leal. 

Debían  mandar  los  Diputados  por  Buenos  Aires  á  formar 
parte  del  Congreso,  y  la  elección  fué  hecha  en  vez  de  poner 
en  ejercicio  la  Constitución  Nacional,  con  arreglo  ú  la  l^ey 
Provincial;  todos,  todos  sabemos  que  fué  un  Diputado  por 
el  Azul  y  otro  por  otro  distrito:  elección  visiblemente  nula. 

Pero  este  era  simplemente  el  pretexto  que  los  hombres  que 
estaban  al  frente  de  los  destinos  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires  buscaban  para  llegar  á  los  verdaderos  resultados  á  que 
ellos  aspiraban. 

Tan  es  jisí,  que  conviene  reconiar  que  al  mismo  tiempo 
que  estos  Diputados,  era  elegido  un  Senador  cuyn  diplo- 
ma fué  aceptado  por  el  Senado,  Senador  que  no  quiso  incor- 
|>orarse  hasta  ver  si  los  otros  Diputados  eran  aceptados 
¿Por  qué?  Porque  de  antemano  sabía  que  la  guerra  estaba 
preparada. 

Además,  el  hecho  de  ser  rechazada  una  elección  no  era 
pretexto  ni  motivo  bastante  para  desmembrarse  una  pro- 
vincia de  la  Nación.  Hoy  hemos  rechazado  la  diputación  por 
Buenos  Aires  y  á  nadie  se  le  ha  ocurrido  por  este  hecho 
hacer  la  guerra  al  Gobierno  Nacional, 

So  pretexto  del  rechazo  de  los  Diputarlos  al  Congreso  del 
Paraná,  vino  la  batalla  de  Pavón.  ¿Qué  se  innovó  después 
de  la  batalla  de   Pavón?   Nada  absolutamente. 
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Sr.  Moreno. — ¿Se  clausurarou  los  ríos? 

Sr,  AcJmmI.  —  Estaban  abiertos  todos. 

iEn  vista  de  qué  interés  se  dio  la  batalla  de  Pavón?  ¿Qué 

se  cambió?  ¿Se  cambió  acaso  la  Gonslilución,   se  innovó  el 

Acuerdo  de  San  Nicolás?  Nada  absolutamente.   Lo  único  que 

se  cambió  fui   rl    local  de  la   residencia  de  las  autoridades 

^^nacionales. 

^M  Entonces,  pue^,  la  batalla  de  Pavón  tuvo  por  objeto  bacer 
Hresidir  aquí  las  autoridades  nacionales. 
H  He  aquí  cómo  la  cuestión  de  la  Capital  viene  á  lif?arse  con 
^|]as  dos  tendencias  en  lucha,  que  lia  sido  el  objeto  con  que  yo 
H^c  recorrido  breve  y  lijeraniente  nuestra  historia. 
^1  Sr.  Moretto.  —  No  hay  un  porteño  que  quiera  ia  Capital  aquí, 
^í  Sr.  Presidente.  —  Me  permito  indicar  á  los  sefioies  Dipu- 
tados, que  la  seriedad  del  debate  e.xiije  que  no  se  haj;an  inte- 
rrupciones. 

■      Sr.  Momio.  —  I'ero  el  señor  Presidente  debiera  amonestar 
al  señor  Diputado.  No  tiene  por  qué  apreciar  los  sucesos  de 
la  política  anterior  que   han  traído  división  entre  hermanos 
y  que  no  tienen   absolutamente  ninguna  relación  con  la  so- 
^m  ución  de  la  cuestión  de  la  Capital. 

H     Sr.  Ac^aval.  ~  Yo  creo  que  tienen  mucbfsiina  relación.  Aquí 
Bastamos  apreciando  los  hechos  de  la  historia. 
^     Sr.  Moreno.  —  Ninguna  relación  puede  tener  el  que  el  Con- 
greso del  Paraná  tuviera  razón  para  rechazar  á  nuestros  Di- 
putados. 

Sr.  Aciujral. — Siento  tener  que  locar  esLi  cuestión,  pero  es 
lecesario  y  forzoso  hacerlo. 

Yo  recuerdo  con  la  mejor  buena  fe  la  historia,  y  se  me  lanza 
íl  grito  francés:  No  toncheí  jiüh  a  la  Reine. 
No  toquéis  á  Buenos  Aires. 
Sr.   tlriburu.  —  Hace  la  liistoria  á  su  gusto. 
Sr.  A<^nval.-    Guando  yo  concluya  de  hacer  la  hi.storia,  el 
íefior  Dijtutado  la  hará   como  lo  sabe. 

Sr,  Prejtidante.  ~  FA  derecho  de  llamar  á  la  cuestiona  un 
Diputado,  no  es  soiameiile  una  obligación  del  Presidcnle, 
sino  un   derecho  que  todos  los  Diputados  tienen.  Por  consi- 

B guíente,  si  al^'una   vez  el  Presidente  no  lo   hace,  cualquier 
Diputailo  puede  hacerlo. 
Entre  tanto,  considero  que  la  seriedad  del  debate  no  per- 
mite estas  interrupciones. 
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Sr.  Achnrat.  —  Decía,  seftor  Presidente,  que  la  cuestiona? 
lo  residencia  de  las  Aiiloridade.s  Nacionales  fué  á  mí  juicio, 
y  después  de  consullar  la  liistoria,  la  qtie  inoiivú  la  batalla  de 
Pavón. 

Rstn  era  el  resultado  simplemente  de  la  tendencia  cen- 
tralista. 

El  partido  centralista,  que  sostenía  esta  idea  como  el  mejor 
régimen  de  fiobierno,  no  podía  voher  bruscamente  sobre 
los  triunfos  defuiitivus  que  el  pensamiento  federal  babía  con- 
seguido en  el  Acuerdo  de  San  Nicolás  y  en  la  Constitución 
de  Mayo;  desbacer  lodo  esto  que  ya  se  había  intentado  inú- 
tilmente cuando  después  del  II  de  Septiembre  trató  Buenos 
Aires  de  invadir  á  Kntre  Ríos,  deshacer  aquello,  decía,  habría 
sido  sublevar  de  nuevo  todo  el  país,  encender  la  guerra  civil 
otra  vez,  en  la  que  nuevos  Güemes,  y  nuevos  Artigas  se  bu- 
bicsen  presentado. 

Era  necesario  tomar  otro  camino  que  condiijese,  sin  em- 
bargo, al  mismo  resultado,  y  esto  fué  lo  que  se  hizo. 

Apenas  las  autoridades  nacionales  estuvieron  en  Buenos 
Aires,  los  hombres  que  estaban  al  frente  de  los  destinos  pú- 
blicos, los  hombres  que  estaban  al  frente  de  la  política  del 
partido  triunfante,  los  representantes  de  la  opinión  de  Bue- 
nos Aires  lanzaron  y  trataron  de  realizar  el  pensamiento  de 
la  federalízación  definitiva  de  la  ciudad  do  Buenos  Air*es. 

La  federalízación  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  único  cen- 
tro de  vida  relativamente  á  su  campaña  desierta;  inmensa- 
mente rica  y  poderosa  y  en  todo  jíénero  de  recursos  relatl- 
raente  á  ésta,  pobre  y  débil;  la  federalízación  de  toda  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  y  federalizar  esta  provincia,  era 
poner  la  cabeza  de  un  gifrarde  sobre  el  cuerpo  de  un  pig- 
meo; era  hacer  de  la  Capital  la  Nación,  era  llevar  toda  la 
vitalidad  del  cuerpo  (i  la  cabeza,  era  centralizarlo  todo  en 
ésta,  era  ir  puco  á  poco  al  régimen  unitario. 

¿Por  qué  no  se  llevó,  pues,  á  cabo  la  federalízación  de  Bue- 
nos Aires,  se  me  objetará,  sí  tan  perfeclumente  repondfa  al 
régimen  centralista? 

La  razón  es  sencilla. 

El  Henlimíentu  democrático  se  había  apoderado  ya  de  Bue- 
nos Aires  y  dividfdolo  en  fracciones  políticas  que  son  vítales 
para  aquél. 

La   fracción  que  no  estaba  en  el   poder,  comprendió  bien 
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•que  si  la  federalízación  de  Buenos  Aires  por  una  parte  im- 
portaba marchar  direftametile  al  régimen  cenlralista.  por 
fllra  importaba  radicar  y  hacer  inamovible  el  partido  que  es- 
taba en  el  poder;  importaba  crear  una  casa  gubernativa,  im- 
portaba cre,ar  una  arislocracia,  hiriendo  de  muerte  el  prin- 
cipio democrático. 

Ante  esta  perspectiva,  el  sentimiento  de  propia   conserva- 
óu  del  espíritu  democrático  sugirió  á  la  fraccióu  local  (|ue 
se  llamó  desde  entonces  Partido  Autonomista  una    resisten- 
cia h.  la  federalízación  de  Buenos  Aires. 

Y  esta   resistencia,  este  partido,  al   salvarse   él,   al   salvar 

los  principios  de  la  democracia,  salvó  también  el  sistema  Te- 

eral  que  hoy  estaría  sustituido  por  una  dictadura,  y  salvó 

Constitución  de  Mayo  que  hoy  seria  letra  muerta.  Esa  es 

verdad. 

Pero  entre  tanto,  yo  deduzco  de  lo  que  acabo   de  decir, 
ue  la  residencia  de  las  Autoridades  Nacionales  en   Buenos 
ires    no  era  más  que  una  parodia  de  lo   que  había    beclio 
Rozas;  una   tregua  h.   las  dos   tendencias.    Para   llevar  ade- 
lante la  tendencia    unitaria,  para   ilarle  su  realizíición   posi- 
iva,  era    indispensable   la   federalízación    de    Buenos    Aires; 
ro  he  explicado  cuál  ci-a  &  mí  juicio  la   razón  por  la  cual 
la    federalización  no    fué    posible.    Entonces   vino  lo   que  se 
llamó  la  U.y  de.  vaaidencia. 

La  Ut¡j  de  re-iidm-ia,  dictada  en  el  año  I8(>d,  en  virtud  de 
la  cuál  las  autoridades  nacionales  debían,  accidentalmente, 
^Bstar  en  Buenos  Aires  ejerciendo  jurisdiccción  local;  la  ley 
^He  reififiencia,  repito,  no  fué  más  que  una  tregua  entre  esas 
^Bos  tendencias,  no  fué  más  que  una  transacción  momentá- 
1  nea  entre  las  tendencias  federal  y  unitaria,  es  decir,  entre 
h^s  necesidadis  de  todos  los  pueblos  de  la  República  y  las 
^Kxigcncías  de  Buenos   Aires. 

^H  Si:  Lagos  Garda. — Fué  el  Cotiifreso  quien  federalizó. 
^H  Sr.  Achaval.  —  Fué  Buenos  Aires  que  resistió  cuando  el 
^^arlido  que  estaba  al  frente  de  los  vencedores  de  Pavón  quiso 
la  federalización  de  Buenos  Aires;  el  partido  que  sr  opuso 
TÓ  el  sistema  federal,  salvó  el  si.stema  democrático. 
Se  explica  bien,  entonces,  de  dónde  nación  estas  resistencia» 
oderosas  ai  cumph'miento  de  una  prescripción  constitucional; 
se  comprende  bien  también  que  la  resolución  de  esta  cues* 
ón  conmueva,  sin  razón  aparente,  para  conmover. 
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que  he  hecho  son 

carece  de  autoridad; 

vivimos  todavía  en 

poco  si  no  soD  apoya- 

que  ha(ro.  son  de- 

Pnrnncia;  nada  valen; 

dr  BB  iMMÜire  páblico  que 

loa  qae  tnunfaron    en   Pa- 

■^  f  i|Be  al   mismo   tiempo 

^■e  lie  TÍ$to  siempre  en  él 

que  indudablemente  fue- 

m.  partido:   hablo    del   Mi- 

CDBpUdo  el   término   que 

b  sipúeote  circular  á  los 


dd  Golnerno  .Nacional 
j  k  «astee  ét  taáúm  b»  hanbff«&  que  formaban  el  paritd 
^■e  estáte  ai  frente  de  hk  nbncióci  en  Buenos  Aires: 

«Coa  caU.  fieete  campfe  sa  t^nnaio  la  ley  de  R  de   Oclu- 
«bce  de  lafií  qve  eartahfcffifi  b  reaadeocia  de  la:»  Autoridades 
«de  b  Naciéo  «a  el  Mitripio  de  BuenoB  Aires,  con  jurits- 
de  acuerdo  e&  este  punto   con   las  ba 
U  Lqpsbtora  Provincial. 

«  [a  kj  de  ISBS»  trummMwmm  legttxma  cutre  opinioitéa  ¿  ín* 
■  tereses  divergentes»  dio  b  aohniÓB  temporal  á  uno  de  los 
«■lis  díficíles  probtemas  d«  nuestra  organización  política. 
«coneilbndo  ea  enasto  b  era  posible  bs  exigemeian  de  la 
*Nacién  cea  ci  diiiiate  f  ba  funerroga/inur  d«  Buenoh  Airef, 
*j  proporciooó  ana  tngma  A  b  lucha  apasionada  de  aqufl 
«tiempo,  elr.» 

Esta  e¿  b  proposición  principal  que  trataba  de  demostrar 
que  antes  que  yo  U  había  establecido  uno  de  los  hombre» 
de  Estado  que  ñguraron  más  emínratemente  durante  los  su- 
cceoe  después  de  Pavón. 

La  ley  de  rénidenda  de  las  autoridades  nacionales  en  la 
Capital  de  Buenos  Airesv  no  era  mis  que  una  transacción 
entre  las  exigencias  de  la  Nación  por  una  parte  y  los  dere- 
chos y  prerrogativas  de  Buenos  Aires  por  otra.  ¿0"^  prerro- 
gativas? La.*(  prerrogativa.^  á  que  Buenos  Aires  era  acreedora 
por  la  tradición  de  Capital  del  Virreinato. 

Eiita  es  la  verdad;  y  mejor  es  decir  la  verdad  como  I 
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tieniio,  con  franqueza,  con  lealtad.  Mis  palabras  pueden  ha- 
ír  sido  algo  duras,  no  haber  llevado  las  formas  que  les 
correspondían:  pero  han  expresado  la  verdad. 
En  fin,  la  circular  concluye  con  estos  lériniuos: 
«De  todos  modos,  este  estado  de  cosas,  aunque  transito- 
*rio,  es  anormal;  y  en  presencia  de  él,  es  de  esperar  que  e! 
«Conpreso  del  C8  en  sus  primera.s  sesiones,  cumplirá  con  la 
«  prescripción  constítucíotial  de  señalar  la  Capital  defínitiva 
«de  la  Hepúhllva,  eiimitmmio  de  etíta  tfuerte  una  de  lanc-aunas 
«de  niienlra»  yrowf/fw  aj^itacioiies  políticas,  y  dando,  en  fin, 
«asiento  propio  y  decoroso  al  Cohierno  General  con  los  ca- 
«racteresque  la  Ley  Fundamental  prescribe,  consultando  la» 
«ntás  altas  y  trascendentales  conveniencias  de  la  Nación». 

Era,  pues,  á  juicio  de  este  sefior  la  cuestión  de  la  Capital  la 
fcausa  de  todas  luicstras  agitaciones  políticas.   Cou)o   lie  di- 
cho antes,  la  cuestión  de  la  Capital  estaba  (ntiinamente  libada 
con  estas  dos  tendencias  que  han  sido  el  objeto  de  nuestras 
manifestacioues  políticas. 

Ahora  yo  pregmito:  mirada  la  cuestión  bajo  este  punto  de 
fvisla  que  es  de  importancia,  ¿conviene  mantener  esperanr^s 
ilusorias  A  la  lendeticia  unitaria?  ¿Conviene  mantener  esta 
cuestión,  cuya  resolución,  corno  antes  he  dicho,  es  la  consa- 
f^gración  solemne  del  sistema  federal  que  ha  elegido  nuestra 
Conslilnción?  ;.lmpor  a  emplear  la  vida,  los  elementos  vivos 
de  la  .Nación  en  esta  cuestión?  ¿l*or  qué  no  cunqilir  de  una 
vez  con  ese  precepto,  cerrando  las  puertas  á  la  tendencia 
que  se  opone  á  nuestro  sistema  de  gobiemoí  ¿Siquiera  €8 
conveniente  á  Buenos  Aires,  dada  la  situación  anormal  en 
que  nos  encontramos,  no  resolver  esa  cuestión? 

No,  sefior:  hay  ciertos  fenómenos  que  no  nos  podemos  ex- 
plicar (y  otro  lo  ha  dieho  antes  que  yo)  sino  por  la  coexis- 
tencia aquí  de  los  Poderes  Nacionales  y  Provinciales;  en 
presencia  de  todos  los  elementos  de  vida  que  tiene  acumu- 
lados esta  ciudad  de  tantos  años  airas,  no  so  comprende  que 
la  campaña  esló  en  el  estado  de  abandono  en  que  se  en- 
cuentra, no  se  comprende  que  apenas  se  haya  comenzado  á 
organizar  la  Administración  de  Justicia,  la  Munícii>alidad.  la 
renta,  y  en  fin,  es  sorprendente  que  Buenos  Aires,  en  su 
gobierno  interno,  haya  hecho  menos  en  el  la rfro  período  desde 
Pavón  hasta  hoy,  que  lo  que  hizo  en  seis  años  en  la  época 
de  Hivadavia.  E.ste  fenómeno  no  puede  explicarse  sino  porque 
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las  fuerzas  vivas  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  son  dis* 
IrafiluB  de  su  objeto  natural  para  influir  en  la  política  na- 
cional, en  perjuicio  de  esta,  cuyos  actos  á  su  vez  son  carac- 
lerizudos  y  llevan  el  tinte  de  la  localidad. 

La  empleomanía  en  Buenos  Aires  es  ya  una  enfermedad 
seria  que  perjudica  fuertemente  á  la  industria  de  la  Provincia. 
Dos  terceras  parles  de  la  población  indígena  de  Buenos  Ai- 
res viven  de  los  empleos  nacionales  ó  provinciales,  y  de  los  ne- 
gocios con  la  Nación  ó  con  la  Provincia,  y  esta  manera  de  ser 
perjudica  más  que  á  nadie  á  la  provincia  de  Buenos  Aires.  Si 
sus  partidos  políticos  y  sus  fuerzas  vitales  se  hubieran  concen- 
trado á  la  marcha  de  su  Gobierno,  olro  serfa  el  estado  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires. 

Yo  hablo  con  entera  franqueza  sobre  esto. 

Mientras  tanto,  y  después  de  haber  considerado  la  cues- 
tión de  la  fijación  de  la  Capital  liajo  este  punto  de  vista  de 
ios  intereses  más  genéricos,  por  decirlo  así,  y  do  las  ideas 
que  han  impregnado  nuestra  vida  política,  conviene  ocuparse, 
aunque  sea  más  ligeramente,  del  Oobierno  Nacional. 

Desde  el  primer  momento  venios  que  el  Gobierno  Nacio- 
nal reside  en  Buenos  Aires,  sin  jurisdicción  propia.  Yo  pre- 
gunto si  al  Gobierno  Nacional  le  conviene  vivir  así,  sí  no 
es  indispensable  que  ejei*za  jurisdicción  en  la  localidad  en 
que  resida.  Yo  pregunto  «i  el  orgain'sino,  individual  puede 
funcionar  bien  inieniras  que  los  párpados  de  los  ojos  ten- 
gan  que  pedir  licencia  para  abrirse;  mientras  que  las  manos 
deban  moverse  por  efecto  de  un  mecanismo  extraño. 

Fallarle  jurisdicción  al  Gobierno  Nacional  en  la  localidad 
en  que  resida,  importa  no  tener  independencia  en  los  deta- 
lles de  su  vida  democrática,  detalles  de  que  depende,  sin  em- 
bargo, la  vida  de  la  Nación,  ó  al  menos,  sus  más  grandes 
intereses.  No  tener  jurisdicción  el  Gobierno  Nacional  en  la 
localidad  en  que  resida,  importa  que  el  Congreso  no  tenga 
los  elementos  para  hacer  abrir  las  puertas  de  su  recinto, 
único  local  en  que  puede  diciar  sus  sanciones. 

No  tener  jurisdicción  el  Gobierno  Nacional  en  la  localidad 
en  que  resida,  importa  que  el  Poder  Judicial  no-  tenga  los 
medios  de  hacer  cumplir  sus  sentencias;  que  sus  archivos 
puedan  ser  arrebatados.... 
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■Diacurso  del  doctor,  don  Carlos  D'Amico.  en  la  Cámara  de  Dipu- 
tados de  Buenos  Aires,  el  12  de  Noviembre  de  1880,  sobre 
la  federalizacion  de  Buenos  Aires. 


El  Poüfir  Ejecutivo,  señor  Presidente,  va  á  tomar  parte  en 
*fite  debate,  porque,  ¿  su  juicio,  deben  contestarse  Lodos  los 
arguinoiitoR  (¡ue  se  hn^an  contra  este  proyecto. 

La  eucitlióti  es  de  lanía  magnitud,  señor  Presidente,  que 
no  bastan  los  vínculos  que  unen  ta  suerte  del  pueblo  á  la 
sanción  legislativa:  es  necesario  en  todos  los  átomos  socia- 
les el  más  pruínndo  convencimiento  de  que,  ni  dictarse  esta 
Jey.  se  liace  un  acto  útil, y   patriótico. 

Va  á  tomar  además  parte  el  Poder  Kjecritivo  en  este  debate, 
señor  Presidente,  poripie  no  quiere  reluiir  la  responsabilidad 
que  le  cabe  en  la  realización  de  un  pensamiento  que  ba  adop- 
tado sin  el  entusiasmo  que  no  debe  agitar  jamás  el  corazón 
■de  los  gobernantes,  pero  con  lu  profunda  convicción  de  que, 
si  esta  ley  se  dicta,  babremos  puesto  por  fin  los  cimientos 
incomnovibles  que  lian  de  hacer  de  la  actual  República  Ar- 
gentina una  Nación  poderosa  en  uii  porvenir  cercano 
.•  Todos  los  acontecimientos  humanos,  señor  Presidente,  re- 

' -quieren  el  tiempo  necesario  para  su  evolución,  y  de  aquí  que 
de  lo  primero  que  la  Honorablf*  Cámara  debe  preocupárseles 

I  de  si  ha  llegado  el  momento  de  diciar  la  ley  de  cesión  del 
lerrilorin  de  la  Ciudad  para  Capital  de  ta  República:  y  no 
digo  la  ley  definitiva  de  la  Capital  de  la  República,  (xirque 

f-«»to  escapa  á  nuestras  atribuciones. 

No  se  trata,  señor  Presidente,  de  saber  si  conviene  ó  no 
á  la  Hepública  Argentina  (|ue  se  dicte  ahora  esa  ley;  no  se 
trata  ni  siquiera  de  saber  si  á  los  intereses  generales  de  la 
Nación  conviene  que  la  ciudad  de  Buenos  Aires  sea  su 
Capital. 
Por  la  Cooslitucióu  Nacional,  (|uc  debemos  acatar  y  que 

¡acatamos  como  debemos,  esa  es  atribución  exclusiva  del 
Congreso  Argcrdíno  de  que  61  tía  usado  ya,  en  virtud  de  su 
derecho  propio.  Por  el  artícido  3"  ile  la  misma  Constitución, 
no  tenemos  más  función  iiuee(mee<ler  ó  negar  el  tnrritorio  en 
<]ue  se  ha  decidido  que  sea  la  Capital. 

Si  lo  negamos,  por  nna  ley  del  Congreso  e.sta  cuestión  pasa 

éA  una  Convención  Nacional:  es  decir,  que  cerramos  para  siem- 
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pre  la  posibílíilail  de  (¡ue  la  ciudad  de  Buenos  Aires  sea  üe- 
signada  para  Capital  de  la  República;  y  digu  que  corramo* 
esa  posiliilidad,  porque  en  ese  caso,  todo  conspira  para  que 
la  mayoría  del  pueblo  ar^ntino  desi};ue  otro  terrüorio  qufr 
merezca  este  privilegio:  conspira,  sefuir  Presiderde,  contra  la 
aspiración  legítima  de  lodo   pueblo  á  engrandecerse. 

No  me  parece  necesario  demostrar  que  el  asiento  de  las 
Autoridades  Nacionales,  en  cualíjuier  punto  del  territorio  dr 
la  Hepública,  en  rualquier  Provincia  ó  Ciudad  de  ella,  le  ha 
de  dar  tales  ventajas  que  tiaga  su  inmediato  engrandecimien- 
to. Conspira,  señor  Presidente,  la  tendencia  natural  de  hom- 
bres y  pueblos  á  allanar  las  desigualdades  que  lia  levantado' 
entre  ellos  la  naturaleza,  la  posición  geográfica,  la  suerte 
misma:  todo  lo  pequello  aspira  á  ser  grande,  salvando  los 
abismos  que  separan  las  cuuibres  de  la  llanura.  No  de  otra 
modo  se  explica  cómo  San  Petersburgo  domina  á  Moscou, 
cómo  París  domina  &.  Marsella;  no  de  otro  modo  Re  explica 
cómo  de  la  masa  común  de  la  bmnanidad,  los  plebeyos  co- 
mo Napoleón  llegan  h.  la  altura  de  los  patricios  como  César.  . 

No  somo.s  nosotros,  no  es  la  LiCgislatura,  no  son  los  partÍ4lof% 
políticos  de  las  Provincias,  110  es  esta  misma,  los  que  han 
señalado  la  oportunidad  de  dictar  esta  ley;  es  el  Congreso 
Argentino  en  virtud  de  un  derecho  propio  el  que  lia  puesla 
sobre  el  tapete  de  los  acontecimientos  históricos  estos  dalos 
misteriosos  cargados  con  lus  destinos  de  un  pueblo. 

Pero  el  Poder  Ejecutivo  cree  que.  si  el  Congreso  no  tu- 
viera esa  FacnlLad,  que  si  esa  facullud  estuviera  en  la  I^jgis- 
latura  de  Buenos  Aires,  ésta  debería  elegir  este  momento  para 
dictar  la  ley  delinilíva  de  Capital,  señalando  para  ella  á  la 
ciudad  de  Buenos  Aires. 

El  secreto  de  todas  las  habilidades  humanas  consiste»  se- 
ñor Presidente,  en  elegir  el  momento  preciso  en  que  el  acon- 
lecimiento  debe  realizarse. 

Hay  horas  en  i|ue  los  pueblos,  lanzados  en  este  camino 
desconocido  en  que  se  arrastran  penosamente  las  socieda- 
des, se  piíraii  ante  el  abismo  que  han  adivinado,  más  bien 
que  visto;  un  paso  niAs,  y  se  precipitarían  rompiendo  todas 
las  ligaduras  que  atan  al  hombre  á  la  civilización. 

Por  esa  hora  histórica  han  pasado  ó  tienen  que  pasar  iii*- 
cesariamente  tndas  las  naciones  de  la  (ierra. 

Avanzar  ciegumeule  como  Venecía»  Turiiuía  y   España,  es 
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perderse  para  siempre;  porque  de  oslas  caídas,  sefior  Preaí- 
denle,  no  se  salva  sino  perdiendo  lodas  las  fuerzas  vitales. 
Detenerse,  cambiar  de  rumbo,  salvar  el  abismo,  es  la  intui- 
ción suprema  del  ^enio  ó  la  habilidad  salvadora  de  los  pue- 
blos predestinados. 

Nosütros,  s<;nor  Presidenle,  hemos  llegado  al  instante  pre- 
ciíio  de  la  crisis:  estamos  detenidos  ante  el  abismo  que  han 
cavado  &.  nuestros  pie.^  sclenla  años  de  lucha  civil. 

Nuestro  jrenial  entusiasmo,  no  digo,  señor  Presidente, 
no  quiero  decif  nuestras  insensatas  perversidades,  nos 
han  llevado  á  hacer  siempre  lo  contrario  de  nuestros  inte- 
reses. 

Toda.4  las  Irunsmisioiies  de  iiiaixlo  que  se  han  lieclio  en  la 
República  Argentina  hasta  ahora,  lo  han  sido  ó  durante  una 
guerra  ó  inmediatamente  después  de  haberla  soportado. 

Acumulauíos  civilización,  riqueza,  acumulamos  fuerza  du- 
rante seis  años  para  perderla  durante  tres  meses  de  lucha 
civil;  hacemos  el  papel  lastimoso  de  la  mujer  de  la  fábula, 
que  deshacía  en  una  hora  la  labor  trabajosa  de  un  día, 
para  recomenzar  el  trabajo  inacabable. 

Kn  este  camino,  vamos  fatalmtmte  á  la  disolución  de  la 
nacionalidad  argentina. 

Ahora  se  nos  presenta  un  momento  único  en  que  la  reac- 
ción de  la  paz.  del  buen  sentido  práctico  es  tan  poderosa, 
señor  Presidente,  que  todo  lo  domina. 

.\hora,  cuando  todavía  sentimos,  seíior  Presidente,  los 
estremecimientos  de  nuestra  carne  en  presencia  del  dolor 
inmenso  de  la  guerra,  cuando  todavía  vemos  el  fantasma 
pavoroso,  ahora  que  hemos  visto  la  sangre  argentina  co- 
rrer eti  nuestras  calles,  derramarla  por  yrjfenlinns,  ahora 
que  podemos  calcular  los  millones  despilfarrados,  nuestra 
industria  desatendida,  nuestro  comercio  arruinado,  ahora 
que  queremos,  debemos  evitarlo  6  no  lo  evitaremos  jamás. 

Gobernemos  en  nombre  de  la  paz.  fundemos  para  siempre 
este  reinado  de  bendiciones;   gobernemos    en  nombre    ile  lu 
I  Ley,  hagamos  que  la  Ley  j^rautícc  la  paz,  supremo  bien  de 
todo  pueblo  libre. 

Legal  y  político  mente,  pues,  esta  es  la  oportunidad  deque 
la  Honorable  Cámara  dicte  esta  ley  de  cesión  del  municipio 
de  Buenos  Aires  para  Capital  de  la  República.  Y  si  esta  es 
la  oportunidad,    me  parece,   sefior,  que  lo    segundo    de  que 
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debe  pi-eocuparsc  esta  Hoiioi-abie  Cámara  es  de  la  convc- 
nieneia  de  dictar  esta  ley. 

Por  ahora  yo  no  tne  lie  de  ocupar  de  las  conveniencias 
pequeñas,  de  saber  si  la  Provincia  gana  ó  pierde  algunos 
pesos  en  el  cambio,  si  tal  ó  cual  empleado  ha  de  ser  nom- 
Itrado  por  la  Provincia  ó  por  la  Nación. 

En  estas  cuestiones  en  que  necesilunios  afrontar  las  gran- 
des responsabilidiides  del  porvenir,  es  necesario,  señor  Pre- 
sidente, no  dcjarHc  dominar  por  las  pi-eocu  pación  es  micros- 
cópicas del  localismo. 

Yo  io  conozco,  lo  respelo  a)  localismo,  pero  delieudo  mí 
atina  contra  ese  sentimiento  que,  &  dominarla,  aliu¡/aría  to- 
das sus  aspiraciones  generosa». 

Permítame  enlonces  la  Honorable  Cámara  que«  al  meditar 
sobre  esta  cuestión,  busque  la  grandeza  de  caíla  uno  en  la 
jrrandcza  de  lodo.s,  hus(|ue  la  felicidad  de  la  Provincia  '.lata! 
en  la  felicidad  de  la  República  que,  gracias  á  la  Providencia, 
comprende  también  este  pedazo  de  suelo. 

\o  se  concibe  una  Nación  en  que  todo  progreso  se  deten- 
ga cada  seis  años,  en  que,  á  más  de  los  males  con  que  la 
naturaleza  agobia  á  la  humanidad,  exista  este  mal  incalcu- 
lable: la  guerra  civil  decrel^ida  por  las  costumbres. 

No  se  conciliH  un  pueblo,  señor  Presidente,  que.  en  vez  de 
cumplir  su  misión  de  avanzar  á  la  civilización  por  la  liber- 
tad, marclie  á  su  retroceso  y  á  su  ruina  por  la  guerra  des- 
tructora, cediendo  ¿  sus  malas  pasiones. 

¿Cómo  impedir  (|ue  esta  exuberancia  de  nuestra  vida,  que 
esta  enfermedad  de  nuestra  sangre,  se  ix'pita  tanto  que  se 
haga  crónica  y,  como  consecuencia,  incurable? 

¿Cómo  impedir,  señor  Presidente,  que  la  guerra  tíos  des- 
pedace? 

Yo  no  concibo  más  que  dos  medios. 

O  darle  tal  poder  al  Gobierno  Central  que  pueda  ahogar 
en  cada  momento  toda  resistencia,  ó  darle  tal  potlcr  de  opi- 
nión pública  que  toda  resistencia  armada  sea  una  insensatez 
que  se  convierta  en  un  inotfn  ri^lículo.  Lo  primero  no  lo  po- 
demos hacer,  señor,  porque  .sería  para  ello  necesario  refor- 
mar la  Constitución  Nacional.  No  está,  de  consiguiente,  en 
rntestras  atribuciones.  Y  el  excesivo  poder  en  el  (jobicrno, 
no  lo  olvide  la  Honorable  Cámara,  conduce  á  fundar  los 
ilespotismos  que  abogan  toda  iuicialiva   individual,  que  de- 
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tienen  el  progreso,  í|iie  le^'ítiin.iii  las  anarquías  perpetuas, 
liariendo  que  las  fuerzas  comprimidas  pugnen  por  recuperar 
el  equilibrio  que  las  hace  útiles  á  las  sociedades. 

No  han  sido  inúlilet^  las  desfn'acías  que  por  laníos  años 
lian  ahtiunado  á  la  tierra  arf:entina.  las  desgracias  que  hnn 
atrofiado  nuestro  cuerpo  social  y  nos  lian  liecho  lan  peque- 
TiQSy  que  la  humanidad  no  nos  conoce  á  pesar  de  la  mole 
inmensa  de  nuestras  montafias.  cargadas  con  las  riquezas 
que  más  se  ambicionan,  S  pesar  de  imestivis  vastas  llanuras, 
á  pesar  de  las  sombras  colosales  de  nuestros  bosques.  En  el 
despotismo,  señor  Presidente,  se  zo^ollra  también,  como  en 
la  piedra  tra¡<lura  que   oculta  ai>eiiys  la  honda  inconsciente. 

Todas  las  naciones  rejfularinenle  constituidas,  seflor,  se 
ocupan  de  este  nuil  que  sienten  latir  en  su  seno:  el  gobier- 
no de  la  opinión.  Por  nuestras  costumbres,  por  la  índole, 
por  la  letra  misma  de  nueslras  instituciones,  nuestros  go- 
biernos serán  tanto  más  perfectos  cuanto  más  gobiernos  de 
opinión  sean;  y  pienso  que  por  ahora  y  por  muchos  afios, 
no  podrá  haber  (robierno  de  opinión  pública  en  nuestro  país 
mientras  no  ten^^a  por  base  la  única  ciudad  grande  que  posee 
la  República. 

En  cualquier  punto  de  la  República  que  se  elija  para  Ca- 
pílal,  el  ílobiemo  General  estará  solo,  rodeado  por  sxis  em- 
pleados ó  por  esas  multitudes  i|ue  no  tienen  más  misión  que 
aplaudir  siempre  al  gobeniante  para  obtener  de  ^1. 

Se  dirá  que  la  civilización  moderna,  con  el  vapor  y  la 
electricidad,  permite  sentir  los  latidos  del  pueblo  á  cada 
instante;  pero  iiu  es  esa,  seilttr  Presidente,  la  fueiza  de  la 
opinión  pública. 

Recuerde  la  Honorable  Cámara  que  las  más  grandes  ma- 
nifestaciones de  opinión  pública  que  se  conocen,  son  las  de 
Atenas  y  de  Honia  y  que  nosotros,  á  pesar  de  la  perfección 
de  las  descripciones  que  de  ellas  tenemos,  apenas  si  nos 
hacemos  una  idea  de  la  fuerza  de  aijuellas  multitudes,  por- 
que apenas  tenemos  uita  idea  fría  de  su  (nandeza. 

Para  comprender  lo  que  la  opinión  pública  es,  se  necesi- 
ta la  relación  ma(fnética  enlre  ella  y  el  que  la  estudia,  y  no 
hay  corrientes  inagnHicas  sino  con   la  proximidad. 

La  opinión  pública  que  se  estudia  en  la  soledad  es  á  la 
que  se  siente  en  estas  grandes  aglomcraeiones  humanas,  lo 
que  la  sombra  es  á  la  naturaleza  viva. 
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Solo  aquf,  señor,  en  medio  de  eslo»  doscientos  cincuenta 
mil  liiibituntes,  huy  en  realidad  esa  personalidad  anónima 
que  sp  llama  opinión  pública,  que  se  siente  y  uo  se  ve,  que 
aplaude  pero  corrige,  que  alíenla  pero  castiga,  generosa 
en  el  peligro,  eapricliusa  en  la  relicidad.  exi^'enle  en  la  mi- 
seria, Hufrída  en  el  dolor,  que  endiosa  lu  que  ama  pero  que 
quiebra  lo  que  aborrece,  personalidad  anónima  realmente 
poripie  nadie  la  représenla,  pero  que  existe  en  todas  parles, 
señor  Presidente,  lo  mismo  en  cada  casa  que  en  la  boca- 
calle, en  el  Café  que  en  la  Bolsa.  lo  mitíiiiu  en  los  paseos 
que  en  el  templo,  en  la  miseria  que  en  la  opulencia. 

Si  queremos  el  gobierno  de  opinión,  es  necesario  que  el 
(iobiernu  esté  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  en  esta  gran 
Ciudad,  donde  todos  los  intereses  están  representados,  donde 
lodos  los  actos  se  aquilatan,  donde  existe  este  aliciente  su- 
premo: la  popularidad,  donde  el  mayor  de  los  castigos  es  el 
desprecio  público. 

La  ventaja  del  ííobierno  de  opinión  pública,  señor  Presi- 
dente, consiste  en  que  ningún  interés  legítimo  necesita  acu- 
dir á  las  armas  para  triunfar.  Si  el  acto  de  que  se  queja  es 
malo,  es  tal  la  fuerza  de  irradiación  de  la  Ciudad,  son  tales 
los  elementos  de  fuerza  que  tiene,  es  tal  su  iidluencia  legi- 
tima, que  todas  las  extremidades  del  país  concurren  á  ella 
y  la  obedecen;  y  si  el  acto  no  es  malo  y  una  multitud  extra- 
viada se  reúne  para  criticarlo,  no  lo  duden  los  Honorables 
Hepresenlantes,  otra  multitud  no  extraviada  y  mayor  se  ha  de 
reunir  para  defenderla.  Así,  señor,  so  quita  en  las  luchas  de 
las  democracias  el  carácter  sangriento  y  se  hacen  pacílicas. 

Asf,  señor,  la  urna  es  el  verdadero  moderador  del  gu- 
bernante. 

¿Se  han  detenido  las  Honorables  Cámaras  alguna  vez  un 
momento  á  reflexionar  lo  que  sería  esta  República  Argenti- 
na, esla  provincia  de  Buenos  .Vires  si  por  este  medio  legí- 
timo caml)iásemos  el  í^obíerno  de  fuerza  que  hemos  tenido 
Iiasla  ahora,  por  el  gobierno  de  opinión  pública?  No  me 
parece  necesario  demoslrai*,  señor  Presidente,  que,  converti- 
do en  ley  este  proyecto.  tendr(a  engrandecimiento,  tendría 
horizontes  sin  límites. 

No  quiero  fatigar  más  la  atención  do  la  Cámara.  Mi  obje 
lo  ha  sido  solamente  darle  los  dos  fundamentos  principales 
que  ha  tenido  el  Poder  Ejecutivo  para  apoyar  decididamente 
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Pste  proyecto  y  manilar  á  sus  Ministros  á  sostenerlo  en  caso 
lii?  qiic  sea  atacatlo,  como  llegado  este  caso  tendré  el  honor 
de  hacerlo. 

Pero  antes  de  dejar  la  palabra,  no  puedo  defenderniie  de 
los  Ultrajes  iIp  un  porvenir  cercano  t|ue  se  apoderan  de  mi 
<'splrilu. 

La  ley  del  crecimiento  de  esta  Ciudad,  es  ta  ley  de  mayor 
crecimiento  que  se  conoce. 

Buenos  Aires  es  la  décima  parte  de  la  población  total  de 
lu  RepúbÜra  Ari-'entina:  así  lo  ha  sido  siempre,  así  lo  es  en 
la  actualidad,  y  no  hay  razón  alguna  para  suponer  que  no 
lo  sea  cu  adelante. 

Uccivlada  por  osta  ley  la  paz  permanente  de  la  Repúbli- 
iM.  es  indudable,  señor  Presidente,  que  se  aumentará  la  co- 
rriente de  inmigración  espontánea  que  atluyc  á  nuestras 
playas,  es  indudable  que  los  que  se  encuentran  en  Norte 
América  sin  las  facilidades  ni  las  ^^arantías  necesarias  han 
tje  elegir  eslu  tiena  en  vez  de  aquélla;  es  indudable  que  los 
Ijobiernos  europeos,  que  se  preocupan  desde  hace  muclio 
tiempo  de  remediar  ta  miseria  que  abruma  á  aquellos  países 
por  el  sobrante  de  población  que  tienen  cada  año,  y  que 
tsólo  en  Alemania  alcanza  á  ochocientos  míl  habitantes,  no 
han  de  encontrar  sobre  la  tierra  un  suelo  más  fértil  que  el 
nuestro. 

No  nos  dejamos,  pues,  llevar  de  la  fantasía,  si  aseguramos 
que  en  vez  del  crecimiento  actual  que  iluplica  la  población 
«n  cierto  uómero  de  años,  ésta  se  duplicará  una  vez  dada 
«s(a  ley.  cada  quince  añits 

Así  tenemos,  cpie  en  el  primer  período  de  duplicación,  la 
Kepública  Argentina  tendril  cinco  millones  de  habitantes;  á 
los  treinta  años  diez  millones,  y  á  los  cuarenta  y  cinco  quin- 
re  millones. 

La  (^^iudad.  siguiendo  la  misma  ley  que  actualmente  la  rige, 
liendra  en  el  primer  j>eríodü  de  duplicación  quinientos  mil 
habitantes;  en  el  segundo  un  millón,  y  dos  millones  de  aquí 
á  ruarenla  y  cinco  años;  y  como  el  pequeño  radio  que  hoy 
tratamos  de  ce4er  á  la  República  solo  puede  contener  cua- 
trocientos nn'l  habilanles,  dentro  de  treinta  ó  cuarenta  años, 
la  verdadera  Capital  de  la  República  ser/i  la  ciudad  que  esté 
bajo  la  jurisdicción  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  y  que, 
conteniendo  cinco  veces  más   población  que  la  que  contiene 
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el    pedazo   pequeTnt  que  sirva    ile   C;ip¡(a].  sea  una  íiiinei>í 
Ciudad  cuyo  radi<»   empezará  eii  Barracas  para    roncluir  en 
Belgrano. 

Entonces  habremos  consetíuido  pacffleaiiiente  esto  que  he- 
mos buscado  laníos  alios  pcir  las  armas:  hahremoH  conse^fuido 
que  hi  provincia  de  Buenos  Aires  gobierne  la  República  ea 
nombre  de  su  ruerza  irresistible,  en  nombre  de  su  grandeza 
indisputable. 

Yo  invito  fi  los  sefíores  Diputados  por  Buenos  Aires  á. 
que  sigan  el  ejemplo  de  la  Honorable  Cámara  de  Senadores; 
que  realicen  un  porvenir  cercano,  que  es  un  minuto  en  la  vida 
lie  los  pueblos. 

No  sea  que  las  generaciones  venideras  tengan  que  decir 
que,  si  no  liacemos  esto,  será  uno  de  los  más  grandes  dolo- 
res que  ha  suñído  la  humanidad. 

*  Magna  retut  mnie  coHlriciio  lúa.» 

He  dicho. 


Discurso  del  doctor,  don  Leandro  N.  Alem.  en  la  Cámara  de  Diputados 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  el  12  de  Noviembre  de  1880,  al 
discutirse  un  proyecto  del  Senado  cediendo  el  Municipio  de  hi 
Ciudad  para  Capital  de  la  República. 


Hace  un  momento  he  oído  la  lectura  del  dictamen  de  la 
Comisión  de  Negocios  Constitucionales  y  la  palabra  del  señor 
Presidente  sometiéndolo  á  la  deliberación  de  la  Cámara.  Su 
informe  estaba  hecho  y  conociflo  de  antemano:  esto  es:  las 
consideraciones  í'un  da  menta  les,  las  razones  atendibles  se  ha- 
bían aducido  por  los  promotores  de  la  idea  en  las  Cámaras 
de  la  Nación  y  en  la  Cámara  de  Senadores  de  la  l*rovinc.ia, 
lanzadas  á  todos  los  vientos  de  la  publicidad  por  los  órganos 
del  servicio  de  esos  señores  Senadores.  Acaba  ahora  de  com- 
prometerlas el  señor  Ministro  de  Gobierno. 

Aunque  e.stoy,  señor  Presidente.  n)uy  habituado  á  lu  vida 
y  á.  las  prácticas  parlamentarias,  debo  decirlo  con  franque- 
za, en  este  momento,  emociones  de  distinto  género,  senti- 
mientos encontrados  agitan  necesariamente  mi  espíritu,  y  la 
Cámara  me  ^■a  á  permitir  una  breve  manifestación  que  á  mi 
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persona  se  reliare,  purqiic  á  ello  estoy  obligado  por  los  espe- 
ciales y  poderosos  motivos  fjutí  en  seguida  indicaré. 

Kii  prínuM  liigiii-,  señor  HresiderUe,  por  los  sucesos  que  se 
han  desarrollado,  por  la  forma  en  que  se  han  desenvuelto, 
por  las  personas  qtie  han  intervenido  en  ellos  y  por  las 
manifestaciones  púhlicas  á  que  me  he  visto  obligado  antes 
de  ahora,  puede  decirse  que  me  encuentro,  con  motivo  de 
esta  cuestión,  á  la  expectativa  del  público,  y  debo  necesa- 
lianien!)'  desconfiar  de  mis  débiles  fuerzas,  alenla  la  jrran 
importancia  y  trascendencia  que  esta  cuestión  tiene  para  el 
porvenir  de  la  Nación  y  de  la  Provincia. 

En  segundo  lugar,  señor  Presidente,  me  encuefdro  frente  á 
frente,  no  diré  de  mí  partido  en  obsequio  á  la  verdad,  y  ha- 
ciéndole justicia,  pero  si  al  frerile  de  un  circulo  importante 
de  ese  partido,  que  ha  militado  con  más  actividad  en  Ioü  úl- 
timos acontecimientos  y  se  ha  hecho  dueño  de  la  situación 
olicial  de  esta  Provincia  y  de  la  Uepúblíca. 

Yo  conozco,  señor  Presidente,  la  intolerancia  de  todos  nues- 
tros partidos  y  circuios  políticos  cuando  alguno  no  quiere 
seguir  ciegamente  las  evoluciones  que  promueven  los  que  en 
una  situaiñón  dada  los  dirigen:  la  conozco  bien;  y  si  todavía 
no  se  ba  lanzado  públicamente  alguno  de  esos  anatema.s  con 
que  se  pretende  ahrumarú  los  débiles  ó  il  los  que  no  están 
perfectamente  resguardados  por  sus  antecedentes,  es  porque 
para  algo  sirven  esos  antecedentes  y  los  sentimientos  bieu 
conocidos  de  un  liofobre  en  una  situación  solemne  como 
esta. 

Pero  siento  ya  efectos  de  la  guerra  sorda  que  á  mi  alre- 
dedor se  promueve.  No  se  me  ocultan  las  especies  de  mala 
intención  t|ue  se  hacen  circular,  ni  las  imputaciones  ofensi- 
vas que  sobre  mí  conducta  se  lanzan. 

A  estas  últimas  contesto  como  debo  contestar,  con  el  más 
soberano  desprecio,  y  vengo  con  mi  conciencia  perfectamente 
tranquila  y  mí  espíritu  sereno;  y  no  han  de  ser  por  cierto, 
aquellas  evoluciones  impropias  ni  esas  contrariedades  las  que 
debiliten  mi  temple  ni  quiebren  el  poder  de  mis  convicciones. 

Me  he  formado  en  la  lucha  y  por  mis  propios  esfuerzos, 
como  es  notorio,  en  esta  sociedad  en  cuyo  seno  he  combatido, 
ó  mejor  dicho,  con  la  cual  he  combatido  para  apartar  de 
mi  camino  los  obstáculos  que  &.  cada  momento  se  aproxi- 
man. 
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Larjfa  y  ruda  ha  sido,  señor  Presidente,  la  contienda;  palmo 
ñ  palinu  be  disputado  y  i*oiu|iiisla<lo  el  terrpfio  en  (pie  hoy 
estuy  pisando,  y  así  tie  podido  observar  inurlias  n)aiiife.sta- 
riones  del  corazón  liuinano  que  me  liacen  considerar  sin 
rencor  y  atn)  sin  sorpresa  Hiluariones  como  la  que  se  pi^o- 
dnren  en  este  momento  respecto  de  mf.  Y  para  decirlo  todo 
de  una  vez.  contestaré  con  las  mismas  palabras  que  les  <li- 
ri^fa  íi  los  que.  hace  cinco  años  no  más,  pretendían  avasa- 
llarme en  una  emprtrpnr¡;i  spniejanle:  he  de  sobreponer  siempre 
mis  ideas  y  la  independencia  de  mi  carácter  á  las  convenien- 
cias de  una  posición;  y  como  en  la  vida  poh'lica  ejíle  derro- 
tero franco  y  abierto  snele  ser  peligroso  siempre,  estoy  espe- 
rando el  choque  de  |>asiones  mal  encaminadas  ó  deinterest»» 
ilejrítimos  que  sólo  entre  honil»res  pueden  desenvolverse;  pero 
ya  voy  alH  con  mis  sentimientos  y  mis  convirciones,  allí 
doiule  creo  encontrar  el  bien,  y  no  liay  un  solo  hombre  lion- 
rado, — como  yo  le  considero  en  la  alia  acepción  de  la  pala- 
bra— que  liaya  recibido  una  ofensa  de  mi  parle,  y  no  hay 
una  situación  difícil  en  que  mi  patria  se  hubiera  encontradn 
sin  que  baya  recibido  basta  el  di>bil  continjienle  de  mis  fuer- 
zas para  salvarla.  Esto  me  basta  para  mí  satisfacción. 

Sin  embargo,  promedia  en  esta  emergencia  una  oircunstan- 
ciii  que  me  cansa  verdadera  |>ena. 

Están  en  ese  círculo  político  aliiunos  amigos  bien  aprecia- 
dos por  sus  buenas  condiciones,  los  que  necesariamente  ten- 
dían que  caer  envueltos  en  los  cargos  que  se  lian  de  dedu- 
cir de  la  severii  exactitud  con  que  examinaré  los  sucesos 
que  se  han  producido  en  su  níirárter.  en  sus  propí'isitns.  y 
en  sus  móviles  y  tendencias. 

¿Será  mía  la  falta,  señor  Presidente? 

.\o  soy  yo  quien  ha  variado  de  rumbos,  no  soy  yo  quien 
arroja  á  los  vientos,  en  girones.  la  bamlera  á  cuya  sombra 
liemos  formado  todos  nuestra  personalidad  política  y  ¿  cuyo 
titulo  conducíamos  las  vigorosas  legiones  del  partido  Anto- 
nointsLa  A  la  lucha  constante,  á  la  fatiga,  á  la  baüilla  y  al 
sacrificio  muchas  veces, 

Y  dígase  lo  que  se  quiera  por  los  que  siempre  Iratun  de 
disculpar  y  defender  los  procedimientos  inexplicables  de  lo« 
poderes,  no  lia  sido  una  de  esas  nomendaluras  cj:prirbc»Mm 
que  suelen  darse  los  círculos  políticos  militantes  como  divisa 
de  combate;  ha  sido  una  verdadera  bandera  en  cuya  blanca 
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faja  estaba  inscnla  la  idea  liberal  denioeráliiía,  que  inspiraba 
¿  8US  hombres  un  verdadero  pro(íranm  que  envolvía  priricipíu-s 
y  tendencias  diamelralniente  opuestos  á  los  que  conibatiuios. 

Nadie,  seúor  Presidente,  debe  desentrañar  una  ofensa  de 
mis  palabras,  porque  no  tengo  intención  de  liacerla;  nadie 
debe  dai'se  tampoco  persunalnicnlc  por  aludido  ul  examinar 
(v>nio  voy  ¿  hacerlo,  á  todos  nuestros  partidos  políticos,  pe- 
netrando hasta  el  fondo  de  su  escenario,  algunas  veces  para 
apreciar  sus  procedimientos,  la  veleidad  de  sus  propósitos, 
la  versatihilidad  desús  opiniones  y  todas  sus  combinaciones 
y  evoluciones  jmpropia.s,  en  las  cuales  debemos  buscar  la 
verdailera  causa  del  nial,  y  sobre  las  cuales  debemos  hacer 
la  reacción  que  aluna  se  intenta  sobre  nuestro  sistema  y 
sobre  nuestras  instituciones  democraticéis,  cometiendo  el  más 
lamentable  de  los  errores. 

Y  bien,  señor  Presidente;  A  nadie  puede  ocull/lrseleel  ca- 
rácter y  la  importancia  de  esta  ley,  ó  nipjor  dicho,  de  la 
cuestión  que  está  sometida  á  la  deliberación  de  la  Cámara:  es 
un  punto  esencialmente  constitucional  que  afectaron  sólo  á 
las  iiis'tituciones  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  sino  que 
su  .solución  puede  comprometer  también,  como  he  dicho,  el 
sistema  de  gobierno  que  hemos  aceptado  y  el  porvenir  de  la 
Repi'iblica  Argentina. 


Diez  días  han  transcurrido  desde  que  se  ha  levantado  el 
estado  de  sitio,  y  veinte  desde  que  se  alzó  la  intervención; 
y  es  i'vidente.  que  los  efectos  de  una  situación  soitu^jante 
no  desaparecen  con  í'Wa  y  nuiclio  menos  aquellos  que  ya  se 
han  producido. 

Preguntrmonos  cómo  vino  esta  evolución.  Lo  repito  otra 
vez,  y  lo  recuerdo  á  la  Honorable  Cámara,  que  ella  se  lia 
promovido  y  desenvuelto  durante  aquella  situatuón  y  por  los 
Poderes  Oficiales  que  la  hacían. 

No  lo  critico  ni  lo  condeno,  porque  estaba  determinado  y 
autorizado  por  la  misma  Constilución.  porque  era  necesaria 
una  fuerza  legal  para  avasallar  la  fuerza  irregular  que  s« 
levantaba  i;onlra  las  autoridades  constituidas  de  la  Nación: 
pero  el  hecho  se  produjo  y  lo  apunto  paní  desprender  su» 
consecuencias  inevitables.  Y  fué  durante  esta  situación  cuan- 
do tuvo  lugar  la  elección  de  Diputados  al  Congreso  en  varias 
provincias,  y  fué  bajo  el  estado  de  sitio  y  la  Intervención  en 
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Buenos  Aires,  oslo  os,  bajo  la  dirección  de  una  Autoridatl 
Nacionald  pcididamente  empeñada  en  concluir  esta  cueslión. 
como  ella  la  presentaba  y  lo  quería,  que  «e  lia  eleíddo  y 
constituido  la  Legislatura  de  la  Provincia. 

Y  hí  bien  pensanu)s  las  rosas,  necesario  era  lambién  pr»*- 
rilar  esta  elección  para  reconslrnir  los  Poileres  Pfiblico.s  Pro- 
vinciales y  librarnos  del  tntelaje  de  la  Nación,  recuperando  su 
aulonomfu  esta  provincia,  cualesquiera  que  fuesen  los  vicios 
y  las  sombras  tpie  s{»l>re  ene  acto  so  proyectaran.  Pero  digaa 
abora  todos  los  boinbres  de  verdad,  poniendo  lainanosobrtt 
su  conciencia,  si  una  IjOtrislatura  que  nace  y  se  constituye 
de  este  nindo,  teniendo  lipcba  en  la  Provincia  loda  su  estruc- 
tura oticial  el  Poder  Kjecutivo  de  la  Nación  que  á  tnrio  trance 
buscaba  la  solncióu  que  estoy  impugnamlo,  digan  con  loiU 
sinceridad  si  esta  Legislatura  está  reveslidn  de  la  alta  auto- 
ridad mora!  que  para  pronunciarse  sobre  cuestión  do  tal 
imporlancia  y  trascendencia  se  requiere,  á  lin  de  qu**  sus 
resoluciones  tengan  todo  el  prestigio  y  el  respeto  de  la  opi- 
nión pública. 

Digan,  por  Jin.  todos  l(ts  señores  Diputados  si  creen  estar 
perfecinmenle  autorizados  á  la  vista  de  estos  antecedentes 
para  invocar  el  voto  de  sus  couciudadauos  y  afirmar  que 
interpretan  íielmonle  la  voluntad  del  pueblo  en  esta  c\wa- 
aún,. . . .  .(ApUtusoK  ¡I  bvavon  fu    Ut    baña) 

Hace  ])ocos  nioses.  no  más,  nosolros  sosteníamos  enéi^ica- 
mentc  que  la  opinión  de  este  pueblo  no  acompañaba  al  dolor 
Tejedor  en  su  política  violenta  y  on  sus  actos  irregulares:  y 
efectivamente,  señor,  no  le  acompafiabu.  Kuda  era  la  lucba 
con  sus  defensores,  y  cuando  adoptábamos  las  medidas  ne- 
cesarias para  impedir  la  ejecución  de  sus  planes  perjudiciales, 
nos  llovían  pliegos  de  firmas  y  solicitudes  para  ínipodír  nues- 
tras resoluciones,  adhirióndnso  decididamente  á  la  política  de 
cididamente  íi  la  política  de  aquel  gobernante,  V  nosotros, 
seftor  Presidente,  seguíamos  imperturbables  sosteniendo  que 
el  pueblo  rechazaba  al  doctor  Tejedor  y  á  su  polilica.  y  rne- 
noRpreeiíibamos  esas  farsas,  todas  esas  llamarlas  manifesta- 
ciones y  escritos,  promovidos,  ó  mejor  dicho,  hechos  en  la 
carapafia  por  los  agentes  del  Gobernador  que  á  su  nombre 
se  hadan  dueños  de  aquellas  localidades. 

Asi,  pues,  señor  Pi'esidente,  tfi  nct^planioH  eata  opiuióft  ¡ph- 
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blkn  'oiiteniHu  ch  vnioft  pliegos,  tefiomoí;  nect^sariainente  (¡ue 
coiifesíii-  nuestrü  trror  y  reconocer  (jiio  ruiíiios  iiTÍtaiileinen- 
ie  injustos,  y  que  ol  doctor  Tejedor  lin  sido  el  Golieroador 
y  íl  nandtdato  más  popidar  de  Riipikw  Aii-es. 

V  quiero,  por  fin,  fiUniral  ("litiino  argumento  de  eKla  es- 
pecie que  se  presenta  con  niído.  El  comercio  de  esta  ciudad 
se  encuentra  decididamente  pronunciado  en  favor  de  lu  cues- 
tión, nos  repiten  A  cada  ntomenlo  y  en  todos   los  tonos. 

A  la  verdad,  señor,  que  el  asunto  es  trrave.  y  uno  de  los 
que  más  lia  preocupado  !t  todos  nuestros  liombres  públicos, 
y  acaso  el  que  más  perturbaciones  lia  Iraído  en  nuestra  vida 
pnlMie^i  por  los  principios  que  puede  comprometerse,  sepdn 
el  modo  y  la  forma  de  Ja  solución. 

4  Y  en  dónde  están  esas  grandes  manifestaciones  que  de 
nna  opinión  consciente  y  severa  ilelien  producirse  en  estos 
rasos,  atento  los  antecedentes  de  tan  trascendental  cuestión  t 

Pienso  que  nadie  las  ha  visto,  y  (¡ue  nadie  puefle  seña- 
larlas. 

Y  pop  otra  parte.  det)o  decirlo  con  toda  franqueza,  sin 
esquivar  la  responsabilidad  de  mis  opiniones;  cuando  se 
discuten  y  se  quieren  resolver  estos  grandes  problemas  de  la 
política  y  de  nuestra  vida  institucional,  muy  poco  pesa  é 
influye  en  mi  espíritu,  y  muy  poco  debe  pesar  en  el  ánimo 
de  nuestros  pensadores  y  de  nuestros  letrisladorcs  la  opinión 
que  üe  indica. 

El  comercio  de  esl;i  ciudad,  sefior  Presidente,  es  vcrdade- 
ramenle  cosmopolita  y  en  su  mayor  parle  extranjero,  que 
no  se  preocupa  ni  enqdea  su  tiempo  estudiando  y  exami- 
nuíido  aquellos  problemas  para  comprenderlos  bien,  hacién- 
dose cargo  de  todas  las  con. secuencias  que  puc-dan  producir 
la  solución  que  se  dé.  Y  así  lo  hemos  visto  dirigirnos,  á 
nosotros  mismos,  en  el  período  anterior,  repetidas  solicitu- 
des sostoMÍendo  el  mantenimiento  de  los  batallones  de  línea 
y  de  lodos  los  elementos  bíblicos  deque  hacía  uso  el  doctor 
TejeiJor,  y  así  lo  licmo.s  visto  un  poco  más  allá,  aplaudien- 
do la  dictadura  del  Coronel  Latorre  en  Montevideo,  y  ha- 
ciéndolo trrandes  manifestaciones  para  que  la  continuase, 
porque  Latorre  les  repelía  lu  que  ahora  les  dice  el  Poder 
Oficial,  interesado  en  esta  cuestión:  «aquí  tenéis  la  paz,  aquí 
tenéis  el  orden  radicado».  Pero  más  tarde,  señor  Presiden- 
te, sentirán  las  consecuencias  de  su  error;  y  así  la  sintieron 
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en  Montevideo,  viendo  laní?uidecer  la  industria  y  desapare- 
cer el  movimiento  comercial,  porque  la  pa»  no  es  producti- 
va de  este  modo,  ni  es  orden  saludable  el  que  por  estos 
medios  se  produce. 

Habrá  quielUmo  y  silencio,  port|ue  el  orden  verdadero  ue 
tiene  aruionízándolo  con  la  libertad,  con  el  ejercicio  franco 
y  el  respeto  mutuo  del  derecho,  con  la  relación  annóníca 
entre  los  gobernantes  y  los  gobernados. 

Xo  son  un  misterio  para  nadie  los  tratos  y  contratos  quo 
iniciaban  los  Poderes  Nacionales  con  las  Cámaras  rebeldes 
para  absolverlas  de  toda  culpa  y  pecado  sí  les  entregaban  la 
Ciudad.  El  negocio  no  pudo  concluir  muy  pronlo.  y  parece 
(juc  algunas  dilicultades  se  presentaron  por  éstas;  entonces 
se  retira  la  absolución  y,  reapareciendo  el  delito,  los  rel>e1de9 
van  á  la  calle.  Y  es  doloroso  decirlo,  señor  Presidente;  una 
de  las  razones  fundamentales  que  se  adujeron  en  el  Con- 
(^reso.  fueron  los  enLor¡>ecin[iient(ís  que  esas  Cámaras  ofre- 
cieron en  el  primor  momento  para  hacer  la  entrega  Ó  la 
cesión  en  la  forma  que  el  Poder  Nacional  la  quería.  Yo 
mismo,  y  todo  el  que  quiso  oirlo  lo  escuchó  en  la  Cámara 
de  Diputados,  saliendo  de  los  labios  de  miembros  importan- 
tes de  ose  cuerpo,  como  los  doctores  Achaval   y  Rozas. 

So  procede  en  seguida  h  la  reconstrucción  de  ese  Poder 
Público  Provincial  en  la  forma  y  del  modo  que  ya  lo  he 
señalado,  y  entonces,  invadiendo  una  duda  el  espíritu  de 
los  principales  promotores  de  la  idea,  resuelven  suspender 
sobro  nuestra  frente  la  espada  de   I>umocles. 

Estas  Cámaras  proceden  del  partido  Autonomista,  se  tli- 
jeron.  que  por  sus  tradiciones  y  su  bandera  os  contrario  á 
esta  solución;  y  como  es  muy  difícil  que  todo  un  partido  de 
principios  abdique  de  un  momento  para  otro  de  su  antiguo 
credo  no  obstante  que  algunos  de  sus  hombres  principales 
acepten  ahora  como  bueno  esto:  «acto  nacional»,  es  necesa- 
rio tomar  todas  las  preocupaciones  y  oprimirlo,  y  se  san- 
cionó la  ley  de  la  Convención. 

Ahí  la  tienen,  nos  dijeron;  quieran  ustedes  ó  no  quieran, 
la  ciudad  de  Buenos  .'Xíros  será  territorio  Nacional,  y  onton- 
res  no  será  solamenle  reformado  el  artículo  3"  de  la  Consti- 
tución, sino  que  se  hará  tabla  rasa,  borrando  todos  aquellos 
(jue  versan  sobre  las  condiciones  en  que  Buenos  Aires  se 
incorporó  á  la  Nación 
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Lns  aspiraciones  del  pueblo  argentino,  esto  es,  de  las  po- 
lectívídades  que  ilelifaii  formar  nuestra  naotonalídadf  repug- 
nahan  alHorlauíenle  un  sislema  que  abatía  su  autonomía  y 
les  liquidaba  su  Gobierno  propio. 

\¿\  círculo  renlraliHla  vio  el  vacío  á  su  alrededor;  su  obra 
era  condonada  públieamente  y  su  poder  se  quebraba  por  ins- 
la  ules. 

El  sentimiento  autonomista  y  la  idea  federal  y  desoenlrali- 
zadora   se  levantaban  imponentes. 

El  centralismo  tuvo,  pues,  que  declararse  vencido.  Cayó 
Kivadavia  y  con  él  desapareció  el  Congreso,  reinleprando 
antes  íi  la  provincia  de  Buenos  Aires  en  su  autonomía  y  en 
los  derechos  que  le  arrebataba,  y  revocando  de  este  modo 
su  anterior  y  violenta  sanción,  porque  el  voto  geunai  ih  ion 
hneitoítf  el  dniHur  tle  Unían  Um  l^roriiician  y  htí  ini^frcuey  tmín 
t^nQtadott  de  In  República  asi  lo  exigían;  elocuente  raanifes- 
lación  de  una  asamblea  imprevisora  y  que  debiera  servirnos 
de  ejemplo  en  estos  momentos. 

Vencido  por  la  opinión  pública  el  cíiviüo  centralisla,  fuí^ 
exallado  al  Poder  el  Coronel,  don  Manuel  Dorrego,  la  en- 
carnación más  hrillanle  entonces  del  sentimiento  popular  y 
de  la  ¡dea  federal:  y  asumiendo  la  dirección  délos  negocios 
peñérales,  llevó  la  calma  y  In  Iranquílidad  A  todos  los  espí- 
ritus. 

Pero  cuando  las  teiidi'ncias  Itwlian,  esa  coiilientia  es  ruda 
y  ajíotan  todas  sus  fuerzas  los  combatientes,  l'n  caudillo 
presligioso  An  el  ejército  de  línea,  perteneciente  al  círculo 
unitario,  regresando  de  los  campos  de  Ituzaingó,  cae  por 
sorpi-esa  sobre  el  Coronel  Dorrepo  que,  nbandonando  la 
Ciudad.  \u  á  rendir  por  lin  su  vida  en  el  pueblo  de  Nava- 
rro. Pero  allí  está  Rozas  acechando  desde  al^n  tiempo,  y 
astuto,  inlelttienle  y  ambicioso,  recoge  1.1  bandera  caída  de 
los  manos  inertes  de  aquel  malogrado  patriota,  y  S  su  som- 
bra y  á  su  título,  conduciendo  lai^  legiones  populares,  de- 
rrotó sin  gran  esfiierao  al  ííeneral  Lavalle  y,  aprovechando 
las  circiHislancias  especiales  del  país,  se  hace  el  .^irbilro  de 
lu  situación  general.  Hozas  venció,  seí^or  Presidente,  al  ídti- 
mo  caudillo  unitario  que  bregaba  todavía  en  1K28,  pero  con 
sus  inslinlos  despuí^s  conociflos  y  sus  propósitos  de  una 
dominación  absoluta  y  sin  control,  abatió  en  seguida  lodas 
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las  formas  y  iodos  los  sistcinus,  porque  no  Imo  olra  ley  ni 
otra  norma  de  condiicUi  i|ue  su  voluntad  caprichosa.  Kl  dos- 
polisnio  no  es  sislPiua  de  gobierno,  porque  es  la  degrenera- 
cíón  de  lodos  los  sislemas.  Hagamos,  pues,  un  paréntesis 
en  estos  recuenlos  históricos,  romo  aqurl  fué  un  paréntesis 
en  nuestra  vida  republicana. 

Rozas  tenía  que  caer,  y  fué  el  General  Urquiza,  caudillo 
ijrualmenle  voluntarioso,  á  quien  cupo  la  suerte  de  derro- 
carlo. Los  propósitos  del  General  vencedor  no  se  oculLaron 
uiucho  tiempo.  Una  revolución  le  alejó  de  Buenos  Aires.  Di- 
rector Provisorio  y  rodeado  de  buenos  argentinos  que  bus- 
caban la  organización  de  la  RepúbUca.  convocó  la  Ci)Mvenc¡ón 
rie  1853.  La  Constitución  fué  síineíonada.  y  en  ella  aparece 
por  sesuda  vez,  determinada  en  nuestra  leKÍslat'ión  política, 
la  Capital  de  la  Nación  en  Buenos  Aires.  Y  aquí  es  nece- 
sario, sefior  Presidente,  que  nos  detencamos  un  momento 
para  descubrir  é  inquirir  los  motivos  de  aquella  resolución. 
Kn  primer  lugar,  el  General  Ürquiza  era  el  Presidente  de  la 
República,  inevitable  en  ese  primer  período.  Nadie  resistía  su 
candidatura  en  las  otras  provincias;  y  el  General  Urquiza, 
gobernante  absoluto  de  la  provincia  de  su  nacimiento,  con 
intluencía  verdaderamente  decisiva  en  esos  momentos  sobir 
el  resto  de  la  República,  excluyendo  á  Buenos  Aires,  y  ron 
profundos  resentimientos  para  esta  última,  á  quien  llamalwi 
desleal,  y  desagradecida,  yrccotíom,  quiso  hactrla  sentir  tam- 
bién su  acción  y  su  voluntad  predominante,  declarándola 
territorio  nacional  para  tener  .su  Gobierno  directo  é  inmediato, 
eliminando  al  mismo  tiempo  y  de  este  modo  aquel  obstáculo, 
único  que  él  comprendía  que  se  podría  cruzar  en  el  rumbo  de 
sus  propósitos  de  dominación  sobre  toda  la  Hepúldica.  Rl 
General  lírquiza,  llamándose  federal,  era  tan  centralista  y 
absorbente  como  Rozas,  que  se  atribuyó  el  mismo  título;  y 
como  sus  tendencias  no  podrían  realizai*se  gobernando  á  lo 
República  desde  Entre  Ríos  ó  desde  ol  Paraná,  desde  luegíJ 
dirigió  sus  miradas  hacia  Buenos  Aires,  pretendiendo  apode- 
rarse de  este  centro  poderoso  por  sus  elementos  materiales 
y  morales  y  cuya  influentMa  legítima  tiene  que  ser  siempre^  una 
valla  para  los  avances  del  Poder  ejctraviado. 

Así  fué  por  la  segunda  vez  declarada  Capital  de  la  Repú- 
blica la  provincia  de  Buenos  Aires,  sin  su  consentimiento, 
sin  que  fuera  consultatla  y  al  impulso  de  todas  aquellas  pa- 
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siones  que  atritaban  H  espíritu  de  un  caudillo  triunfador  y 
prepolenle,  en  esos  momenloís.  Buenos  Aires  permanece  se- 
gregada. Se  libra  la  batalla  de  Cepeda,  y  en  presencia  de 
aquel  doloroso  acotitecimienlo,  el  sentimiento  de  la  frater- 
nidad impulsa  nuevamente  á  lo8  argentinos  ¿  lHorf|;anÍ7,ac(ón 
definitiva  de  la  Ropübliia,  íirabando  previamente  el  pacto  de 
11  de  Noviembre  de  1859.  Todos  reconocen  que  Buenos  Aires 
debía  examinar  la  Constitución  del  53,  puesto  que  no  había 
tomado  parh'eipación  en  ella,  siendo  uno  de  los  principales 
Estados  de  la  Confederación,  y  la  primera  de  las  reformas 
que  esla  provincia  discute  y  presenta  es  la  que  se  refiere  al 
artículo  3°  en  que  se  le  declaraba  Capital,  abatiendo  su  auto- 
nomía y  su   peri^onalidad  política. 

Y  bien,  sefior  Presidente;  esas  reformas  fueron  aclamadas 
por  la  Con\ención  Nacional  de  Santa  Fe  y  puede  decirse 
que  por  los  mismoi?  hombres  que  siete  anos  antes  habían 
grabado  ese  artículo  3'  declarando  A  Buenos  Aires  la  Capital 
de  la  Nación. 

El  General  ürquiza  ya  no  era  Presidente.  El  General  Ur- 
quiza  no  tenía  necesidad  de  gobernar  directamente  .1  Bue- 
nos  Aires. 

Pero  la  unión  no  estaba  bien  consolidada,  porque  los  re- 
celos, las  desconfianzas  y  las  prevenciones  que  los  hechos 
anteriores  dejaran  en  el  espíritu  de  lodos  no  liabían  desapa- 
recido completamente.  Estallaron  nuevamente  las  pasiones,  y 
otra  batalla  se  libró.  El  General  Mitre  fué  el  triunfador  de 
Pavón.  Cayó  el  Presidente  Derqui  abandonado  por  el  mismo 
Urcpiiza,  y  Mitre  fué  el  arbitro  de  la  situación. 

Mitre  se  propuso  derrocar  lodo  un  orden  de  cosas  exis- 
tente; era  la  espada  brillante  que  todo  lo  dominaba  enton- 
^^L  ees,  y  qui.'ío  afianzarla  también  con  el  Gobierno  diret^to  é 
^^B  inmediato  de  esta  iníluyente  provincia.  Reaparece  la  euestión 
^B  de  la  Capital,  primeramente  con  motivo  de  la  convocatoria 
m  ílel  nuevo  Congreso  en  Buenos   Aires,    y  desde  luego  todos 

■  los  que  ya  habían  aceptado  franca  y  lealmcnle  el  r^t^'imen 
I  federal,  no  obstante  las  tradiciones  unitarias  de  al(;uiros,  se 
I  levantan  enérgicos  y  decididos  combatiendo  el  pensamiento 
I  que  ya  revelaba  el  General  Mitre,    y  en   elocuentes  y  viriles 

■  alocuciones,  como  las  de  Mármol  y  otros  Senadores  de  la 
I  Provincia,  apuntan  los  serios  peligros  que  la  centralización 
I  traerla  para  el   régimen  adoptado   j  por  el   cual    »e  había 
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pronunciado  desde  mucho  tiempo  atr¿s  el  sentiinienlo  de 
los  pueblos. 

Se  reuiie  el  CongresOt  y  el  Pres'dente  Mitre,  tan  influyente 
en  esta  cuestión  cuino  lo  era  en  1853  el  General  Urquiza. 
hace  sancionar  en  1362  la  ley  que  federalizaba  ú  tiuciios^ 
Aires  por  algunos  años.  Enérgica  y  brillantemente  comba- 
tida fué  por  oradores  distinguidos  como  Gorostiaga  y  otros 
señores  Diputados;  pero  la  influencia  del  Ejecutivo  triunfó 
al  fin,... 

Con  motivo  de  un  proyecto  que  designaba  para  la  Capital 
el  Rosario,  si  mal  no  recuerdo,  se  reunieron  las  Comisiones 
de  Negocios  Constitucionales  y  de  Legislación,  compuestos 
de  muy  distinguidos  miembros  de  la  Cámara,  pues  ligura- 
ban  entre  ellos,  personas  como  los  doctores  Jo-^é  M.  More- 
no, Carlos  Pellegrini,  Trístan  Achaval,  Deltin  Gallo,  Huir 
Moreno,  Alcobendas,  Vicente  K.  López,  etc. 

Ijüm  opiniones  de  aquellos  caballeros  so  dividieron  de  tal 
modo,  que  no  pudo  formarse  mayoría  sobre  un  proyecto  y 
se  llevaron  cuatro  dictámentis  á  la  Cámara,  pero  nadie  pensó 
en  la  solución  que  hoy  se  propone.  Unos  aconsejaron  la 
Gapilal  en  el  Hosario,  otros  ea  Córdoba,  otros  la  Capital 
nueva  y  los  últimos  el  aplazamiento.  Y  fué  con  motivo  de 
este  último  dictamen  que  el  Diputado  Achaval  tuvo  una  ca- 
vilosidad, y  creyendo  que  el  aplazamiento  respondía  ul  pen- 
samiento de  establecerla  más  Uirde  en  Buenos  Aires,  pro- 
nunció aquel  ruidoso  discurso  contra  eso  pensamiento  que 
él  suponía,  lanzando  de  paso  las  más  injustas  recriminacio- 
nes á  este  pueblo 


Y  aquí  termino,  sefior  Presidente,  mí  resefla  histórica.  He 
aquí  señalados  á  grandes  rasgos  los  antecedente.^  de  e^ita 
cuestión.  Todos  ellos  le  son  favorables,  porque  si  la  federa- 
lizaciÓn  de  Buenos  Aires  sólo  ha  venido  tres  veces  de  utia. 
manera  directa  á  conmover  la  opinión,  que  sienqtre  le  fué 
adversa,  no  hay  duda  alguna  <|ue  con  ella  se  ligan  íntima- 
mente las  dos  tenüencías  cuya  lucha  he  recordado,  siendo 
abatida  en  todo  tiempo  la  centralizadora  y  unitaria,  que  rea- 
parece en  este  momento  con  la  solución  que  se  nos  propone. 

¡Y  es  el  partido  autonomista  el  que  hace  esta  evolucióul 
Ese  partido  que  se  forma  precisamente  para  combatirlo;  eab 
partido  (|ue  seis  meses  no  más   antes  de  ahora,  ratificando. 
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por  a-sí  decirlo,  sus  doctrinas  y  hus  creencias,  contraía  en 
este  mismo  recinto,  por  medio  de  sus  )ej?ttímos  representan- 
tes, el  inAs  solemne  compromiso. 

Kecnenlen  los  señores  Diputado»  que  en  esa  fecha,  un  co- 
lega de  asamblea  perteneciente  al  partido  llamado  «Conci- 
llado» y  á  quien  nosotros  calilicamos  de  un  caviloso  imper- 
tinente, el  doctor  don  Luís  Várela,  íliciéndose  conocedor  de 
planes,  arabos  del  círculo  que  apoyaba  la  candidatura  del 
General  Roca,  nos  anunciaba  el  propósito  reservado  do  na- 
cionalizar á  esta  provincia,  una  vez  que  aquella  candidatura 
triunfase. 

Todos,  seftor  Presidente,  nos  levantamos  protestando  con- 
tra eso  que  llamábamos  un  atentado  á  las  instituciones  y  á 
la  autonomía  de  Rúenos  Aires,  asegurando  que  no  habría  un 
sólo  autonomista  que  omitiera  esfuerzo  á  fln  de  rechazar 
semejante  pensamiento  si  existiera,  y  que  no  podíamos  expli- 
carnos en  un  círculo  que  se  agrupaba  á  la  sombra  de  la 
misma  bandera. 

No  es  remoto  el  incidente,  y  su  recuerdo  debe  estar  grabado 
en  la  mente  de  los  que  me  escuchan;  y  no  ha  de  ser  por  cierto 
mi  frente  la  que  se  cubra  con  los  tintes  del  rubor  por  faltar  ii 
tan  sagrado  compromiso.  (Aplattttoi<).. . . 

Maquiavelo  no  es  un  genio  malo,  ni  un  demonio,  ní  un 
escritor  vil  y  miserable;  es  simplemente  el  hecho.  Y  no  es 
solamente  el  hecho  italiano;  es  el  hecho  europeo,  el  hecho 
del  siglo  diez  y  seis.  Parece  horrible,  y  lo  es  efectivamente,  al 
frente  de  la  idea  moral  del  siglo  diecinueve.  Y  esta  lucha  del 
liedlo  contra  el  derecho,  dura  desde  el  origen  de  las  socie- 
dades  


Ahora,  seflor  Presidente,  paso  á  otro  punto  sobre  el  cual 
quiero  llamar  la  atención  de  la  Honorable  Cámara,  y  es  el 
relativo  á  la  facultad  que  el  mismo  Congreso  haya  podido 
tener  pura  diciar  esta  ley. 

Tenemos  en  el  artículo  que  se  refiere  á  las  atribuciones  del 
Congreso  iNacional  un  inciso  que  dice  terminantemente:  «  Co- 
rresponde al  Congreso  la  legislación  exclusiva  sobre  todo  el 
territorio  delu  Capital*,  que  se  declare. 

Y  bien;  por  el  artículo  103  que  ha  incorporado  á  la  Carta 
Orgánica  los  pactos  con  que  Buenos  Aires  fué  á  la  Unión» 
esta  provincia  tiene  legislación  propia  y  exclusiva  sobre  todos 
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lepimíenlos  públicos  radicados  especia  I  mcnl*» 
CiurJarl.  y  por  consiguiente,  la  cláusula  que  autoriza  ul  Con- 
greso para  ejereer  legislación  exclusiva  sobre  la  CapiUil  queda 
completamente  desnaturalizada  por  ese  proyecto;  y  como  por 
ese  proyecto  no  se  hace  otra  cosa  sino  repetir  otro  hKícuIo 
de  la  Constitución,  se  deduce  lógica  y  claramente  que,  cuando 
se  hizo  la  reforma  en  el  año  60,  ya  se  tuvo  el  firme  y  de- 
cidido propósito  de  ([ue  la  ciudad  de  Buenos  Aires  no  fuese 
jamás  hi  Capital  do  la  República.... 

\jii  provincia  de  Buenos  Aires,  con  la  sanción  de  este  pro- 
yecto, quedará  en  pobrísimas  condiciones  políticas  y  econó- 
micas. Si  eslos  perjuicios  no  relluyesen  lainbit'm  en  mal  de  la 
Nación,  sino  que,  por  el  contrario,  le  reportaran  los  beneficios 
que  tanto  se  pregonan,  entonces  debiéramos  ahogar  toilos  los 
porteños  estos  sentimientos  del  hogar  en  presencia  del  inte- 
rés general  del  país;  pero  estoy  perfectamente  convencido  de 
que  los  perjuicios  que  sufrirá  la  provincia  de  Buenos  Aires 
no  los  necesita  la  Nación  para  consolidarse  y  conjurar  peli- 
gros imaginarios,  sino  que,  por  el  contrario,  tal  vez  ellos 
comprometan  su  porvenir,  puesto  que  de  esta  manera  se  va 
á  dar  el  más  rudo  golpe,  como  ya  lo  indiqué  y  lo  demostró 
más  antes,  á  las  instituciones  democráticas  y  al  sistema  fede- 
rativo en  que  ellas  se  desenvuelven  bien;  porque  de  esta  ma- 
nera, señor  Presidente,  arrojamos  atgtuia  negra  nube  sobre 
el  horizonte,  y  acaso,  sí  hasta  esta  hora  hemos  salvado  de 
afpieUos  gobiernnx  fmrtea  que  se  quieren  establecer  por  algu- 
nos, es  muy  posible  que,  una  vez  dada  esta  solución  al  his- 
tórico problema  poh'tico  que  en  tan  mala  situación  y  en  tan 
matas  condiciones  se  ha  traído  al  debate,  tengamos  un  Go- 
bierno tan  fuerte  que  al  fin  concluya  por  absorber  toda  la 
fuerza  de  los  pueblos  y  de  los  ciudadanos  de  la  República. 
(Aplanaos). 

En  el  orden  político,  á  nadie  se  le  oculta  que  la  verdadera 
influencia  de  la  Provincia  ha  estado  siempre  en  este  gran 
centro,  en  este  emporio  de  riqueza  material  y  de  importancia 
moral  6  intelectual. 

Por  eso  y  con  razón  se  ha  dicho  siempre  que  era  su  co- 
razón y  su  cerebro,  iníluyendo  de  una  manera  notable  sobre 
la  campaña.  De  aquí  parte  el  movimiento  político  y  elec- 
toral en  las  cuestiones  de  orden  y  de  interés  general;  aquí 
vienen  á  residir  los  principales  hombres   de  la  campaña  y  á 
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desenvolver  sus  lugUímus  aspiraciones:  es  aquí  doiuJc  está 
la  mayor  suma  de  ilustración,  (Jonde  la  opinión  es  más  po- 
derosa y  de  más  prestiffio  y  fuerza  moral,  y  es  por  fin  atjuí 
donde  se  tratan,  se  discuten  y  se  dilucidan  las  más  impnr- 
lantes  cuestiones  y  los  más  xí'aves  problemas  polllicos  y 
económicos,  siendo  e!  centro  adonde  convergen  todas  las 
fuei-zas  y  (odas  las  aspiraciones  legitimas.  Pero  si  esta  in- 
fluencia que  ejerce  la  Ciudad  sobre  la  campafia,  llevundo,  por 
así  decirlo,  su  pensamiento  y  su  aspiración,  puede  ser  hoy 
admitida  y  saludable,  no  será  lo  mismo,  señor  Presidente, 
cuando  ¿sla  deje  de  formar  parte  de  la  Provincia  y  se  con- 
vierta en  territorio  nacional,  bajo  el  Gobierno  directo  y  la 
acción  inmediata  del  Poder  Central  de  la  Nación 


Se  nos  quiere  halagar  con  las  promesas  de  su  en^andeci- 
mienlo  material,  y  eslo  también  se  pregona  en  lodos  los  tonos. 
No  quiero  negar  el  hecho,  sefior  Prejsidente,  pero  debo  con- 
testarles á  esos  señores  que  yo  pretiero,  porque  lo  creo  más 
digno  de  una  sociedad  como  de  un  individuo,  que  pretiero, 
decía,  vivir  con  menos  lujo  y  con  menos  pompa,  siempre  que 
me  dirija  yo  mismo  y  tenga  lilierlad  para  gobernarme,  A  elegir 
á  los  demás  que  deban  administrar  mis  legítimos  intereses. 
Sf;  ))refinro  una  vídn  modesta  autónoma,  á  una  vida  esplen- 
dorosa, pero  sometida  á  lutelaje. 

Podría  ciUn-  cincuenta  nomines  que  al  menos  vienen  ú  mi 
memoria,  federales  y  unitarios  de  tradíüiÓD  antigua,  pero  que 
habían  aceptado  lealmente  nuestro  sistema  y  lo  veían  desa- 
rrollarse con  agrado  en  bien  de  la  Kepliblica;  Alsina,  Sar- 
miento, GorostÍag;i,  Mármol,  Moldes  de  Oca,  Saenx  Peña,  Ló- 
pez, ITgarle,  Quintana.  Frías,  Navarro,  Oroño.  Rui?,  .Moreno, 
Alcobendas,  Moreno.  Rocha,  Avellaneda,  Del  Valle.  Pellegrini, 
Gallo.  A  teoría,  Caué.  Lagos,  García  y  otros,  jóvenes  como 
estos  i'dlimos,  y  oíros  más  provéelos,  como  los  primeros,  ellos 
han  trahiíjado  y  dirigido  esas  resistencias  y  esos  movimien- 
tos, invocando  los  mismos  motivos  que  traigo  áoalc  debate. 

¿Habrán  modihcadfi  lodos  su   opinión  ahora?   Solo   sabe 
moa  de  algunos,  el  menor  número.  ¿Y  por  qué  la  han   mo- 
dificado? ,iNo  les  agrada  ya  el   sistema  pnnx  ruya  conserva- 
ción es  indispensable  la  autonomía  de   Buenos  Aires? 

Hablen,  pues,  cott  franqueza:  propongan  la  Constitución 
Unitaria  y  vamos  á  la  discusión  del  principio. 
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Buenos  Aires  lo  desea,  diceu  ellos,  Buenos  Aires  quiere 
perder  su  Gobierno  propio,  quiere  convertirse  en  terrilorio 
nacional,  en  una  República  federalmenle  constilufda  y  en  la 
que  los  otros  Estados  conservan  su  personalidad  política,  su 
autonomía. 

Buenos  Aires  se  coni^idera  incapaz  de  dirigirse;  algo  más, 
y  tenienilo  presente  los  movimientos  de  la  evolución,  Bue- 
nos Aires  so  cree  un  pueblo  decadente  y  malo  que,  entre* 
gado  &.  si  mismo,  causaría  graves  perjuicios  á  la  nacionalidad 
argentina. 

¿Aceptará  Buenos  Aires  esta  injuria  que  se  le  lanza? 

No  puedo  crerlo;  y  aquí  recuerdo  las  palabras  do  un  no- 
table publicista  francés,  cuando  se  le  proponía  el  Cesarismo 
para  consolidar  el  orden  político  interno  de  la  Francia:  «¿será 
posible,  decía,  que  la  Nación  de  la  luz,  de  la  audacia  y  de 
las  grandes  esperanzas,  se  haya  convertido  en  la  mansión  de 
Jas  sombras,  del  escepticismo  y  de  la  desesperaciónf » 

Así  diría  yo,  señor  Presidente:  no  es  posible  que  esle  pue- 
blo, que  tiene  la  conciencia  de  sus  aptitudes  para  gobernarse 
¿  sí  mismo,  para  responder  á  las  exigencias  del  espírihi  mo- 
derno y  civilizador,  para  afrontar  vigoroso  lodos  los  peligros 
que  á  la  Patria  amenazasen  en  cualquier  momento;  no  es 
posible,  repilo,  que  este  pueblo  admita  semejante  injuria,  que 
se  reconnzra  inepto  y  se  declare  incapaz  para  vivir  de  sus 
propios  impulsos  y  que  necesite  al  lin  ser  empujado  por  la 
espalda  con  el  sable  de  la  Nación,  para  cumplir  los  grandes 
deberes  que  el  honor  y  la  integridad  de  la  Patria  imponen 
á  los  buenos  y  á  los  dignos  liijos  que  alimentara  eu  su  seno- 
(Aplansos). 


El  doctor  José  María  Moreno  decía  en  el  informe  que  ya 
recordé:  «que  no  era  obedeciendo  á  una  tendencia  centra- 
lista que  Buenos  Aires  había  resistido  siempre  ser  la  Capi- 
tal de  la  Uepilhlica,  sino  por  el  contrario,  siguiendo  las  ideas 
y  los  principios  federales  que  j'a  habían  liccbo  mucho  camino 
en  este  pueblo». 

Eso  es  lo  que  deberíamos  hacer,  )ina  vez  constituidos  fe- 
deralmeiite,  decía  el  doctor  López;  imitar  &  los  Estados  Uni- 
dos estableciendo  una  Capital  modesta,  como  allí  se  tiene, 
y  que  es  lo  que  conviene  al  sistema  adoptado,  porque  el  Po- 
der Nacional  no  necesita  de  una  Capital   brillante  y  pode- 
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rosa,  y  ni  es  siquiera  computíblc  el  gobierno  direclo  <le  un 
ííran  Centro 

Sarmiento,  el  (iisUnguido  estadista,  en  la  Convención  de 
1860,  y  en  un  nolable  folleto  escrito  anteriormente,  se  pro- 
luuició  decididamente  contra  esta  solución 

Y  por  fin,  el  malo^ado  y  distinguido  Ugarle.  sosteniendo 
las  mismas  opiniones,  se  expresaba  más  ó  menos  con  estas 
bellísimas  palabras  en  un  notable  discurso  que  tengo  á  la 
vista:  «En  eso  precisamente  consiste,  decía  el  orador,  en  (lue 
uo  absorbe  toda  la  vilalidad  de  la  Nación  en  una  localidad 
determinada,  en  que  deja  circular  por  todas  parles  el  movi- 
vimiento,  la  vida  y  el  calor. 

Xo  absorbamos,  pues,  toda  la  vitalidad  déla  Kepúblicaen 
el  local  privileífiado  de  esta  Capital;  dejemos  que  á  todas 
partes  vaya  el  movimiento  y  la  vida;  que  en  todas  partes  se 
sienta  la  iniciativa  v  la  acción 


No  digo,  señor  Presidente,  ni  puedo  decirlo,  que  inmedia- 
tamente tendremos  una  dictadura.  No  di^o  tampoco  que  el 
General  Uoca  pretenda  establecerla,  y  dueflo  de  los  podero- 
sos elementos  que  por  esta  evolución  se  le  dan,  sienta  a(íi- 
larse  su  espíritu  al  impulso  de  pasiones  condenat>]es,  y  se 
lance  en  un  sendero  extraviado;  pero  es  evidente  que  se  la- 
bra la  base  y  se  echan  los  cimientos  para  que  en  cvialquíer 
momento  un  gobernante  mal  intencionado  pueda  avasallar 
el  orden  institucional  que  tenemos,  dominando  por  su  sola 
voluntad  sin  que  halle  obstáculo  seiio  en  su  camino. 

¿Unzas  habría  podido  ejercer  su  dictadura  sobre  toda  la 
República  si  no  hubiese  sido  el  Gobernador  de  Buenos  Ai- 
res, teniendo  bajo  su  acción  inmediata  y  á  su  disposición 
todos  lo§  elementos  de  esta  importante  Provincia? 

Es  claro  que  no,  señor  Presidente,  como  no  pudo  ejercerla 
el  General  Urquiza  desde  el  Paraná,  como  no  habría  podido 
establecerla  el  General  Mitre,  sí  esa  hubiese  sido  su  in- 
tención. 

Seamos  francos  alguna  vez. 

Cuando  el  mismo  General  Sarmiento,  hombre  público  res- 
petado por  todos  y  admirado  por  muchos,  subió  en  estos 
últimos  lÍcn>pos  ul  Ministerio  y  (juiso  dominar  los  sucesos 
que  empezaban  &  desarrollarse  alarmando  á  todos  por  el 
giro  que  tomaban,  los  mismos  que   hoy  sostienen  esta  evo- 
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lucion  para  hacer  un  Gobierno  fuerie^  pusieron  lavozeñel 
Cielo  contra  las  doctrinas  autorilíirias  ile  aquel  señor  *que 
se  lanza  sobre  lo»  derechos  y  las  anlonoiníaH   provinciales». 

Liberales  y  demócratas  mientras  estamos  abajo,  autorita- 
rios y  arislócnitas  cuando  nos  esallaTnos  al  Poder. 

Una  de  las  cusas  qu**  mis  han  trabajado  á  nuestros  par- 
tidos y  aun  á  nuestra  sociedad,  decía  el  distinguido  publi- 
cista, doctor  López,  es  la  polflica  de  ta  mentira.  Yo  no 
quiero  decir  tanto;  pero  sí  acuso  osa  falta  de  sinceridad,  tanta 
inconsecuencia  en  las  opiniones,  tanto  versatilidad  en  los  pro- 
cederes y  en  las  ideas. 

Asi  vemos  hombres  jóvenes,  en  la  aurora  de  su  vida  y  en 
cuyo  espíritu  sólo  debieran  levantarse  las  altas  concepciones 
del  ilerecbo,  de  lu  justicia  y  de  la  verdad,  seguir  las  diver- 
sas evoluciones  de  los  círculos,  sin  detenerse  un  instante  4 
meditar  sobre  ellas;  así  los  vemos  tambí¿*n  entusíjistos  y  ar- 
dientes liberales  en  los  comienzos  de  la  vida  pública,  defen- 
diendo las  autonomías  de  todas  las  colectividades  y  tos  de- 
rechos del  pueblo,  y  apenas  han  subido  algunos  escalones  y 
ya  creen  no  tener  uet^csidad  del  apoyo  de  esas  masas  popu- 
lares que  tanto  balagat)an,  se  convierten  en  los  más  decidi- 
dos anloritarios  y  aristócralaSf  contra  todos  esos  movimieu- 
tos  i|ue  entonces  los  llamíin  popiílachvro»  en  son  de  desprecio, 
«y  es  necesario,  es  inevitable  ¡)onerIes  la  mano  encima  para 
contener  sus  desbordes  y  sus  anarquías».  (Aplausoa). 

Cumpliendo  con  el  deber  ([ue  mis  convicciones  me  impo- 
nen, es  posible,  señor  Presidente,  í|ue  no  sea  tan  breve  como 
desearía  en  este  último  períoílo  de  mi  exposición,  temiendo 
naturalmente  fatigar  la  atención  de  la  C&mara  y  especiitl- 
mente  la  df  mi  iiitelijreute  é  ilustrado  colega  que  en  la  se- 
sión anterior  nos  manifestó  conocer  de  antemano  todas  las 
cousiderficiones  que  yo  había  desarrollado  y  probablemente 
desarrollaría  en  adelante. 

Yo  no  soy  [wr  curíícter  ni  envidioso  ni  eír*>ista;  pero  debo 
decir  con  franqueza  que  hay  algo  que,  si  no  despierta  en  mi 
espíritu  la  envidia,  despierta  por  lo  menos  un  <leseo  intimo 
de  poseerlo  cuando  lo  veo  en  otros,  y  es  el  talento  y  la  ilus- 
tración. 

Yo,  que  estoy  en  la  labor  constante  hace  siete  anos,  te- 
niendo por  obligación  que  preocuparme  de  todos  estos  pro- 
blemas políticos,  de  todas  estas  cuestiones  constitucionalse. 
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que  he  militado  nclivameiiLc  en  ini  píirtiiio  tocándome  de 
npira  la  mayor  partir  dp  las  sucesos,  sin  einlíarífo»  he  tenido 
(|Lie  dedicar  varias  iioias  á  la  medilacióu  y  al  estudio  de 
esta  cuestión,  desprendiendo  Ronc)usione8  que,  francamente, 
no  conocía  antes  ile  aliora;  mientras  que  éste  mi  honorable 
é  inteliííftntc  cole¡?a.  que  no  so  ha  inmiscuido  por  regla  ge- 
neral en  estos  asunlos,  que  no  ha  podido  preocuparse  de  es- 
las  pequeñas  cuestiones  que  afectan  á  hi  Patria  porque  ha 
necesitado  su  tiempo  para  emplearlo  en  sus  numerosos  asun- 
tos particulares,  ha  conseífuido  con  una  sola  mirada  atwir- 
carlo  lodo,  y  con  la  clara  visión  del  porvenir  en  su  espíritu, 
desde  luego  conocer  y  apreciar  en  su  verdadero  carácter  y  en 
sus  consecuencias  todos  les  sucosos  que  se  desarrollaron. 
Pero  (y  sin  que  esto  importe  una  ofensa  á  los  demás  cole- 
gas) es  posible  que  lodos  no  se  encuentren  en  iguales  coa- 
diciones, y  por  consiguiente  abrigo  la  esperanza  de  que  al- 
gunos me  dedicarán  todavía  un  poco  de  atención 


Una  provincia  como  esta,  con  setecientos  uitl  habitantes  y 
con  todos  los  elementos  qiie  encierra  en  su  seno,  yobcrnfi<ia 
por  itn  hombre  del  caráciet  del  doctor  T-'jpdor.  se  (|ice,  es  un 
peligro  parala  Nacionalidad  Argentina. 

Y  bien;  nada  itiha  tenemos  que  hacer  sino  cumplir  Üelmente 
nuestro  programa  y  llevar  á  la  príictiía  los  principios  cons- 
titucionales que  descentralizan  el  Poder  en  la  Provincia,  es- 
lahlccicndo  las  Municipalidades  y  la  Justicia  de  Paz,  como  la 
«Carta»  lu  estatuye. 

Erdreguemos  al  Gobierno  propio  todos  los  Deparlamenlos 
ó  Distritos;  emancipémosle  del  lulelaje  de  los  Gobernadores, 
démosle  la  autonomía  á  que  tienen  derecho  por  la  ley  fun- 
damental, y  se  hará  complclanienle  imposible  un  nuevo  Te- 
jedor  

Todos  y  cualquier  gobernante  que  pretenda  lanzarse  en  aven- 
turas guerreras  y  comprometer  el  orden  y  la  paz  de  la  F'io- 
vincia  al  impul.so  de  sus  ambiciones  personales  i't  de  sus 
sentimientos  extraviados,  se  encontrará  impotenUí  y  desar- 
mado, porque  his  comunas  librí»»  no  le  hati  de  seguir  en  sus 
pnqiúsitiis  ni  le  han  de  entregar  sus  elementos.  El  no  puede 
tampoco  avasallarla,  como  abura,  que  son  goI)ernadas  por 
sus  Agentes,  arbitros  de  la  situación  en  la  localidad  respec- 
tiva» de  manera  que  sólo  necesilii  poner  el  dedo   en  el  lele- 


grafo  para  imprimir  el  movimiento  y  la  direccióa  que  quiera, 
T  es  tan  cierto  ef;to.  que  k  nadie  se  le  ocurrirá  sostener  quv, 
si  la  descentralización  se  hubiera  practicado  antes  de  ahora, 
el  doctor  Tejedor  no  habría  podido  promover  el  movimiento 
insurreccional  que  al  fin  te  obligó  á  descender  de  i^u  puesto. 

V  aquí  tenemos,  señor,  una  prueba  elocuente  de  las  con- 
secuencias y  de  los  inconvenientes  de  la  centralización. 

Descentralicemos,  pues,  en  la  Provincia,  y  habremos  con- 
jurado todo  peligro  para  el  porvenir;  pero  no  cenLralirenios 
al  mismo  tiempo  en  la  Nación,  incurriendo  en  contradicio- 
nes inexplicables  y  engendrando  el  mismo  mal  con  más  gra- 
ves consecuencias. 

Pero  la  solución  que  damos  k  este  problema  poHtico.  nos 
contestan  los  sostenedores,  es  la  solución  que  la  historia  y 
la  tradición  nos  aconsejan;  Buenos  Aires  es  la  Capital  tradi- 
cional é  histórica  de  la  República  Argentina. 

Esto  no   es  exacto,  y  parece   increible,   señor    Presidente, 
que  algunos  espíritus  distinguidos  hagan  tan  lamentable  con 
fusión  de  ideas. 

Kn  primer  lugar,  es  un  malísimo  sistema  tomar  la  Iradi 
cíóR  como  razón  suprema  y  decisiva  para  la   resolución  de 
estos  problemas  de  alta  ñlosofía  política.  Es  de  la  escuela 
oonsenadora  y  aun  puedo  llamarla  estacionaría,  que  se  le- 
vanta todavía  al   frente  de  la  escuela  racional  y  liberal. 

Pero  tampoco  es  exacto  que  Buenos  Aires  sea  la  Capital 
tradicional  de  la  República  Argentina,  federalmenle  organi- 
zada. Sería  y  era  realmente  la  Capital  del  Virreinato,  esto  es. 
la  Capital   monárquica. 

La  República  Argentina,  personalidad  política  nueva  en  la 
familia  de  las  naciones  independientes,  no  existía  durante  la 
monarquía  española,  cuando  era  una  porción,  por  asi  decirlo, 
de  los  dominios  de  aquella. 

La  organización  unitaria  exigía  como  cabeza  el  centro  máK 
poderoso,  y  Rívadaria  se  la  dio.  Rivadaria  cayó  con  su  sistema. 

¿Cuando  ha  sido,  pues,  Buenos  Aires  la  cabeza  de  la  Re- 
pública Argentina,  reconocida  y  aceptada  por  los  pueblos^ 
si  cada  vez  y  siempre  que  han  querido  organizarse  defiuí- 
livay  legalmenle  la  lian  resistido  combatiendo  tenaziiienle  la 
tendencia  cenlralizadora  que  en  esa  solución  se  entraña?  Po- 
dríamos decir  más  bien  que  es  la  Capital  tradícionalmente  re- 
chazada por  la  República  Argentina. 
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Tampocn  son  un  misterio  las  ideas  monánjuicas  de  esos 
señorea.  Tal  vez  querían  coneeritraflo  ludo  en  .sus  manos, 
por  las  responsabilidades  de  la  lucha  que  dirigían  y  para 
imprimirle  una  dirección  más  firme;  tal  vez  comprendían  tpie 
en  un  Gobierno  monárquico  ó  aristocrático,  ellos  harían  la 
clase  privilegiada  y  siempre  directiva  de  los  negocios  pú- 
blicos. Pero  no  obstante  8us  altas  condiciones,  sus  ¡deas  y 
sus  tendencias  fueron  vencidas  siempre  por  esas  masas  po- 
pulares que,  procediendn  al  impulso  del  sentimiento  íntimo 
de  la  libertad  que  se  despertaba  en  su  naturaleza  vii^orosa, 
salvaron  el  principio  democrático  y  la  revolución  emancipa- 
dora, cegándose  á  recibir  un  nuevo  dueño •.,., 

Los  americanos  con  su  buen  sentido,  y  siempre  previsores 
y  celosos  de  sus  instituciones  democráticas,  salvan  los  in- 
convenientes señalados  tendiendo  á  descentralizar  y  evitando 
Lodo  aquello  que  pueda  dar  una  preponderancia  nociva  al 
Gobierno  Central,  y  especialmente  al  «Poder»  más  temible 
en  ese  caso,  al  Poder  Ejecutivo;  y  nosotros,  que  tenemos  expe- 
riencia más  didorosa,  procedemos  sin  embai-go,  en  sentido 
contrario;  queremos  fortalecer  m6s  y  más,  de  lodos  modos 
y  á  todo  trance,  el  Poder  que  tantas  veces  nos  lia  hecho 
sufrir  esas  experiencias.  Dadas  las  condiciones  en  que  se 
encuentra  la  Kepúbltca  Argentina,  el  único  centro  de  donde 
la  opinión  pueda  manifestar  esa  fuerza  moral  ejerciendo  un 
benéfico  control,  es  esta  tan  populosa  t*  ilustrada  ciudad,  la 
misma  que  se  entrej^a  á  la  acción  iiunedíaia  de  ese  *Pnder» 
que  asf  podrá  avasallarla  paulatina  ó  rápidamente,  sin  ^an 
esfuerzo,  por  cierto. 

Y  recorilando  siempre  los  móviles  y  propósitos  de  esta 
ley  que  viene  para  quebrar  esta  inlluencia  considerada  no- 
civa que  tiene  la  provincia  de  Buenos  Aires,  y  especial- 
mente su  gran  Ciudad,  desde  el  momento  en  que  isla  se 
convierta  en  territorio  nacional,  habrá  también  desaparecido 
la  única  palabra  influyente,  la  única  opinión  que  puede  ma- 
nifestarse con  conciencia  ilustrada  en  los  problemas  políticos 
de  nuestro  país.  (Ai>lfinHOM). 

Con  un  régimen  comunal  que  la  deje  un  poco  libre  para 
recuperar  un  tanto  su  intluencia  y  desenvolver  sus  temibles 
aspiraciones,  la   medida  que  se   resuelve  ahora  se  haría  al 
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fin  conlraprodiiceiitc  y  la  Auloridail  Nacional  se  vería  de 
conUnuo  entuelta  en  graves  peligro»  j-  conflii-loti. 

La  ciudail  ile  Biifims  Aires  dormirá  por  mucho  lieuipo  el 
«sueño  de  los  coodenadop,  y  no  exagero,  .sffictr  Presidente, 
al  ilecir  que  ella  s^rá  (ralada  como  fué  tratado  París  por 
el  primer  Imj>erío  y  ta  Heslaiiraciún,  nada  niáK  que  al  re- 
cuerdo lie  la  célebre  comuna  reíolueionari».  (ApUutMm). 

Con  profundo  dolor  he  oído  uno  de  Ins  i'illiinotí  arguiuea- 
los  que  se  hacían  para  sostener  esta  evolución,  y  (|ue  entra- 
Baba  upa  verdadera  y  terrible  ofensa  para  la  propia  Patria. 

••  Si  ecliamotí  la  vista  sobre  el  coMlinenle  anieritano.  decía 
el  miembro  informante  en  el  Senado  Nacional,  vemos  que 
de  aquel  opulento  Virreinato  de  la  España  ^on  dos  la»  na- 
cionalidaileá  que  propiamente  existen:  la  nai-ionalidad  que 
representa  al  Gobierno  de  Chile  sobre  el  Pacifíco,  y  la  nació* 
nalidad  que  representa  al  Imperio  del  Brasil  sobre  el  Atlán- 
tico. Las  dos  únicas  nacionalidades  que  hoy  se  muniliestan 
lan  acentuadas  son,  como  be  dicho.  Chile  y  el  Brasil,  y  las 
do8  han  sofwrtado  dos  grandes  guerras  nacionales  con  sos 
perturtmciones  internas  y  á  las  dos  las  hemos  nsto  salir 
triunfantes.  • 

¿V  tan  prordo  se  habrá  olndado,  por  sus  propios  híjos^ 
el  brillante  papel  (^ue  ha  desempeñado  la  Hepúhlica  Argen- 
tina en  aquel  terrible  drama  de  la  ^'uerra  del  Pí  adju- 
dicando únicamente  al  Imperio  del  Itmsil  el  hon  /loria 
de  la  jornada:? 

¿.Vo  fueron  los  argentinos  los  primeros  en  el  [»elij(ro,  ense- 
nando á  las  tropas  bisoñas  y  |h)Co  viriles  del  Imperio,  la 
condición  de  la  batalla  y  el  camino  de  la  victoria? 

La  República  Argentina  derramaba  allí  á  torrentes  la  sangre 
generosa  de  sus  hijos,  y  líaslaha  sus  tesoros,  y  sofcHal»a  al 
mismo  tiempo  una  serie  de  rebeliones  que  algunos  espíritus 
extraviados  promovían,  queriendo  aproverharse  esa  situar  ióa 
extraordinaria. 

Su  vigor  y  su  vitalidad  alcanzaba   para  todo. 

Mantenía  enhiesta  la  bandera  en  aquellos  famosos  esteros, 
y  salvaba  sus  instituciones  de  los  conflictos  que  la  amima- 
zaban  en  su  propio  seno. 

¡Y  quién  sabe,  señor  Presidente!  Si  hubiéramos  tenido  un 
«Poder»  en  las  condiciones  en  que  hoy  se  busca,  ¡quién  siüje 
cuál  sería  nuestra  situación   actual:  hubiéramos  s&lvado  el 
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W  honor  exterior  indufiableraenle,  pero  acaso  hubiésemos  (>er 

I  (iido  las  libertades  en  el  honrar   cjuerido  que  nos  levuiilaron 

^^        nuestros  ilustres  mayores!  (AptnHHOH  t;n    la  brtirn). 
^H  Buenos  Aires  siempre  lia  sido  el   primero  en  las  grandes 

^^        cnizailas  de  la  Palria;  el  prirafíro  en  la  gloriosa  epopeya  d(r 
I  la  eraaucipai'iúii;  el  primero  en  esa  memorable  eanipaTm  del 

1  Paraguay.    Allá  ilmn  llniíos  de   entusiasmo  sus  guardias  na- 

^H       clónales. 

^^^  Aquí  no  aparecii'rnn  resistenciaB.  ni  motines,  ni  era   nece- 

sario la  fuerza  de  linea  p:ira  cu^lodiar  los  contingenles.  V 
fueron  los  primeros,  repito,  esos  brillantes  guardias  nueiona- 
les  los  que  iniriiiron  el  combale  en  Yalay  con  aípiel  famoso 
regimiento  «San  Martín >, que  presenlabaii  ensegnida  su  petlio 
descubierto  en  el  «  Paso  de  la  Patria  »  h  los  fuegos  terribles 
de  un  enemigo  utuilto  en  las  espesuras  de  los  montes,  y  que, 
formando  brigadas  ron  las  asnerridas  Iropas  de  línea,  regre- 
saban diezmaiios  por  la  metralla  en  el  *  Boquerón  »,  después 
de  haber  clavado  la  bandera  de  la  Patria  sobre  las  trin- 
cheras enemigas.  (Bravos  y  aplaunos  cu  la  barra). 

Hay  fenómenos  que  impresionan   verdaderamente. 

Provincias  que  guardan  en  su  seno  grandes  riquezas  na- 
turales, que  pueden  desarrollar  bien  su  actividad  y  vivir» 
como  he  dicho,  de  su  propio  aliento,  vienen,  sin  embargo,  á 
pedir  diariamente  subsidios  al  ■  Poder  Ganlral  »,  porque  aque- 
llos que  debieron  y  pudieron  impulsarlas  por  sus  condicio- 
nes y  los  clenifutos  deque  dispoupo.  son  los  primeros  que  se 
excusan  y,  con  un  egoismo  que  a.snmbra,  se  exoneran  rlr  toda 
contribución  y  de  toda  cai'ga  en  la  Legislatura  que  ellos  mia- 
mos forman  y  de  tpie  hacen  la  parte  principal. 

^Y  cuál  es  el  resultado?  Que  así  marchando  y  viviendo 
de  la  protección  y  al  calor  del  Poder  Central,  éste  ejerce 
necesariamente  una  influencia  nociva  á  la  autonomía  de  esos 
Estados.  Y  no  es  \in  misterio  para  nadie  que  de  la  «('asa 
Uosada  •  y  por  medio  del  telégrafo,  se  hacen  algunas  veces 
Gobernadores  y  Congresales.  El  Presidente  de  la  República 
sabe  de  antemano  quiénes  son  los  Diputados  y  quienes  los 
Senarlores.  (Aplnunoiij . 

l-tas  sociedades,  cuya  vida  puede  simbolizarse  en  ese  Ju- 
dio Krranlti  de  la  leyenda  hebraica,  andan  y  avanzan  siempre 
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en  medio  de  las  borrascas  que  de  continuo  las  conmueven. 
Cierto  es  que  algunas  veces  suelen  vacilar  fali^^adas  y  de- 
sangrando ei  corazón;  pern  después  de  cada  sacudimiento» 
parece  que  86  levantan  con  más  fuerza;  cuando  la  lormenla. 
pasa,  casi  siempre  los  rayos  do  un  sol  n»ás  puro  vienen  á 
iluminarla  frente  del  obrero.  (AplaMSOs  y  generales  inau  i  fes- 
tacioneií  de  aprobfición) 

En  breves  instantes  terminaré,  sefior  Presidente.  Tal  vez 
he  sido  demasiado  extenso,  abusando  de  la  bondad  de  mis 
honorables  colegas;  pero  lu  importancia  del  asunto  y  la  tras- 
cendencia que  yo  le  atribuyo  me  servirán  de  excusa. 

Sefior  Presidente:  al  tratar  este  asunto  bajo  el  punto  de 
vista  de  su  oportunidad,  lie  negado  que  la  opinión  de  este 
pueblo  acompañe  á  los  sostenedores  del  proyecto.  He  sos- 
tenido después,  y  creo  liaberlo  demostrado,  que  la  Legisla- 
tura Provincial  se  encontraba  conslitucionalmente  inliabili- 
lada  para  sancionar  ó  rechazar  este  proyecto,  porque  era 
ese  pueblo  quien  debía  pronunciarse  por  medio  de  una  con- 
vención especial,  segiín  lo  estatuye  la  Carta  Orgánica,  á  causa 
de  las  reformas  que  ella  tendrá  que  sufrir  con  la  cesión. 

Yo  no  quiero  incurrir  en  la  misma  falta  que  acuso  á  otros; 
quiero  que  se  consulte  al  pueblo  y  que  éste  manifieste  su 
voluntad.  .Mis  ideas  son  radicales  al  respecto;  pienso  que 
la  federación  de  esta  gran  Ciudad  será  siempre  un  grave 
mal,  pero  soy  sincero  republicano;  y  si  aquella  voluntad  po- 
pular se  pronuncia  por  la  cesión,  inclinaré  mi  frente  ante 
su  fallo  soberano. 

Con  estas  ideas  lie  formulado  un  proyecto,  de  acuerda 
con  mis  honorables  y  distinguidos  colegas  los  doctores  Be- 
racocliea.  Solveira  y  el  señor  Martínez  que,  desde  luego, 
someto  á  la  deliberación  de  la  Cámara  para  el  caso  en  que 
el  otro  fuese  recliazado 


Así,  señor  Presidente,  cumpliremos  nuestro  deber  y  salva- 
remos nuestras  responsabilidades;  porque  mañana,  cuanrlo  nos 
interroguen  nuestros  compatriotaí^  en  medio  de  las  reacciones 
violentas  y  de  los  disturbios  y  desgracias  que  esta  solución 
precipitada  é  irreílexiva  ba  de  producir,  nosotros  nu  podre- 
mos contestar  como  el  ilustre  romano,  pues  habremos  violado 
la  ley,  habremos  perjudicado  los  derechos  y  los  legítimos  inte- 
reses de  esta  Provincia  y  habremos,  por  fin,  comprometido 
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seriamente  el  porvenir  de  la  República,  asestando  un  rudo 
golpe  á  las  instituciones  democráticas  bajo  cuyos  auspicios 
se  desarrollaron  todas  nuestras  fuerzas  morales  y  materiales, 
toda  nuestra  vigorosa  actividad  para  que  la  gloriosa  Nación 
de  Mayo  ocupe  el  puesto  culminante  que  le  corresponde  en 
el  continente  sudamericano,  respondiendo  á  las  nobles  aspi- 
raciones que  animaron  á.  esos  ilustres  varones  que  tan  brillan- 
tes páginas  grabaron  sobre  el  libro  de  nuestra  historia,  y  de 
las  cuales  deben  enorgullecerse  siempre  las  presentes  y  las 
futuras  generaciones.  (Prolongados  aplausos). 
He  dicho  (1), 


(1)  Á  esto  discurso  que  conceptuamos  ser  el  más  elocaento  de  los  pro- 
nunciados por  el  doctor  Alcm  en  el  Parlamento,  nos  vimos  en  la  suprema 
necesidtid  de  suprimirle  algunos  periodos  por  no  permitirnos  las  limitadas 
proporciones  do  esta  obra  hnctr  su  publicación  integra,  cual  figura  en  ol 
Diario  de  Sesion&s  de  la  Cámara  de  Diputados  de  la  Provincia.  La  supre- 
sión de  pequeftos  diálogos,  comentarios  de  algunos  autores  en  queapoyaba 
BU  doctrina,  como  la  de  otras  partes  en  que  se  repetían  conceptos  ya 
manifestados  en  la  exposición  del  discurso,  en  nada  lo  altera,  ni  nada  le 
quita  que  pueda  dí.<9minuir  su  grande  a.  —  ^.  del  R. 
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